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Á  LOS  CENSORES. 

Hace  cinco  meses  que  me  empeñé  en  esta  historia. 
l'mi  enfermedad  me  ha  impedido  casi  dos:  sirva  ella  de  excusa  á 
lo  prolijo  de  la  obra. 

«.Yo  he  tenido  tiempo  para  ser  breve.» 

Madrid  SO  <Je  Setiembre  de  1861. 

León  <  I-alindo  y  de  Ver  \. 


PARTE    PRIMERA. 

COMPRENDE  DESDE  EL  AÑO  1590  ANTES  DE  J.  C,  HASTA  EL  711  DE  LA  ERA  VULGAR. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Descripción  del  África.     División  de  la  Berbería.    Origen  de  su  nombre. — Poblamienfo. 
Fundación  >  vicisitudes  de  Cartago.— Túnez. — Tánger.— Reedificación  de  Cari  igo. — Car- 
lago  cristiana. 

El  istmo  do  Suez,  de  16  leguas  do  anchura,  traba  con  el  Asia  una 
península  de   900.000   leguas  cuadradas,   conocida  con  el  nombre  de 

África. 

Son  sus  aledaños,  el  estrecho  de  Gribraltar  y  el  mar  Mediterráneo  al 
Norte;  al  Este,  el  itsmo  de  Suez,  el  mar  Rojo  y  el  mar  de  la  India,  que, 
estrechado  al  fin  por  la  isla  de  Madagascar,  concluye  en  el  canal  de  Mo- 
zambique; al  Sur,  el  Océano  Pacífico,  y  al  Oeste,  el  Atlántico,  que  en  su 
parte  media  se  corre  al  Este  y  forma  el  golfo  de  Guinea. 

Determinan  principalmente  su  configuración:  al  Norte,  los  cabos 
Bon  y  Espartel;  al  Oeste,  el  cabo  Verde  y  el  de  las  Palmas;  al  Sur.  los 
de  Knena  Esperanza  y  las  Agujas,  y  al  Este,  el  de  las  Corrientes  y 
( ¡  uarda fuy. 

Poco  conocida  en   todas   las   épocas,   sólo  á  lo  largo  de  sus  costa-    i 
han  establecido  algunas  colonias   europeas:  á  ellas  y  á  algunos  intrépi- 
dos viajeros  debemos  noticias  de  aquel  país;  escasas,  respecto  á  las  ma- 
rinas; de  lo  interior,  casi  ningunas. 

El  suelo  bajo  y  arenoso,  y  su  posición  en  la  zona    tórrida,  son  causa 
de  un  calor  insoportable.  Témplanlo  algún  tanto,  en  las  costas,  los  vien 
tos  de  mar;  las  elevadas  cordilleras  del  Atlas,  en  la  Berbería;  las  mon- 
tañas de  Sierra  Leona,  Luna  y  Lupata,  en  el  Oeste  y  Centro,  y  las  de 
la  Cafrería  en  la  parte  meridional. 
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En  el  gran  desierto  de  Sahara,  las  arenas  no  adheridas  al  suelo  pur 
ninguna  vegetación,  se  elevan  á  impulsos  del  simoun,  y  se  arremoli- 
nan en  gigantescas  columnas,  que,  al  caer,  sepultan  extensos  territo- 
rios, y  transforman  en  infecundos  arenales  algunos  de  los  pocos  oasis 
que  sirven  de  abrigo  á  las  caravanas. 

Pueblan  el  África  razas  diferentes:  Moros,  Árabes,  Amacirgas,  Xilo- 
(jues  y  Judíos  al  Norte;  Negros  en  la  parte  central;  Cafres,  con  su  color 
amarillento  y  su  salvaje  independencia,  en  el  extremo  Sur. 

El  Ecuador  la  divide  en  dos  partes,  septentrional  y  meridional: 
aquélla,  formada  por  la  Berbería,  el  Egipto,  el  gran  desierto  de  Sahara, 
la  Nubia,  el  Sudán  ó  Nigricia,  la  Abisinia,  Senegambia,  Guinea  sep- 
tentrional y  costa  de  Ajan;  la  meridional,  por  el  África  interior.  Nueva 
Guinea,  costa  de  Zanguebar,  estados  de  Monomotapa,  Hutentocia,  Cafre- 
ría  y  Colonia  inglesa  del  Cabo. 

Los  Romanos  no  conocieron  más  que  la  parte  septentrional,  á  la  que 
dieron  el  nombre  de  Mauritania,  Numidia,  Getulia,  Libia  marítima,  De- 
sierto de  Barca,  Egipto,  Ethiopía:  al  Gran  Desierto  llamaron  Libia  inte- 
rior; región  mirrífera  á  la  que  caía  junto  al  golfo  Avilitas  (golfo  de 
Aden),  y  región  cinamomífera,  á  la  que  comprendíalas  fuentes  del  Nilo, 
no  lejos  de  los  montes  de  la  Luna;  mas  no  internándose  en  el  país,  ni 
pasando  de  la  equinoccial,  se  limitaron  á  establecerse  en  la  Berbería  y  ha- 
cer tributario  al  Egipto. 

Para  el  mejor  gobierno  de  la  primera,  dividiéronla  en  Mauritania 
Cartaginense  (Regencia  de  Trípoli  y  República  de  Túnez);  Mauritania 
Cesariense  (Regencia  de  Argel),  y  Mauritania  Tingitana  (Reinos  de  Fez 
y  de  Marruecos). 

Vencedores  los  Árabes,  á  la  Berbería  llamáronla  Al-mogreb,  o  regí' mi 
Occidental,  pues  lo  era  con  relación  al  punto  de  donde  habían  Balido;  sub- 
dividiéndola  en  Mogreb-al-Aula^  ó  primer  Occidente;  Mogreb-al-Basat, 
u  Occidente  del  Mediodía,  y  Mogreb-ál-Aksa,  ú  Occidente  extremo. 

Limitan  esta  región,  el  estrecho  de  Gibraltar,  el  mar  Mediterráneo, 
el  Egipto,  el  (irán  Desierto  de  Sahara  y  el  Océano  Atlántico:  su  ex- 
tensión, 96.000  leguas  cuadradas,  con  L8  ó  *2()  millones  de  habitantes. 

El  apellidarse  Berbería  tuvo  su  origen,  según  .luán  León  y  Luis  Mar- 
mol, de  la  voz  bar  o  bery  que  en  arábigo  significa  desierto:  y  cuentan. 
que  derrotado  el  rey  Ifricus  por  los  Asirios  ó  por  los  Etiopes,  huyó  al 
través  de  Egipto,  perseguido  por  sus  enemigos:  no  sabiendo  donde  refu- 
giarse, los  suyos  le  gritaron  el  bar  hay,  el  hay  hay.  <  al  desierto,»  de 
lo  que  se  llamo  aquella  parte  Barbaria,  ó  Berbería,  .luán  León  quiere  que 
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tomasen  los  habitantes  el  nombre  de  Bereberes,  de  la  semejanza  de  esta 
voz  con  los  ininteligibles  Bonidos  que  forman  los  que  hablan  entre  dien- 
tes, 0  balbuceando;  pareciéndole  la  lengua  de  los  Africanos,  pronunciada 
por  los  Árabes,  como  la  voz  de  los  animales  que  emiten  sonidos,  mis  no 
palabras  inteligibles;  interpretación  que  no  parece  pueda  satisfacer  al 
lector  i .  Otros  buscan  el  origen  en  el  orgullo  quiritario  de  los  Romanos, 
que  llamaban  barbati  (bárbaros,  rudos,  groseros,  crueles),  á  todos  los 
que  no  eran  Romanos,  valiendo  bárbaro  tanto  como  extranjero  l .  con- 
cretándose después  la  significación  de  esta  palabra  genérica  para  desig- 
nar á  los  Africanos  .Mauros,  por  ser  los  pueblos  más  feroces  ó  indómitos 
que  los  conquistadores  del  mundo  habían  encontrado.  Quien,  por  fin,  de- 
duce la  palabra  Berbería  de  su  primitivo  Rey,  llamado,  según  suponen, 
B  v  ó*  fíi*r,  que  dio  su  nombre  al  territorio  que  dominaba. 

El  poblamiento  de  la  Berbería  piérdese  en  la  obscura  noche  de  los 
tiempos.  Afirman  unos  que  proviene  délos  Sábeos,  pueblo  de  la  Arabia 
feliz,  que  abandonó  su  patria,  perseguido  por  los  Asirios  ó  Etíopes;  otros 
de  ciertos  pueblos  asiáticos,  que  para  librarse  del  furor  de  los  vencedo- 
res se  establecieron  en  Grecia,  y  no  seguros,  cruzaron  el  mar  de  la  Mo- 
re*, í^a  opinión  más  seguida  es,  que  los  habitantes,  desde  Sidón  hasta 
Tiro,  ocuparon  el  África  contigua, huyendo  de  Josué,  hijo  de  Nave  (1590 
años  antes  de  J.  C),  en  su  invasión  de  la  Palestina.  Procopio  cuenta  que 
Be  extendieron  hasta  las  columnas  de  Hércules,  fundando  varias  ciu- 
dades. Colonias  succesivas  ensancharon  sus  descubrimientos,  vCartasro, 
bien  fuese  levantada  por  Zoro  y  Karchedonte;  bien  por  Dido  fugitiva  de 
Tiro,  donde  reinaba  su  hermano,  asesino  de  su  marido;  consideróse  muy 
pronto  ciudad  poderosa,  dominando  el  Estrecho  con  sus  naves,  y  con  sus 
colonias  las  marinas  de  la  Bética.  Aliada  de  Roma  á  poco  de  la  expul- 
sión de  los  Tarquinos  (año  509  antes  de  J.  C),  excitó  después  su  envi- 
dia, y  lucharon  ambas  por  el  imperio  del  mundo;  hasta  que  el  implaca- 
ble delenda  est  Caríar/o  del  tenaz  Catón,  cumplióse  por  Scipión  Emilia- 
no, que  la  incendió,  convirtiendo  en  provincia  romana  el  territorio  car- 
taginense. 

Tres  guerras  y  grandes  traiciones  necesitaron  los  Romanos  para  con- 
seguirlo: en  el  décimo  año  de  la  primer  guerra  púnica  "2.").")  años  antes 
de  J.  C),  vencidos  los  Cartagineses  en  Adis  3 ,  Régulo  se  apoderó  de  Tú- 

1  Mr.  Laugier  deTassy,  Histo  ia  del  Reino  de  \rgel. 

2  F.s  uot;i!)lo  que  los  Bereberes,  orgsUoees  de  bq  superioridad,  11. unen  también  agtin 
bárbaros)  á  todos  los  Earopeos. 

u-tu.ilineute  ELbades,  á  po  ¡as  Lega  is  de  Túnez 

i 


1°  PARTE  PRIMERA— CAPÍTULO  PRIMERO 

nez,  que  perdió  después  con  la  vida.  Apenas  transcurridos  diez  y  ocho 
años,  Mathos  y  Spendio  sublevan  las  tropas  mercenarias,  y  el  primero 
se  fortifica  en  Túnez,  que  entrega  después  al  famoso  Amílcar  Barca. 

Las  guerras  civiles  destrozan  á  Roma,  la  dominadora  de  las  gentes: 
proscrito  Quinto  Sertorio  por  Sila,  levanta  ejército  en  España  y  se  atreve 
contra  el  imperio;  asesinan  á  su  amigo  Salinator,  teme  la  traición,  se 
embarca  para  el  África,  lucha  con  los  Romanos  que  la  señoreaban,  y  toma 
á  Tánger  (año  120  antes  de  J.  C),  que  luego  abandona  para  volver  á 
España,  donde  le  esperaban  la  alevosía  y  la  muerte. 

Cartago  no  quedó  completamente  destruida;  el  incendio  perdonó  al- 
gunos edificios  que  habitaban  los  pocos  moradores  escapados  de  la  des- 
trucción común,  y  que  se  apegaban  con  el  cariño  de  los  recuerdos  á  las 
ruinas  de  su  antigua  patria.  Gayo  Graco  lleva  una  colonia,  reedifica  la 
ciudad  llamándola  Junonia,  y  convierte  á  la  Cartago  púnica  en  Cartago 
romana.  Acreciéntala  Marco  Antonio;  Lépido  la  castiga,  y  en  favor  con 
los  Césares  Julio  y  Augusto,  pronto  merece  la  Mauritania  cartaginense, 
como  el  Egipto  y  Sicilia,  el  nombre  de  granero  de  Roma.  En  tiempo  de 
Vespasiano  y  de  Vitelio  era  ya  bastante  poderosa  para  atreverse  á  la  se- 
dición, proclamar  Emperadores  y  contribuir  eficazmente  á  desorgani- 
zar el  imperio. 

Dueños  los  Romanos  de  todas  las  costas  bañadas  por  el  Mediterráneo, 
vuelven  las  armas  contra  sí  mismos:  aclaman  unas  legiones  á  Maximi- 
no, rebélanse  los  Cartagineses  y  coronan  al  Procónsul  Gordiano.  Manda- 
ba en  la  Numidia,  Capeliano,  que  le  derrota,  y  el  nuevo  Emperador  se 
ahorca  al  saber  la  muerte  de  su  hijo  en  la  batalla. 

El  África  litoral  adquiere  nuevo  brillo:  la  capital  de  las  Mauritanias, 
sólo  cede  en  esplendor  á  Roma,  capital  del  mundo,  y  no  reconoce  rival 
más  que  en  Alejandría:  su  dependencia  es  de  nombre,  y  ebria  de  orgullo, 
contempla  sue  ejércitos  y  sus  murallas,  sus  escuelas  y  sus  gimnasios,  sus 
templos  y  sus  academias,  soñando,  quizá,  en  los  prístinos  tiempos  en 
que  sus  naves  cubrían  el  mar,  sus  colonias  las  costas  y  ante  sus 
victoriosos  Capitanes  retrocedían  despavoridas  las  legiones  del  pueblo 
rey.  Los  Bárbaros  del  Norte  afilaban  en  tanto  sus  franciscas  al  otro  lado 
del  Estrecho,  y  pronto  debía  sufrir  el  África  de  los  Césares,  la  suerte 
que  la  Providencia  reservaba  á  todo  el  corrompido   imperio  romano. 
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Irrupción  do  los  Bárbaros  eo  Italia. — Pasan  a   España.— Los  Vándalos  cu   África. — Sus 

triunfos. — Tin  del  imperio  vándalo  africano. --(¡nenas  de  los  Ro\  os  godos  fon  los  P.oina- 

o.-.   -st-  apoderan  de  África.-  -Traición  del  Conde  I).  .luliáu. — Entrada  de  los  Árabes  en 
España.     Batalla  de  Guadalete  3  fin  del  imperio  Liodo. 


De  los  últimos  confines  de  la  Europa,  de  la  isla  Scancia  ó  Scandina- 
via,  como  entonces  llamaban  á  Suecia,  parte  nn  enjambre  de  guerreros. 
Los  Godos  occidentales  y  orientales  (Visigodos  y  Ostrogodos)  llegan  á 
Scitia:  cstablécense  en  las  riberas  del  Boristenes  '  ,  les  rinden  parias  mu- 
chos pueblos  asiáticos;  lidian  con  los  Persas;  acércansc  al  Danubio;  v 
atacan  al  imperio,  que  con  el  oro  les  convierte  en  sus  aliados.  Al  ful- 
gor de  su  espada  huyen  Gépidas,  Burgundos,  Vándalos,  Hérulos,  Vé- 
netos y  Astros.  Los  hielos  polares  arrojan  una  nueva  raza,  tan  valien- 
te; pero  cien  veces  más  feroz  que  la  de  los  Godos,  y  les  empuja  hacia  el 
Mediodía:  los  Bárbaros  ya  no  eran  los  Godos,  sino  los  Hunos.  Esti- 
pendiarios aquéllos  del  imperio,  protegíanle  contra  el  resto  de  los  Sep- 
tentrionales; pero  les  faltan  los  sueldos  y  se  amotinan.  Alarico  es  pro- 
clamado Rey  por  los  Visigodos:  pide  al  Emperador  Honorio  las  pagas 
atrasadas  ó  tierras  en  Italia;  el  débil  Emperador  les  cede  las  Galias  y 
España,  oeupadas  por  sus  enemigos,  y  trata  de  destruirlos  traidora - 
mente  en  su  marcha:  vencen  los  Godos,  alíanse  con  los  Hunos,  y  to- 
man por  asalto  á  Roma.  Alarico  recorre  como  conquistador  la  Italia: 
dispone  una  escuadra  en  Sicilia  para  trasladarse  á  África:  una  tem- 
pestad la  destruye,  pero  su  idea  queda  grabada  en  la  memoria  de  su 
pueblo. 

A  la  muerte  del  Rey  visigodo  es  elegido  Ataúlfo,  que  se  enlaza  con 
Placidia,  hermana  del  Emperador  romano,  y  sigue  su  marcha  :i  las  Ga- 
lias, ahuyenta  á  las  tribus  bárbaras,  penetra  en  España,  se  apodera  de  la 
Tarraconense  y  sienta  su  corte  en  Barcelona  - . 

I     l'atxot,  Anal»  de  España. 

í    Nié^anlo  machos  autores,  que  afirman  que  tuvo  su  corte  \   asiento  en  las  GalUs,  i 
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Muere  Ataúlfo  asesinado;  sufre  la  misma  suerte  Sigerico,  y  electo 
Walia,  intenta,  como  Alarico,  apoderarse  de  África,  y  como  las  de  Ala- 
rico,  el  azote  de  las  tormentas  destruye  sus  escuadras. 

Habían  precedido  á  los  Godos,  otras  tribus  guerreras.  El  28  de  Se- 
tiembre de  409  '  ,  después  de  haber  devastado  las  Galias,  entran  en  Es- 
paña los  Suevos,  Vándalos,  Alanos  y  SiliDgos.  Ciudades,  pobladores,  mie- 
ses,  todo  cae  al  impulso  de  la  espada  y  de  las  llamas:  consigo,  destruc- 
ción y  muerte;  en  pos,  sangre  y  cenizas.  En  414  •  se  dividen  la  aso- 
lada tierra:  tocan  á  los  Suevos,  Galicia,  Asturias  y  León,  hasta  el 
Duero;  Extremadura  y  Lusitania  á  los  Alanos;  la  Bética  es  la  parte  de  los 
Silingos  y  Vándalos.  Gámbianle  éstos  el  nombre  en  Vandalia  ^Vandalu- 
cia)  3  y  continúan  sus  depredaciones,  pillando  la  costa  mediterránea, 
desde  Gades  á  los  Alfaques;  hasta  que  en  el  419  '*•  los  exterminó  comple- 
tamente Walia,  Rey  de  los  Visigodos.  Bonifacio,  Gobernador  de  África 
por  los  Romanos,  es  acusado  de  traidor  á  la  Emperatriz  Placidia,  madre 
de  Valentiniano;  niégase  á  ir  á  Rávena  por  temor  de  Ecio,  su  rival  y 
su  calumniador;  derrota  á  un  cuerpo  de  tropas  que  el  emperador  envía 
contra  él;  y  al  saber  que  un  formidable  ejército  se  apresta  para  reducirle 
á  la  obediencia,  llama  en  su  auxilio  á  Gunderico,  rey  de  los  Vándalos, 
ofreciéndole  la  mitad  de  las  provincias  africanas. 

Gozoso  Gunderico  apareja  su  armada;  pero  antes  de  llevar  á  cabo  la 
empresa,  asalta  á  Sevilla,  y,  según  la  más  probable  opinión,  muere  en  la 
embestida.  Afirman  no  pocos  que  le  asesinó  su  hermano  bastardo  Gen- 
serico,  que  fué  proclamado  Rey. 

La  mudanza  de  jefe  no  cambia  el  pensamiento  de  los  Vandales;  pero 
al  llevarlo  á  cabo,  se  lo  impide  una  irrupción  de  los  Suevos.  El  valiente 
Genserico  les  sale  al  encuentro  y  los  derrota,  con  muerte  de  su  Rey  Er- 
mengario,  que  se  ahogó  en  el  Guadiana. 

Por  fin,  el  año  427  8  ,  50.000  Vándalos  cruzan  el  Estrecho;  en  breve 


cuentan  á  A  malárico  como  el  primor  lle\  godo  que  esl  ibleció  la  corto  en  España.  eligiendo 
a  Sevilla,  donde  estuvo  hasta  Atanagildo,  que  la  traslado  á  Toledo.  Masdeu  trata  extensa- 
mente esta  cuestí  >n. 

1  Cabanilles:  Historiadle  España. 

2  El  i  1 1,  según  el  P.  Flores,  en  su  Clave  historial. 

3  Es  opinión  vulgar,  que  sigue  Mallo  Brun  en  su  Geografía  universal',  niégalo  el  P.  Flo- 
res, en  auestr  >  concepto  con  n/  ai,  y  opinamos  con  o!,  que  Andalucía  ó  L'Andalús  fué  el 
uombre  con  que  los  Moros  designaron  a  toda  la  Península  ibérica. 

\    En  ol  i  1 7,  según  Patxot. 

5  I).  Vicente  Día/.  Canseco,  en  su  Apéndice  a  la  Historia  ./<•  Cartago,  y  ol  Teniente  Gene- 
pal,  Ximénez  do  Sandoval,  cu  su  obra  Guerras  <U'  África  en  la  antigüedad,  ponen  el  paso  de 
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conquistan  la  Mauritania  ( Vsariense  y  la  Tingitana,  toman  á  Argel  des- 
truyéndola hasta  los  cimientos,  y  llegan  victoriosos  á  las  orillas  del 
Ampsaga  '  ,  límite  que  á  bus  conquistas  impuso  Bonifacio  al  llamarles 
al  África. 

Al  ver  su  ferocidad,  arrepiéntese  el  Gobernador  romano,  se  reconci- 
lia con  la  Emperatriz,  procura  con  Genserico  su  vuelta  á  España,  niégase 

el  Vándalo  que  le  derrota  y  le  obliga  á  refugiarse  en  Hipona:  en  el  mes 
de  Mayo  del  430,  el  terrible  Genserico  cerca  la  ciudad.  Durante  el  ase- 
dio, el  sol  de  la  Iglesia  latina,  San  Agustín,  herido  en  medio  del  corazón 
al  contemplar  destruidas  las  Iglesias  de  su  diócesis,  muertos  sus  feligre- 
ses, triunfantes  á  los  Donatistas;  espira,  harto  feliz,  en  no  vera  los  Bár- 
baros triunfantes  en  la  ciudad,  que  capituló  en  Agosto  del  431. 

Cuatro  años  de  treguas  siguieron  á  esta  lucha:  Valentiniano  y  Gen- 
serico celebran,  por  fin,  un  tratado  de  paz  en  21  de  Febrero  del  435, 
quedando  reconocido  el  Vándalo  por  dueño  de  Ceuta,  Tánger,  las  Mauri- 
tanias  Cesariense  y  Tingitana,  y  parte  de  la  Cartaginense,  fijando  su 
corte  en  Saldas  :> . 

Atila  llama  á  las  puertas  del  imperio  oriental:  el  occidental  luchaba 
contra  los  Visigodos  y  Suevos  en  las  Galias  y  España.  Genserico.  sin 
cuenta  de  las  capitulaciones,  cae  sobre  Oartago,  y  en  plena  paz  tómala 
por  sorpresa  el  1 8  de  Octubre  del  439;  traslada  á  ella  su  capital,  y  en 
breves  días  expulsa  á  los  Romanos,  y  queda  dueño  indisputado  desde  el 
Estrecho  de  Hércules  á  la  Cirenaica,  á  excepción  de  la  Tripolitana. 

Pasa  un  siglo.  Tras  varios  sucesos,  Gilimero,  ó  Gilimer,  usurpa  el 
trono  en  el  año  531  á  Hilderico;  enciérrale  en  estrecha  mazmorra;  saca 
los  ojos  á  ( tornero  ó  Amer,  el  Aquiles  de  los  Vándalos,  y  se  niega  al  rue- 
go de  Justiniano,  que  reclama  los  cautivos  para  consolarles  en  Bizan- 
ció.  Ofendido  el  Emperador  siempre  augusto,  encarga  el  castigo  á  Beli- 
sario,  que  derrota  al  Cartaginés. 

Acude  Gelimer  en  demanda  de  auxilios  al  Rey  godo  Teudis:  por  me- 
dio de  sus  Embajadores,  Fuscia  y  Gotio  le  dice:  «Si  dejas  á  Justiniano 


G  ¡nserico  al  África  en  el  año  í-21.»:  seguimos  la  fecha  marcada  por  el  l'.  Flores  y  Mariana: 
también  V  irían  l"s  autores  en  el  número  de]  ejército  de  los  Vándalos.  ,|uo  ln, 'cu  subir  mu- 
chos a  su. n, m  hombres.  Difícil  de  apurar  Lo  cierto,  >  mas  cuando  al  ejército  acompañaban 
las  familias,  coa  ancianos,  niños  y  mujeres. 

I  Según  Luis  del  Marmol,  el  tmpsaga  o  Fluoius  cirtensis  es  el  no  11  miado  Sufe-gemar, 
que  sale  á  los  llanos  de  Constantina.  \  dividía  la  Cesariense,  de  la  África  menor.  Boj  se  le 
conoce  con  el  nombre  de  Gaad-el-kevir. 

■i    Bugia. 
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»apoderarse  del  África,  muy  luego  le  verás  dar  la  vuelta  por  el  Estrecho 
»y  penetrar  en  España;»  pero  al  arribar  los  Embajadores,  trabajados  por 
una  penosa  navegación,  noticióles  Teudis  que  Cartago  había  ya  capitu- 
lado, y  que  preso  su  Rey  era  inútil  el  auxilio  que  pretendían.  Así  con- 
cluyó la  dominación  vandálica  en  el  año  534  del  Señor. 

Los  Romanos  restablecen  la  prefectura  de  África,  y  en  Cartago,  la  ca- 
pital '  :  recobran  rápidamente  los  antiguos  dominios  en  la  costa;  cons- 
tituyen en  Ceuta  un  Tribuno,  y  juntan  sus  dromones  2  para  guardar  el 
Estrecho,  vigilando  á  las  Galias  y  á  la  España  ;!. 

El  África  sufría  el  yugo  greco-bizantino.  La  proximidad  de  los  Im- 
periales, de  quien  eran  los  Godos,  ya  aliados  sospechosos,  ya  francos  ene- 
migos, labró  hondamente  en  el  pecho  suspicaz  de  Teudis  •-.  Atraviesa  el 
mar,  pénese  sobre  Ceuta;  pero  como  aflojase  un  día  festivo  en  las  pre- 
cauciones debidas,  caen  sobre  él  impetuosamente  los  sitiados,  y  con  gran 
estrago  le  obligan  á  repasar  el  Estrecho.  Al  poco  tiempo  muere  Teudis 
en  Sevilia,  atravesado  por  la  espada  de  un  loco,  fingido  ó  verdadero.  La 
ambición  pone  en  lucha  con  Agila  al  rebelde  Atanagildo,  vencedor  con 
la  ayuda  de  los  Imperiales,  que  acuden  de  la  vecina  África  ">.  Cumplióse 
la  predicción  del  Vándalo.  Ceuta  abriólas  puertas  de  la  Península  á  los 
Greco-bizantinos,  que  recibieron  del  usurpador  en  pago  de  su  ayuda, 
todas  las  marinas  del  Este  y  la  codiciada  Bética. 


1  tmperator  Cesar  Flaius  Justinianus semper  Augustas,    Archelao  Prefecto  pretorio 

África' Dea  ita  que  auxiliante  pro  (elidíate  reipublicce  ansíete,  per  hane  divinam  legem 

saneimus,  ul  omnis  África  quam  nobis  Deus  prestitit,  peripsius  misericordiam  optimum  susci- 

piat  ordinem  et  propi  im  habeat  Prefecturam cuyus  sedem,  jubemus  esse  Carthaginem 

quam  nun<-  tuam  excellentiam  gubernare  decernimus. 

2  Dromones:  barcos  inu\  Largos  \  veloces,  segáD  las  etimologías  de  Sao  Isidoro,  reaiao 
una  sola  lila  <lo  remeros  y  cubierta  defensiva. 

3  Imperator  Ccesar  Flavius  Justinianus semper  Augustas,  Belisario  Magistro  militum 

per  Orientem lubemus  etianv.  ut  in  trajéela,  qui  est  contra  Hispaniam  qui  Sepia  dicitur, 

quantos  provideril  toa  magnitudo,  de  mihlibus  una  cum  Tribuno  sito  homine prudente,  et  de- 
ootionem  servante  reipublicce  nostrat,  per  omnia  constituas,  qui  possini  et  ipsum  Irajectum  sem- 
per servare,  et  omnia  qüoequmquein  partibus  Hispanice,  reí  Gallioe,  seu  Francorum  aguntur, 
vivo  spectabili  duci  denuntiare,  ut  ipse  tua  magnitudine  refera!. 

\    l).  Modesto  La fuente  contradice  algún  t.mto  esta  opinión,  cuando  en  su    Historia  de 
España  dice:  «Jnsliniano  había  acabado  con  el  reino  de  los  Vándalos  en  África,  por  medio 
de  l.i  espada  de  Belisario,  \  posesio  ládose  de  Ceuta,  que  se  supone  había  pertenecido  á  los 
oGodos.  Teudis  envió  un  ejército  a  re  ¡obrar  á  Ceuta.» 

.".  Correa  de  Franco  supone  que  los  mandaba  Patricio  Liberio,  y  que  pasaron  á  España 
el  554.  Mariana  le  11  ima  Liberto  Patricio,  y  no  marca  el  año  desn  venida,  Limitándose  á  de- 
cir que  \gila  fué  muerto  en  el  554,  de  resultas  de  la  batalla  que  perdió  contra  los  rebeldes 
\  ios  imperiales. 
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Pero  Leovigildoj  Re^  de  altos  pensamientos,  aunque  manchado  con 
la  sangre  de  su  hijo  el  Santo  Hermenegildo  (cosa  por  muchos  negada  , 
suena  en  la  anidad  española;  funde  el  estado  suevo  con  el  godo,  derrota 

á  Los  Imperiales  en  continuos  encuentros, y  recupera  parte  de  los  estados 
perdidos  d  cedidos. 

Persevera  en  la  obra  Sisebuto:  les  arrincona  en  las  piaras  del  Atlán- 
tico, y  sediento  de  gloria,  envía  armada  que  Castiga  i  los  piratas  africa- 
nos, desembarca  en  la  Mauritania  en  el  año  618,  y  toma  las  plazas  de 
Ceuta  y  Tánger,  creando  un  condado,  que  subsistió  basta  la  invasión  de 
los  Árabes  • . 

Suintila,  bravísimo  Capitán,  es  coronado,  y  tras  lanzar  de  la  Penín- 
sula los  restos  de  los  Imperiales  griegos,  extiende  sus  dominios  en  las 
Mauritanias  y  vuelve  triunfador  á  su  patria. 

El  año  647,  los  Árabes,  conquistado  el  Egipto,  se  apoderan  de  la  Ci- 
renáica  y  de  la  Tripolitana;  infestan  los  mares  y  recorren  en  triunfo  el 
litoral  africano.  En  Alejandría  aprestan  una  armada  de  270  naves,  á  ex- 
citación de  Ervigio,  según  afirman  algunos.  Surgen  en  nuestras  mari- 
nas y  las  saquean:  los  contrastan  fuertemente  los  Edetanos,  y  mientras, 
Wamba  reúne  el  ejército,  ataca  á  los  Infieles  y  les  quema  cerca  de  200 
naves,  librándose  las  pocas  que  á  toda  vela  huyen  con  los  restos  de  los 
invasores,  salvándose  España  por  el  esfuerzo  del  magnánimo  Rey2. 

Succédele  Ervigio,  y  á  éste  Egica:  los  Judíos,  abastados  de  riquezas, 
y  acaso  temiendo  que  se  renovasen  las  persecuciones  de  Sisebuto.  cons- 
piran contra  el  nuevo  Soberano,  y  traman  con  sus  correligionarios  de 
África  la  entrega  de  España  á  los  Sarracenos,  que,  pujantes  en  aquella 
región, cercaban  entonces  á  Tártago,  mandados  por  Hassán-bcn  -Nomán- 
el-Ghasaní,  Gobernador  de  Egipto  por  el  Califa  Abd-el-Malek-ben-Me- 
ruan.  Resiste  Gartago,  socorrida  por  la  flota  de  Justiniano  II,  y,  según  los 
historiadores  árabes,  también  por  el  rey  Egica  :!,  á  quien  algunos  conce- 

i  El  eruditísimo  Masdeu  niega,  con  razones  de  macho  peso,  la  invasión  de  Sisebuto  en 
las  Mauritanias,  atribuyendo  el  fundamento  de  esta  opinión  á  li  iberse  interpretado  torcida- 
mente un  pasaje  de  San  Isidoro  Hispalense:  es,  sin  embargo,  la  conjetura  más  seguida. 
Correa  de  Fran  :a  supone  que  en  el  año  <>2í  Sisebuto  confió  el  mando  de  la  armada  á  Flavio 
Suintila.  y  que  este,  en  nombre  do  aquél,  fué  el  con  (u^i  idor  de  Ceuta  j  aled  mos. 

-  Luis  d.-l  Mármol,  en  la  Ilutaría  de  África,  supone  que  tuvo  lugar  esta  invasión  en  el 
año  684.  El  misino.  \  el  autor  del  Forlalicio  en  la  fé,  aseguran  que  fué  en  el  último  del 
reinado  de  Wamb  i,  que  corresponde  al  680:  á  esta  opinión  se  inclin  i  Es  tolano.  Cabanilles 
la  fija  en  el  año  673  ó  677. 

;¡  Nada  dicen  nuestros  antiguos  historiadores  de  este  -  ¡orro  de  Ejica,  ¡toro  según  E  rtó- 
banez  Calderón,  en  su  Mutual  del  Oficial  en  Marruecos,  lo  aseguran  Novaré,  Ben  Jaldún  y 
otros  escritores  árabes.  No  los  liemos  visto. 
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den  la  gloria  que  hemos  atribuido  á  Sisebuto  de  la  conquista  de  Tánger 
y  de  Ceuta  ';  pero  al  fin  cae  en  poder  de  Hassán,  y  los  habitantes  que 
quedan  con  vida  se  derraman  por  Sicilia  y  por  las  costas  de  España  2.  Al- 
gunos Griegos  se  rehacen,  mas  derrotados  por  el  feroz  Árabe  refúgianse 
los  restos  en  Hipo  Regia  (Bona)  y  en  Bugía. 

El  corrompido  Vitiza  empuña  el  cetro:  los  vicios  de  los  Reyes,  cer- 
tísimos nuncios  de  la  destrucción  de  las  monarquías:  Don  Julián  es  nom  ■ 
brado  Conde  de  la  España  africana;  la  invaden  los  Árabes  y  se  apoderan 
el  707  de  Tettequín,  Arcilla3y  Tánger;  asaltan  á  Ceuta  y  el  Conde  Don 
Julián  los  rechaza  con  ánimo  esforzado;  ¡el  Conde  D.  Julián,  que  pocos 
años  después  había  de  entregarla  á  los  Árabes,  y  con  ella  á  su  Rey  y  á 
su  patria. 

Por  este  tiempo  (año  709),  Teodorico  ahuyenta  y  dispersa  nueva- 
mente á  la  armada  enemiga,  que  otra  vez  amenaza  las  costas  españolas. 

Empéñase  Yitiza  en  nuevos  excesos:  mata  á  D.  Favila,  padre  de 
D.  Pelayo,  que  se  refugia  en  los  estados  cantábricos;  saca  los  ojos  á  Teo- 
dofredo,  y  le  encierra  en  una  mazmorra,  donde  muere  infelizmente.  Su 
hijo  Ruderic,  ó  Rodrigo,  huye  á  la  Bética,  donde  levanta  parcialidad,  fa- 
voreciéndole Godos  agraviados  y  Griegos  vencidos. 

De  muerte  natural  en  Toledo,  afirman  unos  que  murió  el  tirano  en 
el  año  710  ó  711  ';  á  manos  de  Rodrigo,  otros;  verosímil  lo  último;  que 
la  ambición  y  la  venganza  reciamente  aguijan,  y  eran  sobrado  impa- 
cientes los  magnates  godos  para  esperar  trono  y  desagravio  del  curso 
natural  de  los  sucesos. 


i     Entre  otros  Faria  \  Sonsa. 

2  Tuvo  lugar  este  suceso  en  el  año  697,  segúu  la  mayor  parte  de  los  historiadores. 
Bouillet,  en  su  Diccionario,  lo  poue  en  el  i¡¡>-t.  A  lo  último  aseutimos,  pues  os  prohibió  que 
h  irrupción  de  Hassán  so  diese  la  mano  con  los  tratos  \  conspiración  i\s  1><s  Judíos,  para 
impedir  que  los  Godos  socorriesen  a  los  Griegos.  La  conspira  :ión  de  los  .ludios  la  denun- 
cia el  Ko\  Ejica  en  el  concilio  17.°  de  Toledo,  año  694,  al  parecer,  como  que  acababa  do 
dos  •ultrirso.  "/•'./•  templo  corundem  infidorum  conspiratio  ad  unionii  noslrae  pervenit  audi- 
tus  eo  quod  non  solum  contra  sumí  pollicitalionem,  suorum  rituum  observatione,  lúnicam 
fidei maculaverinl;  sed  et  regni  fastigium  sibi,  ut  praemisum  c<t.  per  conspirationem  usur- 
pare maluerint.  <¡ 

•'t  algunos  aseguran  que  Arcilla,  mandada  por  el  Conde  D.  Requila,  se  sostuvo  hasta  la 
pérdida  de  la  monar  ruía.  .luán  León,  el  Africano,  dice  que  so  tora  i  el  ano  94  de  la  Regirá, 
qu  !  corresponde  al  :  i:í-;  16  Ac  nuestra  ora;  pero  al  hablar  do  ránger  asegura  que  se  rindió 
ron  arcilla,  >  es  averiguado  que  cuando  los  Árabes  pasaron  a  España,  ya  estaba  Tánger  en 
su  poder.  Luis  del  Marmol  expresamente  afirma,  que  la  poseyeron  los  Godos  hasta  el  '.'i  Ae 
la  Hegira,  di>s  después  A^  la  destrucción  de  España «Ceuta  estuvo  dos  años  por  los  Go- 
dos, hasta  que  considerando  que  no  podía  sor  socorrida,  so  entro  .o. 

í     Masdeu  afirma  que  murió  antes  dolí  mitad  del  mes  de  Febrero  de  709, 
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La  monarquía  flaca,  los  Principes  corrompidos,  los  populares  de  tor- 
pea costumbres,  sin  bríos  los  guerreros,  sin  murallas  las  ciudades  ' ,  sin 
anuas  los  pueblos;  tal  era  España  al  coronarse  Rodrigo:  grandemente 
miserable. 

Tenía  el  nueve  Rey  aventajadas  partes;  pero  en  una  corte  que  era 
más  bien  real  lupanar,  trocó  en  breve  sus  virtudes  per  la  deshonestidad  y 
el  desenfreno.  La  persecución  que  sufrió  de  Yitiza  vengóla  en  sus  hijos 
Olmundo,  Rómulo  y  Ardabasto  2,  que,  como  él  en  otro  tiempo,  huyeron 
a  la  Hética,  y  de  allí  se  salvaron  en  África;  aunque  reconciliados  con 
Rodrigo,  volvieron  después  á  la  corte. 

En  el  año  330,  había  instituido  Constantino  la  dignidad  de  Conde  de 
España,  que  entendía  en  todo  lo  concerniente  á  la  milicia.    Imitándole 

1  iodos,  también  nombraron  Condes  ó  Gobernadores  militares  en  cier- 

puntos.  De  las  marinas  cisfretanas  y  transfretanas,  éralo  á  la  sazón 
Elianus,  Illán  ó  Julián,  conde  de  Espartaría,  de  quien  hemos  hablado, 
que  tenía  por  segundo  al  ( "onde  D.  Requila  3.  Bien  indignado  por  el  agra- 
vio inferido  á  su  hija  Florinda,  hecho  harto  dudoso  por  cierto  *,  bien 
porque  descendiente  de  Romanos  •>  mirase  como  enemigos  á  los  Godos; 
bien,  y  es  lo  mis  probable,  porque  puesto  por  Yitiza  siguiese  la  for- 
tuna de  sus  hijos,  entró  en  negociaciones  con  los  Árabes  de  allende  el 
Estrecho. 

i  \o  éa  exacta  la  opinión  general  de  que  \¡ii/a  mandó  demoler  las  murallas  de  todas 
las  ciudades.  i>.  Lucas  de  Tu}  dice,  que  conservaron  sus  nnuos  Toledo,  León  y  Vstorga. 
mu  afirma  que  los  lloros  llegaron  a  Valencia,  ciudad  bien  cercada,  \  que  una  guarda 
qne  esl  iba  en  una  torre  do  la  ciudad  hirió  de  un  flechazo  al  parlamentario  do  Tarif.  Mé- 
rida  y  Orihuela  tenían  murallas.  Es  probable  qne  Vitiza  mandase  desmantelar  las  ciudades 
sublevadas  en  favor  de  D.  Rodrigo,  \  so  estimó  por  los  escritores  que  después  historiaron, 
medida  general  el  particular  castigo. 

.'  Siseberto  \  Evario  (i  Eván  los  llaman  Luisdel  Mármol  \  otros.  El  Pa  -cusí  da  á  los  hi- 
jos do  Vitiza  los  nombres  do  olmundo,  Rómulo  y  Ardabasto.  Sisebuto  j  Opas  fueron  her- 
manos de  Vitiz  i. 

■i  Otros  lo  llaman  I).  Recila,  \  le  tienen,  con  más  fundamento,  por  Du  |iie  de  la  pro\  iü- 
cia  tingitana,  \  á  i).  Julián  por  Conde  ó  Gobernador  de  Ceuta,  subalterno  de  aquél. 

\  De  los  falsas  historias  de  Abderrahmán-ben-Abd-el-Haquem,  Isa  trraci,  á  quien  nos- 
otros conocemos  con  el  nombre  del  Moro  Rasis,  lo  tomó  el  cronicón  del  MongedeSiloa.  De 
cs!,>.  Giménez  de  R  ida  y  i).  Alfonso  el  Sabio;  en  cuyas  fuentes  bebieron  Mariana,  Perreras  y 
Kr.  Luis  de  León  en  su  inmortal  oda  Profecía  del  Tajo.  El  diligente  historiador  Cavanilles, 
con  Masdeu  j  otros,  lo  entregan  al  dominio  de  la  novela.  Lafuente  no  se  atreve  &  decidirlo. 
Algunos  niegan,  basta  que  Ceuta  perteneciese  e  iton  ¡es  á  los  Go  I 

S  Lopezde  \\ala  dice:  (Este  Conde  I).  Ulan  non  era  de  linaje  godo,  si  non  de  linaje  de 
j;  que  quiere  decir  de  los  Romanos.)  Luis  del  Marmol  indica  que  era  sobrino 
del  Ae]  Rodrigo.  Aun  ha^  quien  supone  que  no  estaba  al  servicio  de  los  (iodos,  sino  al 
de  Mu /a. 

3 
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Muza-ben-Noseir  era  su  caudillo,  y  en  su  ánimo  pesaba  ya  grande- 
mente el  deseo  de  invadir  á  España.  En  el  año  710  '  había  explorado  la 
costa  por  medio  de  Tarif-ben-Amrú,  que  con  500  hombres  pasó  desde 
Tánger,  corrió  la  tierra  sin  oposición,  saqueó  á  Gades  y  dio  espuelas  á 
la  codicia  de  Muza  con  el  mucho  botín  y  la  ninguna  resistencia. 

Oye  éste  al  conjurado:  los  hijos  de  Vitiza  por  su  medio  le  reclaman 
ayuda,  para  derribar  del  trono  que  goza  contra  derecho,  al  usurpador  Ro- 
drigo. Píntanle  lo  flaco  del  reino,  y  le  aseguran  numerosos  parciales: 
prudente  Muza,  y  no  fiando  en  esperanzas  de  apasionados,  que  el  deseo 
abulta  y  el  interés  sostiene;  pónelo  en  conocimiento  del  Califa,  quien  le 
manda  tentar  la  suerte,  sin  que  aventure  la  de  todo  el  ejército.  Envía, 
más  como  auxiliares  que  como  conquistadores,  7.000  Mauros  mandados 
por  Tarif,  y  con  él  se  embarca  el  Conde  D.  Julián,  que  había  entregado 
la  plaza  de  Ceuta.  Apodéranse  de  Calpe,  llamada  por  los  Árabes  Gezhira 
Alhadra  ó  isla  Verde,  y  después  Aljheziras  - .  Thadmir,  ó  Theodomiro, 
que  con  1.700  hombres  quiso  prohibirles  el  paso  del  Estrecho,  es  derro- 
tado. Conmuévese  España:  por  todas  partes  preparativos  de  guerra.  Al 
verse  tan  pocos,  en  región  extraña  y  alarmada,  pásmanse  los  Maurita- 
nos, claman  por  África,  y  Tarif,  su  jefe,  quema  las  naves,  émulo  de  Aga- 
tocles  y  modelo  de  Hernán-Cortés. 

Fortifícanse  los  expedicionarios  en  el  monte  Calpe,  llamado  entonces 
por  los  Moros  Ghebal-Alfeth  (monte  grande),  y  después  Ghebal-Tharie 
(monte  de  Tharic),  nombre  que  Abd-el-Mumen,  cinco  siglos  después, 
quiso  en  vano  cambiar  por  el  de  monte  de  la  Victoria:  avisan  á  Muza, 
quien  envía  á  Tharic-ben-Zeyat  con  12  000  hombres,  confiándole  el 
mando  de  todo  el  ejército.  Entra  en  campaña,  y  sabiendo  que  se  acerca 
D.  Rodrigo  con  el  poder  del  reino;  solicita  auxilio,  y  recibe  el  de  o. 000 
combatientes. 

Chocan  los  ejércitos:  los  hijos  de  Vitiza  y  el  Obispo  I).  Opas  se  pasan 
á  los  Mahometanos  en  la  furia  de  la  pelea,  y  el  Guadalete.  entre  sus  san- 
grientas ondas,  lleva  rodando  hombres,  armas,  caballos  y  la  corona  del 
infeliz  I).  Rodrigo,  que  la  perdió  con  la  vida  en  aquella  funesta  jornada, 
remate  desastrado  del  ínclito  imperio  de  los  Godos. 


1  :  i ;'  dice  Conde,  y  lo  acepta  Lafuente.  Según  Los  historiadores  árabes,  Maza  tomó  á 
ránger  en  1707.  El  conde  D.  Julián,  convenido  con  Taric,  >  en  abierta  rebeldía,  saqueó 
tas  tierras  de  Vlgeciras  ;i  fines  del  709,  \  Tarif,  en  Julio  do  710,  las  do  Tarifa. 

:»  Ugunos  suponen  que  Calpe  era  ana  ciudad  distinta;  pero  lo  niegan  Flores,  lyala, 
Perreras  \  otros. 
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Kn  Julio  del  711  so  dio"  la  batalla  ' .  La  Botica,  Toledo,  corte  de  los 
Reyes,  y  luego  Aragón  con  su  tierra  hasta  los  Pirineos,  se  entregan  sin 
contradicción  alguna.  Opónese  Valencia;  rechaza  un  asalto2,  y  temien- 
do las  iras  del  vencedor,  capitula.  En  el  año  71G  toda  España,  menos  los 
riscos  cantábricos  y  parte  de  Vizcaya,  obedecía  al  gran  Califa  de  Damas- 
co, el  poderoso  Abul-Yalía,  cuchillo  de  Dios. 

Aún  hay  patria;  los  que  prefieren  lucha  gloriosa  á  servidumbre  tran- 
quila, allí  acuden;  se  agrupan  al  rededor  de  Pelayo,  resisten,  triunfan. 
Tras  un  combate  de  ocho  siglos,  las  tribus  agarenas  serán  lanzadas  á  los 
desiertos  de  la  Libia  de  donde  salieron,  y  Covadonga  salvará  la  nacio- 
nalidad española.  ¡Ay!  ¡Cuánto  de  sudor  y  de  sangre  para  recobrar  lo 
que  se  perdió  en  un  solo  día! 

I  Ks  imi\  controvertido  el  año  en  qae  tuvo  logar,  inclinándose  unos  á  que  fue  en  el 
'  1-2  \  otros  en  el  "i  i  i.  La  última  opinión  es  La  más  corriente,  aunque  no  La  más  segara..  Luis 
del  Marmol  sostiene  con  insistencia  que  fué  el  703;  pero  lija  la  época  (le  la  Hegira  en  el  643, 
es  decir,  aueve  años  antes  de  qne  tuviese  lugar.  Después,  el  mismo  refuta  su  opinión,  ) 
cuenta  Los  sucesos  con  el  común  de  los  historiadores,  «arrimándose  á  Lo  que  dicen  todos.» 
I>.  Pedro  López  de  \\ah,  en  su  Crónica  del  Rey  D.  Pedro,  añrma  que  la  entrada  de  los  .Mo- 
ros en  España  rué  el  Tií-,  y  La  batalla  de  Guadalete  en  el  mes  de  Junio  del  7h¡.  La  fuente  j 
Imador  de  los  Ríos  dan  como  cosí  averiguada  que  fué  en  Julio  de  744;  el  ultimo  señala  el 
día  19 como  el  de  la  batalla;  el  primero  el  34.  Cabanilles  la  lija  en  <d  12  de  Noviembre  de 
í  \>.  i.o  mas  cierto  parece  ser  que  principio  en  19  y  concluyó  con  la  muerte  de  l).  Rodrigo, 
en  26  de  .lulio  de  744. 

■2  Abulcacín,  Crónica  de  España,  citado  por  Essolano.  Probablemente  será  Alimcd  Arrazi, 
a  quien  los  Arabos  llaman  por  antonomasia  El  Cronista,  y  qne  escribió  una  Historia  o  Cró- 
nica de  España. 
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CAPITULO  III. 


La  Rerbería  durante  los  Cartagineses. — Son  vencidos  por  los  Romanos.  — Ciudades  qne  éstos 
edifican. — Masinisa  y  Yugurta.— Roco  I.  — Vuha.  Roeo  II  y  Bogud.— Yuba  II. — Se  agregan 
las  Mauritania s al  imperio  romano. — Ünese  la  Tiugitania  á  la  Bética. — Se  divide  en  tiem- 
po de  Constantino. — Se  separa  en  el  de  los  Vándalos.  — Relisario  concluye  con  el  impe- 
rio de  estos. — Se  unen  otra  vez  las  dos  costas  del  Estrecho.  — Los  Codos.  — Fundan  ciu- 
dades.— Eximen  de  tributos  á  los  Cristianos.— No  lia \  certeza  de  que  dominasen  en  Ca- 
narias.—Invasión  árabe. 


El  deseo  de  no  truncar  la  relacio'n  de  los  hechos,  nos  ha  impulsado  á 
reunir  en  capítulo  aparte,  las  noticias  históricas  que  restan  de  las  vicisi- 
tudes porque  pasaron  nuestras  posesiones  africanas  en  los  tiempos  que 
ligeramente  acabamos  de  bosquejar. 

Se  da  como  cierto  que  los  Cartagineses  dominaron  el  Estrecho;  pero 
las  memorias  que  nos  quedan  son  demasiado  escasas  para  que  podamos 
afirmar  que  alguna  de  nuestras  posesiones  africanas  les  perteneciese; 
aunque  Ceuta  fué  el  puerto  donde  el  año  204  antes  de  Jesucristo  se  re- 
fugió Adherbal  con  cinco  galeras,  resto  de  su  flota,  batida  en  el  Estre- 
cho por  Gayo  Lelio  Nepote  '. 

Lanzados  de  España  los  Cartagineses,  y  asolada  su  capital,  quedaron 
los  Romanos  dueños  de  toda  la  Berbería.  Si  destruyeron  algunas  ciuda- 
des edificaron  muchas,  infiltrando  su  religión,  instituciones  y  raza  en  los 
países  conquistados  ,  por  medio  de  colonias  que  daban  salida  á  su 
exuberante  y  turbulenta  población  -. 

1  Seilax,  geógrafo  griego,  dice  en  su  Periplos:  «Las ciudades  y  plazas  mercantiles,  desde 
las  despendes  basta  las  columnas  de  Hércules,  pertenecen  todas  a  los  Cartagineses. 

2  Cuéntanse  como  fundaciones  romanas,  con  algunas  otras.  Irfá,  Ain-el-Calú,  ub  n- 
iluni.  Amergo,  Adrumelum  '  [África  ó  Mehedia),  Alfacus  ó  Sphacus  los  Esfacos,  Alfaques  . 
Brexa  ó  Brech,  Bagaya  [Bugía), Cebta  óSepta  [Ceuta,  la  Esilisa de Toloraeo,  \  segúnalgunos 
la  Cirila*  Romanorum),  Cammart,  Garba,  Gasee  ó  Capes  [Cabez  .  Gaphsa,  Castra  [Tegdemt), 
Chullo.  Gonstantina,  Civitas  Vecchia  Bejjiaó  Badjía  ,  Callops  magnus  [Colla  Collo),  Dar- 
el-Hela,  Deusen,  Disteffe,  Emniana,  El-Hamma,  Eraclea,  El-Carbat,  Gadaum,  Hipo  .i/</n'o</¡/- 

Según  Mármol:  otros  su] en  que  Adranietum,  que  posteriormente  se  llamó  Jnstiniana .  corresponde 

á  Hamamet  ó  Eerels;  pero  la  opinión  que  parece  m:is  fundada  es  la  qne  la  coloca  donde  so  baila  Snsa.  .\i- 
m  ncz  Sandovah  Guerras  de  África  en  1»  antigüedad, 
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Masinisa  y  Yugurta,  Reyes  de  la  Numidia  y  Mauritania,  siguieron  el 
partido,  aquél  de  los  Romanos,  éste  de  los  Cartagineses.  Vencido  Yu- 

gurta,  es  entregado  á  sus  enemigos  por  su  suegro  Boco,  que  recibe  en 
premio  el  terreno  que  se  comprende  entre  el  Mu  luya  y  el  Ampsaga,  de- 
jando para  Yuba,  nieto  del  difunto  Masinisa,  el  resto  de  la  Numidia. 
Considerábanse  estos  Reyes  como  amigos  y  tributarios  de  los  Romanos; 
pero  África  no  era  todavía  provincia  del  futuro  imperio. 

Muerto  Boco,  dividióse  el  reino  entre  sus  dos  hijos  Boco  II  y  Bogud; 
aquel  tomó  la  parte  del  Sur,  éste  la  septentrional  de  la  Berbería,  ó  sea  la 
España  transfretana. 

Yuba  siguió  á  Pompeyo;  los  hijos  de  Boco,  á  César.  Derrotado  Cu- 
rion,  que  llevaba  la  voz  de  éste.  Boco  II  se  pasó  á  los  Pompeyanos.  La 
batalla  de  Parsalia  decidió  la  lucha  á  favor  de  César,  que  inmediatamen- 
te pasó  al  África,  y  en  Thapson  derrotó  á  Yuba,  cuyo  reino  quedó  con- 
vertido en  provincia  romana.  Vuela  á  España,  donde  los  hijos  de  Pom- 
peyo habían  organizado  la  resistencia;  véncelos  en  Munda,  peleando  por 
la  vida,  no  por  la  victoria;  pasa  á  Roma,  y  es  asesinado  por  el  parricida 
Bruto.  Formóse  el  triunvirato;  y  cuando  ambiciosos  se  combatieron  los 
triunviros,  Bcco  siguió  la  fortuna  de  Octaviano,  mientras  Bogud,  auxi- 
liando á  Marco  Antonio,  que  acaudillaba  el  partido  del  difunto  César, 
prosigue  en  España  la  guerra.  Boco  envía  á  la  Península  un  ejército 
que  contraste  al  de  su  hermano,  y  aprovechando  su  ausencia  le  inva- 
de el  reino.  Bogud  es  vencido  en  España,  pierde  sus  estados  en  Áfri- 
ca, huye  al  Oriente  en  busca  de  Marco  Antonio,  y  muere  en  el  asalto  de 
una  plaza. 

Octaviano,  señor  del  mundo  por  el  combate  de  Actium,  confirma  en 
sus  conquistas  á  Boco,  que  reina  en  toda  la  Berbería,  y  al  morir  éste, 
declara  á  la  Mauritania  provincia  del  imperio,  concediendo  á  Tánger 
los  privilegios  de  ciudad,  y  á  otras  poblaciones,  los  de  colonias  ro- 
manas. 


sium  en  los  itinerarios,  hoj  Bono),  Ygilgilis  [Jiljili  ,  Lepide  ó  Leptismagna  Lébida  óLebdahó 
Lemta  ',  Monaster,  Mézala,  Magnila,  Mela,  Miliana,  Masara,  Mesita,  Metafuz,  Nabis  ó  Ná- 
poli  \  ibel  .  Nesta,  Ned-Roma,  Necaus,  Pescara,  Portns  Magnas  Mazalquivir  .  Rastonium, 
Susa,  Sigülum  messe  Segelmesa  ,  Sacaicada,  Sersell,  Salla  ó  Célle  Salé),  Tebessa,  Toluel- 
i.  tensar,  Temenfust,  Tingis  Tánger),  Tinlit,  rríside  quizá  Tenfer),  Tevecrit,  Trípoli  (la 
antigua  Tifex),  Urbs [Lorbus),  Vizcara,  Zanira,  '/¡lia  Arcilla),  y  otras  machas,  cuyo  origen 
so  olvidó  con  el  trans  ¡ursodel  tiempo,  ó  arruinadas  por  los  diversos  dominadores,  ai  me- 
moria se  ha  conservado  de  ellas. 

.Multo  Bran  la  tapone  randada  i>or  los  Fenii 
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Yuba  II,  hijo  del  despojado  por  César,  había  seguido  á  Augusto,  que, 
prendado  de  él,  le  devolvió  los  estados  de  su  padre,  con  el  resto  de  la 
Mauritania,  dejando  sin  efecto  su  unión  al  imperio;  pero  pagando  un 
tributo. 

Después  de  varias  guerras  en  tiempo  de  Tiberio,  Tolomeo,  hijo  de 
Yuba,  fué  á  Roma  llamado  por  Calígula,  que  le  asesinó  inhumanamen- 
te. En  rebelión  sus  vasallos,  los  doma  por  fin  Claudio,  y  la  Mauritania  es 
agregada  nuevamente  al  imperio,  dividida  en  Mauritania  cesariense,  ó 
parte  oriental  y  parte  occidental,  ó  Mauritania  tingitana. 

Durante  la  república,  España  llamóse  desde  el  tiempo  de  Marco 
Porcio  Catón,  España  citerior,  hasta  el  Ebro;  del  Ebro  al  Estrecho,  Es- 
paña ulterior.  Augusto  la  dividió  en  España  hética,  lusitana  y  ta- 
rraconense. 

Las  Mauritanias,  desde  Claudio  hasta  Galva,  fueron  provincias  se- 
paradas de  España.  Muerto  Galva,  dividióse  el  imperio  en  dos  bandos: 
Vitelio  es  proclamado  Emperador  por  las  legiones  germánicas  :  por 
las  italianas,  Marco  Salvio  Othón  en  el  año  69  de  Cristo.  Neutrales  los 
Españoles,  inclínase  la  Bética  al  último,  siguiendo  al  Gobernador  romano 
Cluvio  Rufo. 

Othón  agradecido,  aumentó  en  Sevilla  las  familias  que  gozaban  los 
privilegios  de  los  Romanos,  y  agregó  á  la  Bética  la  Mauritania  tingita- 
na, que  comprendía  las  tierras  y  fronteras  allende  el  Estrecho,  cuya  ca- 
pital era  Tingis  ',  y  desde  entonces  se  llamó  España  tingitana  ó  España 
transfretana,  que  en  lo  civil  dependía  del  convento  jurídico  de  Gades,  y 
en  los  asuntos  de  guerra,  de  los  Gobernadores  de  África. 

Pretenden  algunos,  que  en  el  año  123  de  Jesucristo,  Adriano  formó 
de  España  cinco  provincias:  Bética,  Lusitana,  Galecia  ó  Galayca,  Tarra- 
conense y  Cartaginense,  separando  á  la  Tingitana  déla  Bética2,   como 

i  Lingonibus  universis,  civitatem  romanam,  provincia?  bética  Maurornm  civitates  dono 
dedit.   Tacü.,  Ub.  1,  §  78. 

i  VA  1'.  Flórez,  en  su  España  Sagrada,  asegura  que  estuvieron  unidas  la  tingitana  j  la 
Bética  por  más  <liv  600  años;  Ferreras,  que  se  separaron  por  Adriano,  lo  que  niega  Masdeu, 
á  cuno  parecer  asentimos  con  el  Sr.  Lafuente,  que  omito  la  supuesta  división  «lo  Adriano, 
admitida  por  el  Sr.  Estébanez  Calderón  \  otros. 

Mariana,  aunque  incidental  mente,  parece  que  se  inclina  á  la  opinión  del  P.  Flórez,  cuan- 
do al  hablar  de  Valia  dice:  «De  oslo  escribe  que  á  principio  de  su  reinado,  con  una  armada 

quiso  pasar  al  lírica.  Sea  perdida  la  esperanza  de  sustentarse  en  España ¡  sea  por  el 

deseo  que  él  mismo  tenia  de  apoderarse  o\c  la  Mauritania,  provincia  cu  aquellos  tiempos  su- 
jeta ;/  moviente  de  España.» 

\;ilia  entró  á  reinar  el  año  í  16,  un  siglo  casi  después  de  ser  independientes  las  dos  pro- 
vincias,  según  lo  que  dejamos  asentado. 
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antes  lo  estuvo:  opinión  que  no  creemos  fundada,  y  sí  la  de  que  sólo  en 
tiempo  de  Constantino,  por  los  años  319,  tuvo  lagar  el  segregarse  las  pro- 
vincias Bética  y  Tingitana. 

Los  Vándalos,  como  dijimos,  se  apoderaron  del  África,  derrotando  á 
1"-  K'omanos  y  destruyéndolas  ciudades  que  resistieron.  Nuestras  pose- 
siones transfretanas  no  se  libraron  del  común  naufragio,  y  obedecieron 
entonces  ,i  Cartago,  residencia  de  los  conquistadores. 

Belisario  concluyó  después  con  el  imperio  fundado  por  Genserico; 
fortificó  varias  ciudades;  restauró  á  Berenice,  Borium,  Lcptis,  Tolomea; 
edificó  á  Caput  Vadam  y  se  apoderó  de  la  Tingitania.  Los  Greco-Bizanti- 
nos auxiliaron  al  rebelde  Atanagildo:  adquirieron  la  faja  de  tierra  que 
ciñe  el  mar  Mediterráneo,  desde  Málnga  basta  el  Cabo  de  San  Vicente,  y 
ambas  riberas  reconocieron  á  un  mismo  dueño;  pero  la  española,  como 
adquirida  posteriormente,  estimóse  accesoria,  y  obedecía  á  los  Prefectos 
ó  Gobernadores  de  África. 

Los  Reyes  Godos  arrojan  de  la  Península  álos  Imperiales;  acometen 
luego  la  conquista  de  África,  vencen  á  los  Griegos  y  se  apoderan  de  to- 
dos sus  dominios;  siendo  muy  probable  que  en  los  tiempos  de  Egica 
fuesen  todas  las  Mauritanias,  provincias  españolas  '. 

Los  historiadores  africanos  entre  las  ciudades  que  sufrieron  el  yugo 
de  los  Godos,  expresamente  nombran  á  Ceuta  y  Tánger,  Brech,  Chollo, 
Casce,  De-Salla,  Hipo  rBona  .  Melela  'MélUla,  la  Rusadirus  de  Tolo- 
meoj,  Sersel,  Sucaicada,  Trípoli,  Tlmnetum  'Túnez¡  la  antigua  Thar- 
sis  ,  rrbsyZilia    'Arcilla). 

A  imitación  de  los  Romanos,  edificaron  los  Visigodos  varias  ciuda- 
des; y  como  fundaciones  suyas  se  citan  Arriana.  Bedis  (Vélez  de  ln  Go- 
mera .  Conté,  Casasa,  Zaralum,  Meramer,  Terga  y  Yellu  ó  Yellez. 

Como  Meramer  se  encuentra  á  14  millas  más  al  Levante  de  Azafi  ó 
Saffi,  muy  entrada  en  el  límite  final  S.O.  déla  Mauritania  Tingitana,  y 
por  la  parte  N.E.  conquistaron  los  Godos  á  Trípoli,  que  tiene  por  ale- 
daño el  desierto  de  ln  Tempestad^  ó  Sahart  Barcah,  divisorio  de  la  Ce- 
sariense  y  el  Egipto;  podemos  concluir,  que   se  apoderaron   de  toda  la 


i  Dudoso  os  el  párrafo  del  libro  9.°  de  la  Historia  <h-  los  Árabe»,  del  trzobispo  'i'"  Tole- 
do n.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  que  se  trae  en  confirmad  >n:  por  mas  que  sntilicen  loa  in- 
térpretes; en  nuestro  concepto  igualmente  pneden  referirse  las  conquistas  de  loa  irab  s 
inoeciduis  partibus,  á  las  posesiones  godas  en  lírica,  qneá  la  misma  España:  ln  Libyasan- 
fractibns  omnem  Manritaniam  snbyngavit.  /"  occidu  -  parlibus  Regnum  Gotborum  antiqna 
soliditate  lirm.ti uní  obtinuil  et  allixit,  qnod  á  tempore  l  eovigildi  per  anos  CXL  pace  conti- 
nua I'uit  la'tum. 
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Berbería;  aun  cuando  no  sea  posible  determinar  exactamente  la  época. 

Entre  las  ciudades  más  favorecidas  por  los  Godos  han  de  contarse 
á  Ceuta,  capital  de  sus  posesiones  '  en  la  costa  mediterránea,  y  á  Salla, 
que  lo  era  de  la  oceánica. 

Dominada  la  orilla  transfretana,  siguieron  sus  conquistas  avanzan- 
do hacia  el  interior,  ayudándose  de  los  indígenas  contra  los  Griegos. 
Urbs,  á  190  millas  al  S.  de  Túnez,  era  el  refugio  de  los  Imperiales,  que 
creyéndola  segura,  la  habían  convertido  en  depósito  de  sus  riquezas, 
Los  Godos  tentaron  la  codicia  de  los  naturales  y  con  su  auxilio  la  sa- 
quearon. 

Vencedores,  y  asimilándose  el  elementu  griego,  vuelven  sus  armas 
contra  los  indígenas  que  resistían  en  las  asperezas  de  la  tierra,  y  some- 
ten numerosas  tribus  bárbaras.  Parece  que  dejaban  subsistir  en  los  países 
conquistados  las  instituciones  romanas,  gobernaban  las  ciudades  por  me- 
dio de  Condes,  y  aun  hay  quien  afirme  que  se  debió  á  Sisebuto  la  trasla- 
ción de  la  capital  de  la  Mauritania  Tingitana,  de  Tánger  á  Ceuta,  que  fue- 
ron las  primeras  conquistas,  y  con  Arcilla  lo  último  que  en  su  dominio 
conservaron  los  Godos. 

Estas  ciudades,  y  las  contrapuestas  de  la  Bética,  formaban  un  con- 
dado, no  simplemente  tributario  de  los  Reyes  godos,  según  algunos 
aventuran;  sino  provincia  de  la  monarquía;  puesto  que  conforme  escri- 
ben los  autores,  el  Conde  D.  Julián  que  gobernaba  al  tiempo  de  la  in- 
vasión árabe,  para  trasladarse  á  Ceuta  con  su  hija  Florinda,  tuvo  que  re- 
cabar el  permiso  del  Rey;  cosa  que  mal  se  compadece  con  la  soberanía  de 
un  estado  independiente. 

i  Suponen  algunos,  que  durante  el  imperio  de  los  Godos  consen  i  siempre  la  capitalidad 
ránger:  nos  inclinamos  á  que  se  trasladó  á  Ceuta;  tanto  porque  probablemente  fué  la  pri- 
mera plaza  que  conquistaron;  cuanto  porque  al  dar  cuenta  de  ránger,  arcilla  y  otras  po- 
bla  ;iones  costaneras  del  Lírica,  siempre  afirm  tn  nuestros  antiguos  historiadores  que  for- 
in  iba  parte  de  La  gobern  ición  de  Ceuta,  \  nunca  al  hablar  de  Ceul  i  dicen  que  dependiese  de 
Tánger,  otros,  por  el  contrario,  sostienen,  que  aun  antes  de  Julio  César  fué  Ceuta  cabeza  de 
la  Tingitania,  de  cuya  honra  no  la  despojo  el  Romano:  opinión,  en  nuestro  sentir,  de  me- 
nor fundamento,  >  contra  la  que  el  nombre  de  la  provincia  es  argumento  bastante.  La  Mau- 
ritania cartaginense  se  llamaba  así,  de  C  irtago;  la  cesariense,  de  «  esárca,  mi  capital;  uo  al- 
ean/amos por  qué,  á  baber  sido  Septa  j  no  Tingis  La  de  esta  parte  de  su  territorio,  se  lla- 
mase Mauritania  Tingitana  \  noSeptense;  ademas,  en  Las  divisiones  que  se  Lucieron  del  te- 
rritorio. Ceuta  fue  agregada  á  La  Mauritania  Cesariense,  lo  que  minea  hubiesen  hecho  los  Ro- 
manos, si  la  hubieran  reconocido  como  cabeza  de  La  Tingit  inia.  Para  nosotros  es  indudable 
que  Tánger  fué  la  capital  romana.  \  Ceuta  la  capital  goda. 

Según  Correa  de  Franca,  los  Godos  agregaron  a  Ceuta  las  diez  ciudades  que  había  en 
aquellas  partes,  inclusas  ránger  j  Arcilla,)  la  convirtieron  encabezij  corte  de  la  provin- 
cia, que  llamaron  España  transfretana. 
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No  perdiendo  Los  Godos  tl<v  vista  los  intereses  religiosos,  ofrecieron 
exención  de  contribuciones  á   Los  que  se  redujeran  á  la  té  de  Cristo,  y 

muelios  de  tos  indígenas  al  (jura  ron  la  idolatría.  Pero  al  recaudarse  los 
pechos  todos  alegaban  falsa  o*  verdaderamente  que  eran  cristianos;  cosa 
difícil  de  averiguar  en  aquel  momento.  Para  que  constase  de  un  modo 
inequívoco,  se  mandó  que  los  convertidos  llevasen  pintadas  indeleble- 
mente en  una  mejilla  y  en  la  palma  de  la  mano,  cruces  negras  Ó  azules: 
costumbre  que  subsistió  éntrelos  Azuagos  Largo  tiempo  después  de  ha- 
berse perdido  para  la  verdadera  fé,  aquellas  regiones  '. 

Asegúrase  que  los  Godos  llevaron  sus  conquistas  hasta  las  islas  Ca- 
narias, y  que  dependían  estas  del  gobierno  de  la  Mauritania  Tingitana. 
No  es  pretensión  nueva:  cuando  D.  Luis  de  la  Cerda,  Conde  de  Gler- 
mont,  Príncipe  de  la  Fortuna,  pidió  y  obtuvo  de  Clemente  VI  la  corona 
de  las  islas  Canarias;  en  carta  de  13  de  Marzo  de  1344,  desde  Alcalá  de 
linares,  accedió  á  ello  el  Rey  1).  Alonso  XI,  por  el  parentesco  con  el 
Príncipe  y  por  deferencia  al  Papa;  «aunque  no  exista  duda  alguna  de 
>^que  sus  progenitores,  de  clara  memoria,  adquirieron  y  defendieron  aque- 
lla tierra  de  manos  de  Infieles  -  y  del  poder  de  los  Reyes  de  África;  por 
lo  que  evidentemente  le  pertenecía  por  su  derecho  Peal,  á  él  y  á  na- 
>>die  más      . 

Posteriormente,  en  1430,  publicándose  que  el  Sumo  Pontífice  había 
concedido  la  conquista  de  dichas  islas  al  Rey  de  Portugal:  ü.  Alonso  Gar- 
cía de  Santamaría.  Dean  de  Santiago,  Embajador  del  Rey  de  Castilla  en 
el  concilio  de  Basilea,  sostuvo  que  las  Afortunadas  pertenecían  á  los  Re- 
yes de  Castilla,  como  succesores  del  Rey  D.  Pelayo. 

No  es  improbable  que  los  Godos,  conquistado  el  litoral  O.  del  África, 
alargasen  sus  correrías  hasta  las  Canarias,  ya  conocidas,  puesto  que 
Yuba  II  escribió  sobre  ellas:  con  certeza  no  puede  asegurarse. 


t     Mármol  \  Cabrera. 

En  la  Relación  de  Pedro  de  Siria,  cosmógrafo  de  s.  M.  \  caativo  en  Argel  basta  Enero 
de  16 18,  hecha  al  Rey  cu  el  mismo  año,  se  dice:  Pnes  el  Rey  Cuco,  qne  está  vecino  de  \\- 
gel  en  las  montañas,  en  las  cuales  \  o  be  estado,  las  cnales  están  distantes  de  ^rgel  15  leguas, 
ayudarían  sin  dnda  al  ejército  cristiano;  asi  porque  sna  vasallos}  todos  los  Cnbayles  son 
des  ¡endientes  «le  Cristianos,  los  q nales  por  diferenciarse  de  los  Uarbes  se  señalan  con  una 
m  el  rostro,  y  por  esto  si>  buelgan  de  ser  amigos  de  Christianos,  y  su  Re)  de  ellos  sería 

ou  ayuda  di1  V.  M. 

i    Perfidorum,  dice  el  texto. 

3  Esta  expedición  uo  llegó  a  tener  efecto,  según  puede  verse  cu  Zurita  \  otros  muchos; 
aunque  Diego  de  Soto  y  Aguilar,  eou  pocos,  afirma  lo  contrario,  suponiendo  que  '>.  Pedro 
de  Aragón  le  proporcionó  armada  j  gente. 

4 
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Adelantando  aún  más,  sostiene  Alvar  García,  hermano  del  D.  Alon- 
so, Obispo  de  Cartagena,  que  resultaba  de  las  antiguas  matrículas  de  las 
provincias  y  diócesis,  ser  sufragáneas  de  la  metrópoli  Hispalense,  la 
Iglesia  Marrochitana  y  la  Kubicense  que  estaba  en  las  islas  Afortuna- 
das; pero  es  lo  cierto,  que  ni  en  los  Concilios  de  Toledo  figuran  las  firmas 
de  estos  Obispos,  ni  autor  alguno  asegura  que  Híspalis  tuviese  juris- 
dicción más  allá  del  Estrecho,  excepto  Alvar  García;  ni  de  ello,  si  fué,  ha 
quedado  memoria. 


PARTE  II. 

COMPRENDE  DESDE  EL  AÑO  714  HASTA  EL  149; 
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Los  Irabes. —  Mahoma. — Abdalla-ben-Sad  penetra  en  la  Mauritania  Cartaginense.  — Victo- 
rias de  Ocba-ben-Nafí. —  Conquista  la  Mauritania  Cesariense y  casi  toda  la  Tingitana.— 
iiiss.ui  destruye  á  Cartago.— Vence  á  los  Amacirgas. — Muza-ben-Noceir concluye  la 
conquista  de  la  Tingitana  y  se  apodera  d^  España. 

Entre  el  África  y  el  Asia,  rodeada  por  el  seno  arábigo,  el  golfo  Aví- 
íitas,  el  mar  Erythreo,  el  golfo  Pérsico  y  el  Eufrates,  se  extiende  la  Ara- 
bia; nunca  completamente  dominada  por  los  conquistadores.  Circún- 
danla,  impenetrable  barrera  contra  las  invasiones,  mares  inmensos  do 
arena:  bien  puede  decirse  que  el  Símoun  es  el  guardián  terrible  de  los 
hijos  del  desierto. 

Un  pueblo  sobrio,  valiente,  entusiasta,  sin  más  riqueza  que  sus  ca- 
ballos, camellos,  tiendas  y  ganados,  erraba  por  sus  vastas  soledades.  En- 
tre ellos  se  alza  un  obscuro  impostor  y  reúne  en  torno  suyo  á  su  pequeña 
tribu.  Llamábase  Mohamad  '.  Poco  después,  la  tribu  se  había  convertido 
en  un  pueblo:  Mohamad  era  el  profeta  de  Alá.  Enseña  una  religión  nue- 
va; conmuévese  el  Yemen;  estremécese  el  África;  llévanlo todo á sangre 
y  niego  sus  fanáticos  partidarios,  y  al  morir  les  encarga  que  con  el  al- 
fanje extiendan  sus  creencias  por  los  ámbitos  del  mundo. 

Como  impetuoso  torrente,  salen  de  sus  guaridas,  sujetan  la  Siria  y 
la  Palestina,  vencen  á  los  Persas,  atraviesan  el  Istmo  de  Suez;  Asia  se 
precipita  sobre  el  África.  El  Egipto  se  humilla  á  su  paso,  y  los  remotos 
orígenes  del  Nilo  ven  retratados  en  sus  aguas,  los  pliegues  del  verde  pen- 
dón del  Profeta.  Abdalla-ben-Sad,  General  victorioso,  revuelve   contra 

I       Mahoma. 


28  PARTK  II— CAPÍTULO  PRIMERO 

la  Mauritania  Cartaginense,  derrota  á  los  Imperiales  y  rico  de  despojos, 
da  la  vuelta  á  Egipto  y  al  Califa  cuenta  de  sus  victorias. 

Pero  la  guerra  civil  arde  entre  los  Árabes;  las  Mauritanias  respiran: 
corta  tregua.  Mohavia,  fundador  de  la  dinastía  de  los  Omeyas,  triunfa 
de  Aixa,  viuda,  y  de  Alí,  yerno  de  Mahoma.  En  el  año  65G,  los  Árabes 
hacen  otra  irrupción  en  la  Mauritania;  sujetan  varias  ciudades,  y  el  Ca- 
lifa, con  las  tierras  conquistadas,  forma  el  nuevo  gobierno  de  Yfrikia, 
que  confía  al  temido  guerrero  Ocba-ben-Nafí.  Al  mismo  tiempo  pregó- 
nase la  conquista  de  África.  De  los  más  remotos  países  del  Asia  acuden 
en  tropel;  recobran  á  Cirene,  que  había  sacudido  el  yugo  muslímico,  y 
fundan  la  ciudad  de  Cairován. 

El  sublime  Califa,  terror  del  universo,  muere;  pero  la  idea  había  ger- 
minado. Los  Árabes  no  hacen  ya  correrías  para  saquear  y  abandonar  des- 
pués el  país  saqueado;  se  establecen,  fundan  ciudades  que,  pronto  im- 
perios, doblarán  la  rodilla  ante  la  vencedora  media  luna. 

Yecid  le  succede:  Ocba,  despojado  antes  del  Gobierno  de  Yfrikia,  es 
repuesto:  al  frente  de  su  ejército  penetra  en  la  Mauritania  Cesariense, 
derrota  á  los  Griegos  cerca  de  Bagaya;  huyen  Godos  y  Berberiscos,  si- 
gue su  marcha  victoriosa,  y  Tingis  atónita  le  contempla  al  pié  de  sus  mu- 
rallas. El  Gobernador  le  abre  las  puertas,  y  con  ricos  presentes  logra 
conservar  la  plaza.  Ocba  no  se  detiene:  ha  oido  que  al  otro  lado  del  Atlas 
existen  pueblos  idólatras,  y,  ardiente  Musulmán,  quiere  extender  la  ley 
de  su  Profeta.  Se  interna  en  la  Berbería,  derrota  á  los  naturales  y  sigue 
su  triunfal  carrera,  hasta  que  las  ondas  del  Océano  cubren  los  cascos  de 
su  caballo.  Arremete,  entra  en  el  mar  ' ,  y  cuando  las  aguas  tocaban  la 
cincha,  detiénesc,  alza  los  ojos  al  cielo,  y  en  místico  entusiasmo  excla- 
ma, arrasados  los  ojos  de  lágrimas:  «Alah,  Alah,  más  lejos  llevaría  el 
conocimiento  de  tu  ley  y  la  gloria  de  tu  santo  nombre,  sin  la  barrera  in- 
»superable  de  estas  aguas.//  Torna  confiado,  manda  adelantar  su  ejér- 
cito, y  se  queda  con  300  hombres.  Un  enjambre  de  indígenas  cae  sobre 
él;  tira  el  animoso  musulmán  la  vaina  de  su  alfanje,  invoca  al  Profeta,  y 
peleando,  muere  gloriosamente  sobre  un  montón  de  cadáveres  enemigos. 

La  muerte  de  Ocba  desune  á  sus  Generales:  Anax-ben-Abtlalla  se  re- 
tira á  Egipto;  /oahvr-ben-Cais  se  fortifica  en  Barcah,  y  hace  frecuentes 
incursiones  en  el  seuo  de  la  Mauritania;  pero  abandona  á  Cairováu,  que 


l  Algunos  historiadores  atribuyen  esto  a  Muza,  de  quien  después  hablaremos;  no  en 
un  arranque  religioso,  sino  en  un  arranque  de  orgullo,  por  do  haber  ya  más  tierra  que 
conquistar. 
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Cussila,  el  vencedor  de  Ocba,  gana  por  capitulación,  recobrando  á  segui- 
da casi  todas  las  conquistas  árabes. 

Así  las  cosas,  ocupa  el  trono  Abdol-Malek-ben-Merván,  sexto  '  Ca- 
lifa Ome ja,  quien  sofoca  la  rebelión  de  Zobeyr  y  envía  auxilios  á  Zo- 
hayr,  con  órdenes  expresas  de  atacar  á  Cussila,  que  en  Üss  es  pasado  á 
cuchillo  con  todo  su  ejército.  Vengada  ya  la  muerte  de  su  amigo  Ocba, 
dimite  el  mando;  va  la  vuelta  de  Egipto  con  una  pequeña  escolta;  en- 
cuentra á  una  división  griega,  la  acomete,  y  con  todos  los  suyos  queda 
tendido  en  el  campo  de  batalla. 

Hassan-ben-Numan-Algosani,  nuevo  Gobernador,  destruye  á  Car- 
tago:  los  Árabes  son  dueños  de  casi  todas  las  costas  de  Berbería, 
pero  faltábales  domar  á  los  Amacirgas  descendientes  de  Cam,  veni- 
dos en  tiempos  remotísimos  del  Yemen  ó  de  la  Palestina,  que  recelosos 
del  poder  árabe,  concilian  por  el  común  peligro  las  dos  parcialidades  en 
que  estaban  divididos,  de  Botares  y  Beranies.  Hassán  marcha  contra 
ellos,  que  mandados  por  la  Gabina  -,  su  Soberana,  le  derrotan  completa- 
mente en  las  orillas  del  río  Nini3  y  le  obligan  á  evacuar  el  país,  mar- 
chando hacia  Damasco,  y  deteniéndose  en  Barcah  por  orden  del  Califa  4. 
Cinco  años  tardaron  en  llegar  los  refuerzos  que  éste  le  había  prome- 
tido; pero  llegados,  presenta  nueva  batalla  á  la  Cabina,  que  muere 
con  la  flor  de  sus  guerreros  3.  Doce  mil  que  se  salvan  se  rinden  al  ven- 
cedor y  refuerzan  el  ejército  árabe  li.   Hassán  confío  á  los  hijos  de  la 


I  No  hemos  encontrado  en  la  serio  de  Calilas  Omeyas  más  que  los  siguientes:  Moaviah, 
fundador  de  la  dinastía,  que  ocupó  el  califato  en  el  año  661;  Pezid,  su  hijo,  en  i¡.so:  Moa- 
viah II,  en  683;  Hiervan,  en  684;  Abdol-Malek,  en  685.  De  modo  que  por  esta  cuenta  debe- 
rla ser  Abdol-Malok  el  V  \  noel  VI.  como  le  llaman  casi  todos  los  autores.  Ku  el  Xnuveau 
dictionaire  historique  le  cuentan  como  V:  según  la  genealogía  de  Luis  del  Marmol,  también 
resulta  el  V. 

1     La  hechicera. 
Guadoini. 

4  Viaje  ilel  Seheikh  ei  Tidjani,  por  Abu-Mohamed-Abdallach-ttohanied-ben-Ibraim 
et  Tidjani. 

B  El  Bekri  dice  que,  segúu  los  historiadores,  murió  la  Cabina ea  Tabarka,  en  el  litoral 
Oeste  de  Túnez. 

i>    h.  Serafín  Estévanez  Calderón  se  inclina  a  que  esto  sucedió  en  el  año  i¡'.».¡:  parécenos 

mis  probable  fuera  después  del  698;    puesto  que,  según  la  opinión  común,  l.i  destrucción 

deCartagopor  Hassán,  anterior  a  su  derrota;  fue  .'ii  el  año  693.  Naturalmente,  sujeta  va  la 

COSta  trataría  de  extender  sus  conquistas  por  lo  interior  del  país,  en  cuya  expedición  fué 
derrotado  por  la  Cabina:  debió,  por  lo  tanto,  acontecer  esto,  lo  mis  pronto,  el  año  94.  i  b- 
tuvo  refugiado  en  Barcah,  esperaudo  refuer/os,  cinco  años,  y  recibidos  desbarató  el  ejér- 
cito de  la  Cabina,  con  muerte  de  esta:  uo  pudo  ser,  por  lo  tauto,  antes  del  699  al  Ton.  I  al  es 
nuestra  opiuiou. 
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Gallina  el  mando  de  los  Bereberes  que  se  sometieron  á  sus  vencedores  '. 
El  año  705  muere  Abdol-Malek;  su  Lijo  Yalid  manda  á  Muza-ben- 
Noseir,  succesor  de  Hassán,  en  el  gobierno  de  África;  que  concluya  la 
pacificación  de  Berbería.  Más  de  300.000  Amacirgas  quedan  prisioneros 
en  succesivos  reencuentros.  Sujeto  el  interior,  envía  á  sus  hijos  á  que  pro- 
sigan sus  victorias.  Abdalla,  con  la  armada,  saquea  á  Mallorca;  mientras 
Merván,  al  frente  de  una  división,  se  interna  en  el  África  central  y  su- 
jeta las  plazas  más  importantes;  y  el  mismo  Muza,  con  su  hijo  Abdol- 
Azis,  se  enseñorea  de  España. 

I     Viaje  del  Scheikh  el  Tidjani,  escrito  por  él  mismo. 
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i  ilifas  Ouj miadas  ú  Omeyas.— Loa  Ib&sidas.— Loa  Omeyas  Cordobeses.  Los  Edrisi- 
tas  >  los  Agblabitas.— Los  Fatlmitas.-  Rebelión  de  Muza.  Protectorado  de  los  Ommia- 
daseael  Mogreb. — Tomaa  á  Tdnez.— Guerras  entre  los  Fatimitas  \  losOmmiadas.  Tra- 
tadode  paz.  U-Hassánel  Edrisita,  Emir  de  Fez.— Se  rebela  j  es  vencido.— Los  Fati- 
mitas establecen  el  califato  del  Cairo.— Vuelve  á  rebelarse  Al-Hassán. — Se  entrega  j  es 
decapitado.— Fin  de  la  dinastía  de  los  Edrisitas. — Comienzo  j  liado  la  de  los  Zeyritasi 


Las  vicisitudes  de  nuestras  posesiones  africanas  no  han  de  estudiarse 
aún  en  la  historia  patria:  un  puñado  de  héroes  sostenían  en  Asturias  la 
nacionalidad  ibera.  Los  Árabes,  raudal  irresistible,  habían  inundado  las 
Españas  transfretana  y  peninsular,  y  suyos  Ting-is,  Septa,  Ghezira. 
Tarifa  y  Ghebal  Tharic  cruzaban  el  Estrecho  nuevas  expediciones. 

En  nombre  do  los  Califas  de  Damasco,  sus  Gobernadores  regían  el 
África.  Corría  el  año  7  10  del  Honor,  cuando  los  Bereberes,  publicando 
agravios,  alzáronse  contra  sus  dominadores:  el  espíritu  religioso  coad- 
yuvó á  sostener  el  político  y  á  reanimar  el  amor  á  la  independencia. 

Mohavia,  afortunado  usurpador,  fué  siempre  para  el  pueblo,  ilegí- 
timo Califa,  y  los  hijos  y  descendientes  de  Alí,  perseguidos  unos,  muer- 
tos otros,  vencidos  todos;  cou  periódicas  insurrecciones  protestaban  con- 
tra la  fuerza  entronizada. 

Por  fin,  en  el  año  751  la  dinastía  délos  Omeyas  ú  Ommíadas, 
que  reinaba  en  Asia,  fué  volcada  por  la  de  los  Abasidas,  descendien- 
te Abas,  tío  de  Mahoma  y  uno  de  sus  mejores  Generales.  Triunfan- 
tes los  Abasidas  por  la  muerte  del  Califa  Merváu  II.  trataron,  según 
costumbre,  de  extinguirla  estirpe  vencida.  En  Damasco,  entre  los  brin- 
dis y  la  alegría  de  un  banquete  fueron  asesinados  todos  los  miembros  de 
esta  familia:  sólo  el  príncipe  Abderrabmán  pudo  librarse  en  los  de- 
tos  de  Tahart.  Allí  supo  que  cu  España  aumentaban  de  día  en  día  los 
descontentos:  envió  emisarios  que  explorasen  los  ánimos,  y  encontrán- 
dolos en  sazón;  con  algunos  parciales  desembarco*  en  Al  mu  ñeca  r  en  el 
año  755.  Se  declaran  por  él  muchos,  y  Sevilla  le  reconoce  como  Señor: 
el  Gobernador  abasida  Yuseph  sale  en  contra  suya,  el  Guadalquivir  los 
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separa;  vadéalo  Abderrahmán  y  derrota  á  su  enemigo.  Ábrele  las  puer- 
tas Córdoba,  donde  establece  su  corte,  y  se  proclama  independiente  de 
los  Árabes  africanos  y  Califa  supremo,  desconociendo  la  supremacía  de 
los  de  Bagdad.  Rebélanse  algunos,  y  afirma  su  dominio  con  las  armas; 
protege  las  artes  y  las  ciencias;  «organiza  y  pelea;  administra  y  reina  ',» 
y  la  dinastía  Omeya,  proscrita  en  Asia,  brilla  con  nuevo  esplendor  en- 
tre los  Árabes  españoles. 

En  África  mientras,  Mohammed  Edris,  descendiente  de  Alí,  creyen- 
do favorable  la  mudanza  de  dinastía  para  hacer  valer  sus  legítimos  de- 
rechos, sale  á  campaña  con  sus  partidarios.  Abú-Giafar-Almanzor,  se- 
gundo Califa  abasida,  lo  vence,  y  pasea  su  cabeza  por  las  ciudades  re- 
beladas, mudas  de  terror.  De  la  batalla  de  Medina  escapó  un  hermano 
del  infeliz  Mohammed,  que  succesivamente  se  refugió  en  Cairován,  en 
Trcmecén,  en  Tánger,  y  tras  largas  aventuras  se  le  proclamó  Rey  en  el 
año  778,  muriendo  envenenado  por  arte  de  su  enemigo  el  Califa  Harun- 
Ar-Raxid,  quinto  de  los  Abasidas. 

Juran  los  Fecíes  á  Edris  segundo,  Príncipe  magnánimo,  fundador  de 
la  ciudad  y  del  califato  de  Fez,  y  venerado  por  los  Bereberes  todavía. 
Así  tuvo  comienzo  la  dinastía  de  los  Edrisitas  que,  tras  cruelísimas 
guerras,  se  apoderó  de  todo  el  Mogreb,  hasta  el  reinado  de  Yahya  III, 
Príncipe  literato  y  más  dado  á  los  ocios  de  la  paz,  que  á  las  fatigas  de  la 
guerra;  quien  para  contrabalancear  el  poder  de  los  Califas  de  Bagdad,  se 
alió  estrechamente  con  el  de  Córdoba  Al-hakén. 

En  tanto,  en  el  Este  del  Imperio  se  levantaba  lbrahim-ben-Aghlab. 
Los  Xeques  de  Marruecos  eran  de  hecho  independientes  de  los  Califas 
orientales;  Ibrahim  proclama  la  independencia  de  derecho,  y  erigió,  á  imi- 
tación del  de  Córdoba,  el  Califato  de  Cairován,  sometiendo  á  toda  el  Áfri- 
ca occidental,  quedando  á  su  muerte  entronizada  la  dinastía  Aghlabita. 

Pero  no  duró  largo  tiempo  la  tranquilidad  de  estos  reinos.  La  tribu 
Beni-Mequineza  se  subleva  en  Fez,  en  Tremecén  otras;  pónese  al  frente 
un  Morabito,  y  los  Edrisitas  tienen  que  cederle  aquella  ciudad  para  pe- 
lear con  los  Beni-Mequineza,  á  quienes  no  pueden  vencer.  Fez  queda 
desgarrado;  Tremecén  forma  un  Reino  independiente;  los  Beni-Mequi- 
neza constituyen  otro  en  Sidda,  cuyo  nombre  cambian  en  el  de  Mequi- 
nez,  en  honra  del  apellido  de  su  tribu. 

Al  mismo  tiempo  un  aventurero  llamado  Obeydalla  ó  Ali-Mahadí, 
verdadero  ó  supuesto  descendiente  de  Fátiina,  la  hija  del  Profeta,  apa- 

I     Cabaoilles:  Historia  de  España. 
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rece  en  el  África  oriental,  junta  prosélitos,  y  derrota  ó  loa  Aghlabitas; 
mientras  su  General,  Muza-ben-Alí-Ah'va  vence  ;i  los  Edrisitas,  apode- 
rándose del  reino  de  Fez  y  luego  de  la  capital. 

Aún  se  mantenía  la  costa  mediterránea  á  la  devoción  de  los  Edrisi- 

tas;  pero  Muza  con  su  ejército,  en  breve  tiempo,  hace  suyas  las  plazas 
de  Arcilla  y  Tánger. 

Sometido  completamente  el  reino  de  Fez,  creyóse  Muza  por  un  mo- 
mento con  fuerzas  bastantes  para  erigirse  en  Soberano;  mas  temiendo 
luego  no  poder  resistir  á  Meysur,  General  fatimita,  enviado  contra  él; 
rehuye  su  encuentro,  internándose  en  las  provincias  meridionales,  donde 
perdió  la  vida  á  manos  de  los  indígenas. 

Divididos  los  Fatimitas,  los  Edrisitas  á  las  órdenes  de  Al-Kassim, 
abren  la  campaña,  reconquistan  en  breve  el  reino  entero,  á  excepción  de 
la  capital,  que  permaneció  obediente  á  la  nueva  dinastía. 

Muere  Al-Kassim  y  deja  la  corona  á  su  hijo  Abul-Ayx;  sus  enemi- 
gos se  rehacen,  le  asedian  por  todas  partes;  acude  al  Califa  de  Córdoba, 
ofreciéndole  tributo  si  le  sostenía  en  el  trono  de  sus  mayores.  El  que  fun- 
dó Abderrhamán  1,  había  sido  ocupado  succesivamente  por  llixem  en 
788,  por  Al-Hakén  en  795:  por  Abderrhamán  II  en  822;  por  Mahomat 
en  852:  por  Al-Munda  en  886;  por  Abdala  en  888,  y  por  el  magnífico 
Al)  lerrhamán  III,  Anasir  Ledinala  (defensor  de  la  ley  de  Dios)  que  ha- 
bía elevado  el  califato  de  Córdoba  al  apogeo  de  su  esplendor  y  grandeza, 
en  911  á  912. 

Desde  el  principio  observaba  Abderrhamán  á  los  Fatimitas  con  re- 
celo; mayor,  cuando  les  vio  extenderse  progresivamente  por  toda  el  Áfri- 
ca, y  penetrar  por  fin  en  el  Mogreb.  El  título  de  Emir-el-Mumenin  (el 
Miramamolin)  ó  Jefe  de  los  creyentes  que  usaba  y  que  se  apropiaba  tam- 
bién el  Califa  fatimita,  convirtió  su  recelo  en  odio  manifiesto. 

Innecesario  es  encarecer  con  qué  satisfacción  acogió  la  demanda  del 
Edrisita;  pero  prudente  ó  ambicioso,  exigió  que  le  entregase  á  Ceuta  y 
á  Tánger;  y  negándose  Abul-Ayx,  declaróle  la  guerra,  y  envió  un  ejér- 
cito que  puso  en  trances  al  desgraciado  Rey,  de  entregar  las  plazas  exi- 
gidas. Abderrhamán,  sin  embargo,  siguió  apoderándose  del  reino  de  su 
aliado,  so  color  de  conservárselo  contra  los  Fatimitas,  ú  los  que  venció 
en  diferentes  encuentros,  expulsándolos  por  fin  del  reino  de  Fez.  Abul- 
Ayx,  sin  fuerzas  para  romper  el  yugo,  y  sin  resignación  para  sufrirlo, 
pidió  á  Abderrhamán  licencia  para  pelear  contra  los  Cristianos  de  Espa- 
ña, donde  murió  á  poco  tiempo  en  una  algara. 

Quedaron,  pues,  frente  á  frente  el  Califa  español  y  el  Califa  áfrica- 
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no.  Organiza  éste  una  flota  numerosa,  y  aliado  con  los  Sarracenos  de 
Sicilia,  bloquea  todos  los  puertos  españoles.  Abderrhamán  reúne  sus  fuer- 
zas para  reprimir  la  insolencia  de  los  Fatimitas,  y  nombra  General  de 
una  poderosa  armada  al  Hagliib  Ahmed-ben-Said. 

Desembarca  en  Oran,  conquista  los  pueblos  de  la  costa  y  sitia  á  Tú- 
nez. Los  Zenetes,  tribus  feroces,  se  unen  á  los  invasores,  derrotan  en  re- 
petidos encuentros  á  los  Fatimitas,  que  se  guarecen  tras  los  muros  de 
Cairován;  mientras  Túnez  se  entrega  á  discreción  y  es  saqueada.  Tanta 
presa  hubo,  que  todos  los  soldados  quedaron  ricos,  y  los  presentes  de 
Ahmed  al  Califa  fueron  de  tal  valor,  que  sobrepuja  á  la  fábula  lo  que 
las  historias  relatan. 

Los  Fatimitas  esperaron  pacientemente  ocasión  propicia  de  desqui- 
tarse. En  el  momento  en  que  Abderrhamán  disminuyó  su  ejército  de 
África  para  atender  á  las  necesidades  de  España;  Moez-ben-Ismail, 
cuarto  Califa  fatimita  ',  envia  á  su  General  Gehvar  ó  Djeverel  el  Ru- 
mí  con  20.000  caballos  á  que  se  apodere  del  Mogreb. 

El  Valí  de  Abderrhamán  Yalí-ben-Mohamad-al-Yefruní,  con  las 
pocas  fuerzas  españolas  que  le  quedaban  y  las  tribus  Zenetas  y  Masa- 
mudas,  le  presenta  batalla,  y  junto  á  Tremecén  es  derrotado  y  muer- 
to. Gehvar  toma  á  Sigilmesa,  después  en  el  960  á  Fez,  y  por  último  se 
apodera  de  todo  el  Mogreb  cordobés,  excepto  Tánger,  Ceuta  y  Tre- 
mecén. 

Grandemente  despechado  el  Emir-cl-Mumenin  Abderrhamán.  con 
el  revés  sufrido,  envía  nuevas  tropas  que  recobran  á  Fez  por  asalto;  el 
Mogreb  se  somete  de  nuevo  á  su  yugo,  y  por  un  tratado  reúne  al  cali- 
fato de  Córdoba  el  de  Fez,  y  reconoce  en  los  Fatimitas  el  de  Cai- 
rován. 

Lleno  de  años  y  gloria  muere  Abderrhamán  y  succédele  su  hijo  Al- 
llakén  II,  que  encarga  el  gobierno  del  Mogreb  á  Al-Hassán,  único  des- 
cendiente de  los  Edrisitas  despojados  por  su  padre.  En  968  se  rebela 
Balkín-ben-Zeirí,  Xeque  de  los  Zanayas.  Acude  Al-Hassán  á  apaciguar 
la  rebelión  yes  derrotado2;  pero  hombre  astuto  y  prudente  el  Zeirí, 
comprendió,  que  á  pesar  de  aquel  triunfo  casual,  no  podía  luchar  contra  la 
potencia  de  los  Califas  cordobeses.  Trató,  pues,  de  lograr  con  artes  y 
aliados  lo  que  no  podía  solo  y  á  fuerza  abierta:  y  como  no  se  le  ocultaba 


i     Moad-ben-Ismail,  lo  Llaman  algunos. 

2    La  fuente  escribe  que,  Balkín-Ben-Zeiri,  era  General  del  Califa   íatimit;»  Moad-ben- 
Ismail. 
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que  Al-Hassán,  de  la  estirpe  de  los  Califas  de  Fez,  con  trabajo  se  resig- 
naría á  ser  un  lugarteniente  del  de  Córdoba;  al  propio  tiempo  que  hala- 
go* su  ambición,  le  ofreció  su  apoyo;  en  términos  que,  seducido  el  ven- 
cedor,  enarholó  el  estandarte  de  independencia,  traicionando  la  confianza 
é  ingrato  á  los  beneficios  de  Al-Hakón. 

Envía  éste  á  Grhiafar  con  nuevas  tropas,  que  triunfan  de  los  insu- 
rrectos; pero  los  Zenetes  se  pasan,  y  abandonado  de  las  tropas,  tiene  que 
volver  á  Andalucía  sin  ejército. 

Al-Haken  manda  á  uno  de  sus  mejores  Generales,  Mohamed-ben- 
Alkassim,  atácale  Al-Hassán  y  es  derrotado  y  muerto  el  Cordobés. 
Triunfan  los  Edrisitas,  todas  las  ciudades  les  abren  sus  puertas,  menos 
Tánger  y  Ceuta,  cuya  fidelidad  al  Califa  es  inquebrantable. 

Al-Ilakén  encarga  nueva  expedición  al  astuto  Al-Galib,  quien  da 
treguas  á  la  espada  y  combate  con  el  oro.  Comprados  la  mayor  parte  de 
los  Xeques  edrisitas,  derrota  al  resto;  huye  Balkín-ben-Zeirí  al  desier- 
to; refugiase  Al-Hassán  en  la  Peña  de  las  Águilas;  capitula,  y  es  llevado 
á  Córdoba,  donde  el  generoso  Al-Hakén  le  trata  como  huésped,  no  como 
prisionero.  Sigue  Al-Galib  el  curso  de  sus  conquistas;  toma  á  Fez,  y  en 
el  ^>74  se  embarca  en  Ceuta  para  Algeciras. 

El  Califa  Moez,  cuando  por  el  tratado  con  Abderrhamán  perdió  la 
esperanza  de  enseñorearse  del  Mogreb,  atacó  á  los  Califas  de  Bagdad, 
conquistó  el  Egipto  y  la  Siria,  y  estableció  un  nuevo  Califato  en  el 
Cairo. 

A  Moez  volvía  los  ojos  Al-Hassán,  siempre  suspirando  por  recobrar 
su  perdida  grandeza,  sin  que  hiciese  mella  en  su  corazón  la  generosidad 
de  los  Ommiadas,  y  quizá  irritándole  más  el  apetito,  el  espectáculo  de 
aquella  corte,  centro  de  la  magnificencia  musulmana.  Así  fué  que  en  el 
(.»7o,  obtenida  licencia  de  Al-Hakén  para  marchar  á  Túnez,  se  embarca  en 
Almería  colmado  de  regalos;  llega  á  Túnez,  sigue  á  Egipto,  habla  con  el 
Califa,  vuelve  á  Berbería,  y  en  el  siguiente  año  se  proclama  de  uuevo  Se- 
ñor de  todo  el  Mogreb. 

Para  desgracia  suya,  había  fallecido  en  tanto  el  magnánimo  Al-Hakén 
y  reinaba  Hixén,  y  en  su  nombre  el  terrible  Almanzor,  quien  á  la  prime- 
ra noticia  envía  á  su  hermano  Abu-al-Hakén  Omer-ben-Abdallah,  que  es 
batido  y  bloqueado  en  Ceuta. 

Apresta  entonces  Almanzor  un  poderoso  ejército;  nombra  para  co- 
mandarlo á  su  hijo,  el  valiente  Abd-al-Malik.  Atérrase  el  Ed risita,  y  sin 
combatir  ofrece  someterse,  y  bajo  seguro  pasar  á  Córdoba  á  disp*  sicion 
de  Hixén.  Acepta  Abd-al-Malik,  y  llévalo  preso.  En  el  camino,  mensa- 
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jeros  de  Almanzor  traen  la  terrible  orden  de  muerte,  y  en  el  acto  deca- 
pita á  Al-Hassam-ben-Kemiz  '. 

Cuentan  los  Árabes  que  en  el  momento  en  que  caía  su  cabeza,  un 
torbellino  le  arrancó  el  albornoz  de  los  hombros,  sin  que  nunca  baya  po- 
dido encontrarse;  suceso  que  miran  como  sobrenatural  y  milagroso  -.  La 
dinastía,  como  el  albornoz  del  último  de  los  Edrisitas,  desapareció  para 
siempre  en  el  año  984. 

Al  volverse  á  Córdoba  Abd-al-Malik  con  el  desventurado  Al-Hassán, 
dejó  por  Emir  de  Fez  á  Zeirí-ben-Atu,  quien  combatiendo  contra  los 
succesores  de  Balkín-ben-Zeirí,  sujetó  á  su  imperio  todo  el  Mogreb,  arro- 
jando al  Egipto  los  últimos  restos  de  los  Fatimitas.  Entonces,  como  Al- 
Hassán,  se  declara  independiente  de  los  Oinmiadas3,  y  como  Al-Hassán 
fué  por  ellos  vencido;  pero,  generosos,  no  le  despojaron  del  gobierno  ni 
á  sus  succesores,  que  continuaron  después  incontrastables  en  su  fidelidad 
á  los  Califas  españoles. 

Revueltas,  luchas  intestinas,  prolongadas  guerras,  hoy  triunfantes 
los  que  mañana  decapitados;  tal  es  el  cuadro  que  presentó  el  Mogreb  desde 
que  los  Omeyas,  obligados  á  concentrar  sus  fuerzas  para  defenderse  en 
la  Península,  no  pudieron  atender  á  las  cosas  de  África. 

En  tal  estado  de  anarquía  y  discordia;  siempre  combatidos  los  Zei- 
ritas,  nunca  completamente  vencidos,  nunca  definitivamente  vencedores: 
concluyó  su  dinastía  el  año  1070,  con  Temín,  muerto  á  manos  de  los 
Almorávides. 

I     Alhassain-I>eu-Kenuz  le  Huma  D.  Modesto  Lafaente  en  su  Historia  general  </<■  España. 

i     Uistoire  de  l'Álgerie,  por  la  Condesa  Orohojowska. 

3    Niéganlo  otros  Autores,  que  aseguran  que  Zej  rí  siempre  se  reconoció  dependiente. 
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i  .>-  Urnoravides. — Fundación  de  Marruecos.  N  usuf-ben-Texefín  se  apodera  de  Ceuta  \ 
Tánger.  Pasa  a  España. — Prende  al  Rej  do  Granada  y  ;il  Gobernador  de  Halaga. — So 
General  Sir-ben-Bekir  se  apodera  de  Sevilla, — Le  saccedc  so  hijo  Mi. — Batalla  de  liles. — 
i  os  Portugueses  atacan  .1  Ceuta. 


En  los  confines  del  Sahara  existía  la  tribu  de  Gudala,  feroz,  ignoran- 
te, sin  agricultura,  sin  artes,  sin  ciencia,  sin  letras,  sin  más  religión 
que  una  estúpida  idolatría.  Invitado  por  un  peregrino  fué  allí  Abdalla- 
ben-Yafín,  docto  Africano,  perito  en  el  coran  y  enseñado  en  las  escue- 
las de  Córdoba. 

Pronto  mandó  á  la  tribu,  hizo  guerra  á  la  de  Lamtuna,  vencióla,  y 
al  poco  tiempo  influía  igualmente  sobre  ambas.  A  la  fama  de  sus  con- 
quistas, de  todos  puntos  del  África  acudían  Musulmanes  á  alistarse  en 
sus  banderas.  El  valor  y  la  fé  religiosa  eran  sus  cualidades  distintivas, 
y  por  ello  Abdalla  llamó  á  sus  partidarios  Moravitines  (Voluntarnos  de 
Dios  .  nombre  que,  corrompido  por  los  Historiadores,  cambióse  en  el  de 
Almorávides. 

Aquellas  turbas  feroces  y  fanáticas  se  adelantaron  hacia  el  Occidente, 
confiando  Abdalla  su  mando  á  Abu-Zakaria,  Jefe  de  la  tribu  de  Lamtuna, 
y  por  muerte  de  éste,  á  su  hermano  Abu-Bcker. 

En  una  refriega  murió  Abdalla:  Abu-Bekcr  siguió  la  conquista,  fun- 
dó á  Marruecos,  y  marchó  á  sosegar  unos  disturbios  ocurridos  entre  las 
dos  tribus  matrices,  dejando  por  Lugarteniente  á  su  primo  Yusuf-ben- 
Texefín. 

Era  Yusuf  de  ánimo  levantado,  valiente  en  las  lides,  austero  en  bus 
costumbres,  justo  con  todos.  Aumentó  el  ejército,  adquirió  la  realeza  por 
renuncia  de  Abu-Beker,  sojuzgó  á  todos  los  belicosos  pueblos  del  Mo- 
greb,  y  pronto  los  Reinos  de  Fez  y  de  Marruecos  le  obedecieron  como 
único  Señor. 

Faltábanle  empero  Tánger  y  Ceuta,  ciudades  fortísimaa  del  Estre- 
cho. Bien  que  le  solicitase  Alfonso  VI  de  Castilla,  á  ruegos  de  su  sn< 
el  Rey  moro  de  Sevilla  que,  con  la  ayuda  del  Africano,  pensaba  agregar 
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á  sus  dominios  los  de  los  Reyezuelos  colindantes;  bien  á  instancias  de 
todos  para  que  les  auxiliase  en  la  guerra  santa  que  iban  á  declarar  al 
Monarca  leonés,  fué  Yusuf  llamado  á  España.  Placióle,  con  tal  de  que  le 
ayudasen  á  conquistar  á  Ceuta  y  Tánger,  que  le  aseguraban  la  retirada. 
El  Rey  moro  de  Sevilla  convino,  y  Yusuf  sitió  á  Tánger.  Los  defensores 
hicieron  una  salida  con  más  ardimiento  que  fortuna,  y  la  ciudad  cayó 
en  poder  de  los  Almorávides.  Para  evitar  mayores  males,  capitularon  los 
de  Ceuta  al  poco  tiempo.  Yusuf,  que  estaba  ya  á  las  puertas  de  la  Pe- 
nínsula, entró  por  fin  en  ella  en  1086;  venció  en  Zalaca  á  los  Cristianos; 
pero  la  muerte  de  su  hijo  llamóle  al  África,  donde  meditó  la  ruina  de 
los  Muslimes  peninsulares. 

Después  de  varias  invasiones,  como  auxiliar,  hízola  como  conquista- 
dor llevando  ejército  poderosísimo:  prendió  al  Rey  de  Granada  y  al  Go- 
bernador de  Málaga,  y  volvió  á  su  reino  encomendando  á  su  General 
Sir-ben-Beker  el  ejército  que  desde  Ceuta  reforzaba  diariamente  con  los 
feroces  Bereberes,  á  quienes  el  celo  religioso,  el  ansia  de  nuevas  con- 
quistas y  el  amor  al  pillaje,  traían  desde  los  confines  del  desierto. 

El  Rey  de  Sevilla  osa  resistir  al  General  de  los  Almorávides;  pierde 
el  reino,  y  por  capitulación  marcha  al  África  á  morir  de  pesadumbre  y 
de  miseria,  hondamente  gimiendo  por  el  apacible  Guadalquivir. 

Casi  todos  los  Reyes  moros  de  la  Península  habían  sido  despojados 
por  los  Almorávides  á  la  muerte  de  Yusuf,  que  designó  por  succesor  á  su 
hijo  Alí-Abul-Hassán,  nacido  en  Ceuta  de  una  cristiana  cautiva. 

Apenasen  el  trono,  el  joven  Rey  pasaá  España,  recibe  el  juramen- 
to de  obediencia  de  los  Jefes  almorávides  y  confía  las  tropas  á  su  her- 
mano mayor  Temín ,  que  gana  la  batalla  de  Uclés  ó  de  los  siete  Condes, 
con  muerte  del  tierno  Infante  ü.  Sancho. 

Reinaba  entonces  en  Portugal  Alfonso  I,  y  las  conquistas  de  Santa- 
re  m,  Cintra  y  Lisboa  sobre  los  Mahometanos,  diéronle  alientos  para  ata- 
carlos en  sus  propias  tierras.  D.  Fuas  Kufinho,  con  una  poderosa  arma- 
da, invade  la  patria  de  Alí:  Ceuta  se  defiende  valerosamente;  muere  Don 
Fuas,  cunde  en  sus  soldados  el  desaliento,  abandonan  la  empresa  y 
vuelven  maltratados  á  Lisboa. 

Sin  embargo,  Alí-Abul-Hassán  sostenía  ya  trabajosamente  la  gloria 
do  su  linaje.  Era  destino  de  los  Árabes  que  nuevas  razas,  con  su  barba- 
rie primitiva,  triunfasen  de  las  que  se  ostentaban  cultas.  Comenzaba  á 
palidecer  la  estrella  de  los  Almorávides,  asomando  ya  por  el  Mediodía 
los  feroces  Almohades. 
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Principio  de  los  almohades. — Mobamad-Abu-Abdilla. — Muerte  de  \li.  —  Coronación  j 
muerte  de  Taxfin.  Abdol-Mumén  Be  apodera  de  Las  costas. — Expulsa  á  Los  Vlin«>- 
ravides  de  España. — Conquista  todo  el  Mogreb. — Batalla  de  Uarcos.— Batalla  de  las 
Navas.— Reinado  *  1  *^  U  mamón.— Rebelión  de  los  Benimerines.  Destronamiento  de  Om- 
itan.—Muerte  de  Edris.—  Abu-Dabbus. —  Fin  de  La  dinastía  de  los  Almohades. — Expedi- 
ción de  San  LUÍS  a  Tune/. 

Un  Africano  de  la  tribu  de  Herga,  Mohamad  Abu-Abdilla  el  Mchcdí 
6  Mahdi  (Director),  comparece  en  Bagdad  enseñando  una  nueva  doc- 
trina contenida  en  el  libro  de  Abu-Amid,  libro  declarado  herético,  y 
como  tal,  quemado  públicamente  en  el  soco  de  Córdoba.  Pasa  á  Me- 
liedía,  predica  contra  los  vicios  y  desafueros  de  los  Almorávides;  te- 
men éstos  que,  según  acontece  casi  siempre,  la  predicación  de  reformas 
sea  el  primer  paso  para  la  rebelión;  tratan  de  prenderlo,  y  avisado  el  Me- 
hedí  á  tiempo,  huye  á  Bugía.  Perseguido,  se  esconde  en  Melilla,  pasa  al 
África  Oriental,  reúne  prosélitos,  alza  bandera  contra  Alí  y  ayudado  por 
las  tribus  de  los  Masamudas,  derrota  en  repetidos  encuentros  á  los  Al- 
morávides. 

Creyéndose  bastante  fuerte,  descuélgase  de  sus  riscos,  baja  á  la  lla- 
nura, desafía  de  poder  á  poder  á  sus  enemigos,  dispersa  dos  ejércitos  y 
sitia  á  Marruecos.  Por  fortuna  de  Alí,  se  encontraba  con  él  un  Moro  an- 
daluz, ó  según  otros,  y  el  apellido  abona  esta  opinión,  un  Caballero 
catalán,  por  nombre  Reverter,  que  le  aconsejó  variar  la  táctica  y  refor- 
mar las  armas  de  sus  tropas.  Trábase  á  los  pocos  días  una  batalla  campal, 
y  el  ejército  almohade  queda  destruido.  Con  los  fugitivos  llega  la  noti- 
cia ;i  M<>hamad,  que  ansioso  pregunta  si  se  había  salvado  su  General 
Abdol-Mumen,  y  al  saberlo  ^nuestro  Imperio  aun  existe,»  dice  gozo- 
so: consideraba  que  nada  había  perdido,  aunque  había  perdido  todo  su 
ejército. 

Encastillado  en  las  asperezas  de  donde  había  salido,  las  fortifica  do 
nuevo,  y  pronto  reúne  á  sus  dispersos  partidarios,  que  so  aumentan  con 
incesantes  refuerzos;  rechaza  varias  veces  á  los  Almorávides,  y  arro- 
llándolos en  todas  partes,  avanza  de  nuevo  hacia   Marruecos,  y  aun- 


40  l'VRTE  O— CAPÍTULO  IV 

que  no  puede  tomarlo,  domina  en  aquel  extenso  territorio.  Enfermo, 
vuélvese  á  sus  montañas,  reúne  á  los  principales  de  su  corte  en  la 
mezquita,  les  dice  que  va  á  descansar  eternamente,  entrega  su  libro  de 
oraciones  al  General  Abdol-Mumén  y  muere  en  1130,  dejando  funda- 
da la  dinastía  de  los  Mualiedim  (Almohades  ó  Unitarios),  que  procla- 
man succesor  al  intrépido  Abdol-Mumén. 

Alí,  el  gran  Jefe  de  los  Almorávides,  consumido  por  la  tristeza,  lla- 
ma á  su  hijo  Taxfín  que  peleaba  en  la  Península,  quien  con  la  ufanía  de 
la  juventud  y  de  las  victorias  adquiridas,  ataca  á  Abdol-Mumén.  le  aco- 
rrala en  las  sierras  de  Tremecén,  trata  de  forzar  aquellas  formidables  po- 
siciones y  pierde  su  ejército  en  el  asalto.  Muere  Alí  y  ocupa  el  trono 
Taxfín:  indomable  su  espíritu,  no  desmaya,  crea  recursos,  junta  nuevas 
fuerzas,  ataca  otra  vez  á  Abdol-Mumén,  y  otra  vez  queda  derrotado. 
La  acción  es  decisiva,  acabó  en  ella  el  imperio  de  los  Almorávides:  Tax- 
fín huye  á  uña  de  caballo,  refugiase  en  Tremecén,  lo  sitia  el  Almohade; 
pero  cansado  de  la  resistencia,  levanta  el  campo  y  pénese  sobre  Oran  ó 
Guaran,  donde  custodiaba  Taxfín  sus  mujeres  y  sus  tesoros.  Temeroso 
de  perderlos,  el  valiente  Almoravid  rompe  las  líneas  de  los  Almohades, 
entra  en  la  plaza  y  defiéndela  reciamente.  Prolongándose  el  sitio,  falto 
de  recursos  para  levantarlo  y  no  queriendo  caer  en  manos  del  vencedor, 
una  noche  obscura  salva  el  campo  enemigo  en  busca  de  las  naves  que 
para  refugiarse  en  España  tenía  de  largo  tiempo  prevenidas  en  Mazalal- 
quibir,  resbala  su  muía  y  rueda  hasta  el  fondo  de  un  precipicio,  donde 
encontraron  al  siguiente  día  su  destrozado  cadáver.  Poco  tiempo  des- 
pués el  sitiador  penetra  á  viva  fuerza  en  la  ciudad  y  pasa  por  la  espada 
á  sus  defensores. 

No  reposa  un  instante  Abdol-Mumén;  por  la  violencia  ó  por  la  as- 
tucia se  apodera  de  todas  las  costas  de  la  Mauritania,  la  guerra  es  de 
exterminio:  el  Almohade  triunfa  de  todos  sus  adversarios;  rinde  las  plazas 
del  Estrecho,  entra  en  Túnez  por  capitulación  ',  se  apodera  de  Sifakis, 

i  Las  condiciones  fueron,  según  el  historiador  árabe  el  Tidjani:  i.°  Entregar  al  ven- 
cedor la  mitad  de  sus  bienes  inmuebles  los  habitantes  de  Túnez,  \  la  mitad  de  los  muebles, 
los  délos  pueblecillos  de  los  alrededores:  2.°  destierro  á  Bugia  del  Gobernador  de  la  ciudad 
A.lí-ben-Ahmed-Ebu-Khorassán. 

Forzó  a  los  CristiaDos  y  .ludios  á  abrazar  la  religión  mahometana,  degollando  á  los  que 
se  negaron. 

Habiendo  jurado  pasar  a  cuchillo  a  cuantos  Tune  'íes  encontrase  al  apoderarse  de  la  ciu- 
dad, para  no  faltar  á  su  juramento  ni  a  La  capitulación,  muido  que  el  día  .le  su  entrada  se 
encerrasen  los  habitantes  en  sus  ras  is;  obedecieron,  excepto  un  \  iejecito  que  quedó  en  la 
calle,  y  que  en  cumplimiento  de  su  \oio  malo  Abdol-Mumén  en  el  acto. 
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Mehedía  y  Bona,  »|uo  obedecían  ;i  los  Cristianos  de  Sicilia;  de  Mere-al-ke- 
vir,  Tremecén,  Medina,  AJghezair  (Argel),  Bugía  y  Gonstantina,  y  por 
traición,  de  Fez  en  el  año  1145.  En  1149  sublévase  Ceuta,  y  comprime 
rápidamente  á  los  sublevados,  demuele  la  población,  y  destierra  perpe- 
tuamente á  los  más  distinguidos  ciudadanos.  Envía  á  sus  Generales  á 
España,  qne  vencen  á  los  Almorávides  y  los  persiguen  sin  descanso, 
hasta  qne  las  miserables  reliquias  de  aquellos  terribles  conquistadores 
evacúan  la  Península  con  rumbo  á  Mallorca.  Sio-ue  sn  triunfal  camino: 
Marruecos  le  abre  sus  puertas  en  1554  y  decapita  al  hijo  de  Texfín, 
Alni-Ysnch. 

Libre  de  sus  enemigos  en  África,  revuelve  contra  la  Península, 
donde  el  Emperador  Alfonso  el  VII  de  Castilla,  había  adelantado  en  gran 
manera  la  reconquista.  Repugnaban  los  Bereberes  nuevas  empresas,  can- 
sados de  tanto  combate;  pero  frustrada  en  1161  una  conjura  para  impe- 
dirlo, pasa  Abdol-Mumén  á  España,  entrando  porGhebal  Tharic;  pelea 
por  medio  de  sus  Generales,  vuélvese  al  África,  prepara  una  expedición 
de  500.000  combatientes,  y  cuando  aquel  hombre  tenía  sojuzgada  ya  en 
su  pensamiento  la  redondez  de  la  tierra,  muere,  succediéndolc,con  agravio 
del  primogénito,  su  hijo  predilecto  Yusef-Abu-Yacub.  Sosegadas  las  divi- 
siones intestinas,  sitia  Yacub  á  Lisboa,  y  es  herido  de  muerte,  dejando 
por  heredero  á  su  hijo  Abu-Ynsuf-Yacub-Almanzor,  que  teniendo  el 
pneute  de  Ceuta  y  Gibraltar  'transductiva  promontorio,  ó  montes  del 
Pasaje,  como  les  llaman  nuestras  crónicas),  inunda  la  Península  con  su 
ejército,  abriéndose  las  hostilidades  con  una  crueldad  espantosa:  ¿furia 
por  furia;  llama  por  llama;  ruina  por  ruina.»  El  18  de  Julio  de  1195  ', 
chocaron,  por  fin,  de  poder  á  poder,  Alfonso  VIH  y  el  Almohade,  y  bajo 
de  los  cadáveres  de  los  Fieles  muertos  en  aquella  tristísima  jornada, 
desaparecieron  los  campos  de  Alarcos. 

Después  de  Yacub-Almanzor,  reinó  Mohammad-al-Nasir  d  Mahomad 
el  Verde,  que  pasó  ;'i  España  con  más  de  medio  millón  de  soldados,  y 
que,  vencido  en  la  batalla  de  las  Navas,  en  aquella  batalla  en  que  «sólo 
la  muerte  hacía  cautivos,»  tornó  al  África  á  morir  do  pesadumbre. 

Algunos  años  pasaron  -  en  que  las  ambiciones  de  los  Almohades  es- 


i  Kl  19,  según  otros:  seguimos  al  Marqués  de  Mondexar  en  su  Crónica  <frl  /¡v>/  /).  Alonso 
el  Noble. 

i  En  el  aña  1800,  según  algunos,  O.  Sancho,  Re}  de  Navarra,  emprendió  nna  expedición 
¡il  África,  y  aliado  con  el  Rey  de  Tremecén,  marchó  sobre  Túnez.  No  tiene  esto  fundamento 
solido:  Mariana  dice  qne  la  ida  «le  D.  Sancho  fué  para  pedir  el  auxilio  d<  1  Sultán  Bea-Yusef 
contra  Castilla  >  Aragón. 
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grimieron  las  armas  contra  sí  mismos,  hasta  que  los  Xeques  proclamaron 
por  Rey  al  Gobernador  de  Sevilla,  conocido  entre  los  Cristianos  por  Al- 
memún  ó  Almamón  (el  que  confín  en  DiosJ,  que,  llevado  de  su  deseo  de 
reformas,  hízose  aborrecible  á  su  pueblo,  bien  hallado  con  las  antiguas 
costumbres. 

Corría  el  año  1231,  cuando  su  hermano  Abu-Muza  se  subleva  en 
Ceuta;  diríjese  allí  Almamón;  sabe  en  el  camino  que  algunas  tribus  se 
habían  levantado  en  tierra  de  Mequinéz,  acude  presuroso,  sofoca  la  re- 
belión, y  sitia  á  Ceuta;  pero  socorrida  por  el  Xeque  español  Aben-Hud, 
que  también  se  había  declarado  contra  Almamón,  tiene  que  levantar  el 
cerco  para  combatir  con  Yahya,  su  rival,  que  marchaba  contra  Marruecos. 
Antes  de  llegar,  le  arrebató  la  vida  súbita  enfermedad,  ó  profunda  tris- 
teza, al  convencerse  de  que  llegaba  á  su  término  el  imperio  de  los  Al- 
mohades. Y  así  era:  en  España  Mohammad-ben-Hud  y  el  Santo  Rey  Fer- 
nando, les  desposeyeron  de  cuanto  dominaban:  en  África,  el  Mogreb-al- 
Aula  rebelado;  el  Mogreb-al-Vasat,  separado  del  Imperio  por  la  traición 
del  Gobernador  Abu-Mohammad-Ybu:  Tremecén  en  poder  de  las  tribus 
de  Beni-Zeyan:  los  Benimerines,  de  la  poderosísima  de  los  Zenetes, 
adquiriendo  en  las  regiones  de  Zab  una  pujanza  que  les  hacía  conside- 
rarse como  independientes;  todo  iba  minando  el  poderío  de  los  terribles 
Unitarios.  Los  Benimerines,  por  fin,  se  declaran  en  abierta  rebelión, 
apoderándose  de  Fez,  y  el  Mogreb  queda  dividido  en  dos  reinos.  El  am- 
bicioso Edris-Abú-Dabbus '  se  concierta  con  ios  rebeldes,  ofreciéndoles 
acrecentamiento  de  territorio,  si  le  hacían  dueño  de  Marruecos,  donde  á 
la  sazón  reinaba  su  hermano  Abú-Hafí  -.  Aceptan  los  Benimerines.  de- 
rrotan al  Almohade:  el  usurpador  entra  en  Marruecos,  niégales  las  tie- 
rras acordadas,  le  declaran  la  guerra  y  muere  á  sus  manos,  concluyendo 
en  él  su  dinastía;  que  raras  veces  se  goza  largo  tiempo  el  fruto  de  la 
iniquidad. 

Por  este  tiempo,  Ornar,  Rey  de  Túnez,  mantenía  secretas  corres- 
pondencias con  el  de  Francia;  según  se  creía,  para  conseguir  ventajas 
comerciales.  Astuto,  y  enterado  del  ardiente  celo  por  la  religión,  que  te- 
nía el  Santo  Rey  Luis,  pensó  que  las  lograría  mayores,  indicándole  que 
abrazaría,  quizá,  la  religión  cristiana,  si  podía  hacerlo  sin  arriesgar  co- 
rona y  vida.  Deseoso  San  Luis  de  que,  si  eran  verdaderos  sus  propósitos, 
seguro  con  la  protección  de  las  armas  francesas  pudiera  convertirse;  aje- 


i     Budebusio,  según  Marian  i. 
:'     Almorcanda,  según  el  misino. 
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do  á  todo  temor,  y  pensando  «jiio  si   le  engañaba  tendría   justo  motivo 
para  la  guerra,  y  tomado  Túnez,  riquezas  para  proseguir  la  empresa  de 

la  tierra  santa,  objeto  do  sus  más  ardientes  deseos:  juntó"  un  numeroso 
ejercito,  y  á  fines  de  Marzo  de  1270  desembarcó  á  tres  leguas  de  la  ciudad 
y  envió*  cartas  á  Oniar,  recordándole  SU  promesa  de  recibir  el  bautismo. 
No  creyó  nunca  el  Africano  que  su  oferta  se  hubiese  tomado  tan  por 
lo  serio,  ni  que  id  poderoso  Rey  de  Francia  viniese  en  persona  á  reclamar- 
le el  cumplimiento.  Pero  la  suerte  estaba  echada:  no  pudiendo  eludir  su 
oferta,  negóse  resueltamente  á  cumplirla. 

Decid  á  vuestro  Rey,  contestó  á  los  mensajeros,  que  no  tardare  en 
ir  á  que  me  bautice,  al  frente  de  100.000  hombres.  >>  Su  intención  no  era 
equivoca,  y  las  hostilidades  comenzaron.  Atacóse  el  puerto,  y  el  puerto 
fué  tomado  con  el  fuerte  que  lo  defendía;  pero  tan  numerosa  era  la  guar- 
nición de  Túnez,  que  creyóse  imposible  reducirla,  si  no  por  hambre.  Los 
sitiadores,  para  ello,  devastaron  las  inmediaciones  de  la  plaza;  mas  apro- 
visionada de  antemano,  esta  medida  sólo  produjo  la  carestía  entre  los 
sitiadores.  Las  enfermedades  por  el  clima  y  las  exhalaciones  mefíticas  de 
la  laguna,  que  se  extendía  por  un  lado  hasta  los  muros  de  la  capital, 
empezaron  á  ejercer  su  maligno  influjo:  la  mitad  del  ejército  se  hallaba 
enfermo.  Decampó,  y  situóse  en  las  inmediaciones  de  Cartago,  en  busca 
de  aire  respirable.  Los  expedicionarios  asaltaron  una  fortaleza  cu  que  se 
decía  haber  abundosos  víveres,  pero  nada  encontraron.  Enjambres  de 
Alárabes  los  cercaban,  les  hostigaban  sin  descanso,  huían,  se  dispersaban 
al  ser  acometidos,  y  volvían  á  aparecer,  sin  permitirles  tregua  ni  reposo. 
Exhaustos  los  soldados  por  la  fatiga,  por  la  falta  de  buenos  alimentos, 
por  el  insufrible  calor  y  la  carencia  de  medicinas:  apenas  podían  resistir 
el  peso  de  las  armas.  Agregábase  á  esto  el  temor  creciente  de  ver  desem- 
bocar á  lo  mejor  el  inmeuso  ejército  egipcio  que  el  Sultán  Bondochard 
había  ofrecido  al  Tunecí. 

Sin  tranquilidad  el  espíritu,  sin  descanso  el  cuerpo,  se  declaró  la  peste 
tal  furia,  que  eu  un  mes  quedó  reducido  el  ejército  á  la  mitad.  Limi- 
entonces  á  encerrarse  en  sus  atrincheramientos  y  repeler  las  aco- 
metidas de  los  Moros.  Sólo  una  esperanza  lejana  mantenía  al  resto  de  los 
Cruzados:  el  socorro  de  Carlos  de  Sicilia,  hermano  de  Luis  el  Santo. 

Pero  el  contagio  cunde:  el  Legado  del  Papa,  los  más  valientes  Capi- 
tanes, el  Príncipe  Tristán,  mueren:  el  íni.-ino  Rey  vése  atacado  con  irre- 
sistible violencia.  El  '22  de  Agosto  reúne  á  su  alrededor  á  su  familia:  ex- 
horta á  su  hijo  Felipe,  también  enfermo;  le  bendice  tiernamente.  \  espira. 
Resuenan  los  sollozos  en  el  campamento:  la  fortaleza  y  el  consuelo 
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de  todos  los  Franceses  han  muerto  con  su  Rey.  Súbito,  las  brisas  de  la 
marina  traen  los  sonidos  de  músicas  alegres  y  entusiastas  aclamaciones, 
cuájase  el  mar  de  naves;  el  pabellón  siciliano  cubre  majestuoso  las  tran- 
quilas ondas;  pero  nadie  responde  al  grito  de  alegría  con  otro  grito  de 
alegría.  Alármase  Garlos;  hiende  las  olas  con  su  esquife;  salta  á  tierra; 
sorprendido,  nota  la  consternación  en  todos  los  semblantes,  las  lágrimas 
en  todos  los  ojos,  y  como  adivinando  la  terrible  desgracia,  corre  desalado 
á  la  tienda  Real.  Sobre  el  fúnebre  lecho  reposaba,  con  las  facciones  tran- 
quilas, resignadas,  divinizadas  por  la  muerte,  el  cadáver  del  Rey. 

Arrójase  sobre  aquellos  restos  inanimados,  que  estrecha  entre  sus 
brazos;  rompe  el  angustioso  pecho  en  acerbas  lágrimas,  y  con  él  llora  el 
campamento;  porque  aquellos  guerreros  habían  perdido  nn  hermano,  un 
padre,  un  Rey  justo,  un  valeroso  Capitán.  Satisfecho  el  debido  tributo 
del  fraterno  dolor,  Garlos  toma  el  mando;  provoca  una  batalla;  vence; 
aprovecha  la  ocasión  oportuna  para  volver  á  Francia,  y  entra  en  nego- 
ciaciones con  Ornar.  No  las  deseaba  menos  el  Tunecí,  y  pronto  se  concer- 
taron: franco  el  puerto  de  Túnez,  exentas  de  impuestos  las  mercancías, 
libres  los  Franceses  cautivos,  licencia  para  construir  Iglesias,  facultad 
en  los  Musulmanes  de  convertirse,  sin  ser  perseguidos;  200.000  onzas 
de  oro  para  indemnizar  á  los  Señores  franceses,  y  un  tributo  durante  los 
diez  años  de  tregua  en  que  convinieron. 

Murmuran  los  soldados,  porque  no  se  pactaba  el  saqueo  de  Túnez,  que 
no  habían  tomado;  pero  se  embarcan,  y  pronto  con  el  inmediato  peligro 
olvidaron  sus  quejas. 

Un  deshecho  temporal  saltea  á  la  flota  en  la  rada  de  Trápani;  18  bu- 
ques de  alto  bordo  é  infinidad  de  vasos  menores  se  traga  el  mar,  y  con 
ellos  4.000  hombres  que  ya  tocaban  al  ansiado  puerto. 

El  nuevo  Rey  Felipe  el  Hermoso,  convaleciente  aún,  detiénese  en 
Sicilia;  muere  á  los  quince  días  Teobaldo,  Rey  de  Navarra,  enfermo  desde 
Túnez,  y  sigúele  su  mujer  y  compañera  en  la  expedición.  Isabel  de  Ara- 
gón, la  esposa  de  Felipe,  en  uno  de  sus  paseos,  cae  del  caballo  y  fallece. 
Alfonso,  Conde  de  Tolosa,  tío  del  iiey,  y  su  esposa  Doña  Juana,  mueren 
también.  Felipe  entra  en  Francia  con  los  restos  mortales  de  su  padre, 
de  su  esposa,  de  su  hermano,  de  su  cuñado,  de  sus  tios.  Agolpase  el 
pueblo;  llora  á  su  buen  Rey.  muerto  en  defensa  de  la  fe,  y  recordando 
sus  virtudes,  aclámanle  Santo,  y  poco  después  el  mundo  católico  le  venera 
en  los  altares. 

Tal  fué  el  fin  de  la  famosa  expedición  francesa  contra  Túnez  en  el 
año  de  1270. 
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CAPÍTULO  V. 


Loa  Benimerines. —  Abu-Yusuf-Yacub  pasa  á  España  llamado  por  el  Rey  de  Granada.— Se 
alia  con  Ufonso,  Ke\  de  Castilla.  --Pedro  ill  de  Aragón  repone  en  el  trono  al  Rej  de  Tú- 
nez.—Expedición  a  Vcoll. — Descripción  de  loa  Serves  ^  su  conquista. — Sucede  a  Yusui- 
Yacub,  Abu-Yacnb.  —  Mohammad  III  toma  á  Ceuta.—  Solimán  la  recobra.  -  Rebe- 
liones enlos  Serves.  Ihu-Said  toma  á  Gibraltar. — Derrota  \  muerte  del  Almirante  Don 
Jofre Tenorio. —Derrota de  Abul-Hacén. — Snccédele  Vbu-Yunán.— Anarquía  a  su  muer- 
te.    Bst  ido  de  la  Ks  >aña  cristiana. 


Mandaba  en  esta  sazón  á  los  Benimerines  Abu-Yusuf,  que.  después 
de  prolongadas  campañas,  quedó  tranquilo  poseedor  del  Mogreb,  confir- 
mándole el  pueblo  el  título  de  Príncipe  de  los  Muslimes  con  que  se 
decoraba. 

Gomo  á  los  Almohades,  sucedió  á  los  Benimerines:  Al-Hamar,  Roy  de 
(¡ranada,  les  llamó  en  su  auxilio  en  1272,  impidiéndole  la  muerte  ver  el 
funesto  resultado  de  su  imprudencia.  Abu-Yusuf  no  se  detuvo  un  punto: 
asegurado  el  paso  de  su  ejército  por  la  vanguardia,  que  se  apoderó  de  Al- 
geciras  y  Tarifa,  cubrió  el  mar  con  sus  buques,  y  las  playas  españolas 
con  innumerable  hueste. 

Al  poco  tiempo  se  declaró  contrario  del  Rey  de  Granada;  alióse  con 
Alfonso;  le  auxilió  en  la  guerra  contra  su  hijo  D.  Sancho,  y  rechazados 
ambos  de  Córdoba,  repasó  el  Estrecho  desembarcando  en  Tánger. 

La  clara  inteligencia  y  el  indisputable  valor  de  Abu-Yusuf- Vacub 
empleado  contra  los  Musulmanes  de  la  Península,  sólo  sirvió  para  ace- 
lerar la  ruina  de  la  dominación  del  Islam.  Debilitados  los  Reyes  moros, 
teniendo  que  gastar  sus  fuerzas  en  resistir  á  los  mismos  que  debieran 
defenderlos,  dejaban  ancho  vagar  á  la  reconstrucción  y  acrecentamiento 
de  las  monarquías  cristianas. 

Los  Reyes  de  Aragón  que  habían  expulsado  de  su  territorio  á  los  In- 
fieles, se  alzaban  animosos,  y  no  teniendo  enemigos  en  su  país,  llevaban 
el  terror  de  sus  armas  á  los  extraños. 

Los  Reyes  de  Túuez  y  Tremecén  se  les  habían  declarado  tributarios  '; 

I     Asi  lo  dice  Zurita. 
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mas  como  se  negasen  después  á  cumplirlo,  llevólo  ásperamente  D.  Pe- 
dro III,  Príncipe  de  ánimo  esforzado,  y  en  1279  envió  al  Almirante  Con- 
rado de  Lanza,  con  diez  galeras  á  correr  las  costas  de  ambos  reinos  y  á 
reponer  al  mismo  tiempo  en  el  de  Túnez,  á  Mirabusach,  que  le  había  pe- 
dido auxilio  contra  su  hermano,  usurpador  de  la  corona. 

Mirabusach  fué  repuesto,  y  en  la  torre  principal  de  Túnez  enarbola- 
do  el  estandarte  Real  de  Aragón,  que  para  que  no  se  humillase,  mandó 
Conrado  que  se  izara  por  el  muro,  sin  entrarlo  por  ninguna  puerta  de  la 
ciudad.  Siguió  la  expedición  con  sólo  cuatro  galeras,  saqueando  las  costas 
de  Tremecén,  y  fué  acometida  por  diez  berberiscas;  pero  tan  buena  maña 
se  dio  el  Aragonés,  que  las  cautivó  tras  recio  combate. 

El  desposeído  Rey  de  Túnez  se  alzó  con  Bugía  y  Constantina,  y  á  su 
muerte,  acontecida  en  breve,  dejó  una  ciudad  á  cada  uno  de  sus  hijos. 
El  hermano  menor,  Boquerón,  sospechando  que  el  mayor  quería  usur- 
parle á  Constantina,  púsose  bajo  el  amparo  del  Rey  D.  Pedro  en  1281, 
ofreciéndole  convertirse  y  entregarle  la  ciudad  si  se  obligaba  á  defenderla. 
Holgóse  el  Rey,  y  juntando  poderosa  armada,  con  el  principal  objeto  de 
hacer  valer  sus  derechos  sobre  Sicilia,  publicó,  para  ocultarlo,  su  marcha 
á  Aeoll,  puerto  de  Constantina,  en  socorro  de  Boquerón.  En  3  de  Junio 
de  1282  levó  anclas  y  tomó  tierra  en  Acoll,  donde  supo  que  Boquerón, 
abandonado  por  sus  vasallos  al  saber  los  tratos  que  llevaba  con  el  Ara- 
gonés, había  sido  muerto  por  su  hermano.  Falta  de  motivo,  aun  aparen- 
te, la  expedición;  sostenidas  algunas  escaramuzas,  y  con  buen  golpe  de 
botín  y  de  ganado,  reembarcóse,  y  á  los  pocos  días  marchó  la  vuelta  de 
Sicilia. 

Hallábase  entonces  en  aguas  de  Ñapóles  el  temido  Almirante  de  la 
escuadra  aragonesa  Roger  de  Lauria,  Capitán  sin  segundo  ',  quien,  des- 
pués de  prósperos  sucesos  en  la  Calabria  y  la  Basilicata,  enderezó  la  proa 
hacia  África,  y  en  la  noche  del  12  de  Setiembre  de  1285  desembarcó  en 
los  Xerves  ó  Gelves.  Llamábase  la  isla  en  lo  antiguo.  Menihx;  por  Pto- 
lomeo,  Lotofágine;  por  los  Moros,  Zerví  ó  Gerbech.  Está  situada  frente 
de  Sicilia,  á  unas  100  leguas  al  Occidente  de  Trípoli,  y  tan  allegada  á 
tierra  firme,  que  el  estrechísimo  canal  que  la  separa  se  cruza  por  medio 
de  un  puente.  Es  la  isla  más  importante  de  toda  esta  parte  de  África,  de 
terreno  bajo,  arenoso  y  flojo  para  granos,  penosa  de  agua,  con  bosques 
de  palmeras  y  olivos;  faltábanle  pueblos,  por  vivir  los  moradores  derra- 
mados por  las  alquerías,  y  el  Xeque  en  un  castillo  á  la  parte  de  la  marina. 

i    Mariana,  Historia  de  España. 
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Estacionóse  <il  Almirante  Roger  en  el   canal   con  algunas  galeras, 

a  lin  de  impedir  la    fuga   v  el  socorro.    Salto  la   gente  á  tierra,    BaqueÓ- 

la,  y  muertos  muchos,  cautivos  más,  y  desbandado  y  oculto  en  las  fra- 
gosidades de  los  montes  el  resto;  labró  en  el  canal  un  castillo  conve- 
nientemente presidiado.  Apoderóse  también  de  los  Querquenes  ',  otra 
isla  que  está  no  muy  lejos,  poco  arredrada  de  tierra  firme,  delante  de  los 
Sfakes  (Esfakos  ó  Alfaques),  eon  tan  grandes  corrientes,  que  por  maravi- 
lla pueden  llegarse  bajeles  de  remo,  y  tomó  posesión  de  ambas  en  nom- 
bre del  Rey  1).  Pedro,  que  se  las  dono  para  él  y  para  todos  sus  suece- 
sores. 

Tal  fué  el  comienzo  de  la  reconquista  de  nuestras  posesiones  en  Áfri- 
ca, debida  á  la  preponderancia  de  la  marina  catalana  sobre  todas  las  co- 
nocidas, y  al  valor  de  aquellos  fuertes  Almogávares,  que  á  la  voz  de 
(Hesperia  ferro  asombraron  al  mundo  con  sus  heroicos  hechos.  Para  col- 
mo de  fortuna,  el  Rey  de  Túnez  fué  preso  en  una  emboscada  y  llevado 
á  Sicilia  por  Roger  de  Lauria,  que  en  128(.)  repitió  su  invasión  en  Ber- 
bería, y  combatiendo  ú  Tolometa,  la  entró  á  saco,  volviendo  cargado  de 
despojos. 

Por  fin,  Abu-Yusuf-Yacub,  reconociendo  su  errada  conducta,  y 
lleno  de  remordimientos,  pensó  en  reconciliar  á  los  Moros,  y  al  tornar  á 
Ghezira-Aladra,  para  interponer  su  influencia  y  aconsejar  la  paz  á  los 
Gobernadores  de  Málaga,  Guádix  y  comarcanos  Reyezuelos,  le  salteó 
la  muerte. 

Corónase  su  hijo  Abu-Yacub,  y  olvidando  los  consejos  de  su  padre, 
torna  al  África  para  reunir  tropas  con  que  castigar  la  que  estimaba  des- 


I  Aunque  Zurita  no  Indico  terminantemente,  se  infiere  que  debió  ser  ganada  en  esta 
ocasión;  porque  ni  antes  los  aragoneses  habían  intentado  uinga na  empresa  contra  los  Xer- 
ves,  de  cuya  isla  es  dependencia  la  de  los  Querquenes;  ni  hasta  el  año  1343  tenemos  noti- 
cia de  otra  i|no  de  la  de  Roger  de  Lauria,  hijo  del  Gran  Almirante.  Rebelados  los  Xerveseri 
i  1313,  l).  Padrique,  Rej  de  Sicilia,  se  concertó  con  los  tutores  de  Rogerón  de 
l.auria.  uieto  de  aquél,  en  socorrerlo,  con  tal  deque  los  gastos  que  se  hicieren  en  la  de- 
fensa}  -  isteotación  de  las  ¡n|;is.  se  pagasen  de  las  rentas  de  los  Xerves  )  de  los  Querque- 
•'■  -.  qn  eran  también  de  Rogerón.  Adem  is  Luis  del  Mármol  dice:  que  los  Qu<  rquenes  siem- 
pre siguieron  La  fortuna  de  los  Serves.  Imbas  islas  habían  pertene  :idoá  la  corona  de  Sici- 
lia. Sitia  lo  en  i  134  el  Zeyrita  Ha  -en  en  Mehedia,  por  el  Principe  soberano  de  Rugía,  Yahya- 
ben-el-  \sis-e]  Ham  idl  nidio  socorro  á  Roger,  Rey  *  1  *^  Sicilia,  con  quien  mantenía  benéi  olas 
relaciones  con  m  >th  o  de  li  iber  puesl  i  en  libertad  a  unos  s  »ld  idos  sicilianos  cautil  ados  en 
Kasar-Dimas.  \u\ili  de  Roger,  obligando  á  ^  alna  á  levanl  ir  el  sitio,  pero  hízos  •  p  igar  c  i- 
ro  el  socorro,  apoderándose  entonces  de  los  Xerves;  en  1442  de  Gigel  j  de  los  Querquenes, 
\  cuatro  o  cinco  años  desunes  de  Mehedia,  Zuila,  los  Esfakos,  Sus,  G  ifsa  j  otros  pueblos  ri- 
bereños. 
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lealtad  de  Mohammad,  Rey  de  Granada;  pero  la  escuadra  de  D.  Sancho 
el  Bravo,  en  1292,  incendia  la  suya  en  la  bahía  de  Tánger,  impidién- 
dole su  vuelta  á  España.  Grandes  victorias  consiguió  en  África:  opú- 
sosele  Tremecén,  que  tuvo  sitiada  catorce  años,  y  cuando  se  lisonjea- 
ba de  su  próxima  rendición,  fué  muerto  alevosamente  en  1307  por  un 
eunuco,  dejando  en  succesor  á  su  nieto  Abu-Thabet. 

Los  Reyes  de  Castilla  y  los  de  Granada,  ya  suspendían  las  hostilida- 
des con  frecuencia,  y  hasta  formaban  alianzas  para  contrastar  á  los  feroces 
Africanos.  Reinaba  á  la  sazón  en  aquella  Ciudad  Mohammad  III,  quien 
en  1306,  aprovechando  el  respiro  de  una  tregua  con  los  Castellanos,  llevó 
sus  armas  contra  Ceuta,  con  cuyo  Rey  andaba  desabrido.  Decláresele 
favorable  la  suerte,  venció,  y  destruyó  en  gran'parte  la  capital  enemiga, 
apoderándose  de  abundantísimos  tesoros,  que  le  sirvieron  para  embellecer 
á  Granada. 

El  Emperador  de  Marruecos,  Abu-Thabet,  en  1308,  empezó  nego- 
ciaciones para  el  recobro  de  Ceuta,  y  andando  en  ello,  una  agudísima 
dolencia  le  quitó  la  vida  en  la  alcazaba  de  Tánger,  subiendo  al  trono  su 
hermano  Solimán. 

Siguió  éste  el  interrumpido  proyecto,  y  sosegado  su  reino  con  casti- 
gar á  algunos  rebeldes,  alióse  contra  el  Rey  de  Granada,  con  D.  Jaime  II 
de  Aragón;  jurando  no  ajustar  paz  ni  tregua  sin  su  voluntad.  Ofrecióle 
también  pagarle  2.000  doblas  por  cada  galera  que  le  enviare  para  el  si- 
tio de  Ceuta,  el  sueldo  de  1.000  caballeros  mientras  el  cerco  durare,  y 
que  tomada  la  plaza  le  entregaría  los  bienes  muebles  que  se  encontra- 
ren en  ella. 

Así  convenidos,  el  Aragonés  mandó  al  Almirante  Gilbert,  Vizconde 
de  Castelnou,  con  algunas  galeras,  y  tan  valientemente  se  portaron,  que 
al  poco  tiempo,  en  fin  de  Julio  de  1309',  entróse  la  plaza  por  asalto.  Mu- 
cho contribuyeron  á  tan  feliz  éxito  las  discordias  que  trabajaban  á  los 
Granadinos.  Nazar  conspiró,  y  obligó  á  abdicar  á  su  hermano  Mo- 
hammad III;  mas  ocupado  en  sostenerse,  en  fortificar  su  influencia  y  en 
recompensar  á  sus  parciales,  no  pudo  atender  al  socorro  de  Ceuta,  que, 
abandonada,  cayó  otra  vez  bajo  el  yugo  de  los  Benimerines. 

Ismael,  succesor  de  Nazar,  usurpador  y  fratricida,  trató  en  vano  de 
recobrarla,  á  pesar  de  que,  feroz  guerrero,  decía:  que  su  Coran  lo  llevaba 
en  el  puño  fie  su  alfanje. 

En  el  reino  de  Túnez,  aún  seguía  la  Isla  de  los  Xerves  en  poder  de 
Roger  de  Lauria;  muerto,  los  excesos  de  los  Cabos  aragoneses  dieron 
brío  á  los  indígenas  para  rebelarse  contra  el  hijo  de  aquel  héroe.  Favore- 
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cidos  por  el  Rey  de  Túnez,  que  les  envió  a]  Layen  í,  experto  General, 
pusieron  BÍtio  al  castillo  de  loa  Xerves,  que  lo  aguantó  ocluí  meses,  (ins- 
ta que  la  armada  siciliana  llegó  á  libertarlo,  huyendo  el  Layení  con  los 

Tunecinos,  por  temor  de  sor  cortado  en  la  isla.  Apaciguóla  Roger;  Casti- 
gó á  los  más  Culpables;  sujeto  ;'i  los  revoltosos,  y  asentadas  las  cosas. 
torno  á  Sicilia,  donde  cuidados  de  amor  le  llamaban. 

Lleno  el  corazón  de  ilusiones,  volaba  Roger  de  Lauria  hacia  su  muer- 
te,  acaecida  de  dolencia  en  Ñapóles,  y  los  Xerves.  al  saberlo,  de  nuevo 
se  declararon  en  rebelión;  cercaron  el  castillo,  auxiliados  por  (d  Rey  de 
Túnez,  y  así  estuvieron  hasta  que  Garlos  de  Lauria,  hijo  segundo  del 
gran  Almirante,  llegó  con  su  escuadra  y  pacificada  la  isla  volvió  á  Italia, 
para  morir  al  poco  tiempo,  como  su  hermano. 

Heredó  el  estado  Rogerón  de  Lauria  y  Entenza,  y  encendida  la 
guerra  civil  entre  las  dos  parcialidades  más  poderosas  de  los  Xerves,  los 
Aragoneses  favorecieron  á  la  tribu  de  Mohavia,  que  les  era  adicta:  con- 
tra la  de  Mistona.  Sabido  por  el  Rey  de  Sicilia,  mandó  para  apaciguarlas 
a  Jaime  Castellar,  buen  Capitán  y  experto  en  marinería;  pero  que  con- 
fiando más  de  lo  justo  (Mi  sus  fuerzas,  salió  imprudentemente  á  banderas 
desplegadas  contra  el  enemigo,  acaudillado  por  el  animoso  Hahalef,  que 
lo  derrotó,  dándole  muerte,  y  á  más  de  500  Cristianos. 

Campeaba  el  Alarbe  libremente  por  la  tierra,  y  los  Sicilianos  reduci- 
dos al  castillo  padecían  gran  escasez  de  dinero  y  de  bastimento,  por  lo 
que  Simón  de  Montoliu.  confiando  la  defensa  á  su  hermano  Bernaldo,  se 
embarcó  para  Sicilia  en  demanda  de  socorro.  El  Rey  I).  Fadrique,  con- 
siderando la  importancia  de  la  isla,  puerta  anchísima  para  penetrar  en 
<d  corazón  de  la  Berbería,  y  (pie  los  sitiados  eran  todos  Catalanes,  envió 
un  grueso  escuadrón  de  gente  escogida,  al  mando  del  Caballero  inesines 
Peregrín  de  Pati,  que  tomó  tierra  en  la  isla  del  Almirante,  á  cinco  millas 
del  castillo.  Despreciando  en  su  altivez  á  los  indígenas,  marchaban  las 
tropas  tierra  adentro,  sin  orden  ni  disciplina;  cuando  los  Moros  de  Mo- 
havia  y  Mistona,  unidos  secretamente  contra  los  invasores;  les  acome- 
tieron de  sobresalto  y  en  rota  batida  les  llevaron  de  tal  modo,  que  sólo 
escaparon  28  de  á  caballo,  de  100  (pie  eran,  y  casi  ningún  infante,  que- 
dando en  el  campo  cerca  de  2.500  y  prisionero  el  General. 

Ensoberbecido  el  llahaleff.  corrióla  isla,  apoderóse  de  ella,  y  con  la 
ayuda  del  Rey  de  Túnez,  que  le  envió  300  ginetes,  reunió  400  y  s.ooo 
peones.  En  esta  sazón,  llegó  con  buen  numero  de  Catalanes,  enviado  por 
1).  Fadrique,  Ramón  Muntaner,  prudentísimo  Capitán  y  muy  suficiente 
para  aquella  empresa,  'romo  a  sueldo  2Q0  Alárabes  de  la  fiel  tribu  de  lien- 
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fimomén;  se  reconcilió  con  la  de  Mohavia,  y  tantos  y  tan  continuos  reba- 
tos dio  al  Hahaleff,  que  éste,  muertos  muchos  de  los  suyos,  determino 
abandonar  la  isla.  Dudoso  andaba  con  estas  imaginaciones,  cuando  re- 
forzado en  tierra  de  Túnez;  de  improviso  cae  sobre  los  bajeles  cou  que 
Montaner  defendía  el  paso  del  canal,  y  tan  brusca  fué  la  acometida,  que 
los  marineros  los  abandonaron.  El  intrépido  Montaner  sale  del  castillo: 
monta  en  su  leño  de  80  remos,  y  secundado  por  dos  barcas,  apresa  17 
de  Moros  y  corta  las  comunicaciones  entre  la  isla  y  tierra  firme.  Los 
auxiliares  estipulan  su  libre  paso  á  Túnez,  con  promesa  de  no  volver 
más  á  la  isla;  concédelo  Montaner,  recibe  un  refuerzo  de  1 .000  Catalanes, 
y  con  el  Almirante  Conrado  Lanza,  derrota  a  los  de  Mistona,  pasa  á  cu- 
chillo ó  cautiva  á  toda  la  tribu,  y  hace  la  paz  con  el  Rey  de  Túnez  á  nom- 
bre del  de  Aragón  y  Sicilia.  Entre  otras  cosas  estipularon,  que  en  cam- 
bio de  la  gente  de  armas,  que  al  mando  de  Bernaldo  de  Fons  quedaría 
para  auxiliarle  en  sus  guerras  contra  otros  Xeques;  pagaría  al  Re}'  de 
Aragón  5.000  doblas  anuales  de  tributo,  atreguándose  con  él  por  tiem- 
po de  catorce  años:  transcurridos  en  8  de  Agosto  de  13*28.  el  Rey  de  Tú- 
nez y  el  de  Bugía  enviaron  Embajadores  á  D.  Alonso  IV,  que  en  aquel 
tiempo  reinaba  en  Aragón,  para  seguir  las  treguas;  mas  en  el  año  1335, 
cansados  los  Moros  de  los  Xerves,  de  la  insolencia  y  rapacidad  de  los  Ofi- 
ciales aragoneses,  proclamaron  por  Rey  al  de  Túnez  y  cercaron  el  cas- 
tillo. Socorrióle  I).  Ramón  de  Peralta,  con  escasa  fuerza,  y  sobreve- 
nida  gruesa  armada  de  Sicilianos  y  Genoveses,  que  obedecían  al  Rey  Ro- 
berto; se  apoderaron  de  las  barcas  donde  Peralta  tenía  armas  y  provisio- 
nes, y  dieron  caza  á  las  galeras,  que  pudierou  escapar  con  harto  trabajo. 
Combatido  reciamente  el  castillo,  sin  socorros  y  muertos  la  mayor  parte 
de  sus  defensores,  cayó  con  la  isla  de  los  Xerves  en  poder  de  Infieles, 
con  gran  peligro  y  no  corta  mengua  de  la  cristiandad. 

Mientras  estos  sucesos,  en  la  parte  occidental  del  Mogreb  aun  seguían 
en  próspera  fortúnalos  Bcnimerines.  Había  muerto  de  enfermedad  Soli- 
mán, y  reinaba  en  Fez,  Osinán,  conocido  por  Abu-Said;  faltábale.  Ceuta 
suya,  otra  plaza  en  el  lado  español  del  Estrecho,  para  tener  libres  las 
puertas  de  Andalucía.  Tarifa  estaba  en  poder  de  Cristianes,  pero  Alge- 
ciras  y  Gibraltar  habían  sido  reconquistados  por  Mahommad  IV,  que 
fiándose  en  los  Berberiscos  auxiliares,  les  encargó  la  custodia  del  Peñdn, 
de  fácil  socorro  desde  la  vecina  África.  Abu-Said.  connivente  el  presidio, 
so  apodero  de  la  plaza,  donde  metió  buen  golpe  de  tropas:  al  alma  le 
llegó  tal  alevosía  al  Rev  granadino:  pero  sin  recordar  su  agravio,  y  con 
noticia  de  que  la  habían  sitiado  los  Cristianos,  acude  en  su  socorro,  y  es 
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muerto  alevosamente  por  la  misma  guarnición  que  salvaba  del  cautive- 
rio. Su  succesor,  Abul-Hegiag,  conocido  también  con  el  nombre  de  Yu- 
sef,  volvió"  á  formar  alianza  con  el  .Icfc  de  los  Benimerines.  Éralo  enton- 
ces Alí-Abul-1  lassán  !,  que  determinado á  la  conquista  de  España,  y  do- 
lorido por  la  muerte  de  su  hijo  Abul-Melik  8,  ocurrida  cerca  de  Arcos; 
reunid  en  Ceuta  toda  su  caballería  y  una  armada  de  2"><>  velas,  y  en  la 
primavera  de  1340  desembarcó  en  G-ibraltar  yAlgeciras.  Murmuróse  del 
Almirante  de  Castilla,  I).  Jofre  Tenorio,  porque  desde  Tarifa,  donde  es- 
taha  con  36  buques,  no  había  impedido  el  paso,  y  herido  el  valiente  ma- 
rino profundamente  en  su  honra,  no  tuvo  el  corazón  bastante  levantado 
para  sufrir  paciente  la  injusta  nota  de  cobarde.  Determinó  esperar  á  la 
armada  infiel,  que  á  velas  desplegadas  venía  á  acometerle.  Brava  y  san- 
grienta fué  la  pelea,  pero  el  esfuerzo  cedió  al  número:  cinco  galeras  tan 
sólo  pudieron  escaparse,  y  entrada  la  capitana,  D.  Jofre  fué  hecho  peda- 
zos, abrazado  al  estandarte  de  sn  galera.  Sin  obstáculos  en  el  mar,  nu- 
merosas bandas  atraviesan  el  Mediterráneo;  las  playas  de  Tarifa  son  es- 
trechas para  el  campamento  de  los  Bárbaros;  los  Granadinos  con  bus 
mejores  tropas  se  les  unen.  Alí-Ábu-Hassán  levanta  los  reales:  en- 
cuéntrase con  los  ejércitos  cristianos  en  el  Guadacelito  (el  Salado),  el  29 
ó  el  30  de  Octubre  de  1340s.  La  caballería  pesada  de  los  Cristianos  re- 
chaza á  la  ligera  de  los  Moros,  que  al  desbandarse  atropella  á  su  infan- 
tería; signen  los  Caballeros  cristianos;  cuando  aquel  huracán  de  hierro 
hubo  pasado,  el  campo  de  batalla  quedó  convertido,  según  expresión  de 
un  autor,  «en  un  inmenso  cadaveral.»  Los  Moros  se  refugiaron  en  (i i- 
braltar,  otros  en  Algeciras.  Abul-1  lassán  pudo  alcanzar  sus  naves  con  el 
Bey  de  Granada,  tomando  éste  la  vuelta  de  Marbella,  aquél  la  de  Ceuta. 
Para  colmo  de  desgracias,  la  armada  aragonesa  mandada  por  su  Almi- 
rante, llena  de  ufanía  con  el  triunfo  del  ejército,  acometió  á  la  berberis- 
ca c  incendió  la  mayor  parte. 

El  golpe  de  la  derrota  resonó  en  toda  África:  el  poder  de  los  Benime- 
rines quedó  vacilante.  Los  Reyes  de  (¡ranada  y  Marruecos  pidieron  tre- 
guas por  diez  años:  Abul-Hassán.  tras  varia  fortuna,  murió  derrotado  por 
su  hijo. 

Rebelase  Gibraltar,  y  Tremecén  y  Túnez  proclaman  su  independencia. 
El  desnaturalizado  Abu-Ynán,  dueño  ya  del  imperio,  recobra  á  Gibral- 

i     Llamante  otros  Üral-Hacén-Alí:  Mariana  Albo-Hacén. 
i    El  Principe  Utomeliqne,  Le  llaman  nuestros  Historiadores. 

3    Mariana  dice:  que  por  certísimos  memoriales  tenia  averiguado  que  la  batalla  rae  el 
30.— López  de  Uala  la  lija  en  el  17. 
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tar  y  hace  morir  en  Ceuta,  entre  cruelísimos  tormentos,  al  Gobernador 
Pilares- Abu-Anán;  toma  por  asalto  á  Tremecén,  y  Túnez  se  entrega  por 
capitulación.  Al  año  siguiente  muere,  legando  á  su  reino  la  discordia  y 
la  guerra  civil. 

Lucha  fratricida  entre  sus  hijos:  triunfa  Abu-Beker-Said.  En  1302. 
su  tio  Abrahán,  con  el  auxilio  de  D.  Pedro  el  Cruel  de  Castilla,  se  alza 
con  la  Gomera,  Ceuta,  Tánger  y  Arcilla;  los  de  Tremecén  declárense  de 
nuevo  independientes;  atrévensele  todos. 

Su  tío  Ibrahim,  que  huyendo  de  las  persecuciones  de  Abu-Ynán. 
se  había  refugiado  en  España  con  sus  parientes;  desembarca  con  ellos, 
seguido  de  gran  número  de  Árabes  andaluces,  y  se  hace  dueño  de  Velez 
de  la  Gomera.  Ceuta  y  Tánger  abrazan  su  causa;  los  Bereberes  de  la 
costa  acuden;  reúne  un  poderoso  ejército,  y  la  cabeza  de  Abu-Beker, 
desamparado  de  sus  tropas,  rueda  ensangrentada  por  mandato  del  rebelde 
Ibrahim,  destronado  á  su  vez  por  otro  usurpador,  y  éste  por  Mahomad- 
Abu-Feián,  ú  quien  succede  Muley-Said. 

En  tanto  la  España  cristiana  adquiría  progresivo  aumento.  Divididos 
los  Árabes  en  Berbería  como  en  la  Península;  en  perpetuas  guerras  civi- 
les; tributarios  unos,  aliados  otros  de  los  Reyes  de  Aragón  y  Castilla, 
menguaban  en  fuerza  y  en  nombre.  Los  Africanos  ya  no  pasarán  el  Es- 
trecho; harto  harán  defendiendo  su  territorio. 
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CAPÍTULO  VI. 

Expedición  contra  Berbería  del  Rej  D.  Martín,  -Doscripción  de  Ceuta.  Conquístala  Don 
Juan  I  iU>  Portugal. — La  atacan  los  Moros  de  improviso.— La  vuelta  ile  I).  Pedro.  Em- 
boscadas j  contra-emboscadas.-  Los  Moros  sitian  la  plaza  por  tierra  \  por  mar.  La  es- 
cuadra andaluza  se  apodera  de  la  . Minina.  -La  portuguesa  Bocorre  á  Ceuta.  Muerte  de 
Muley-Zaide  \  cautiverio  de  los  expedicionarios. 

1).  Martin,  Hoy  de  Aragón,  en  Agosto  de  1398,  equipa  una  pode- 
rosa escuadra  en  Valencia  y  Mallorca.  Nombrado  Capitán  General  el 
Vizconde  Rocaberti,  discurre  por  las  costas  de  África  y  entra  por  fuerza 
de  armas  en  Tedelíz.  pueblo  del  Rey  de  Bugía;  mételo  ;i  saco  y  lo  in- 
cendia, teniendo  que  reembarcarse  con  alguna  pérdida,  quebrantada  su 
tiota  por  fuertes  temporales,  hasta  que  se  abrigó  en  el  puerto  de  Denia. 

Los  Reyes  de  Granada  rendían  parias  á  los  de  ( ¡astilla:  nególas  Ma- 
homad-Ab-el-Gualid  á  Enrique  III,  y  temiendo  la  saña  del  Castellano, 
confederóse  con  los  líe  ves  de  Fez  y  de  Marruecos,  enviando  áGibraltar  sus 
escuadras  compuestas  de;  2)3  galeras.  El  Infante  1).  Fernando,  que  go- 
bernaba el  reino  por  la  minoría  de  D.  Juan  II,  reúne  á  sus  cinco;  ocho 
que  le  enviaron  de  Vizcaya,  y  sin  cuenta  con  la  desproporción  del  nú- 
mero, el  Almirante  de  Castilla  D.  Alfonso  acomete  y  destruye  la  flota  ber- 
berisca á  mediados  del  año  1407. 

En  Portugal,  L).  .luán  I,  después  de  la  batalla  de  Aljubarrota.  gana- 
da contra  el  Rey  de  Castilla  por  el  valor  del  Condestable  l).  Ñuño  Alva- 
rez  Pereyra,  y  el  esfuerzo  del  escuadrón  de  los  Enamorados  y  Caballeros 
del  estandarte  verde;  hecha  la  paz  en  L399,  afirmaba  su  poder  y  acre- 
centaba, con  la  buena  gobernación,  las  fuerzas  de  su  reino.  Dolíale  ver- 
se tan  crecido  de  ánimo  y  tan  pobre  de  territorio,  barrera  insuperable 
por  un  lado,  Castilla:  más  insuperable  por  el  opuesto,  el  Océano. 

Dolíale  también  el  que  teniendo  cinco  hijos,  no  pudiese  dejarles  á  cada 
uno  un  reino.  Suberbios  eran  sus  pensamientos,  y  creyó  que  en  el  África 
los  realizaría.  Con  gran  sigilo  fué  aparejando  numerosa  armada:  todos 
recelaban;  ninguno  más  que  los  Reyes  de  Granada  y  de  Aragón,  que 
habiendo  tratado  vanamente  de  comprar  el  secreto,  se  aparejaron  por  si 
descargaba  contra  sus  dominios  aquella  preñada  nube, 
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Indiscreciones  calculadas  hicieron  creer  que  se  dirigía  el  armamento 
contra  la  Holanda.  La  verdad,  sabíanla  tan  sólo  el  Rey  de  ésta  y  D.  Juan 
Alfonso  Alanquer,  Consejero  del  de  Portugal,  hombre  de  gran  seso  y 
prudencia.  Por  fin,  entre  los  regocijos  de  palacio,  trátase  de  armar  Ca- 
balleros á  D.  Duarte,  D.  Pedro  y  D.  Enrique;  el  Rey  les  llama  y  les  dice: 
«Hijos  míos,  vuestras  espuelas  debéis  ganarlas  en  guerras  contra  los  In- 
fieles, no  entre  danzas  y  regocijos.  Dentro  de  breves  días  en  Ceuta  pro- 
baréis que  sois  dignos  de  ser  Caballeros.» 

Declarado  el  intento,  tras  corta  detención  por  la  enfermedad  de  la 
mujer  de  D.  Juan,  que  murió  clamando:  «á  Ceuta,  á  Ceuta, >>  salió  la  ar- 
mada portuguesa.  Era  la  mayor  que  se  había  reunido  en  aquellos  tiem- 
pos: componíanla  33  naos,  27  galeras  trirremes,  32  birremes  y  120  bu- 
ques menores,  y  la  mandaban  D.  Alonso,  Conde  deBarcelos,  hijo  bastar- 
do del  Rey;  Gonzalo  Velázquez  Coutinho,  Juan  Gómez  de  Silva  y  otros 
famosos  Capitanes.  Atravesó  el  canal  felizmente,  y  dio  fondo  á  la  vista 
de  Ceuta  el  21  de  Agosto  de  1415. 

En  la  embocadura  oriental  del  Estrecho,  en  la  parte  más  al  norte 
del  Reino  de  Fez,  se  alza  el  monte  del  Hacho,  antigua  Ábila.  En  frente 
ostenta  sus  tajadas  cumbres  el  de  Gibraltar,  ó  Calpe,  formando  ambos 
las  columnas  de  Hércules,  el  non  ¡)l>><:  ultra  de  las  excursiones  maríti- 
mas de  los  pueblos  antiguos,  que  creían  que  más  allá  no  había  sino  ma- 
res sin  límites,  tinieblas  horrendas,  deshechas  y  continuas  tempestades. 
El  gigantesco  Ábila  entra  en  el  Mediterráneo  largo  trecho,  y  se  une  á 
tierra  firme  por  un  istmo,  que  se  angosta  hasta  230  varas  de  latitud.  En 
este  istmo,  arrullada  por  las  olas  de  dos  mares,  duerme  la  antigua  Elisa 
o  Septa;  llamada  así,  según  se  dice,  por  las  siete  montañas  que  á  lo 
lejos  se  descubren,  y  que  los  Romanos  bautizaron  con  el  nombre  de 
Septem-fratres.  Era  ciudad  muy  considerada  en  África,  desde  que  la 
había  reedificado  Yacob-Aben-  Yusef-Almanzor  '. 

Una  lengua  de  tierra  forma  su  puerto,  que  es  mediano:  algunas  for- 
tificaciones con  una  alcazaba  la  defendían,  y  más  aún,  su  natural  posi- 
ción, que  permite,  fortificada  la  angostura  del  istmo,  fácil  defensa  contra 
sus  sitiadores.   El  Rey  1).  Juan  fingió  el  desembarco   por  la   parte  del 


i     Calderón  dice  á  oslo  propósito  en  su  comedia  El  Principe  constantes 
Fué  tu  intento  que  llegase  V  <lo  Ceido  nombre  loma: 

\  aquella  Ciudad  lamosa  Que  leído  Ceuta  on  bebreo, 

Llamada  cu  un  tiempo  Elisa;  Vuelto  <mi  el  árabe  idioma. 

aquella  que  está  cu  la  hora  Quiere  decir  hermosura, 

Del  freto  hercúleo  fundada,  \  olíaos  ciudad  Biempre  hermosa. 
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castillo;  acudieron  los  Mure-  a]  contraste,  y  llevóse  á  efecto  por  la  opuesta 
orilla.  Revolvieron  loa  Geuties  contra  los  invasores,  peleando  bravamen- 
te; pero  no  pudiendo  resistir  el  ímpetu  délos  Portugueses,  huyeron  per- 
seguidos tan  de  cerca,  que  en  confuso  tropel  entraron  juntos  en  la  plaza. 
El  Alcayde  del  alcázar,  '/ala-Bou- /ala,  huyó  por  la  noche,  y  «'1  22  las 
(juinas  portuguesas  flotaban  en  la  cumbre  del  gigantesco  Ahila,  procla- 
mando el  valor  de  sus  conquistadores  ' .  Señaláronse  entre  todos,  el  Prín  - 
cipe  1).  Enrique,  Vasco  Yañez  Gortereal,  el  primero  que  escalo  el  muro, 
v  Vasco  Martínez  de  Ailberguería,  que  antes  que  todos  penetró  en  la  ciu- 
dad, a  vueltas  con  los  Infieles.  Los  valerosos  Infantes  fueron  armados 
Caballeros  al  siguiente  día.  Once  permaneció  el  Rey  en  (lenta;  nombró 
Gobernador  al  Conde  1).  Pedro  de  Meneses,  y  proveido  lo  necesario,  dio  la 
vuelta  á  Portugal,  desembarcando  entre  los  vítores  de  la  entusiasmada  mul- 
titud; mientras  Abu-Said,  que  recibió  la  noticia  de  la  pérdida  de  la  plaza 
en  medio  de  un  festín,  mandaba  el  silencio  á  los  mensajeros  para  que  no  se 
entristeciesen  los  convidados. 

Apenas  habían  desaparecido  las  naves  portuguesas, cuando  los  Moros. 
<|ue  estaban  en  acecho,  caen  sobre  Ceuta,  tan  de  improviso,  que  ni  tiem 
po  tuvieron  los  soldados  de  avisar  al  Gobernador.  Ellos  por  sí  mismos, 
sio  Jefe  y  sin  bandera,  acuden  á  las  murallas  y  rechazan  á  los  asaltan- 
ron  muerte  de  los  más  atrevidos.  A  poco  el  Rey  de  Fez  envía  contra 
la  plaza  lo. 000  caballos  y  gran  número  de  peones,  con  '2f>  buques.  El 
Gobernador,  el  intrépido  1).  Pedro  Meneses,  con  '230  caballos,  salea  ha- 
cer un  reconocimiento;  los  Moros,  según  su  táctica,  cébanle  con  algunos 
peones  y  lo  envuelven.  No  pudiendo  sostener  el  empuje  de  tantas  fuerzas. 
B€  repara  contra  los  perseguidores  en  los  vallados;  mas  no  tan  holgada- 
mente, que  á  la  mezcla  no  lo  haga  mucha  caballería  mora.  Acuchílala 
1».  Pedro,  y  se  retira  hacia  la  plaza,  siempre  perseguido.  A  prevención. 
en  los  buques  habían  cargado  los  Moros  buen  golpe  de  peones,  que,  al  ver 
la  retirada  deD.  Pedro  hacia  la  plaza,  saltan  á  la  playa  del  Arenal,  á  fin  de 
interponerse  entre  Ceuta  y  el  Gobernador;  mas  antes,  algunos  de  la  guar- 
nición le  refuerzan.  Hallábase  I».  Pedro  en  el  pasaje  llamado  el  Cha- 
faría, cuando  al  ver  ;'t  los  que  desembarcaban,  antes  de  que  pudiesen 
reunirse,  vuelve  sobre  los  Moros  con  tal  furia,  que  los  arrolla;  pasa 
a  cuchillo  á  cuantos  se  le  oponen,  y  entra  vencedor  en  la  ciudad.  El 
punto  aquel  se  ha  llamado  desde  entonces,  la  vuelta  de  D.  Pedro. 


i     Mr.  Augusta  Bouchol,  en  su  Historia  de  Portugal,  afirma  que  se  entró  Ceuta  el    :'i 
de  Isosto. 
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Solo  su  osadía  y  su  indomable  valor  pudieron  sacarle  á  salvo  de  tan 
terrible  prueba;  mas  los  Moros  no  tardaron  mucho  en  repetir  la  tenta- 
tiva. Validos  de  una  obscura  noche,  acercan  á  Ceuta  numerosos  escua- 
drones, y  con  el  mayor  sigilo  arman  cuatro  emboscadas,  escondiendo 
casi  toda  la  gente,  y  echando  al  amanecer  alguna  para  escaramucear. 
Por  las  escuchas  que  rondaban  al  rededor  de  la  plaza,  se  había  enterado 
D.  Pedro  de  las  disposiciones  de  los  "Moros,  y  oponiendo  á  una  astucia 
otra  astucia,  prepara  cuatro  contraemboscadas.  Los  Moros,  creyéndole 
suyo,  al  ver  que  persiguiéndoles  había  rebasado  la  línea  de  su  última  ce- 
lada; vuelven  caras,  y  succesivamente  salen  á  cargarle  los  emboscados: 
pero  los  Portugueses  contraemboscados,  cayendo  de  sobresalto  en  ellos, 
los  desbaratan  con  grandes  pérdidas. 

Conociendo  los  Africanos  que  sus  fuerzas  no  eran  bastantes  para 
desalojar  á  los  invasores,  acuden  al  Rey  de  Granada,  quien  les  presta 
oidos.  En  su  impaciencia,  no  esperan  los  naturales  el  arribo  de  los  An- 
daluces, y  con  numeroso  ejército,  el  12  de  Agosto  de  1418.  pénense  so- 
bre la  plaza. 

El  Rey  de  Portugal  había  donado  el  valle  de  Bullones,  contiguo  á 
Ceuta,  á  Simón  Perevra.  quien  para  defenderlo  hizo  á  sus  costas  una 
torre,  que  denominó  de  Bullones,  y  que  por  su  ausencia  gobernaba  en  su 
nombre  Fernán  González  del  Arca.  La  atacaron  los  Moros  el  14,  y  tantos 
sobrevinieron,  que  no  pudiendo  los  defensores  mover  los  brazos,  con  la  fa- 
tiga del  continuo  batallar,  hubieron  de  entrarla.  Con  tan  buen  suceso, 
intentan  los  vencedores  desembarcar  por  la  parte  de  la  Almina.  y  recha- 
zados, mandan  el  general  asalto.  Cargaron  especialmente  sóbrela  Coniza 
y  sobre  la  Torre  de  Fez;  por  este  lado,  sin  éxito:  por  aquél,  completísi- 
mo apoderándose  del  fuerte. 

Quedaban  sólo  con  vida  Gonzalo  Vello,  á  cuyo  cargo  estaba,  y  un  su 
compañero,  que  temerosos  de  la  afrenta  y  no  de  la  muerte,  defendieron 
el  paso  con  tan  gran  coraje,  que  pudo  acudir  refresco,  y  ;i  cuchilladas 
desalojar  ;i  los  asaltantes. 

La  guarnición  no  era  mucha,  pero  las  mujeres  fueron  de  gran  auxi- 
lio; ya  trayendo  proyectiles  á  los  que  estaban  en  las  murallas,  ya  en  gran 
número  peleando  varonilmente,  trocado  el  vestido  cuino  el  ánimo. 

Aún  no  apuntaba  el  día  15,  cuando  los  Moros,  con  sus  fustas,  ama- 
gan un  nuevo  desembarco  por  la  Almina:  llaman  á  ésta  el  grueso  de  la 
guarnición,  y  mientras,  por  la  opuesta,  crecido  numero  de  ellos  se  arro- 
ja ,i  escalar  los  muros:  pero  son  valientemente  rechazados.  Ed  tanto,  los 
que   atacaban  la  Almina    logran  tomar  tierra,  y  los  Portugueses  que  la 
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guardaban,  gente  popular  y  bisoña,  buye;  y  si  oo  acudieran  algunos  ve- 
teranos, que  restablecieron  el  combate,  piérdese  Ceuta. 

Había  en  aquel  sitio  un  albañal,  alto  que  pasaba  de  un  hombro  y 
ancho  que  cabían  dos:  por  allí  se  precipitan  los  Moros,  y  al  tiempo  que 
el  primero  salta  á  Lo  interior  del  recinto;  topa  con  Alfonso  Pérez  que  lo 
mata  de  un  lanzazo,  deteniendo  al  resto,  hasta  que  llegando  otros,  les  im- 
piden la  salida. 

Mas  tan  fuerte  era  el  combate,  que  los  Portugueses  pierden  la  espe- 
ranza de  defender  los  muros.  Sabido  por  el  Gobernador,  echa  algunos  ca- 
ballos á  la  playa;  y  aunque  la  marca  estaba  alta  y  casi  nadando  tuvieron 
que  llegar  al  punto  de  pelea,  dispersan  á  los  asaltantes  y  los  degüellan  al 
querer  recogerse  en  las  naves.  Desmayados  con  estas  pérdidas,  y  con  la 
falta  de  bastimentos,  levantan  el  sitio  y  se  dispersan  por  sus  guaridas. 

En  tanto  el  Granadino,  que  había  ofrecido  auxiliarles,  quedando  para 
él  la  plaza;  reúne  poderosa  flota,  que  á  los  pocos  días  mojaba  en  las 
aguas  de  ( 'cuta.  Regíala  su  hijo  Muley  Zaide,  mancebo  brioso  y  entendido 
Capitán.  Divide  en  dos  la  armada,  y  con  la  una,  durante  la  noche,  boja 
el  Cabo  y  se  oculta  en  la  parte  de  Barbazote.  Acometen  las  otras  galeras 
de  frente;  acuden  los  Portugueses  á  impedir  el  desembarco,  y  aprove- 
chando la  ocasión  Muley-Zayde,  sin  disparar  un  tiro,  gana  tierra  con 
1.500  de  los  suyos,  y  se  apodera  de  la  montaña.  Revuelve  D.  Juan  de 
Noronha,  que  guardaba  el  puesto;  mas  hubo  de  replegarse  hacia  la  pla- 
za, al  mismo  tiempo  que  por  la  parte  de  tierra  aflojaban  los  Portugue- 
ses, embestidos  reciamente.  Por  fortuna,  al  abrigo  de  las  murallas  se 
rehacen,  y  el  Gobernador,  alentando  con  su  ejemplo  á  los  débiles  y  es- 
timulando á  los  valerosos,  provee  á  todas  las  necesidades,  y  resiste  la 
furia  de  los  Infieles,  hasta  que  desanimados  cesan  en  el  asalto. 

El  Rey  de  Portugal,  sabedor  por  continuos  avisos  de  la  angustia  de 
la  plaza,  apresura  el  socorro;  y  el  Infante  D.  Enrique,  con  crecido  nú- 
mero de  velas,  pone  la  proa  hacia  el  África.  El  Rey  de  Granada  desde 
Gibraltar,  con  grandes  ángaros,  prevenía  la  novedad  á  Muley-Zaide, 
quien  no  entendió  la  señal;  mas  sí  D.  Pedro,  que  sospechando  ser  la  del 
socorro  apetecido,  prohibió  á  los  suyos  aventurarse  más  allá  de  las  trin- 
cheras. Divisábase  ya  la  escuadra  portuguesa;  Muley-Zayde  manda  á  la 
suya  que  desde  Barbazote  pase  á  la  Almina  á  recoger  la  gente:  pero  los 
más  de  los  buques,  sordos  al  deber,  huyen  á  boga  arrancada  hacia  el  re- 
fugio de  Gibraltar,  abandonando  cobardemente  á  su  Príncipe.  Algunos, 
muy  pocos,  cumplen  las  órdenes  de  Muley-Zayde,  y  los  soldados  se  des- 
bandan para  acogerse  los  primeros. 
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Contra  el  mandato  de  D.  Pedro,  los  Portugueses  bisónos  salvan  las 
murallas  y  acometen  á  los  Andaluces:  eran  éstos  gente  principal,  y  ha- 
cen rostro,  y  les  llevan  en  rota  batida  hasta  el  pié  de  los  muros,  y  jun- 
tamente al  refuerzo  con  que  les  había  acudido  Noronha.  I).  Pedro,  que 
peleaba  en  el  contrapuesto  lado,  sabe  la  desobediencia  de  los  suyos  y  los 
apuros  en  que  se  encontraban,  y  vuela  á  socorrerlos;  pero  los  Granadi- 
nos, firmes  en  el  monte,  contrastaban  el  ímpetu  del  veterano  Conde,  que 
manda  tomar  la  Almina,  y  pródigo  de  sí  mismo,  pénese  al  frente  y  recibe 
una  pedrada  en  la  cabeza,  que  le  derriba  en  tierra  amortecido. 

La  escuadra  portuguesa,  á  toda  vela,  avanzaba  en  tanto  rápidamen- 
te, y  en  alas  del  miedo  huía  la  andaluza.  Muy  pocas  galeras  queda- 
ban, arrostrando  el  cautiverio  por  salvar  al  ejército,  y  tan  cargadas  de 
fugitivos,  que  temiendo  el  irse  á  pique,  los  que  ya  habían  entrado  cor- 
taban inhumanamente  los  dedos  á  los  que  para  subir  se  asían  de  las 
bordas;  que  si  excusa  el  propio  daño,  no  hay  compasión  de  la  ajena  rui- 
na. ¿Qué  era  en  tanto  del  intrépido  Muley-Zayde?  Al  ver  la  deshonrosa 
fuga  de  sus  naves,  rechaza  á  los  que  le  suplicaban  que  se  salvase  en  la 
Capitana,  prefiriendo  la  muerte  á  abandonar  sus  tropas. 

En  torno  suyo  se  agrupan  la  flor  de  los  Caballeros  granadinos.  Por 
todas  partes  le  cercan  Portugueses;  no  decae  un  punto  su  corazón  mag- 
nánimo; y  sin  esperanza  de  salvarse,  pelea  hasta  que  en  medio  de  sus 
fieles  soldados,  muere  con  ellos  cubierto  de  heridas.  Ríudense  los  restos 
de  los  expedicionarios,  y  980  cautivos  coronan  el  triunfo.  Con  la  derrota 
de  la  escuadra,  los  Moros  de  la  sierra  se  desbandan,  y  queda  Ceuta  libre 
por  el  valor  del  invicto  Conde  D.  Pedro  de  Meneses. 
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Muerte  de  Muley-Aiiu-Sa'ul.  — D.  Alfonso  v  de  Iragón. — Envía  su  armada  contra  Argel.— 
Descripción  de  Irgel.— Expedición  de  losXerves. — Desafío  j  ruta  de  Boferríz. — Expedi- 
ción desgraciada  contra  Fangar,  j  cautiverio  del  Infante  D.  Pernando  de  Portugal. — Dos 
expediciones  portuguesas.— Toman  á  Alcacer. — No  pueden  apoderarse  de  Tánger. — 
Enrique  IV  conquista  á  Gibraltar.— Muerte  do  Abd-al-Hak,  y  lio  do  la  dinastía  tío  los 
Heui  menúes. 


La  pérdida  definitiva  de  Ceuta  enfureció  á  los  Africanos;  culpan  á 
Muley-Abu-Said  por  su  debilidad  y  por  su  afeminación;  estalla  un  horro- 
roso motín,  que  dirige  el  Visir  Abu-Babá;  penetran  en  palacio  las  tur- 
bas, y  el  Soberano  y  seis  hijos  son  víctimas  del  furor  délos  sediciosos. 
Arde  la  guerra  civil,  y  triunfante  la  parcialidad  del  difunto  Rey,  corona 
en  1423  á  Abd-al-Huk,  único  hijo  de  Abu-Said,  que  pudo  salvar  del 
puñal  de  los  asesinos,  su  madre,  esclava  española. 

Mientras  que  el  Rey  de  Castilla  fomentaba  la  desunión  de  los  Moros 
granadinos,  tan  divididos  como  los  Africanos,  al  aragonés  Alfonso  V 
punzábale  el  acicate  de  la  emulación:  la  gloria  y  las  ventajas  adquiridas 
por  los  Portugueses,  le  estimulaban  á  mayores  intentos. 

Era  el  año  1418:  abastecidas  suficientemente  las  galeras  aragonesas, 
al  mando  de  D.  Pedro  de  Moneada,  y  con  gran  copia  de  Caballeros  va- 
lencianos, corrió  las  marinas  de  la  Berbería  y  fué  á  combatir  á  Argel. 

Dos  puutas  prolongadas  largo  trecho  dentro  del  mar,  y  que  tienen 
por  nombre  Cabo  Matifuz  la  de  la  izquierda,  y  punta  Pescade  la  contra- 
puesta, forman  una  rada  semicircular;  y  doblando  la  primera,  á  poco, 
encuéntrase  Argel.  Perteneció  en  lo  antiguo  á  la  Mauritania  Cesariense, 
de  la  que  fué  metrópoli;  llamóse  Yol  después:  Yuba  II  nombróla  Yol  Ce- 
sárea ' ,  en  testimonio  de  su  agradecimiento  á  los  favores  recibidos  del 
Emperador  Cesar  Augusto;  mas  al  apoderarse  los  Árabes  de  aquel  terri- 
torio, la  destruyeron  casi  completamente  mudándole  hasta  el  nombre  de 
Julia  Cesárea,  en  el  de  Alghezair  ó  Ghezaira  (las  islas),  ya  por  su  cer- 

i  Según  Malte  Brun,  se  llamó  antiguamente  Ycosium;  ^  Yol  ó  Julia  Cesárea,  el  puerto 
de  Gherchell,  á  40  leguas  de  Irgel.  El  común  de  los  escritoras  da  la  Lección  que  hemos 
seguido. 


60  PARTE  II— CAPÍTULO  VII 

cania  á  las  Baleares,  según  Luis  del  Mármol,  ya  porque  existían  cuatro 
pequeñas  delante  de  la  Ciudad,  que  trabadas  con  un  arrecife  forman  hoy 
el  puerto.  Sus  muros,  de  30  á  40  pies  de  elevación;  los  cimientos,  hasta 
una  corta  altura,  de  sillares,  el  resto  de  ladrillo:  cercábanla  de  trecho  en 
trecho  algunas  torres  cuadradas,  ornato  y  defensa;  fusos,  en  parte  ciegos 
y  la  alcazaba;  esto,  con  la  estrechez  suma  de  las  calles,  y  las  casas  en  an- 
fiteatro, hacíanla  á  propósito  para  tenaz  resistencia.  Por  ello,  Queredín 
Barbarroja  la  llamó,  andando  los  tiempos,  Argel  la  bien  guardada. 
Acometióla,  sin  embargo,  el  caudillo  aragonés,  deseoso  de  apoderarse  de 
aquella  guarida  de  corsarios,  que  devastaban  las  costas  orientales  de  Es- 
paña; pero  reunidos  en  gran  número  los  Moros,  pelearon  con  tanta  bra- 
vura, que  con  mucho  daño  hubieron  los  Cristianos  de  recogerse  á  las  ga- 
leras y  levar  anclas. 

Mas  el  impulso  estaba  dado:  era  ya  el  tiempo  en  que  preponderantes 
las  armas  cristianas,  libre  su  país,  buscaban  á  los  enemigos  en  el  suyo; 
de  invadidos  pasaban  á  invasores.  El  valeroso  Rey  de  Aragón  no  podía 
olvidar  la  mengua  de  su  Capitán  Moneada,  en  Argel;  ni  menos  la  pér- 
dida de  los  Xerves  tan  á  propósito  para  atender  desde  allí  á  las  cosas  de 
Cerdeña;  y  el  23  de  Mayo  de  1432  salió  de  las  playas  de  Barcelona  con 
26  galeras  y  9  naves  gruesas;  tocó  en  Cáller,  donde  apaciguó  algunas 
rebeliones;  reforzó  la  escuadra  con  70  buques,  y  surgió  en  los  Xerves  el 
15  de  Agosto.  Dividió  sus  galeras;  tomó  el  mando  de  una  parte,  y  confio 
el  de  la  otra  á  Gutierre  de  Nava,  señalado  Capitán  en  las  cosas  de  mar, 
apoderándose  con  el  primer  ímpetu,  del  muelle  y  de  la  puente  que  une  á 
la  isla  con  tierra  firme. 

Regía  á  Túnez  en  aquel  tiempo  Boferriz  ' ,  quien  desdeñando  sorpre- 
sas y  descuidos,  escribió  al  Monarca  aragonés:  «Que  había  sabido  su  lle- 
gada, y  le  rogaba  que  le  esperase  y  diese  manera  que  se  viesen  cara  á 
cara,  porque  el  huir  entre  ellos  sería  vergüenza.  Respondióle  el  Rey: 
«Que  era  contento  de  esperarle  tanto  tiempo  que  pudiese  llegar,  ó  fue- 
se d  su  culpa,  y  que  entonces  la  vergüenza  seria  de  aquel  que  no  sa- 
tisfaciese d  su  deber.»  No  se  hizo  aguardar  mucho  el  Tunecí,  que  con 
gran  pujanza  acampó  junto  al  muelle,  barreando  sus  reales,  y  entrete- 
niendo el  tiempo  con  escaramuzas  continuas.  El  lunes  15  de  Setiembre 
ordenó  el  Rey  preparar  el  ejército  para  el  ataque  del  campo,  al  siguien- 
te día.  Prevínole  Boferriz,  y  en  el  mismo,  secundado  por  los  Isleños, 
que  embistieron  por  la  espalda,  acometió  de  frente  con  extraño  ardi- 
miento. Recio  el  choque,  los  Aragoneses,  saltando  por  encima  de  las  ba- 

I     Abudefar,  lo  llama  Luis  del  Marmol. 
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rrcras,  arrollaban  á  los  Moros,  que  se  reparaban  en  la  barrera  inmedia- 
ta, hasta  que  ganadas  las  cinco  lincas,  apoyo  de  los  [nfieles,  se  apode- 
raron de  las  tundas  y  banderas  con  22  piezas  de  artillería.  Mujo  el  Tu- 
necí ;'i  una  de  caballo,  hechos  pedazos  muchos  Moros  principales,  que  a 
costa  de  su  vida  favorecieron  la  fuga  de  su  Rey,  y  quedó  reconquistada 
para  la  casa  de  Aragón  la  isla,  que  se  sometió  voluntariamente;  sin  que 
el  de  Túnez  se  atreviese  después  á  hostilizarla.  Lleuo  de  gloria  Alonso  V, 
y  envidiado  por  sus  enemigos,  levó  el  ferro  y  se  trasladó  á  las  costas  de 
Sicilia,  donde  graves  atenciones  requerían  su  presencia. 

No  tan  prospero  suceso  obtenía  el  Hoy  de  Portugal,  que  sufrió  por 
entonces  un  terrible  descalabro,  Reinaba  el  hijo  de  D.  Juan  el  I,  Eduar- 
do, ó  D.  Duarte,  como  le  llaman  nuestros  Historiadores:  la  toma  de  Ceu- 
ta, el  descubrimiento  del  Cabo  Bojador  y  la  gloria  que  adquiría  por  to- 
das partes  la  marina  portuguesa;  le  espoleaban  para  nuevas  conquistas, 
y  pensó,  con  la  de  Tánger,  enseñorearse  del  Estrecho. 

Los  hermanos  del  Rey,  la  Corte,  todo  Portugal,  acogió  gozoso  aque- 
lla empresa,  excepto  los  Infantes  D.  Juan  y  D.  Pedro,  que  creían  escasas 
las  fuerzas  de  que  se  podía  disponer.  Pero,  lo  que  es  de  ordinario,  el  pa- 
recer de  los  más,  aunque  dañoso;  prevaleció  contra  el  mejor,  que  sentían 
los  menos.  Al  apellido  acudió  la  gente;  preparóse  la  armada  y  embarcá- 
ronse 6  á  8.000  hombres  (corto  número  para  tan  grande  empeño),  man- 
dados por  el  Infante  D.  Fernando,  Gran  Maestre  de  Avis,  y  seguido  por 
D.  Enrique,  ardientes  promovedores  de  la  guerra.  El  12  de  Agosto  de 
14:37,  la  armada  abandonó  las  costas  de  Portugal;  el  27  surgió  en  Ceuta, 
y  aprestada  la  gente,  púsose  sobre  Tánger,  á  la  que  los  Moros  dicen  Tan- 
ja. Situada  entre  el  Cabo  Espartel,  inmensa  roca  basáltica,  y  el  Cabo  Ma- 
labat,  centinela  avanzado  en  la  entrada  occidental  del  Estrecho;  es  uno 
de  los  mejores  puertos  de  Berbería:  construida  sobre  una  altura  calcárea, 
y  derramándose  hacia  el  mar  en  forma  de  anfiteatro,  circuyela  una  mu- 
ralla, con  torreones  de  trecho  en  trecho,  y  la  defiende  la  alcazaba,  que  lo 
domina  todo. 

Comenzaron  los  Portugueses  el  ataque;  pero  acudiendo  como  por  en- 
canto chusma  innumerable  de  Moros,  los  sitiadores  se  vieron  á  su  vez 
sitiados.  Lidió  bravamente  aquel  puñado  de  hombres;  mas,  al  fin,  perdi- 
da toda  esperanza,  movió  pláticas  de  paz.  Exigieron  los  Africanos  la  de- 
volución de  Ceuta,  y  si  bien  sabían  los  Príncipes  que  no  era  en  su  mano 
el  concederlo,  y  que  no  había  de  consentirlo  Portugal,  aceptaron,  que- 
dando en  rehenes  el  Príncipe  Fernando.  Yetándose  á  la  muerte  este 
nuevo  Régulo,  escribió  á  su  hermano  que  no  ratificase  el  tratado,  prefi- 


62  PARTE  II-CAPÍTULO  VII 

riendo  morir  cautivo  á  que  Ceuta  tornase  al  poder  de  Infieles.  Grande  fué 
el  dolor  de  los  Portugueses  al  ver  desembarcar  rotos  y  maltratados,  los 
restos  del  lucido  ejército,  que  galano  y  brioso,  saliera  poco  antes;  y  ma- 
yor el  del  Rey  Duarte  al  saber  el  cautiverio  de  su  hermano  queridísimo. 
Por  él,  sin  vacilar,  hubiera  dado  á  Ceuta;  pero  ni  sus  Consejeros,  ni  Ro- 
ma, ni  los  sagrados  intereses  de  la  monarquía  lusitana  se  lo  permitían  '. 
El  corazón  del  hermano  hubo  de  callar  ante  los  deberes  del  Rey.  Ofreció- 
se al  de  Fez  cuanto  dinero  exigiese  por  el  rescate,  pero  inflexible  éste 
en  su  proposito,  y  quizá  creyendo  agraviada  la  buena  te  con  que  dejó  li- 
bre al  ejército  portugués,  no  entregándole  á  Ceuta;  negóse  á  todo  aco- 
modamiento. D.  Fernando  sufrió  con  resignación  cristiana  las  prisiones 
y  afrentas  que  padecía,  hasta  que  seis  años  después,  con  la  muerte,  se 
libró  del  cautiverio:  su  cadáver,  relleno  de  paja,  fué  colgado  de  una  es- 
carpia en  los  muros  de  Fez,  objeto  de  ludibrio  para  los  Moros.  Hay  quien 
asegura  que  los  Fecíes  le  levantaron  un  sepulcro  en  medio  de  la  plaza, 
como  monumento  de  su  triunfo:  ambas  cosas  posibles.  Los  Portugueses 
dieron  á  Fernando  el  renombre  merecido  de  Príncipe  constante,  y  el 
Rey  su  hermano  murió  de  dolor  en  1438,  cuando  aprestaba  una  nueva 
expedición  contra  los  Fecíes. 

Algún  tanto  apaciguadas  las  disensiones  intestinas  que  por  aquel 
tiempo  afligieron  á  Portugal,  Alfonso  V  pensó  en  levantar  contra  los 
Turcos  una  nueva  cruzada,  que  dio  nombre  á  las  monedas  llamadas  cru- 
zados', mas  al  fin  no  se  realizó,  y  sus  aprestos  se  emplearon  contra  Áfri- 
ca, animado  por  el  Papa  Calixto  III,  que  acababa  de  subir  al  solio  pon- 
tificio en  1455.  Dos  expediciones  salieron  de  Portugal:  una  al  mando 
del  Infante  D.  Enrique,  tío  del  Rey,  hacia  las  costas  orientales,  con  pros- 
pero suceso;  otra  por  la  parte  de  Ceuta,  al  mando  de  su  hermano  el  Infan- 
te D.  Fernando.  La  peste,  cebándose  en  el  ejército  portugués,  le  obligó  á 
abandonar  la  campaña. 

Incitado  por  el  Pontífice,  obligado  por  voto  á  promover  la  guerra 
santa  contra  los  Turcos,  levantó  Alfonso  nueva  armada;  pero  la  muerte 
de  aquél  le  dejó  libre  de  su  empeño,  y  destinóla  á  ensanchar  sus  pose- 
siones allende  el  Estrecho. 

Con  su  hermano  D.  Femando,  y  con  D.  Enrique  su  tío,  desembarcó 
25.000  hombres  en  Ceuta,  poniendo  sitio  á  Alcacer,  que  capituló  el  18 

i  Quien  principalmente  ae  opuso  á  La  devolución  da  Ceuta  fué  el  Arzobispo  de  Braga, 
que  sostuvo:  «que  no  podían  entregarla  á  Moros  sin  autoridad  del  Pontífice,  porque  que- 
darían profanadas  Las  Iglesias  que  so  habían  erigido  para  el  culto  divino,  y  por  /,*  libertad 
Ue  un  hombre  solo  no  se  debían  convertir  en  usos  profanos.» 
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de  Octubre  de  L458.  Mandada  por  el  mismo  A.bd-al-Hak,  acudió  á  reco- 
brarla gran  morisma,  cuja  sola  caballería  pasaba  de  30.000  ginetes.  El 

Rey  Alfonso  do  creyó  oportuno  dar  batalla  de  poder  á  poder,  y  dejando 
bien  presidiada  la  plaza,  y  por  Gobernador  á  1).  Duartede  Meneses;  tomó 
el  derrotero  de  Portugal,  donde  Le  cognominaroo  el  Africano. 

Nanamente  los  Moros  atacaron  á  Alcacer  en  L459;  rechazados  en  casi 
dos  meses  de  asaltos  continuos,  y  quebrantadas  sus  fuerzas;  se  desban- 
daron, levantando  el  sitio. 

Esperanzas  abrigaba  el  Portugués  de  apoderarse  de  toda  la  costa.  Kl 
Príncipe  D.  Pedro  de  Portugal  86  hallaba  en  Ceuta.  Desabridos  los  Ca- 
talanes con  su  Rey  I).  Juan  lí,  á  instigación  del  dominico  Fr.  Juan 
Gualves,  que  le  atribuía  la  muerte  del  Príncipe  D.  Carlos  de  Via  na;  le 
enviaron  mensajeros,  brindándole  con  la  corona.  1).  Pedro  no  pudo  mar- 
char al  Principado  hasta  el  21  de  Enero  de  14G4,  y  ya  era  tarde.  Hallá- 
base, cuando  recibió  el  mensaje,  en  negociaciones  para  tomar  por  inte- 
ligencia, á  Tánger;  diéroule  esperanzas,  aviváronse  los  tratos;  pero  los 
que  en  ellos  andaban,  doblemente  traidores,  los  seguían  también  con  los 
contrarios.  D.  Pedro,  al  acercarse  á  Tánger,  sufrió  un  considerable  des- 
calabro, volviéndose  sus  artes  contra  sí  mismo  '. 

Con  más  fortuna  el  Rey  D.  Enrique  IV,  ganó,  por  medio  de  D.  Ro- 
drigo Ponce  de  León,  á  Gibraltar,  llave  de  España;  con  que  se  cerró  el 
paso  á  los  Berberiscos,  quedando  aislados  los  Moros  de  Granada.  Holgóse 
mucho  el  reiuo,  y  el  mismo  Enrique  IV  fué,  en  14(54,  á  ver  la  nueva 
conquista.  Allí  supo  que  D.  Alonso  de  Portugal  se  hallaba  en  Ceuta,  in- 
quiriendo las  cosas  de  África;  invitóle  á  que  pasara,  y  D.  Alonso  per- 
maneció ocho  días  en  Gibraltar,  obsequiado  por  D.  Enrique,  con  quien 
concluyó  -  algunas  alianzas. 

El  reino  marroquí  continuaba  turbado.  En  1471,  un  Moro,  que  se 
decía  Xerife,  ó  descendiente  del  Profeta,  predica  al  pueblo;  estalla  un 
motín;  entra  en  Palacio,  y  asesina  á  Abd-al-Hak,  con  el  que  tuvo  san- 
griento y  lamentable  fin  la  dinastía  de  los  Benimerines* 

i  Sólo  al  qaerer  apoderarse  de  un  baluarte,  degollaron  loa  Moros  más  de  200  Portu- 
gueses, conocidos  \  principales:  desde  entonces  se  II, uno  el  Baluarte  de  los  Fidalgos. 

2  Gibraltar  quedó  para  los  Duques  de  Medina-Sidonia,  \  después  fué  incorporado  í  la 
corona  por  los  Bj  yes  <  i1  ilicos.  Diéronle  por  armas,  en  campo  de  gules,  un  castillo  con  una 
llave  dorada  pendiente  de  él,  y  en  los  sellos  añadióse  la  inscripción  de  «Sello  de  la  no- 
ble Ciudad  de  Gibraltar,  llave  de  España.)  ral  la  estimó  Doña  Isabel,  que  en  su  testamento, 
expresamente  encarga  i  los  Reyes,  sus  succesores,  u tengan  y  retengan  en  si  >  para  si,  la  <li- 
cha  Ciudad;  ni  la  enajenen  de  la  corona  de  Castilla,  é  ella,  ni  á  parte  de  ella,  ni  de  su  ju- 
risdicción civil  ni  criminal j  Hoy,  ¡oh  mengual  la  poseen  los  Ingleses  tranquilamente. 
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CAPÍTULO  VIII. 


Los  Oataces.— Descripción  de  Arcilla. —Alfonso  V  la  conquista,  y  á  Tánger. — Sitio  de  Ceuta 
por  los  Moros  y  por  Fernando  el  Católico.— Industria  del  Gobernador  Vasconcelhos  para 
que  levantasen  el  sitio.— Las  Islas  Canarias.  — Fundación  de  Santa  Cruz  de  Mar-Pequeña. 
—  Los  Xeques  del  reino  de  la  Vu-Tata  se  declaran  vasallos  del  Rey  de  España. — Descu- 
brimiento del  Cabo  de  Bueña-Esperanza. — Sitio  del  castillo  de  Santa  Cruz.  — Estableci- 
miento español  en  la  costa  de  Tagaost. — Toma  de  Granada. 


La  muerte  de  Abd-al-Hak,  sin  succesor  que  recogiese  la  abandonada 
herencia,  disolvió  completamente  la  unidad  del  Imperio  berberisco .  El 
Xerife  se  apoderó  de  Fez;  los  Gobernadores  de  las  provincias  se  negaron 
á  obedecerle,  declarándose  independientes,  y  entre  todos  se  entabló  lucha 
sangrienta  por  alcanzar  el  poder  supremo. 

Llevaba,  sin  embargo,  lo  mejor  de  la  pelea  Seid-Oataz,  ó  Guataz, 
descendiente  de  la  segunda  rama  de  los  Benimerines,  y  el  primero  de  la 
dinastía  de  su  nombre,  que  gobernaba  en  Arcilla.  Reunió  8  ó  10.000  sol- 
dados, y  apenas  había  puesto  á  su  devoción  el  litoral,  cuando  tuvo  noti- 
cia de  los  progresos  del  Xerife.  Con  tal  novedad,  custodió  en  Arcilla  su 
tesoro  y  familia,  y  marchó  al  encuentro  del  usurpador.  Cerca  de  los  mu- 
ros de  Mequinez  diéronse  recio  combate,  y  vencido  el  Oataz,  pero  no 
deshecho,  se  retiró.  A  poco  supo  que  el  Xerife  había  mandado  gran  par- 
te de  las  tropas  á  sujetar  á  Tremecén;  reunió  las  suyas,  y  le  sitió  en 
Marruecos. 

Aprovechó  Alfonso  V  de  Portugal  tan  favorable  coyuntura  para  ade- 
lantar sus  conquistas.  Había  puesto  los  ojos  en  Arcilla  (llamada  primero 
Zilia;  después  Julia  Constancia  Zilis,  y  por  los  Árabes  Hafar-el-Beida), 
ciudad  de  la  costa  atlántica,  á  ocho  leguas  de  Tánger,  doblando  el  Cabo 
Espartel,  murada  y  con  castillos  que  defendían  el  puerto,  bastante  se- 
guro en  aquellos  mares  bravios.  Fundada  por  los  Romanos,  conquistada 
por  los  Godos,  y  luego  por  los  Árabes;  sufrió  el  asalto  de  los  piratas  Nor- 
mandos, que  no  dejaron  criatura  viva.  Treinta  años  creció  la  yerba  por 
sus  calles,  hasta  que,  reinando  los  Califas  cordobeses,  la  restauraron, 
llegando  á  ser  una  de  las  poblaciones  mas  importantes  del  reino. 
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Con  el  mayor  sigilo,  preparó  La  expedición  I).  Alfonso,  y  el  20  de 
Agosto  de  1471,  con  300  velas  y  30.000  hombres  de  desembarco,  surge 
en  Arcilla;  tómala  á  viva  fuerza;  pasa  á  cuchillo  á  los  moradores,  excep- 
tuados niños  y  mujeres,  y  rinde  las  alcazabas,  asilo  de  5.000  Moros  es- 
capados de  aquella  horrenda  carnicería. 

En  el  acto,  y  sobre  el  caliente  cadáver  del  Conde  de  Marialva,  Don 

Juan  Coutinho,    arma    Caballero  á  su  lujo  1).   .luán,  dieiéndole:       Fijo, 

Dios  vos  faga  tan  buen  caballero  como  él  que  aquíyáz.»  Antes  de  que 

los  Moros  se  recobrasen  del  golpe,  envía  contra  Tánger  fuertes  compa- 
ñías de  á  pié  y  de  á  caballo,  mandadas  por  1).  .luán,  Duque  de  Bragan- 
za,  después  Marqués  de  Montemayor.  Temerosos  los  de  Tánger  de  que  se 
repitiese  el  desastre  de  Arcilla,  la  abandonan,  y  los  Portugueses  toman 
posesión  de  ella  en  'M)  de  Agosto.  El  Rey  deja  grueso  presidio,  nombran- 
do Gobernador  á  Rui  de  Merlo,  después  Conde  de  Olivenza,  y  de  Arcilla  á 
D.  Enrique  de  Meneses,  volviendo  á  su  patria  glorioso  y  vengadas  las 
anteriores  derrotas. 

La  noticia  de  la  expedición  portuguesa  llega  á  oidos  de  Seid-Oataz, 
hallándose  al  frente  de  Marruecos;  deja  parte  de  su  ejército  para  sostener 
el  cerco,  y  vuela  con  la  otra  al  socorro  de  Arcilla.  Demasiado  tarde:  la 
plaza  con  su  familia  y  con  sus  tesoros  habían  caido  en  poder  del  vence- 
dor. Rescata  á  su  mujer  é  hijos  por  el  cuerpo  del  Infante  I).  Fernando; 
firma  treguas  de  veinte  años  con  los  Portugueses,  y  vuelve  al  sitio;  los 
Marroquíes  le  abren  las  puertas,  y  el  fugitivo  Xerife  busca  un  asilo  en 
Túnez  '. 

En  1475  se  emprendió  la  guerra  entre  el  Rey  de  Portugal  y  el  Cató- 
lico. Con  el  objeto  de  divertir  las  fuerzas  de  su  contrario,  y  valiéndose 
de  la  ocasión  del  sitio  que  los  Moros  habían  puesto  á  Ceuta;  falta  de  mu- 
niciones y  bastimentos;  envió  su  armada  á  que  la  estrechase  por  mar  al 
mismo  tiempo.  Era  Gobernador  de  la  plaza  Rui  Méndez  de  Yasconcelhos 
Ribeiro;  y  sabiendo  D.  Fernando  lo  íntimo  que  era  del  Alcaide  de  Gibral- 
tar,  le  envié  recado  por  éste,  de  que  si  entregaba  la  plaza  le  haría  tantas 
mercedes,  qne  no  tendría  que  envidiar  á  Grande  alguno  de  Castilla. 
Recibido  el  recado,  dijo  Rui  Méndez:     Antes  de  responderos,  quiero  que 


i  Joan  León  el  V  frican  o  supone  qne  el  Rey  de  Arcilla  rué  hecho  prisionero  en  el  asalto, 
\  llevi ulti  á  Portugal,  donde  permaneció  siete  años;  por  lo  que  sus  vasallos  le  llamaron  Ma- 
homad  e>  Portugués.  Contradícelo  Mármol.  Las  treguas  de  veinte  anos  se  entendían  por  lo 
que  toca  á  la  campaña;  apero  que  cada  uno  obraría  lo  que  pndiese  sobre  ciudades  y  lu- 
gares murados,  quedando  I>.  Alonso  por  Señor  de  Ceuta,  Ücázar-Zagucr,  Anilla  j  sns  ale- 
daños.!— Correa  de  Tranca.  Historia  'le  Ceuta. 

'.» 
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como  amigo,  respondadles  á  esto.  Si  el  Rey,  mi  Señor,  me  enviase  á  pro- 
meteros la  mitad  de  Portugal,  porque  le  entregásedes  la  fortaleza  de 
Gribraltar,  de  que  sodes  Alcaide,  ¿ficiérais  traición  á  vuestro  Rey? — 
Respondió:  Ni  por  todo  el  mundo. — Luego,  dijo  Rui  Méndez,  ¿cómo 
siendo  vos  tan  amigo,  me  decides  que  sea  traidor  á  mi  Rey  y  á  mi  pa- 
tria?— Non  fago  tal,  replicó  él,  sino  que  á  eso  vos  tengo  respondido  con 
lo  que  vos  dije  de  mí.>> 

Vasconcelhos,  por  el  mismo  Alcayde,  contestó  á  Fernando:  <se  es- 
pantaba de  que  un  tan  alto  y  virtuoso  Príncipe,  persuadiese  á  un  Caba- 
llero á  que  fuese  traydor  á  su  Rey;  que  la  fortaleza  no  entregaría,  sino 
por  muerte,  con  defensa  de  ella  hasta  el  último  trance.» 

Perdida  la  esperanza  de  ganar  á  Ceuta  por  tratos,  apretóse  el  sitio. 
Viendo  el  Gobernador  que  los  muros  no  podían  resistir,  y  que  en  breve 
estarían  consumidos  víveres  y  municiones,  andaba  en  imaginación  de 
cómo  podría  libertar  la  plaza.  Esforzábale  su  esposa  Doña  Isabel  Galván, 
de  quien  se  cuenta  que,  discurriendo  un  día  con  sus  criadas  y  otras  mu- 
jeres por  la  muralla,  á  tiempo  que  el  enemigo  trató  de  escalarla;  no  sólo 
sirvió  animosamento  calderas  de  aceite  hirviendo,  piedras  y  otras  defen- 
sas á  sus  soldados;  sino  que  viendo  á  uno  de  ellos  con  una  cuerda  encen- 
dida en  la  mano  sin  atreverse  á  dar  fuego  á  una  bombarda,  se  la  arrebató 
indignada,  é  intrépida  la  descargó,  matando  á  dos  Moros:  «que  tan  vale- 
rosa mujer  fué  Doña  Isabel  Galván  de  Vasconcelhos.» 

Ocúrresele  al  Gobernador,  en  el  aprieto  en  que  se  encontraba,  un  ar- 
did digno  de  memoria.  Hace  seña  de  parlamento  á  los  Moros  y  les  dice: 
«que  como  cristiano  y  debiendo  entregarse  á  unos  ó  á  otros,  iba  á  ren- 
dirse al  Rey  Católico;  que  considerasen  cuan  poderoso  Príncipe  era,  y 
que  si  Ceuta  caía  en  sus  manos,  nunca  más  la  podrían  conquistar;  cuando 
si  la  conservaba  Portugal,  fácil  les  sería  en  otra  ocasión  tomarla:  por  lo 
que,  levantasen  el  cerco  y  le  proveyesen  con  bastimentos  para  oponerse  al 
Castellano.^ 

Al  misino  tiempo,  envió  un  mensaje  al  Rey  Católico  manifestándole: 
«que  cuando  aquella  plaza  estaba  asediada  de  Moros,  era  mu  v  de  su  cris- 
tiandad el  defenderla,  aunque  de  Rey  enemigo;  (pie  él  iba  á  entregarla 
al  Moro,  y  á  Dios  tomaba  por  testigo  de  que  S.  A.  lo  ocasionaba. 

D.  Fernando  que  había  notado  las  señas  del  Gobernador  á  los  Moros, 
creyó  buenamente  que  era  formal  su  intento  de  entregarles  la  plaza,  y 
olvidando  el  suyo  por  el  interés  de  la  iglesia,  respondió  á  Rui  Méndez: 
«que  por  ningún  caso  se  diese  al  Moro,  porque  no  solo  alzaba  el  cerco, 
sino  que  le  socorrería  si  fuere  menester.     Igual  mensaje  recibió  Vascon- 
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(•cilios  del  Africano,  y  gracias  á  su  peregrina  industria,  vióse  libre  de 
ambos,  el  insigne  Portugués  '. 

No  fueron  tan  dichosos  ios  que  le  succedieron:  fundaban  los  ( Soberna- 

dores  d(>  las  plazas  berberiscas  su  mayor  gloria  en  hacer  continuas  incur- 
siones en  el  interior  del  país;  como  si  el  arte  militar  se  cifrara,  no  en 
pelear  para  el  vencimiento,  sino  en  combatir  sin  tregua  al  enemigo.  El 
renombre  alcanzado  por  alo-unos  intrépidos  Capitanes,  les  impelía  á  bri- 
llantes hazañas;  desdeñando  los  triunfos  alcanzados  por  la  prudencia, 
más  útiles,  si  menos  aplaudidos.  En  l.)47  tentó  una  salida  1).  Juan  de 
Noronha,  que  en  la  retirada,  casi  al  tocar  los  muros,  fué  alanceado  por 
los  Alárabes.  Su  hijo  1).  Antonio,  en  el  siguiente  año,  quedó  cautivo  en 
otra  algara,  muertos  á  su  alrededor  Melho,  Sousa,  Vas-da- Cunha,  Cou- 
tinho  y  otros  esforzados  Caballeros. 

Durante  la  tregua  con  el  Oataz,  los  Portugueses,  ansiando  más  impe- 
rio á  medida  que  más  adquirían,  trataron  de  establecerse  en  las  Canarias: 
resistido  por  los  Reyes  de  Castilla,  llegaron  las  cosas  á  trances  de  fuerza. 

Están  las  Islas  Canarias,  que  los  antiguos  llamaron  Fortunatas,  en 
el  Atlántico,  frente  del  cabo  Bojador.  Son  siete  principales:  Canaria,  que 
dio  aombre  á  todas  ellas;  Hierro,  Gomera,  Tenerife.  Fuerte-Ventura,  Pal- 
ma y  Lanzarote  -.  coronada  por  otras  cinco  islas  pequeñas.  La  tierra  es 
áspera:  en  Tenerife  está  el  famoso  pico  de  Teide  á  3.739  metros  sobre  el 
nivel  del  mar,  y  que  debe  estimarse  como  cúspide  de  la  ramificación  sub- 
marina del  Atlas. 

Por  qué  cambiaron  el  nombre  de  Fortunatas  ó  Afortunadas,  en  Cana- 
rias, no  es  fácil  de  averiguar.  Quieren  ciertos  autores,  que  de  unos  pá- 
jaros que  cantan  á  maravilla  y  se  llaman  canarios,  del  verbo  latiuo  crino: 
más  parece  que  mejor  tomarían  los  pájaros  el  nombre  de  canarios  por 
ser  de  la  Isla  Canaria,  que  ésta  el  de  Canaria  por  tener  aquella  casta  de 
aves.  Otros  de  canna,    caña;   por  criarse  muy  gentiles  en  aquellas  tie- 

i  Do  este  Buceso  un  encontramos  mención  cu  Lis  historias  nuestras  que  hemos  registra- 
do; poro  I).  Jerónimo  Mascarenhas  en  la  snya  de  Ceuta  MS.  de  ln  Biblioteca  Nacional)  lo 
admite  tomándolo  de  la  historia  del  Dr.  Joan  Salgado  de  Araujo.  Correa  de  Franca,  qne 
lo  cita  y  (111.1:1  de  so  exa  ¡titud,  dice:  </"<'  comía  por  la  certificación  que  /'.  Franco  de  Morales 
y  Zarco,  Cronista  ;/  Rey  •/-•  armas  del  Sen  >r  Rey  Ih  Carlos  II.  <¡in<i  l>.  Antonio  Uncir >  </-■  Mni- 
doza.  Fuerte  es  el  argumento  deqne  lo  callen  nuestre  historiadores,  no  menos  el  qne  haya 
qnieo  lo  afirme,  >  el  que  sirva  de  titulo  de  honor  á  ana  familia.  Mascarenhas  añade,  que 
este  cerco  Be  llamó  por  antonomasia  >■[  cerco  grande,  \  duro  es  de  creer  qne  Be  conservase 
la  tradición  entre  los  Centies,  sin  haber  existido  hecho  que  lo  sirvióse  A>-  fundamento.  El 
s.d)or  do  las  ideas  es  indudablemente  de  aquellos  tiempos  A^  ruda  lealtad  \  decelo  religioso. 

2  Así  dicen  los  historiadores  de  Canarias;  pero  en  los  mapas  vemos  marcada  además 
otra  isla  con  el  nombre  Ac  Isla  del  Lobo, 
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rras.  Quiénes,  de  los  primeros  moradores  que  dicen  ser  Cauaneos:  quié- 
nes, porque  el  Cabo  Non  ó  Bojador,  tuvo  por  nombre  Extrema  Chauna- 
ria  ó  Promonthorius  Chaunarius;  muchos,  por  fin,  siguiendo  á  Yuba, 
Rey  de  Mauritania,  que  por  criarse  en  ellas  una  casta  de  perros  muy 
grandes  y  trabados,  que  en  latín  llaman  canis,  lo  que  equivaldría  á  lla- 
marla Canaria  ó  tierra  de  canes. 

Conociéronla  antiguos  navegantes  Fenicios,  Egipcios,  Iberos,  Carta- 
gineses, Romanos  y  Godos;  después,  casi  perdióse  la  memoria,  basta 
que  los  Portugueses,  surcando  por  todas  partes  el  Océano,  dieron  noti- 
cias más  seguras. 

En  1393,  salió  ya  directamente  de  Sevilla  una  flota  de  Andaluces  y 
Vascongados,  que  tomaron  posesión  de  las  islas  por  la  Corona  de  Espa- 
ña, y  de  paso  las  saquearon,  cautivando  al  Guanarteme  de  Lanzarote, 
«é  otros  muchos  de  los  moradores  de  la  dicha  isla,  é  muchos  cueros  de 
cabrones,  é  cera,  é  ovieron  muy  grand  pro  los  que  por  allí  fueron,»  co- 
mo dice  la  crónica. 

El  Príncipe  de  la  Fortuna,  según  apuntamos  en  la  primera  parte, 
trató  de  fundar  un  reino  en  las  Canarias,  por  los  años  de  1345;  pero  no 
tuvo  efecto. 

Juan  de  Bethencourt,  noble  Francés,  acudió  al  Rey  D.  Enrique  III, 
quien,  como  succesor  de  D.  Rodrigo,  le  concedió  el  señorío  de  Canarias 
y  de  las  costas  africanas,  con  título  de  Rey  '.  Corría  el  año  1402,  cuan- 
do emprendió  la  conquista,  y  á  la  primera  isla  que  descubrió  llamóla 
la  Joyeusse  ó  de  la  Alerjranza,  por  la  mucha  que  tuvo:  pasó  de  allí  á  la 
de  Lanzarote,  donde  se  estableció,  sosteniendo  largas  guerras  con  los 
indígenas,  menos  con  los  de  la  Gomera,  que  pacíficamente  reconocieron 
su  dominación.  Pensaba  fundar  establecimientos  en  la  costa:  y  al  efecto, 
en  un  pequeño  buque  la  recorrió  desde  el  Cabo  Cautín  hasta  el  río  del 
Oro,  haciendo  algunos  cautivos,  sin  que  realizase  su  plan  por  impedi- 
mentos que  sobrevinieron. 

1     Eq  su  Historia  del  Imperio  de  Marruecos,  dice  D.  Antonio  Rotondo:  tuque  los  expedicioru  - 
de  Jiiiin  (/c  Bethencourt  dan  <i  lo  Francia  <d  derecho  di'  priorid ¡I  en  los  descubrimientos  hechos 

en  el  Atlántico :  ¡n'ri>  queocupada  d  lo  sazón,  lo  Francia  no  se  curó  de  Bethencourt,  quien 

cedió  el  fruto  de  sus  trabajos  o  lo  Corona  de  Castilla,  para  castigar  lo  punible  in  liferencia  de 
su  país,  o  Las  gra\  es  equivocaciones  que  contiene  t;ü  aserción,  so  deducen  de  lo  que  escri- 
bimos en  el  texto.  Cuaudo  Bethencourl  hizo  su  excursión  a  las  Canarias,  lo  habían  ya  pro- 
cedido los  andaluces}  Vascongados,  que  so  croo  lomaron  posesión  do  ollas.  \  consta  pro- 
pusieron su  conquista  al  \W\ .  si  Bethencourl  íuo  en  nombre,  con  aj  uda  \  como  vasallo  do 
Enrique  III;  la  prioridad  del  descubrimiento  pertenece  á  España,  \  su  derecho  a  las  islas 
nace,  no  de  la  supuesta  cesión  (\^  Bcthen  ¡ourt,  sino  A^  la  con  [uista  hecha  a  nombre  de  la 
Corona  do  Castilla.  Bethencourl  no  podía  ceder  lo  que  no  era  suyo. 
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En  el  año  L430,  el  Papa  concedió  estas  islas  al  Rey  de  Portugal; 
opúsose  el  de  Castilla,  y  no  se  Llevo*  adelante  el  oegocio;  pero  el  Infante 
D.  Enrique,  en  L450,  destacó  una  escuadra  que  hizo  mucho  daño  en 
Lanzarote,  repitiendo  frecuentemente  bub  acometidas  * . 

Tras  vario  suceso,  vinieron  las  islas  al  patrimonio  (le  Doña  Inés  de 
Peraza,  mujer  de  1).  Diego  de  Herrera. 

No  cesaba  el  Infante  D.  Enrique  en  sn  porfía;  y  muerto  1).  Juan  II, 
en  20  de  Junio  de  1454,  logró  que  1).  Enrique  IV,  con  sobrada  ligereza, 
donase  las  Canarias  á  los  Portugueses  Conde  de  Atouguía  y  de  Villarreal; 
aunque  conociendo  después  el  agravio  hecho  á  la  Corona  y  á  los  legítimos 
dueños,  revocó  la  donación  en  1400. 

Diego  de  Herrera  tomó  posesión  de  la  Gran  Canaria  á  nombre  de  los 
Reyes  de  Castilla,  en  12  de  Agosto  de  14G1 ,  sin  que  pudiera  reducirla 
completamente,  hasta  que  el  General  D.  Pedro  de  Vera,  en  1480,  logró 
la  sumisión  de  los  naturales,  muerto  á  sus  manos  el  Guanarteme  Dora- 
mas,  principal  defensor  de  la  independencia  de  su  patria;  y,  por  fin,  el  21) 
de  Setiembre  de  1496,  D.  Alonso  Fernández  de  Lugo  proclamó  en 
Tenerife,  última  isla  conquistada,  su  incorporación  á  la  Corona  de  Cas- 
tilla. 

Establecido  Diego  de  Herrera  en  Lanzarote,  quiso  llevar  á  cabo  el 
pensamiento  de  Bethencourt,  y  en  1478  -  salió  con  derrota  al  puerto  de 
(¡uáder,  en  la  costa  de  África,  á  33  leguas  de  la  isla;  desembarcando  de 
noche  en  la  embocadura  del  río  del  Mediodía,  ó  Bohia,  navegable  tres 
leguas  tierra  adentro.  Con  increíble  presteza  levantó  un  castillo,  que 
llamó  Santa  Cruz  de  Mar-Pequeña,  y  lo  artilló,  dejando  el  presidio  al 
mando  de  Alonso  de  Cabrera  3. 

Pocos  años  después,  Mohammad  el  Xerife  cayó  sobre  él  con  12.000 
hombres,  pero  tuvo  que  levantar  el  sitio;  porque  Diego  de  Herrera,  avi- 
sado por  el  Gobernador  Jofre  Tenorio,  lo  auxilió,  reforzando  la  guarni- 
ción con  "700  peones.  Desde  entonces  fueron  incesantes  las  correrías  de 


i  i),  .luán  II  se  queja  al  Rey  de  Portugal  do  los  excesos  cometidos  contra  mis  vasallos 
por  el  Infante  l).  Enrique,  en  .■utas  fechadas,  una  en  Toledo,  a  ¿:\  de  Mayo  de  i  Í52,  \  «aira 
cu  Valladolidá   m  de    ibrilde   1454.  En  esta  última  recuerda  al  Portugués,  que  su  padre 

1).  Enrique  lll  itomó  y  poseyó  las  Islas  Canarias  .  ¡>>r  san  re,  é  como  tuyas ¡  éso  su  tenorio 

é  .<»  sujeción,  ¿vasallaje,  ¡tosen  i  i»rí,  iu vasallo. » — MS.  déla  Real  Acade- 

mia de  i.i  Historia. 

2  li-Tii.  según  .iimeiuv.de  la  Espada,  en  so  España  en  Berberí  i. 

3  En  concepto  del  Sr.  Fernández  Duro,  s  mía  Cruz  de  Mar-Pequeña  debía  estar  en  la 
eusenada  de  l luí. 
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los  Españoles  en  África:  sólo  Herrera  hizo  46;  hasta  que  convencido  de 
sus  pocas  fuerzas,  para  tan  gran  empresa,  renunció  sus  derechos  en  los 
Reyes  Católicos  en  1487  '. 

Rudamente  fué  combatido  después  el  castillo  de  Santa  Cruz  por  los 
Africanos;  pero  acudió  á  su  defensa  D.  Alonso  Fajardo,  de  la  casa  de  los 
Yélez,  logrando  ahuyentar  á  los  sitiadores.  Quedó,  no  obstante,  tan  que- 
brantada la  fortaleza,  que  necesitó  casi  reedificarse  de  nuevo,  y  desde 
esta  época  los  Adelantados  de  Canarias  se  llamaron  Capitanes  Generales 
de  África,  y  los  Corregidores  percibían  50,000  maravedís  como  Alcaydes 
del  castillo  de  Santa  Cruz  de  Mar-Pequeña  -. 

La  influencia  española,  secundada  por  hábiles  negociaciones,  fué  cre- 
ciendo entre  los  Africanos,  hasta  el  punto  de  que  en  15  de  Febrero 
de  1499,  siendo  Gobernador  de  la  Gran  Canaria  D.  Lope  Sánchez  de  Va- 
lenzuela,  se  declararon  vasallos  del  Rey  de  España  los  pobladores  del 
reino  de  la  Vu-Tata  ;},  según  escritura  pública  ante  Gonzalo  de  Burgos, 
otorgada  por  Amet,  Capitán  de  la  Ciudad  de  Ufrán  'l,  que  prestó  obedien- 
cia al  Rey  por  sí  y  á  nombre  de  su  hermano  Gaceleciz  (Gacel-ez-Ziz)  con 
treinta  y  ocho  lugares  cercados  que  tenían  en  el  valle  de  Ufrán,  dando 
poderes  al  mismo  tiempo  á  Mahomad  Maymón  (Mahomad-ebu-Maymón), 


1  No  es  fácil  lijarla  época  en  que  se  abandonó  la  Torro  de  Mar-Pequeña.  Según  algunas 
órdenes  de  la  Reina  Isabel,  que  se  conservan  en  el  General  Registro  del  Consejo  de  Indias,  se 
mantenía  en  Agosto  de  1505.  Según  decimos  mas  adelante,  parece  que  en  1524  la  destru- 
\  eron  los  Marroquíes. 

2  Tomado  el  Peñón  de  Velo/,  pretendió  el  Rey  de  Portugal  que  se  le  entregase  el  castillo 
do  Sanli  Cruz;  pero  el  Ue\  Católico  so  negó  á  ello:  «¡.A  mi  me  place,  de  muy  buena  voluntad. 
que  se  fag  i  el  di  ¡h  >  troqu  ■  de  1 1  m  mer  i  qu  ■  v  >s  me  lo  dijistes  de  su  parte,  exceptada  la  Torre 
de  Sania  Cruz,  que  posee  Castilla  rain'  las  Islas  de  Canarias.»  Carta  del  Rej  Católicoá  Ochoa 
deYzazaga,  enviado á  Portugal  para  tratar  con  el  Rey,  lechada  en  Cáceres  á  .1  de  Diciem- 
bre de  1508.  En  la  ''arla  del  Secretario  Miguel  Pérez  de  Almazán,  escrita  al  mismo  dándole 
instrucciones,  decía:  « >'  en  lo  de  la  Torrecilla  de  Santa  Cruz,  que  está  en  la  mar,  cerca  de  las 
Canarias,  que  no  se  toque,  que  ella  no  es  nada,  >t;  la  tomaría  yo  si  me  la  diesen  dada,  y  n  i  pa- 
recería bien  acá  aquello,  y  bastaría  pura  estorbar  lo  otro;  tunta  que  todo  lo  otro,  que  es  la  subs- 
tancia y  el  todo,  se  face,  y  en  la  tierra  /irme  lo  dexa  pacifico  en  aquellas  partes.i 

;¡  Mar, -os  .limeño/,  de  la  Espada,  on  <  I  folleto  España  en  Berbería,  opina  que  el  reino  de 
la  Vu-l'aia  ó  Bu-Tata  equivale  al  actual  territorio  de  Guad-N un  extendido  por  la  margen 
derecha  del  antiguo  Daradus  (Dráa),  en  una  zona  comprendida  próximamente  entr< 
28°  í-V  j  29°  30'  de  latitud  sopt<  atrio  nal  \  prolongada  desde  el  mar,  donde  so  asienta  [fui, 
hasta  poro  mas  allá  de  las  alturas  que  por  el  I  ste  limitan  la  cuenca  del  no  Issaka  o  Nun, 
Sus  limites  por  el  Norte  ao  es  fácil  fijarlos.  Dióle  su  nombre,  o  bien  latía,  población  fortifi- 
cada que  so  sitúa  á  unas  to  millas  al  Oeste  del  lago  Eb-Uebaía,  gran  remanso  del  Guad- 
Dráa,  o  mis  bien  do  la  antiquísima  ciudad  que  so  alzaba  en  la  montaña  de  Ida-l  -Taitas, 
cuya  descripción  bosqueja  el  Rabino  Mardoqueo  en  su  itinerario. 

í     líraii.  Un,  Isfuren  u  Otarán. 
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Señor  de  Tagaost  •,  para  que  por  <;1  y  en  su  nombre  pudiese  bacer  é  bi 
ciese  toilas  las  cosas  que  fueren  servicio  de  Sus  Altezas. 

Siguiendo  este  ejemplo,  el  18  del  misino  mes  so  sometieron  los  habi- 
tantes de  It'ní  ó  [finí  -.  En  8  de  Marzo,  los  de  la  (Mudad  de Tamenarte y 
lugares  de  Tariagarute,  Tagadí,  [farabeiri,  Eguguaz  y  otros  varios  :¡.  En 
el  mismo  día,  Boalid-beu-Buco  (Abud-Alí-ebu-  Bu-Kúj,  Señor  de  Taga- 
marto  ^,  nieto  de  Abdul-Mumen-Maho-  Lufut,  áltimo  Rey  do  la  Vu-Tata, 
prestó  igualmente  obediencia,  poniendo  su  villa  y  el  derecho  y  señorío 
que  le  pertenecían  en  el  reino,  bajo  del  señorío  y  vasallaje  de  la  Corona 
Real  de  Castilla,  dando  poder  con  su  hijo  Alí-ben-Buco  (Alí-ebu-Bu-Kú) 
á  Gidi-Zayde-Maymón  Sidi-Said-Maimón)  y  á  Oidi-Mome  (Sidi-Mumón  , 
Alarbe  de   Auladamar  :1  para  que  fueran  á  besar  las   manos  á  Su  Alteza. 

El  9  de  Marzo  los  parientes  de  los  Alcaydes  de  Ufrán,  ratificaron  lo 
hecho  por  éstos,  y  el  20,  Mahomad-Maymdn,  Mahomet-de-Ben-Amest 
(Mahoramad-ebu-Ahmed),  Señor  de  Agaos  <>  y  Alí-ben-Ayó  (Alí -ebu- 
Hayún),  Señor  de  Ticigunén  '  hicieron  lo  mismo.  A  poco  se  presentí) 
Alí-ben-Abid,  Xeque  del  bando  (3  kabila  de  Auladamar,  y  se  sometió  al 
vasallaje  y  señorío  de  la  Corona  Real  de  Castilla,  designando  como  re- 
presentante do  la  tribu  á  Sidi-Mome,  y  ratificando  su  empeño  con  el  Go- 
bernador de  Ifiní  [  Ifní)  en  la  mezquita  de  este  puerto  8. 

i  Tagaost,  Cabeza  del  Reino  de  la  Va-Tata.  Se  la  denomina  también  Tagaos,  Teganit,  Te- 
i;os,  Tagavost,  á  cinco  lega  is  di1  Ifní.  En  9  de  Abril  de  i"»11  •'!  escribía  la  Reina  Católica  en  Al- 
calá de  Henares  á  los  Oficiales  de  la  Contratación  de  Sevill  i:  En  las  partes  ilc  lírica  comar- 
c  mas  á  ('.linarias,  especialmente  en  la  Cibdad  de  Tagaost,  se  fizo  por  nnestro  mandado  cier- 
ta contratación,  >  fizo  Diego  de  Castro,  vecino  de  Burgos,  cierto  arrendamiento  de  las  or- 
chillas. 

2  Existía  un  castillo  de  liim  \  el  puerto  del  misino  nombre  ó  de  Ifní,  en  el  que,  Begún 
1 1  des  tío  'ion  que  del  ultimo  y  sus  contornos  nace  el  Sr.  Fernández  Duro  en  su  Memoria  \ 
trabajos  sobre  Santa  Cruz  de  M  ir-p  ¡queñ  i,  se  mencionan  la  antigua  mezquita  <lo  que  habla 
el  escribano  Burgos,  ó  sea  el  Sepulcro  del  Santón  Sidi-Ifni. 

;?  Tamenarte,  Villa  principal  del  Reino  de  Vu-Tata:  Tariagarute,  Tagadí,  Sarabeiri  3 
Eguguáz,  pueblos  situados  junto  á  la  orilla  del  río  Temenarte. 

í  ragamarle  ó  Tagumadert,  villa  principal  del  Reino  de  Vu-Tata,  con  señorío  propio, 
situada  en  la  provincia  del  Ora  i  en  un  monte  á  corta  distancia  de  Mar-pequeña. 

■i  Auladamar:  Jiménez  de  h  Espada  sospesha  si  esta  kabila  podrá  ser  la  <lo  los  \l>- 
delmar  que  se  aliaron  con  Vlonso  Fernández  Ar  Lugo,  aunque  tanto  difiera  la  pal  alna  oW, 
que  sigaifica  servidor,  de  la  de  Ulad,  que  significa  lujos;  quizá  sea  la  de  los  l  lad  Amira. 

(¡    Al  tazaba  ó  G  tstillo  de  1 1  ciudad  de  Tagaost. 

"i     Fortaleza  de  la  misma  ciudad . 

8  La  curiosa  escritura  que  hemos  extractado  y  que  es  objeto  de  la  Memoria  de  Marcos 
Jiménez  de  la  Es  «da,  de  la  en  d  tomamos  las  notas  anteriores,  la  ene  >ntró  el  erudito  é  in- 
fatigable Oficial  de  la  Biblioteca  de  la  academia  de  la  Historia,  l>.  Manuelde  (íoicoechea 
(á  cuya  bondad  debo  muchos  de  los  datos  de  esta  Historia  .  en  los  folios  20 1  al  206  del  lomo 
de  papeles  de  Salazar,  A-M,  que  lleva  el  rotulo  de  Rey  Calóli 
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España  llegó  á  ser  dueña  de  todo  este  territorio  africano  por  el  más 
legítimo  de  los  títulos,  por  la  voluntaria  cesión  de  los  naturales. 

D.  Alonso  Fernández  de  Lugo,  sojuzgada  Tenerife,  recorrió  las  cos- 
tas de  África;  y  levantando  en  el  puerto  de  Nul,  á  veinte  leguas  de  Ta- 
gaost,  un  torreón  de  madera  con  trinchera  y  foso,  guarnecido  de  cañones, 
se  posesionó  de  aquel  territorio;  pero  se  le  opusieron  los  de  Tagaost,  fal- 
tando á  la  fé  jurada,  sin  fruto  entonces,  por  la  ayuda  que  recibió  el  Cas- 
tellano de  las  kabilas  de  Abdelmar,  Auladamar  ó  Ulad-Amar:  aunque  al 
fin,  por  los  continuos  ataques  y  perdida  mucha  gente,  tuvo  el  expedi- 
cionario que  abandonar  la  torre  y  reembarcarse  '. 

En  tanto,  preocupados  los  Portugueses  con  el  plan  de  aumentar  sus 
dominios,  seguían  costeando  la  ribera  occidental  del  África,  ansiosos  de 
circunnavegarla.  Tras  larga  cosecha  de  peligros,  Bartolomé  Díaz  descu- 
brió en  1486  el  Cabo  de  las  Tormentas,  llamado  después  de  Buena- 
Esperanza,  que  dobló  Gama;  glorioso  hecho  para  los  Lusitanos,  que  tu- 
vieron un  Camóens  que  lo  inmortalizase. 

Miraban  el  creciente  poderío  del  exiguo  reino  portugués,  con  mal- 
querencia, algunas  naciones  europeas;  todas,  con  envidia:  España,  más 
que  todas,  andaba  recelosa.  Guerra  muy  dura  había  sostenido  Fernando 
el  Católico  á  su  advenimiento  al  trono,  contra  D.  Alonso,  que  llegó  á  ti- 
tularse Rey  de  Castilla,  y  no  lo  olvidaba  y  temíale  vecino  poderoso. 

Mas  el  celo  por  la  fé  acalló  las  desconfianzas  del  político,  que  fijó  su 
vista  en  los  Musulmanes.  La  unio'n  de  Aragón  y  de  Castilla  al  disolverse 
el  imperio  délos  Benimerines,  aseguró  la  preponderancia  de  la  cruz  sobre 
la  media  luna.  El  cautiverio  de  España  tocaba  ya  á  su  término.  En  Ber- 
bería se  atacaba  á  los  Mahometanos;  en  la  Península  les  quedaba  tan  sólo 
el  reino  de  Granada,  donde  se  habían  guarecido  los  restos  de  los  Infieles. 

El  2  de  Enero  de  1492,  ondeaba  en  la  Torre  de  la  Vela  el  estandarte 
cristiano;  Boabdil  el  Zogoibí.  con  lágrimas  en  los  ojos,  abandonó  su  an- 
tigua corte;  los  Moros,  vencidos  por  sus  disensiones,  tanto  como  por  las 
armas  de  los  afortunados  Reyes  Católicos,  huyeron  al  África  a  esconder 
su  dolor  y  su  vergüenza. 

La  reconquista  concluye:  Castilla,  libre  de  enemigos  domésticos,  co- 
mienza las  invasiones. 

i  Según  Zurita,  en  su  Historia  </<■/  Ret/  />.  Fernando  el  Católico,  éste  mandó  a  Alonso  do 
Lugo,  Gobernador  que  era  do  las  Islas  dt>  Tenerife  \  la  Palma,  que  levantase  tres  fortalezas: 
una,  (Mi  <d  Caito  Bojador;  otra,  en  Nul,  puerto  (!(>  mar  a  cinco  leguas  <\c  lagaost,  \  otra  en  el 
mismo  lugar.  En  cumplimiento  de  estas  órdenes,  Üonso  de  Lugo  desembarcó  c\\  San  Mi- 
guel de  Saca,  (Mi  aquella  parte  di1  la  Berbería,  que  está  <i  cinco  leguas  de  Tagaost,  (\o\n\c  asen- 
tó la  torre  do  madera  que  llevaba,  que  sé  sostuvo  algún  tiempo. 
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Ujj  ira  desgraciada  del  Ueaydc  de  loa  Donceles.  -Sentimiento  del  Cardenal.  Sus  instan- 
cias al  Re)  parala  prosecución  de  li  guerra  il<v  V. frica. — Descripción  del  Peñón  de  Vele/ 
de  la  Ció  mera.  Tómalo  el  Conde  Pedro  Navarro.  -Enójase  «-I  U<>\  de  Portugal  Funda 
i  Ma/agán. — No  puede  tomar  a  Vzamor.  Reconquistan  los  Moros  á  Arcilla  \  acude  el 
lW-\  '.atólico  al  socorro  del  castillo. —  Insta  Ximénez  de  Cisneros  h  continuación  de  la 
guerra  ^cuérdal  i  el  U¡v\  . — Va  '¡l  uñones  de  éste  j  consl  incia  del  Cardenal.— Motín  ilcl 
ejército.  — Viauelli  es  herido  por  Villarroel .  Se  embarcan  les  expedicionarios  — Descrip 
ción  de  Oran  — Vtaques  de  la  siena. — Sánase  Oran. — Resuelve  el  Cardenal  su  vuelta  á 
1 1. — Palabras  de  Cisnerosá  la  Diputación  de  la  Universidad  de  Alcalá. 


Vuelto  el  Alcayde  de  los  Donceles  á  su  gobierno,  sostuvo  una  guerra 

continua  de  algaras  y  rebatos  contra  los  Moros,  que  casi  siempre  salían 
maltratados.  Creciéndole  los  bríos  con  el  próspero  suceso,  y  reforzado 
con  gente  vieja  de  los  tercios  de  Ñapóles,  que  montarían  bien  100  ca- 
ballos y  3.000  peones,  vínole  en  ánimo  hacer  una  cabalgada  é  internarse 
en  país  enemigo.  Espoleábale  también,  el  que  habiendo  saqueado  los  cor- 
sarios de  Oran  las  costas  de  España,  anunciaban  otro  tanto  contra  Mazal- 
i|uivir.  Parecióle  afrentoso  en  demasía  para  sus  armas  el  sufrirlo:  y  más 
arrojado  que  prudente,  en  un  día  de  Junio  de  L507,  salió  de  la  plaza, 
puesto  ya  el  sol,  y  metiéndose  tierra  adentro  saqueó  tres  lugares,  recogió 
considerable  presa,  con  más  de  4.000  cabezas  de  ganado  y  1.500  cauti- 
vos, durmiendo  por  la  noche  en  el  campo. 

Los  que  huían  dieron  aviso  á  los  pueblos  inmediatos,  que  se  alzaron  en 
armas:  el  mismo  Rey  de  Tremeeon  púsose  al  frente  de  sus  tropas,  y  jun- 
tos 11.000  caballos  y  80.000  peones  número  quizá  aumentado  por  Los 
vencidos,  que  en  la  muchedumbre  excusaron  la  derrota  .  cayeron  sobre 
el  reducido  ejército,  que  se  recogía  apresuradamente.  Él  Alcayde  de 
Donceles  se  hallaba  tan  quebrantado  de  fuerzas,  que  Ú  la  vista  de  Oran 
se  hubo  de  detener,  mientras  el  grueso  de  la  expedición  seguía  su  cami- 
no para  ponerse  en  cobro.  Faltos  de  Jefe,  desbandáronse  los  soldados  al 
pasar  por  cerca  de  unos  pozos,  donde  perecieran  miserablemente,  carga- 
dos por  el  enemigo:  si  el  Alcayde,  con  grande  esfuerzo,  no  los  hubiese  al- 
canzado, hedióles  guardar  su  ordenanza  y  formádoles  en  apretada  mue- 

ii 
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la,  colocando  en  el  centro  la  caballería.  Los  enemigos  los  rodearon  por 
todas  partes,  hasta  que  D.  Diego,  vista  la  imposibilidad  de  salvar  las 
tropas;  con  gran  esfuerzo,  al  frente  de  los  80  caballos  que  le  quedaban, 
arremetió  por  lo  más  apiñado,  y  rompiendo  las  líneas,  pudo  guarecerse 
en  Mazalquivir.  Entonces  la  rota  fué  general:  sólo  400  se  recogieron 
en  la  olaza.  pocos  menos  quedaron  cautivos,  y  más  de  2.000  muertos  en 
el  campo;  que  tan  brava  fué  la  pelea  y  tan  sin  piedad  el  alfanje  de  los 
Moros.  Hondamente  apenado  el  Gobernador,  cuidó  perder  el  sentido  al 
entrar  en  Mazalquivir. 

No  fué  menor  la  pesadumbre  de  Cisneros.  Hallábase  á  la  sazón  ri- 
giendo el  gobernalle  de  la  monarquía  y  el  Rey  en  Ñapóles,  ;i  donde  le 
llevaron  recelos  del  Gran  Capitán.  Los  Nobles  descontentos;  pobre  de  seso 
la  Reina  y  D.  Fernando  ausente:  no  osó  el  Cardenal,  como  quería,  jun- 
tar grueso  ejército,  yá  su  cabeza  marchar  á  África,  donde  estaba  en  ba- 
lanzas la  dominación  española.  Afortunadamente  llegó  el  Rey  á  las  pla- 
yas de  Valencia  el  20  de  Julio,  y,  con  noticias  de  lo  acontecido,  envió 
al  momento  algunas  galeras  para  socorrer  á  Mazalquivir,  si.  como  se 
Greía,  era  atacado  por  los  Infieles. 

Grandes  turbaciones  ocasionó  la  muerte  del  Roy  Filipo:  1).  Fernan- 
do pasó  á  Andalucía,  y  concertadas  las  diferencias  y  castigados  excesos 
de  los  Grandes,  volvió  á  su  asiento  y  corte.  Cisneros.  lastimado  de  la 
rota  pasada,  coloso  por  la  Religión,  afligido  por  las  depredaciones  do  las 
marinas,  representaba  al  Rey  incesantemente:  Que  un  Príncipe  mtñ- 
lico  no  cumplía  su<t  sagrados  destinos,  ciñendo  espada  ociosa  mientras 
.<??/,<?  vasallo? gemían  en  du^o  cautiverio  Oíalo  con  benignidad  Fernan- 
do y  dábale  con  la  entretenida:  que  por  la  astucia,  no  por  fuerza  de  ar- 
mas, se  prometía  el  logro.  Andaba  á  la  sazón  en  pláticas  con  Muley-Yah- 
ya,  Rey  de  Túnez,  quien,  alegando  derechos  sobre  Tremecén,  solicita- 
ba auxilio  para  la  conquista.  Ofrecía,  en  cambio,  ceder  todos  los  lugares 
do  la  ribera,  quedándose  tan  sólo  con  la  capital  y  ciudades  inferiores, 
pagar  tributo,  y  ;i  la  seguridad  del  concierto  dar  en  rehenes  á  su  hijo. 
Para  ultimarlo,  en  Noviembre  envió  Embajadores  al  Rey  Católico,  que 
con  ello  puso  entera  la  voluntan  en  la  conquista  de  África,  mandando 
acrecentar  la  flota  y  proveer  las  galeras  délas  Ordenes,  para  cuando  se 
creyera  sazón  oportuna. 

No  aflojaban  en  molestar  las  costas,  los  Berberiscos,  que  en  aquel 
entonces  habían  saqueado  la  de  Sevilla;  y  el  Rey,  mientras  se  llevaban 
á  cabo  sus  tratos  con  el  de  Túnez  y  los  planes  del  Cardenal,  mandó  al 
Conde  Pedro  Navarro  que  se  pusiera  con  su  escuadra  donde  les  impidió- 
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so  La  vuelta  '.  El  General  dio  les  caza,  y  apresándoles  algunas  fustas 
y  porción  de  cautivos,  llegd  al  Peñón  de  Velez  de  la  Gomera,  fortaleza 
avanzada  de  la  ciudad. 

Está  el  Peñón  á  25  leguas  al  Este  de  Ceuta  y  á  unas  loo  varas  de 
la  playa.  Fórmalo  una  masa  de  rocas  calcáreas  de  350  varas  de  longi- 
tud, loo  de  latitud  y  altura,  escarpada  é  inaccesible  por  todo  su  circuito, 
Calva,  escueta,  sin  agua  potable  y  con  un  fondeadero  mediano. 

Mu  lo  Buperior  de  la  pena  elévase  la  fortaleza  que  protegía  a  la  ciu- 
dad de  Velez  de  la  (Poniera,  una  de  las  mayores  guaridas  de  piratas  que 
corrían  el  Mediterráneo.  Presidiábanla  hasta  unos  200  Moros  con  artille- 
ría, (jue  disparo  sobre  la  escuadra  del  Conde.  Interpuso  este  en  el  canal, 
formado  por  el  Peñón  y  tierra  firme,  una  nao  guarnecida  con  sacos  de 
lana  que  apagaban  la  fuerza  de  los  tiros,  y  envió  á  toda  prisa  dos  gale- 
ras para  remolcar  las  naves,  que  por  falta  de  viento  se  habían  atrasado. 

Entendiendo  la  guarnición  que  el  objeto  de  la  armada  era  apoderar- 
se de  Velez,  abandono  precipitadamente  el  fuerte  que  la  sirve  de  ante- 
mural. Aprovechó  ei  Conde  la  ocasión  con  que  le  brindaba  el  mal  con- 
sejo de  los  contrarios;  apoderóse  de  la  isla  en  aquel  día,  23  de  Julio 
de  1508,  artilló  convenientemente  el  castillo,  y  fortificó  toda  la  peña  con 
tapias  de  tierra;  que  otra  cosa  no  había  más  a  mano.  Careciendo  de  agua, 
envió  á  pedirla  a  Velez,  dominada  por  sus  cañones,  con  la  amenaza  de 
arrasarla  si  no  le  acudían.  Siguió  a  la  negativa  el  bombardeo,  al  bom- 
bardeo el  abandono  de  la  ciudad.  Sus  habitantes,  guarecidas  las  fami- 
lias en  las  cuevas,  se  limitaron,  ocultos  tras  las  asperezas  del  Baba  y 
Cantil  que  dominan  la  isla,  á  cambiar  algunos  espingardazos  con  nues- 
tras tropas. 

Grandemente  se  regocijaron  los  Cristianos  al  saber  la  toma  de  aque- 
lla fortaleza,  que  impedía  ias  depredaciones  en  las  costas  de  Andalucía  y 
Murcia,  y  grande  fué  el  doior  de  los  Moros  al  conocer  lo  errado  de  su 
determinación.  A  par  de  muerte  sintiólo  el  Hay  de  Portugal,  quien  en- 
vió al  Católico  quejas  de  que  se  entrometiese  en  terrenos  que  caían,  se- 
gún la  línea  divisoria,  en  conquistas  de  su  remo  -'.   Contestóle  agridul- 

i  El  Coude  Pedro  Navarro,  u.uo  tanto  liguró  eu  estas  guerras  de  África,  si-  Llamaba  Pe- 
dro Bereterra,  \  le  apellidaron  Navarro  por  ser  del  reiuo  de  Navarra,  de  la  villa  de  Gor- 
ile  eu  el  Valle  del  Roncal.  Kuó  el  id  is  hábil  ingeniero  de  mi  tiempo  é  iuveutor  de  las  minas 
(Un-  empleó  por  primera  vez  en  el  sitio  de  Celidonia estando  al  servicio  de  Florenti- 
nos en  el  año  1600.  Esto  dice  Paulo  Jovio:  otros  alargan  este  invento  al  año  1503  eu  los  si- 
tios de  los  fuertes  de  Ñapóles,  llamados  Gaste  I  Nuovo  \  Castel  «Til  ovo. 

¿  A  proposito  do  esta  »li\  isión  de  tierras,  decía  la  Keiua  Católica  en  su  eodicilu,  otorga- 
do eu  i'>  de  Noviembre  de  1504,  en  Medina  del  Campo,  ante  Gaspar  de  Crisio:  iltem,  pui 
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ce  el  Rey  Fernando:  «Que  no  había  sido  su  objeto  apoderarse  de  tierras 
de  Portugal,  siuo  hacer  guerra  á  Infieles  y  castigar  las  piraterías  de  los 
corsarios  que  le  entraban  las  suyas:  que  si  á  Portugal  pertenecían,  se  las 
entregaría,  pagándole,  según  costumbre,  los  gastos  de  la  conquista,  y 
que  de  cosas  se  había  apoderado  el  Portugués  en  África,  que  clarainei.- 
te  pertenecían  á  Castilla,  según  las  capitulaciones  hechas  por  medio  de 
Rui  y  Juan  de  Sousa.»  Siguiéronse  negociaciones  por  medio  del  Comen- 
dador Ochoa  de  Isasaga,  apoyadopor  la  Reina  de  Portugal:  nías  inclinada  á 
creer  justas  las  peticiones  de  su  padre,  que  las  exigencias  de  su  marido. 
Pretendía  el  Rey  Católico  que  las  conquistas  de  los  Portugueses  en  el 
Cabo  de  Aguer,  pertenecían  á  Castilla,  y  por  ello  que  se  viese  esto  jun- 
tamente con  lo  del  Peñón,  y  además,  proponía  un  tratado  de  alianza  y 
una  liga  aduanera  que  abriese  las  puertas  de  reino  á  reino,  para  la  in- 
troducción de  moneda,  caballos,  pertrechos  y  mantenimientos.  Repug- 
nábalo en  gran  manera  el  Lusitano,  que  exigía,  como  condición  previa  de 
todo  arreglo,  la  devolución  del  Peñón  de  \  éiez;  <<porque  esto  era  claro  de 
Portugal  y  dudoso  fuese  de  Castilla  lo  del  Cabo  de  Aguer,  sobre  lo  cual 
tratarían.);  Al  fin  doblóse  á  la  voluntad  del  Rey  de  Aragón;  pero  ya  ex- 
tendidas las  capitulaciones,  con  inexcusable  veleidad,  se  mudo  alegando 
frivolos  pretextos  '.  Quedaron  por  ello  recelosos  y  desabridos  suegro  y 
yerno,  holgando  éste  de  los  embarazos  que  por  lo  difícil  de  las  circuns- 
tancias ocurrían  á  D.  Fernando. 

L).  Manuel,  en  posesión  de  Arcilla,  pensó  en  consolidar  sus  dominios 
del  litoral  africano,  y  al  efecto,  en  L506  levanto,  a  unas  tres  leguas 
al  Ueste  de  Azamor  y  a  otras  tantas  al  Sur  de  Salé,  a  Castelho-reale,  cono- 
cido después  por  Mazagán,  y  que  los  Árabes  llamaron  Barydiah.  Cercóla 
con  ancho  foso  por  la  parte  de  tierra,  y  con  espeso  muro  por  todas  partes. 
Recias  fortificaciones  defendían  el  pequeño  fondeadero  que  allí  forma  el 
Océano,  abrigo  de  buques  de  corto  calado;  aunque  insuficiente  para  los 
de  gran  tonelaje,  que  han  de  anclar  a  dos  millas  de  la  plaza. 

Desde  el  momento  en  que  el  ilcy  de  Portugal  tuvo  en  Castelho-reale 
freno  para  los  piratas  de  Salé,  punto  de  escala  para  sus  tropas,  y  depó- 

,  u. iiiin  ;il  tiempo  que  mus  l'ueron  con<  edidas  por  la  Santa  Sede  Ipost  li  :a  las  islas  >  tierra 
l irme  del  mar  Océano,  descubiertas  e  por  descubrir;  nuestra  principal  inunción  fué  al 
tiempo  que  lo  suplicarnos  al  Papa  Uexandro  VI,  de  buena moria,  que  nos  fizo  la  di- 
cha concesión;  de  procurar  de  iuducir  á  traer  Los  pueblos  dellns  é  los  convertir  á  nues- 
tra Sancta  Fe  Católica  é  enviar  a  Las  dichas  islas  é  tierra  firme,  Perlados  o  noticio- 
sos, etc.»  Se  ve,  pues,  que  nunca  se  movió  aquella  grao  Reina  por  se  I  de  conquistas,  siuo 
por  coló  religioso 
i     apéndice  i." 
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sito  de  donde  aprovisionar  ejército  y  escuadra,  dirigió  los  ojos  á  la  ciu- 
dad de  Saffi,  de  que  Be  apoderó  en  el  año  siguiente  Fortificado  el  castillo 
del  Cabo  de  Aguer,  Faltábale  la  plaza  de  Azaraor,  que  le  haría  dueño  de 
una  posición  ventajosa,  en  la  divisoria  de  Fez  y  de  Marruecos.  Creyen- 
do poder  tomarla  por  inteligencias,  envió  á  D.Juan  de  Meneses  en  L508 
con  una  armada  que  estuvo  á  punto  de  perderse  con  todo  el  equipaje, 
por  baber  jugado  de  espías  dobles,  los  Moros  con  quienes  contaba.  Di- 
cen, sin  embargo,  I  s  Portugueses,  que  la  expedición  fué  muy  ven- 
tajosa, porque  degollaron  L.200  Marroquíes.  Los  posteriores  sucesos  die- 
ron fó  de  lo  contrario;  aunque  los  Portugueses  tuvieron  compensación  de 
la  afrenta  de  Azamor,  en  la  beróica  defensa  do  Saffi,  que  por  entonces 
hizo  el  Capitán  Ñuño  Fernández  de  Ataide  contra  innumerable  mo- 
risma 

Al  mismo  tiempo  que  el  Rey  de  Marruecos,  Muley-Cidán,  atacaba 
las  plazas  que  los  Portugueses  poseían  en  sus  estados,  el  Rey  de  Fez, 
MuIcn  Mahomed,  el  Oataz,  á  pesar  de  la  obstinada  defensa  de  su  Gober- 
nador, el  Capitán  1).  Vasco  Coutinho,  se  apoderó  de  Arcilla,  degollando 
sin  piedad  a  cuantos  no  pudieron  recogerse  á  la  fortaleza.  Recibió  la  no- 
ticia el  Rey  de  Portugal  en  Evora,  donde  estaba  cazando,  y  pesóle  mu- 
idlo: pero  no  teniendo  dispuestas  tropas,  acudió  á  su  suegro  en  demanda 
de  auxilio  '  . 

El  Rey  Fernando,  sin  cuidar  de  sus  tibiezas  con  Los  Portugui 
mandó  socorrerla.  A  toda  furia  acude  el  Conde  de  Oliveto,  ancla  en  la 
rada  de  Arcilla  el  30  de  Octubre  y  hace  levantar  el  cerco  '-.  Repítelo  el 
Oataz  al  siguiente  año  con  mayores  tuerzas,  y  nuevamente  Tánger  y  Ar- 
cilla son  socorridas  por  el  Rey  Católico,  con  armas,  municiones,  tropas  y 
víveres.  Aunque  agradecido  I).  Manuel3,  persistió,  sin  embargo,  en  re- 
clamar como  suyos  la  ciudad  de  Yelez  y  el  Peñón.  El  Rey  Católico  se 
allanaba  á  entregar  la  ciudad,  pero  no  el  Peñón,  sin  ciertas  condiciones. 
y  por  si   podían  venir  ;i  concierto,  envió  á    Evora  á   Gómez  de  .Santi- 

I     n Que  el  otro  día,  andando  yo  en  Evora  á  caza  de  liebres,  ^  estandoá  la  noche  coú 

la  Reina  >  con  los  Fidalgos)  demás,  cu  tiesta  \  placer,  fuera  de  cuidados,  me  v'm<>  est<  v,>- 
bresalto  de  Arcilla,  que  no  sabe  onbre  cuando  est  i  seguro.»  Carla  de  I  Comeadador  Ocboa 
ilc  Vsasaga  al  Rej  Católico,  inserta  en  <'l  apéndice  l." 

i    Apéndice  núm,  i." 

I  \).  Manuel  quiso  regalar  .il  Conde  6.000  ducados  di'  oro,  quien  los  rehus  i  contestan- 
do: ■  Baber  hech  >  I"  h'-h  >  ¡>  >r  causa  y  servid  >  del  Rey  ih  Fernán  lo,  cuyo  *'i  -liin  recibía,  y  cuyo 
subdito  i-;-./,  y  que  (/<•  solo  él,  com  >  luí,  y  no  <l<:  otro  ninguno,  esperaba  <•/  premio  y  la  recom- 
pensa de  sus  tareas  y  fatigas. n  Hieronimus  Osorius,  de  rebus  Emmanuelis  Lusitanis 
Regis. 
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lian.  Corregidor  de  Jaén,  y  el  Portugués  ó  Sevilla,  á  D.  Cristóbal  Correa. 

La  toma  del  Peñón  fué  vivo  acicate  pura  Cisneros,  que  redobló  sus 
instancias  al  Rey,  y  le  recordó  la  Peal  promesa  de  emprender  definiti- 
vamente la  guerra  de  África.  El  Rey  Católico  seguía  dándole  largas. 
Exhausto  su  caudal;  desperdiciado  pródigamente  el  del  reino  por  Feli- 
pe el  Hermoso;  poco  firmes  las  cosas  de  Castilla;  mal  seguros  los  áni- 
mos de  los  Grandes,  y  ansioso  además  de  reposar,  después  de  tantos 
años  de  continuo  trabajo;  oponía  inconvenientes,  ya  que  no  negara  lo 
loable  de  la  empresa. 

Todo  lo  allanaba  el  Cardenal,  que  no  hay  obstáculos  para  los  ánimos 
superiores.  Ofreció  costear  los  gastos  de  la  guerra  (quizá  el  esperar  esto 
tenía  mucha  parte  en  las  dilaciones  del  Rey),  empeñar  las  rentas  del  ar- 
zobispado, si  necesario  fuese,  y  hasta  combatir  en  persona.  Fernando 
dudó,  ó  aparentó  dudar;  que  no  era  cosa  llana  saber  la  verdad  de  su 
ánimo;  pero  aceptó,  por  último,  é  hizo  que  se  aprobase  en  el  Consejo  la 
proposición  de  Cisneros. 

Pronto  se  esparció  el  rumor,  y  juzgóse  variamente.  Los  maliciosos 
decían:  que  todo  estaba  trocado  en  España:  el  Gran  Capitán  rezando 
rosarios  en  Valladolid,  y  el  Arzobispo  de  Toledo  pensando  sólo  en  la 
guerra.  Los  murmuradores  tachaban  al  Cardenal  de  presuntuoso,  mez- 
clándose en  lo  que  no  entendía;  de  temerario,  en  atreverse,  hombre  de 
claustro,  á  empresa  en  que  el  mismo  D.  Fernando,  avezado  á  las  más 
arduas,  encontraba  dificultades  gravísimas;  y  al  Rey  de  ligero,  porque 
exponía  el  ejército,  confiándolo  á  un  Fraile,  que  ni  sabría  vencer  al  ene- 
migo, ni  hacerse  respetar  de  los  soldados.  Los  sabuesos  de  la  política 
achacaban  al  uno  y  al  otro  el  plan  de  engañarse  mutuamente:  al  Carde- 
nal le  atribuían  el  de  empeñar  al  Rey  y  á  la  nobleza  en  la  guerra,  para 
disponer  en  tanto  de  España;  ai  \lcy,  el  de  que  condescendía  con  el  Car- 
denal, para  que  le  acabasen  las  fatigas  desacostumbradas  de  la  expedi- 
ción, si  salía  bien,  ó  para  desacreditarle,  como  autor  de  la  empresa,  si  los 
Moros  le  derrotaban. 

Pero  á  pesar  de  malicias,  murmuraciones  y  profecías,  los  aprestos 
iban  adelante.  1).  Fernando  mandaba  juntar  los  buques,  víveres  v  pól- 
vora necesarios;  á  los  Comendadores  de  las  Ordenes  militares,  (pie  acu- 
diesen con  su  persona  como  á  guerra  de  Infieles,  y  en  el  Consejo,  el  Ar- 
zobispo era  el  que  disponía  en  nombre  del  Rey,  cuanto  juzgaba  conve- 
nir para  el  buen  éxito  de  la  empresa.  Ayudábale  eficazmente  Gonzalo  de 
Córdoba,  con  quien  se  aconsejaba  en  todas  estas  cosas.  Confirió  el  mando 
de  las  fuerzas  al  Conde  Pedro  Navarro,  que  tanto  se  había  distinguido 
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(Mi  Italia  i;  levantó  tropas  en  la  diócesis;  nombró  los  (¡altos  de  la  expe 
ilición,  y  abarcando  «mi  su  gran  entendimiento  el  conjunto  <!<■  la  gue 
rra,  y  previniendo  el  caso  deque  pudiese  ser  larga  y  dispendiosa,  invito 
al  Cabildo  para  que  contribuyese  con  sus  rentas.  Rl  Cabildo,  secun- 
dando la  idea  de  su  Prelado,  no  sido  ofreció  sus  bienes,  sino  acompañar 
le  al  África  y  pelear  contra  los  Moros. 

Mas  con  gran  pena  del  Cardenal,  las  hablillas  de  algunos  y  los  con- 
sejos de  la  envidia,  revestida  de  celo,  lograron  hacer  mella  en  el  ánimo 
suspicaz  de  Fernando:  rastreada  su  corta  voluntad,  todos  los  encarga- 
dos de  los  aprestos  militares  dilataban  el  cumplimiento  de  las  órdenes, 
escaseaban  los  víveres  é  impedían  con  mil  excusas  la  prosecución  del 
armamento.  Pensaban  de  este  modo  complacer  al  Rey,  que  sin  atreverse 
a  desaprobar  ni  á  negar  claramente,  esperaba  que  aburrido  el  Cardenal 
con  tantas  contrariedades,  de  su  propio  fuero  cejase  en  su  propósito.  No 
era  quien  menos  contribuía  á  ello  el  General  de  la  armada,  Pedro  Na- 
varro, que  en  su  soberbia  condición  y  en  su  justificado  renombre,  lle- 
vaba á  mal  depender  de  un  Fraile;  y  por  ello,  abultando  dificultades. 
proponía  la  conquista  de  Oran  como  imposible,  brindándose  á  conse- 
guir otras  más  fáciles,  si  se  le  cometía  el  mando  con  independencia  de 
Cisneros.  Además,  éntrelos  Oficiales  de  uno  y  otro,  existía  rivalidad 
latente,  que  llegó  á  degenerar  en  parcialidades  manifiestas.  Agriáronse 
el  ('onde  y  el  Cardenal:  escribió  éste  al  Rey,  lo  cierto:  Qué  el  Conde 
era  rjran  hombre  pora  poner  las  manos  en  el  hecho  de  la  /p/erra. 
y  excelente  Capitán  para  pelear,  pero  no  para  gobernar.  El  Conde, 
por  su  parte,  más  acostumbrado  á  la  rudeza  de  los  campamentos  que  á 
las  artes  palaciegas,  discurriendo  de  todo  con  militar  licencia,  llegaba  á 


i  Pidió  Navarro  al  Cardenal  para  la  expedición  1 0.000  soldados  de  picas  j  coseletes; 
8.000  escopeteros  >  ballesteros;  200  azadoneros,  con  picos,  palas  3  azadones;  2.000  hom- 
bres do  á  caballo,  los  500  de  armas  \  los  demás  ginetes,  y  i00  escopeteros  y  ballesteros  i 
caballo.  Para  so  mantenimiento  \  transporte,  estimó  necesario  20. mío  toneladas  de  navios, 
10 galeras,  \  en  ollas  15.000 quintales  de  bizcocho;  ¡.000  fanegas  de  cebada  para  los  caba- 
llos:  i. i¡i»ii  botas  valencianas  de  agua  para  beber;  1.200  quintales  de  carne  -alada:  500  <lo 
queso;  600  de  pescado  serial;  800  barriles  de  sardina  y  anchoa;  30  botas  de  aceite;  70  de 
mu  igre;  300  Fanegas  do  sal  \  'ion  i,  >tas  de  vino;  ron  tod  \  la  artillería  ordinaria  que  con\  i- 
niese  para  150  velas  \  10  galeras,  \  con  especialidad  í  cañones  gruesos,  :'  pedreros,  <;  ge- 
ri faltes  \  í  culebrinas  para  desembarcar;  con  el  repuesto  necesario  de  plomo  para  l>i 
las  K)lvora  sin  cuento;  hierro,  herramientas,  picas,  coseletes)  escopetas  proporciona- 
d  is  al  número  de  gente  do  -nena.  \  70  a  ¡émilas  para  las  municiones  \  sen  icio  del  re  d 
Archetipo  de  Virtudes,  por  el  Colegiado  mayor  de  San  Ildefonso  de  Vlcalá.  En  un  memorial 
que  entregó  al  Cardenal  exigía  se  Iras  ¡gurasocl  servi  -io  \  pagas  idelantadas  por  dos  años. 
.\oéndice  núm.  ■!. 
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punto,  muchas  veces,  de  no  tener  á  Gisneros  el  respeto  debido  á  su  alta 
dignidad. 

El  Fraile,  por  fin,  venció  al  soldado;  el  carácter  tenaz  del  Cardenal. 
al  rebelde  del  orgulloso  aventurero.  En  manos  de  D.  Antonio  de  la  Cue- 
va, y  ante  el  Conde  de  Altamira,  prestó  el  de  Oliveto  homenaje  solemne 
de  no  hacer  sino  lo  que  el  Cardenal  le  mandare,  y  con  ello  se  sobresana- 
ron las  disensiones. 

Creyeron  los  políticos,  que  contra  la  frialdad  y  la  astucia  de  Fernando. 
se  estrellaría  el  ímpetu  de  Cisneros:  mal  le  juzgaban:  instó,  rogó,  re- 
presentó al  Rey  los  gastos  hechos,  el  peligro  de  que  la  soldadesca  se  des- 
enfrenase, la  sinrazón  de  los  contrarios,  las  ventajas  de  la  conquista  de 
Oran,  su  palabra  Real  empeñada,  y  tanto  hizo,  que  logró  al  cabo  doble- 
gar  el  ánimo  de  D.  Fernando.  Temió  éste,  además,  que  derramada  la  gen- 
te militar  por  el  país,  tan  suelta  de  lengua  como  lo  sufre  lo  libre  del 
oficio,  divulgase  por  todas  partes  que  se  malograba  la  guerra  contra  In- 
fieles por  su  mala  voluntad,  y  que  el  pueblo,  que  tan  alborozado  había 
recibido  la  noticia,  acreciese,  en  mengua  suya,  la  fama  del  Cardenal. 

Vencidos  con  tan  singular  constancia  todos  los  inconvenientes,  fué 
Cisneros  á  Toledo,  arregló  la  diócesis,  repartió  socorros  á  las  familias  de 
los  alistados,  y  se  dirigió  á  Cartagena.  Aun  había  de  sufrir  nuevas  contra- 
riedades: al  levar  anclas,  un  buen  golpe  de  gente,  capitaneado  por  un 
Oficial  de  Alcalá  de  Henares,  y  favorecido  bajo  cuerda  por  el  díscolo  Ge- 
neral, reclama  el  sueldo,  que  no  debía  percibir  hasta  llegar  al  África, 
murmurando:  Que  ser  mandados  por  un  Frayle  no  les  era  seguro  ni 
honroso;  que  llevarlos  a  Mazalquivir  era  llevarlos  al  matadero;  que 
allí  debían  /('¡no-  nías  al  hambre  que  al  enemigo.  Declaróse  el  motín 
entre  los  soldados  á  los  gritos  de  ¡la  paga!  ¡la  paga,  que  rico  es  el  Fray- 
leí  '.  Porción  del  ejército  los  sigue,  se  hacen  fuertes  en  una  colina,  y 
aprestan  espadas  y  picas  en  su  defensa. 

Todo  se  conjuraba  contra  el  Cardenal:    Vianelli,  el  alma  de  esta  em 
presa,  su  persona  de  confianza,  favorecía  secretamente  al  partidode  Na- 
varro, y  tratando  de  exasperar  á  las  trepas  contra   (asneros,   achacaba  á 


i  Sandoval,  en  la  Historia  de  Carlos  V,  lib.  I,  pág  10,  supone  que  estas  voces  par- 
tieron de  Los  soldados  después  de  llegar  á  Oráu.  También  pudiera  hacerlo  creer  un  pasaje 
de  Pedro  Martin  de  inglería  en  la  Epístola  fc20,  lib.  XXII,  en  que  tratado  la  vuelta  del 
Cardenal,  de  aquella  plaza;  pero  como  ;illi  ni  Uvaro  Gómez,  ni  Zurita  cuentan  que  bubiera 
alteraciones,  puede  creerse  que  aquellas  voces  se  oyeron  en  Cartagena,  antes  de  que  .1  los 
soldados  se  les  diese  la  paga.  Nota  de  O,  Martin  do  los  Heros  en  su  Historia  del  Conde  Pedro 
Navarro. 
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\I.mm  desgraciada  del  Ueaydc  de  los  Donceles. — Sentimiento  del  Cardenal.  Sus  instan- 
cias al  Re\  parala  prosecución  de  la  guerra  de  áfrica. — Descripción  del  Peñón  do  Velez 
de  la  Gomera,  rómalo  el  Conde  Pedro  Navarro.— Enójase  el  \W\  de  Portugal  Funda 
i  Mazagán. — No  puede  tomar  a  \/i mor. — Reconquistan  los  Moros  á  arcilla  \  acude  el 
Rej  latólico  al  socorro  del  castillo.—  Insta  Ximénez  de  Cisneros  La  continuación  de  la 
líuerr  i  Vcuérdal  i  el  Rej . — Va  -il  \  ¡iones  de  éste  \  constancia  del  Cardenal. — Motín  del 
ejército.  -Viauelli  es  herido  por  Villarroel .  -  Se  embarcan  los  expedicionarios. — Descrip- 
ción de  Oran  — Uaques  de  la  sierra. — Gánase  Oían. — Resuelve  el  Cardenal  su  vuelta  á 
España. — Palabras  de  Cisneros  á  la  Diputación  de  la  Universidad  de  Alcalá. 


Vuelto  el  Alcayde  de  los  Donceles  á  su  gobierno,  sostuvo  ana  guerra 
continua  de  algaras  y  rebatos  contra  los  Moros,  que  casi  siempre  salían 
maltratados.  Creciéndole  los  bríos  con  el  próspero  suceso,  y  reforzado 
con  gente  vieja  de  los  tercios  de  Ñapóles,  que  montarían  bien  100  ca- 
ballos y  :}.000  peones,  vínole  en  ánimo  hacer  una  cabalgada  é  internarse 
en  país  enemigo.  Espoleábale  también,  el  que  habiendo  saqueado  los  cor- 
sarios de  Oran  las  costas  de  España,  anunciaban  otro  tanto  contra  Mazal- 
qurvir.  Parecióle  afrentoso  en  demasía  para  sus  armas  el  sufrirlo:  y  más 
arrojado  que  prudente,  en  un  día  de  Junio  de  1507,  salió  de  la  plaza, 
puesto  ya  el  sol,  y  metiéndose  tierra  adentro  saqueó  tres  lugares,  recogió* 
considerable  presa,  con  más  de  4.000  cabezas  de  ganado  y  1.50O  cauti- 
vos, durmiendo  por  la  noche  en  el  campo. 

Los  que  huían  dieron  aviso  á  los  pueblos  inmediatos,  que  se  alzaron  en 
armas:  el  mismo  Rey  de  Tremecén  púsose  al  frente  de  sus  tropas,  y  jun- 
tos 11.000  caballos  y  30.000  peones  número  quizá  aumentado  por  \o< 
vencidos,  que  en  la  muchedumbre  excusaron  la  derrota),  cayeron  sobre 
el  reducido  ejército,  que  se  recogía  apresuradamente.  El  Alcayde  de  los 
Donceles  se  hallaba  tan  quebrantado  de  fuerzas,  que  á  la  vista  de  Oran 
se  hubo  de  detener,  mientras  el  grueso  de  la  expedición  seguía  su  cami- 
no para  ponerse  en  cobro.  Faltos  de  Jefe,  desbandáronse  los  soldados  al 
pasar  por  cerca  de  unos  pozos,  donde  perecieran  miserablemente,  carga- 
dos por  el  enemigo:  si  el  Alcayde,  con  grande  esfuerzo,  no  los  hubiese  al- 
canzado, hedióles  guardar  su  ordenanza  y  formádoles  en  apretada  mué- 

ii 


*:'  PARTE  III  -CAPITULO  II 


la,  colocaudo  en  el  centro  la  caballería.  Los  enemigos  los  rodearon  por 
todas  partes,  hasta  que  I).  Diego,  vista  la  imposibilidad  de  salvar  las 
tropas;  con  gran  esfuerzo,  al  frente  de  los  80  caballos  que  le  quedaban, 
arremetió  por  lo  más  apiñado,  y  rompiendo  las  líneas,  pudo  guarecerse 
en  Mazalquivir.  Entonces  la  rota  fué  general:  sólo  400  se  recogieron 
en  la  plaza,  pocos  menos  quedaron  cautivos,  y  más  de  2.000  muertos  en 
el  campo;  que  tan  brava  fué  la  pelea  y  tan  sin  piedad  el  alfanje  de  los 
Moros.  Hondamente  apenado  el  Gobernador,  cuidó  perder  el  sentido  al 
entrar  en  Mazalquivir. 

No  fué  menor  la  pesadumbre  de  Cisneros.  Hallábase  á  la  sazón  ri- 
giendo el  gobernalle  de  la  monarquía  y  el  Rey  en  Ñapóles,  á  donde  le 
llevaron  recelos  del  Gran  Capitán.  Los  Nobles  descontentos;  pobre  de  seso 
la  Reina  y  D.  Fernando  ausente;  no  osó  el  Cardenal,  como  quería,  jun- 
tar grueso  ejército,  y  á  su  cabeza  marchar  á  África,  donde  estaba  en  ba- 
lanzas la  dominación  española.  Afortunadamente  llegó  el  Rey  á  las  pla- 
yas de  Valencia  el  20  de  Julio,  y.  con  noticias  de  lo  acontecido,  envió 
al  momento  algunas  galeras  para  socorrer  á  Mazalquivir,  si.  como  se 
creía,  era  atacado  por  los  Infieles. 

Grandes  turbaciones  ocasionó  la  muerte  del  Rey  Filipo:  I).  Fernan- 
do pasó  á  Andalucía,  y  concertadas  las  diferencias  y  castigados  exeesos 
de  los  Grandes,  volvió  á  su  asiento  y  corte.  Cisneros.  lastimado  de.  la 
rota  pasada,  celoso  por  la  Religión,  afligido  por  las  depredaciones  de  las 
marinas,  representaba  al  Rey  incesantemente:  Que  un  Príncipe  cató- 
lico n<>  ewnplía  su?  sagrados  destinos,  emendo  espada  ociosa  mientras 
sus  vasallo?  gemían  en  duro  cautiverio  Oíale  con  benignidad  Fernan- 
do y  dábale  con  la  entretenida;  que  por  la  astucia,  no  por  fuerza  de  ar- 
mas, se  prometía  el  logro.  Andaba  á  la  sazón  en  pláticas  con  Mulev-Yah- 
va,  Rey  de  Túnez,  quien,  alegando  derechos  sobre  Tremecén,  solicita- 
ba auxilio  para  la  conquista.  Ofrecía,  en  cambio,  ceder  todos  los  lugares 
do  la  ribera,  quedándose  tan  sólo  con  la  capital  y  ciudades  inferiores, 
pagar  tributo,  y  á  la  seguridad  del  concierto  dar  en  rehenes  á  su  hijo. 
Para  ultimarlo,  en  Noviembre  envió  Embajadores  al  Rey  Católico,  que 
con  ello  puso  entera  la  voluntad  en  la  conquista  do  África,  mandando 
acrecentar  la  flota  y  proveer  las  galeras  délas  Ordenes,  para  cuando  se 
creyera  sazón  oportuna. 

No  aflojaban  en  molestar  las  costas,  los  Berberiscos,  que  en  aquel 
entonces  habían  saqueado  la  de  Sevilla;  y  el  Rey,  mientras  se  llevaban 
á  cabo  sus  tratos  con  el  de  Túnez  y  los  planes  del  Cardenal,  mandó  al 
Conde  Pedro  Navarro  que  se  pusiera  con  su  escuadra  donde  les  impidió- 
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se  La  vuelta  '.  El  General  dio  les  caza,  y  apresándoles  algunas  fustas 
y  porción  de  cautivos,  Llegó  al  Peñón  de  Velez  de  la  Gomera,  fortaleza 
avanzada  de  La  ciudad. 

Está  el  Peñón  ;i  '2:>  Leguas  al  Este  de  Ceuta  y  á  unas  loo  varas  de 

ia  playa.  Fórmalo  una  masa  de  rucas  calcáreas  de  350  varas  de  Longi- 
tud, 1(K>  de  latitud  y  altura,  escarpada  é  inaccesible  por  todo  SU  circuito, 
calva,  escueta,  sin  agua  potable  y  con  un  fondeadero  mediano. 

En  lo  superior  de  la  pena  elévase  la  fortaleza  que  protegía  á  la  ciu- 
dad de  Velez  de  la  Gomera,  una  de  las  mayores  guaridas  de  piratas  que 
Corrían  el  Mediterráneo.  Presidiábanla  hasta  unos  200  Moros  con  artille- 
ría, que  disparo  sobre  la  escuadra  del  Conde,  interpuso  éste  en  el  canal, 
formado  por  el  Peñón  y  tierra  firme,  una  nao  guarnecida  con  sacos  de 
lana  que  apagaban  la  tuerza  de  los  tiros,  y  envió  á  toda  prisa  dos  gale- 
ras para  remolcar  las  naves,  que  por  falta  de  vieuto  se  habían  atrasado. 

entendiendo  la  guarnición  que  el  objeto  de  la  armada  era  apoderar- 
se de  Velez,  abandouó  precipitadamente  el  fuerte  que  la  sirve  de  ante- 
mural. Aprovecho  el  Conde  la  ocasión  con  que  le  brindaba  el  mal  con- 
sejo de  los  contrarios;  apoderóse  de  la  isla  en  aquel  día,  23  de  Julio 
de  1508,  artillo  convenientemente  el  castillo,  y  fortifico  toda  la  peña  con 
tapias  de  tierra;  que  otra  cosa  no  había  más  a  mano.  Careciendo  de  agua, 
envío  a  pedirla  a  Velez,  dominada  por  sus  cañones,  con  la  amenaza  de 
arrasarla  si  no  le  acudían.  Siguió  a  la  negativa  el  bombardeo,  al  bom- 
bardeo el  abandono  de  la  ciudad.  Sus  habitantes,  guarecidas  las  fami- 
lias en  las  cuevas,  se  limitaron,  ocultos  tras  las  asperezas  del  Baba  y 
Cantil  que  dominan  la  isla,  á  cambiar  algunos  espingardazos  con  nues- 
tras tropas. 

( irandemente  se  regocijaron  los  Cristianos  al  saber  la  toma  de  aque- 
lla fortaleza,  que  impedía  las  depredaciones  en  las  costas  de  Andalucía  y 
Murcia,  y  grande  fué  el  dolor  de  los  Moros  al  conocer  lo  errado  de  su 
determinación.  A  par  de  muerte  sintiólo  el  Rey  de  Portugal,  quien  en- 
vió al  Católico  quejas  de  que  se  entrometiese  en  terrenos  que  caían,  se- 
gún la  línea  divisoria,  en  conquistas  de  SU  remo  -.  Contestóle  agridul- 

i  Kl  Conde  Pedro  Navarro,  que  lauto  figuró  eu  estas  guerras  de  áfrica,  se  Llamaba  IV- 
dro  Bereterra,  \  Le  apellidaron  Navarro  |>or  ser  del  reiuo  de  Navarra,  de  La  villa  de  G  >r- 
1 1 e  e o  el  \;iiw-  ili'l  Roncal,  fué  el  m.is  hábil  ingeniero  de  su  tiempo  é  Luveutor  <lo  las  minas 
que  empleó  por  primera  vez  en  el  sitio  de  Ceíalonia estando  al  servicio  de  Florenti- 
nos en  el  año  1500.  Esto  dice  Paulo  Jo  vio:  otros  alargan  este  invento  al  año  1503  eu  los  si- 
tios de  los  tuertes  de  Ñipólos,  Llamados  Caslel  Nuovo  j  Caslel  d'il  üvo. 

i  A  propósito  de  esta  división  de  tierras,  deoia  la  Reina  Católica  en  su  codicilo,  otorga- 
do en  ■!■'<  do  Noviembre  de  1504,  en  Medina  del  Campo,  ante  Gaspar  de  Crisio:  iltem,  p.'i 
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ce  el  Rey  Fernando:  «Que  no  había  sido  su  objeto  apoderarse  de  tierras 
de  Portugal,  sino  hacer  guerra  á  Infieles  y  castigar  las  piraterías  de  los 
corsarios  que  le  entraban  las  suyas:  que  si  á  Portugal  pertenecían,  se  las 
entregaría,  pagándole,  según  costumbre,  los  gastos  de  la  conquista,  v 
que  de  cosas  se  había  apoderado  el  Portugués  en  África,  que  claramen- 
te pertenecían  á  Castilla,  según  las  capitulaciones  hechas  por  medio  de 
Rui  y  Juan  de  Sousa.»  ¡siguiéronse  negociaciones  por  medio  del  Gomen- 
dador  Ochoa  de  Isasaga,  apoyadopor  la  Reina  de  Portugal;  más  inclinada  á 
creer  justas  las  peticiones  de  su  padre,  que  las  exigencias  de  su  marido. 
Pretendía  el  Rey  Católico  que  las  conquistas  de  los  Portugueses  en  el 
Cabo  de  Aguer,  pertenecían  a  Castilla,  y  por  ello  que  se  viese  esto  jun- 
tamente con  lo  del  Peñón,  y  además,  proponía  un  tratado  de  alianza  y 
una  liga  aduanera  que  abriese  las  puertas  de  reino  á  reino,  para  la  in- 
troducción de  moneda,  caballos,  pertrechos  y  mantenimientos.  Repug- 
nábalo en  gran  manera  el  Lusitano,  que  exigía,  como  condición  previa  de 
todo  arreglo,  la  devolución  del  Peñón  de  Velez;  «porque  esto  era  claro  de 
Portugal  y  dudoso  fuese  de  Castilla  lo  del  Cabo  de  Aguer,  sobre  lo  cual 
tratarían.»  Al  fin  doblóse  á  la  voluntad  del  Rey  de  Aragón;  pero  ya  ex- 
tendidas las  capitulaciones,  con  inexcusable  veleidad,  se  mudo  alegando 
frivolos  pretextos  '.  Quedaron  por  ello  recelosos  y  desabridos  suegro  y 
yerno,  holgando  éste  de  los  embarazos  que  por  lo  difícil  de  las  circuns- 
tancias ocurrían  á  D.  Fernando. 

D.  Manuel,  en  posesión  de  Arcilla,  pensó  en  consolidar  sus  dominios 
del  litoral  africano,  y  al  efecto,  en  1506  levanto,  á  unas  tres  leguas 
al  Oeste  de  Azainor  y  á  otras  tantas  al  Sur  de  Sale,  a  Castelho-reale,  cono- 
cido después  por  Mazagán,  y  que  los  Árabes  llamaron  Barydiah.  Cercóla 
con  ancho  foso  por  la  parte  üe  tierra,  y  con  espeso  muro  por  todas  partes. 
Recias  fortificaciones  defendían  el  pequeño  fondeadero  que  allí  forma  el 
Océano,  abrigo  de  buques  de  corto  calado;  aunque  insuficiente  para  los 
de  gran  tonelaje,  que  han  de  anclar  á  dos  millas  de  la  plaza. 

Desde  el  momento  en  que  el  iiey  de  Portugal  tuvo  en  Castelho-reale 
freno  para  los  piratas  de  Salé,  punto  de  escala  para  sus  tropas,  y   uepó- 

cuanto  ;il  tiempo  que  nos  fueron  concedidas  por  la  Santa  Sede  apostólica  las  islas  j  tierra 
lirme  del  mar  ücéauo,  descubiertas  e  por  descubrir;  nuestra  principal  inunción  fué  al 
tiempo  que  lo  suplicamos  ai  Papa  Vlexandro  VI,  de  buena  memoria,  que  nos  fizo  la  di- 
cha concesión;  de  procurar  de  inducir  á  traer  los  pueblos  dellas  é  los  convertir  á  nues- 
tra Sancta  Fó  Católica  é  enviar  á  las  dichas  islas  c  tierra  firme,  Perlados  e  Religio- 
sos, etc. »  So  ve,  pues,  que  mu  ira  se  movió  aquella  gran  Reina  por  se  1  de  conquistas,  sino 
por  celo  religioso, 
i    Apéndice  l.° 
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sito  de  donde  aprovisionar  ejercito  y  escuadra,  dirigió  los  ojos  ¡\  la  ciu- 
dad de  Saffi,  de  que  se  apoderó  en  el  ano  Biguiente.  Fortificado  el  castillo 
del  Cabo  de  Aguer,  faltábale  la  plaza  de  Azamor,  que  le  liaría  dueño  de 
una  posición  ventajosa,  en  la  divisoria  de  Fez  y  de  Marruecos.  Creyen- 
do poder  tomarla  por  inteligencias,  envió  á  1).  Juan  de  Menesea  en  1508 
con  una  armada  que  estuvo  d  punto  de  perderse  con  todo  el  equipaje, 
por  haber  jugado  de  espías  dobles,  los  Moros  con  quienes  contaba.  Di- 
cen, sin  embargo,  los  Portugueses,  que  la  expedición  fué  muy  ven- 
tají  sa,  porque  degollaron  L.200  Marroquíes.  Los  posteriores  sucesos  die- 
ron IV'  de  lo  contrario;  aunque  los  Portugueses  tuvieron  compensación  de 

la  afrenta  de  Azamor,  en  la  heroica  defensa  de  Saffi,  que  por  entonces 
hizo  el  Capitán  NuñO  Fernández  de  Ataide  contra  innumerable  mo- 
risma . 

Al  mismo  tiempo  que  el  Rey  de  Marruecos.  Muley  -( 'idán,  atacaba 
las  plazas  que  los  Portugueses  poseían  en  sus  estados,  el  Rey  de  Fe/. 
Muley  Mahomed,  el  Oataz,  á  pesar  de  la  obstinada  defensa  de  su  Gober- 
nador, el  Capitán  1).  Vasco  Coutinho,  se  apoderó  de  Arcilla,  degollando 
sin  piedad  á  cuantos  no  pudieron  recogerse  á  la  fortaleza.  Recibió  la  no- 
ticia el  Rey  de  Portugal  en  Évora,  donde  estaba  cazando,  y  pesóle  mu- 
cho; pero  no  teniendo  dispuestas  tropas,  acudió  á  su  suegro  en  demanda 
de  auxilio  '  . 

El  Rey  Fernando,  sin  cuidar  de  sus  tibiezas  con  los  Portugui 
mando  socorrerla.  A  toda  furia  acude  el  Conde  de  Oliveto,  ancla  en  la 
rada  de  Arcilla  el  30  de  Octubre  y  hace  levantar  el  cerco  2.  Repítelo  el 
Oataz  al  siguiente  año  con  mayores  fuerzas,  y  nuevamente  Tánger  y  Ar- 
cilla son  socorridas  por  el  licy  Católico,  con  armas,  municiones,  tropas  \ 
víveres.  Aunque  agradecido  1).  Manuel3,  persistió,  sin  embargo,  en  re- 
clamar como  suyos  la  ciudad  de  Yelez  y  el  Peñón.  El  Rey  Católico  se 
allanaba  á  entregar  la  ciudad,  pero  no  el  Peñón,  sin  ciertas  condiciones, 
y  por  si   podían  venir  á  concierto,  envió  á    Évora  á  (iómez  de  ¡Santi- 


I     Que  el  otro  día,  andando  yo  en  i'.\  ora  a  caza  de  liebres,  j  estando  á  la  noche  con 

la  Reina  \  con  los  Fidalgos)  demás,  en  tiesta  \  placer,  Inora  decuidados,  rae  vino  este  so- 
bresalto do  Arcilla,  qne  no  sabe  onbre  cuando  esl  i  seguro.  ■  Caita  del  Comendador  <  Ichoa 
•  lo  Ysasaga  al  b.-\  Católico,  Inserta  en  el  apéndice  i." 

}    Apéndice  núm<  -'." 

¡    i).  \i  inuel  quiso  regalar  al  Conde  6,000  ducados  do  oro,  quien  loa  rehus  i  contestan* 

Haber  hech  <  !■>  hecho  ¡>>r  causa  y  ser  vicio  ¡f1  Rey  ¿>.  Fernando,  cuyo  sueldo  recibía,  y  cuyo 

subdito  era,  y  </'<<'  de  solo  <'l.  como  tal,  y  no  </<:  <//-•,;  ninywi  t,  esperaba  el  premio  */  la  rc>o\n- 

pensa  de  sus  tareas   ;/  fatigas.x     Hieronimus  Osorins,   d^  robus   Emmanuelis  Lusitanís 

Regis. 
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llán,  Corregidor* de  Jaén,  y  el  Portugués  á  Sevilla,  á  I).  Cristóbal  Correa. 

La  toma  del  Peñón  fué  vivo  acicate  para  Cisueros,  que  redobló  sus 
instancias  al  Rey,  y  le  recordó  la  Real  promesa  de  emprender  definiti- 
vamente la  guerra  de  África.  El  Rey  Católico  seguía  dándole  largas. 
Exhausto  su  caudal;  desperdiciado  pródigamente  el  del  reino  por  Feli- 
pe el  Hermoso;  poco  firmes  las  cosas  de  Castilla:  mal  seguros  los  áni- 
mos de  los  Grandes,  y  ansioso  además  de  reposar,  después  de  tan  tes 
años  de  continuo  trabajo;  oponía  inconvenientes,  ya  que  no  negara  lo 
loable  de  la  empresa. 

Todo  lo  allanaba  el  Cardenal,  que  no  hay  obstáculos  para  los  ánimos 
superiores.  Ofreció  costear  los  gastos  de  la  guerra  (quizá  el  esperar  esto 
tenía  mucha  parte  en  las  dilaciones  del  Rey),  empeñar  las  rentas  del  ar- 
zobispado, si  necesario  fuese,  y  hasta  combatir  en  persona.  Fernando 
dudó,  ó  aparentó  dudar;  que  no  era  cosa  llana  saber  la  verdad  de  su 
ánimo;  pero  aceptó,  por  último,  é  hizo  que  se  aprobase  en  el  Consejo  la 
proposición  de  Gisneros. 

Pronto  se  esparció  el  rumor,  y  juzgóse  variamente.  Los  maliciosos 
decían:  que  todo  estaba  trocado  en  España:  el  Gran  Capitán  rezando 
rosarios  en  Valladolid,  y  el  Arzobispo  de  Toledo  pensando  sólo  en  la 
guerra.  Los  murmuradores  tachaban  al  Cardenal  de  presuntuoso,  mez- 
clándose en  lo  que  no  entendía;  de  temerario,  en  atreverse,  hombre  de 
claustro,  á  empresa  en  que  el  mismo  D.  Fernando,  avezado  á  las  más 
arduas,  encontraba  dificultades  gravísimas;  y  al  Rey  de  ligero,  porque 
exponía  el  ejército,  confiándolo  á  un  Fraile,  que  ni  sabría  vencer  al  ene 
migo,  ni  hacerse  respetar  de  los  soldados.  Los  sabuesos  de  la  política 
achacaban  al  uno  y  al  otro  el  plan  de  engañarse  mutuamente:  al  Carde- 
nal le  atribuían  el  de  empeñar  al  Rey  y  á  la  nobleza  en  la  guerra,  para 
disponer  en  tanto  de  España;  al  Rey,  el  de  que  condescendía  con  el  Car- 
denal, para  que  le  acabasen  las  fatigas  desacostumbradas  de  la  expedi- 
ción, si  salía  bien,  ó  para  desacreditarle,  como  autor  de  la  empresa,  si  los 
Moros  le  derrotaban. 

Pero  á  pesar  de  malicias,  murmuraciones  y  profecías,  los  aprestos 
iban  adelante.  1).  Fernando  mandaba  juntar  los  buques,  víveres  y  pól- 
vora necesarios;  á  los  Comendadores  de  las  Ordenes  militares,  que  acu- 
diesen con  su  persona  como  á  guerra  de  Infieles,  y  en  el  Consejo,  el  Ar- 
zobispo era  el  que  disponía  en  nombre  del  Rey.  cuanto  juzgaba  conve- 
nir para  el  buen  éxito  de  la  empresa.  Ayudábale  eficazmente  Gonzalo  de 
Córdoba,  con  quien  si4  aconsejaba  en  todas  estas  cosas.  Confirió  el  mando 
de  las  fuerzas  al  ('onde  Pedro  Navarro,  que  tanto  se  había  distinguido 
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(Mi  Italia  ';  Levantó  tropas  en  la  diócesis;  nombró  Los  Cabos  de  la  expe- 
dición, y  abarcando  en  su  gran  entendimiento  el  conjunto  de  La  gue- 
rra, v  previniendo  el  caso  deque  pudiese  ser  Larga  y  dispendiosa,  invito 

al  Cabildo  para  que  contribuyese  con  sus  rentas.  El  Cabildo,  secun- 
dando la  idea  de  su  Prelado,  no  sido  ofreció  sus  bienes,  sino  acompañar- 
le al  África  y  pelear  contra  los  Moros. 

Mas  con  gran  pena  del  Cardenal,  las  hablillas  de  algunos  y  los  con- 
sejos de  la  envidia,  revestida  de  celo,  lograron  hacer  mella  en  el  ánimo 
suspicaz  de  Fernando:  rastreada  su  corta  voluntad,  todos  los  encarna- 
dos de  los  aprestos  militares  dilataban  el  cumplimiento  de  las  órdenes, 
escaseaban  los  víveres  é  impedían  con  mil  excusas  la  prosecución  del 
armamento.  Pensaban  de  este  modo  complacer  al  Hey,  que  sin  atreverse 
;i  desaprobar  ni  á  negar  claramente,  esperaba  que  aburrido  el  Cardenal 
con  tantas  contrariedades,  de  su  propio  fuero  cejase  en  su  propósito.  No 
era  quien  menos  contribuía  á  ello  el  General  de  la  armada,  Pedro  Na- 
varro, que  en  su  soberbia  condición  y  en  su  justificado  renombre,  lle- 
vaba á  mal  depender  de  un  Fraile:  y  por  ello,  abultando  dificultades, 
proponía  la  conquista  de  Oran  como  imposible,  brindándose  á  conse- 
guir otras  más  fáciles,  si  se  le  cometía  el  mando  con  independencia  de 
Cisneros.  Además,  éntrelos  Oficiales  de  uno  y  otro,  existía  rivalidad 
Latente,  que  Llegó  á  degenerar  en  parcialidades  manifiestas.  Agriáronse 
(d  Conde  y  el  Cardenal:  escribió  éste  al  Rey,  lo  cierto:  Que  el  Conde 
rm  gran  hombre  para  poner  las  manos  en  el  hecho  de  la  guerra, 
y  excelente  Capitán  para  pelear,  pero  no  para  gobernar.  El  Conde, 
por  su  parte,  más  acostumbrado  á  la  rudeza  de  los  campamentos  que  á 
las  artes  palaciegas,  discurriendo  de  todo  con  militar  licencia,  llegaba  á 


i  Pidió  Navarro  al  Cardenal  para  la  expedición  10.000  soldados  de  picas  \  coseletes; 
8.000  escopeteros  >  ballesteros;  200  azadoneros,  con  picos,  palas  3  azadones;  2.000  hom- 
bres do  á  caballo,  los  500  do  armas  y  los  demás  ginetes,  y  200  escopeteros  y  ballesteros  .\ 
caballo.  Para  mi  mantenimiento)  transporte,  estimó  necesario  20.000  toneladas  de  navios, 
10  galeras,  y  en  ellas  15.000  quintales  de  bizco  ¡ho;  í.000  fanegas  de  cebada  para  los  cab  i- 
llns:  1.600  botas  valencianas  de  aguapara  beber;  1.200  quintales  de  carne  salada;  500  de 
queso;  600  de  pescado  :ecial;  800  barriles  de  sardina  y  anchoa;  30  botas  de  aceite;  70  do 
vinagre;  300  fanegas  de  sal  \  500  botas  de  vino;  con  toda  la  artillería  ordinaria  que  convi- 
niese para  150  velas  j  10 galeras,  \  con  especialidad  í  cañones  gruesos,  2  pedreros,  6ge- 
ri faltes  y  í  culebrinas  para  desembarcar;  con  el  repuesto  necesario  de  plomo  para  ba- 
las*  pólvora  sin  cuento;  hierro,  herramientas,  picas,  coseletes  j  escopetas  proporciona- 
(I  is  al  número  de  gente  de  guerra,  \  70  acémilas  para  las  municiones  >  sen  icio  del  re  il 
Arcketipo  de  Virtudes,  por  el  Colegiado  mayor  de  S;m  Ildefonso  <!<•  \l  :alá.  En  un  memorial 
que  entregó  al  Cardenal  exigía  se  le  as  ¡gnrase  el  sen  ¡  :io  j  pagas  adelantadas  por  dos  años. 
Voéndice  uuni.  -i. 
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punto,  muchas  veces,  de  no  tener  á  Gisneros  el  respeto  debido  á  su  alta 
dignidad. 

El  Fraile,  por  fin,  venció  al  soldado;  el  carácter  tenaz  del  Cardenal, 
al  rebelde  del  orgulloso  aventurero.  En  manos  de  D.  Antonio  de  la  Cue- 
va, y  ante  el  Conde  de  Altamira,  prestó  el  de  Oliveto  homenaje  solemne 
de  no  hacer  sino  lo  que  el  Cardenal  le  mandare,  y  con  ello  se  sobresana- 
ron las  disensiones. 

Creyeron  los  políticos,  que  contra  la  frialdad  y  la  astucia  de  Fernando. 
so  estrellaría  el  ímpetu  de  Cisneros;  mal  le  juzgaban:  instó,  rogo,  re- 
presentó al  Rey  los  gastos  hechos,  el  peligro  de  que  la  soldadesca  se  des- 
enfrenase, la  sinrazón  de  los  contrarios,  las  ventajas  de  la  conquista  de 
Oran,  su  palabra  Real  empeñada,  y  tanto  hizo,  que  logró  al  cabo  doble- 
gar el  ánimo  de  D.  Fernando.  Temió  éste,  además,  que  derramada  la  gen- 
te militar  por  el  país,  tan  suelta  de  lengua  como  lo  sufre  lo  libre  del 
oficio,  divulgase  por  todas  partes  que  se  malograba  la  guerra  contra  In- 
fieles por  su  mala  voluntad,  y  que  el  pueblo,  que  tan  alborozado  había 
recibido  la  noticia,  acreciese,  en  mengua  suya,  la  fama  del  Cardenal. 

Vencidos  con  tan  singular  constancia  todos  los  inconvenientes,  fué 
('¡sueros  á  Toledo,  arregló  la  diócesis,  repartió  socorros  á  las  familias  de 
los  alistados,  y  se  dirigió  á  Cartagena.  Aún  había  de  sufrir  nuevas  contra- 
riedades: al  levar  anclas,  un  buen  golpe  de  gente,  capitaneado  por  un 
Oficial  de  Alcalá  de  Henares,  v  favorecido  bajo  cuerda  por  el  díscolo  Ge- 
neral, reclama  el  sueldo,  que  no  debía  percibir  hasta  llegar  al  África, 
murmurando:  Que  .ver  mandados  por  un  Frayle  no  les  era  seguro  ni 
honroso;  que  llevarlos  á  Mazalquivir  era  llevarlos  al  matadero;  que 
allí  debían  temer  mas;  al  fiambre  que  al  enemigo.  Declaróse  el  motín 
entre  los  soldados  á  los  gritos  de  ¡la  paga!  ¡la  paga,  que  rico  es  el  Fray- 
le! '.  Porción  del  ejército  los  sigue,  se  hacen  fuertes  en  una  colina,  y 
aprestan  espadas  y  picas  en  su  defensa. 

Todo  se  conjuraba  contra  el  Cardenal:  \  ianelli.  el  alma  de  esta  em- 
presa, su  persona  de  confianza,  favorecía  secretamente  al  partido  de  Na- 
varro, y  tratando  de  exasperar  á  las  tropas  contra   (asneros,   achacaba  á 


i  Sandoval,  en  la  Historia  de  Cari»*  V,  lib.  I,  pág  30,  supone  que  estas  voces  par- 
tieron ile  los  soldados  después  de  Llegar  á  Oran.  También  pudiera  lia  ¡erlo  creer  un  pasaje 
de  Pedro  Martín  de  Angleria  en  la  Epístola  t20,  lib.  XXII,  en  que  tratade  la  vuelta  del 
Cardenal,  de  aquella  plaza;  pero  como  allí  ui  Uvaro  Gómez,  ui  Zurita  .•nenian  que  hubiera 
alteraciones,  puede  creerse  que  aquellas  voces  se  oyeron  en  Cartagena,  antes  de  que  á  los 
soldados  se  les  diese  la  paga.  Nota  .le  i).  Martin  de  los  fieros  en  su  Historia  del  Conde  Pedro 
Navarro. 
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la  severidad  de  éste,  la  rigurosa  justicia  que  <;1  hacia  en  los  sediciosos. 
Dolióse  el  Cardenal:  parecíale  muy  duro  que  se  quítasela  vida  á  hombres 
que  por  seguirle  babíau  abandonado  sus  familias,  é  hízoselo  entender  así 
á  \  ianelli  por  medio  del  General  de  la  Caballería,  Villarroel.  Acaso  éste 

hablara  con  aspereza,  y  quizás  le  contestase  altanero  el  Italiano;  lo  cierto 
es  que  apelando  á  las  armas,  cayó  el  último  al  suelo,  amortecido  de  una 
cuchillada  en  la  cabeza.  Temeroso  el  agresor  de  la  cólera  del  Cardenal, 
se  refugié  en  la  cindadela  mandada  por  un  pariente  suyo. 

Grande  fué  el  disgusto  de  ('¡sueros:  ambos  contendientes  le  eran  oe- 
cesarios,  el  uno  por  su  valor  y  su  fidelidad,  el  otro  por  sus  conocimientos 
topográficos  y  sus  inteligencias  en  el  país  enemigo;  mucha  era  su  im- 
% paciencia;  forzoso,  sin  embargo,  esperar  la  mejoría  del  herido  y  el  fin  de 
la  sedición.  Alvarez  de  Salazar,  de  gran  valer  entre  las  tropas,  habló  á 
los  amotinados,  ofrecióles  la  paga,  sacáronse  talegos  de  dinero,  corona- 
dos de  guirnaldas,  y  á  su  vista  los  bulliciosos,  como  si  nada  hubieran 
dicho  ni  hecho,  entraron  en  las  galeras  y  dióse  la  orden  de  zarpar;  pero 
saltó  bruscamente  el  vienta  y  se  quedaron  sobre  las  áncoras. 

<t)uizá  esto,  que  pareció  contrariar,  ayudó  en  gran  manera  al  buen  éxi- 
to de  la  empresa.  En  los  pocos  días  que  el  Cardenal  estuvo  entre  los  sol- 
dados, ganóles  el  corazón  con  su  afabilidad,  más  preciada  en  hombre  tan 
entero;  y  con  su  superior  inteligencia,  les  convenció  de  que  sabía  diri- 
gir la  expedición  militar,  cual  si  lo  hubiese  sido  de  por  vida. 

El  tiempo  favorable,  la  soldadesca  contenta,  mejorado  Vianelli,  des- 
vanecidas las  prevenciones  contra  Cisneros;  el  16  de  Mayo  de  1509,  la 
flota  compuesta  de  80  naves  y  lo  galeras,  levó  el  ferro  con  rumbo  á  Ma- 
zalquivir,  donde  tomó  puerto  el  17,  día  de  la  Ascensión,  declarándose 
la  jornada  contra  Oran . 

Esta  ciudad,  una  de  las  principales  del  reino  de  Tremecén,  siéntase 
en  la  ladera  oriental  del  empinado  monte  de  Silla;  parte  en  tierra  lla- 
na, parte  en  un  altozano  que  entra  en  el  mar,  ceñida  de  recio  muro, 
y  con  un  fuerte  ó  alcazaba  á  estilo  morisco.  Defendíanla  60  cañones 
gruesos  y  muchos  ingenios  para  arrojar  piedras  y  flechas.  Pobláron- 
la los  Árabes,  y  á  la  sazón  contaba  unos  6.000  habitantes,  que  man- 
tenían vivo  comercio  con  Catalanes  y  Genoveses,  y  numerosa  armada  de 
fustas  y  bergantines,  defensa  de  sus  riberas  y  terror  de  las  de  Andalucía 
y  Valencia.  Cuando  arribó  la  armada  era  ya  anochecido  y  dilatóse  para 
el  día  siguiente  el  desembarco,  que  se  efectuó  con  algún  desorden; 
porque  el  Conde  Pedro  Navarro  se  empeñó  en  retener  la  caballería  á  bor- 
do, como  inútil  en  aquel  terreno,  cediendo  sólo  al  mandato  expreso  el 
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Cardenal  '.  No  sosegaba  éste  ni  un  momento:  dictó  disposiciones  para 
cuanto  había  de  hacerse;  llamó  á  Navarro,  y  díjole  públicamente:  Que 
en  sus  manos  se  librada  este  negocio  y  que  trabajaba  por  su  propia 
gloria;  habló  á  los  Oficiales,  entusiasmó  al  ejército,  y  dio  las  disposicio- 
nes para  el  ataque  de  Oran. 

Los  Moros  por  su  parte  no  vigilaban  menos:  de  la  ciudad  destaca- 
ron gran  copia  de  gente,  que  se  atrincheró  en  las  asperezas  y  reparos  de 
una  montaña  intermedia;  armaron  celadas  en  hoces  y  angosturas,  y  por 
medio  de  almenaras  dieron  noticia  del  peligro  á  los  de  tierra  adentro.  En 
orden  el  ejército,  salió  el  Cardenal  de  la  ciudadela  de  Mazalquivir,  caba- 
llero en  una  muía,  revestido  con  sus  hábitos  pontificales,  rodeado  de  Sa- 
cerdotes y  Religiosos  con  la  Cruz  al  frente,  y  cantando  el  himno  Vecoilla 
Regis,  arengó  al  ejército  y  fué  á  ponerse  á  vanguardia  de  las  columnas 
de  ataque. 

Al  ver  á  aquel  Prelado  lleno  de  años  y  fatigas,  enfermo,  sostenido 
sólo  por  su  gran  corazón,  redoblóse  el  de  las  tropas,  y  los  Oficiales  en 
rueda  le  rogaron  encarecidamente  que  les  quitase  el  cuidado  de  su  vida 
y  dejase  á  su  cargo  pelear,  seguro  de  que  no  se  arrepentiría.  Cedió  el 
Cardenal,  fiando  á  Navarro  las  disposiciones  para  el  combate. 

Pero  la  formación  de  las  batallas,  asaz  detenida  por  esperar  á  los  ca- 
ballos, dio  tiempo  de  acudir  á  los  Moros  de  las  cercanías,  de  manera  que 
sus  escuadrones,  que  engrosaban  por  instantes,  cubrían  las  alturas.  El 
General,  temiendo  flaqueza  en  sus  soldados  por  el  cansancio,  y  más 
poique  eran  ya  las  tres  de  la  tarde,  y  si  la  noche  sobrevenía  duran- 
te la  facción  podían  recibir  gran  daño  emboscados  en  lo  más  agrio  de  la 
sierra,  y  peleando  contra  enemigos  prácticos  en  el  terreno;  vacilaba  en 
acometer,  y  no  queriendo  cargar  con  la  responsabilidad,  marchó  á  con- 
sultar á  Cisneros.  Escuchóle  el  Cardenal,  suspendióse  un  tanto,  y  al  fin 
le  dijo:  Andad.  Conde,  y  pelead:  Jesucristo  y  Mahoma  se  dan  bata- 
lla, y  toda  tardanza,  re  ata  josa  para  los  Infieles  é  injuriosa  para  la 
Religión:  atacad  al  enemigo  y  tened  fé,  que  venceréis. 

El  Conde  de  Oliveto  volvió  al  campo  y  divididas  sus  fuerzas  en  cua- 
tro columnas  cerradas  de  2.500  hombres,  guardados  los  cuernos  por  la 
caballería  y  preparados  los  tiros:  ;il  grito  de  Santiago,  Santiago,  em- 
prendió la  toma  do  las  alturas  que  corren  desde  Mazalquivir  á  Oran. 


i  En  La  substancia  viene  ;i  coutarlo  del  misino  modo  i>.  Martin  de  los  Heros  eu  su  His- 
toria del  Conde  Pedro  Vavarro;  a unqne  tendiendo  á  suponer  que  el  Conde  obraba  bien,  j 
que  Cisneros  lo  embarazaba  iodo,  por  querer  mandar  en  lo  que  no  entendía. 
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Defendiéronlas  bravamente  más  de  12.000  Moros,  pero  fueron  poco  á 
poco  perdiendo  terreno  hasta  Llegar  á  unas  fuentes  donde,  por  ganarlas, 
Be  recrudeció  La  pelea;  quedando,  al  fin,  por  los  Españoles,  con  gran  con- 
suelo suyo;  que  andaban  rendidos  por  la  sed.  Navarro  entonces  plantó 
cuatro  culebrinas,  que  dañaron  mucho  á  los  Moros,  y  tras  breve  desean 
so,  dioles  otra  arremetida,  tan  recia,  que  se  apodero  del  cerro.  Al  verlos 
huir,  á  pesar  de  las  prevenciones  del  General,  no  fuá  posible  contener  á 
la  tropa  que,  con  la  codicia  de  alcanzarlos,  se  desbandó  en  el  mayor 
desorden.  Tan  de  cerca  picaba  á  los  fugitivos,  que  Oran  no  se  atrevió 
;i  abrir  las  puertas,  ó  temiendo  que  con  ellos  entrasen  revueltos  los  ven- 
cedores, ó  por  estar  así  concertado  entre  el  Cardenal  y  los  Judíos  de  La 
Ciudad,  según  algunos  aseguran  '. 

Llegan  en  esto  los  Cristianos  con  la  furia  del  que  vence;  apoyan  las 
picas  en  los  muros  y  principian  la  escalada,  á  tiempo  que  la  flota,  com- 
batiendo la  parte  de  la  marina,  y  apagados  los  fuegos  enemigos,  desem- 
barca el  marinaje  y  secunda  el  asalto.  Sosa,  el  valiente  Sosa,  Jefe  de  los 
Guardias  del  Cardenal,  sube  el  primero  á  la  muralla;  clava  el  pendón  de 
Cisneros  con  un  Crucifijo,  y  en  el  reverso  las  armas  de  su  Señor;  y  gri- 
tando Santiago  y  Ximénez,  da  la  señal  de  la  victoria;  tras  él  siguen 
otros,  derrámanse  por  la  ciudad,  se  apodera  de  una  puerta  D.  Bernardino 
de  Meneses,  con  sus  Talaveranos,  y  entra  el  ejército.  El  triunfo  man- 
chóse con  la  crueldad:  se  empapó  la  tierra  con  la  sangre  de  los  rendidos, 
y  sólo  la  embriaguez  y  el  cansancio  fueron  bastantes  para  que  concluye- 
sen el  saqueo  y  la  matanza.  La  luz  del  día  mostró  el  estrago:  horroriza- 
dos los  mismos  vencedores,  concedieron  cuartel  á  todos  los  que  se  habían 
refugiado  en  las  mezquitas.  Treinta  Cristianos  murieron;  en  la  toma  de 
la  montaña  casi  todos;  4.000  Moros,  en  cambio,  y  cautivos  5.000.  Gran- 
de fué  la  presa,  que  se  estimó  en  500.000  escudos  de  oro.  Nada  quiso 
Cisneros  para  sí;  puso  en  libertad  á  300  esclavos,  y  repartió  el  botín  en- 
tre los  vencedores,  premiando  á  los  más  valerosos;  consagró  las  mezqui- 
tas; mandó  reparar  las  fortificaciones;  proveyó  las  cosas  todas  de  la  ciu- 
dad, y  envió  al  Rey  noticia  de  la  victoria,  con  Fernando  de  Vera,  hi- 
jo del  general  de  la  artillería,  Diego,  y  después,  por  su  tardanza,  con 
Fray  Francisco  Ruiz,  compañero  y  privado  suyo  -. 

1  Marmol,  Descripción  de  África,  lili,   i." 

2  Corrió  entonces  mnj  acreditada  La  voz  do  qne  el  día  de  la  loma  de  <>r.ni  Be  había  re- 
petido el  milagro  do  .losuo.  cierto  qne  al  considerar  los  disertos  lances  do  la  jornada,  no  se 
comprende  como  pudieron  efectuarse  en  tres  horas  y  media  escasas  qne  quedarían  de 
tarde  al  comenzarse  la  pelea.  Aludiendo  a  esta  tradición.  Francisco  Santos,  en  su  obra  / . 


92  PARTE  [II— CAPÍTULO  II 

Es  indudable  que  á  la  resolución  de  Cisneros  se  debió  tan  rápida  con- 
quista: tres  horas  después  de  tomada  la  ciudad,  llegó  el  ejército  del  Rey 
de  Treniecén,  tan  numeroso,  que  el  ganarla  hubiera  sido,  si  no  imposi- 
ble, largo  y  difícil. 

Meditó  detenidamente  el  Cardenal  si  continuaría  en  África,  según 
le  aconsejaba  su  gran  corazón;  pero,  bien  conociendo  lo  arduo  de  con- 
servar su  dignidad  entre  las  libertades  de  la  soldadesca,  su  edad  avan- 
zada y  las  fatigas  de  los  campamentos;  bien,  y  es  más  seguro,  pesando 
en  su  ánimo  las  demasías  del  Conde  de  Oliveto,  cada  vez  más  irrespe- 
tuoso, porque  con  la  toma  de  Oran  suponía  haber  concluido  la  comisión 
de  Cisneros1,  y  la  discordia  que  su  presencia  engendraba  en  el  ejérci- 
to, por  la  animosidad  creciente  entre  sus  parciales  y  los  del  Conde, 
determinó  su  marcha. 

Influyó,  y  no  poco,  en  esta  resolución,  el  conocimiento  que  tenía  del 
carácter  del  Rey,  quien,  llevado  de  su  natural,  miraba  receloso  á  toda  la 
Grandeza,  y  más  á  Cisneros,  por  su  amistad  estrechísima  con  Gonzalo 
de  Córdoba,  de  gran  cuenta  entre  los  nobles  castellanos,  y  de  cuya  fide- 
lidad nunca  estuvo  seguro.  Desabrido  el  Rey  con  la  estrecha  unión  de 
personas  tan  poderosas,  escribió  por  entonces  á  Pedro  Navarro,  con  quien 
secretamente  se  entendía:  Detened  á  este  buen  hombre;  que  no  uuelua 
tan  a,  prisa  d  España;  conviene  usar  de  sa  persona  y  dinero,  entre  tan- 
to que  se  pueda.  Detenedle,  si  podéis,  en  Oran,  y  pensad  en  "na  nue- 
va empresa. 

No  cumplió  el  encargo  Oliveto,  que,  poco  cortesano  y  sobradamente 
ambicioso,  creíase  humillado  sirviendo  á  las  órdenes  de  Cisneros.  Este, 
resuelto  ya,  reunió  á  los  Cabos  del  ejército  y  les  anunció  su  partida, 
dándoles  consejos,  y  asegurándoles  que  iba  á  la  corte,  no  para  excusar 
trabajo,  sino  para  mirar  por  ellos;  y  diciendo  á  Pedro  Navarro:  Que  por 
ser  tan  esclarecido  Capitán  le  estaba  reservada  la  (¡loria  de  sojuzgar 
al  África  entera  2. 

Lastimáronse  los  Generales,  y  Navarro,  causa  principal  de  su  resolu- 
ción, más  que  todos;  ó  arrepentido  de  su  proceder,  o  temiendo  la  respon- 
sabilidad, ó  para  excusar  á  los  ojos  del  Hcy  la  marcha  de  Cisneros,   que 


Rey  Gallo,  pone  en  boca  del  Tiempo  las  siguientes  palabras:  Camino  yo  al  paso  del  sol  y  luna 
sin  poder  detenerme;  sólo  una  vez  Ionice  en  tiempo  de  Jü<m:,  y  otra  con  el  oran  Cisneros;  y  <tsí 
ousulris.  aprovechaos  de  la  ocasión,  w>  la  soltéis,  que  assida  la  tenéis  ¡><>i  l  »•  cabellos. 

Vide  el  Apcudice  núm.  V. 

i     Alvaro  Gómez,  De  rebus  gestis  h'ranciscii  Ximenii. 

•>     ídem  id. 
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Babia  le  desagradaba,  6  recelando  que  éste  influyese  con  el  Monarca  en  su 
perjuicio.  El  23  de  Majo,  con  tiempo  favorable, zarpó*  y  arribó  en  el  mismo 
día  i  Cartagena,  sin  escolta  ninguna;  dio  providencias  para  el  manteni- 
miento del  ejército,  y  siguiendo  hacia  su  diócesis,  entró  á  los  quince  días 
de  su  salida,  aclamado  por  los  pueblos  y  llena  el  alma  de  amargura. 

La  Universidad  de  Alcalá  diputé  dos  Doctores  para  recibirle,  y  Her- 
nando Balba.á  quien  mucho  estimaba  Cisneros,  viendo  que  no  decía  pa- 
labra sóbrela  conquista  de  Oran,  se  atrevió  á  insinuarle:  Que  lo  pálido 
y  finco  de  su  rostro  demostraba  las  fatigas  sufridas  y  la  rajón  del 
descanso.  Entonces  el  Cardenal  le  contestó  vivamente:  Si  l"  Providen- 

me  hubiese  concedido  un  ejército  fiel]  seco  y  pálido  como  me  veis, 
hubiese  plantado  la  Cruz  de  Jesucristo  en  las  principales  ciudades  del 
África. 

¡Tan  grandes  pensamientos  revolvía  en  su  mente  aquel  Fraile  sep- 
tuagenario! 
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CAPÍTULO  III. 


Desórdenes  en  Oran. — Quiere  Cisneros  establecer  la  Orden  de  Caballeros  de  Santiago.— 
asalto  \  loma  de  Bugía. — Asaltan  los  Españoles  el  campo  de  Abdurra  Mainel.  — Muerte 
del  Conde  de  Alta  mira. — Argel,  Túnez,  Tedelíz,  Téndoles,  (iuixar.  Tremecén  y  Mostagán 
se  declaran  tributarios  y  vasallos  de  España.  — Asalto  \  toma  de  Trípoli.  — Piensa  Pedro 
Navarro  apoderarse  de  Tune/. 


Pronto  estallaron  desórdenes  gravísimos  en  la  conquista:  el  Venecia- 
no Vianelli,  consentido  y  apoyado  por  el  Conde  de  Oliveto,  que,  excelen- 
te militar,  carecía  de  dotes  de  gobierno,  monopolizaba  con  codicia  italia- 
na los  víveres,  prohibía  la  importación,  vendía  á  precios  excesivos  y  sa- 
queaba por  igual  á  los  Moros  y  á  los  Españoles.  Viniéronle  quejas  á  Cis- 
neros, que  acudió  al  Rey  suplicándole  que  reuniese  los  mandos  de  Oran 
y  Mazalquivir  en  el  Gobernador  de  ésta,  D.  Diego  Fernández  de  Córdo- 
ba, é  hiciese  salir  al  Conde  á  nuevas  conquistas. 

Estaba  el  Rey  entonces  ocupado  en  preparativos  de  guerra  contra  el 
Turco,  que  decía  iba  á  hacer  en  persona,  contra  el  dictamen  del  Carde- 
nal, que  no  estimaba  prudente  la  ausencia  del  Monarca.  Su  intento,  en 
verdad,  era  proseguirlas  conquistas  en  Berbería,  animado  por  el  Papa, 
que  celebró  en  Roma  la  presa  de  Oran  con  grandes  demostraciones  y 
fiestas  religiosas,  en  el  templo  de  San  Agustín,  Obispo  africano. 

Había  propuesto  también  Cisneros  establecer  en  Oran  la  Orden  de 
Caballería  de  Santiago:  el  Rey  no  lo  contradijo,  y  aun  mandó  formar  Los 
reglamentos;  mas  procuró  bajo  cuerda,  según  se  murmuró  entonces,  que 
no  llegasen  á  ejecución,  temeroso  de  que  los  Arzobispos  de  Toledo,  como 
conquistadores  de  la  plaza  á  sus  costas,  pretendiesen  el  derecho  de  con- 
ferir la  encomienda. 

Teniendo,  sin  embargo,  en  cuenta  las  instancias  del  Cardenal,  las  que- 
jas contra  el  Conde  de  Oliveto,  y  que  en  África  encontraba  ocupación  toda 
la  gente  aventurera  y  baldía,  de  que  con  tantas  guerras  estaba  plagado  el 
reino;  mandó  que  se  publicara  nueva  expedición  contra  Infieles.  Corrié- 
ronse las  órdenes;  el  Conde  Pedro  Navarro  equipó,  con  gente  de  Oran. 
trece  naos  muy  bien  abastecidas  que  tenía  en  Mazalquivir,  y  dando  la 
voz  de  que  el  desembarco  era  en  las  Alpujarras,  tomó  la  vuelta  de  las 
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Baleares,  reuniéndose  con  la  flota  que  comandaba  Jerónimo  Vianelli;  pero 
el  rigor  de  la  estación  les  obligó  á  detenerse  en  Lbiza,  hasta  el  día  L.°  de 

Huero  de  1510,  en  que  zarparon,  publicando  su  marcha  contra  Bugía. 
Perteneció  esta  Ciudad  á  la  Mauritania  Cesariense  ',  después  á  Tre- 

niccén.  v  a  Túnez;  entonces  formaba  un  estado  independiente.  Dista  de 
Argel  30  leguas,  y  \'2  del  (-astillo  de  Gigel.  Tiene  su  asiento  en  un  en- 
cumbrado monte,  que  cae  Bobre  el  Mediterráneo.  El  pueblo  se  extiende 
por  la  falda,  y  corona  la  cúspide  una  tortísima  alcazaba,  unida  con  el 
muro  que  defiende  á  la  ciudad  y  al  puerto,  no  muy  abrigado.  La  tierra 
abundante  en  frutos,  no  propia  para  granos  por  ser  agria  y  doblada  en  de- 
masía: población  mucha,  pero  muelle  y  voluptuosa. 

El  día  5  de  Enero  llegó  la  escuadra  á  Bugía,  con  Diego  de  Vera,  los 
Condes  de  San  Esteban  del  Puerto  y  Altamira,  y  otros  principales,  y 
hasta  5.1100  hombres  escogidos  de  pelea,  con  gran  tren  de  cañones.  De- 
claróse un  viento  terral  que  contrariaba  la  aproximación,  y  sólo  cuatro 
naves  pudieron  fondear  aquella  mañana,  verificándolo  el  resto,  hasta  dos 
horas  después  de  mediodía.  Mandaba  en  la  Ciudad  el  Reyezuelo  Abdurra- 
lhunel.  quien,  aprovechando  las  dilaciones  de  los  expedicionarios,  reu- 
nió sus  tropas,  en  número  de  más  de  10.000  Alárabes,  y  por  las  alturas 
de  la  sierra,  descendió  á  la  marina  á  fin  de  impedir  el  desembarco,  que 
había  de  efectuarse  á  un  tiro  de  ballesta  de  la  ciudad.  Rompió  el  fuego 
la  plaza,  con  más  de  100  cañones,  tan  mal  servidos,  que  no  hicieron  daño 
alguno.  Grande,  en  cambio,  lo  causó  la  artillería  de  los  buques,  barrien- 
do la  costa,  de  modo  que  los  Infieles  tuvieron  que  abrigarse  en  las  aspe- 
rezas, y  el  ejército  tomó  tierra  sin  obstáculo. 

El  Conde  Pedro  Navarro  formó  á  los  suyos  en  cuatro  escuadrones,  y 
emprendió  sierra  arriba  para  desalojar  á  los  Moros  y  combatir  la  ciudad 
desde  lo  alto:  mas  tal  fué  la  flaqueza  de  éstos,  que  abandonaron  sin  re- 
sistir el  punto,  y  se  metieron  en  Bugía,  seguidos  de  los  Españoles.  Al 
mismo  tiempo,  por  la  otra  parte  que  llamaban  la  ciudad  vieja,  y  estaba 
sin  guarnición,  atacaron  algunas  compañías,  y  á  escala  vista  penetra- 
ron en  ella,  siendo  de  los  primeros  Pedro  de  Arias,  el  justador,  que 
mató  á  un  Alférez  moro,  y  enarboló  la  bandera  de  España.  El  Rey  Ab- 
durra-Hamel  '2  escapó  por  un  lado,  cuando  los  Cristianos  entraban  por 
el  opuesto.  De  esta  forma  se  ganó  Bugía  en  la  mañana  del  6  de  Ene- 

1  Zurita  \  Mariana  la  colocan  cu  la  Numidia,  no  inny  distante  de  los  limites  de  la  Mau- 
ritania Cesariense;  pero  Luis  del  Marmol  terminantemente  dice,  que  es  la  ultima  \  más 
oriental  p  irte  de  la  Mauritania  Cesariense,  que  confina  al  Me  liodía  con  la  Numidia . 

2  Abderrhamén,  le  llaman  otros  Historiadores. 
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ro  de  1510,  día  de  Reyes.  La  ciudad  fué  entrada  á  saco;  la  presa  grande 
en  cautivos,  ropas  y  bienes  '.  Toda  la  tierra  se  hubiese  entregado  llana- 
mente á  España,  á  no  estorbarlo  Abdurra-Hamel,  que,  con  los  suyos, 
formó  un  campamento  á  ocho  leguas  de  Bugía,  sobre  el  río,  desde  donde 
tenía  en  jaque  á  los  invasores,  impidiendo  el  que  se  desmandasen  por  los 
ruedos.  Mas  tan  turbadas  y  revueltas  iban  las  cosas,  que  pudo  escapar- 
se de  la  prisión  Muley-Abdalla,  su  competidor  y  legítimo  Rey,  y  meter- 
se en  Bugía,  al  abrigo  de  los  Españoles.  Recibióle  el  General  con  gran- 
des muestras  de  cortesía;  que  estimaba  tener  en  él,  un  auxiliar  más  po- 
deroso, que  el  más  poderoso  ejército.  Y  fué  así;  porque  sus  parciales 
vinieron  á  la  población  y  vivían  en  un  arrabal  en  paz  con  los  Cristianos, 
favoreciéndoles  en  sus  algaras  y  rebatos. 

No  se  compadecía  con  el  carácter  del  Conde  sufrir  resignadamente 
los  alardes  de  Abdurra-Hamel;  pero  la  cortedad  de  la  tropa,  que  además 
había  de  desmembrarse  para  la  guarda  de  la  ciudad,  se  los  hacía  sobre- 
llevar al  redopelo.  Ocurrió  que,  aumentándosele  las  fuerzas  con  algunas 
que  le  enviaron  de  las  Baleares  y  de  Cerdeña,  decidió  acometer  el  campo 
de  los  enemigos.  Al  efecto,  puso  en  la  vanguardia  á  Diego  de  Vera,  y  á 
los  Coroneles  Avila  y  Marqués;  en  la  batalla  al  Coronel  Pacheco  y  á  los 
Capitanes  Bonastre  y  Alvaro  de  Paredes,  cerrando  él  la  marcha  con  las 
compañías  de  Vianelli.  En  esta  orden  salió,  anocheciendo  ya,  para  caer 
al  alba  por  cuatro  partes  sobre  los  Moros,  que  no  fueron  sorprendidas  com- 
pletamente; porque  los  delanteros,  con  más  codicia  que  disciplina,  aco- 
metieron á  destiempo  -.  Escapó  el  Rey  con  otros  muchos,  habiendo  per- 
dido en  el  asalto  de  los  reales  unos  300  hombres  y  200  cautivos.  Se  re- 
tiraron con  gran  botín  los  Españoles,  picada  la  retaguardia  por  unos 
2.400  Alarbes;  pero  dispersados  por  una  rociada  de  los  espingarderos, 
llegaron  los  expedicionarios  felizmente  á  Bugía,  bien  que  fatigadísimos 


i     Do  diverso  modo  cuenta  la  loma  de  Bugía  el  Obispo  Flechier,  en  mi  Vida  del  Cardenal 
Cisneros;  pero  nos  lia  pare, 'ido  mas  seguro  acomodarnos  a  los  historiadores  españoles. 

2  áandoval  supone,  que  el  no  haberles  sorprendido  completamente,  so  debió  al  miedo  do 
los  delanteros,  que  gritaron  ni  arma,  sin  motivo  alguno,  creyendo  que  los  garrobos  eran  pabe- 
llones. Lo  mismo  dice  Marmol;  \  en  una  relación  manuscrita  de  la  Biblioteca  alia  del  Es- 
corial, copiada  por  o.  Martin  Fernández  Navarrete,  se  lee  lo  siguiente:  Llevaban  /"^  es 
drones  delanteros  Diego  de  Vera,  Capitán  del  artille)  m  é  Samani  <go\  ¿como  llegasen  a  unos  pra- 
dosquese  hacían  romo  á  la  entrada  de  un  valle,  en  la  misma  entrada  había  unos  árboles,  que 
se  llaman  (¡arrobos,  é  como  no  rea.  bien  de  día,  pensaron  '¡oe  eran  las  tien  las  de  los  Moros;  y 
ron  este  pensamiento  dan  al  arma  ¡/  arremeten  todos  h  ida  los  garrob  is,  tisparan  lo  escopetas', 
écomo  se  riesen  hurladas,  tomaron  por  acuerdo  de  correr  lodos  hasta  laslien  las.  queeslaban  de 
allí  cerca  de  media  legua 
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de  tan  áspera  ¡ornada.  On  doloroso  suceso  enturbié  el  placer  de  la  em- 
presa, y  fué  la  muerte  del  bizarro  Conde  de  Altamira:  peleaba  en  la  van- 
guardia, cuando  soltándosele  á  un  soldado  el  escorpión  de  la  ballesta, 
Le  atravesó  con  la  flecha,  muriendo  á  poco,  con  sentimiento  grande 
del  ejército,  y  más  del  Cardenal,  que  en  él  tenía  puestas  altísimas 
esperanzas,  y  el  ánimo  de  que  substituyese  al  insubordinado  Conde  de 
Oliveto. 

Grande  fué  la  admiración  que  tan  rápida  conquista  causó  en  Espa- 
ña1, y  no  menor  el  desaliento  que  infundió  á  los  Africanos.  Aprove- 
chándolo, intimó  el  Conde  á  los  Argelinos,  por  medio  de  un  hijo  de  Alon- 
so Enríquez,  diesen  parias  al  Rey  y  libertad  á  los  cautivos.  No  osaron 
resistir  la  demanda,  temerosos  de  los  sucesos  de  Oran  y  de  Bugía,  y 
en  31  de  Enero  de  1510  se  declararon  solemnemente  por  vasallos  de  Es- 
paña, como  lo  habían  sido  de  Fez,  sin  más  imposiciones  ni  derechos  que 
los  que  acostu  nbr aban  pagar ;  sin  añadirles  m  un  quibir,  ni  agraviar- 
los en  cosa  alguna.  Pasando  los  Embajadores  á  la  Península,  á  fin  de 
rendir  vasallaje  al  Rey  Católico,  lehallaron  en  Calatayud, camino  de  Mon- 
zón, donde  habían  de  celebrarse  las  Cortes  aragonesas,  convocadas  para 
el  20;  y  en  Zaragoza,  el  24  de  Abril  de  1510,  ratificóse  el  convenio  por 
Fernando.  El  Rey  de  Túnez,  que  antes  de  la  toma  de  Oran  y  Bugía  ofre- 
ciera vasallaje,  se  apresuró  á  cumplirlo.  El  3  de  Mayo  lo  verificó,  ponien- 
do al  mismo  tiempo  en  libertad  á  los  cautivos,  y  obligándose,  con  pactos 
muy  ventajosos  para  los  Cristianos,  á  dar  en  reconocimiento  del  señorío 
de  los  Reyes  de  España,  dos  caballos  y  cuatro  halcones;  y  en  rehenes, 
hasta  que  su  hijo  Muley  Boabdilí  tuviera  edad  para  ello,  dos  personas  de 
cada  lugar  de  su  reino.  Lo  mismo  hicieron  á  los  pocos  días  Tedeliz, 
Téndoles  y  Guixar,  andando  también  en  tratos  para  prestar  obediencia  el 
Rey  de  Tremecén  2,  al  que  repugnaba  en  gran  manera  el  nombre  de  va- 
sallo y  se  convenía  con  el  de  aliado;  pero  le  redujo  al  fin  el  Alcayde  de  los 
Donceles,  á  quien,  por  librarse  de  las  incesantes  cabalgadas  con  que  les 
destruía  la  tierra,  se  sometieron  asimismo,  los  habitadores  de  Mostagán. 
Con  tan  prósperos  sucesos,  crecióle  el  corazón  á  Pedro  Navarro,  y  ya 
meditaba  nuevas  expediciones,  cuando  se  divulgó  que  iba  á  Italia,  reem- 


1  El  2:?  de  lanero  de  1540  escribió  Pedro  Mártir  al  Conde  de  Tendilla:  fOh  laude  iignum 
faeintut  Nihiljain  Hispanis  arduum,  nihil  aggrediuntur  ineauum,  Africam  formidine  reple- 
verunt. 

2  En  la  Biblioteca  de  la  Real  academia  de  la  Historia  existe  impreso  en  letra  gótiea  el 

traslado  de  una  carta  que  se  supone  escrita  por  el  He\  de  Tremecén  al  Cardenal  Cisneros, 

y  que  uos  parece  apócrifa. 

ii 
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plazándole  en  el  mando  el  Capitán  General  I).  García  de  Toledo;  pero 
retardándose  éste  y  viendo  lo  escaso  de  las  provisiones  y  que  la  peste  pi- 
caba en  su  alojamiento  de  Bugía,  salió  el  7  de  Junio  con  rumbo  á  Trapa- 
ni,  donde  se  reunió  toda  la  flota,  compuesta  de  22  galeras,  50  naves  de 
gavia  é  infinidad  de  buques  menores,  con  cerca  de  14.000  hombres.  El  15 
de  Julio  levó  el  ancla,  y  declarado  el  intento  de  conquistar  á  Trípoli,  na- 
vegó aquella  vía,  llegando  á  su  puerto  el  25  de  Julio,  día  de  Santiago. 

Es  Trípoli  lugar  muy  fuerte;  cíñele  el  mar  casi  por  todas  partes;  un 
ancho  foso  lleno  de  agua  le  defiende  por  el  itsmo,  y  tras  aquél,  cerca  to- 
rreada y  numerosa  artillería  en  los  baluartes. 

Los  Moros,  que  tenían  noticia  del  pensamiento  del  Conde,  y  habían 
avistado  la  escuadra  el  día  anterior  desde  las  atalayas,  acudieron  en  tro- 
pel para  defender  la  ciudad,  y  como  era  gente  valerosa,  se  conjuraron 
en  dejarse  primero  hacer  piezas,  que  abandonarla  á  los  Cristianos. 

Dispuesto  el  ataque  con  gran  maestría  por  el  Conde,  forzó  la  boca 
del  puerto  bajo  el  fuego  del  cañón  de  los  defensores,  é  intentó  el  desem- 
barco. Los  Moros  se  habían  dividido  en  dos  trozos:  uno,  para  defender  la 
ciudad  desde  los  adarves;  otro,  el  istmo  que  une  á  Trípoli  con  tierra  fir- 
me. Para  contrastarlos,  el  de  Oliveto  formó  igualmente  en  dos  escua- 
drones á  sus  tropas;  el  primero,  peleaba  contra  los  que  fuera  de  la  ciudad 
le  impedían  el  desembarque;  el  segundo,  con  los  de  dentro  pugnando  por 
arrimar  las  escalas  al  muro. 

La  artillería  de  las  naves  ayudaba  poderosamente  á  los  Cristianos: 
ansiosa  la  tripulación  de  tomar  parte  en  el  asalto,  trepó  por  las  peñas  de 
la  marina  creyendo  que  dormiría  el  cuidado,  y  con  buen  golpe  de  esca- 
las, dio  la  arremetida,  divirtiendo  á  los  defensores  por  aquel  sitio. 

No  aflojaba  un  punto  la  furia  del  combate;  pero  los  Moros  que  defen- 
dían la  tierra,  á  vista  de  ojos  cejaban,  y  á  las  dos  horas,  arrinconados 
contra  los  muros,  fueron  pasados  á  cuchillo.  Donde  andaba  más  herida 
la  pelea,  era  en  la  cortina  que  enlazaba  dos  torres  junto  á  la  puerta  de 
la  Victoria  y  no  lejos  de  la  Alcazaba.  Trepando  por  una  escala  con  valor 
inaudito,  el  mancebo  aragonés  Juan  Ramírez  pudo  sentar  pié  en  el 
adarve.  Maltrecho  con  los  golpes,  sostúvose,  sin  embargo,  con  tal  ardi- 
miento, que  entretuvo  á  los  Moros,  hasta  que  socorrido  por  los  que 
le  seguían,  fueron  ganándolos  baluartes  y  saltaron  dentro  de  la  ciudad. 
Mas  no  se  desanimaron  los  defensores:  convirtieron  cada  edificio  en  una 
fortaleza;  cada  calle  en  un  campo  de  batalla:  en  las  plazas,  en  las  en- 
crucijadas, en  las  mezquitas,  en  todas  partes,  hervía  la  pelea:  no  el 
triunfo,  la  muerte  con  venganza  era  lo  único  que  buscaban.   A  puntos 
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Llegó  el  trance,  que  la  gente  menuda  del  ejército,  vuelto  pié  atrás,  se 
refugiaba  en  las  casas.  Arrojáronse  entonces  al  mayor  riesgo  los  Capita- 
nes animando  á  Los  soldados  con  la  voz  y  con  el  ejemplo.  Allí  murieron 
de  gloriosa  muerte,  el  Almirante  de  la  armada  1).  Cristóbal  López  Arria- 
ran y  otros  muchos  esclarecidos  varones;  y  tanta  fué  la  insistencia  en 
«•1  ataque,  y  tanta  la  obstinación  en  la  defensa,  que  inútiles  por  el  can- 
sancio Alárabes  y  Españoles,  se  remudaban  decontinuo,  y  mientras  com- 
batían los  unos,  se  sentaban  los  otros  para  tomar  aliento  '.  Por  último, 
ganados  los  edificios,  los  Moros  se  recogieron  á  la  mezquita  mayor,  don- 
de se  defendieron  desesperadamente,  basta  que  fué  entrada  por  los  ven- 
cedores siu  tomar  hombre  á  vida. 

Cinco  mil  Tripolitanos  murieron;  fué  preso  el  Xeque  al  escapar;  la 
ciudad  saqueada;  sus  moradores  cautivos;  Berbería  domada;  las  costas 
seguras;  el  nombre  español,  terror  de  África. 

La  noticia  de  la  toma  de  Trípoli  llegó  al  Rey,  celebrando  Cortes  en 
Monzón:  los  Brazos,  en  su  entusiasmo,  concedieron  un  subsidio  de 
500.000  libras  para  proseguir  la  conquista.  No  menos  deseoso  el  Rey, 
apremiaba  á  D.  García,  á  fin  de  que  partiese  á  su  destino;  nublábase  el 
horizonte  en  Italia,  y  quería  allí  al  de  Oliveto,  práctico  en  el  país  y  acos- 
tumbrado á  vencer  bajo  las  órdenes  del  Gran  Capitán;  ó,  según  sospecha 
de  algunos,  le  era  molesto  ya  y  causa  de  inquietudes  en  África,  por  su 
excesivo  poder.  Entretenía,  no  obstante,  el  de  Toledo  su  marcha,  con  la 
aprensión  de  la  peste,  no  del  todo  apagada  en  Bugía;  y  Pedro  Navarro, 
con  dobles  bríos  por  el  suceso  de  Trípoli,  acariciaba  el  pensamiento  de 
apoderarse  por  fuerza  de  armas  del  reino  de  Túnez  tributario  del  de  Es- 
paña; que  la  ambición  y  la  codicia,  so  color  de  bien  público,  ni  respetan 
leyes,  ni  reconocen  fueros. 


1  Estaban  unos  y  otros  tan  cansados  que  parecía  burla  su  pelea,  y  se  sentaban  a  ilcs- 
cansar  unos,  mieutras  los  otros  peleaban.  Mármol,  Descripción  del  África. — Sandoval,  His- 
toria del  Emperador  Carlos  \  . 
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CAPÍTULO  IV. 


Determina  Pedro  Navarro  la  conquista  de  Los  Xerves.— Llega  el  nuevo  General  D.  García 
de  Toledo. — Pasan  á  los  Xerves.— Proposiciones  del  Xeque.— Desembarca  el  ejército  \ 
marcha  en  busca  de  los  Moros.— Sed  que  sufre.— Muerte  de  D.  García.— Derrota  pone- 
ral.— Culpan  á  Navarro. — Su  defensa. — luteuta  correr  La  costa  de  África.— Desembarca 
Vianelli  cu  los  Querquenes.— Su  muerte.— Inverna  el  Conde  en  la  isla  de  Lampadosa. 


Para  dar  cima  á  sus  propósitos,  vista  la  dilación  de  D.  García  de  To- 
ledo y  que  no  se  le  enviaban  los  caballos  que  había  pedido  para  la  con- 
quista de  Túnez,  el  Conde  Pedro  Navarro  determinó  emprender  la  de  los 
Xerves,  y  con  ocho  galeras  salió  de  Trípoli  el  10  de  Agosto  de  1510,  á 
fin  de  reconocer  la  isla.  Hablamos  ya  en  las  parcialidades  de  ella:  Yahya, 
caudillo  de  la  una,  que  había  logrado  sacudir  el  yugo  del  Bey  de  Túnez, 
y  apoderarse  de  toda  la  isla,  dominaba  con  el  nombre  de  Xeque.  El  Conde 
tuvo  con  él  grandes  pláticas,  intimándole  prestase  obediencia  al  Rey  Ca- 
tólico, ya  que  la  oposición  á  sus  fuerzas  era  imposible;  pero  no  se  avi- 
nieron, aunque  el  Moro  alegaba  que  no  quería  guerras  con  Españoles, 
tan  bien  tratados  por  él  como  los  naturales.  Volvióse  el  de  Oliveto  á  Trí- 
poli, firme  en  la  idea  de  la  conquista.  Ya  tenía  las  tropas  á  bordo,  y  sola- 
mente esperaba  viento  bonancible,  cuando  llegó  el  General  con  Diego  de 
Vera,  que  se  le  unió  en  Bugía  ',  y  en  diez  velas  unos  4.000  hom- 
bres. Reunidos  á  los  8.000  de  Navarro,  y  con  gran  copia  de  vitualla, 
hicieron  rumbo  á  los  Xerves,  donde  fondearon  en  la  noche  del  28  de 
Agosto. 

\  Sandoval  supone  que  Diego  de  Vera  quedó  en  Bugía:  seguimos  La  relación  de  Zurita, 
confirmada  por  Fernando  de  Herrera,  que  en  sus  Anotaciones  á  lasobras  de  Garcilaso,  dice: 
o  Ya  en  este  tiempo  había  entrado  por  fuerza  el  Conde  á  Trípoli,  \  l>.  García,  que  con  7.000 
hombres  de  guerra  había  ido  a  Bugía,  viendo  que  crecía  La  peste  de  aquella  ciudad,  se  sa- 
lió della  i  dejó  3.000  hombres  con  parte  del  armada,  \  se  fué  en  seguimiento  del  ('.on- 
de. Llegando  al  punto  de  Trípoli  con  IB  ó  16  naos  gruesas,  donde  lo  hallo  embarcado  con 
su  gente  para  ir  sobre  la  Isla  de  los  \ei  ves.  distante  de  Trípoli  36  leguas,  rué  recibido  del 
Conde  con  mucha  alegría  el  \  oiro  hermano  suyo,  \  Dwijh  de  Vera,  Capitán  del  artillería.* 
La  relación  de  La  Biblioteca  alta  del  Escorial  concuerda  con  Las  Anotaciones. 
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Asegúrase  que  a]  punto  el  Xeque  envió  mandaderos  a]  ('mido  Na- 
varro, ofreciéndole  25.000  tripolinas,  un  tributo  anual  do  10.000,  en- 
tregar la  tenencia  del  castillo,  cederlos  impuestos  que  pagasen  los  mer- 
caderes cristianos  y  toda  jurisdicción  sobre  ellos;  proposiciones  que  con 
altanería  rehusó  el  Conde.  Entonces  el  Xeque  se  retiró  en  observación 
con  hasta  unos  2.000  peones  y  120  caballos,  temeroso  de  tan  grandes 
fuerzas  y  sin  voluntad  de  combatir  i. 

Como  la  costa  era  brava  y  arrecifada,  no  podían  las  naves  llegar  de 
una  legua  al  punto  del  desembarco,  que  era  una  torre  bastante  arredra- 
da del  ¿astillo,  residencia  del  Xeque.  Al  otro  día  tomó  tierra  el  equipa- 
je, sin  oposición  alguna:  sobre  el  puesto  que  habían  de  ocupar  ambos 
Generales,  mediaron  disensiones  y  palabras  pesadas.  Quería  también  el 
de  üliveto  esperar  la  declinación  del  sol,  y  D.  García  se  empeñó  en  no 
diferir  el  asalto:  á  la  postre  tuvo  que  ceder  aquél,  como  inferior,  y  en 
donde  llaman  la  Puente  Quebrada,  dividióse  la  fuerza  en  siete  cuerpos, 
mandando  el  primero,  de  1.600  hombres,  de  las  compañías  de  Vianelli, 
el  mismo  D.  García,  y  la  retaguardia  el  Conde  Pedro  Navarro. 

La  isla,  como  dijimos,  es  llana  y  arenisca;  hacía  un  calor  irresisti- 
ble; el  aire  abrasaba;  el  polvo  levantado  al  pasar  el  ejército,  sofocaba  á 
los  soldados;  á  las  dos  leguas  caían  de  asfixia  caballos  y  hombres;  mu- 
chos morían  de  sed  2 .  La  orden  de  los  escuadrones  se  quebrantaba  por 
momentos;  trató  de  formarlos  D.  García  al  llegar  á  unos  palmares,  pero 
fué  imposible:  desfallecidos  por  la  braveza  del  sol,  tendiéronse  algunos 
á  la  sombra;  otros  se  arrojaron  á  sacar  agua  de  pozos  que  había  entre 
unas  casas  derruidas;  ni  se  escuchaban  órdenes,  ni  ruegos,  ni  amenazas 
de  Jefes. 

Los  Moros  ocultos,  al  ver  á  los  Españoles  derramados  por  la  tierra, 
cayeron  de  improviso  sobre  ellos.  D.  García  de  Toledo,  Vianelli,  Joa- 
nes  y  otros  Jefes,  que  con  sus  caballos  se  habían  ladeado  algo  hacia 
la  parte  más  baja,  viéronles  venir  los  primeros,  y  alarmaron  á  las  tro- 

i  Ku  la  relación  antes  citada  de  la  Biblioteca  alta  del  Escorial,  so  asegura  lo  contrario: 
i  la  isla  se  puso  en  armas,  y  se  apercibió,  y  mucha  gente  de  caballo  se  vino  i  par  de  la  ma- 
rina   Los   Moros    ile  la  marina   comienzan  a  hacer  muchas  algazaras,  1/ decir  al  Conde  que 

no  pensase  que  eran  ellos  gallinas  como  tos  de  Trípoli]  que  fuera  cuando  quisiera,  que  antes 
querrían  morir  que  darse  á  parí ■ 

■1  MU  oiéradet  hacer  fuertes  ton  las  picas,  cavar  en  la  arena  entre  medio  de  los  mismos  >•<- 
cuadrónos,  pensando  sacar  agua;  é  aunque  alguna  sacasen,  era  tan  talada  como  si  fuera  dentro 
de  la  mar;  oii  rad\  i  ansi  mesmo  dar  cinco  tripolinas  é  veinte,  que  cada  una  vale  un  ducado, 
por  una  vez  de  agua,  é  diera  100  SÍ  las  tuviera.  Manuscrito  de  la  Biblioteca  alta  del  Kscoiial. 
titulado:  Belación  Je  los  sucesos  de  las  armas  marítimas  de  España,  Dúms.  1.540  j   1.541. 
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pas,  que  principiaban  á  beber.  Algunos  soldados  se  adelantaron;  pero 
medio  muertos  por  la  sed,  y  sin  poder  por  ninguna  vía  pelear,  fiaron  en 
los  pies  la  salvación,  quedando  muy  pocos  para  resistir  a  los  Moros,  que 
escasamente  contarían  unos  70  ginetes  con  500  peones  ' .  Ya  habían  ve- 
nido á  las  manos  los  Capitanes  Garci  Sarmiento  y  Loaysa,  que,  solos,  se 
defendían  de  los  Infieles:  no  le  sufrió  el  animoso  corazón  á  D.  García 
ver  aquello,  y  olvidándose  de  que  era  General,  arrebató  una  pica  de  ma- 
nos de  Juan  Ramírez,  padre  del  que  escaló  á  Trípoli,  que  iba  á  par  de 
él;  desmontó,  juntóse  á  los  otros,  y  diciendo  á  los  que  le  aconsejaban 
que  se  retirase:  bueno  sería  haber  llegado  á  este  lugar  para  escapar 
huyendo,  comenzó  á  herir  como  tan  buen  caballero  que  era.  Abando- 
náronle los  suyos,  y  acudiendo  un  tropel  de  Moros  animado  con  la  vi- 
leza de  los  Españoles,  mataron  á  los  cuatro  Caballeros  que  se  habían 
apeado,  el  General  I).  García  y  los  Capitanes  Loaysa,  Garci  Sarmiento  y 
Cristóbal  Velázquez  2. 

No  resistían  más  los  escuadrones  que  iban  por  la  parte  de  arriba:  al 
avistar  á  los  contrarios,  huyeron  ignominiosamente,  desamparando  á  sus 
Capitanes  Diego  de  Vera  y  Coronel  Joanes,  que  andaban  ya  á  las  vueltas 
con  los  Moros.  La  huida  de  los  delanteros  arrastró  á  los  otros;  éstos  des- 
barataron á  los  escuadrones  que  les  seguían;  declaróse  el  pánico  en  el 
ejército,  y  500  hombres  llevaron  en  rota  batida  á  más  de  8.000;  que  fué 
cosa  para  espantar  la  cobardía  de  soldados  tan  valerosos.  En  su  fuga  ti- 
raban las  armas;  los  menos  ligeros  fueron  alcanzados  y  degollados:  al 
salir  de  los  palmares,  encuentran  ya  en  el  llano  dos  escuadras  de  Moros, 
que  montarían  bien  4.000  hombres.  Alas  presta  el  miedo  á  los  que  co- 
rrían desalentados.  El  Conde  de  Oliveto  trató  de  rehacerlos:  ni  la  fuerza, 
ni  la  vergüenza,  ni  el  manifiesto  peligro,  fueron  parte  para  ello;  por  un 
momento  volvieron  caras,  y  rechazaron  á  los  Moros,  y  al  nuevo  acometer 
se  desbandaron  sin  pelea3. 

\     Fernando  de  Herrera  supone  que  eran  3.000  caballos,  \  mucha  gente  do  a  pié,  aunque 

la  primera  acometida  la  dieron  sólo  .so  caballos  moros,  con  grandes  alaridos. 
i     El  tierno  Garcilaso  recordó  en  la  2."  ó^lo^a  esta  infeliz  jornada: 

¡olí  patria  layrrimosa,  y  oómo  vuelvo* 
los  ojos  ti  los  Xolves,  suspirando! 

3  También  andaba  el  Conde,  por  su  parle,  deteniendo  >  esforzando  la  gente,  y  de- 
cíales: ¿Qué  es  esto,  hijo*  «¡/os ;/  mis  leones?  No  solíais  nosotros  hacerlo  asi.  Acordaos  de  lo  que 
decíais  en  Trípoli:  vuelta,  hermanos,  vuelta,  que  Moros  son.  y  pucos.  Otra*  veces  habéis  vencido 
muchos  más:  aquí  conmigo,  que  nos  va  la  vida  ¡¡  la  honra. — Sandoval,  Historia  del  Emperador 
Carlos  V. 

El  Conde  Pedro  Navarro,  que  ala  sazón  estaba  algo  desviado,  teniendo  y  esforzando 
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Aún  quedaban  en  formación  los  cuerpos  de  la  retaguardia,  mandados 

por  1).  Diego  Pacheco  y  por  Gil  Nieto;  el  Conde  les  ordena  que  impidan 
el  alcance,  atajando  á  los  Moros  por  el  lado  que  huían  los  soldados,  COB 
que  pudieron  salvarse  muchos;  pero  sin  que  bastasen  los  esfuerzos  de 
ambos  con  Miguel  Cabrera  y  Pedro  de  Lujan,  valentísimos  Capitanes1, 
para  detenerles  un  punto. 

1.a  avenida  de  los  fugitivos  continuó  impetuosa  hacia  el  castillo  don- 
de estaban  surtas  las  galeras,  y  si  los  Moros  no  repararan  en  seguirlos 
hasta  el  mar,  ni  queda  uno  a  vida.  Perdida  la  esperanza  de  reponer  el 
combate,  el  mismo  Pedro  Navarro  ¡cosa  en  su  valor  increíble!  se  em- 
barca, y  deja  abandonados  á  los  que  en  la  playa  hacían  fíente  á  los  Alar- 
bes. Discúlpanle  algunos  (quisiéramos  que  con  justicia),  afirmando  que 
lo  hizo  para  proveer  en  que  las  galeras  recogiesen  á  los  fugitivos  que 
por  momentos  se  agolpaban,  y  que  en  aquella  total  confusión  no  querían 
recibir  los  ya  embarcados.  Cabeza  de  aquella  gente  por  falta  de  D.  Gar- 
fia, en  el  campo  debió  permanecer  mientras  hubiese  pica  enhiesta,  pero, 
con  mengua  de  su  crédito,  pensó  en  escapar  del  común  daño,  ya  que  no 
de  la  común  deshonra  -'. 

la  senté,  que  ya  del  lodo  il>;i  de  huida,  como  \  ¡ese  tan  gran  pérdida,  arremete  como  un  lobo 
i  1 1  delantera,  diciendo:  ¿Qué es  esto,  hijos  míos  y  mis  leones?  Vuelta,  vuelta,  que  aquí  estoy 
yo;  no  hayáis  miedo,  que  no  son  nudo:  n  >  sollades  vosotros,  hijos  míos,  hacer  ansí.  Diciendo 
esto  el  Conde,  algunos  de  ellos  dan  vaelta,  más  de  vergüenza  que  de  esfuerzo,  ^  luego 
tornaron  á  huir  do  manera  que  no  aprovechó  al  Conde  ponerse  delante  llorando,  diciendo: 
«Hijos  míos,  ¿de  qué  huís!  Vuelta,  vuelta,  ¡oh  mis  leones  esforz  idosl  </ur  hoy  se  píenle  cuan!  a 
honra  ha  ganado  la  Corona  de  España;  hoy  quedamos  deshonrados;  hoy  quedamos  sin  loor  de 
guerra]  /<<»;/  somos  tenidos  ¡>  >r  los  más  cobardes  que  jamás  fué  gente  en  el  mundo. d— Relación 
de  Los  -n  sesos  de  las  armas  marítimas  do.  España,  etc.  Manuscrito  de  la  Biblioteca  alta  del 
Escorial,  antes  citado. 

i     " y  como  el  I).  García  era  General,  y  sin  experiencia,  adelantóse  con  ciertos  ginetes 

\  caballeros  mancebos  que  le  siguieron,  delante  de  los  escuadrones  que  iban  en  la  orde- 
nanza. ^  los Infiele8,  viendo  que  eran  pOCOS  e80S  delanteros,  atendiéronlos  de  tal  manera, 
que  á  D.  García  \  a  los  i|iio  le  siguieron,  los  mataron;  y  como  los  desbarataron,  el  es  mi  i- 
drón  delantero,  viendo  aquello,  huyo  \  vinoá  dar  en  el  segundo,  y  ambos  en  el  tercero,  \ 
id  tercero  en  el  cuarto,  del  cual  ora  coronel  Pierna-gorda  [D.  Pedro  Lujan  .  \  des  que  vido 
ja  en  tan  mal  estado,  como  hombre  de  grande  ánimo,  apeóse  de  su  caballo,  é  puso 
mano  á  la  espada  y  procuró  de  hacer  detener  la  uouto.  y  el  y  el  Conde  Pedro  Navarro;  ó  no 
los  pudieron  detener  hasta  llegar  a  la  costa  del  mar,  donde  se  embarcaron  los  que  pudie- 
ron, y  quedaron  más  de  3.000  en  la  costa  esa  no  he.  \  el  Coronel  Pierna-gorda  con  (dio- 

y  ninguno  de  los  hombres  de  cuenl  i  \  señalados,  quedó  mas  honrado  en  aquella  jornada 
que  Pierna-gorda,  i — Pernándezde  Oviedo,  Quincuagenas.  MS.  de  la  Biblioteca  Nacional. 

2  El  autor  de  las  Relaciones  citadas  supone  que  D.  Pedro  Navarro  no  se  embarcó  hasta 
el  día  siguiente:  «Allí  viérades  al  Conde  coa  los  otros  Caballeros,  llorando,  preguntando  por 
i).  García,  basta  que  llegaron  los  que  mas  erre  i  del  se  hallaron.  \  dijeron  que  era  muerto: 
ca  hasta  entonces  todos  creían  que  era  cautivo poc  i  a  poco  embarcaron  la  mayor  parte 
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Por  la  noche  embarcáronse  muchos:  3.000  que  no  pudieron,  se  am- 
pararon en  la  torre  del  surgidero.  Sin  los  principales,  perdiéronse  con 
los  cautivos  hasta  4.000;  algunos  ahogados,  bastantes  muertos  á  hierro, 
los  más  por  el  calor.  Para  aquel  desdichado  ejército  no  habían  concluido 
las  amarguras:  creyendo  seguro  el  triunfo,  las  mujeres  habían  gastado 
en  la  limpieza  de  ropa  casi  toda  el  agua,  y  la  sed  implacable  les  perse- 
guía. Detúvose  la  armada  en  los  Xerves  ocho  días  con  tiempo  contrario, 
levaron  por  fin  anclas,  y  una  furiosa  tempestad  dispersó  la  flota  recha- 
zando unas  galeras  al  puerto  mismo,  y  arrojando  otras  á  las  playas  de 
Sicilia.  El  Conde  corrió  fortísimo  temporal,  y  con  el  resto  de  los  bajeles 
llegó  á  Trípoli  el  19  de  Setiembre;  envió  las  galeras  á  Ñapóles;  dejó  de 
Gobernador  á  Diego  de  Vera  con  3.000  soldados;  licenció  á  otros  tantos 
enfermos  é  inútiles,  y  quedóse  con  4.000  meditando  nuevas  empresas. 
Tal  fué  la  de  los  Xerves  en  que,  como  dice  Zurita,  todo  faltó  á  los  nues- 
tros juntamente:  seso,  esfuerzo  y  buena  ventura. 

Desde  los  Xerves,  Pedro  Navarro  había  hecho  saber  al  Rey  la  rota 
sufrida,  por  medio  del  Maestro  Alonso  de  Aguilar  y  del  valiente  Gil  Nie- 
to: sintiólo  el  Rey  en  gran  manera,  y  muchos  cargaron  el  suceso  al  Con- 
de, ya  por  haber  desembarcado  lejos  del  punto  del  ataque,  sin  asegu- 
rárselo de  retirada;  ya  porque  en  el  ejército,  desde  la  ausencia  de  Diego 
de  Vera,  cundía  la  indisciplina;  ya  por  preferir  á  Vianelli,  con  dis- 
gusto y  celo  en  los  Cabos  españoles  pospuestos  á  un  extranjero.  Acha- 
ques de  las  empresas:  si  felices,  atribuirse  al  propio  esfuerzo;  si  desgra- 
ciadas, á  la  culpa  ajena.  Probable  es  que  Pedro  Navarro  no  sirviese  gus- 
toso, donde  había  mandado  con  general  aplauso;  probable  que  aflojase 
en  el  consejo,  no  desplaciéndole  el  descrédito  de  su  succesor:  ¡tan  mise- 
rable es  la  naturaleza  humana!  Cierto  que  viviendo  en  el  desahogo  mi- 
litar, soltaba  más  de  lo  conveniente  las  riendas  á  las  demasías  del  sol- 
dado, y  que  poco  diestro  en  ganarse  voluntades,  no  celaba  sus  preferen- 
cias á  Vianelli;  pero  fuerza  es  convenir  en  que  ni  él  era  el  responsable 
de  las  operaciones,  desde  que  dirigía  el  de  Toledo,  biso  ño  en  las  cosas 


de  la  gente,  pero  como  comenzaros  tan  tarde  no  so  pudieron  tantos  embarcar,  que  no  que- 
dasen aquella  noche  más  de  3.000  hombres y  con  esta  pena  se  sosiu\  ieron  hasta  la  ma- 
ñana. ¿Pero  quién  podrá  decir  el  llorar  j  sollozar  del  Conde,  viendo  quedar  la  gente  en 

tanto  peligro,  sin  los  poder  socorrer,  á  cansa  <lo  ser  tan  tarde  o  tan  oscuro'.'  Pero  como  un 
león  que  \e  sus  hijos  pore  or,  se  levanta  oír»  dia  antes  </«<'  amanezca  >i  salta  en  una  (¡alera. 
y  toma  todas  las  (tiras  galeras  \  Instas,  bergantines  \  na\  ios  de  remo,  e  presente  el.  hace  á 
todos  embarcar  cada  uno  en  el  na\  ¡o  que  había  \  enido;  de  Coronel  aliaje  no  le  querían  l'es- 
eihir,  ñipara  ello  bastaba  persona." 
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de  África,  ganoso  de  gloria,  engreído  con  el  mando,  y  no  siempre  dis- 
puesto á  escuchar  las  advertencias  del  experto  Conde;  ni  lo  colecticio 
de  las  tropas  permitía  en  todas  ocasiones  el  rigor  de  la  disciplina;  ai  pue- 
de desconocerse  que  Vianelli,  inteligente  en  las  cosas  de  mar  y  práctico 
(Mi  las  riberas  berberiscas,  más  que  ninguno  de  los  de  su  tiempo:  le 
era  indispensable  para  las  empresas  acometidas,  y  para  las  que  revol- 
vía en  su  pensamiento. 

Por  el  suceso  de  los  Xerves,  sin  embargo,  el  poderoso  Duque  de  Al- 
ba, padre  del  difunto  D.  García,  se  ulcero  profundamente  contra  el  de 
Oliveto,  y  uniéndose  á  los  enemigos  que  le  acarreaba  su  recia  condición, 
á  los  envidiosos  de  sus  glorias,  y  á  los  que  en  los  errores  de  otros  excu- 
saban su  cobardía;  malquistáronle  con  el  Rey,  que  olvidó  sus  antiguos 
triunfos  con  la  actual  derrota. 

Pero  no  anticipemos  el  curso  de  los  sucesos:  pasado  alarde  á  la  gen- 
te que  le  quedaba,  de  acuerdo  con  su  favorito  Vianelli,  tentó  correr  la 
costa  de  África,  de  Túnez  á  los  Xerves,  é  hízose  á  la  mar  desde  Trípoli; 
pero  salteado  por  el  temporal  recogióse  con  pérdida  de  tres  naves,  y  en 
trances  de  perderse  el  resto  de  la  armada,  que  salió  otra  vez  al  mediar 
Octubre,  con  rumbo  á  la  isla  de  Lampadosa. 

Escaseándoles  el  agua,  determinaron  renovarla  en  los  Querquenes, 
situados  entre  los  Xerves  y  Túnez:  Vianelli  brindóse  á  la  exploración, 
que  llevó  á  cabo  sin  encontrar  quien  se  le  opusiera.  Vistos  no  lejos  de  la 
orilla  tres  pozos  ciegos,  para  ahondarlos  y  limpiarlos  llevóse  400  hom- 
bres de  la  armada:  tan  hervorosamente  trabajaron,  que  á  mediodía  es- 
taba conclusa  la  obra,  con  gran  trinchera  y  empalizada  alrededor,  á  fin 
de  impedir  una  sorpresa.  Para  inspeccionar  lo  hecho  acudió  Navarro; 
contentóle  la  labor;  mas  le  pesó  que  Vianelli  se  empeñase  en  defender 
el  puesto  mientras  las  naves  hacían  la  aguada,  y  al  volver  á  ellas,  dijo: 
Vianelli  quiere  /Je Tender  como  junen,  lu  que  ha  hecho  como  hombre 
experimentado;  necesidad  tendremos  en.  tierra  enemiga  de  tonar  él 
agua  corriendo,  cono  los  perros  la  toman  en  el  Nilo.  En  efecto,  á 
poco  los  habitantes  acudieron  en  montón  á  impedirlo;  pero  mal  armados 
y  sin  Jefes  de  experiencia,  limitáronse  á  vigilar  el  destacamento,  sin 
osar  la  acometida. 

Era  Vianelli  soberbio  y  desabrido:  cuando  cavaban  los  pozos  dio  una 
orden  á  un  centinela,  y  sobre  si  la  había  cumplido  o  no  prestamente,  in- 
jurióle de  palabra,  y  por  alguna  contestación  irrespetuosa,  asiéndole  de 
la  barba,  le  dio  al  mismo  tiempo  algunos  palos.  Disimuló  la  ofensa  el  sol- 
dado, y  al  llegar  la  noche,  ciego  por  la  venganza,  abandona  la  facción, 

u 
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va  al  campamento  de  los  Moros,  les  asegura  que  cansado  de  trabajar 
dormía  profundamente  el  destacamento,  y  les  incitad  sorprenderlo.  Acep- 
tan los  Moros,  cercan  el  puesto,  caen  de  rebato  sobre  los  Españoles  y  los 
pasan  á  cuchillo  sin  defensa:  tres  solos  escaparon  de  la  general  matanza, 
dos  cautivos  y  otro  que,  lleno  de  heridas,  quedó  entre  los  muertos,  y  que 
recogió  D.  Diego  Pacheco,  á  quien  envió  el  Conde  para  averiguar  la  ver- 
dad de  lo  sucedido.  Tal  fué  el  remate  del  Veneciano  Vianelli,  que  tan- 
tos servicios  había  prestado  á  la  Corona  de  Castilla  en  las  guerras  de 
África  '. 

Hondamente  afligido  con  esta  desgracia  el  Conde,  siguió  el  rumbo  ha- 
cia Lampadosa,  pensando  destruir  toda  la  ribera,  desde  los  Xerves  á  Tú- 
nez; pero  fué  el  invierno  tan  áspero,  que  á  su  pesar  hubo  de  permanecer 
casi  todo  él  en  la  isla .  Las  guerras  de  Italia  y  los  posteriores  sucesos  de 
su  vida  de  aventuras,  hasta  morir  de  tedio  ó  violentamente  en  una  cár- 
cel 2,  le  impidieron  cumplir  su  propósito. 

1  Flechier  pone  la  muerte  de  Vianelli  a  ates  de  la  derrota  de  los  Xerves;  pero  routradi- 
cenlo  nuestros  historiadores,  haciéndole  figurar  en  aquella. 

El  Autor  de  la  Relación  de  los  sucesos  Je  las  armas  marítimas  </"  España  en  los  años  loto  y 
1511,  que  parece  fué  testigo  presencial  y  parte  en  ellos;  lo  cuenta  con  algunas  diferen- 
cias accidentales:  por  su  curiosidad,  insertamos  la  parte  que  con  la  muerte  de  Vianelli  se 
relaciona,  en  el  Apéndice  num.  5.° 

2  Paulo  Jovio,  amigo  de  Pedro  Navarro,  dice  en  el  libro  VI  de  sus  Elogios:  «Que  trasla- 
dado á  la  fortaleza  de  Castel-Novo,  en  Ñapóles,  de  la  que  era  Gobernador  D.  Luis  Icart, 
y  habiendo  venido  orden  del  Emperador  para  castigar  a  los  Angevinos  que  le  hubiesen  de- 
servido; Icart,  haciendo  detener  algún  tanto  al  verdugo,  y  procurando  que  la  ejecución  se 
dilatase,  dio  lugar  á  que  Navarro,  queestaba  moribundo,  falleciese  de  su  enfermedad  al 
poco  tiempo.»  Esta  parece  la  opinión  mas  probable,  confirmada  por  el  contemporáneo  Juan 
Ginés  de  Sepúlveda. 
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Niegan  el  tributo  Los  Moros.— Sitia  el  Rey  de  Túnez  á  Trípoli.— Somátense  de  nuevo  loa 
tributarios.— Ataques  a  las  plazas  de  los  Portugueses. — Prepárase  la  armada  del  lte\  Ca- 
tólico.— Socorre  á  Ceuta  \  ránger. — Gonzalo  Marino  quebrauta  la  tregua  con  Los  Mon- 
tañeses de  Bagia. —  Martin  Vrgoté  trata  de  apoderarse  de  Túnez.—  I).  Manuel  de  Portu- 
gal tonina  ^zamor.— Proezas  del  Capitán  átayde. — Descalabro  de  Los  Portugueses  en  la 
Mahamora.— Destrucción  de  La  escuadrilla  del  corsario  Solimán. — llorruch  Barbarroja 
sitia  a  Bngia. — Socórrela  D.  Miguel  de  Qurrea. — Asalto  de  Bugía. — Barbarroja  Levanta 
el  sitio. 

Con  la  infeliz  jornada  de  los  Xerves  ensáncheseles  el  pecho  á  los  Afri- 
canos. Los  pueblos,  que  se  habían  sometido  como  tributarios,  se  negaban 
á  seguir  satisfaciendo  su  empeño;  que  lo  otorgado  con  violencia,  fácil- 
mente se  rompe.  Distinguióse  entre  todos  el  Rey  de  Túnez,  que  por  me- 
dio de  los  Morabitos  había  predicado  la  guerra  santa,  y  puesto  en  armas 
el  reino,  ordenó  á  su  Mezuar  y  al  Xeque  de  los  Xerves,  que  cayesen  so- 
bre Trípoli.  A  principios  de  Febrero  de  1511  se  presentó  el  Mezuar  con 
gran  ejército  delante  de  la  plaza,  que  combatió  fuertemente;  pero  reci- 
bieron tanto  daño  de  los  nuestros,  que  levantaron  el  sitio.  Desanimados 
los  Moros  de  los  alrededores,  ofrecieron  de  nuevo  á  Diego  de  Vera  alzar 
pendón  por  el  Rey  de  España  y  pagarle  el  tributo  como  antes. 

La  nueva  de  la  expedición  que  se  prevenía  y  las  quejas  de  sus  vasa- 
llos, hicieron  reflexionar  al  Rey  de  Tremecén  que  creyó  lo  más  prudente 
volver  á  la  pasada  obediencia:  al  efecto,  envió  al  Alcayde  Mahoinad- 
Aben-Abedí  con  varios  presentes  y  halcones  para  el  Rey  Católico,  muy 
amante  de  la  cetrería,  y  concertó  con  D.  Diego  de  Córdoba,  Gobernador 
de  Oran,  quedar  por  aliado  y  tributario,  servirle  en  la  guerra,  indemni- 
zar los  perjuicios  que  por  su  tierra  viniesen  á  los  Cristianos,  pagar  anual- 
mente 13.000  doblas  zaenes,  reconocer  como  único  puerto  de  contrata- 
ción á  Oran,  donde  él  pondría  Almojarife  que  cobrase  el  impuesto  sólo  á 
sus  vasallos,  dar  libertad  á  todos  los  cautivos  y  volver  las  cosas  al  esta- 
do que  tenían  antes  de  los  sucesos  de  los  Xerves;  ejemplo  que  siguieron 
Túnez,  Mostagán  y  Argel,  y  casi  todo  el  litoral  africano. 

También  las  posesiones  portuguesas  se  habían  resentido  de  nuestros 
descalabros.  Sobre  Arcilla  y  Safti,  auxiliada  por  tropas  de  la  isla  de  la 
Madera,  cayó  numerosa  morisma,  resistida  valientemente  por  el  Gober- 
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nador  Juan  Coutinho  y  el  Capitán  Atayde,  que  después  corrió  la  tierra 
hasta  cerca  de  Marruecos,  cou  gran  reputación  suya,  si  con  dudosa  uti- 
lidad para  su  patria. 

Seguía,  mientras,  D.  Fernando,  con  ánimo  de  hacer  la  guerra  en  per- 
sona, y  conociendo  lo  importante  de  Trípoli,  determinó  incorporarla  á 
Sicilia,  para  que  pudiesen  los  Virreyes  acudir  al  socorro  con  más  fa- 
cilidad. Nombró  por  ello  Gobernador  á  D.  Jaime  Requesens,  persona  de 
su  confianza;  reforzó  la  guarnición  hasta  completar  2.500  hombres,  y 
quedó  acordado  que  Trípoli  sería  una  de  las  estaciones  navales  del  Me- 
diterráneo. 

Apercibida  la  armada  y  asoldados  1.000  archeros  ingleses  al  mando 
de  Lord  Derbi,  iban  á  embarcarse  en  Málaga,  cuando  la  ruptura  de  las  ne- 
gociaciones con  el  Francés  y  los  aprestos  contra  el  Papa  Julio  II,  obliga- 
ron al  Rey  á  suspender  la  marcha.  Sin  embargo,  á  mediados  de  Setiem- 
bre, ordenó  al  Almirante  Villamarín  reuniese  sus  galeras  á  las  de  Oliveto, 
que  estaban  en  Ñapóles,  y  publicase  nueva  expedición  contra  Infieles. 

Pirateaban  éstos  por  las  costas  de  Granada,  tenidas  al  resguardo  del 
Capitán  Berenguer  del  Olmo.  En  tal  sazón,  llegaron  con  alguna  fuerza 
Rodrigo  de  Bazán,  Pero  López  de  Horozco  (el  Zagal),  y  el  Capitán  Her- 
nando de  Valdés,  con  el  intento  de  dar  sobre  la  ría  de  Tetuán,  abrigo 
seguro  de  corsarios,  y  quemarles  las  fustas  que  tuviesen. 

Aparejaban  ya,  cuando  vino  noticia  de  que  el  Rey  de  Fez  con  todo 
su  poderío  rompía  contra  Ceuta,  y  variado  el  intento,  marcharon  en  su 
socorro.  Allí  supieron  que  Tánger  estaba  en  grande  aprieto;  por  lo  que, 
dejando  en  Ceuta  la  gente  de  Marbella,  navegaron  la  vía  de  aquella  pla- 
za, á  donde  llegaron  el  18  de  Octubre.  Defendíala  D.  Duarte  de  Meneses 
con  mucho  valor  é  inteligencia,  y  convino  en  el  pensamiento  de  Rodri- 
go de  Bazán,  Pedro  López  de  Horozco,  Mossén  Juanot  de  Olms  y  Mossén 
Fivaller,  Caballeros  catalanes,  de  hacer  una  fuerte  espolonada.  Salieron 
los  Españoles,  ganaron  una  de  las  estancias  de  los  Moros,  matáronles 
mucha  gente,  y  se  retiraron  con  grave  riesgo,  por  no  tener  otro  ca- 
mino que  el  de  entre  la  mar  y  la  fortificación,  inundado  entonces  por  el 
creciente  del  flujo. 

Al  otro  día,  los  caballos  portugueses  salieron  de  la  plaza  y  escaramu- 
cearon con  gran  empeño.  Sabido  el  socorro,  al  Rey  de  Fez  cávesele  el 
corazón  v  descercó  al  punto,  volviéndose  las  galeras  españolas  á  (¡i- 
braltar  con  la  gloria  de  haber  auxiliado  al  de  Portugal.  Las  guerras  de 
Italia  entretuvieron  á  1).  Fernando,  y  la  expedición  anunciada  no  tuv0 
lugar  por  entonces. 
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Seguían  loa  Africanos  de  Bugía  en  buena  paz  ron  loa  Españolee  qne 
mandaba  D.  José  de  Bobadilla;  relevóle  Gonzalo  Marino  de  Rivera,  quien 
instigado  por  los  Moros  de  Argel,  tributarios  de  la  Corona  de  España, 
principió  á  guerrear  sin  razón  alguna,  á  los  Montañeses  de  la  sierra  de 
Benaljubar,  que  estaban  atreguados,  aprisionando  traidoramente  á  los 
Xeques  de  Benaljubar  y  Benagrabín,  que  bajo  la  fé  de  los  capítulos  iban 
á  comerciar  á  la  ciudad. 

Sintiéronse  grandemente  los  Montañeses,  predicaron  los  Morabitos, 
juntáronse  arriba  de  20.000  Alarbes,  y  alzado  caudillo  Muley-Abdala, 
acometieron  á  Bugía,  y  derribando  el  arrabal  habitado  por  los  Moros,  pu- 
sieron á  la  ciudad  en  grande  aprieto.  Súpolo  el  Rey;  culpóse  á  Marino, 
y  le  destituyó  del  gobierno,  enviando  en  su  lugar  á  D.  Ramón  Carroz, 
que  dio  libertad  á  los  Xeques.  Apaciguáronse  con  ello  los  Moros;  pero 
recelosos  ya  de  la  sinceridad  de  los  Españoles,  quedaron  amigos  apa- 
rentes, y  enemigos  ocultos,  hasta  que  se  brindara  ocasión  propicia  de 
serlo  declarados. 

En  este  tiempo  había  muerto  el  Rey  de  Túnez,  Muley-Yahya,  que 
encomendó  su  hijo  pequeñuelo  al  Rey  Católico,  de  quien  era  tributario, 
para  que  le  amparase  contra  el  de  Tremecén,  que  aspiraba  al  trono.  Los 
Tunecíes  dividiéronse  en  bandos,  unos  en  favor  del  de  Tremecén,  otros 
del  hijo  de  Yahya,  que,  más  débil,  pensó  en  entregará  los  Cristianos  la 
ciudad  para  que  la  defendieran.  Parecióle  á  Martín  Argote,  Teniente  del 
Marqués  de  Comares,  Gobernador  de  Oran,  sazón  oportuna  para  alzarse 
con  Túnez,  so  color  de  defender  al  huérfano,  y  tuvo  algunos  encuentros 
con  los  Moros,  y  trató  de  introducir  en  la  ciudad  500  soldados;  pero  des- 
aprobólo el  Rey  Católico,  que  creyó  indigno  de  la  Majestad  arrebatar 
la  herencia  del  niño  confiado  á  su  guarda,  y  poco  conveniente  meterse 
en  nuevos  intentos,  cuando  el  Francés  le  amenazaba  por  Navarra,  y  en 
Andalucía  apuntaban  disensiones. 

Por  entonces  Arcilla  y  Tánger  rechazaron  una  fuerte  acometida,  v 
Saffi  la  del  mismo  Rey  de  Fez  en  persona.  Soberbio  con  tales  sucesos 
D.  Manuel  el  Afortunado,  envió  contra  Azamor  á  D.  Jaime,  Duque  de 
Braganza,  con  una  flota  de  400  velas,  6.600  lanzas  y  16.000  peones.  De- 
fendía la  plaza  Cide  Almanzor,  y  el  Xeque  Muley  cuidaba  del  campo  con 
un  buen  golpe  de  ejército.  Unen  arabos  sus  fuerzas;  presentan  batalla  al 
Duque;  muere  Almanzor;  dispérsanse  los  Moros,  y  el  2  de  Setiembre  de 
1513  ondeaban  en  los  torreones  de  Azamor  las  quinas  vencedoras.  En  los 
siguientes  años  consiguieron  los  Portugueses  no  interrumpidos  triunfos: 
y  el  Conde  de  Alcoutín,  Gobernador  de  Ceuta;  D.  Juan  Coutinho,  de  Ar- 
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cilla;  D.  Alvaro  de  Noronha,  de  Azamor;  D.  Ñuño  Mascarenhas,  de  Saffi, 
y  D.  Enrique  Meneses,  de  Táuger,  escarmentaron  duramente  á  los  ejér- 
citos de  Fez  y  de  Marruecos;  ayudándoles  en  todas  sus  empresas  Ben- 
Yahya,  Rey  que  se  titulaba  de  Marruecos  por  los  Portugueses,  y  que 
había  acrecentado  de  tal  manera  su  poder,  que  sustentaba  un  ejército  de 
200.000  peones  con  17.000  caballos. 

En  Daleborg  destrozan  los  Portugueses  á  un  ejército  morisco.  El  Go- 
bernador Atayde  se  apodera  de  la  fortaleza  de  Ainagor;  tala  los  lugares 
de  la  sierra  de  Jarobo  hasta  las  cercanías  de  Marruecos,  y  logra  tales 
ventajas,  que  puso  en  ánimo  al  Rey  de  Portugal  de  establecer  una  colo- 
nia en  la  boca  del  Medhía  ó  Mahamora.  Con  este  objeto  salieron  de  Lis- 
boa 8.000  hombres  al  mando  de  D.  Antonio  de  Noronha;  pero  coliga- 
dos los  Príncipes  de  Fez  y  Mequínez,  cayeron  sobre  la  colonia  con  70.000 
infantes  y  7.000  caballos;  tajaron  en  piezas  á  4.000  Portugueses,  y  arra- 
saron la  fortaleza,  recién  construida. 

Grande  era  el  atrevimiento  de  los  corsarios  berberiscos,  apoyados  por 
las  armadas  turcas,  que  tenían  en  jaque  á  todas  las  de  la  cristiandad.  Pa- 
ra barrer  el  Mediterráneo,  había  reunido  el  Rey  Católico  la  suya,  á  las  ór- 
denes de  D.  Luis  de  Requesens,  en  la  Pantalarea.  Corrían  fines  de  Julio 
de  1515,  cuando  un  recio  temporal  obliga  á  una  nao  y  á  un  galeón  de  la 
armada  á  internarse  en  el  mar,  y  al  querer  recobrar  el  puerto,  son  aco- 
metidos por  trece  fustas  del  Arráez  Solimán,  temido  corsario  que  acababa 
de  devastar  las  costas  de  Sicilia.  Defendióse  valerosamente  la  nao,  y  al 
estruendo  de  la  artillería  acudieron  las  galeras,  que  dieron  sobre  las  fus- 
tas, y  después  de  un  encarnizado  combate,  apresaron  seis  y  echaron  á 
pique  tres,  con  muerte  de  Solimán  y  de  casi  900  Moros. 

Guerreaba  también  en  aquellos  mares  otro  famoso  Corsario  llamado 
Horruch,  tan  conocido  después  con  el  nombre  de  Barbarroja,  á  quien  el 
mucho  contrato  que  con  sus  naves  sostenía  en  las  costas  del  Reino  de 
Túnez,  y  la  reputación  de  que  gozaba  entre  los  principales  de  Bugía,  ha- 
bíanle inducido  á  alzarse  con  esta  plaza. 

Ya  el  año  anterior,  probando  un  reconocimiento  de  los  castillos,  una 
bala  de  cañón  le  había  llevado  el  brazo,  dando  nuevo  acicate  á  sus  ambi- 
ciosas miras,  el  deseo  de  venganza.  Como  amigos  reconciliados,  odiaban 
á  los  Españoles  los  Moros  de  Bugía,  que  olvidando  la  satisfacción,  pero 
no  la  ofensa  de  Marino,  pusiéronse  de  acuerdo  con  Ilonucli.  El  corsario 
emboscó  su  armada,  y  al  caer  de  la  noche  metióse  por  la  boca  del  río,  lo 
remontó,  y  con  sus  1.000  Turcos  y  muchedumbre  de  Alárabes  del  país, 
cercó  los  castillos;  dirigió  su  artillería  contra  el  roquero,  que  guardaba  el 
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puerto,  y  lo  tomo  en  breve,  librándose  algunos  de  la  guarnición,  que 
con  el  teniente  Aleayde,  al  verlo  perdido,  se  arrojaron  al  mar,  y  á  nado 
pudieron  acogerse  en  el  castillo  grande.  Mandaba  en  la  plaza  el  valiente 
Garroz,  que  aviso  al  Rey  su  peligro,  y  la  imposibilidad  de  resistir  lar- 
go tiempo  el  empuje  de  los  sitiadores.  Escaso  de  fuerza,  abandonó  las 
casas,  refugiándose  en  el  castillo,  que  fué  atacado  con  furia  increíble.  No 
vagaban  un  momento  los  Turcos;  con  sus. tiros  destruyeron  muchos  de 
los  torreones,  cegando  el  foso  con  los  escombros  y  faginas.  En  tal  aprie- 
to, apareció  la  armada  del  Virrey  de  Mallorca,  D.  Miguel  de  Gurrea, 
Señor  del  honor  de  Gurrea,  con  3.000  hombres  y  escasas  provisiones, 
que  en  tres  noches  entraron  en  el  fuerte.  Temieron  los  nuestros  acome- 
ter las  estancias  del  Turco,  y  el  Turco  ser  acometido,  replegándose  por 
ello  al  alcázar  que  dominaba  la  población.  Algunos  días  pasaron  obser- 
vándose; crecía  la  penuria  entre  los  Españoles;  llegó  al  extremo  la  ne- 
cesidad, y  tuvieron  por  acertado  reembarcar  á  la  mitad  de  la  gente,  y 
aun  así  perecieran  de  hambre,  á  no  ser  por  una  nave  llena  de  bastimen- 
tos que  envió  el  Rey  desde  Cerdeña. 

Disminuidos  los  defensores,  á  la  fama  del  sitio  allegábanse  diaria- 
mente multitud  de  Moros,  y  con  el  refuerzo,  tal  le  creció  el  ánimo  á  Bar- 
barroja,  que  determinó  salir  de  sus  líneas.  Con  cañones  gruesos,  en  me- 
nos de  diez  días  abrió  en  el  fuerte  una  brecha  de  hasta  100  varas  que 
podía  entrarse  á  pié  llano. 

La  guarnición  reparaba  lo  batido  con  gran  constancia,  á  ejemplo  de 
los  Capitanes  que  no  huían  trabajo  alguno.  Tal  acercaron  los  Turcos 
los  aproches,  que  pudieron  entender  los  nuestros  el  día  del  asalto;  y 
aunque  no  eran  más  de  1.500  hombres  y  grande  el  ejército  sitiador,  lo 
esperaban  impacientes. 

El  26  de  Noviembre,  al  estruendo  de  la  trompetería  y  los  atabales, 
acometieron  ios  Turcos  por  cinco  partes:  los  Españoles  recibiéronles  con 
firmeza,  y  resistieron  con  increíble  constancia.  Aunque  el  asalto  había 
empezado  al  amanecer,  y  estaban  rendidos  de  fatiga;  tan  bien  lo  hicie- 
ron la  artillería  y  los  espingarderos  y  ballesteros,  que  muertos  muchos 
se  retrajeron  los  asaltantes. 

El  Vizcaíno  Machín  de  la  Rentería,  con  una  fuerte  espolonada,  aca- 
bó de  desalojarlos,  y  con  otra  al  día  siguiente,  logró  enclavarles  los  ca- 
ñones. Horruch,  visto  el  estado  de  los  suyos,  levantó  el  cerco,  abandonó 
el  castillo  roquero  y  atravesó  el  río,  sirviéndole  de  puente  sus  mismas 
fustas  y  galeotas. 
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CAPÍTULO  vi. 


Los  piratas  berberiscos.— El  Rey  Católico  fortifica  el  Peñón  de  Argel.— Los  Barbarrojas. — 
Muerte  de  U.  Fernando  el  Católico. — D.  Alonso  de  Granada  triunfa  de  los  corsarios. — 
Barbarroja  es  proclamado  Rey  de  Argel.— Expedición  desgraciada  de  Diego  de  Vera.— 
Apodérase  Barbarroja,  de]  Iteiuo  deTremecén. —  Aben-Chemín  se  refugia  cu  Oran. — Sale 
contra  Horruch  Barbarroja,  a  quien  socorre  su  hermano  Queredín.—D.  Martin  de  Argote 
derrotan  los  Turcos. — Muerte  de  Horruch  Barbarroja.— Queredín  es  proclamado  Sobera- 
no de  Argel.— Se  declara  vasallo  del  Gran  Turco.— Sitio  de  Arcilla. —Muerte  del  Carde- 
nal Cisueros. 


No  nos  parece  fuera  de  propósito  hablar,  aunque  sea  brevemente,  de 
los  piratas  africanos  que,  á  las  órdenes  últimamente  de  los  Barbarrojas, 
se  mantuvieron  contra  las  fuerzas  colosales  del  imperio  español. 

La  primera  vez  que  suenan  en  la  historia,  es  en  el  año  172  imperan- 
do Marco  Aurelio.  En  groseros  cárabos  atraviesan  el  Estrecho,  saquean 
las  costas  hética  y  lusitana  y  ponen  sitio  á  Siugilia  ' :  acuden  de  todos 
los  puntos  los  Imperiales;  les  derrotan  en  varios  encuentros:  libra  Galo 
Maximiano  á  la  ciudad  sitiada,  y  vuelven  los  piratas  á  sus  guaridas  con 
grueso  botín  y  no  pocos  cautivos.  Tito  Vario  Clemente,  con  un  buen  nú- 
mero de  Españoles,  les  persigue  hasta  las  costas  de  Tánger  para  que, 
obligados  á  defender  su  tierra,  no  pensasen  en  nuevas  invasiones. 

Se  apoderan  los  Vándalos,  de  África,  y  su  Rey  Genserico  devasta  por 
un  sistema  de  corsos  organizados  todas  las  costas  de  España  é  Italia; 
pero  destruido  el  Reiuo  de  los  Vándalos  por  Belisario.  desaparecen  los 
piratas . 

Dueños  los  Berberiscos  de  la  Península,  a  medida  que  conquistada 
por  los  naturales,  eran  expulsados  al  África;  empleaban  todos  sus  esfuer- 
zos en  destruir  las  marinas,  sosteniendo  los  particulares  de  las  dos  na- 
ciones una  especie  de  guerra  santa  perpetua. 

Los  pueblos  de  la  Corona  de  Aragón  fronteros  de  Berbería,  que  sa- 
cudieron antes  el  yugo  muslímico,  eran  especialmente  las  víctimas,  y 
en  vano  se  fatigaban  las  galeras  reales  en  busca  de  enemigos  invisibles 

l     Antoquera.  Según  Masdeu,  tuvo  lugar  esta  invasión  el  año  170  ó  iti. 
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que,  escondidos  eu  una  cala,   6  tras  de  an  promontorio,  aprovechando 

las  tinieblas,  entraban  guiados  por  los  Moriscos  del  país,  caían  de  im- 
proviso Bobre  poblaciones  indefensas,  y  antes  que  las  milicias  pudieran 
reunirse,  volvían  á  sus  naves  cargados  de  despojos  y  con  rica  presa  de 
esclavos. 

La  toma  de  (¡ranada  lanzo  al  África  los  restos  de  los  Árabes.  En  vez 
de  la  dulce  hospitalidad  debida  ;i  la  desgracia,  sus  hermanos  los  maltra- 
taron, los  robaron,  les  fijaron  para  residencia  pueblos  costeños,  prohi- 
biéndoles internarse  en  el  país.  En  su  desesperación  determinaron  ven- 
darse (>n  los  Españoles,  causa  primera  de  sus  infortunios;  armaron  naves, 
aumentaron  el  corso,  y  la  Berbería  se  convirtió  en  patria  y  asiento  de  to- 
dos los  piratas  del  mundo  conocido. 

Abrigados  de  la  marina  turca,  los  más  valientes  ó  los  más  afortuna- 
dos, llegan  á  reunir  gruesas  armadas,  á  fortificar  ciudades;  lidian  de  po- 
der á  poder  con  las  potencias  cristianas,  triunfan  muchas  veces,  y  to- 
man el  orgulloso,  pero  justo  título,  de  Reyes  del  mar.  Hervía  de  tal  mo- 
do el  Mediterráneo  en  corsarios,  que  no  se  podía  navegar  por  él,  ni  vivir 
en  las  costas  de  España. 

Los  lances  de  este  perpetuo  combate  entre  las  dos  razas  eran  varios; 
los  Moros,  astutos  para  el  ataque,  y  diestros  en  la  retirada,  hacían  una 
guerra  continua  de  sorpresas.  La  marina  española  decayó  visiblemente: 
la  ordenanza,  que  prohibía  á  una  nave  tripulada  por  Catalanes  retirarse 
ante  dos  moras,  yacía  en  el  olvido.  Tiempo  hubo  en  que  ¡oh  ignominia! 
una  galera  turca  resistió  á  dos  aragonesas;  «porque  los  Capitanes  tenían 
más  en  el  ánimo  robar  al  Rey,  que  ganarlo  á  los  Infieles.» 

El  Mediterráneo  era  un  lago  argelino.  Pensaron  los  Monarcas  espa- 
ñoles en  concluir  con  los  piratas,  atacándoles  en  tierra  firme,  destruyén- 
doles los  astilleros,  impidiéndoles  los  puertos;  y  en  virtud  de  este  plan, 
se  apoderaron  de  las  principales  ciudades  de  las  costas  del  África,  siendo 
Bugia  el  centro  de  acción  contra  los  Berberiscos. 

De  Argel,  más  lejana  de  Bugía,  y  por  lo  tanto  menos  vigilada,  era 
(d  mayor  número  de  corsarios;  y  aun  después  de  haberse  declarado  tri- 
butaria, hacía  sus  cruceros  por  el  litoral  español.  Para  evitarlo  y  en- 
frenarla, el  Rey  Católico  dispuso  labrar  un  castillo  '  en  la  isleta  Be- 

I     Este  castillo  parece  se  labró  por  Pedro  Navarro,  después  <le  la  toma  de  Bogia,  \  con 

arreglo  al  art.  5.°  del  tratado  de  i4  de  Abril  de  1550,  en  que  Argel  so  declaró  tributaria. 

r  cada  é  cuando  que  yo  quisiere  pueda  facer  é  faga  en  la  dicha  ciudad  de  Ugecer  o  en  la 

isla  que  le  está  del  inte  ó  doude  a  mi  bioo  \isto  íoere,   mía  fortaleza  para  guarda  é  defen- 

sion  del  puerto  o  tic  la  dicha  ciudad,  c  de  los  \  ecÍD09  del  la.  i  —Jiménez  y  Sandoval  en  raa 

18 


I  14  PARTE  [II— CAPÍTULO  V] 

ni-Mesegrenna,  hoy,  por  medio  de  un  arrecife,  unida  al  puerto.  En  el 
mes  de  Enero  de  1516  se  reparó  la  fortaleza,  temiéndola  rebelión  de  los 
naturales,  inquietos  de  suyo,  y  en  demasía  amigos  de  armas  y  de  al- 
borotos. 

A  los  corsarios  berberiscos  uniéronse  por  este  tiempo  otros  tan  fero- 
ces como  ellos,  y  más  instruidos  en  las  artes  de  la  guerra;  los  corsarios 
Turcos.  De  Mitilene,  capital  de  la  isla  de  Lesbos,  salieron  cuatro  herma- 
nos conocidos  por  los  Barba rrojas.  Los  menores,  Arudj  y  Kair-el-ed- 
din  ',  pasaron  al  África,  y  con  cuatro  fustas  llegaron  á  Túnez  en  el 
año  1505;  el  Bajá  les  abrió  las  puertas  de  su  reino  y  señalóles  después 
las  islas  de  los  Xerves,  donde  establecieron  arsenales,  aumentando  hasta 
en  12  buques  su  escuadra.  Arudj  ú  Horruch,  el  mayor  de  ellos,  pensó  en 
hacerse  Rey  de  Bugía,  y  ya  hemos  visto  el  resultado.  Retiráronse  los 
dos  al  pueblo  de  Gígel,  que  pronto  convirtieron  en  una  opulenta  ciudad, 
depósito  del  fruto  de  sus  rapiñas. 

Por  este  tiempo  murió  en  Madrigalejos.  á  *23  de  Enero  de  1506,  <li 
Key  Católico;  varón  perspicuo,  de  corazón  para  altas  empresas,  severo, 
inteligente,  valeroso,  constante  en  las  adversidades,  sin  paren  las  artes 
políticas;  tildado  de  no  muy  firme  en  su  palabra,  por  quien  menos  la 
guardaba;  de  doble  en  sus  tratos,  por  quien  trabajó  inútilmente  para  en- 
gañarle, y  de  avariento,  por  cortesanos  codiciosos  y  estragados.  Murió 
tan  pobre,  que  en  el  tesoro  apenas  había  para  las  exequias.  Desconfió 
demasiado  délos  que  mucho  sobresalían;  injusto,  por  lo  tanto,  con  Cis- 
nerosy  con  Gonzalo  de  Córdoba,  espejo  de  lealtad  y  caballería.  Excúsale 
el  trabajo  que  tuvo  para  domar  á  aquella  turbulenta  Grandeza,  con  la 
que  lucho  en  sus  primeros  años,  y  el  celo  de  su  autoridad,  que  no  sufría 
ni  sombra  de  igual  en  ninguno  -. 

A  la  muerte  de  Fernando,  quedó  Cisneros  de  Gobernador  hasta  que 

Memorias  sobre  ln  Argelia,  así  lo  asegura.  Llamábanse  Las  islas  de  Beni-Mesogrenna,  del 
nombre  de  la  tribu  A  que  pertenecíau  Los  habitantes  que  en  su  mayor  parte  moraban  en 
1 1  ciudad  >  sus  cercanías.  La  guarnición  que  dejó  Pedro  Navarro  en  el  Peñón  de  Argel  fué 
de  iOO  hombres. 

i  lllescas  los  designa  con  los  nombres  do  Horruccio  \  Hariadeno;  otros  con  los  de 
Horuch  ú  Horuc  j  liaredín;  otros.  ,il  primero  con  el  de  Horruch,  \  al  segundo  con  los  de 
Ch<  redín,  Heredín  >  Queredin.  Nosotros,  siguiendo  al  común  do  los  escritores,  los  llama- 
remos Horruch  \  Queredin,  aunque  sus  verdaderos  nombres  estimamos  son  \nnlj  \  Kair- 
el-eddín. 

i  Mandóse  enterrar  con  sa  mujer  Doña  Isabel,  y  fueron  ambos  sepultados  en  la  capilla 
Real  ilo  Granada.  El  opilado  dice  asi:  Mahomética)  secta  postratores el  heretioa  pertinatice  ex- 
tintores, Ferdinandus  Aragonii,  Elisabetha  Castellw,  oir  el  uxor  unánimes',  el  Catholici  <i¡>)>r- 
llati,  marmóreo  clauduntM  hoc  túmulo. 
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viniese  el  nuevo  Soberano  Garlos  de  Gante,  aún  mancebo,  que  en  breve  ha- 
bía (ie  llenar  el  mundo  con  su  nombre.  Creyendo  la  ocasión  propicia,  por 
las  dificultades  de  un  nuevo  reinado,  los  piratas  doblaron  sus  presas  \ 
sus  lamentos  las  eust;is.  No  era  Cisneros  de  natural  para  sufrirlo  pa- 
cientemente. Encargó  su  exterminio  á  1).  Alonso  de  Granada  y  Venegas, 
quien  barrio  los  mares  y  apreso  la  famosa  galeota  de  Ragusa,  llamada 
Ln  Negra,  terror  de  los  Cristianos  y  sin  par  entre  los  piratas.  También 
á  los  Argelinos  les  pareció  buena  coyuntura  para  sacudir  el  aborrecido 
yugo:  deseábalo  en  gran  manera  su  Doy  Selíin  Ectemí;  pero  recelaba 
emprenderlo  con  solas  sus  fuerzas,  y  por  ello  se  concertó  con  los  terri- 
bles Barbarrojas.  Quien  pide  ayuda  se  confiesa  inferior;  y  los  protecto- 
res poderosos,  usan  fueros  de  necesarios.  Entregarse  á  un  aliado  con 
ambición,  es  trocar  los  azares  de  la  guerra,  por  la  certidumbre  de  la  to- 
tal ruina.  Esto  aconteció  al  sin  ventura  Selím:  con  18  navios  y  tres  ga- 
leras entró  Barbar  roja  en  el  puerto  de  Argel,  donde  le  recibió  con  gran- 
des regocijos,  hospedándole  en  su  palacio.  A  los  pocos  días  lo  asesina 
Horruch,  á  quien  la  plebe  aclama  por  Dey.  Un  hijo  del  imprudente  Se- 
lím se  refugia  en  Oran,  lo  acoge  el  Gobernador  y  determina  devolverle 
el  trono,  creyendo  en  la  ayuda  de  sus  partidarios. 

No  se  descuidaba  Barbar  roja  un  punto,  y  trató  de  apoderarse  del  pe- 
ñun  u  isleta  del  puerto  en  donde  estaban  fortificados  los  Españoles.  Ke- 
curren  éstos  al  Cardenal,  quien  manda  á  Diego  de  Vera  que  tome  á  Ar- 
gel. Feliz  fué  la  travesía,  y  desembarca  sin  tropiezo  con  8.000  hombres. 
Componíase  el  ejército  de  gente  allegadiza:  la  disciplina  poca,  los  fieros 
muchos,  la  práctica  de  la  guerra  ninguna. 

Diego  de  Vera  pensó  apoderarse  de  Argel  por  un  golpe  de  mano,  y 
el  30  de  Setiembre  de  151(5  la  atacó  de  improviso,  divididas  sus  tropas 
en  cuatro  cuerpos.  Horruch,  que  observaba  el  fraccionamiento  de  las 
tropas,  hace  una  espolonada  vigorosa:  la  caballería  munida  que  se  le  ha- 
bía  agregado,  cerca  á  los  sitiadores  que  huyen  llenos  de  terror,  quedan- 
do tendidos  en  el  campo  de  batalla  casi  3.000  hombres  y  cautivos  400. 
Diego  de  Vera,  que  pudo  ocultarse  en  una  gruta,  se  reembarca  con  las 
reliquias  del  ejército,  dejando  mal  parado  el  nombre  español  '. 

Una  tempestad  dispersa  los  buques,  y  en  aquella  deshecha  fortuna, 
muchos   son  echados  á  las   playas  que  huían,  y  gran  número  de  gente 


i  Kl  autor  del  manuscrito  árabe  el  Zohrat-el-Nayerát,  asegura  que  Diego  de  Vera  des- 
embarcó y  fortificó  su  campo,  donde  Fué  atacado  \  desbaratado  por  Horruch,  antes  de  em- 
prender operación  ninguna  contra  la  ciudad. 
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pierde  la  libertad  y  no  poco,  la  vida.  El  pueblo  que  tantas  esperanzas 
había  fundado  en  el  General  Diego  de  Vera,  por  la  fama  adquirida  en 
Italia,  donde  fué  uno  de  los  combatientes  del  reto  de  Barleta,  y  en  Áfri- 
ca, cuando  Oran  fué  tomada;  le  recibió  muy  mal,  cantándole:  «que  con 
dos  brazos  no  había  podido  vencer  á  Barbarroja,  que  no  tenía  más  que 
uno  '.» 

Ni  la  soberbia  de  Horruch  Barbarroja,  ni  su  crédito  entre  los  Moros, 
reconocieron  límites.  Muerto  en  Tremecén,  Abdalla,  tributario  de  los  Re- 
yes españoles,  Muley-Abu-Ceyén  usurpa  la  corona  á  su  sobriüo  Muley- 
Aben-Chemín.  Rehácese  éste,  y  vence  y  aprisiona  á  Abu-Ceyén.  Los 
hombres  nunca  escarmientan  en  cabeza  ajena:  los  secuaces  del  preten- 
diente vencido,  olvidando  la  suerte  del  Ectemí,  llaman  en  su  socorro  al 
traidor  Barbarroja,  quien  con  sus  Turcos  derrota  á  Aben-Chemín;  saca 
de  la  prisión  á  Abu-Ceyén,  corónale,  á  las  cuatro  horas  lo  degüella,  y 
apoyado  en  sus  parciales,  se  proclama  Rey  de  Tremecén  en  1517.  El 
fugitivo  Aben-Chemín  se  refugia  de  nuevo  en  Oran,  expone  su  situación 
al  Gobernador  D.  Diego  Fernández  de  Córdoba,  Marqués  de  Comares: 
le  insta  para  que,  como  tributario  del  Rey  de  España,  le  dé  fuerzas  con 
que  recobrar  su  reino,  y  le  entrega  en  rehenes  32  niños  de  lo  princi- 
pal. Concédele  D.  Diego  300  Españoles  y  marcha  la  vuelta  de  Treme- 
cén; úñensele  sus  partidarios,  y  hostigan  por  todas  partes  á  Horruch.  Sá- 
belo Queredín,  y  desde  Argel  destaca  600  Turcos  mandados  por  su  her- 
mano Mahomat  en  auxilio  de  Horruch;  pero  noticioso  el  de  Gomares,  en- 
vía también  G00  Españoles  para  que,  atravesándose,  impidan  el  soco- 
rro. Se  encuentran  ambos  refuerzos,  vacilan,  temen  atacarse:  los  Tur- 
cos se  encierran  en  un  pueblo,  y  los  Españoles  los  bloquean.  Descui- 
dados, el  Turco  en  una  encamisada  mata  y  prende  á  400,  librándose 
los  demás  con  la  fuga.  En  vez  de  seguir  á  Tremecén,  Mahomat  se  detie- 
ne á  celebrar  la  victoria  y  da  tiempo  á  que  Martín  de  Argote  á  toda  fu- 
ria llegue  con  2.000  peones  y  algunos  caballos  y  los  cerque.  Combate  al 
pueblo,  los  Turcos  capitulan  vidas  y  libertad,  obligándose  á  no  ir  a  Tre- 
mecén; mas  luego,  por  cuestión  liviana,  vienen  á  las  manos,  y  los  Es- 
pañoles no  dejan  hombre  a  vida. 

Marchan  sin  detención  la  vuelta  de  Tremecén,  donde  Aben-Chemín 
tenía  sitiado  á  Barbarroja,  con  honda  pesadumbre  por  la  muerte,  ya  sa- 
bida, de  su  hermano  Mahomat.  Defiéndese  con    valor:  más  temeroso  del 


i     Los  Franceses  le  llaman  l).  Francisco  Vera,  \  alguno  adelanta  hasta  decir  que,  al  des- 
embarcar, fué  muerto  por  el  populacho,  \  supone  lino  lugar  oslo  sucoso  el  año  15-1 7. 
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éxito,  escapa  ocultamente  por  una  surtida,  llevándose  copiosas  riquezas. 
Guando  el  rumor  Llegó  á  nidos  de  los  sitiadores,  en  alas  de  la  codicia, 
vuelan  tras  de  él,  y  le  avistan  á  *2'.l  Leguas  de  Tremecén.  Barbarroja tra- 
ta de  retardar  la  persecución,  esparciendo  por  el  camino,  joyas,  oro, 
cuanto  precioso  Llevaba:  qo  les  faltaron  manos  á  Los  Españoles  para  re- 
coger, ni  pies  para  alcanzarlo.  Emparejan  con  él  y  se  refugia  tras  de 
una  albarrada,  donde  se  defiende  valerosamente  con  30  Turcos  escope- 

s:  la  multitud  de  Alárabes  que  le  cerca  no  se  atreve  á  acometerle, 
hasta  que  el  Alférez  García  de  Tineo  lo  atraviesa  con  su  pica,  recibien- 
do una  pequeña  herida  en  la  mano  ' . 

Así  murió  Horruch  Barbarroja  en  1518.  Pescador,  esclavo,  ganapán, 
criado,  corsario,  Rey.  Su  cabeza  fué  llevada  á  Oran,  donde  le  insultaban 
muerto  los  que  de  él  temblaban  vivo.  La  noticia  de  la  muerte  de  Ho- 
rruch Barbarroja  llegó  pronto  á  Argel.  Lloróla  su  hermano  y  juró  ven- 
garla. Reconocido  sin  oposición,  fortificó  la  ciudad;  pero  temiendo  la 
inconstancia  de  sus  subditos  ó  no  poder  resistir  á  los  vencedores,  si  le 
atacaban,  y  despreciando  las  alianzas  con  los  naturales  del  país,  débiles 
y  versátiles;  acudió  á  su  antiguo  Soberano  Selim.  Ofreciósele  por  tribu- 
tario y  aun  por  vasallo:  bajo  el  último  título  aceptó  Selim,  y  nombrán- 
dole Bajá  de  Argel,  le  envió  un  refuerzo  de  2.000  hombres,  ofreciendo 
sueldo  y  pasaje  libre  á  todo  Geuízaro  que  voluntariamente  quisiera 
Bervir  en  África.  Queredín  vióse  asegurado  en  su  trono;  y  por  muchos 
años,  Argel  fué  el  punto  en  donde  todos  los  Turcos  cargados  de  crímenes 
ó  de  deudas  encontraron  asilo. 

liii  el  resto  de  la  Berbería  continuaban  las  perpetuas  hostilidades  en- 
tre los  Heves  de  Fez  y  de  Marruecos,  acordes,  sin  embargo,  en  guerrear 
contra  los  Portugueses.  D.  Juan  Continuo,  Gobernador  de  Arcilla,  hace- 
una  cabalgada  á  principios  de  1516,  y  vuelve  con  gran  presa  de  ganado. 
Sitia  la  plaza  el  Key  de  Fez,  y  se  apresuran  á  socorrerla  de  todas  partes; 
de  Lisboa,  de  los  Algarbes,  de  Málaga,  hasta  de  la  isla  de  la  Madera, 
gobernada  por  Simón  González:  el  3  de  Julio  tuvo  el  Rey  de  Fez  que  le- 
vantar el  sitio.  En  el  siguiente  año,  Coutinho  y  D.  Diego  López  Sequei- 
ia.  reúnen  sus  fuerzas,  talan  el  país  enemigo,  rechazan  al  Alcaide  de  Al- 
cacer y  divídense  rico  botín. 

i  En  memoria  y  premio  de  este  hecho,  i>.  Carlos  j  Doña  Juana  dieron  por  armas  á 
García  Fernández  de  la  Plaza,  Alférez  de  la  compañía  de  l>.  Diego  de  Indrade,  uu  escodo 
idii  la  cabeza  de  uu  Turco,  con  uu  Letrero  que  dice:  a  Barbarroja;»  en  campo  d*'  gules,  con 
letrero  y  corona  <le  oro,  bandera  >  alfange  al  natural.  \  en  la  circunferencia  uu  campo  de 
azur  \  cinco  cabezas  de  Moro-.   -Apéndice  núm.  <>." 
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El  19  de  Setiembre  de  1517  había  desembarcado  en  las  playas  de  Vi- 
llaviciosa  Carlos  V.  Cisneros,  el  gran  Cisneros,  á  quien  aquejaba  peno- 
sa enfermedad,  muere,  no  sin  sospecha  de  veneno,  dolorido  por  la  indife- 
rencia del  nuevo  Rey.  Su  figura  no  se  rebaja  al  lado  de  las  grandes  figu  - 
ras  de  aquel  siglo;  su  nombre  no  se  obscurece  al  lado  de  los  nombres  de 
Fernando  el  Católico  y  de  Carlos  V.  Reorganizador  de  la  monarquía;  es- 
cudo de  la  Religión;  columna  inquebrantable  de  la  autoridad;  padre  del 
pueblo;  freno  de  la  nobleza;  azote  de  la  Morisma;  de  altos  pensamientos; 
de  rápida  ejecución;  severo,  alguna  vez  duro;  si  erró  en  algo,  siempre 
con  intención  del  bien  público,  que  su  gran  corazón  no  reconocía  móvi- 
les vulgares:  su  nombre  lo  repiten  todavía  los  ecos  de  Oran;  quedó  es- 
culpido en  piedra  en  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares,  y  la  imprenta 
lo  transmitirá  á  las  generaciones  venideras  con  su  Biblia  Políglota. 
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Expedición  de  i».  Hugo  de  Moneada  contra  Argel. — Barbarroja  se  apodera  de  Túnez.  Pelea 
con  Hazán  y  Ben-el-Cadi.  Abandona  á  Argel.  Vuelve  á  su  vida  de  corsario.  Vence  á 
Hazán  \  á  Ben-el-Cadi,  j  entra  en  Argel.-  D.  Hugo  de  Moneada  ataca  á  los  corsarios  de 
los  Xerves  j  es  rechazado.— Derrota  de  los  Isleños,  <|uc  so  declaran  tributarios.— Piér- 
dese el  Peñón  de  Veloz  de  la  Gomera.— El  Marqués  de  Mondéjar  trata  infructuosamente 
de  reconquistarlo.— Apodérase  de  él,  Barbarroja.— Aparición  de  los  Xerifes  en  el  reino 
<le  Pez.— Ganan  el  castillo  del  puerto  de  Guáder.— Derrotan  á  Hamet-Oataz.  Barbarro- 
ja gana  el  Peñón  de  Argel,  cautivando  á  l).  Martín  tle  Vargas. —  Hard i n  Cachidiablo  de- 
rrota j  aprisiona  á  Rodrigo  <le  Portando.— Reúne  Barbarroja  á  todos  los  corsarios»— 
Andrea  Daría  ataca  .1  Lli-Carasán  j  le  toma  algunas  galeras. — Muertes  de  Portundo 
\  Vargas. 


Corría  el  año  1518  cuando  I).  Juan  Coutinho  cayó  en  una  embosca- 
da,  y  sólo  perdiendo  casi  toda  su  gente  pudo  guarecerse  tras  los  muros 
de  Arcilla. 

Por  el  mismo  tiempo  llegaba  Garlos  V  á  Zaragoza,  donde  reunió  Cor- 
tes; y  en  20  de  Julio,  los  cuatro  Brazos  le  juraron  por  corregnante  con 
su  madre  Doña  Juana.  Allí  recibió  la  noticia  de  la  muerte  de  Horruch 
Barbarroja,  y  de  haberse  jurado  Rey  á  Queredín.  Con  ánimo  de  mayores 
empresas,  mandó  al  Virrey  de  Sicilia  que  cayera  sobre  Argel.  1).  Hugo 
de  Moneada  recogió  4.500  Españoles,  soldados  viejos;  reforzóse  en  Bu- 
gía  con  gente  que  le  dio  el  Gobernador  Perafán  de  Rivera,  y  en  Oran 
con  la  del  Marqués  de  ('ornares,  y  á  fines  de  Agosto  entró  en  la  bahía 
de  Argel;  desembarcó  de  improviso  y  se  apoderó  de  un  cerro,  que  for- 
tificó con  1 .500  hombres.  Antes  de  dar  el  asalto,  intimó  la  rendición  á 
Barbarroja,  quien  le  contestó:  «ni  tregua,  ni  piedad,  ni  paz,  y  hasta  que 
Dios,  que  es  el  mejor  arbitro  no  disponga  otra  cosa,  el  hierro  de  la  ci- 
mitarra decidirá  solo  entre  nosotros  '.» 

Tan  amedrentados  tenía  Hugo  de  Moneada  á  los  Berberiscos,  cuyas 
marinas  había  corrido,  que  se  juzgaba  la  presa  segurísima;  mas  un  acci- 
dente de  la  guerra  frustró  la  común  esperanza.   Habíase  agregado  á  la 

1     Crónica  árabe,  del  Zohrat-el-Nayerat. 
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flota  aquel  Gonzalo  Marino,  causa  de  la  rebelión  de  Bugía,  y  como  hom- 
bre práctico  en  las  cosas  de  África,  se  le  encomendó  que  dirigiese  el 
Consejo.  Opinó  por  esperar  á  que  el  Bey  de  Tremecén,  con  su  gente,  Les 
auxiliara;  se  dividieron  los  pareceres;  Moneada  y  Marino  desacordaron, 
y  en  aquellas  disputas  transcurrieron  ocho  días.  El  de  San  Bartolomé,  24 
de  Agosto,  una  furiosa  tempestad  se  desencadena;  al  día  siguiente  la  ar- 
mada había  desaparecido,  y  las  olas  arrojaban  en  la  tendida  costa  los 
despojos  de  26  buques  y  4.000  cadáveres.  Moneada,  traspasado  de  pena, 
con  los  restos  de  la  expedición  abrígase  en  Ibiza,  dejando  en  las  playas 
de  Argel  el  material  de  sitio  que  no  pudo  transportar.  Los  Africanos  cre- 
yeron que  la  mano  de  Dios  protegía  visiblemente  áQueredín,  y  los  Tur- 
cos, fatalistas,  nada  encontraron  imposible  en  adelante  para  el  hijo  que- 
rido del  Profeta  ' . 

Apenas  desembarazado  Abén-Chemín  de  sus  enemigos,  levantóse  con- 
tra él  su  hermano  menor.  Barbarroja,  cuya  ambición  crecía  al  par  de  sus 
hazañas,  le  favorece  y  le  corona  por  Rey  de  Tremecén:  ataca  al  de  Túnez 
y  le  priva  del  reino.  Algún  tiempo  antes,  Quereclín  había  injuriado  á  dos 
Xeques  principales  llamados  Hazán  y  Ben-el-Cadí,  íntimo  amigo  éste  de 
su  difunto  hermano  Horruch:  ofendidos,  alzaron  banderas  en  su  contra,  y 
en  tanto  aprieto  le  pusieron,  que  reunida  la  escuadra,  abandonó  á  Argel. 
Vuelto  á  su  antiguo  oficio  de  pirata,  agavíllase  con  todos  los  más  temi- 
dos, reúne  40  velas,  recorre  pujante  el  litoral,  ataca  á  Bona,  vuelve  con- 
tra su  antigua  corte,  derrota  á  Ben-el-Cadí,  vendido  por  los  suyos  en 
4.000  doblas,  le  corta  la  cabeza,  y  á  los  pocos  días  hace  otro  tanto  con 
Hazán;  ábrenle  las  puertas  los  Argelinos;  recobra  el  reino  de  Túnez:  es- 
parce sus  naves  por  todo  el  Mediterráneo,  y  la  fama  de  sus  sangrientos 
triunfos  se  extiende  por  el  África  entera. 

Ansioso  I).  Hugo  de  Moneada  de  borrar  con  señalada  victoria  el  re- 
cuerdo de  su  infeliz  expedición,  reorganiza  su  armada  y  va  á  acometer  ;i 
los  corsarios  de  los  Xerves  que  corrían  aquellos  mares:  topó  con  (Míos  una 
noche,  poraventura;  pero  tan  esforzadamente  se  sostuvieron,  que  con  pér- 
dida de  dos  galeras  tuvo  que  retirarse  herido  en  el  rostro  de  un  flechazo. 


i  La  crónica  ;»r;i lx>  antes  citada  supone,  que  apenas  desembarcados  los  expedicionarios, 
so  dirigieron  al  asalto  en  dos  columnas;  que  Barbarroja  salín  de  la  ciudad  con  5.000  hom- 
bres >  los  derrotó;  pero  que  favorecidos  por  la  artillería  de  la  armada,  pudieron  sos- 
tenerse  en  unos  atrincheramientos  á  La  orilla  del  mar,  defendiéndose  dos  días  }  dos  no- 
ches do  los  asaltos  de  los  argelinos,  hasta  que  el  tercero  pudieron  reembarcarse,  dejan- 
do 3.000  cautivos,  ontiv  ellos  ni  General,  i.a  falsedad  de  lo  último,  induce  a  creer  en  la  ine- 
xactitud de  lo  primero. 
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No  desanimándose  por  aquel  contratiempo,  al  siguiente  año  1520,  junta 
13  galeras,  70  naos  y  otros  muchos  buques,  y  con  LO. 000  infantes,  800 

hombres  de  armas  y  500  caballos  ligeros,  desembarca  en  los  Xerves. 

Por  poco  no  le  ocurre  la  misma  desgracia  que  al  buen  caballero 
D.  García.  Los  Isleños  ya  no  eran  aquellas  turbas  mal  armadas  é  inex- 
pertas en  la  guerra:  habíanse  convertido  los  Xerves  en  uno  de  los  pri- 
meros arsenales  de  la  costa,  y  sus  pobladores  en  los  más  atrevidos  pira- 
tas del  Mediterráneo.  Con  esfuerzo  grandísimo  resistieron  el  empuje  del 
ejército  invasor,  rompieron  á  los  Españoles  é  Italianos,  y  sólo  se  estre- 
llaron contra  los  Alemanes.  A  su  abrigo,  reluciéronse  aquéllos;  la  ver- 
güenza les  redobló  el  coraje;  cierran  de  nuevo,  y  con  gran  destrucción  de 
los  Isleños  quedan  vencedores.  Ríndese  á  partido  el  Xeque,  se  declara 
tributario  del  Rey  Carlos,  y  se  obliga  á  contribuirle  con  12.000  doblas 
anuales:  arreglado  ésto,  se  da  á  la  vela  la  escuadra,  desembarcando  en 
Barcelona  entre  el  clamoreo  de  la  multitud,  que  inconsecuente  y  move- 
diza, tan  pronto  echa  en  olvido  las  desgracias,  como  los  prósperos  su- 
cesos. 

Esta  fué  la  última  hazaña  contra  los  Moros,  del  temido  D.  Hugo  de 
Moneada,  que  murió  á  manos  de  Genoveses  en  el  año  1528,  combatien- 
do en  las  aguas  de  Ñapóles. 

En  el  Peñón  de  Velez  mandaba  Juan  de  Villalobos:  los  Reyes  de  Fez, 
á  pesar  de  sus  continuas  guerras  con  los  de  Marruecos,  destinaron  al 
bloqueo  de  la  plaza  algunas  kabilas,  que  estacionándose  en  los  altos  del 
Baba  y  del  Cantil,  la  dominaban  con  su  mosquetería,  acosando  de  tal 
modo  al  presidio,  que  no  le  concedían  momento  de  tregua. 

El  20  de  Diciembre  de  1522,  ya  apurado  el  Alcaide,  descubrió  varias 
naves  que  con  rumbo  de  Andalucía  á  vela  y  remo  navegaban  la  vuelta 
de  la  plaza.  Abre  las  puertas  para  recibir  el  socorro,  arrojan  el  disfraz  los 
Alárabes  y  pasan  la  guarnición  á  cuchillo. 

Cuentan,  asimismo,  que  siendoVillalobos  de  más  codicia  que  entendi- 
miento, dos  Moros  por  medio  de  un  soldado,  ofendido  en  su  honra,  le 
ofrecieron  acuñar  y  expender  por  el  litoral  moneda  de  baja  ley,  en  lo 
que  tendría  segura  y  cuantiosa  ganancia.  Vino  en  ello  el  engañado  Vi- 
llalobos, y  un  día  que  estaba  distraído  de  pechos  sobre  una  almena,  uno 
de  los  Moros  se  le  arrojó  encima  impidiéndole  los  brazos  y  el  otro  le  dio 
de  puñaladas.  El  soldado  que  en  la  parte  inferior  de  la  fortaleza  entrete- 
nía á  sus  compañeros,  al  entender  el  hecho,  se  reunió  á  los  Moros,  y  los 
tres,  cerrando  la  puerta,  hicieron  la  señal  convenida  á  los  de  Velez,  que 
acudieron  de  rebato;   corrió  el  presidio  á  las  armas,  pero  la  artillería 
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gruesa  estaba  en  la  torre,  y  sin  su  defensa,  hubo  de  entregarse  y  fué 
degollado. 

Se  acusó  de  traición  á  Villalobos,  que  auna  costa  de  su  vida  no  pudo 
conservar  ilesa  la  honra  de  su  nombre.  Más  allá  de  la  muerte  le  persi- 
guieron las  erradas  aprensiones  del  vulgo,  siempre  dispuesto  en  las  pú- 
blicas desdichas  á  prestar  fácil  oido  á  los  calumniadores. 

Dueños  del  Peñón  los  corsarios,  usaban  mayores  atrevimientos  en  las 
costas  de  Andalucía;  quejábanse  los  pobladores,  mas  en  vano:  el  Marqués 
de  Mondéjar,  Capitán  general  del  reino  de  Granada,  lo  asaltó  bruscamen- 
te, confiando  en  inteligencias  con  un  cautivo;  pero  sus  galeras  fueron 
destrozadas  por  el  cañón  de  la  plaza:  desembarcó  en  la  isla  del  Iris,  y 
fuerzas  considerables  le  obligaron  á  recobrar  los  bajeles  con  pérdidas  gra- 
vísimas. 

Poco  después  Barbarroja  invade  el  reino  de  Fez,  se  apodera  del  Pe- 
ñón, doblemente  fortificado,  y  los  corsarios  argelinos  encuentran  nueva 
guarida  en  aquel  punto  para  extender  sus  depredaciones. 

Al  mismo  tiempo  que  el  terrible  Queredín  intentaba  conquistar  la  tie- 
rra de  Fez,  no  era  menos  combatido  su  Rey  por  la  parte  de  Marruecos. 
A  Seid-Oataz  succedió  en  el  imperio  su  hijo  Muley-Mohamad  Oataz; 
pero  como  hemos  visto,  de  Tremecén,  Argel  y  Túnez,  se  habían  formado 
reinos  independientes;  Bugía,  Trípoli  y  demás  ciudades  de  la  costa,  tam- 
poco reconocían  su  dominio,  y  Marruecos,  sólo  de  nombre  era  tributario. 
Por  el  año  1508  apareció  Mohamad-ben-Xerif-el-Huscení  <,  quien  aparen- 
tando gran  santidad,  ganóse  el  afecto  de  los  montañeses  de  Tafilete  y 
Sus.  Envió  á  sus  tres  hijos  Abd-el-kebir,  Mahomad  y  Acmet  á  peregri- 
nar á  la  Meca,  gran  motivo  de  veneración  y  respeto  entre  los  Musul- 
manes. Los  dos  menores  pasaron  á  estudiar  á  Fez,  centro  de  la  ilus- 
tración del  imperio,  y  de  tal  modo  se  captaron  las  simpatías  del  Oataz, 
que  confió  á  Acmet  la  educación  de  su  hijo. 

Los  Xerifes  pidieron  al  Rey  licencia  para  combatir  contra  los  Portu- 
gueses que  ocupaban  casi  todo  el  litoral,  y  dióselo  el  Rey  de  Fez  con  re- 
comendaciones para  los  Alcaides:  reunieron  gente,  escaramucearon  con 
las  guarniciones  de  Tánger  y  Arcilla;  creció  su  nombre;  pasaron  al 
SO.  del  Imperio;  exigieron  el  diezmo  á  los  pueblos  para  sostener  la 
guerra  santa,  según  el  Corán,  y  los  pueblos  les  acudieron  con  el  tributo: 


1  I. lámanse  Kerifes  todos  los  nobles  mahometanos  que  pretenden  descender  de  Fatima 
Zora,  hija  del  Profeta  o  del  cuñado  de  este  Sidi-Ali-bcn-1'.bi  rhaleb:  su  influencia  es  ^rau- 
dísima en  el  imperio  berberisco. 
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sus  faerzaa  eran  ya  ejércitos;  ayúdales  Bujentuf,  Rey  de  Marruecos;  pe- 
lean con  los  Portugueses  de  Saffí,  Mazagan  y  A/amor,  y  en  una  escara- 
muza matan  al  Ahnocaden  '  Lope  Barriga;  crece  su  fama,  fortifican  á 
Tarudante  en  la  provincia  de  Sus,  y  proclaman  Sultán  á  su  padre  Moha- 
mad.  Pasan  á  Marruecos  á  pretexto  de  conferencias  secretas  con  el  Rey, 
le  dan  de  puñaladas  2,  se  apoderan  de  la  ciudad,  calman  al  de  Fez,  ofre- 
ciéndole el  tributo  y  el  quinto  de  las  conquistas,  que  después  niegan,  y 
el  hermano  mayor,  fallecido  el  padre,  se  proclama  Rey  de  Marruecos. 

Muere  por  este  tiempo  Mohamad-el-Oataz,y  su  hijo  Acmet  reconoce 
al  Xerife  y  le  disimula  el  pago  del  tributo.  Ya  éste  en  tranquila  posesión 
de  Marruecos,  sitia  en  el  año  1524  el  fortín  que  tenían  los  Españoles  en  el 
puerto  de  Guáder,  llamado  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña;  resiste  la  guar- 
nición, y  pide  socorro  á  Canarias.  Hallábase  de  Gobernador  D.  Bernar- 
dino  de  Anaya,  pero  una  cruel  pestilencia  llamada  modorra,  que  afli- 
gía las  islas,  le  impidió  auxiliar  á  los  sitiados.  Los  Xerifes  tomaron  el 
fuerte  y  lo  arrasaron  hasta  los  cimientos,  y  aunque  Carlos  V  lo  mandó 
reedificar,  nuevos  cuidados  y  nuevas  guerras  hicieron  que  no  se  cum- 
pliese la  orden  del  Emperador.  Así  se  perdió  la  única  posesión  africana 
que  teníamos  en  las  costas  oceánicas. 

Cuando  el  Xerife  se  vio  con  fuerzas  bastantes  para  desafiar  el  poder 
del  Oataz,  se  proclama  Rey  del  Mogreb,  nombrando  á  su  hermano  Ac- 
met, Visir  ó  Lugarteniente  suyo  en  las  provincias  meridionales. 

Al  saberlo  el  Rey  de  Fez,  cae  sobre  el  Xerife  y  le  encierra  en  la  ciu- 
dad; pero  socorrido  por  su  hermano  Acmet  con  3.000  caballos  de  Taru- 
dante, dispersa  al  sitiador  y  le  persigue  hasta  su  misma  capital.  Reúne 
nuevas  tropas  el  Oataz,  y  en  1526  es  derrotado  de  nuevo  en  Bab-Cuba, 
con  muerte  de  su  hijo  el  Príncipe  de  Fez.  También  pereció  allí,  escándalo 
de  la  fortuna,  Boabdil  el  Chico  ó  el  Zogoibí,  último  Rey  de  Granada, 
que  se  dejó  arrancar  la  corona  sin  la  vida,  para  perderla  en  defensa  de 
ajenos  intereses.  Con  esta  victoria  quedaron  consolidados  en  Marruecos 
los  Xerifes. 

Dueños  los  Argelinos  del  Peñón  de  la  Gomera,  según  dejamos  escri- 
to, llevaban  impacientes  el  freno  que  el  Rey  Católico  les  había  impues- 
to al  labrar  el  castillo  de  la  isleta  frontera  á  su  ciudad.  Lo  guarnecía  por 
entonces  Martín  de  Vargas  con  150  Españoles;  amenaza  perpetua  contra 
Argel,   y  que  podía  servir  de  base  para  nuevas   expediciones  contra 


•1      Equivale  a  Capitán  del  (lampo. 
i    Según  Mármol,  lo  eavoueuarou. 
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el  continente  africano.  Empeñóse  Barbarroja  en  quitarse  aquel  padras- 
tro, y  dábale  incesante  batería;  tanto,  que  el  presidio  no  sosegaba  un 
momento.  Penetrando  Vargas  las  intenciones  de  Queredín,  envió  men- 
sajeros al  Rey,  que  se  hallaba  en  Barcelona  disponiendo  el  viaje  á  Ita- 
lia para  su  doble  coronación,  como  Emperador  y  como  Rey  de  Romanos. 
Tanto  ocupaba  este  negocio  á  la  Corte,  que  olvidó  á  aquel  puño  de  va- 
lientes que  en  África ,  y  rodeado  de  enemigos ,  defendía  el  pabellón 
de  la  madre  patria. 

Los  mensajeros  fueron  bien  entretenidos  y  mal  despachados,  cuando 
volvieron,  apenas  quedaba  pólvora  ni  bizcocho.  La  constancia  española 
cansó  ó  admiró  á  Barbarroja,  que  ofreció  á  los  soldados  libertad  con  to- 
dos los  honores  de  la  guerra,  si  le  entregaban  la  fortaleza,  jurando  pa- 
sarlos á  cuchillo,  si  la  tomaba  por  asalto.  Vargas,  con  aprobación  de  to- 
dos, contestó:  «Que  antes  quería  morir  defendiendo  aquella  fuerza  reci- 
bida de  su  Rey,  que  pasar  afrenta  por  entregarla.» 

Indignado  Barbarroja,  estrecha  el  cerco;  rodea  el  islote  con  45  na- 
ves; un  fuego  infernal  destruye  las  defensas,  y  da  el  asalto  á  las  cinco 
de  la  mañana  del  21  de  Mayo  de  1529.  Los  Españoles  resisten;  succédeu- 
se  nuevos  enemigos,  que  por  fin  entran  al  anochecer,  no  quedando  en 
el  fuerte  más  que  25  hombres  cubiertos  de  heridas.  Cayó  el  pendón  de 
España,  marcando  con  indeleble  estigma  al  Gobierno  que,  cual  cosa  de 
menos  valer,  lo  dejó  desamparado  '. 

Barbarroja,  después  de  su  victoria,  unió  la  isla  á  la  ciudad  por  me- 
dio de  un  dique,  formando  un  magnífico  puerto;  recompuso  la  fortaleza 
y  artillóla  poderosamente.  Desde  entonces  Argel  se  convirtió  en  la  ciu- 
dad más  fuerte  del  litoral  y  en  refugio  de  todos  los  piratas. 

Eutre  los  más  atrevidos  descollaba  Hardín  Cachidiablo,  que  llegó  á 
meterse  tres  leguas  tierra  dentro  de  la  costa  en  el  reino  de  Murcia,  sa- 
queando á  Parsent  y  Muría,  y  llevándose  más  de  G00  cautivos.  El  Em- 
perador, desde  Genova,  envió  para  que  guardase  las  marinas,  á  Rodrigo 
de  Portundo,  y  encontró  al  corsario  en  las  Baleares  con  quiuce  fustas. 
Repugnando  éste  aventurarse,  alzó  áncoras  y  emprendió  su  derrota  hacia 
Argel.  Portundo  manda  perseguirlo,  contra  el  parecer  de  los  suyos,  y  ol- 
vidando su  obligación  de  General,  á  boga  arrancada  se  adelanta  impru- 
dentemente por  ser  su  galera  ligerísinia;  sigúele  su  hijo  Domingo,  y  á 
larga  distancia,  según  la  fuerza  de  sus  remos,  las  demás.  El  corsario,  al 


l     i.,i  crónica  árabe  asegura  que  el   fuerte  Lo  tomó  Queredín  por  sorpresa  y  cou  escasa 
defensa  de  la  guarnición;  liemos  seguido  á  los  autores  nacionales. 
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ver  dividida  la  escuadra,  revuelve  contra  ella,  y  sus  l'ustus  ataeau  mu- 
chas contra  cada  galera.  Valientemente  pelearon;  mas  no  pudiendo  soco- 
rrerse, fueron  entradas,  muertos  sus  Capitanes  y  cautivos  sus  soldados: 
sólo  escaparon  de  la  ruina  común  las  de  D.  Pedro  Robles  y  la  de  Martín 
de  Arce,  que  más  prudentes  ó  menos  ligeros  para  acometer,  huyeron, 
dejando  á  la  Capitana  en  poder  de  los  Turcos.  ¡Grande  quebranto  para 
los  Españoles,  que  veían  sus  mares  desamparados;  sus  costas  indefensas; 
al  Emperador  ausente;  al  Rey  de  Tremecén  apercibiéndose  para  atacar  á 
Oran;  África  ensoberbecida,  y  el  estandarte  imperial,  trofeo  en  las  mez- 
quitas de  Constantinopla! 

Los  habitantes  de  la  costa  no  tenían  ya  ojos  para  llorar  tanta  des- 
ventura. Eli  feroz  Barbarroja  llamó  á  todos  los  corsarios  berberiscos,  y 
juntó  00  naos  y  10  galeras  con  pensamiento  de  caer  sobre  Cádiz.  Para 
avituallarse,  dividió  las  fuerzas:  parte,  al  mando  de  Alí  Carasán,  fon- 
deó en  Sargel,  y  el  resto,  con  los  más  valientes  Capitanes,  á  sus  propias 
órdenes,  tomó  la  vuelta  de  Argel. 

Corría  ya  el  año  1530;  habíanse  reunido  38  galeras,  cuyo  Jefe  An- 
drea Doria,  informado  del  intento,  dio  sobre  Sargel,  cuyos  vigías  se 
descuidaron,  creyendo  que  era  la  escuadra  de  Barbarroja.  Sorprendido 
Alí  reconoce  su  error,  pero  no  decae  de  ánimo;  barrena  varios  bu- 
ques; envía  emisarios  á  todos  los  pueblos  pidiendo  socorro,  y  se  mete 
con  sus  Turcos  en  la  fortaleza.  Derrámanse  ligeramente  los  soldados  de 
Doria  como  si  no  hubiese  que  temer;  caen  sobre  ellos  los  Turcos,  refor- 
zados por  los  naturales;  matan  400  y  llévanlos  por  delante  hasta  las  ga- 
leras, obligándoles  á  huir  á  todo  remo.  Perdió  Alí,  sin  embargo,  dos 
galeras  y  unas  cuantas  fustas,  que  Doria  se  llevó  en  la  retirada;  contra- 
tiempo que  desbarató  por  entonces  los  planes  de  Queredín  Barbarroja. 

¡Quién  contaría  las  crueldades  de  este!  Al  saber  la  nueva,  estalló  en 
cólera  contra  los  infelices  cautivos;  empaló  á  Portundo;  acañavereó  á 
otros;  degolló  á  17  de  los  más  principales,  y  descoyuntó  el  cuerpo  al 
esforzado  Martín  de  Vargas,  descuartizándole  después,  porque  no  quiso 
abandonar  la  fé  de  Cristo;  dos  veces  mártir,  por  su  patria  y  por  su  re- 
ligión. 

Las  costas  de  España  lloraron  largos  años  el  heroico  sacrificio  de 
Martín  de  Vargas.  ¡Con  cuánto  trabajo  y  cuánta  sangre  expiará  Castilla 
el  abandono  en  que  dejó  á  aquel  valeutísimo  soldado! 
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Barbarroja  saquea  á  Cullera.— El  Rey  de  Túnez  pide  á  Carlos  V  favor  contra  Barbarroja.— 
Toma  de  Oné.— Barbarroja,  CapudánBajá  de  la  marina  turca. — Se  alia  con  los  Franceses. 
—Es  proclamado  Rey  de  Túnez.— Prepárase  Carlos  V  para  atacar  á  Barbarroja.— Des- 
cripción de  Túnez  y  de  la  Goleta.— Peligro  que  corre  el  Emperador. — Escaramuzas. — Lle- 
gada de  Hernando  de  Alarcón. — Peligro  del  Marqués  de  Moudcjar.— Ofrece  uu  Moro  en- 
venenar á  Barbarroja. — Muley-Hacén,  Rey  de  Túnez,  se  presenta  en  el  campamento. — 
Quejas  de  los  soldados.— Espolonada  de  los  Turcos. — Son  rechazados.— Pérdidas  de  la 
jornada.— Asalto  general  y  toma  de  la  Goleta. 


Frustrada  por  entonces  la  expedición  de  Barbarroja,  y  despedidos  los 
corsarios;  en  10  de  Agosto  del  año  1532,  con  17  buques,  aporta  en 
Cullera,  pueblo  del  reino  de  Valencia;  desembarca  600  Turcos;  corre  la 
tierra  y  recoge  2.000  Moriscos,  con  cuanto  pudieron  enfardelar  de  ropa 
y  tesoros.  Pocos  meses  antes,  dos  galeotas  habían  hecho  otro  tanto  en  el 
lugar  de  Pilas;  de  modo  que  sus  continuas  expediciones  á  los  pueblos 
ribereños  de  España  le  proveían  de  abundante  presa,  cautivos  para  el  re- 
mo y  pobladores  para  las  ciudades  del  litoral. 

Sosegada  Europa,  determinó  el  Emperador  su  vuelta  al  Reino,  exami- 
nó el  campo  de  Pavía,  y  el  recuerdo  de  la  prisión  del  Monarca  francés  en- 
cendió en  su  pecho  ansia  de  gloria.  Embarcóse  en  Genova  y  fondeó  en 
Barcelona  el  22  de  Abril  de  1533  '  aclamado  por  los  habitantes.  Recibió 
allí  mensajeros  de  Muley-Hacén,  Rey  de  Túnez,  ofreciéndosele  por  vasa- 
llo, si  le  amparaba  contra  Barbarroja.  Benignamente  escuchó  Garlos  la 
súplica,  y  envió  con  10  galeras  á  D.  Alvaro  de  Bazán,  padre  del  famoso 
Marqués  de  Santa  Cruz,  para  que  favoreciese  al  partido  de  Muley-Hacén. 
Limitóse  Bazán  á  embestir  al  pueblo  de  Oné,  junto  á  Tremecén  -,  y  sa- 

1  Saudoval  pone  la  venida  de  ('arlos  entre  los  sucesos  del  año  32;  pero  dice  que  An- 
drea Doria  volvió  á  Genova,  entrando  el  invierno  de  1 832;  que  el  Emperador  so  aposentó  en 
casa  (le  Doria,  quien  le  ofreció  las  tapicerías,  \  que  por  Abiil  llego  a  Barcelona:  debió,  por 
lo  tanto,  ser  en  Abril  de  I533. 

2  San  Miguel  dice  que  D.  Alvaro  Bazán  so  apoderó  en  el  año  1532  de  Booa.  Sospecha- 
mos si  será  equh  OCaciÓn  con  Oué;  éste  en  La  pro\  incia  ác  Tr<  mecen,  aquella  ou  la  de  Cous- 
tautiua. 
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(jilearlo,  matando  unos  000  Moros,  cautivando  1.000  y  apresando  algu- 
iias  fustas  berberiscas  de  Xabán  Arráez  y  otros  piratas,  que  al  volver  en- 
contró dispersas.  Dejó  suficiente  presidio;  mas  no  juzgando  el  Empera- 
dor importante  conservar  la  plaza,  ordenó  al  mismo  D.  Alvaro  que  la 
destruyese,  lo  que  hizo,  volando  las  fortificaciones  é  incendiando  los  edi- 
ficios, que  los  Moros  no  volvieron  á  reedificar. 

Al  mismo  tiempo  ofreció  Barbarroja  el  cetro  de  Túnez  á  Muley-al- 
Raschid,  hermano  de  Muley-Hacén,  y  con  él  marchó  á  Oonstantinopla, 
llamado  por  el  Sultán,  que  le  nombró  Jefe  de  toda  la  marina. 

Puesto  á  la  cabeza  de  la  armada  turca,  compuesta  de  80  galeras,  20 
fustas  y  0.000  hombres,  saqueó  el  litoral  de  Italia,  quemó  el  astillero  de 
Gátaro,  donde  se  construían  siete  galeras  para  el  Emperador,  y  á  su  paso 
por  las  costas  de  Francia  tuvo  conferencias  con  el  Rey  Francisco,  de 
quien  era  aliado;  aunque  sólo  se  decía  atreguado.  En  15  de  Agosto  de 
1534  fondeó  en  Biserta,  y  con  voz  de  que  llevaba  en  sus  galeras  á  Al- 
Raschid,  amotinóse  la  plebe,  que  siempre  cree  mejorar  con  la  mudanza, 
escapó  el  Rey  Muley-Hacén,  y  el  día  22  de  Agosto  se  apoderó  Barbarro- 
ja de  Túnez  como  representante  del  Sultán.  El  desgraciado  Al-Raschid, 
en  cuyo  nombre  se  hacía  la  guerra ,  fué  detenido  al  embarcarse  con  Que- 
redín  en  Oonstantinopla  y  encerrado  en  el  Serrallo;  donde  probable- 
mente moriría,  pues  que  nada  volvió  á  saberse  de  él.  Al  desengañarse 
los  Tunecíes  de  que  Muley-al-Raschid  no  estaba  en  las  galeras,  con- 
viértense  á  su  Rey,  ¡tan  ligero  el  vulgo!,  y  dan  sobre  Barbarroja  y  los 
suyos:  horrenda  fué  la  carnicería,  pero  no  vencido  el  pirata,  se  suspen- 
dieron las  hostilidades,  y  de  bueno  á  bueno,  logró  por  fin  que  le  procla- 
masen Soberano  en  nombre  del  Gran  Turco  Solimán.  Dueño  de  Túnez, 
cubrió  otra  vez  el  mar  con  sus  bajeles,  sembró  el  espanto  y  la  desolación 
por  las  riberas  españolas,  hasta  el  punto  de  que,  despertada  en  el  Empe- 
rador la  memoria  del  mandato  de  su  abuelo,  el  Rey  Católico  ',  y  ofendido 
además  en  su  amor  propio,  al  ver  que  la  protección  concedida  á  Muley- 
Hacén  no  había  impedido  que  Barbarroja  le  desposeyera  del  reino;  pensó 
seriamente  en  la  conquista. 

1     ítem,  porque  todas  las  otras  virtudes  sin  la  fe  son  nada maullamos  al  dicho  ilus- 

trisimo  Príncipe  nuestro  nieto,  muy  estrechamente,  que  siempre  sea  £j;ran  celador,  defende- 
dora ensalzador  de  nuestra  sancta  fé  católica;  ayude,  defienda  ó  favorezca  la  Iglesia  de  Dios, 
ó  trabaje  eu  destruir,  é  extirpar  con  todas  sus  fuerzas  la  herejía  de  nuestros  rey  nos,  e  asi 
tenga  muy  gran  celo  en  la  destruición  de  la  secta  mahometana,  y  en  cuanto  buenamente 
pudiese,  trabaje  en  hacer  guerra  á  los  Moros,  con  que  no  la  baga  con  destruición  y  grande 
daño  de  sus  subditos  y  vasallos.»  Testamento  del  bey  Fernando  el  Católico  de  22  de  Enero 
de  1516,  otorgado  en  Madri^alejo  ante  Miguel  Yelazquez  Clemente. 
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Envió  para  indagar  las  cosas  de  la  tierra  al  Genovés  Luis  de  Presen  - 
des,  que  hablaba  algarabía  por  haber  vivido  en  Fez  algún  tiempo,  con 
instrucciones  que,  reveladas  por  un  Morisco  su  criado  al  terrible  Bar- 
barroja;  le  costaron  la  vida.  Al  mismo  tiempo,  el  Emperador  mando  abas- 
tecer las  costas  de  Ñapóles,  Cerdeña  y  Sicilia;  secretamente  previno  á 
sus  Virreyes  apercibiesen  pertrechos  y  vituallas;  avisó  á  Andrea  Doria, 
al  Marqués  del  Vasto  y  á  Antonio  de  Leiba;  almacenó  víveres  en  Anda- 
lucía, y  llamó  tropas  de  Italia  y  de  Alemania.  Todo  preparado,  declaró 
la  guerra  contra  Infieles.  La  nobleza  en  masa  acudió  al  apellido,  y  en  re- 
presentación de  Portugal  el  Infante  D.  Luis.  El  día  30  de  Mayo  de  1535, 
al  estrépito  de  la  artillería  y  al  repique  de  las  campanas,  salió  del  puer- 
to de  Barcelona  la  armada  compuesta  de  multitud  de  transportes  y  30 
galeras  4.  En  la  magnífica  de  104  remos,  la  Bastarda ,  montaba  el  Em- 
perador, que  tocó  en  las  Baleares  por  el  mal  tiempo,  y  en  Cáller  se  reunió 
la  escuadra  española  con  la  siciliana,  regida  por  el  Marqués  del  Vasto  2. 
El  15  de  Junio,  300  buques,  que  algunos  aumentan  á  700,  dieron  ancla- 
je en  Puerto-Fariña,  junto  á  la  famosa  Útica.  Encalló  la  Capitana  al  en- 
trar, pero  Doria  logró  que  volviese  á  tomar  el  agua,  cargando  toda  la 
marinería  á  una  banda,  con  lo  que  siguió  el  Emperador  su  rumbo  hacia 
Túnez.  Apresurábase  á  fin  de  que  Barbarroja  no  se  escapase  y  otro  era 
el  pensamiento  del  Argelino;  que  si  bien  receloso  al  ver  el  nublado  que 
se  le  echaba  encima,  que  nunca  lo  creyera,  ni  menos  que  el  mismo  Em- 
perador en  persona  le  visitase;  juntó  sus  Capitanes  y  opinaron  por  la 
defensa,  fiados  en  el  calor  del  país  en  aquella  estación  y  en  la  escasez  de 
bastimentos  para  ejército  tan  numeroso. 

Está  Túnez  asentada  cerca  de  un  estero  de  poca  profundidad  que  co- 
munica con  el  mar,  y  sobre  una  sierra  por  la  parte  de  Poniente;  pero  do- 
minada por  algunas  alturas,  que  tomadas,  enflaquecen  mucho  la  defensa; 


1  Apéndice  núm.  7. 

2  Alfonso  de  Ávalos,  Marqués  del  Vasto,  nació  en  Ñapóles  en  1508;  hizo  sus  primeras 
armas  con  su  tio  el  famoso  Marqués  de  Pescara,  Fernando  de  Ivalos,  que  murió  en  I5S5, 
succediéndole  aquél  en  el  mando  de  los  ejércitos  de  (-arlos  V.  En  1532  pasó  a  Austria  para 
defender  el  país  contra  Solimán;  después  al  África,  donde  el  Emperador  le  contirio  el  man- 
do del  ejército  expedicionario  y  luego  de  Embajador  á  Venecia.  Muerto  Antonio  de  Leiva, 
fué  nombrado  Capitán  General  del  Ducado  de  Milán.  Murió  cu  Vigévano  en  1546.  Una  media 
armadura  suya  se  conserva  en  la  Real  Armería,  cuadro  .!2,  núm.  !»T.'í.  Llámasele  también 
Marqués  del  Gasto  y  del  Guasto.  Fue  valiente,  de  inteligencia  no  escasa,  y  tenido  en  mucho 
del  Emperador.  Tacháronle  de  vanidoso  >  áspero.  Brantome,  hablando  de  el  dice:  U  etoii 
fort  dameret,  hahiüant  toujours  fort  hien  et  se  perfumant  fort,  tant  «n  paix  qum  guerre, 
fusqú'aux  selles  de  sesclieuaux. 
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dolante  de  sí,  hacia  el  mar,  la  ribera  os  llana  y  tendida;  poco  más  ;í  la 
Izquierda,  tierra  áspera  y  doblada;  su  fortificación,  por  la  naturaleza  del 
sitio,  débil.  Por  eso  Barbarroja  reconcentró  su  empeño  en  la  Goleta  ó 
Alcalvel,  torre  cuadrada  de  ladrillo,  qne  servía  antes  de  aduana  y  que 
puesta  en  la  gola  ó  estrechura  por  donde  comunica  el  estero  con  el  mar, 
en  punto  llano,  calvo  y  arenisco,  impide  la  a  [trox  imación  á  Túnez,  de 
que  es  por  allí  único  reparo.  Apenas  se  esparció  el  rumor  de  la  ida  del 
( '»sar,  Qncredín  aumentó  las  defensas,  uniéndolas  por  medio  de  una  cor- 
tina con  la  torre  del  Agua;  levantó  bastiones  y  rebellines,  que  artilló 
convenientemente,  cercándolo  todo  con  anchísima  cava.  Con  el  objeto 
de  abrigar  la  flota,  construyó  un  baluarte,  guarnecido  con  30  piezas 
gruesas  por  la  parte  del  campo  español,  y  otro  desde  el  mar  al  estero, 
con  un  canal  de  15  á  10  pasos  y  puente  levadizo,  á  fin  de  pasar  de  un 
lado  áotro.  Por  medio  de  chalupas  que  cruzaban  el  estero,  tenía  comu- 
nicación desde  Túnez  con  la  Goleta,  enviándola  socorros  y  refuerzos 
según  el  peligro.  Acumuló  provisiones,  sacó  las  galeras  á  tierra,  defen- 
diéndolas con  baterías  interpoladas,  é  hizo  cuanto  podía  esperarse  de  tan 
extremado  Capitán. 

El  César  mandó  desembarcar  la  gente  en  la  playa  del  Cabo  de  Car- 
tago,  sin  que  pudieran  impedirlo  los  Tunecíes;  que  los  tiros  de  la  artille- 
ría se  lo  vedaban.  Acampó  el  ejército  en  las  ruinas  de  Cartago,  y  en  el 
mismo  día  el  Marqués  del  Vasto,  con  22  galeras,  hizo  un  reconocimien- 
to sobre  la  Goleta,  y  al  siguiente.  16  de  Junio,  desembarcaron  15.000 
infantes  y  aventureros,  y  el  César  en  persona  delante,  á  pié,  y  con  una 
pica  en  la  mano.  Escuadronáronse  en  Campo  Santo,  donde  acudían  las 
tropas  conforme  desembarcaban,  siendo  el  primero  el  Capitán  Jaén.  Apa- 
recieron algunos  Moros  por  las  cercanías;  pero  el  César,  temeroso  de  ce- 
ladas, mandó  recoger  la  gente.  Enviáronse  después  corredores  que  ca- 
lasen la  tierra,  pero  toparon  con  algunos  Alárabes,  que  los  hicieron  re- 
troceder con  bastante  daño. 

El  día  17  de  Junio  acabó  de  desembarcar  el  ejército;  ganóse  la  torre 
del  Agua  por  tres  galeras  de  Andrea  Doria,  y  siguió  el  avance  hacia 
Túnez,  ocupando  al  pasar,  algunos  caseríos  abandonados  por  los  mo- 
radores. 

No  decaía  un  punto  el  ánimo  de  Barbarroja:  de  día  y  de  noche 
reforzaba  los  puntos  débiles  de  la  ciudad;  llamó  en  su  ayuda  al  villana- 
je de  loa  ('ampos;  encerró  á  los  cautivos  cristianos  en  la  Alcazaba,  y  aun 
trató  de  degollarlos  para  que  no  le  embarazase  su  guarda,  mas  logró  di- 
suadirle Sinán;  envió  á  Argel  dos  naos  cargadas  de  riquezas,  por  si  se 

17 
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perdía  Túnez;  avitualló  la  plaza;  echó  á  todos  los  que  consumían  inú- 
tilmente; reforzó  la  guarnición  de  la  Goleta,  y  encomendóla  al  mismo 
Sinán,  Judío  eunuco,  diciéndole:  ^Defiéndela;  en  ella  está  la  flota,  el 
reino,  la  honra  y  la  vida.»  Prometiólo  Sinán  y  lo  cumplió. 

Resuelto  en  Consejo  atacar  primero  ala  Goleta  que  á  Túnez,  princi- 
piaron los  aproches  para  evitar  la  pérdida  de  gente.  En  vez  de  la  pica  y 
el  arcabuz,  diéronse  los  soldados  al  azadón  y  á  la  pala,  alentándolos  el 
Emperador  con  su  presencia.  Ni  de  día  ni  de  noche  reposaban  un  mo- 
mento; las  algaras  eran  continuas;  las  escaramuzas  incesantes.  Mal- 
trataron los  Turcos  á  las  fuerzas  Italianas,  que  ocupaban  el  punto  más 
expuesto,  envidiado  por  ello  de  los  Españoles  que  holgaron  del  daño; 
pero  al  día  siguiente  fueron  sorprendidos,  y  á  su  vez  los  Italianos  son- 
reían gozosos.  A  todo  puso  orden  el  César,  que  mandó  la  mayor  vigi- 
lancia; prohibió  las  escaramuzas,  y  que  se  pasase  más  adelante  de  las 
trincheras;  orden  desobedecida  algunas  veces  por  la  lozanía  de  los  sol- 
dados, que  en  gran  número  perecieron  en  las  emboscadas  que  les  tendían 
los  enemigos. 

Diariamente  se  engrosaba  el  campo  de  los  sitiadores  y  el  de  la  ciudad 
sitiada.  Barbarroja,  que  al  principio  pasó  alarde  á  8.000  Turcos  con  800 
Genízaros,  nervio  del  ejército;  7.000  flecheros  Moros,  otros  7.000  con 
gorguees  y  azagayas,  y  8.000  caballos;  llegó  á  reunir  más  adelante 
100.000  peones  y  30.000  caballos;  gente,  en  verdad,  agregadiza;  pero 
buena  para  escaramuzas,  emboscadas  y  sorpresas,  con  que  fatigaban 
continuamente  á  los  Españoles.  El  César  reunió,  con  los  marineros  y 
chusma,  hasta  54.000  hombres;  los  45.000  de  buena  pelea  '. 

Gran  peligro  corrió  el  Emperador:  para  que  gente  de  tantas  naciones 
no  promoviese  alborotos,  era  rígida  la  disciplina.  Sujetábanse  todos,  me- 
nos los  Tudescos,  á  quienes  la  abundancia  del  vino,  sobre  su  natural  bra- 
vura, aumentaba  el  atrevimiento.  Quiso  el  César  cierto  día  hacer  volver 


I  Según  M.  Pelissier,  en  sus  Memorias  históricas  y  geográficas  sobre  l<i  Anjcli  i,  el  ejercito 
se  componía  de  25.000  infantes  j  1.500  caballos,  además  de  la  gente  de  la  armada.  Era 
ésta  de  239  galeras  \  navios.  Hallábase  dividida  en  la  forma  siguiente:  Ejército.— Infante- 
ría: división  española  veterana,  t.000;  General,  el  Marqués  del  Vasto.— División  española 
de  bisónos,  8.000;  General,  el  Duque  de  Alba.  División  alemana.  7.000;  General,  Maximi- 
liano Piedrabuena  (ó  Piedralla).  —División  italiana,  4.000;  General,  el  Principe  de  Salerno. 
—División  portuguesa,  2.000;  General,  el  Infante  Luis  de  Portugal.— Caballería:  volun- 
tarios nobles  de  varias  naciones,  1.000;  caballería  española,  500.— Flota:  escuadra  de  Ks- 
paña,  Géaova  y  Flandes,  54  galeras,  70  navios  gruesos  >  1\  briks;  Almirante.  Andrea  Do- 
ria.—Escuadra  do  Portugal,  2^  navios:  Almirante.  Saldanba.  -  Escuadra  de  Italia  >  Malta. 
36  galeras  y  28  navios  gruesos;  General,  D.  Alvaro  Bazán.— Además,  los  transportes. 
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é  uno  ;il  escuadrón  de  « i n *i  so  había  separado,  y  tocóle  COll  e]  regatón  de 
la  lanza.  El  Tudesco,  sañudo,  hinca  la  rodilla  y  encárale  el  arcabuz;  el 
Emperador  repara  su  caballo;  arrójase  sobre  el  soldado  el  Marqués  del 
Vasto,  y  le  prende.  Díjose  que  no  había  conocido  al  Emperador,  pero  pagó 
con  la  cabeza  su  ignorancia  ó  su  desafuero. 

Continuaban  las  escaramuzas:  de  las  más  reñidas  fueron  la  del  22  de 
Junio,  en  que  el  hijo  predilecto  de  las  musas,  el  dulce  Garcilaso,  fué 
herido,  y  el  Marqués  del  Vasto  se  libró  sólo  por  los  pies;  la  del  siguien- 
te día,  en  que  murió  el  Conde  de  Samo,  y  mucha  gente  Italiana,  ganán- 
dole una  bandera  los  Turcos,  que  por  desprecio  suspendieron  en  el  fuer- 
te, con  la  moharra  hacia  abajo;  y  la  del  24,  en  que  sorprendidos  los  Es- 
pañoles, revolvieron,  llevando  á  los  Tunecíes  tan  á  los  alcances,  que  al- 
gunos entraron  con  éstos  en  la  Goleta,  donde  murieron,  retirándose  los 
demás  con  grave  pérdida.  Pudo  aquel  día,  á  haber  sido  de  pensado,  to- 
marse el  fuerte:  advertidos  los  Turcos,  barrearon  el  paso  con  una  doble 
estacada  y  otras  defensas. 

Escaseaban  los  víveres:  afortunadamente  el  25  llegó  Hernando  de 
Alareon,  que  por  sus  muchos  méritos  se  llamó  él  Sr.  Alarcón;  con  al- 
gunas galeras  de  Italia  y  copia  de  refuerzo  y  municiones.  Grande  fué,  al 
verle,  la  alegría  del  Emperador,  que  le  echó  los  brazos,  diciéndole  amo- 
roso: Bien  venido  seáis,  padre  mío.  ¡Tanto  houraba  á  la  ancianidad,  y 
al  valor,  y  á  la  experiencia!  Fiado  en  su  pericia  militar,  hízole  recorrer 
los  reales,  y  por  su  consejo  se  concentraron  más  las  tropas,  se  aumentó 
el  número  de  los  gastadores  y  se  prohibieron  severamente  las  escaramu- 
zas, con  harto  dolor  de  los  Caballeros  españoles. 

Seguían  los  trabajos  de  sitio:  lenta,  pero  progresivamente,  la  zapa 
se  iba  adelantando,  y  con  ella  los  baluartes,  que  decían  los  Turcos  que 
caminaban  como  culebras;  uno  de  ellos  llegaba  ya  hasta  casi  tocar  con 
las  galeras  de  los  sitiados. 

Considerábalo  todo  Barbarroja,  y  quiso  tentar  ventura  con  una  aco- 
metida general  al  campamento.  El  26  de  Junio  emboscó  su  gente  en  los 
olivares  y  asperezas  de  la  tierra,  y  mandó  que  por  el  estero  saliesen  bar- 
cas con  artillería  de  campo  y  buen  golpe  de  Turcos.  Acometieron  valien- 
temente, pero,  forzados  á  retraerse  á  sus  defensas,  dio  orden  el  Empe- 
rador al  Marqués  de  Mondéjar  para  que  los  desalojase:  hízolo  con  gra- 
ve peligro  de  su  persona,  herido  de  una  lanzada,  y  librado  por  el  va- 
lor de  algunos  que  acudieron  á  las  voces  de  «socorro,  que  matan  al 
General.^  Tanta  morisma  cargó,  que,  por  fin,  los  que  peleaban  por  la 
parte  de  la  laguna,  ciaron;  siendo  preciso  que  el  mismo  Emperador  ce- 


132  PARTE  III— CAPÍTULO  VIII 

rrase  al  grito  de  Santiago.  Rechazada  la  acometida,  desde  entonces 
unos  y  otros  andaban  más  recelosos  y  con  menos  ufanías,  que  la  mu- 
cha sangre  derramada  hízoles  aprender  á  su  costa  el  valor  de  los  con- 
trarios. 

Por  este  tiempo,  un  Moro  ofreció  á  Garlos  envenenar  á  Barbarroja; 
desechó  aquel  la  oferta;  que  no  creyó  honroso  ni  digno  deshacerse  con 
la  traición,  de  enemigo  contra  quien  había  desenvainado  la  espada. 

A  los  pocos  días  presentóse  Muley-Hacén,  pobre,  astroso,  con  escaso 
acompañamiento  de  300  hombres;  que  huyen  del  caido  hasta  los  deu- 
dos, y  los  más  obligados  le  desconocen.  Salieron  a  recibirle  el  Duque  de 
Alba,  el  Conde  de  Benavente  y  Hernando  de  Alarcón. 

Mostrósele  el  César  muy  benigno,  y  él,  discreto  y  agradecido,  ofre- 
ciéndose con  sus  partidarios,  en  número  de  1.000,  á  pelear  con  Bar- 
barroja, y  aun  con  esperanza  de  que  por  tratos  lograría  la  ayuda  de  0 
ó  7.000  Alárabes  tunecíes:  en  algunas  escaramuzas  que  sobrevinieron 
portóse  muy  valiente. 

Jugaban  los  tiros  de  los  Turcos,  que  era  cosa  de  espantar  á  los  más 
denodados;  el  2  de  Julio  una  pelota  que  pasaba  de  60  libras  estuvo  á  pi- 
que de  llevarse  á  Andrea  Doria,  cuyo  caballo,  sujeto  á  una  estaca  de  la 
tienda,  hizo  piezas. 

Murmuraban  los  soldados  de  la  continua  labor  de  las  trincheras;  que 
no  se  les  caía  el  coselete  de  encima,  sino  cuando  empuñaban  el  azadón; 
escaseaba  el  refresco;  dormían  poco,  y  eso  con  los  ojos  abiertos',  comían 
mal,  y  sobre  todo  mortificábales  el  que  se  les  hubiesen  prohibido  las  es- 
caramuzas: poner  en  aventura  las  vidas,  pesábales  menos  que  consumir- 
se en  el  trabajo;  por  donde  tenían  convenido  dar  tal  acometida  á  los  Tur- 
cos en  la  primera  ocasión,  que  á  vueltas  de  ellos  entrasen  en  la  Goleta. 
No  tardó  mucho:  salieron  los  forrageadores  en  busca  de  yerba  para  los 
caballos,  y  en  su  guarda  numeroso  destacamento'.  Noticiosos  los  Turcos, 
y  oculta  convenientemente  la  artillería  por  si  se  les  rechazaba,  asaltan 
el  campo.  No  esperaron  en  las  trincheras  los  Españoles:  como  lo  tenían 
acordado  lo  hicieron;  cayendo  tan  de  recio  sobre  los  Tunecíes,  que  les 
obligaron  á  cejar,  y  persiguiéndoles,  plantaron  las  banderas  en  las  forti- 
ficaciones exteriores  de  la  Goleta.  Allí  fué  la  pelea  cuerpo  á  cuerpo  con 
los  Genízaros,  que  animados  por  Hardin,  no  retrocedían  un  punto.  Acu- 
dieron Españoles  á,  socorrer  á  los  suyos,  y  también  Alemanes:  no  Ita- 
lianos, que  siempre  los  miraron  de  mal  ojo.  Tal  fue  la  confusión  y  el 
desconcierto,  que  por  más  que  los  combatientes  pedían  á  gritos  esca- 
las para  asaltar  la  torre,  no  se  las  llevaron.  Al  común  peligro  acudió  el 
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César,  cou  solo  cuatro  Caballeros,  y  estimando  temeraria  la  empresa, 
mandó  la  retirada,  que  se  efectuó,  recibiendo  la  gente  crecido  daño  de 
la  artillería. 

Muchos  y  muy  valerosos  murieron  en  la  jornada,  entre  ellos  Diego 
de  Ávila,  Alférez  del  Conde  de  la  No  veleta,  y  Marmolejo,  Alférez  de 
Sevilla,  que  plantaron  sus  banderas  en  los  bastiones  enemigos;  Lope  del 
Fresno,  Sargento  mayor  de  los  tercios  viejos  de  Italia,  y  Francisco  Gon- 
zález de  Medina,  Caballero  del  hábito  de  Santiago.  Fueron  heridos  de 
arcabuz,  I).  Alvaro  Bazán,  si  bien  no  de  peligro;  el  Marqués  del  Final, 
tan  gravemente,  que  murió  de  allí  á  poco;  los  Capitanes  Saavedra,  Jaén 
y  Bocanegra,  Morales,  Hermosilla,  Maldonado,  Quijada,  Esparza  y  Váz- 
quez, que  falleció  de  resultas  de  la  herida.  También  salieron  maltratados 
el  Alférez  Pedro  Valenciano,  Luis  Daza,  Gentil-hombre  de  boca,  y  Ro- 
drigo de  Ripalda,  que  cayó  aturdido  de  un  mosquetazo.  Perdió  el  caba- 
llo el  Marqués  del  Vasto,  con  gran  riesgo  de  su  persona;  divulgóse  la 
noticia  de  su  muerte,  que  relatada  al  César,  dolióse  en  extremo,  hasta 
que  supo  la  verdad  del  suceso.  Pocos  días  después  murió  de  tiro  de  ar- 
cabuz D.  Hernando  de  Velasco,  con  harta  lástima  de  todos. 

Mucha  sangre  costó  la  gloria  de  este  día,  pero  espantó  á  Barbarroja 
rl  valor  de  los  Españoles,  principiando  á  temer  la  pérdida  de  la  fortale- 
za. Previendo  este  caso,  llevó  artillería  á  Túnez,  envió  á  Argel  40  cargas 
de  efectos  preciosos  y  preparóse  para  sostener  la  ciudad,  redoblando 
al  mismo  tiempo  los  medios  de  defensa  de  la  Goleta. 

El  César  se  disponía  mientras  para  el  ataque  general:  trató  primero 
de  enseñorearse  del  estero,  y  por  espías  hizo  sondear  la  profundidad  de 
las  aguas,  para  el  calado  de  las  embarcaciones:  diferencias  entre  los 
Vizcaínos  que  habían  de  ejecutarlo,  fueron  causa  de  que  no  se  realiza- 
se el  pensamiento.  Envió  los  heridos  á  Sicilia;  ordenó  recoger  en  las 
galeras  á  la  gente  inútil  para  la  pelea;  quedóse  el  mando  de  la  caba- 
llería, fió  el  de  la  infantería  española  á  D.  Sancho  de  Alarcón,  el  de  la 
italiana  al  Marqués  del  Vasto,  y  señaló  60  galeras  para  batir  á  la  Go- 
leta y  otras  varias  para  cañonear  la  rada,  si  por  allí  venían  socorros  de 
Túnez.  La  caballería  guardaba  los  olivares;  un  buen  golpe  de  gente  que- 
dóse de  reserva. 

El  día  14  de  Julio  de  1535  ' ,  al  romper  del  alba,  oida  misa  y  comul- 
gados el  Emperador  y  su  Corte,  rompióse  el  fuego  con  42  tiros  grue- 

i  Ulescas  dice  el  12  de  Julio:  Patxot,  en  sus  Anales,  afirma  que  el  25  de  Junio.  Segui- 
mos la  relación  de  Sandoval,  conforme  cou  la  cari  i  del  Emperador  al  Marqaéi  de  Cañete, 
Virrey  de  Navarra. 
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sos:  20,  puestos  en  el  bastión  de  los  Españoles;  16,  en  el  de  los  Italia- 
nos; 6,  en  una  batería  que  entre  ellos  y  cien  pasos  delante  se  había  im- 
provisado aquella  noche,  confiándolaá  los  Españoles  viejos,  secundados 
por  los  cañones  de  las  galeras  al  mando  de  Andrea  Doria.  Con  ánimo  res- 
pondían los  de  la  Goleta,  que  era  gente  arriscada  y  valerosa.  Parecía  que 
el  cielo  se  venía  abajo;  temblaba  la  tierra,  y  del  estampido  embraveció- 
se la  mar;  el  humo  ocultaba  á  los  combatientes;  el  trueno  los  ensorde- 
cía; los  gritos  de  los  Turcos  y  el  clamor  de  los  heridos,  llenaban  los  aires. 
Seis  horas  duraba  el  fuego,  cuando  se  abatió  un  torreón  de  la  Goleta,  con 
su  barbacana,  rodando  cañones  y  artilleros,  y  hendióse  la  muralla  y  se 
derrumbaron  los  parapetos  de  las  baterías.  Al  punto  se  arrojó  á  la  bre- 
cha el  Capitán  Jaén,  con  cinco  soldados  y  un  Gentil-hombre  de  apellido 
Pizaño,  que  riendo  el  lance,  le  dijo:  Capitán,  echarme  he  dentro,  que 
esto  no  es  sino  corral  de  vacas.  Viole  el  Emperador,  y  cuando  tornaba, 
le  puso  la  mano  encima  del  hombro,  diciéndolc:  En  verdad  os  digo,  que 
sois  hombre  de  añono. 

Arregladas  las  columnas  de  asalto  con  los  nombres  de  Santiago,  á  la 
vanguardia;  á  la  batalla  San  Jorge,  y  San  Martín  é  la  retaguardia;  le- 
vantóse el  estandarte  imperial,  que  era  seña  de  acometer,  y  al  punto 
púsose  al  frente  de  todos,  un  Fraile  francisco,  enarbolando  una  Cruz: 
que  fué  cosa  de  admirar  su  valor  en  pecho  desacostumbrado.  Defendié- 
ronse valientemente  los  Turcos,  paráronse  los  Italianos,  y  vacilaron  los 
tercios  españoles;  acudió  el  César:  ¡Oh  mis  soldados!  ¡Aquí  mis  leones 
de  España!  dijo,  y  al  oirle,  con  desprecio  de  la  muerte,  abalanzáronse 
á  la  brecha,  arrollaron  cuanto  se  les  puso  por  delante,  al  tiempo  que 
aparecía  por  la  aportillada  cerca  de  la  marina  el  intrépido  D.  Alvaro 
Bazán  con  los  suyos.  Entrada  la  fortaleza,  retiróse  Sinán  por  la  parte 
de  la  laguna,  perseguido  por  los  Imperiales.  Doscientos  Geuízaros  pe- 
recieron sin  cejar  un  paso,  prefiriendo  morir  á  retroceder  '.  El  .Mar- 
qués del  Vasto,  al  ver  la  huida  de  los  Turcos,  cayó  de  hinojos  ante  la 
cruz  que  llevaba  el  Franciscano  Fray  Buenaventura,  y  besó  humil- 
demente la  tierra,  dando  gracias  á  Dios  por  la  victoria:  el  César,  ele- 
vando al  cielo  sus  ojos  arrasados  de  lágrimas,  dijo:  Non  nobis  Domine, 
non  nobis,  sed  nomini  too  da  gloriam,  y  señalándole  la  fortaleza  al  Rey 

I  Ulescaa  supone  que  los  Turcos  se  retiraron  sin  pelear  al  ver  La  furia  del  asalto;  no  es 
creíble  después  de  tantos  aprestos,  en  un  soldado  tan  valeroso  como  el  .ludio  Sinán:  Harha- 
rroja  no  se  lo  hubiese  perdonad.».  Ademas,  el  Emperador,  al  dar  cuenta  del  suceso  al  Virrev 
ile  Navarra,  Marques  de  Cañete,  le  dice,  «que  se  ganó  la  fortaleza  por  combate  ;/  batalla  i/<? 
man>>s,n  y  Hobertson.  «que  Sinán  se  retiro  después  de  la  mas  obstinada  defensa.» 
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Muley  Hacen:  Ved  ahí  la  puerta  de  vuestro  Reino.   Muley-Hacén  bajó 
los  ojos  v  Le  dio*  las  gracias. 

Entraron  los  primeros  en  la  Goleta,  Miguel  de  Salas  y  Alonso  ó  An- 
drés de  Toro;  Mendoza,  Alférez  del  Capitán  Carrillo;  Fuensalida,  del 
Capitán  Vargas;  Miguel  Navarro.  Isla  y  Herrera,  á  quienes  premió  el  em- 
perador, haciéndoles  merced  de  algunas  pensiones  de  por  vida.  El  prime- 
ro de  los  Caballeros  fué  el  Príncipe  de  Salerno,  y  de  las  galeras  D.  Alva- 
ro de  Bazáu.  A  piedad  grandísima  movió  un  soldado,  natural  de  Trujillo, 
que  sin  piernas  por  una  bala  de  cañón,  en  las  ansias  de  la  muerte  y  re- 
torciéndose por  el  dolor,  con  voz  apagada  decía  solamente:  «¡Victoria, 
■'</.'■  ¡Celebrábala  el  infeliz  y  le  costaba  la  vida! 

Ochenta  y  seis  vasos,  entre  ellos  42  galeras  y  sobre  400  cañones, 
marcados  muchos  con  la  flor  de  lis,  que  publicaban  su  origen  francés, 
inmensos  pertrechos,  municiones  y  vituallas,  cayeron  en  manos  del  ven- 
cedor ':  la  presa  de  los  soldados,  pobre;  que  habían  puesto  los  Turcos  á 
buen  recaudo  sus  bienes.  Murieron  de  ellos  hasta  800  á  1.400;  lo  cierto 
no  pudo  averiguarse;  más  en  la  retirada  que  en  la  defensa.  Refugiáron- 
se 4.000  en  Túnez,  por  la  laguna,  y  otros  2.000  atravesando  el  canal  y 
quitada  la  puente  levadiza,  en  Rhades. 

ntóse  que  sólo  habían  muerto  26  Cristianos:  achaque  de  vencedores 
disminuir  sus  pérdidas  y  encarecer  las  de  los  vencidos,  para  no  desma- 
yar en  nuevas  empresas;  que  aun  á  los  valientes  aplace  creer  escaso  el 
peligro  y  que  no  está  en  balanzas  la  victoria. 

i     Cavanilles  aumenta  el  numero  h  ista  900  piezas  de  artillería  y  '.ni  galeras. 
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CAPÍTULO  IX. 

Barbarroja pasa  alarde  á  sus  fuerzas.— Manifiesta  Carlos  V  su  resolución  de  seguir  la  em- 
presa de  Túnez.  — Fatigas  de  la  marcha.  — Derrota  de  los  Tunecíes.— Los  cautivos  se 
apoderan  de  la  alcazaba.  — Huye  Barbarroja.— Se  entrega  Túnez.— Saqueo  y  matanza.— 
Discúlpase  al  Emperador.— Libertad  de  los  cautivos. — Doria  persigue  á  Barbarroja.— 
Destrucción  de  Bona.— Tratado  con  Muley-Uacén.  —  Consejos  del  Emperador  al  des- 
pedirse. 


Hondo  fué  el  pesar  de  Barbarroja,  no  tanto  por  la  pérdida  de  la  Goleta, 
cuanto  por  la  de  la  armada,  fundamento  de  su  poderío,  y  en  el  primer 
ímpetu  de  la  pasión  injurió  á  Sinán,  motejándole  de  cobarde.  Defendióse 
éste,  culpando  al  estrago  de  la  artillería  y  á  lo  irresistible  del  ímpetu 
español;  apaciguóse  Barbarroja,  convencido  ó  astuto;  que  á  todos  necesi- 
taba para  defender  la  ciudad. 

Acudíale  gente  de  lo  interior,  repartió  el  caudal  entre  ellos,  y  aun  es- 
peranzó poder  salvar  á  Túnez.  No  era  descaminada  imaginación  la  de 
que  el  César,  satisfecho  con  la  gloria  que  había  alcanzado  en  la  toma  de 
la  Goleta,  abandonase  el  sitio,  y  que  si  persistía,  le  faltasen  vituallas  y 
municiones,  ó  el  agua,  no  muy  abundante:  contaba,  asimismo,  con  las 
enfermedades  por  el  rigor  del  clima,  y  con  las  deshechas  borrascas  que 
azotan  aquellas  costas  con  gran  braveza. 

Animó  á  los  suyos,  pasó  alarde  á  sus  tropas,  y  encontró  que  subían 
á  150.000  entre  Genízaros,  Renegados,  Turcos,  Moros  y  Alárabes  ', 
los  14.000  arcabuceros  y  ballesteros  y  30.000  de  á  caballo;  muchos  gen- 
te colecticia,  más  para  imponer  por  el  número,  que  para  las  armas. 

Espantáronse  los  expedicionarios  al  barruntar  que  el  Emperador  per- 

1  Robertson  pone  50.000,  y  lumia  la  resolución  de  Barbarroja  de  dar  batalla  campal,  en 
el  mal  estado  de  los  muros,  la  demasiada  extensión  del  circuito  de  la  ciudad  J  en  su  poca 
confianza  en  la  fidelidad  y  constancia  de  los  Alárabes:  ni  lo  primero  era  cierto,  porque 
Barbarroja  los  había  reparado;  ni  lo  segundo  obstáculo,  puesto  que  por  extenso  que  se  su- 
ponga el  perímetro  de  Túnez,  eran  suficientes  para  cubrirlo  50.000  hombres;  lo  ultimo  se  \  e 
cuan  poco  influyó  en  el  animo  del  corsario,  si  se  considera  que  aun  después  de  la  derrota, 
su  animo  era  defender  a  Tune/,  lo  que  si  no  llevó  a  termino,  fué  por  las  can-as  que  se  ve- 
rán después.  Mejia  lija  el  ejercito  de  Barbarroja  en  88.000  hombres. 
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BÍstía  en  la  guerra,  murmuraban  muchos,  y  la  gente  menuda  y  algunos 
Capitanes  recordaban  el  trágico  suceso  de  San  Luis.  Súpolo  Garlos,  Hamo 
á  los  principales,  manifestóles  su  firmísima  resolución  de  no  alzar  mano 
en  aquella  guerra,  con  los  que  por  amor  á  Jesucristo  y  por  el  de  su  hon- 
ra, quisiesen  quedarse  en  su  compañía.  Como  el  César  opinaron  D.  Luis 
de  Portugal  y  el  Duque  de  Alba;  el  parecer  de  éstos  arrastró  á  los  demás, 
y  decidióse  la  jornada. 

El  20  de  Julio  de  1535,  deshechos  los  trabajos  de  sitio,  reducidas  y 
mejoradas  las  defensas  de  la  Goleta,  presidiada  y  artillada  conveniente- 
mente y  seguras  allí  mujeres,  chusma  y  gente  inútil,  emprendió  el  ejér- 
cito la  vuelta  á  Túnez.  Comandaba  á  los  Italianos,  el  Príncipe  de  Salerno; 
á  los  Españoles,  Alarcón;  á  los  Tudescos,  Maximiliano  de  Piedralla  ó 
Eberstein;  al  escuadrón  de  los  Caballeros,  de  unos  350  caballos,  el  Em- 
perador en  persona;  á  todos,  el  Marqués  del  Vasto,  nombrado  Generalísi- 
mo por  el  César.  Por  falta  de  acémilas,  soldados  y  marineros  arrastra- 
ban á  brazos  doce  tiros,  municiones  de  boca  y  guerra,  material  de  In- 
genieros y  cuanto  necesario  era  para  el  cerco.  Andado  habrían  como  dos 
millas,  cuando  Muley  Hacen,  juntándose  al  César,,  le  dijo:  Señor,  los 
piéft  tenéis;  do  nunca  llerjó  ejército  cristiano. — Adelante  los  porn¿- 
mos,  le  respondió  Carlos,  placiendo  á.  Dios. 

A  poco  de  la  marcha  empezó  á  picar  el  sol,  la  playa  era  de  soborneo  ó 
arena  movediza,  que  cada  paso  que  daban  habían  de  ciar  un  tercio;  las 
corazas,  con  el  calor,  abrasaban;  el  agua  de  que  se  proveyeron  los  sol- 
dados concluyóse  al  momento,  el  vino  hervía  en  las  botijas,  la  gente 
caía  desmayada;  D.  Alonso  de  Mendoza,  Conde  de  la  Coruña,  dando 
ejemplo  de  resistencia  á  los  suyos,  aguantó  hasta  que,  asfixiado,  rodó  al 
suelo,  costando  gran  trabajo  retornarlo:  siete  horas  anduvieron  de  esta 
manera  para  adelantar  apenas  cinco  millas,  hasta  que  llegaron  á  los  po  - 
zos.  Al  verlos,  nada  fué  bastante  para  contener  á  los  soldados;  desorde- 
nóse la  vanguardia,  tiráronse  al  agua,  algunos  mojaban  paños  y  los  es- 
primían  en  la  boca,  empujaban  los  que  iban  detrás  á  los  delanteros;  inú- 
tilmente el  Marqués,  espada  en  mano,  pretendía  volverles  á  la  forma- 
ción; todo  era  tumulto  y  desorden,  y  quizá  España  llorara  un  segundo 
Xerves,  si  de  pronto  no  acudiera  el  Emperador,  y  á  éstos  con  exhor- 
taciones, y  á  aquéllos  á  cuchilladas,  no  hubiese  conseguido  reunir  á  los 
desbandados,  y  ya  en  orden  las  escuadras,  que  volviesen  todos  al  anti- 
guo concierto. 

Barbarroja  esperaba  con  80.000  peones  y  25.000  caballos  en  los  oli- 
vares para  guarecer  su  gente  del  sol.  Al  acercarse  el  ejército,  salió  con 
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su  gente  en  dos  líneas,  flanqueadas  por  su  numerosa  caballería,  y  á  van- 
guardia las  zarzabanas  ó  sacres,  que  dispararon  con  escaso  efecto. 

Opuso  el  Marqués  del  Vasto  á  la  parte  de  la  laguna  la  infantería  ita- 
liana y  los  Tudescos,  con  algunas  compañías  de  piqueros;  el  otro  cuer- 
po lo  formó  de  los  tercios  viejos  españoles,  apoyados  unos  y  otros  por  la 
artillería,  que  ocupaba  la  batalla.  A  su  alrededor  iba  el  grueso  del  ejér- 
cito con  el  estandarte  imperial.  Seguía  el  bagaje  y  cerraban  la  reta- 
guardia los  bisónos,  con  el  Duque  de  Alba  y  algunas  lanzas.  Guardaba 
el  estero  uno  de  los  flancos;  al  otro,  un  buen  golpe  de  ginetes. 

Puestos  al  frente  los  ejércitos,  á  algunos  Imperiales  tembló  la  barba 
al  ver  tan  gran  morisma;  muchos;  son,  díjole  un  Caballero  a  Hernando 
de  Aguilar,  quien  repitiendo  lo  del  Cid,  le  contestó:  no  os  espantedes, 
que  d  más  Moros  más  ganancia. 

Discurría  el  César  por  entre  las  filas,  precedido  de  un  paje  con  su  es- 
tandarte bermejo,  para  que  todos  le  conocieran;  cuando  faltándole  los 
pies  al  caballo,  rodó  por  la  arena  con  el  César,  que  prestamente  cabalgó 
en  otro,  y  púsose  á  vanguardia,  animando  con  sus  razones  á  los  solda- 
dos: «Hijos  míos,  les  decía,  el  bien  acometer  está  en  vuestras  manos, 
y  el  vencimiento  en  la  de  Dios,  cuya  causa  defendemos,  y  no  nos  des- 
amparará; fialdo,  que  yo,  vuestro  Emperador,  ó  con  vosotros  venceré,  ó 
con  vosotros  moriré  en  estos  arenales.»  Y  considerado  el  campo  ene- 
migo, vuelto  hacia  Hernando  de  Alarcón:  «Padre  (así  le  nombraba  siem- 
pre por  respeto  á  sus  canas),  ¿qué  os  parece  que  hagamos?» — «Señor, 
que  les  acometamos,»  respondióle  el  animoso  Capitán;  «que  la  victoria 
es  nuestra,  como  vos  sois  Emperador;  por  eso,  démosles  Santiago  y  á 
ellos.» 

Impacientes  los  Españoles,  ardían  por  llegar  á  la  pelea,  y  más  al  ver 
que  los  Tunecíes  jugaban  la  artillería,  hiriendo  al  seguro  á  la  vanguar- 
dia: el  Marqués  del  Vasto,  temeroso  de  que  se  enfriasen  los  bríos  del 
ejército  y  creciesen  los  de  los  Turcos,  juzgando  mengua  de  espíritu  la 
tardanza  en  acometer,  acercóse  al  Emperador  y  le  dijo:  «Si  á  V.  M.  pa- 
resciere,  yo  no  esperaría  hoy  á  que  adelantara  la  artillería,  sino  que 
tocaría  luego  al  arma.» 

Contestóle  el  César:  «También  á  mí  parésceme  eso;  mas  yo  no  lo 
puedo  mandar,  que  no  soy  el  General:  vos  que  podéis,  haceldo,  pues  hoy 
es  vuestro  día.»  El  Marqués,  lisonjeado  con  tan  delicada  atención,  repli- 
cóle alegre:  «Bien  me  paresce,  Señor,  que  V.  M.  haya  querido  echarme 
á  cuestas  esta  carga.  Y  pues  ansí  es,  yo  quiero  u*:ir  mi  oficio,  y  ante 
todas  cosas  mando  á  V.  M.  que  luego  se  vaya  á  su  puesto  y  se  ponga  en 


POSESIONES  HISPANO-AFRICANAS  139 

su  batalla  con  el  estandarte;  no  sea  nuestra  mala  suerte  que  alguna  pe- 
lota se  desmande  y  peligre  vuestra  persona,  para  total  perdición  del 
mundo. >>  El  César,  volviendo  riendas  al  caballo,  obedeció,  diciendo: 
«Plásceme,  por  cierto,  de  obedescer  lo  que  mandades,  aunque  no  habría 
de  qué  temer;  que  pues  nunca  Emperador  murió  tal  muerte  como  esa,  no 
es  de  creer  que  la  moriría  yo.» 

Apenas  el  César  había  llegado  al  cuerpo  del  ejército,  y  dado  el  nom- 
bre y  apellido  de  Jesús,  enarbolóse  la  señal  de  ataque.  No  esperaron  los 
Turcos,  antes  con  gran  fiereza  acometen  los  primeros:  sale  á  recibirlos 
la  caballería  gineta,  con  su  Jefe  Hernando  de  Gonzaga,  y  siguen  los 
peones  á  la  carrera;  pero  cou  la  fatiga  hubieron  de  detenerse,  siendo 
blanco  de  C00  Turcos  atrincherados  tras  unos  paredones,  hasta  que  á  los 
gritos  del  Capitán  lbarra,  y  cobrando  la  respiración,  cierran  con  ellos 
furiosamente  y  los  desalojan. 

Mientras,  un  grueso  escuadrón  de  caballería  alarbe  trata  de  desorde- 
nar al  ejército,  atacando  la  retaguardia;  pero  el  Duque  de  Alba,  con  los 
bisónos,  dióle  tales  rociadas  de  arcabuz,  que  volvió  grupas,  con  muer- 
te de  400,  y  tan  escarmentado,  que  no  quiso  iterar  la  acometida,  á  pe- 
sar de  los  esfuerzos  de  sus  Xeques. 

Cargaron  entonces  los  Tudescos,  sobre  los  que  se  amparaban  de  los 
olivares,  y  el  ejército  tunecí  volvió  la  espalda.  La  persecución  no  fué 
posible:  apenas  ahuyentado  el  enemigo,  arrojáronse  los  Imperiales  á  las 
cisternas,  y  bebían  ansiosos  agua  y  sangre;  porque  los  Moros  las  habían 
rellenado  con  los  cadáveres  de  los  muertos  en  la  batalla. 

Barbarroja,  despechado  con  el  vencimiento,  se  encierra  en  Túnez; 
manda  degollar  á  los  cautivos,  y  el  Judío  Sinán  vuelve  á  oponerse:  llega 
la  noticia  á  oidos  de  los  presos;  dos  renegados  les  abren  las  puertas  de 
los  baños;  acometen  en  tropel  á  los  pocos  Turcos  que  les  custodiaban;  se 
apoderan  de  la  alcazaba;  asestan  los  cañones  contra  la  ciudad,  y  encien- 
den fuegos  en  cruz  para  darlo  á  entender  á  los  sitiadores.  Frenético  Bar- 
barroja quiere  matar  á  Sinán,  que  había  impedido  el  degüello;  procura 
entrar  en  la  alcazaba  con  ofertas  y  halagos  que  no  admiten  los  cautivos, 
y  viéndose  sin  medio  de  resistir,  huye,  acompañado  de  sus  fieles  Turcos, 
llevándose  sus  tesoros  y  con  él  á  Sinán  y  á  Cachidiablo,  que,  herido,  fa- 
lleció á  poco.  Mirando  entonces  el  campo  del  César,  y  vuelto  á  los  su- 
yos, dijo  tristemente:  Conviene,  hermanos,  obedecer  d  la  fortuna.  Per- 
seguido por  los  Moros,  que  trataban  de  robarle  la  recámara,  logró  entrar 
en  Bona,  donde  tenía  14  galeras  prevenidas  de  antemano  por  si  se  le 
mostraba  adversa  la  fortuna. 
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Al  día  siguiente,  cuando  aún  deliberaban  los  Imperiales  sobre  si  se 
acercarían  á  la  ciudad,  porque  no  sabiendo  lo  acontecido  temían  alguna 
celada,  salió  de  Túnez  el  Mezuar,  con  los  Gadís,  á  rendirse  al  Emperador, 
suplicándole  no  permitiese  el  saco,  y  lo  mismo  Muley-Hacén,  que  ofre- 
ció para  impedirlo  hasta  500.000  doblas.  Quedó  suspenso  el  Emperador, 
que  no  contestaba  ni  sí,  ni  no,  y  mandó  reunir  á  los  Cabos  á  fin  de  ver 
cómo  podría  evitarse  el  saqueo,  sin  desabrir  al  ejército,  ansioso  de  pillaje. 
Mientras  conferenciaban,  se  esparce  la  nueva  por  el  campo;  amotínanse 
los  soldados;  con  las  picas,  en  vez  de  escalas,  salvan  los  muros;  los  cau- 
tivos que  se  descuelgan  de  la  alcazaba,  abren  las  puertas  de  la  ciuTlud, 
y  con  el  ejército  se  derraman  como  las  aguas  furiosas,  reventado  el  di- 
que, y  no  hay  crueldad  ni  exceso,  por  horribles  que  se  imaginen,  que 
no  se  cometan.  Los  Tudescos,  siempre  licenciosos  y  feroces,  no  se  harta- 
ban de  matanza.  Subía  al  cielo  la  grita  de  los  infelices,  los  alaridos  de 
las  mujeres,  el  ternísimo  llanto  délos  niños.  El  César,  que  quizá  ^muy 
dudoso  es)  hubiera  podido  impedirlo  con  la  rápida  y  enérgica  manifesta- 
cióu  de  su  decidida  voluntad,  lloró  el  accidente  fatal;  y  profundamente 
conmovido  por  aquel  desgarrador  espectáculo,  dio  órdenes  severas  para 
que  cesase  la  carnicería. 

¡Borrón  grande  en  tan  señalada  victoria,  que  sólo  puede  atenuarse 
por  las  circunstancias,  y  por  las  ideas,  y  por  las  costumbres  de  la  época! 
La  guerra  contra  Moros  era  un  duelo  á  muerte;  el  pillaje  se  miraba  como 
un  derecho  del  vencedor;  los  cautivos,  abrevados  de  odio  y  de  espíritu 
de  venganza,  principiaron;  ¿qué  brazo  bastante  robusto  para  enfrenar  á 
un  ejército,  agriado  por  las  penalidades,  exaltado  por  la  codicia,  y  ro- 
bustecido en  sus  instintos  sanguinarios  por  la  convicción  de  que  el  sa- 
queo de  una  ciudad  enemiga  era  la  justa  recompensa  de  los  trabajos  de 
tomarla '?  Más  de  10.000  Tunecíes  fueron  muertos;  corrió  la  sangre:  los 
cadáveres  yacían  en  montones;  pudo  saciarse  el  más  feroz  al  contemplar 
tan  grande  estrago  2 . 

I  Sandoval,  al  contar  estos  hechos,  dice  candidamente:  «El  Emperador  deseaba  Librar 
á  Túnez  del  saqueo;  pero  daban  voces  los  soldados  por  el  saco,  >  tenían  razón\  )  asi,  ai  Lo 
negaba  ni  lo  concedía.»  si  recordamos  la  conducta  de  Portugueses  é  Ingleses  en  la  toma  de 
San  Sebastián  y  de  otros  puntosa  principios  del  siglo;  las  instrucciones  de  Napoleón  a  su 
hermano  José,  He\  deNápoles,  y  Las  crueldades  cometidas  en  la  ludia  en  nuestros  tiempos, 
hemos  de  convenir  en  que  la  guerra  hace  olvidar  todo  sentimiento  generoso.  \  que  no  he- 
mos adelantado  mucho  cu  este  punto,  a  pesar  de  la  mayor  suavidad  de  costumbres  que 
existe  en  la  actualidad. 

1  Nuestros  historiadores  lijan  el  numero  de  Moros  muertos  en  el  saqueo  de  Túnez  eu 
10  ó  12.000,  y  aan juzgamos  que  hade  rebajarse;  puesto  que  estimaudose   como  alabanza 
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Conquistada  Túnez,  el  Emperador  dio  libertad  á  20.000  cautivos. 
[Magnifico  momento  aquel  en  que  rotas  sus  cadenas  y  colmados  de  do- 
nes, oyeron,  puestos  de  rodillas,  de  los  augustos  labios  del  vencedor, 
que  estaban  libres,  y  se  derramaron  por  los  cuatro  ángulos  de  Europa 
cantando  las  alabanzas  del  nombre  español! 

No  descuidaba  el  Emperador  un  punto  las  cosas  de  la  guerra.  Incom- 
pleto había  quedado  el  triunfo,  libre  Barbarroja,  y  envió  en  su  segui- 
miento á  Adán  Centurión,  sobrino  de  Andrea  Doria;  mas  encontrando  ya 
apercibido  al  pirata,  no  se  atrevió  á  acometerlo,  y  volvióse  con  no  mu- 
cha honra,  murmurado  de  todos.  Sintióse  vivamente  el  tío;  acudió  con 
40  galeras;  pero  Barbarroja  ya  había  hecho  rumbo  hacia  Argel  con  las 
suyas.  Tomóse  á  Bona;  y  se  dejó  á  Alvar  Gómez  Zagal  en  el  gobierno; 
pero  después,  no  creyendo  fácil  el  conservarla,  fué  destruida. 

El  Emperador,  celebrado  el  día  de  Santiago  en  Túnez,  salió  para 
Rhades,  á  fin  de  que  volvieran  los  moradores  que  habían  huido;  y  en  6 
de  Agosto  entregó  el  Reino  á  Muley-Hacén,  que  se  reconoció  tributario, 
obligándose  á  mantener  los  1.000  hombres  que  de  guarnición  queda- 
ban en  la  Goleta;  á  pagar  anualmente,  el  25  de  Julio,  seis  caballos  y  12 
halcones  en  reconocimiento  del  dominio,  y  otros  varios  capítulos  acer- 
ca de  favorecer  á  los  Cristianos  y  oponerse  á  la  piratería  de  los  Berbe- 
riscos. 

Firmados  estos  asientos,  al  despedirse  cuentan  que  le  dijo  Carlos: 
«Yo  gané  este  reino  derramando  la  sangre  de  los  míos;  tú  lo  has  de  con- 
servar ganando  el  corazón  de  los  tuyos;  no  olvides  los  beneficios  que  has 
recibido,  y  trabaja  por  olvidar  las  injurias  que  te  hayan  hecho.» 

de  los  vencedores  la  crecida  mortandad  de  Infieles,  liemos  de  supouer  como  muy  proba- 
ble, el  que  se  abultase  por  vanagloria.  Roberston  lo  aumenta  basta  30.000,  con  10.000  cau- 
tivos. Escritores  españoles  ha\  que  afirman  murieron  en  aquella  jornada  60.000  personas, 
quedando  10.000  cautivas.  So  había  tantas  en  Túnez.  Mármol,  de  quien  probablemente  lo 
tomaron  todos,  dice:  «que  por  los  campos  de  Túnez  se  velan  grandes  montones  de  muje- 
res y  de  criaturas  sofocadas  y  muertas  de  pura  sed;  tauto,  que  nos  certificó  el  propio  R<\  de 
Túnez,  que  perecieron  aquel  día,  huyendo  en  lo*  campo*,  más  de  70.000  ánimas,  sin  los 
muertos  á  bierro,  y  <|ue  los  cautivos  pasaron  de  iO.000.»  Suponiendo  cierto  el  relato  del 
Hev .  murieron  de  sed,  buyeudo  por  los  campos,  no  á  manos  del  ejército.  Nosotros  lo  cree- 
mos imposible;  porque  si  a  estos  I  lO.OOi»  asfixiados  \  cautivos,  se  añaden  los  lO.Oúo  muer- 
tos á  bierro.  los  que  se  libraron  de  la  Ciudad  y  los  que  se  ampararon  cu  los  montes  al  saber 
la  venida  de  la  anuid  i,  y  después,  cuando  se  perdió  la  Goleta,  resultaría  Túnez  cou  una 
población  doble  de  la  que  le  conceden  los  más  exagerados  cálculos. 
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CAPÍTULO  X. 


Embárcase  el  Emperador. — Hernando  de  Gonzaga  emprende  el  sitio  de  Mehedia. — Barba- 
rroja  saquea  á  Mahón.—  Pénese  al  frente  de  un;»  armada  turca.— Sitio  de  Susa.  — Motín  en 
la  Goleta.— Combaten  los  Turcos  el  castillo  de  Oropesa,  á  Villajoyosa,  [biza,  Peñíscola  y 
Gibraltar.— Captura  de  Dragut.— Toma  Andrea  Doria  algunas  poblaciones. —Tratos  frus- 
trados entre  Barbarroja  y  el  emperador. — Publícasela  jornada  de  Argel.—  Desembarca  el 
ejército.— Piérdese  i^ran  parte  de  la  armada.  —  Acometen  los  Turcos  al  ejército.— Valor 
de  Carlos  V.— Determina  levantar  el  sitio. — Oposición  de  Hernán-Cortés.  — Mensaje  de 
Doria. — Retirada  á  Metafuz.— Reembarco. 


Destruidas  las  Torres  de  la  Sal  y  del  Agua,  dejada  una  guarnición 
de  1.000  hombres  en  la  Goleta,  según  los  conciertos  con  Muley- Hacen, 
y  por  Alcaide  á  D.  Bernardino  de  Mendoza,  la  galera  capitana  zarpó 
el  17  de  Agosto  de  1535,  con  dirección  á  la  ciudad  de  África  ó  Mehedia, 
que  pensaba  el  Emperador  tomar  de  paso,  y  para  cuyo  efecto  había  man- 
dado adelantarse  al  Príncipe  de  Salerno  con  30  bajeles:  un  recio  tempo- 
ral dispersó  la  escuadra,  y  obligó  al  César  á  refugiarse  en  Trápani.  Desde 
allí  dio  órdenes  á  Hernando  de  Gonzaga  y  á  Andrea  Doria  para  que 
llevasen  á  efecto  la  empresa,  quienes  con  30  galeras  y  cinco  navios,  en 
que  iban  5.000  Españoles  é  Italianos,  hicieron  rumbo  á  Mehedia.  Entra- 
ba el  invierno  y  el  tiempo  se  mostró  contrario;  detuviéronse  en  la  isla 
Fabiana,  mas  luego  recibieron  cartas  del  Emperador  en  que  les  ordenaba 
alzar  mano  en  aquel  negocio,  y  tornasen  á  Sicilia,  como  lo  hicieron. 

Cuando,  según  hemos  dicho,  Centurión  fué  á  combatir  á  Barbarroja, 
y  no  osó;  conociéndole  el  miedo,  pensó  el  corsario  en  perseguirlo;  pero 
como  muy  astuto  temió  malograr  la  ocasión  de  salvarse  en  Argel,  don- 
de ocultó  cuidadosamente  los  sucesos  de  Túnez,  dando  otro  color  á  su 
arribo:  fortalecida  su  escuadra  con  galeras  de  allí  y  de  los  Xerves,  y  al 
frente  de  35,  cayó  sobre  Mahón,  y  llevóse  cautivas  más  de  800  personas; 
débil  compensación  del  reino  perdido.  Con  esta  presa  volvió  á  Argel, 
desde  donde  hizo  camino  en  busca  de  Solimán,  que  guerreaba  con  los 
Persas,  é  incitóle  á  que  dirigiese  nuevamente  sus  armas  contra  el  Em- 
perador. Vencido  de  sus  razones,  Solimán  le  confió  potentísima  armada, 
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con  la  que,  corriendo  las  riberas  de  Italia,  tomó  a  Castilnovo,  y  derrotó  á 
Andrea  Doria,  orgullo  de  los  marinos  cristianos. 

Muley-Hacén  al  poco  tiempo  pidió  auxilio  al  Emperador  para  echar 
de  la  plaza  de  Susa  á  los  Turcos,  que  estaban  apoderados  de  ella  y  de  otros 
burgos  do  la  costa.  Encargóse  la  empresa  al  Virrey  de  Sicilia,  y  éste  al 
Marqués  de  Terranova,  que  en  1537,  con  14  galeras  y  cuatro  naos,  des- 
embarcó '.2.000  Españoles  y  Sicilianos,  que  reforzó  el  Rey  de  Túnez  con 
7.000  Alarbes  y  Moros.  Mal  colocada  la  artillería,  apenas  decentó  los  mu- 
ros, y  sin  estar  practicable  la  brecha,  se  mandó  el  asalto.  Muertos  el 
Maestre  de  Campo,  D.  Diego  de  Castilla,  y  Lope  de  Meló,  Capitán  de  una 
galera  sanjuanista,  batieron  retirada  los  asaltantes.  Faltaban  en  el  campo 
municiones,  porque  pensando  ganar  la  ciudad  de  rebato,  la  provisión  fué 
poca;  con  lo  cual  se  reembarcaron  los  expedicionarios.- 

En  1538,  desesperada  de  no  recibir  el  sueldo,  se  amotinó  tan  resuelta- 
mente la  guarnición  de  la  Goleta,  que  pensó  en  entregarse  á  los  Moros. 
Por  fortuna  acudió  D.  Bernardino  de  Mendoza,  con  las  galeras,  y  pudo 
persuadirles  que  se  embarcasen  para  Italia,  con  promesa  de  que  les  satis- 
faría los  atrasos  el  Virrey  de  Sicilia,  Hernando  de  Gonzaga,  hermano 
del  Marqués  de  Mantua. 

Seguía,  en  tanto,  cada  vez  más  viva  la  guerra  de  los  corsarios.  El 
7  de  Junio  de  1536,  dos  galeras,  dos  galeotas,  dos  fragatas  y  algunas 
fustas  argelinas,  fondearon  en  el  Cabo  de  Oropesa,  y  combatieron  el  fuer- 
te que  acababa  de  construir  D.  Juan  Cervellón.  Acudió  refuerzo  de  Cas- 
tellón y  pueblos  circunvecinos;  encastilláronse  los  Turcos  en  el  fuerte 
viejo;  fueron  sitiados;  pero  sabedores  los  de  la  armada,  desembarcan  en 
número  de  400,  dispersan  á  los  Cristianos,  y,  salvos  sus  compañeros, 
recobran  las  naves. 

Pocos  días  después,  Zalé  Arráez,  famoso  corsario  argelino,  surca  las 
aguas  de  Villajoyosa  con  34  buques,  y  el  29  de  Julio  toma  tierra,  y,  á 
escala  vista,  asalta  la  plaza;  «pero  como  ningún  entretenimiento  sea  de 
más  gusto  para  los  de  aquella  villa  que  el  de  las  armas,»  se  defendieron 
valerosamente.  También  las  mujeres,  desde  el  adarve,  con  gruesos  can- 
tos, descalabraban  á  los  Moros,  que  conociendo  alarmada  la  tierra,  se  re- 
tiraron á  toda  prisa,  cargados  ya  por  algunas  compañías  de  los  Montañe- 
ses, que  se  iban  agavillando. 

Andaban  á  la  vez  los  de  Francia  muy  encrespados  con  el  Emperador, 
y  unidos  á  los  Infieles,  con  gran  escándalo  de  la  Cristiandad.  Para  hacer 
el  corso  en  compañía,  pasaron  12  naves  francesas  de  Marsella  á  Argel,  y 
se  juntaron  con  las  de  Barbarroja.  A  últimos  de  Setiembre  desembarcan 
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en  Ibiza  800  Franceses  y  Turcos,  y  acometen  á  la  ciudad;  mas  salen  los 
Ibicencos  de  espolonada  por  un  portillo,  y  dan  tan  recio  sobre  los  sitia- 
dores, que  los  meten  en  grandísima  confusión,  hasta  el  punto  de  que,  in- 
cendiado el  arrabal,  hubieron  de  acogerse  á  la  flota. 

Corre  ésta  las  marinas  de  Cataluña  y  de  Valencia;  se  acerca  á  Peñís- 
cola,  y  los  del  castillo  le  dan  rudo  combate  con  la  artillería,  y  maltre- 
cha una  nao  de  Franceses,  pasa  de  largo. 

El  ]()  de  Setiembre  de  1540,  Caramán  y  Alí-Hamet  cayeron  de  im- 
proviso sobre  Gibraltar,  llevando  gran  botín,  y  esclavos  á  muchos  de  sus 
moradores.  D.  Bernardino  de  Mendoza  reúne  14  galeras  tripuladas  con 
gentes  de  Sevilla  y  ruedos,  que  á  la  noticia  habían  salido  contra  los  Ber- 
beriscos; topa  con  ellos  en  la  isla  de  Arbolan;  los  derrota,  y  rescatada  la 
presa,  vuelve  triunfador  á  España. 

Entre  los  más  audaces  corsarios  se  contaba  á  Dragut  Arráez,  terror 
del  Mediterráneo:  un  sobrino  de  Andrea  Doria  le  apresó  nueve  galeras, 
de  once  que  llevaba,  y  el  mismo  Dragut  quedó  prisionero.  Creyendo  Do- 
ria buena  la  ocasión  de  saquear  las  costas  africanas,  cae  con  D.  García 
de  Toledo  sobre  las  de  Túnez,  y  toman  á  Monaster,  desamparado  por  los 
habitantes;  á  Mahometa  y  á  Calibia,  donde  pasaron  á  cuchillo  á  los  Moros 
de  pelea,  cautivando  al  resto;  á  los  Sfacos  y  África,  que  abrió  sus  puer- 
tas, y  á  otros  muchos  pueblos  que  se  entregaron  voluntariamente;  pose- 
sionándose de  todos,  en  nombre  de  Muley-Hacén,  su  hijo  Muley  Bucar, 
que  logró  ser  reconocido  por  los  de  Susa. 

Deseaba  el  Emperador,  sobre  todo,  quedar  algún  tanto  desembaraza- 
do para  habérselas  con  Francia,  y  antes  quiso  quebrantar  el  poder  turco 
que  la  apoyaba.  Con  este  objeto,  desde  algún  tiempo  que  discurría  en 
ganar  al  famoso  Barbarroja,  proponiéndole  que  abandonando  el  servicio 
del  Sultán,  se  viniese  al  suyo.  Fué  al  principio  intermediario  Dragut,  á 
quien  Doria,  por  orden  del  Emperador  y  á  petición  de  Barbarroja,  había 
concedido  libertad.  Llevóle  cartas  de  Alonso  de  Alarcón.  encargado  de 
las  negociaciones  dirigidas  por  Andrea  Doria  y  el  Virrey  de  Sicilia  Her- 
nando de  Gonzaga,  con  poderes  y  comisión  del  César.  Ofrecíanle  á  Bar- 
barroja las  ciudades  de  Bona  y  Bugía;  ayudarle  á  la  conquista  del  reino 
de  Tremecén;  tenerle  como  amigo  y  aliado,  con  franca  contratación  en- 
tre sus  vasallos  y  los  Españoles,  é  influir  para  que  los  Caballeros  de  la 
Orden  de  San  Juan  le  restituyesen  á  Trípoli.  En  cambio  le  exigían  que 
al  dejar  el  servicio  del  Sultán  incendiase  parte  de  la  armada  turca,  y  se 
llevase  consigo  á  Berbería  el  resto. 

En  la  misma  ciudad  de  Constantinopla  tuvieron  secreta  conferencia 
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Alarcón  y  Barbarroja:  pretendía  éste  que  se  Le  reconociese  como  Rey  de 
Túnez,  y  sin  comprometerse  á  lo  del  incendio  de  la  escuadra  turca,  ofre- 
cía venir  al  servicio  de  S.  M.  con  50  ó  60  galeras,  enviar  á  su  hijo  á  la 
corte  de  España,  limpiar  el  mar  de  corsarios  y  ayudar  al  Kmperador 
en  las  guerras  que  tuviese  con  el  Sultán,  Francia  ó  Venecia.  Insistía 
Alonso  de  Alarcón,  siguiendo  las  instrucciones  recibidas,  en  que  había 
de  destruir  la  armada  turca,  y  negábase  á  lo  de  que  se  le  hubiera  de 
nombrar  Rey  de  Túnez;  porque  colocado  Muley-I  lacen  '  en  el  trono 
con  el  favor  y  ayuda  del  César,  no  podía  privársele  del  reino,  mien- 
tras cumpliese,  como  cumplía,  las  capitulaciones  que  se  le  habían  im- 
puesto2. 

uida  la  negociación  por  el  Capitán  Juan  de  Vergara,  llegaron  á 
sospechar  los  encargados  del  Emperador,  que  Barbarroja  andaba  en  tra- 
tos dobles,  entendiéndose  con  el  Sultán;  sospechas  avivadas,  porque  sa- 
biendo que  éste  había  tenido,  por  medio  del  Capitán  Antonio  Rincón, 
hombre  ruin,  que  siempre  andaba  de  negocio  con  los  Turcos;  puntual 
aviso  de  cuanto  en  su  daño  tramaba  Barbarroja;  siguió  dispensándole 
su  confianza.  Esto,  el  haber  casado  en  Constantinopla  al  hijo  que  había 

aviar  á  España,  y  otros  hechos,  fueron  motivo  para  que  se  rompie- 
sen las  pláticas  que,  de  haberse  llevado  á  buen  término,  hubieran  influi- 
do poderosamente  en  los  ulteriores  destinos  de  la  África  berberisca. 

En  tanto  que  andaban  estos  manejos,  Hasán-Agá,  Gobernador  de 
Argel3,  con  una  actividad  prodigiosa,  ejercitaba  sus  rapiñas  contra  los 
países  cristianos,  de  suerte  que  su  nombre  llegó  á  emular  á  los  de  Dra- 
gut  y  Barbarroja.  De  todas  partes  acudían  al  Emperador,  haciéndole 

1  I.a  carta  que  en  1539  escribía  el  Hoy  de  Túuez  al  Emperador  pidiéndole  auxilio  para 
irar  algunas  plazas  de  su  reino  que  estaban  en  poder  de  los  Turcos,  la  encabeza  lla- 
mándose Mahomad-a  1-1  lacen. 

2  «Pero  estos  señores  (Doria  y  Gonzaga)  me  dicen  que  la  principal  cosa  que  conviene 
hacer  es  procurar  que  La  palabra  \  promisión  del  Emperador,  en  manera  ninguna  se  que- 
brante eou  amigos  ni  enemigos,  por  mal  ni  bien  que  pueda  seguirse;  por  pie  S.  M.  lia  teni- 
do y  tiene  siempre  por  cosa  muy  principal  el  mantener  su  palabra,  y  uo  consentir  que  di- 
rete ni  indirete  se  quebrante;  \  que  b  iblar  de  dar  á  V.  A.  el  reino  de  Túnez,  por  la  orden 
que  se  ha  platicado,  uo  se  podría  hacer,  si  primero  V.  A.  no  mostrare  razones  bastantes  y 
suficientes  para  que  todo  el  mundo  vea  y  sepa  como  el  Iley  de  Túnez  le  ha  faltado  á  loque 
tiene  capitulado  y  prometido;  y  que  si  el  dicho  Rey  hubiese  faltado  a  su  promesa,  el  Em- 
perador, en  tal  caso,  no  seria  obligado  a  guardarlo  ni  defenderlo  en  el  dicho  su  reino,  ni  á 
darle  ningún  favor  ni  ayuda,  y  podría  libremente  capitular  con  V.  A.» — Carla  de  Alonso  de 
Alarcón  n  H  i>-'>  trr  >j  i  de  1 1  de  Setiembre  de  1538,  inserta  por  Lifucntc  en  su  Historia  de  E*- 
paha,  parte  3.a,  lib.  I.  cap.  24. 

3  Reue^ado  corso.  Sandoval  le  llama  Masan.  Lafuente,  Patxot,  Cavanilles  y  otros,  Has- 
cén  \  Hacen. 
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presente  que  la  paz  de  sus  dominios,  el  bien  de  la  religión,  el  in- 
terés de  la  humanidad,  conspiraban  en  uno  para  que  conquistase  á 
Argel,  guarida  de  todos  los  corsarios  y  azote  perpetuo  de  los  reinos  de 
España. 

Hallábase  en  Genova  el  César,  cuando,  movido  del  general  clamor, 
resolvió  la  jornada  de  la  que  trataron  vanamente  de  disuadirle.  Mandó 
preparar  las  cosas;  mas  por  mucha  diligencia  que  en  ello  se  empleó,  con 
gran  disgusto  suyo,  no  pudo  salir  de  aquel  puerto  hasta  el  Octubre.  Tocó 
en  Mallorca,  y  uniéndosele  D.  Fernando  de  Gonzaga,  con  la  escuadra 
de  Sicilia,  enderezó  la  proa  á  Argel,  en  cuyas  aguas  encontró  á  D.  Ber- 
nardino  de  Mendoza  con  la  de  España,  que  no  había  podido  surgir  en  las 
Baleares. 

El  día  20  de  Octubre  de  1541  dio  fondo  la  armada  en  el  Cabo  Meta- 
fuz,  á  dos  leguas  de  Argel.  Componíase  de  430  naves  de  transporte  y  65 
galeras  tripuladas  por  12.500  marinos,  llevando  á  bordo  8.000  Alema- 
nes, 6.000  Españoles,  5.000  Italianos,  3.000  voluntarios,  2.000  caba- 
llos, y  lo  que  valía  tanto  como  un  ejército,  1.000  soldados  de  la  Orden 
de  San  Juan,  con  100.de  sus  más  esforzados  Caballeros. 

Nunca  creyó  Hasán  Agá  que  flota  alguna  se  atreviese  á  surcar  los 
mares  de  África,  exponiéndose  á  los  huracanes  del  equinoccio.  No  había, 
por  lo  tanto,  en  Argel,  arriba  de  800  Turcos  y  6.000  Moros,  con  malas 
armas  y  peor  disciplina;  algunos  grupos  de  Alarbes  corrían  los  lla- 
nos, y  en  lo  más  eminente  de  la  sierra  veíase  ondear  escaso  número  de 
albornoces. 

Dada  la  alarma,  engrosaron  por  momentos  los  escuadrones  argelinos, 
con  los  muchos  que  acudían  presurosos  á  defender  la  ciudad,  antemural 
del  África.  Los  Imperiales  tomaron  tierra,  hostilizados  al  principio  viva- 
mente; pero  acoderadas  las  galeras,  en  breve  con  su  artillería  barrieron 
la  playa,  y  efectuóse  sin  oposición  el  desembarque. 

Se  enviaron  parlamentarios  á  Hasán,  intimándole  la  rendición.  }T  ne- 
góse como  buen  soldado  '.  Adelantaron  las  tropas  hacia  Argel,  Españo- 
les en  la  vanguardia,  Alemanes  en  la  batalla,  á  retaguardia  los  Italia- 
nos: acometidos  incesantemente  por  los  flancos,  frente  y  espalda,  sin 
atreverse  á  descuidar  ni  un  momento  la  formación;  apenas  anduvieron 
una  legua  en  aquel  día.  Al  siguiente  tomaron  la  colina  en  que  acampó  en 
otro  tiempo  el  Marqués  de  Moneada,  posición  segura  y  llave  de  la  Ciu- 
dad, y  al  punto  construyeron  un  fuerte,   que  erizaron  de  cañones,  y 

I     Apéndice  nuin.  8.° 
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donde  se  alzaba,  ondeando  al  viento,  el  estandarte  de  Jesús  Crucificado. 
Todo  persuadía  La  inmediata  rendición:  en  el  campo  un  ejército  nu- 
meroso, que  más  valiente  no  le  había  en  Europa;  artillería   mucha  y 
provista;  escuadra  formidable  que  secundaba  las  operaciones;  tomado  el 

alcor,  padrastro  de  la  ciudad;  Argel  escasa  de  tiros,  débil  de  murallas, 
desnuda  de  fuertes  exteriores  y  pobre  de  guarnición. 

Pero  el  Señor  quiso  castigar  á  la  Cristiandad,  y  extendió  su  mano 
omnipotente.  Súbito,  amontónanse  las  nubes  y  se  desgarran  en  furiosa 
lluvia;  ríos  bramadores  se  precipitan  de  la  montaña;  el  llano  se  inunda; 
vuelan  en  girones  las  tiendas;  el  campamento  no  existe.  Gana  el  hura- 
cán los  embravecidos  mares;  topa  con  la  armada;  chocan  entre  sí  los  va- 
sos con  furia  increíble;  estréllanse  contra  las  rocas;  hombres,  caballos, 
artillería,  provisiones,  todo  desaparece1  . 

Llega  el  día,  sigue  la  lluvia,  una  espesa  niebla  impide  la  vista;  los 
Moros  se  descuelgan  de  las  gargantas  de  los  montes;  atraviesan  con  sus 
flechas  á  los  soldados  que,  sumidos  en  el  fango,  yertos  de  frío,  mojados 
los  arcabuces,  no  pueden  oponer  resistencia.  Desbórdase  el  mar;  los  Ita- 
lianos, que  estaban  al  pié  de  la  colina,  huyen  de  los  Alárabes,  y  los 
arrastran  las  olas;  huyen  de  las  olas,  y  caen  traspasados  por  las  flechas 
de  los  Alárabes.  En  esta  confusión,  los  Turcos  les  acometen,  y  se  arre- 
molinan, y  ceden.  Acuden  los  Alemanes  y  sostienen  el  choque;  los  Ca- 
balleros de  Malta  rechazan  y  persiguen  al  enemigo,  y  se  lisonjean  de 
entrar  en  la  ciudad  revueltos  con  él.  Hasán,  que  de  todo  cuida,  manda 
cerrar  las  puertas:  los  últimos  escuadrones  quédanse  fuera,  y  son  de- 
gollados; pero  se  salva  Argel.  Entonces  tuvo  lugar  la  heroica  acción 
del  Francés  Poncio  de  Baiagucr  Savignac,  Alférez  de  la  Orden:  con  su 
estandarte  desplegado  se  arroja  contra  la  puerta  de  Bab-Azún,  y  no  pu- 
diendo  impedir  que  la  cierren;  entre  una  lluvia  de  balas  y  flechas,  cla- 
va su  puñal  en  testimonio  del  valor  de  los  Caballeros  cristianos.  No  va- 
cila Hasán:  en  medio  de  la  tempestad  desencadenada,  que  azota  en  el 
rostro  á  los  Imperiales,  les  ataca  de  nuevo;  no  huyen,  mueren.  Poncio 
Balaguer  cae  traspasado  por  una  flecha  envenenada;  aquel  sitio  se  llamó 
después  el  sepulcro  de  los  Caballeros.  Siguen  victoriosos  los  Turcos;  des- 


I  Atribuyó  el  vulgo  a  hechicerías  de  los  Moros  aquella  horrible  tempestad.  <Y  vol- 
viendo los  ojos  á  Carlos  V,  con  su  armada  sobre  Argel,  que  la  ganara;  á  no  ser  por  aquel 
difunto  mágico  hechicero,  que  ordenó  unos  polvos  que.  echados  al  mar,  tierra  \  agua;  la 
inficionaron  y  alborotaron  los  elementos  para  que  se  perdiese  con  toda  su  gente:  eso  fue 
que  lo  quiso  Dios,  que  asi  debía  de  convenir.»— Francisco  Santos:  El  arca  de  .\W:  Prime- 
ra División. 
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ordénanse  los  Alemanes;  el  Emperador,  en  aquel  trance  supremo,  da  de 
espuelas  al  caballo;  embiste  con  la  espada  desnuda,  y  les  grita:  Volved 
la  cara  d  los  Moros;  pelead  a  mi  lado  como  Alemanes,  por  la  fe.  por 
vuestro  Emperador  y  por  el  nombre  de  vuestra  nación;  arrójase  en  lo 
más  recio  de  la  pelea,  mueren  los  que  le  acompañan;  pero  el  ejército  á  su 
voz  y  á  su  peligro  lucha  con  nuevo  coraje,  y  arrolla  á  los  enemigos  has- 
ta la  ciudad,  como  las  olas  embravecidas  arrollaban  hasta  la  playa  los 
restos  de  las  rotas  naves. 

¿Qué  quedaba  de  tan  numerosa  flota?  150  naos  '  y  14  galeras  con 
bastimentos,  riquezas,  pertrechos,  hombres  y  caballos,  sepultó  el  mar  en 
la  fatal  noche  del  28  de  Octubre  de  1541. 

Grande  fué  en  la  pelea  el  valor  del  César,  á  cuyo  arrojo  se  debió  la 
salvación  del  ejército;  pero  mayor  su  constancia  en  aquel  desastre.  Al 
ver  sembrado  el  Mediterráneo  de  cadáveres,  y  las  orillas  de  los  despojos 
de  la  armada,  ni  exhaló  un  lamento,  ni  se  le  oyó  una  queja;  alzó  los  ojos 
al  cielo,  y  exclamó  resignado:  Hágase,  Dios  mío,  tic  voluntad. 

Los  Caballeros  de  la  Orden  pudieron  mantener  sus  galeras  contra  el 
furor  del  huracán;  D.  Bernardino  de  Mendoza,  con  seis,  logró  el  puerto 
de  las  Gaxinas,  pues  le  cogió  la  tempestad  antes  de  doblar  el  Cabo;  Doria 
había  salvado  las  reliquias  de  la  escuadra  en  el  de  Metafuz. 

El  Emperador  determina  levantar  el  campo.  Sólo  Hernán-Cortés  no 
desmayó,  y  ofrecía  quedarse  y  tomar  á  Argel  con  los  Italianos  y  Espa- 
ñoles. No  fué  llamado  á  consejo,  é  inclináronse  todos  á  la  vuelta  á  Es- 
paña, sin  tentar  el  asalto,  «é  yo  que  me  alié  allí,  dice  Gomara,  me  ma- 
ravillé.» Pluma  española  hay  que  avanza  hasta  escribir  que  con  ello  se 
echó  una  mancha  en  nuestra  historia. 

Diverso  es  nuestro  juicio:  á  Gomara,  narrador  de  las  maravillas  de 
Méjico,  engañábale  sin  duda  el  deseo  de  historiar  nuevos  asuntos  que, 
como  aquéllos,  excediesen  á  la  fábula;  á  Hernán-Cortés,  su  gran  cora- 
zón, que  no  reconocía  imposibles.  Pero  no  quedaba  ni  barril  de  pólvora, 
ni  quintal  de  bizcocho;  tanto,  que  para  racionar  aquella  misma  noche  al 
ejército,  hubo  de  matarse  porción  de  caballos  que  se  distribuyeron  por 
los  cuarteles.  ¿Hubiera  sido  prudente  exponer  el  ejército,  sin  armada 
que  lo  apoyase,  sin  víveres,  sin  pólvora,  contra  un  enemigo  abastado  de 
todo,  audaz,  soberbio  con  los  últimos  sucesos,  y  acrecentado  por  momen- 
tos, con  los  que  al  ruido  del  sitio  acudían  de  lo  interior,  levantada  ya  en 
armas  la  tierra?   No   pecó   el   Emperador  de  cobarde  en  esta  jornada: 

i     1 4o.  según  otros. 
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bumillóse  á  la  voluntad  del  cielo,  conformado,  pero  no  rendido.  Pudo 
exponer  su  vida  en  el  combate;  no  llevar  á  una  muerte  segura  á  sus 
soldados. 

Andrea  Doria,  desdo  Metafuz,  le  envió"  un  mensaje  en  que  le  decía: 
Mi  querido  Emperador  é  hijo:  el  amor  que  os  tengo  me  obliga  á  avisa- 
ros, que  si  no  aprovecháis  para  retiraros  los  pocos  momentos  de  calma 
que  el  ciclo  os  concede;  la  armada  y  el  ejército,  expuestas  al  hambre, 
á  la  sed  y  al  furor  de  los  enemigos,  perecen  sin  remedio;  os  aviso,  por- 
que lo  creo  importantísimo.  Sois  mi  Señor,  mandad,  y  con  alegría  per- 
deré, obedeciéndoos,  el  resto  de  una  vida  consagrada  á  vuestro  servicio 
y  al  de  vuestros  abuelos. 

Este  mensaje  resolvió  las  dudas  de  Carlos,  que  emprendió  la  retirada 
en  busca  de  las  naves.  Difícil  era  la  empresa:  sin  provisiones;  extenuada 
la  gente  de  fatiga;  no  pudiendo  muchos  soportar  el  peso  de  las  armas;  con- 
vertidos los  torrentes  en  ríos;  á  retaguardia  enjambres  de  Alárabes,  que 
degollaban  sin  piedad  á  los  rezagados;  así  habían  de  andar  cuatro  jorna- 
das. A  todo  proveyó  el  César:  su  presencia  dio  confianza  á  las  tropas;  los 
caballos,  sustento;  la  tablazón  de  las  naves,  que  las  olas  amontonaban 
en  la  playa,  puentes;  seguridad,  hábiles  maniobras.  Valentísimo  caba- 
llero en  la  pelea,  cristiano  en  la  desgracia,  hábil  General  en  la  retirada, 
padre  cariñoso  de  sus  soldados,  siempre;  tal  fué  Carlos  V  en  la  infausta 
expedición  de  Argel  ' . 

Llegó  el  ejército,  por  fin,  al  Cabo  de  Metafuz;  embarcáronse  primero 
los  Italianos,  luego  los  Tudescos,  siguieron  los  Españoles;  el  último  el 
Emperador.  Faltaron  naos,  y  arrojaron  al  agua  toda  la  caballeriza  real: 
aquellos  hermosísimos  animales  se  agrupaban  alrededor  de  los  buques 
como  si  pidieran  socorro,  espectáculo  que  quebró  el  corazón  de  los  más  em- 
pedernidos. La  cólera  de  Dios  aún  no  se  había  aplacado;  apenas  se  dio  á 
la  vela,  una  nueva  tempestad  dispersa  los  restos  de  la  flota,  que  se  re- 
fugian en  Oran,  en  Cerdeña,  en  Italia,  en  España2,  arribando  el  Empe- 
rador á  Cartagena  á  fines  de  Noviembre.  En  el  mismo  Cabo  de  Metafuz 
se  perdieron  dos  naves,  aunque  se  salvó  la  gente;  otras  dos  embistieron 
en  la  playa,  y  cargando  los  Moros,  forman  batalla  los  Españoles,  y  los 


)    Apéndice  núm.  'J.° 

i  El  P.  Varens  ha  sido  el  único  que  ha  logrado  hacernos  sonreír  al  pintar  tan  triste 
cuadro:  «Sobrevino  á  La  primera  tempestad,  dice,  otra  mas  deshecha,  y  asi  las  águihs  de 
la  capitana  cesárea,  antes  norte  de  los  mares,  no  pudiendo  seguir  el  vuelo  de  los  alados 
vasos  de  la  armada,  arribaron  á  España  como  sagrado  nido.»  El  espíritu  más  sibarita  no 
ene  mtrarn  cu  esta  des  ¡ripcióo,  ni  ana  palabra  que  le  perturbe  cu  el  placer  t\*x  la  vida. 
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llevan  por  delante  hasta  las  mismas  puertas  de  Argel,  declarando  que 
solo  depondrían  las  armas  en  manos  del  Gobernador;  presentóse  Hasán,  y 
á  él  se  rindió  aquel  puñado  de  héroes. 

El  eco  de  tan  desastrosa  expedición  resonó  en  todo  el  mundo:  al  ver 
deshecho  al  Príncipe  más  poderoso  de  Europa,  la  Cristiandad  quedó 
muda  de  terror,  y  orgullosos  los  Turcos,  se  declararon  los  protegidos 
de  Aláh. 
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Rebélanse  los  de  Susa  \  Monaster.  que  vuelvo  á  tomar  Doria. — El  conde  de  Aleándole  lo- 
gra licencia  para  conquistar  el  reino  de  Tremecén. — Marcha  á  Andalucía  y  reúne  ejér- 
cito.— Vuelve  á  Oran. — Salo  para  Tremecén.     Uaquede  los  Moros,  que  son  rechazados. 

— Paso  del  no  Ti\  ida. —  Batalla  de  llauda-boni-afar. 


Con  la  malograda  expedición  de  Argel,  se  resintió  grandemente  la  do- 
minación española.  Los  de  Susa  y  Monaster  se  rebelaron,  prestando  obe- 
diencia á  Dragut,  que  nombró  por  Gobernadores  á  Caydehámat  y  Cay  - 
dalí  ',  con  un  corto  presidio  de  Turcos.  Súpolo  D.  García  de  Toledo,  y 
acudió  á  sofocar  el  alzamiento:  Caydehámat,  desesperando  de  poder  sos- 
tenerse en  la  población,  se  encerró  con  los  Turcos  en  el  castillo,  donde, 
tomado  por  asalto,  fueron  degollados,  no  sin  que  muriesen  más  de  80 
Españoles;  si  bien  muchos  en  el  motín  que  entre  ellos  estalló  por  el  re- 
parto de  la  presa.  Temiendo  los  de  Susa  igual  suerte,  se  levantaron  con- 
tra los  Turcos,  y  Gaydalí,  más  avisado  que  el  Alcaide  de  Monaster, 
con  20  de  los  suyos  abandonó  la  plaza.  Dejó  el  de  Toledo  fuerte  presi- 
dio en  Monaster,  mandado  por  el  valeroso  Capitán  D.  Alvaro  Sande,  que 
en  una  salida  que  hizo  con  sus  2.500  Españoles,  rechazó  á  20.000  Mo- 
ros. Algún  tiempo  después  se  decretó  abandonar  aquellos  lugares,  y 
todos  volvieron  á  poder  de  Turcos,  menos  Mehedia  y  los  Sfacos,  que  se 
declararon  independientes  i. 

En  Tremecén  habían  seguido  en  tanto  las  luchas  intestinas  entre  Mu- 
ley  Mahomet  y  Muley  Abú-Abd-Alláh :!,  hijos  del  último  Rey.  Triunfan- 
te Muley  Mahomet,  procuró  la  muerte  de  su  hermano,  quien  pudo  evitar- 
la refugiándose  en  Oran.  Apenas  sentado  aquél  en  el  trono,  logró  por 
mediación  y  súplica  del  Gobernador,  D.  Martín  de  Córdoba  y  de  Ve- 
lasco,  Conde  de  Alcaudete,  Señor  de  la  casa  de  Montemayor,  Capitán 

i     Probablemente  Zaide-Hamet  y  Zaide-Ali. 

2  Colocan  algunos  estos  sucesos  en  el  año  1539;  otros,  con  Forreras,  á  principios  del 
1544;  Sandoval  y  Pedro  de  Sala/., ir,  después  de  la  expedición  de  Argel. 

3  Kl  historiador  Prancisco  «le  la  Cueva,  que  le  trató  Familiarmente  en  Oran,  y  le  acom- 
pañó á  la  conquista  de  Trcnieeón,  le  da  el  nombre  de  Muley-Baudila. 
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general  délos  reinos  de  Tremecén  y  de  Túnez,  que  el  César  «le  re- 
cibiese debajo  de  su  amparo  y  protección,  por  servidor  y  amigo,  alia- 
do y  tributario,  obligándose  á  pagar  4.000  doblas  de  parias  cada  un 
año,  y  otros  feudos  de  caballos,  jaces  y  balcones,;;  formalizándose  sobre 
ello  solemne  capitulación.  Mas  con  la  versatilidad  y  mala  fé  propia  de 
los  naturales,  cuando  se  considero  asegurado  en  el  trono,  y  creyó  en  de- 
cadencia el  poderío  español,  negóse  á  cumplir  los  pactos,  confederándose 
con  los  Turcos,  de  lo  que  altamente  se  agravió  el  Conde. 

Atizaba  su  enojo  Abú-Abd-Alláh,  instándole  al  propio  tiempo  para  que 
le  concediese  algunas  fuerzas,  que,  sirviendo  de  núcleo  á  sus  partida- 
rios, le  ayudasen  á  conquistar  el  reino.  Cedió  el  Gobernador,  y  destacó 
una  columna  de  600  hombres,  con  cuatro  cañones,  al  mando  de  Alonso 
Martínez  de  Ángulo,  que  confiado  en  las  inteligencias  del  destronado 
Abd-Alláh,  se  internó  en  el  país  y  en  una  celada  perdió  toda  la  gente;  á 
excepción  de  20  soldados  que  pudieron  alcanzar  á  Oran,  y  13  que  con  él 
quedaron  cautivos. 

Malograda  la  empresa  de  Argel,  no  era  sazón  oportuna  para  recla- 
mar tropas  ni  recursos;  pero  Alcaudete,  que  miraba  como  ofensa  suya 
la  rebelión  de  Muley-Mahomet,  de  cuyo  empeño  había  sido  fiador  y  ga- 
rante, pensó  en  castigarlo  con  sus  propias  fuerzas,  y  al  efecto,  solicitó 
permiso  del  César  para  conquistar  el  reino  de  Tremecén  á  sus  costas:  el 
César,  en  provisión  patente  remitida  por  medio  de  Alonso  Hernández  de 
Montemayor,  no  sólo  se  lo  concedió;  sino  que  «le  mandaba  y  encargaba 
la  guerra  contra  los  Moros,  cometiéndole  su  potestad  y  confirmándole  en 
el  destino  de  Capitán  general  de  África.» 

Gozoso  Alcaudete,  y  no  teniendo  hacienda  para  empresa  de  tal 
bulto,  se  embarcó  para  sus  estados;  congregó  á  sus  parientes,  y  todos. 
y  especialmente  su  primo  D.  Martín  de  Córdoba,  Señor  de  Albayda.  y 
Diego  Ponce  de  León,  convinieron  en  prestarle  ayuda,  y  el  primero. 
á  la  sazón  enfermo:  «que  si  Dios  le  daba  salud,  le  prometía  no  faltar  en 
esta  sancta  jornada  con  su  persona,  hacienda,  amigos  y  criados.» 

Procedieron  al  punto  á  designar  los  Jefes  del  futuro  ejército,  reca- 
yendo el  cargo  de  Capitán  general  de  los  de  á  caballo  en  D.  .luán  Pache- 
co, hijo  del  Conde  de  Santisteban,  y  el  de  Capitanes  subalternos  en  Don 
Mondo  Benavides,  hijo  del  mismo  Conde:  D.  Jerónimo  de  Córdoba,  Don 
Juan  de  Villarroel,  D.  Alonso  Hernández  de  Montemayor,  hijo  de  Diego 
Ponce  de  León;  Luis  de  Rueda,  García  de  Navarrete,  Alcaide  y  Alférez 
del  estandarte,  y  Pedro  de  Valdelomar.  Para  la  infantería  se  designaron 
á  D.  Juan  de  la  Cueva,  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  los  dos  Luises  Alva- 
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rez,  el  mozo  y  el  viejo;  Diego  Ponce  de  León,  Diego  de  Vera,  y  otros 
hasta  el  número  de  46  '. 

Las  banderas  que  se  bordaron  fueron  11;  «muy  generosas,  de  mu- 
chos colores,  y  en  cada  una  de  ellas  un  escudo  colorado  con  la  Cruz  de 
Hierusalen,  de  oro,  y  el  hábito  que  traen  los  Caballeros  de  Santiago  en 
medio  de  la  Cruz;  y  esto  porque  Su  Señoría  era  Caballero  de  la  dicha  Or- 
den, con  un  letrero  de  oro  en  torno  que  decía:  Tu  in  ea,  et  ego  pro  e,n.,> 
Viemás  se  labró  el  estandarte  principal,  de  tafetán  rojo,  con  la  imagen 
<lii  la  Concepción  vestida  de  azul,  por  un  lado,  y  por  el  otro  la  Cruz  de 
.lerusalén,  y  un  guión  blanco,  con  la  misma  Cruz,  y  el  hábito  de  Santia- 
go con  muchos  bordados  de  oro  -. 

Arreglado  esto,  puso  el  Conde  manos  á  la  obra,  y  encargó  el  cuidado 
din  aparejo  y  provisión  del  ejército  y  armada  á  sus  hijos  D.  Francisco  y 
Ü.  Martín.  Marchó  el  primero  á  Málaga,  donde  fletó  10  naos  grandes,  en 
las  que  embarcó  artillería  y  municiones  de  boca  y  guerra,  zarpando  el  22 
de  Diciembre  de  1542,  con  4.500  hombres  escogidos,  de  Sevilla,  Jaén, 
Córdoba,  Kcija  y  otros  pueblos  de  Andalucía,  llegando  el  27  á  Car- 
tagena, donde  le  recibió  con  extremo  alborozo  su  hermano  D.  Martín, 
que  con  su  gente,  bastimentos  y  pertrechos,  le  aguardaba. 

El  Conde,  que  había  quedado  en  su  villa  de  Alcaudete,  con  gran  sé- 
quito, se  reunió  el  viernes  29  de  Diciembre  con  sus  dos  hijos  en  Carta- 
gena, á  donde  acudieron  al  rumor  de  la  campaña  muchos  de  Toledo,  Va- 
lencia, Granada,  Jaén,  Huesear,  Almería,  Murcia,  Campo  de  Calatrava  y 
Ordenes  de  San  Juan  y  Santiago;  siendo  tanta  la  aglomeración  de  gente, 
que  no  cabían  en  los  buques,  y  se  echaban  al  agua  para  embarcarse,  y  se 
maltrataban  por  entrar  los  primeros,  habiendo  nave  que  conducía  9.000 
fanegas  de  trigo  y  1.200  soldados3. 

i  Eran  éstos,  Joan  de  Benavides,  Melchor  de  Villarroel,  Sancho  Martínez,  Alonso  de 
Ocboa,  Francisco  Carranza,  Luis  de  Medina,  Francisco  Cabrera,  PedrodeVilcb.es,  Juan  Mar- 
tínez, luán  de,  Torres,  Francisco  de  Acosta,  Juan  de  la  Cerda,  Pedro  de  Aramia,  Luis  de  So- 
lomayor,  Rui-Díaz  de  la  Tovilla,  Cristóbal  de  Morales,  Pedro  de  Castro,  Martín  de  tagalo  i 
Cristóbal  de  Covaleda,  Die.^o  de  Sotomayor,  .luán  Carrillo.  Antonio  y  Pedro  de  Agailar, 
l'ero  Sánchez  Pericón,  Rodrigo  Hernández,  Francisco  Sánchez,  .luán  Martínez  Cabeza  de 
Vaca,  luán  de  San  Martin,  Francisco  de  Arroyo,  Juan  Pérez  de  Mescna,  Francisco  de  Hojas, 
Martin  Díaz  de  Almondares,  Juan  Daza,  Clavijo,  Verdugo,  Mena,  Vázquez,  Caro,  Herrera  y 
Cárdenas,  Capitán  de  los  gastadores. 

i  Probablemente  este  guión  es  el  que  llevaba  en  las  batallas  el  ('.apellan  de  la  casa  de, 
\l  'ándete,  I).  Francisco  de  la  Cueva,  autor  de  las  Relaciones  de  la  guerra  del  reino  de  Treme- 
e¿n,  de  donde  tomamos  estas  noticias. 

3  Además  (\^  los  mencionados,  formaban  parte  de  esta  expedición  D.  Jerónimo  de  Cór- 
doba, hijo  de  1).  Martín,  Señor  de  Albayda;  D.  Mendo  de  Benavides,  bermauo  del  Conde  de 
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Impaciente  por  la  demora  del  Señor  de  Albayda,  encargando  á  su 
hijo  D.  Diego  que  lo  esperase  y  vigilara  en  tener  todo  aparejo  de  naos, 
el  10  de  Enero  de  1543  levó  el  ferro  la  Capitana,  del  Genovés  Fran- 
cisco de  Aosta,  donde  iba  el  Conde  con  su  casa,  siguiéndole  21  velas. 
Comenzó  el  viaje  con  mar  bonancible  y  viento  terral,  que  á  poco  se  cam- 
bió en  furioso  poniente,  y  fué  arreciando  hasta  declararse  deshecha  borras- 
ca. Dispersóse  la  escuadrilla,  pudiendo  la  Capitana,  con  cinco  naos,  abri- 
garse en  el  puerto  del  Jub,  entre  Alicante  y  Guardamar;  otras  que  no 
pudieron  ganarlo,  por  haberlas  tomado  la  borrasca  más  de  lleno;  siguie- 
ron á  la  Patrona,  nao  vizcaína  que  montaba  D.  Francisco  de  Córdoba,  y 
con  gran  trabajo  se  refugiaron  en  Mazalquivir:  separadas  de  todas,  la 
Trapanesa  y  dos  carabelas  gruesas  que  desgaritaron  de  la  flota,  vol- 
vieron de  arribada  al  puerto  de  Cartagena. 

Creyó  Alcaudete  perdidos  hijos,  naves  y  hacienda,  y  en  gran  mane- 
ra afligióse;  y  costeando  en  su  busca,  pasó  el  día  sufriendo  otro  chubas- 
co, que  dispersó  sus  seis  naos,  que  á  árbol  seco  llegaron,  la  Capitana  á 
Mazalquivir  y  las  cinco  restantes  á  la  bahía  de  Arceo,  siete  leguas  de 
Oran.  Lo  contrario  de  los  vientos  y  la  reciura  de  la  mar,  les  impidieron 
salir,  hasta  que  á  los  siete  días,  cansada  é  impaciente  la  tropa,  desem- 
barcó, dirigiéndose  á  la  plaza  por  la  ribera,  no  sin  que  les  molestaran 
los  Alárabes.  Sabido  por  el  Conde  el  paradero  de  los  expedicionarios,  y 
temiendo  el  peligro  que  pudieran  correr,  mandó  á  su  primogénito  Don 
Alonso  con  150  caballos  y  3.000  peones,  que  á  poco  los  encontró  en  el 
camino,  volviendo  todos  juntos. 

Algunos  días  después  arribaron  á  Mazalquivir,  una  nave  que  había 
quedado  en  Málaga  con  1.200  hombres,  capitaneados  por  D.  Jerónimo  de 
Córdoba;  y  la  Trapanesa,  y  otros  buques  de  Cartagena,  con  D.  Martín 
de  Córdoba,  Señor  de  Albayda,  tres  banderas  con  800  hombres,  y  mu- 
cho de  vitualla  y  munición.  Grandemente  se  regocijó  el  Conde  de  la  lle- 
gada de  su  primo,  y  salió  á  recibirle  hasta  la  cuesta  de  la  Torre  del  Ha- 


Santisteban  j  sobrino  del  de  Ucaudete;  Juan  Ponce,  lujo  de  Diego  Ponce  de  León  ';  el  Co- 
mendador Mota.  I).  Alouso  de  Villarroel,  I).  Antonio  del  l güila,  cuñado  de  Juan  Vázquez; 
el  Secretario  Francisco  de  Cárcamo,  hijo  de  Uonso  do  Cárcamo;  el  Señor  de  Aguilarejo, 
D.  Juan  Zapata,  Tello  de  A guilar,  dos  hijos  de  Rodrigo  de  Aguilar,  iros  del  Comendador 
.luán  de  Hinestrosa,  dos  Caballeros  Eslavas,  .luán  de  la  Torre  y  Francisco  Carrillo. 

1  Ks  do  notar  la  frecuencia  a  >n  que  se  dan  distintos  apellidos  ¿  los  hijos  «lo  un  mismo  padre,  quisa*  por 
La  costumbre  de  osar  los  no  primogénitos  ol  apellido  materno,  quisí  por  la  obligación  que  toman  muchos 
mayorazgiÜBtas  de  llevar  el  del  fundador,  l-'n  estas  B  ilaciones  se  llama  á  uno  de  los  hijos  del  Conde  d  San- 
tistebanD.  Juan  Pacheco  yul  otro  1>.  Mondo  do  Roiuividps:  j  a  uno  de  los  hijos  de  Diego  ronce  de  León, 
Alonso  Hernández  de  Montemayor  y  al  otro  Juan  Pono-. 
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cho,  donde  se  juntaron,  y  D.  Martín  le  besó  la  mano,  y  el  Conde  le  abra- 
zo v  did  paz  «mi  el  rostro. 

Reunida  ya  la  tropa,  AJcaudete,  llevando  á  su  lado  á  Muley-Abn- 
A.bd  Alláh.  montado  en  un  caballo  Illanco,  con  ropa  carmesí  y  capellar  de 
grana,  paso*  muestra  el  22  de  Enero,  y  resultaron  hallarse  hasta  1  3.500 
hombres,  inclusos  los  que  quedaron  de  guardia  en  la  Ciudad,  y  no  con- 
tando los  que  comían  en   la  mesa  del  Conde  ni  los  criados  de  su  casa. 

A  oidos  del  Rey  de  Tremecén  llegaron  rumores  de  los  aprestos  que 
contra  él  se  hacían,  y  para  prevenirlos  envió  mensaje  al  Conde,  ofre- 
ciéndole 200.000  ducados  para  que  sobreseyese  en  su  propósito,  y  por  la 
negativa  del  Conde  dobló  la  suma,  que  fué  igualmente  despreciada.  A 
este  tiempo,  esparcida  la  nueva  por  aquellas  regiones,  empezaron  á  ve- 
nir parciales  de  Abú-Abd-Alláh,  siendo  el  primero  Hamet-Abd-  Alláh, 
con  120  de  á  caballo  y  27  camellos. 

Mientras  el  Conde  marchaba  á  España  á  ultimar  los  negocios  de  la 
jornada,  dejó  encargado  á  su  hijo  D.  Martín  el  gobierno  de  Oran,  y  el 
del  ejército  á  D.  Alonso,  quien  comenzó  á  conferir  con  algunos  Xeques  de 
valía,  que,  agasajados  con  dádivas  de  paños,  sedas,  lienzos  y  dinero,  se 
brindaron  á  ayudarle  con  gran  número  de  ginetes  y  camellos,  y  otras  bes- 
tias de  carga  para  la  conducción  del  bastimento;  pero  de  fé  mudable  y  de 
voluntad  codiciosa,  los  ganó  el  Rey  de  Tremecén  con  gruesas  sumas. 
Esperábalos  impacientemente  ü.  Alonso  y  ellos  le  daban  con  la  entrete- 
nida, siendo  esto  causa  de  detenerse  la  jornada  hasta  que  volvió  el  Con- 
de, que,  más  conocedor  de  los  naturales,  determinóse  á  salir  al  pun- 
to, con  escasa  provisión  por  la  falta  de  acémilas,  viéndose  obligada  la 
tropa  á  llevar  sobre  sí  raciones  para  ocho  días,  amén  de  las  armas: 
cosa  muy  dura,  y  más  estando  el  tiempo  metido  en  agua,  y  la  tierra 
intransitable. 

El  27  de  Enero  salió  de  Oran  la  vanguardia,  compuesta  de  13  ban- 
deras con  más  de  3.000  hombres,  al  mando  del  Maestre  de  Campo  Don 
Alonso  de  Yillarroel.  El  29  salió  el  Conde  con  Muley- Abú-Abd-Alláh,  y 
sin  artillería,  por  no  tener  bagajes.  Con  tiempo  de  fortuna  y  mucho  tra- 
bajo caminó  algunas  horas,  cubiertas  las  cumbres  de  Alárabes,  que  con 
gran  vocería  amenazaban,  aunque  no  osaron  acometer.  Después  de  lige- 
ras escaramuzas,  el  2  de  Febrero  se  presentó  al  frente  buen  golpe  de  gi- 
netes moros,  que  gobernaba  el  Alcaide  Almanzor-ben-Bogoní,  Capitán 
general  del  reino  de  Tremecén,  y  otro  mucho  mayor  por  retaguardia,  que 
cerró  por  completo  á  los  Cristianos.  Tenía  el  mando  de  ésta  D.  Martín 
de  Córdoba,  Señor  de  Albayda,  al  que  reforzó  D.  Francisco  de  Córdoba, 
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y  así  marcharon,  hasta  que  á  las  tres  de  la  tarde,  á  la  bajada  de  un  va- 
lle, arremetieron  los  Moros  bravamente,  llegando  á  juntarse  con  los  es- 
cuadrones cristianos,  basta  el  punto  de  arrojar  á  brazo  las  lanzas  y  pe- 
lear á  pedradas.  Para  desembarazarse  de  la  morisma,  determinaron  los 
Caballeros  darle  un  santiago,  y  aunque  en  tierra  trabajosa  por  el  lodo, 
mataron  algunos  Alárabes,  con  lo  cual  tuvieron  algún  respiro;  mas  cre- 
ciendo el  apuro  de  la  retaguardia,  D.  Juan  Villarroel  dio  cuenta  al 
Conde,  quien  envió  en  su  auxilio  á  su  hijo  1).  Alonso,  con  100  lanzas, 
y  al  mismo  Villarroel  con  arcabuceros  y  ballesteros  de  la  gente  suelta  de 
Oran,  al  mando  de  D.  Juan  Daza,  y  acometiendo  por  distintos  lados,  pu- 
sieron en  fuga  á  los  de  Tremecén.  Esta  fué  la  primer  victoria  de  los  Es- 
pañoles, con  la  que  les  creció  el  ánimo  para  lo  succesivo.  Pero  «como  sea 
que  no  hay  placer  sin  contera  de  pesar,»  metióse  el  ejército  en  un  pantano 
tan  hondo,  que  temieron  perecer  por  el  mucho  fango,  que  no  podía  evi- 
tarse; porque  la  obscuridad  de  la  noche  impedía  la  elección  del  vado.  Per- 
diéronse muchos  bagajes,  caballos  y  tiendas,  y,  lo  más  sensible;  todo  el 
repuesto  que  el  Señor  de  Albayda  llevaba  de  medicinas  y  bastimentos. 
Creció  el  peligro  con  la  proximidad  de  los  Moros,  que  habían  asentado 
campo  en  unos  cerros  cubiertos  de  palmares,  que  caían  á  la  mano  dere- 
cha del  camino:  entendiendo  los  soldados  que  las  lumbres  del  campa- 
mento de  los  Moros  eran  de  los  que  iban  saliendo  del  pantano,  se  diri- 
gían á  ellas  para  reunirse  con  los  suyos,  y,  á  llegar,  indudablemente 
fueran  degollados;  pero  advertido  el  Conde,  encendió  tres  hachas,  y  dán- 
doselas á  Pedro  de  Valdelomar  y  á  otros  dos  Caballeros,  sirvieron  de 
norte  á  los  fatigados  peones,  que,  al  ver  la  luz  de  las  antorchas,  enten- 
dieron su  engaño,  y  consiguieron  reunirse  al  ejército,  salvándose  por 
este  ardid  de  guerra,  que  fué  muy  loado  por  todos. 

Con  harta  fatiga,  transidos  de  frío,  porque  el  terreno  era  escueto  y 
calvo,  pasóse  la  noche;  y  puestos  en  marcha  los  escuadrones,  se  detuvie- 
ron al  tropezar  con  el  río  Tibida,  que  iba  muy  caudaloso  con  la  lluvia,  y 
defendido  el  paso  por  la  vanguardia  del  ejército  de  Tremecén,  que  for- 
maba en  la  otra  orilla  en  gruesas  columnas,  y  al  parecer  con  ánimo  ¡tan 
grande  era  su  número!  de  cercar  á  los  Españoles  por  todas  partes. 

El  Conde,  como  experto  en  aquella  clase  de  guerra,  vista  la  orden 
del  enemigo,  opuso  á  la  vanguardia  mora  la  suya  de  200  caballos, 
algunos  con  arcabuces  y  ballestas,  al  mando  de  Alonso  Hernández  de 
Montemayor  y  del  Alcaide  de  Oran,  Luis  de  Rueda,  sostenida  por  un 
cuerpo  de  1.500  piqueros  y  por  una  banda  de  caballos,  á  sus  propias  ór- 
denes. De  la  infantería  formó  dos  columnas  paralelas,  de  escaso  frente 


POSESIONES  HISPANO-AFRICANAS  151 

y  de  gran  fondo,  dejando  entro  la  ana  y  la  otra  un  espacio  capaz  para 
abrigar  todo  el  bagaje;  otra  columna,  en  la  retaguardia,  cerraba  el  cua- 
dro. Capitaneaban,  la  de  la  derecha,  l).  Mendo  de  Benavides,  hermano 
del  Conde  de  Santisteban;  la  de  la  izquierda,  D.  Alonso  de  Villarroel;  la 
de  retaguardia,  I).  Juan  de  Villarroel  y  ü.  Alonso  de  Córdoba.  Entre  las 
dos  hileras  exteriores  de  piqueros  de  las  columnas  laterales,  colocó  á  los 
tl(>  arcabuz  y  ballesta  de  modo  que  al  acometer  la  caballería  mora  y  calar 
aquéllos  las  picas,  quedasen  éstos  en  el  hueco  que  mediaba  entre  fila  y 
tila.  En  el  caso  de  que  la  vanguardia  necesitase  socorro,  las  gentes  de 
bandera  de  la  retaguardia  y  los  caballos  del  Conde  habían  de  acudir  en 
su  auxilio. 

Ed  esta  orden  llegaron  al  río,  cargándoles,  al  vadearlo,  la  vanguar- 
dia, con  los  escopeteros  Moros:  los  Españoles,  «hecha  oración  muy  de- 
votamente, y  con  una  voz  muy  subida,  que  casi  parecía  gemido,  lo  cual 
puso  mucha  devoción,»  arrojáronse  al  vado,  pasando  el  río  con  agua  lias  - 
ta  los  pechos,  y  atropellando  á  la  vanguardia  de  los  Infieles,  que  se  re- 
plegó al  grueso  de  su  ejército,  apoyado  en  los  cercanos  montes.  Esguaza- 
ron los  primeros  D.  Jerónimo  de  Córdoba,  hijo  de  I).  Martín;  Luis  de  Rue- 
da y  Alonso  Hernández  de  Montemayor,  siguiéndoles  el  Conde  con  hasta 
1 .000  soldados,  que  formó  en  escuadrón  al  pié  de  la  sierra  hasta  que 
pasó  todo  el  ejército,  manteniendo  en  respeto  á  los  Tremecíes,  que,  rota 
la  vanguardia,  no  insistieron  en  el  ataque. 

Salvado  el  peligroso  paso  del  Tibida,  siguieron  los  Españoles  su  ca- 
mino, rodeados  de  unos  30.000  Moros,  que,  á  compás  de  la  marcha  del 
ejército,  se  movían  por  las  cumbres  de  los  montes.  Desde  allí  el  Conde 
envió  un  cartel  de  desafío  á  Muley-Mahomet,  acusándole  de  mal  Rey  y 
alevoso  caballero. 

El  5  de  Febrero  de  1542,  día  de  Santa  Águeda,  «al romper  del  alba, 
de  tal  manera  que  apenas  se  pudiera  conocer  una  moneda,»  algareaban 
los  Moros  alrededor  del  campamento,  y  á  poco  recibió  Alcaudete  confi- 
dencia de  que  el  Rey  de  Tremecén  le  esperaba  en  orden  de  batalla  en  los 
campos  de  Ilauda-beni-Afar,  donde  había  reunido  todo  su  ejército,  re- 
forzado por  400  escopeteros  Turcos,  recogidos  en  las  fronteras  de  Túnez. 
Componíase  la  vanguardia,  mandada  por  el  Alcaide  Abrahén,  de  unos 
2.000  escopeteros  y  flecheros,  con  numeroso  peonaje,  y  además,  en 
celada,  hasta  3.000  ginetes.  En  la  retaguardia  había  más  de  4.000;  de 
ellos,  los  1.000,  gente  muy  escogida  y  muy  galana,  apoyados  por  500 
escopeteros.  Amenazando  los  flancos  del  ejército  español,  agrupábanse 
grandes  masas  de  caballería  é  infantería. 
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Alcaudete  ordenó  sus  fuerzas  poniendo  en  la  vanguardia  dos  escua- 
drones á  cargo  de  D.  Alonso  de  Córdoba,  con  el  Comendador  Mota,  el 
de  la  derecha;  y  el  de  la  siniestra,  al  de  D.  Juan  de  Villarroel,  con  Gar- 
cía de  Navarrete,  Alcaide  de  Mazalquivir.  Como  aquí  se  presumía  el  ma- 
yor peligro,  eligieron  este  puesto  D.  Martín  de  Córdoba,  Diego  Ponce  de 
León  con  sus  dos  hijos,  D.  Alonso  de  Villarroel,  D.  Juan  Pacheco,  Don 
Juan  de  la  Cueva,  llamado  el  Negro,  y  otra  mucha  gente  de  cuenta.  Los 
tiradores  los  diseminó  por  la  línea  exterior,  y  él  ocupó  el  centro  de  las  co- 
lumnas, con  toda  la  caballería,  que  serían  hasta  300  lanzas.  El  Maestre 
de  Campo,  D  Alonso  de  Villarroel,  cuidaba  de  la  gente  suelta  de  la  ma- 
no derecha,  y  de  la  de  la  izquierda  D.  Mendo  de  Benavides.  Antes  de  co- 
menzar la  batalla,  llamó  el  Conde  á  Pedro  de  Valdelomar,  y  entregándole 
el  estandarte,  le  dijo:  ^Caballero,  cata,  que  os  encomiendo  mi  honra.» 
De  seguida  metióse  de  escuadrón  en  escuadrón,  y  de  la  vanguardia  á  la 
retaguardia,  animando  á  los  soldados,  á  quienes  predicaban  los  Religio- 
sos que  en  el  ejército  iban,  y  el  Capellán  Francisco  de  la  Cueva,  que  con 
un  estandarte  blanco  seguía  siempre  al  Conde  hasta  en  los  más  duros 
trances  de  la  lucha.  A  poco,  y  al  faldear  un  monte,  vieron  las  banderas 
del  Rey  de  Tremecén,  con  muchos  escopeteros  y  más  de  300  lanzas.  Ade- 
lantóse soberbiamente  un  Turco  contra  D.  Alonso  de  Villarroel,  quien, 
dando  piernas  al  caballo,  antes  que  el  Turco  disparase  su  arcabuz,  le 
atravesó  de  una  lanzada.  Suceso  fué  éste,  si  pequeño,  de  gran  utilidad 
en  sus  efectos;  porque  los  Moros  emboscados  dieron  sobre  D.  Alonso,  y 
aunque  se  libró  con  gran  trabajo,  quedó  descubierta  la  celada. 

Avanzó  el  Conde  un  tanto  para  observar  la  formación  del  ejército 
tremecí;  uniósele  D.  Martín  de  Córdoba,  y  poco  después  algunos  otros 
Capitanes  y  Escuderos,  hasta  unos  30.  Como  los  tiradores  moros  escope- 
teaban de  puntería  sobre  el  grupo,  y  habían  muerto  á  uno  y  herido  al- 
gunos caballos,  con  permiso  del  Conde  arremetieron  contra  ellos,  secun- 
dados después  por  D.  Juan  Pacheco  con  150  lanzas.  El  primero  que  lle- 
gó á  los  Moros  fué  Diego  Ponce  de  León,  que  derribo  á  un  Alférez, 
arrancándole  un  estandarte  colorado,  con  ñecos  verdes;  mas  los  ginetes 
que  lo  custodiaban,  cargaron  sobre  él,  con  tal  furia,  que  le  pesara  adelan- 
tarse tanto,  ano  socorrerle  los  suyos  cuando  tenía  ya  el  caballo  pasado 
de  parte  á  parte  con  varias  lanzas,  y  él,  atravesado  el  tobillo  con  otra 
que  le  impedía  moverse,  hasta  que  se  la  arrancó  su  hijo  Juan  Ponce. 
Casi  lo  mismo  aconteció  al  Señor  de  Albayda,  que  puestos  los  ojos  en 
otro  Alférez  que  también  llevaba  un  pendón  rojo,  le  mató  de  una  lanza- 
da; mas  tanta  gente  le  cercó,  que  herido  en  un  brazo,  hubo  de  ampararse 
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tras  del  cuerpo  de  su  caballo,  que  había  caído  atravesado  por  14  lanzas. 
defendiéndose  penosamente  con  su  espada  y  adarga,  y  allí  moriera  á 
no  venir  al  socorro  su  hijo  U.  Jerónimo,  el  Alférez  de  I),  .luán  de  Vi- 
Uarroel,  San  Martin,  su  criado  Alonso  Ramírez,  y  poco  después  Lope 
de  Hoces,  su  deudo,  que  le  dio  su  caballo.  Por  ofenderle  unos,  por  so- 
correrle otros,  la  pelea  se  hizo  general. 

También  andaba  apretado  1).  Mendo  de  Benavides,  á  las  vueltas  con 

cuatro  ó  cinco  Moros,  que  hubieran  dado  cuenta  de  él,  á  no  acudir  en  su 

ayuda  el  Conde  con  su  hijo  D.  Alonso,  que  de  tal  manera  hería  en  ellos 

que  los  que  una  vez  caían  debajo  de  su  lanza,   no  tenían  necesidad  de 

zurujano  ninguno  '.» 

Más  apurada  era  aún  la  situación  de  la  retaguardia:  repelidos  los 
Moros  en  la  vanguardia,  obedeciendo  á  su  táctica  secular,  corriéronse  por 
los  lados  y  cayeron  sobre  aquélla.  Defendíala  valientemente  D.  Francis- 
co de  Córdoba,  tercer  hijo  del  Conde,  mozo  arrojado  y  joven  en  extremo; 
mas  no  sin  recibir  una  lanza,  que  se  le  quedó  atravesada  en  la  adarga  y 
en  el  antebrazo.  Llegó  á  la  sazón  Alonso  de  Ochoa;  y  preguntándole 
¿está  Vuestra  Merced  herido?»  respondióle  D.  Francisco:  «no  es  nada; 
tiradme  de  esa  lanza,»  lo  que  ejecutó  el  Capitán,  volviendo  los  dos  á  don- 
de más  caliente  hervía  la  pelea.  Sosteníanla  también  con  gran  esfuerzo 
los  Capitanes  de  infantería  Hernán  Pérez  del  Pulgar  y  los  hermanos 
cordobeses  Jerónimo  y  Jorge  de  Castillejo,  abrumados  por  el  número  de 
los  Moros. 

Sabido  por  el  Conde  el  aprieto  en  que  se  encontraban,  mandó  á  su  so- 
brino, 1).  Mendo  de  Benavides,  que  con  la  manga  de  la  gente  suelta  que 
traía,  y  al  Alcaide  Luis  de  Rueda  con  algunos  caballos,  entre  los  que 
iba  el  Capitán  Francisco  de  Cárcamo,  socorriesen  á  la  retaguardia;  cum- 
pliéndolo tan  bien,  que  ahuyentaron  á  los  Moros.  Asimismo,  se  distin- 
guieron mucho  D.  Juan  de  la  Cueva,  Diego  Ponce  de  León,  el  Capitán 
Juan  de  la  Cerda  y  D.  Juan  Zapata,  viéndose  aquél  en  peligro  de  cauti- 
verio, muerto  su  caballo  de  dos  escopetazos,  y  quedando  éstos  heridos 
gravemente. 

Tal  fué  el  combate  de  Hauda-beni-Afar,  en  que  300  lanzas  españo- 
las, con  12.000  peones,  derrotaron  á  8.000  caballos  y  00.000  Alárabes 
de  á  pié,  y  que  abrió  sin  obstáculos  al  Conde  de  Alcaudete  las  puertas  de 
Tremecén. 

1  "Por  cierto,  dice  el  autor  de  la  Relación  de  la  guerra  del  remo  de  Tremecén,  qne  vi  con 
mis  ojos  que  bizo  cosas  tan  Beñaladas  y  de  tanta  memoria,  que  quisior.i  que  todos  los  Gran- 
di  a  de  España  Be  hallaran  presentes  para  \er  lo  que  este  buen  Caballero  hizo.) 
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Entrada  del  ejército  en  Tremecén. — Muerte  del  Capitán  Carrillo.  —  Mulcy-  Üou-Abd-Alláh 
se  reconoce  vasallo  del  Rey  de  España.— El  Conde  evacúa  á  Tremecén.— Batalla  del  Oli- 
var.— Expedición  contra  Mostagán.  — Retirada  á  Oráu.  —  Insubordinación  del  ejército  y 
degollación  del  Capitán  Luis  Méndez  de  Sotomayor. — Recobra  á  Tremecén  Muley-Maho- 
met. — Trata  el  Conde  con  los  Xeques,  Almanzor  y  Humida-Lauda.— Combate  del  Acei- 
tuno.—Ataque  frustrado  de  Mostagán.  — Vuelta  á  España  del  Conde  de  Al/audete. 


Vencido  Muley-Mahomet,  evacuó  á  Tremecén.  Alcaudete  pernoctó 
en  el  campo  de  batalla,  prohibiendo  á  sus  soldados  la  entrada  en  la  ciu- 
dad para  evitar  el  saqueo;  prevención  inútil,  pues  al  ponerse  en  salvo 
los  moradores  se  habían  llevado  todos  sus  haberes,  menos  algunos  víve- 
res y  ropa,  y  gran  cantidad  de  aceite.  Aquella  misma  noche  se  presen- 
taron muchos  Moros  á  prestar  obediencia  al  Rey  Muley-Abú-Abd-Alláh, 
y  al  siguiente  día,  tercero  de  Carnestolendas,  entró  el  ejército  en  la  ciu- 
dad, y  derramándose  después  por  las  cercanías,  cautivó  unos  2.000  Alar- 
bes y  Judíos. 

Aposentóse  el  Conde  en  el  Mexuar  ó  Palacio  Real,  y  con  él  Mulcy  - 
Abú-Abd-Alláh,  al  que  vino  á  rendir  obediencia  en  13  de  Febrero  el  Al- 
caide Abrahén,  Capitán  de  los  escopeteros  renegados  y  de  la  gente  del 
campo;  Vizcaíno,  de  gentil  presencia,  y  uno  de  los  más  valerosos  en  la 
guerra  contra  los  Españoles. 

A  poco,  y  pasado  el  terror  de  la  conquista,  los  vecinos  de  Tremecén 
y  gentes  principales  comenzaron  á  volver  con  sus  mujeres,  hijos  y  ha- 
ciendas, ofreciéndose  muchos  como  amigos  ' . 

i     Entre  ellos  estaba  el  Seque  Rafefa-ben-Altiamel,  quien  escribió  al  Conde  La  siguiente 

carta:  «Gracias  á  Dios,  el  Caballero  mejor  de  los  Caballeros,  \  Capitán  de  los  Capitanes,  J 
que  lias  señoreado  la  mar  y  la  tierra,  y  no  ha\  (|iiicn  te  contradiga  en  tu  tiempo:  el  hidal- 
go, el  honrado,  el  alabado,  el  estimado,  el  Señor  de  sus  iguales,  \  la  Lumbre  de  los  de  su 
tiempo;  el  Conde,  Teniente  del  Ue\  de  Castilla:  encomiéndaseos  el  que  «lesea  vuestra 
amistad,  vuestro  amigo  Rafefa-ben  Alhamel,  después  de  preguntar  por  vuestros  negocios: 
vos  habéis  hecho  lo  que  hacen  los  buenos  Caballeros:  habéis  cumplido  \  uestra  intención  j 
la  del  Hey;  querría  no  me  desviasedes  de  vos.  Yo  soy  vuestro  amigo,  J  las  gentes  dicen:  ca- 
da uno  en  su  parte.  Esto  está  en  vuestras  manos.  \  la  salud  es  á  vos.» 
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Establecido  el  Conde  en  Tremecón,   hizo  algunas  cabalgadas  contra 

los  Moros  no  sometidos,  siendo  n i u y  fructuosa  la  del  2]  de  Febrero,  en 
que  por  noticias  que  le  dio  Abrahén,  cautivó  parte  de  una  caravana,  lle- 
vándose 350  camellos  con  gran  provisión  de  cibera,  cosa  de  gran  utilidad 
por  la  escasez  de  harinas  y  bagajes  que  se  sentía  en  la  plaza;  y  la  del 
'2'A,  en  que  el  mismo  Abrahén,  con  una  falsa  retirada,  pasó  á  cuchillo 
gran  número  de  Moros,  y  en  la  que  fué  herido  D.  Jerónimo  de  Córdoba, 
de  tres  ó  cuatro  alfanjazos  en  la  cabeza. 

Templó  la  alegría  de  tan  prósperos  sucesos  la  desgracia  del  Capitán 
Carrillo:  desmandábase  la  guarnición  yendo  con  grano  á  los  molinos  de 
los  alrededores  de  Tremecén,  y  para  evitar  accidentes,  proveyó  el  Conde 
que  todos  los  días  llevasen  para  la  guarda  dos  banderas:  tocándoles  en 
uno  de  ellos  á  las  de  Juan  Carrillo  y  del  Capitán  Clavijo,  y  pareciéndo- 
les  que  con  aquélla  sobraba,  tornóse  la  de  éste  á  la  ciudad.  Por  una  an- 
gostura de  la  sierra  se  descolgaron  cautelosamente  unos  2.000  Moros, 
y  cayendo  sobre  la  compañía,  en  breves  momentos  mataron  á  Carrillo, 
al  Alférez;  á  quien  para  arrancarle  la  bandera  tuvieron  que  cortarle  las 
uiaiios,  y  hasta  á  35  peones.  Dolióse  mucho  Alcaudete,  y  sólo  la  efi- 
caz intervención  de  I).  Martín  de  Córdoba  libró  del  cadalso  al  Capitán 
Clavijo. 

Ordenado  lo  más  urgente  para  la  defensa  y  abasto  de  la  ciudad,  en  26 
de  Febrero  de  1543  firmáronse  los  conciertos  entre  Alcaudete  y  el  nuevo 
Rey  Muley-Abú-Abd-Alláh,  reconociéndose  éste  por  vasallo  del  Empera- 
dor, y  obligándose  á  acudirle  con  el  tributo  de  4.000  doblas  anuales,  y 
de  cierto  número  de  caballos,  jaeces  y  halcones.  Proveído  todo  esto,  pen- 
só el  Conde  en  volver  á  Oran,  dejando  en  Tremecén  á  Luis  de  Rueda,  con 
1.200  Españoles;  pero  con  mejor  acuerdo,  ó  con  la  confianza  de  que  Abd- 
Alláh  podría  mantenerse  con  sus  partidarios,  mudó  de  consejo,  y  de- 
terminó no  dejar  presidio  en  la  plaza,  mandando  el  1.a  de  Marzo  el  toque 
de  levantar  campo.  Corto  el  bagaje,  y  codiciosos  los  soldados,  cargaron 
con  todo  el  botín  que  podían  llevar,  y  con  multitud  de  cautivos:  aconseja- 
ban muchos  Caballeros  que  éstos  se  mataran  y  aquél  se  quemase;  pues 
si  los  Moros  acometían,  no  era  posible  la  defensa  con  tanto  cargamento. 

Vacilante  el  buen  Conde,  consultó  con  su  primo  el  Señor  de  Albay- 
da,  quien  se  opuso  con  buenas  razones,  añadiendo:  «Acuérdese  Vues- 
tra Señoría  de  que  es  rebiznieto  de  Martín  Alonso,  el  Alférez,  que  des- 
pués se  dijo  del  buey  cojo  '.»  Convencido  el  Conde,  mandó  salir  el  resto 

i     Martin  Alouso.  hijo  de  l).  Alouso  Hernández,  Alférez  de  Córdoba  y  caudillo  de  todo 
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de  las  tropas  que  ya  habían  empezado  su  marcha  en  la  orden  siguiente: 
primero  la  vanguardia,  luego  la  artillería  con  seis  tiros  de  campo  »  y  200 
gastadores;  tras  ellos  un  numerosísimo  bagaje,  y  cerrando  la  retaguar- 
dia, la  caballería  con  el  Conde,  I).  Martín  y  D.  Francisco  de  Córdoba, 
D.  Mendo  de  Benavides,  D.  Alonso  de  Villarroel  y  otros  varios  Capitanes. 
Es  la  salida  de  Tremecén  penosa  para  un  ejército;  porque  asentada 
en  el  llano  que  se  extiende  al  pié  de  la  sierra,  la  cercan  por  todas  partes 
montes  y  olivares  que  con  sus  tapias  y  albarradas  sólo  dejan  para  el  trán- 
sito estrechos  callejones  en  los  que  es  imposible  maniobrar  en  caso  de 
ataque;  por  ello,  habiéndose  atalayado  algunos  ginetes  enemigos,  trasla- 
dóse el  Conde  con  la  caballería  y  su  estandarte  á  la  vanguardia;  mas  aún 
no  era  llegado,  cuando  los  Moros  ocultos  en  los  olivares,  cargaron  sobre 
la  retaguardia  en  número  de  unos  15.000  peones  y  3.000  lanzas.  Re- 
volvió el  Conde  á  la  defensa;  pero  en  aquellas  angosturas  los  caballos  no 
podían  jugar  desembarazadamente,  y  visto  que  los  herían  á  mansalva, 
ocurrióle  salir  á  una  espaciosa  traviesa  que  cruzaba  los  callejones,  for- 
mando allí  el  escuadrón.  De  mucho  acierto  fué  la  medida,  como  que  era 
el  sitio  por  donde  pensaban  los  Moros  cortar  la  retaguardia;  pero  avínoles 
mal,  que  cuando  llegaban  presurosos,  encontraron  al  Conde  que  les  impi- 
dió su  intento.  Desde  allí  mandó  á  D.  Martín  de  Córdoba  que  sácaselos 
heridos  y  muertos;  que  hiciese  venir  los  tiradores  del  escuadrón  de  la  ba- 
talla; que  ordenase  el  de  vanguardia,  que  ya  había  salido  á  campo  abier- 
to, y  que  sobre  él  hiciese  replegar  las  tropas  y  abrigase  el  bagaje.  Di- 
fícil el  cumplirlo,  porque  los  Moros  se  hallaban  interpuestos;  pero  Don 
Martín  logró,   salvando  los  callejones  con  ocho  caballos,  unirse  á  la 

el  obispado,  corría  á  menudo  la  vega  de  (¡ranada.  En  una  de  sus  cabalgadas  se  apodero 
de  mucho  ganado,  en  el  que  iba  un  bue\  cojo,  que  á  menudo  se  quedaba  atrás  tres  ó 
cuatro  tiros  de  ballesta.  Perseguían  los  Moros  á  D.  Martín,  quien,  de  cuando  eu  cuando. 
preguntaba  á  los  sinos  por  el  huo\  cojo,  J  dándole  razón  de  que  se  había  quedado  atrás. 
se  revolvía  contra  los  Moros  recobrándolo,  >  de  esta  manera  entró  en  Adcaudete  sin  perder 
una  sola  res  de  la  cabalgada;  desde  entonces  le  quedo  por  sobrenombre  Martín  Monso  <•/ 
del  buey  cojo.  Casó  con  Doña  María  García  Carrillo,  hija  mayor  del  D.  (ion/. do  Hernández, 
Señor  do  la  casa  de  Vguilar,  \  tino  de  ella  un  hijo  que  se  llamó  Alonso  Hernández  Mon- 
temayor,  «tan  liberal  \  honrado,  que  comunmente  todos  le  llamaban  el  Señor  Alonso.  \ 
Martín  Alonso,  otro  de  sus  predecesores,  lo  apodaban  Martín  Uonso,  pié  de  hierro,  o  Martin 
Zancajo;  porque  con  su  mucha  vigilancia  y  diligencia  jamas  se  le  escapaba  Moro  que  en- 
trase á  correr  la  tierra. 

i  l, os  encontró  el  Conde  en  Tremecén  y  mando  montarlos  en  sus  cureñas.  Sabían  per- 
tenecido  a  los  Españoles  q  uo  los  perdieron  en  el  Tihida  hacia  unos  ocho  años,  seiiiin  dice 
Francisco  de  la  Cueva  en  sus  Relaciones.  También  so  encontró  una  campana,  que  como  lam- 
para, tenían  los  de  Tremecén  en  h  mezquita,  >  que  se  llevó  el  Conde  'j  la  coloco  en  su 
castillo  de   Vloaudete. 
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vanguardia,  y  asestando  la  artillería  á  los  olivares  por  la  parte  donde 
peleaban  los  Moros,  cansóles  tanto  mal,  que  aflojaron  en  la  acometida, 
pudiendo  la  retaguardia  y  el  ("onde  salir  de  aquel  peligroso  trance. 

Al  punto  mandó  el  Conde  a  1).  Martín,  que  á  toda  furia  con  la  van- 
guardia y  una  banda  de  caballos  corriese  a  apoderarse  de  la  puente  del 
río  Ciocif,  fortificada  con  una  torrecilla,  y  donde  el  terreno  volvía  a  estre- 
charse con  los  olivares.  Fué  á  ello  1).  Martín,  pero  viendo  que  los  Moros 
habían  desbaratado  al  Xeque  (íuirref  que  auxiliaba  con  200  lanzas  y  á 
una  manga  de  tiradores  que  guardaba  el  bagaje  por  aquella  parte,  corrió 
á  socorrerlos  y  ahuyentó  á  los  Moros,  logrando  volverá  cerrar  la  manga 
en  ordenada  formación. 

Considerando  el  (¡onde  cuan  difícil  sería  para  D.  Martín  apoderarse 
de  la  puente  con  la  corta  fuerza  que  llevaba,  envió  á  su  Caballerizo  Jorge 
de  Ángulo  y  luego  á  su  Mayordomo  Tovilla  para  que  se  detuviese;  mas 
al  llegar  éstos,  ya  D.  Martín  la  había  tomado,  adelantándose  á  un  es- 
cuadrón morisco  que  á  toda  prisa  venía  á  apoderarse  de  ella.  Entonces 
un  cuerpo  de  caballería  tremecí,  en  número  de  000  lanzas,  sostenido 
por  3.000  peones,  salió  de  los  olivares;  pero  arremetió  el  Conde  y  lo 
dispersó  con  muerte  de  muchos;  distinguiéndose  sus  hijos  D.  Alonso  y 
1).  Francisco,  su  sobrino  I).  Mendo  y  los  Capitanes  Juan  de  Benavides, 
Padilla  y  Hernán  Pérez  del  Pulgar. 

Los  Alárabes  que  pelearon  este  día  fueron  los  del  linaje  de  Ulet-1  la- 
rrax,  capitaneados  por  Hamet-Zaguer,  quien  al  siguiente  día  escribió  á 
Alcaudete  brindándole  con  la  paz  y  ofreciéndosele  por  tan  buen  amigo, 
como  hasta  entonces  había  sido  buen  enemigo. 

Victorioso  el  Conde  en  la  batalla  del  Olivar,  siguió  su  marcha  resis- 
tiendo algunas  arremetidas.  Hizo  adelantar  á  su  hijo  D.  Francisco  de 
Córdoba  y  al  Alcayde  Luis  de  Rueda  con  toda  la  gente  del  campo  de 
Oran,  que  serían  hasta  unos  250  tiradores;  alojándose  él  á  una  legua  de 
la  plaza,  donde  fué  á  recibirle  su  hijo  D.  Martín  que  había  quedado  de 
Gobernador:  tierna  fué  la  entrevista,  «estando  padre  é  hijo  abrazados  el 
uno  con  el  otro  sin  hablarse,»  y  juntos,  al  otro  día  jueves  8  de  Marzo,  en- 
traron en  la  ciudad. 

A  poco,  los  soldados,  con  ansia  por  tocar  el  útil  de  la  guerra,  co- 
menzaron á  vender  caballos  y  cautivos  que  habían  tomado  en  Tremecén: 
prohibiólo  Alcaudete,  «porque  teniendo  que  proporcionarles  el  reem- 
barque para  España,  luego  de  concluida  la  jornada  de  Mostagán  y  Bona- 
rax;  no  quería  que  volviesen  disipados,  sino  que  llevasen  mejoría,  más 
de  la  que  trajeron  y  paresciese  lo  que  hubieron  en  la  ciudad  de  Treme- 
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cén.»  Impulsaba  al  Conde,  además  de  esta  consideración,  la  de  necesitar 
para  las  expediciones  que  meditaba,  tener  á  mano  buen  número  de  acé- 
milas que  acarreasen  los  bastimentos. 

Resuelto  Alcaudete,  como  había  publicado,  á  emprender  la  toma  de 
Mostagán,  plaza  bien  murada,  y  con  presidio  de  Turcos  del  Dey  de  Ar- 
gel, conveníale  allegar  provisión,  y  decidir  con  esperanzas  de  mayores 
medros  el  ánimo  de  los  soldados,  más  deseosos  de  la  vuelta  á  Andalu- 
cía, que  de  acometer  nuevas  empresas.  Conseguido  esto,  para  quedar 
desembarazado  envió  á  sus  casas  en  la  nao  Los  tres  Reyes  á  todos  los 
enfermos  y  heridos,  quedándose  sólo  con  la  gente  útil  ' .  Preparado  todo, 
el  21  de  Marzo  salió  con  7.000  peones,  de  ellos  5.000  de  arcabuz  y  ba- 
llesta, 160  lanzas,  cinco  tiros  de  campo  y  uno  de  batería,  yendo  á 
dormir  á  Pozuelos,  y  el  22  á  Arceo,  lugar  despoblado,  en  donde  y  en 
la  ladera  que  desciende  á  la  marina,  acampó  para  estar  junto  á  las  fuen- 
tes que  abastecían  al  ejército.  Al  amanecer  acudieron  cinco  galeras 
y  una  galeota  de  Argel,  que  les  dio  la  alborada  con  tres  cañones  grue- 
sos de  crugía,  y  una  rociada  de  más  de  600  arcabuces.  Mandó  el  Con- 
de apagar  las  hogueras  que  denunciaban  el  campamento,  y  apostó  sus 
cañones  en  un  altozano,  á  tiro  de  ballesta  del  mar,  disparando  con  tal 
puntería,  que,  maltratada  una  galera,  se  retiraron  todas,  metiéndose  en 
el  puerto. 

Caminó  aquel  día  el  ejército,  uniéndosele  el  Xeque  Guirref  con  300 
lanzas  y  sus  aduares,  hasta  llegar  al  río  Chiquiznaque,  que,  viniendo 
muy  caudaloso  y  no  hallándole  vado,  lo  pasó  la  infantería  con  agua  á  los 
pechos.  Compadecido  el  Conde  de  las  familias  de  los  auxiliares,  desen- 
cabalgó los  cañones  y  con  las  ruedas  de  las  cureñas  y  carros  de  la  muni- 
ción, que  sostenían  gruesos  troncos  de  sabina,  construyó  un  puente,  por 
donde  pasaron  el  ganado,  y  las  mujeres  y  muchachos  de  los  Moros. 

Al  otro  día  continuó  la  marcha  por  la  costa  adelante,  y  al  llegar  á 
un  cerro,  temiendo  que  á  la  caida  hubiese  alguna  emboscada,  mandó  á 
Guirref  que  con  los  suyos  ganase  el  monte  y  calase  la  tierra.  Sucedió 
como  el  Conde  había  pensado:  en  una  cañada  se  escondían  unos  2.000 
Alárabes  de  á  caballo,  con  los  que  escaramuceó  Guirref,  pidiendo  al  Con- 
de inmediato  socorro.  Puso  el  Conde  piernas  al  caballo,  y  con  todos  los 
que  iban  á  vanguardia  subió  al  monte,  adelantándose  1).  Mendo  de  Be- 

i  El  5  do  Marzo  había  muerto  1 1  Jurado  Pedro  Hernández,  herido  en  el  combate  de  aquel 
<li.\.  librado  en  campos  do  Uauda-boni-Alar,  \  ol  II,  con  gran  sentimiento  de  lodos.  Don 
Jerónimo  do  Córdoba,  hijo  de  l).  Martin,  do  resultas  de  las  heridas  que  recibió  en  Tro- 

ineoeii. 
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Davides  con  otros  12  ó  14  y  alguna  gente  suelta  para  atacar  á  los  Moros, 
que  al  verlos  tocaron  retirada. 

Así  anduvo  el  campo  hasta  dar  vista  á  Mazagrán,  en  cuyos  alrededo- 
res se  hallaban  más  de  00. 000  hombres,  mandados  por  el  Xeque  Húmi- 
da-Lauda,  el  Alcaide  de  Benarax,  Almanzor  ben-Beganí  y  el  Alcaide  de 
Túnez,  quienes,  no  creyendo  oportuno  resistir  allí  al  Conde,  abandona- 
ion  la  población,  en  la  que  durmió  el  ejército.  El  de  los  Moros  acampó  en 
un  monte,  casi  á  media  legua  á  vista  del  pueblo,  donde  destacados  los 
escopeteros  y  flecheros,  molestaban  al  campamento.  Para  evitarlo,  el 
Conde  lo  mandó  cerrar  con  un  fox  ó  baluarte  de  ramas  de  allozos,  con  lo 
cual  ventajosamente  repelía  las  acometidas  que  los  Turcos  tentaban  de 
cuando  en  cuando.  Viendo  Alcaudete  lo  numeroso  del  campo  tremed, 
como  varón  tan  prudente  y  entendido,  tomó  lengua  del  estado  y  fuerzas 
de  Mostagán,  y  certificándole  los  espías  que  estaba  guarnecido  con  1 .500 
tiradores,  Moros  y  Turcos  argelinos,  29  piezas,  y  fuerte  muralla,  que 
no  podía  batirse  sin  cañones  gruesos,  de  que  carecía;  determinó  reti- 
rarse á  Oran.  Para  efectuarlo,  movió  á  las  dos  de  la  madrugada  del 
29  de  Marzo,  quedando  él  en  la  retaguardia,  haciendo  rostro  á  los  ene- 
migos, que,  al  punto,  emprendieron  la  persecución,  creyendo  cautivar 
á  todo  el  ejército.  No  eran  destituidas  de  fundamento  sus  esperan- 
zas, que  se  cuenta  llegaron  á  reunirse  25.000  ginetes  y  más  de  100.000 
peones.  Al  bajar  desde  el  monte  á  las  fuentes  que  hay  junto  á  Mazagrán, 
toparon  los  Españoles  de  7  á  8.000  Moros  y  Turcos,  y  ocupando  toda  la 
playa,  más  de  10.000  ginetes,  dándose  la  mano  con  la  gente  de  Alman- 
zor-ben-Boganí  y  Humida-Lauda,  que  con  30.000  Moros  picaban  la  re- 
taguardia. Al  mismo  tiempo,  acoderadas  las  galeras  de  los  Turcos, 
batían  con  sus  cañones  la  cuesta  por  donde  bajaban  los  expediciona- 
rios; pero  maltratadas  por  la  artillería  española,  que  disparaba  sobre 
ellas  á  caballero  desde  un  altozano,  tomaron  al  punto  la  vuelta  de 
Mostagán  '. 

Ya  en  esto  se  hallaba  enzarzada  la  retaguardia,  peleando  bravamente 
D.  Mendo  de  Benavides  y  el  Maestre  de  Campo  D.  Juan  de  Villarroel. 
Los  Moros  y  Turcos  situados  en  la  fuente,  hacían  mucho  daño  en  el  es- 
cuadrón de  la  derecha.  Con  200  arcabuceros  y  ballesteros  arremetió  Don 
Mendo,  más  apenas  se  había  destacado  de  su  tropa,  acuden  á  todo  el 


1  El  Conde,  como  Dios  lo  hizo  tan  práctico,  llegó  nuestra  artillería  y  él  mismo  asesto 
un  cañón  que  se  llamaba  el  Salvaje,  y  tiró  á  uua  galera,  y  dióle  nu  cañonazo  que  casi  la 
echó  á  fondo. — Morales:  Diálogo  de  las  guerras  de  Oran. 
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correr  de  sus  caballos  hasta  2.000  ginetes,  que  se  ocultaban  en  la  parte 
de  la  marina,  mientras  que  el  grueso  de  los  Tremecíes  subía  por  el  cerro 
que  guardaba  Alcaudete  con  los  cañones.  Para  defenderlos,  cargó  éste, 
seguido  de  su  estandarte  y  Caballeros,  y  por  más  de  una  hora  resistió  á 
los  Moros,  haciendo  maravillas  D.  Alonso  de  Córdoba,  Alonso  Fernández 
de  Montemayor  ',  D.  Juan  de  la  Cueva  y  D.  Juan  de  Villarroel,  que, 
desmontado,  sostuvo  á  pié  la  pelea  con  gran  coraje. 

Andaba  á  la  sazón  D.  Mendo  de  Benavides  tan  envuelto  con  los 
Moros,  que  peleaba  cuerpo  á  cuerpo,  y  si  bien  salió  herido  de  un  lanza- 
zo que  le  rasgó  la  piel  por  encima  de  la  oreja  más  de  un  geme,  logró  que 
retrocedieran.  Curándolo  estaba  el  cirujano,  cuando  al  oir  las  voces  del 
Conde  que  animando  á  los  suyos  resistía  bravamente  el  ímpetu  de  los 
Tremecíes,  se  envuelve  la  cabeza  con  un  trapo,  y  acude  al  socorro  segui- 
de  de  muchos  que  á  la  desbandada  se  le  juntan.  Con  el  ansia  de  tomar  los 
cañones  cargaban  por  todas  partes  los  Moros;  pero  la  artillería  con  ince- 
santes disparos  causábales  gran  destrozo,  hasta  que  después  de  cuatro  ho- 
ras de  tan  herida  batalla  y  dejando  4.000  muertos  en  el  campo,  se  retira- 
ron al  monte  donde  estaban  los  Xeques  con  sus  banderas .  De  parte  de  los 
Españoles  la  única  persona  de  valer  que  murió,  fué  Pedro  de  Rueda,  her- 
mano del  Alcayde  de  Oran,  Luis  de  Rueda. 

Aprovechando  estos  momentos,  congrega  Alcaudete  de  nuevo  sus 
tropas,  en  desorden  con  el  calor  del  combate,  y  sigue  su  retirada.  Al  em- 
pezar el  movimiento,  carga  de  nuevo  la  caballería  mora  y  los  soldados 
gritan:  «Caballeros,  á  la  retaguardia;  Caballeros,  á  la  retaguardia:» 
manda  el  Conde  á  su  hijo  D.  Martín,  á  su  sobrino  D.  Mendo  de  Benavi- 
des, y  á  Luis  de  Rueda,  que  con  algunos  caballos  y  la  gente  suelta  de 
arcabuceros  y  ballesteros  de  la  vanguardia,  socorran  á  la  retaguardia, 
que  vueltas  caras  sostenía  penosamente  el  choque  de  los  Moros.  Tal 
estrago  hicieron  en  ellos  los  de  á  caballo,  que  se  declaran  en  fuga,  pro- 
hibiendo el  Conde  la  persecución  y  siguiendo  la  marcha  apiñadas  sus 
tropas. 

Así  llegaron  á  las  riberas  del  Chiquiznaque,  tau  muertos  de  fatiga, 
que  hubo  hombre  que  desollando  una  oveja  cayó  al  suelo  dormido,  y  que 
para  que  no  quedasen  abandonadas  las  tres  piezas  que  cubrían  la  reta- 

l  «Peleó  allí  Alonso  Fernández  de  Montemayor,  su  hijo  de  Diego  Ponce  de  León,  nues- 
tro Cordobés,  tanto  que  no  hnbo  nadie  que  se  le  igualase,  porque  las  maravillas  une  hacia 
tenían  a  los  Moros  espantados,  \  á  nosotros  como  locos  de  \ erial  cosa;  que  eso  era  ponerse 
delante  10.000  caballos  que  si  fueran  moscas.)  No  estará  de  mas  advertir  que  Baltasar 
Morales,  que  esto  dice,  era  natural  del  pueblo  de  la  Rambla,  en  Andalucía. 
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guardia,  hubo  el  Conde  de  apelar  al  ardid  de  dar  voces:  «(Que  se  llevan 

los  Moros  la  artillería.»  Al  oirlo,  acudieron  todos  y  subieron  los  cañones 
y  los  colocaron  en  los  puntos  por  donde  más  sospecha  había  de  ene- 
migos. Pasada  la  noche,  al  amanecer  del  30  de  Marzo  vadeó  el  ejército 
el  Chiquiznaque  con  gran  facilidad,  por  venir  escaso,  y  asentada  la  ar- 
tillería en  un  cerrejón  junto  al  río,  detuvo  á  los  Moros  que  corrían  pre- 
surosos á  acometer  por  la  lengua  del  agua. 

Para  evitar  el  fuego  de  las  galeras  turcas,  dejando  el  Conde  á  la  dies- 
tra la  costa  y  el  pueblo  de  Arceo,  se  dirigió  á  la  casa  del  Morabito,  ca- 
mino de  Tremecéu,  y  el  1."  de  Abril  entró  en  Oran,  donde  le  recibió  su 
hijo  D.  Francisco,  que  había  quedado  de  Gobernador,  con  I).  Martín  de 
Córdoba,  y  D.  Juan  Pacheco,  que  no  asistieron  á  la  jornada  por  impe- 
dírselo grave  enfermedad,  y  á  aquel  además,  la  pesadumbre  por  la  muer- 
te de  su  hijo  I).  Jerónimo  '. 

Nuevas  desgracias  entristecieron  á  Oran:  en  pocos  días  fallecieron 
los  Capitanes  Rui- Díaz  de  la  Tovilla  y  Alonso  Fernández  de  Montema- 
yor,  hijo  de  Diego  Ponce  de  León,  que  había  adolecido  de  enfermedad 
al  volver  de  Mazagrán,  y  se  le  reputaba,  aunque  rayando  apenas  en  los 
veinte  y  cinco  años,  como  uno  de  los  caudillos  más  valerosos  de  los  ter- 
cios de  África. 

Inquietudes  de  otro  género  cercaban  también  al  Conde  de  Alcau- 
dete.  Notábanse  entre  la  soldadesca  algunos  síntomas  de  insubordina- 
ción, promovida  y  fomentada  por  el  Capitán  Luis  Méndez  de  Sotomayor, 
que  en  sus  conversaciones  aconsejaba  negarse  á  nuevas  empresas  y  pe- 
dir la  vuelta  á  España.  Acarreóle  la  muerte  su  delito,  que  el  Conde,  se- 
vero en  la  disciplina,  le  mandó  degollar,  con  arreglo  á  las  inflexibles  le- 
yes militares. 

(iraves  sucesos  habían  ocurrido  en  tanto:  el  fugitivo  Rey  de  Treme- 
cén,  Mahomet,  se  refugió  en  Benarax,  y  recogida  gente  volvió  sobre  la 
capital  y  fué  derrotado.  Convenido  de  antemano  con  sus  partidarios, 
volvió  á  presentarse  á  la  vista  de  la  ciudad,  combatiéndole  el  nuevo  Hey 
con  igual  fortuna;  pero  al  regresar  á  Tremecéu  victorioso,  Abú-Abd- 
Alláh  encontró  cerradas  las  puertas,  mientras  por  el  lado  opuesto  se  las 
abrían  á  Muley- Mahomet.  Huyó  á  su  vez  Abú-Abd-Alláh  á  la  Zallara, 
y  allí  se  le  unió  su  hermano  Muley- Hamet,  sobrino  de  Almanzor-ben- 


l     lia  <le  contarse  esta  retirada  como  una  de  las  mayores  hazañas  de  los  Españoles  en 

África.  Al  relatársela  a  Carlos  V,  -rail  maestro  en  el  , irte  de  la  guerra,  eueutau  que  dijo  ad- 
mirado: <¡Y  sin  Alemanes! 
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Boganí;  y  por  respeto  á  Hamet,  el  mismo  Almanzor  y  Humida-Lauda, 
Xeque  de  gran  respeto. 

Pronto  juntaron  tropas  y  cercaron  en  Tremecén  al  usurpador,  estre- 
chándole tanto,  que  acudió  al  Conde  en  súplica  de  que  fuera  á  su  soco- 
rro, con  las  condiciones  que  él  mismo  impusiese:  mas  el  Conde  no  le 
quiso  oir.  Conveniente  le  pareció,  sin  embargo,  ver  con  sus  propios  ojos 
cuanto  ocurría,  y  determinó  ir  á  Benarax,  donde  imperaban  los  parciales 
de  Abú-Abd-Alláh,  que  también  le  pedía  auxilio.  Pero  faltábale  lo  princi- 
pal; confianza  en  los  soldados  que  habían  de  componer  la  expedición.  No 
había  bastado  el  castigo  del  Capitán  Méndez  Sotomayor  para  acallar  las 
murmuraciones  de  los  descontentos,  que  seguían  quejándose  de  lo  pro- 
longado de  su  permanencia  en  Oran  y  de  la  escasa  ganancia  de  la  gue- 
rra. Les  hubo  de  arengar  el  Conde,  manifestándoles,  que  si  no  les  per- 
mitía la  vuelta  á  España  era  por  orden  del  Emperador,  y  no  les  daba  más 
provechos;  porque  no  tenía  más  que  darles,  según  ellos  mismos  sabían; 
pero  comprometiéndose  á  embarcarlos  á  fines  de  Junio,  y  rogándoles  que 
se  prestasen  á  hacer  con  él  una  expedición  hasta  Benarax.  Con  los  arre- 
batos que  reinan  siempre  en  las  multitudes,  todos  los  soldados  respon- 
dieron: «Vamos  mucho  de  enhorabuena,»  y  proveyéndoles  el  Conde  de  lo 
necesario  para  la  partida,  la  emprendieron  contentos  los  que  poco  antes 
la  repugnaban  sediciosos. 

Llevaba  el  Conde  unos  2.000  hombres,  los  más,  arcabuceros,  con  70 
lanzas  y  algunos  cañones,  y  á  los  tres  días  acampó  junto  al  rio  Cicilete  ', 
á  siete  leguas  de  Oran,  desde  donde  envió  al  Alcaide  García  de  Nava- 
rrete  con  cartas  de  creencia  para  el  Xeque  Humida-Lauda  y  Almanzor- 
ben-Boganí,  con  los  que  andaba  en  conciertos. 

Recibieron  muy  bien  al  enviado,  y  para  tratar  y  jurar  las  paces  y 
confederación  con  el  Conde,  comisionaron  á  un  hermano  de  Almanzor  y 
á  dos  sobrinos  de  Húmida,  y  ultimado  el  convenio  ofrecieron  dar  rehe- 
nes para  la  seguridad  del  cumplimiento.  A  los  dos  días  se  presentaron 
Almanzor  y  Húmida:  éste  puso  bajo  el  amparo  y  guarda  del  Conde  á 
sus  dos  hijos  pequeños,  y  ambos  juraron  los  capítulos  del  Corán,  de- 
jando en  rehenes  á  dos  niños,  hijo  el  uno  de  Almanzor  y  el  otro  de  uno 
de  los  principales  Xeques.  Recibidos  por  el  Conde,  aconsejado  éste  de  su 
prudencia  y  llevado  de  su  generoso  corazón,  con  beneplácito  de  sus  Ca- 
pitanes, les  devolvió  los  rehenes;  «porque  de  tales  personas  bastaba  la 
palabra,  la  cual  entre  caballeros  se  tiene  en  más  que  los  rehenes.    Ga- 

I     Cicilete  le  llama  Francisco  de  'a  Cueva,  Bernardo  «l*1  Morales  TttiUte. 
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odios  con  esto,  v  dándole  gracias  repetidas,  le  ofrecieron  ayuda  con  todo 
su  poder  en  las  guerras  que  emprendiese. 

Abandonado  el  cerco  de  Tremecén  por  los  parciales  de  Abú-Abd-Alláh, 
y  sabedor  Muley  Mahomet  de  los  tratos  de  los  Españoles  con  el  Húmida 

y  Almanzor,  envió  contra  ellos  4.000  arcabuceros  turcos  y  20. 000  Mo- 
ros: por  espías  supieron  aquéllos,  que  pensaba  el  Tremecí  darles  la  aco- 
metida aquella  noche,  y  de  acuerdo  con  Alcaudete,  colocaron  sus  fuer- 
zas que  serían  hasta  de  2.000  lanzas,  en  medio  de  los  escuadrones  cris- 
tianos. Al  cuarto  del  alba  rompieron  el  fuego  unos  15.000  Moros  y  400 
Turcos,  contestado  por  la  artillería  y  arcabuceros  españoles,  y  á  las  dos 
horas  retiráronse  las  tropas  de  Mahomet  perseguidas  por  el  Conde,  hasta 
que  se  internaron  en  la  Zahara,  que  es  de  la  otra  parte  de  las  monta- 
ñas, á  la  mar. 

Pidiéronle  permiso  Almanzor  y  IIumida-Lauda  para  reforzar  el  ejér- 
cito de  Abú-Abd-Alláh  y  de  Muley-Hamet,  y  concedido,  quedóse  sólo  el 
Conde,  que  con  sus  2.000  hombres,  á  27  leguas  de  la  costa,  dominaba 
toda  la  tierra,  recibiendo  presentes  de  los  habitadores  y  concediendo  li- 
cencias para  el  segar  de  los  panes. 

Seguro  y  confiado  por  no  encontrar  lanza  enhiesta  contra  él  en 
toda  aquella  región,  adelantóse  con  60  caballos  y  algunos  allegadizos, 
quedando  á  larga  distancia  el  grueso  de  las  tropas.  Los  Moros  del  valle 
de  Meliona  trataron  de  aprovechar  la  imprudencia  de  Alcaudete,  y  dejan- 
do ver  como  cebo  algunos  Moros,  armaron  una  emboscada  demás  de  G00. 
Volviéndose  aquél  á  la  gente  suelta:  «Hijos,  les  dice,  vosotros  venís  can- 
sados; quedaos  ahí,  que  para  aquellos  Morillos  basta  que  nosotros  va- 
mos;» y  dando  del  acicate  al  caballo,  con  su  estandarte  se  dirige  á 
cortar  á  los  Moros  que  se  veían. 

Al  llegar  donde  estaban,  cercáronle  los  ginetes  emboscados,  y  pesó- 
le al  Conde  mucho  que  la  gente  suelta  se  quedara  atrás,  porque  el  terre- 
nollano  no  le  ofrecía  punto  donde  refugiarse.  Quiso  Dios  que  en  aquel  si- 
tio hubiese  un  solo  aceituno  cercado  de  cambroneros  que  formaba  una  es- 
pecie de  valladar,  y  allí  mandó  el  Conde  que  se  unieran  todos  en  apiñada 
rueda,  de  espaldas  al  árbol  y  de  frente  al  enemigo.  Acometieron  los  Mo- 
ros arrojando  las  lanzas  á  su  paso,  con  las  que  atravesaron  el  caballo  de 
D.  Juan  Zapata,  y  perdidas  las  lanzas  tiraban  una  granizada  de  piedras 
con  las  que  mucho  padecían  los  caballos;  pero  tal  santiago  les  dieron  por 
una  parte  Zapata,  1).  Mendo  de  Benavides  y  I).  Alonso  de  Villarroel,  y 
por  la  otra  el  Conde  y  D.  Juan  Pacheco,  que  rechazaron  la  acometida  de 
los  Moros,  quienes  viendo  venir  á  toda  prisa  la  gente  suelta  y  los  escua- 

22 
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drones  del  ejército,  emprendieron  la  fuga  dejando  más  de  50  muertos  en 
el  campo  de  batalla.  En  castigo,  el  Conde  mandó  quemar  las  mieses  de 
los  aduares  de  Meliona,  y  fueron  los  soldados  dos  días  por  aquellos  lla- 
nos incendiando  los  trigos  liasta  salir  al  rio  Ziz,  junto  á  la  casa  del  Mo- 
rabito . 

Convencido  de  que  sin  artillería  de  batir  no  podría  apoderarse  de  Tre- 
mecén, dio  el  Conde  la  vuelta  á  Oran,  á  donde  llegó  la  mañana  del  24  de 
Junio:  allí  encontró,  con  mandato  del  Emperador,  á  los  Capitanes  Varáez 
y  Aguilera  y  naves  prevenidas  para  que,  sin  punto  de  retardo,  embarca- 
se para  Barcelona  la  gente  disponible:  el  Conde  envió  cerca  de  2.000 
hombres,  y  con  el  resto  de  los  expedicionarios  aportó  á  Málaga,  agasajó 
con  dádivas  á  los  Capitanes  que  le  habían  servido,  y  marchó  á  su  villa  de 
Montemayor,  esperando  órdenes  del  César,  quedando  mientras  D.  Alon- 
so, su  hijo,  de  Gobernador  de  la  plaza  de  Oran. 

Breve  fué  el  tiempo  de  la  ausencia;  y  vuelto  el  Conde,  siguióse  la  vida 
ordinaria  de  rebatos  y  algaras  contra  los  Alárabes,  ya  por  negar  el  tri- 
buto, ya  por  ofender  á  los  atreguados,  ya  por  robar  los  campos  de  Oran, 
con  la  ayuda  de  los  Turcos  argelinos  que  guarnecían  á  Tremecén.  De 
estas  empresas  la  más  importante  fué  la  que  ocurrió  en  los  promedios 
de  1547. 

Fiado  en  tratos  con  algunos  Xeques,  tomó  el  Gobernador  la  vía  de 
Tremecén,  y  el  Dey  de  Argel,  con  buen  golpe  de  Turcos,  le  salió  al  en- 
cuentro; hubo  parlamentos,  y  hasta  llegaron  á  convenir  en  la  entrega  de 
la  ciudad;  pero  habiéndose  desavenido,  retrocedieron  ambos,  replegándose 
el  Argelino  á  Tremecén,  y  tomando  el  Conde  la  vuelta  de  Mostagán,  á 
cuya  vista  se  puso  el  24  de  Agosto.  Fijo  en  su  idea  de  apoderarse  de  la 
plaza,  la  cañoneó  con  las  piezas  de  campo,  hasta  que  llegaron  las  de  sitio, 
que  desde  Oran  le  enviaba  Ponce  de  León.  Lograda  una  brecha  practica- 
ble, y  en  el  punto  en  que  se  estaba  dando  á  las  banderas  instrucciones 
para  el  asalto,  que  había  de  tentarse  al  amanecer  del  siguiente  día;  auto- 
jósele  aun  Capitán  vizcaíno,  llamado  Espinosa,  que  había  ido  á  ocupar 
un  arrabal  cercano  á  la  muralla  batida,  que  la  brecha  era  de  fácil  acceso, 
y  arrojóse  á  tomarla  sin  orden  ni  auxilio  de  los  demás.  Acudió  á  la  defen- 
sa la  guarnición,  reforzada  con  800  Turcos,  y  escopeteaba  á  mansalva  á 
los  Españoles.  Al  oir  el  fuego,  las  banderas  comienzan  una  grita  diciendo: 
< Dentro,  dentro,  que  los  soldados  entran  por  lo  batido.»  Acudieron  mu- 
chos, entre  ellos  el  valeroso  Juan  Ponce,  que  cayó"  en  tierra,  herido  de 
dos  arcabuzazos:  vuelto  en  sí,  se  arroja  al  foso  y  toca  la  brecha;  pero 
debilitado  con  la  pérdida  de  sangre,   no  pudo  subir,  y  allí  muriera  ú  no 
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Bacarle  un  soldado  de  su  compañía,  cubriéndole  con  una  adarga.  Muerto 
el  Maestre  de  Campo  Genera]  y  muchos  de  menos  cuenta,  mandó  el  Con- 
de batir  retirada,  que  logró,  replegándose  á  la  marina  al  abrigo  de  la 

Sota,  abandonando  una  pieza,  que,  roto  el  eje,  no  pudo  salvarse. 

Al  siguiente  día,  28  de  Agosto,  después  de  un  vivo  fuego,  que  duró 
toda  la  mañana,  cercaron  los  .Moros  y  Turcos  á  los  Españoles,  para  im- 
pedirles el  reembarque;  pero  ahuyentados  por  la  caballería,  al  mando  do 
Luis  d>-  Rueda  y  Martín  Alonso,  hijo  menor  de  Diego  Ponce  de  León, 
embarcados  los  cañones  y  heridos,  se  refugió  el  ejército  en  Oran. 

A  poco  tomó  el  Conde  la  vuelta  de  España,  y  de  allí  la  de  Flandes, 
donde  estaba  el  Emperador,  dejando  el  gobierno  á  su  hijo  D.  Martín,  y 
la  tenencia  á  Diego  Ponce  de  León;  no  muy  bien  concertados,  porque 
aquél  pretendía  disponerlo  todo,  no  dando  á  las  canas,  valor  y  experiencia 
del  Teniente,  lo  que  de  razón  le  era  debido. 
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CAPÍTULO  XIII. 


Muley-Humida  usurpa  el  trono  de  Túnez  á  su  padre  Hacen.— Los  corsarios  combaten  á  Yi- 
naroz,  Murviedro,  Villajoyosa  y  Torrox. — Los  Portugueses  abandonan  á  Arcilla  y  otras 
plazas. — Dragut  sorprende  á  Pollenza. — Se  apodera  de  Mehedia.— Doria,  de  Monasler  y 
Susa,  y  cerca  á  Mehedia. — Dragut  saquea  á  Benisa  y  Callera.  —Combate  por  Librar  á  Me- 
hedia.—Asalto  v  destrucción  de  la  ciudad. 


Grandes  preparativos  se  hacían  en  Constantino-pía:  temiendo  Muley- 
Hacén  que  Barbarroja  cayese  sobre  Túnez,  pasó  á  Ñapóles  á  pedir  auxi- 
lio al  Emperador,  y  durante  su  ausencia  Muley-Humida,  su  hijo,  se  apo- 
deró del  reino.  Hacen  reúne  2.000  hombres;  marcha  á  África;  pónese  de 
acuerdo  con  los  Xeques,  que  creía  fieles;  le  traicionan,  cae  prisionero  y 
su  mismo  hijo  le  manda  arrancar  los  ojos.  Temiendo  Húmida  á  los  Espa- 
ñoles, da  libertad  á  los  cautivos;  devuelve  la  artillería;  se" declara  vasa- 
llo y  tributario  como  lo  era  Hacen,  y  el  Gobernador  de  la  Goleta,  Fran- 
cisco de  Tovar,  suspende  las  hostilidades  hasta  recibir  órdenes  del  Em- 
perador. 

El  mar  hervía  en  corsarios;  Zalé  Arráez,  terror  de  las  costas  valen- 
cianas, un  día  del  1545,  amaneció  sobre  Vinaroz  con  13  galeras  reales  y 
bastardas;  combatió  la  villa  con  tiros  gruesos,  que  arrojaban  balas  de 
hierro  colado  de  G0  y  70  libras.  Jugaron  los  Cristianos  los  arcabuces  con 
tan  acertada  puntería,  que  mataron  sobre  250  Turcos,  y  de  un  caño- 
nazo echaron  á  pique  una  galera.  También  en  24  de  Marzo  de  154G,  hi- 
cieron huir  los  de  Villajoyosa  á  un  gran  escuadrón  de  Moros  desembar- 
cado de  seis  galeotas  ocultas  en  Cabo  Negrete. 

En  16  de  Setiembre  de  1547,  otras  ocho  anclaron  frente  á  Murvie- 
dro, y  guiados  por  Moriscos,  cautivaron  á  los  Frailes  del  Monasterio  de 
Sancti-Spíritus;  pero  sabido  el  caso,  acudieron  en  motín  los  pobladores 
y  los  rescataron,  con  muerte  de  muchos  piratas.  Guiados  también  por 
otro  Morisco,  500  Turcos  que  venían  cu  14  galeras  y  galeotas  argeli- 
nas, acometieron  furiosamente  á  Alcalá  de  Chisbert  llegando  á  quemar 
las  puertas;  pero  muerto  su  Arráez,  desistieron  del  ataque. 
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En  25  de  Julio  de  1549,  Alí-Corzo  eclia  400  hombres  en  La  costa  de 
Granada;  métese  tierra  adentro;  saquea  á  Torrox,  y  se  lleva  ;i  LOO  per- 
sonas: al  rebato  acude  Diego  Narvaez,  Capitán  de  ginetes,  con  algunos 
allegadizos;  da  un  santiago  á  los  piratas,  y  con  muerte  de  muchos,  libra 
botín  y  cautivos  ' . 

Dragut,  el  famoso  corsario,  á  quien,  como  antes  dijimos,  había  dado 
libertad  graciosamente  Andrea  Doria,  por  orden  del  Emperador  que  de- 
seaba granjeárselo  contra  Turcos;  volvió  á  correr  los  mares  con  sus  fus- 
tas. En  el  mismo  año  4(.)  sorpreudió  á  Pollenza  en  Mallorca,  y,  aunque 
rechazado  por  Juan  Mas  con  bastante  pérdida  del  equipaje,  llevó  larga 
presa  de  cautivos  2. 

Creciendo  en  fuerzas,  reunida  una  escuadra  considerable  y  aclama- 
do como  Jefe  por  todos  los  piratas;  pensó  en  buscar  un  apoyo  en  el  lito- 
ral. Puso  los  ojos  en  África  ó  Mehedia,  ciudad  fortísima  sobre  un  pro- 
montorio que  entraba  largo  trecho  en  el  mar,  murada  y  torreada  con  ro- 
bustos castillos,  y  con  un  buen  surgidero. 

Andaban  fraccionados  sus  moradores,  y  con  el  favor  de  algunos  ban- 
derizos, entró  por  sorpresa  en  la  ciudad;  tentaron  resistir  los  contrarios, 
pero  con  mejor  acuerdo,  al  fin  se  sometieron  sin  gran  repugnancia,  á  su 
dominio.  Añadió  á  las  antiguas,  nuevas  fortificaciones  dirigidas  por  el 
Turco  Mahamet,  inteligente  y  de  su  confianza.  Dejó  por  Gobernador  á 
Hesarraiz,  quien  aumentó  su  guarnición  asoldando  400  Turcos,  que  por 
casualidad  aportaron  á  aquellas  playas  en  convoy  de  unas  naves  mercan- 
tes, y  se  apoderó  luego  de  Monaster  y  Susa,  ciudades  que  pertenecían 
al  Rey  de  Túnez,  tributario  del  Emperador. 

Reforzado  Doria  por  el  Virrey  de  Ñapóles,  recobró  á  Susa  y  Monas- 
ter, y  recogiendo  al  paso  á  Luis  Pérez  de  Vargas,  Gobernador  de  la  Go- 
leta, hombre  práctico  en  la  guerra  y  con  lenguas  entre  los  mismos  Mo- 
ros; el  27  de  Junio  de  1550  dio  vista  á  Mehedia,  desembarcando  al  si- 
guiente; de  todo  lo  que  avisó  al  Emperador,  que  se  hallaba  en  Augusta  K 

l  Perreras  dice  primero  que  desembarcaron  'uto  Turcos,  y  después  que  al  retirarse  les 
mataron  los  Cristianos  mas  ile  100.  Kn  lo  primero  ó  en  lo  ultimo  hay  equivocación  mani- 
fiesta: creemos  que  en  lo  ultimo. 

•2  Pedro  Salaz. ir,  en  su  Historia  Je  la  guerra  >/  presa  Je  África,  pone  la  sorpresa  de  Po- 
llenza después  de  la  toma  de  Mehedia,  y  dice  que  Dragut  fué  rechazado  por  el  Virrev  de 
Mallorca  I).  Juan  Marraxa,  sin  que  el  cursario  llevase  presa  ni  cautivo  alguno. 

3  I).  Pedro  Salazar,  Historia  de  la  guerra  y  prosa  de  África,  afirma  que  Muley-Hacén  se 
unió  a  Doria  con  huen  número  uV  sus  partidarios;  pero  que  acometido  de  fiebres  malignas, 
murió  antes  que  la  ciudad  de  Mehedia  fuese  tomada  por  los  Españoles:  nada  dice  de  que 
hubiese  sido  cegado  por  su  hijo  Muley-Hamida,  según  historiamos  al  principio  del  capitulo. 
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Apoderáronse  los  sitiadores  primeramente  de  una  colina  próxima,  en 
la  que  plantaron  tres  piezas;  á  450  pasos  colocaron  una  batería  de  12,  y 
á  ]00  pasos  más  hacia  la  izquierda  otra  de  á  ocho,  con  fuerte  trinchera 
y  contratrinchera,  para  impedir  las  salidas  del  enemigo.  Pronto  se  hizo 
brecha  y  dióse  el  ataque;  pero  ni  aquélla  era  practicable,  ni  éste  fué  de 
efecto,  porque  lo  vedaba  un  anchísimo  foso.  El  Alférez  Pantoja,  Jefe  de 
la  columna  de  asalto,  murió;  D.  Alonso  de  Pimentel,  hijo  de  los  Condes 
de  Benavente,  que  debía  mientras  escalar  la  ciudad  por  el  opuesto  lado, 
hubo  de  retirarse  con  mucha  pérdida.  La  cabeza  de  Pantoja  fué  enarbo- 
lada  en  una  pica,  vuelta  hacia  el  real,  y  un  renegado  decía  á  grandes 
voces:  «Cristianos,  ¿veis  aquí  á  vuestro  Capitán?  venid  por  él.» 

Tan  apretados  se  vieron  los  sitiadores,  que  acudieron  en  demanda  de 
socorros  al  César;  previno  éste  á  su  Gobernador  en  Milán,  y  escribió  al 
Duque  de  Florencia  y  á  la  Señoría  de  Genova,  proveyeran  largamente  á 
su  Virrey  de  Sicilia  de  cuanto  necesitare. 

Había  marchado  entonces  Dragut  á  piratear  por  las  costas  de  Valen- 
cia: desembarcó  en  Benisa;  entró  en  ella  sin  ser  sentido,  y  la  encontró 
desierta,  por  ser  villa  de  labradores,  ocupados  á  la  sazón  en  las  faenas 
del  campo.  Saqueándola  sus  Turcos,  topan  con  un  Clérigo,  que  con  espa- 
da y  rodela  arremete  á  cuchilladas,  llevándoles  por  delante  algunos  pa- 
sos, hasta  caer  muerto  de  dos  tiros  de  arcabuz.  Alertados  ya  los  pocos 
vecinos  que  quedaban,  se  arman  presurosos,  y  tan  buena  maüa  se  die- 
ron, que  arrojaron  á  los  Turcos  de  la  población. 

Pero  no  por  ello  desistía  Dragut;  el  25  de  Mayo  esconde  su  escuadra 
de  27  bajeles  tras  la  punta  de  Cultera,  y  al  amanecer,  retiradas  las  guar- 
das de  la  marina,  echa  600  Turcos  por  la  desembocadura  del  Júcar,  que 
dando  un  rodeo,  se  dirigen  al  pueblo.  Aun  dormían  los  vecinos;  mas  qui- 
so Dios  que  uno  saliera  al  campo,  y  al  ver  gente  armada,  escapase  gritan- 
do: «¡Moros!  ¡Moros!»  llegando  momentos  antes;  que  presta  el  miedo 
alas.  Saltan  del  lecho  los  habitadores,  y  medio  desnudos  y  medio  arma- 
dos, enciérranse  en  la  iglesia,  en  el  punto  crudo  de  entrar  los  corsarios 
en  persecución  del  que  los  había  descubierto.  Degüellan  los  ganados:  de- 
rraman el  vino;  incendian  las  casas;  combaten  la  iglesia;  abren  un  por- 
tillo; prepáransc  para  el  asalto,  á  tiempo  que  de  Sueca,  Alcira  y  pue- 
blos aledaños  viene  socorro.  Acude  á  proteger  la  retirada  de  la  gente  con 
la  presa  el  mismo  Dragut,  y  en  salvamento  recógese  en  la  armada  '. 


1    Según  Pedfo  de  Saladar,  Cullera  fué  completamente  sorprendida;  poro  descubiertos 
los  Turóos  por  los  que  guardaban  la  costa,  y  dada  la  alarma,  acudieron  Los  á^  Pego,  dan- 
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Tales  eran  las  hazañas  del  corsario,    cuando  tuvo  aviso  por  su  mujer 

del  aprieto  en  que  estaba   Mehedia.  Al  punto  levó  ferros  hacia  Vólez; 

buscd  auxilios  y  avisó  á  la  plaza  que  la  socorrería  el  día  de  Santiago;  y 
desembarcado  en  un  punto  próximo,  se  ocultó  entre  los  juncales  de  la  ma- 
rina para  sorprender  el  campo  de  los  sitiadores. 

Tocaba  aquel  día  el  servicio  del  forraje  á  1).  Alonso  Pimentel,  y  por 
sospechas  que  tuvo  1).  (Jarcia  de  Toledo,  dióle  refuerzo  mandado  por 
el  valeroso  Luis  Pérez.  Acometió  fuertemente  Dragut,  resistieron  te- 
naces los  Españoles;  pero  adelantados  más  de  lo  debido  en  el  calor  del 
combate;  las  mangas  de  arcabuceros  perdieron  el  apoyo  del  cuerpo  del 
epicito,  dejando  ambas  alas  sin  defensa.  Acude  al  remedio  Luis  Pérez; 
ordena  á  los  siniestros  y  corre  á  la  derecha,  en  donde  era  mayor  la 
ruina:  sin  formación  los  arcabuceros  y  oprimidos  por  grandes  fuerzas 
de  Alárabes;  tan  enzarzados  andaban,  que  no  le  fué  posible  hacerlos  re- 
tirar: corrió  entonces  á  los  arcabuceros  de  la  izquierda  para  traerlos 
al  socorro,  y  llegaba  apenas,  cuando  le  atravesó  una  bala  el  pecho,  ca- 
yendo sin  vida  del  caballo.  Por  defender  su  cuerpo  los  Españoles,  los 
Turcos  por  arrancárselo,  pelean  crudamente.  Vuela  á  reforzarlos  Don 
Alonso  Pimentel,  otro  balazo  le  da  en  el  cuello,  la  fortaleza  de  la  gola 
le  libró  de  la  muerte,  y  rescatóse  por  último  el  cuerpo  del  Capitán 
Pérez  i. 

Los  gastadores,  fagina  hecha,  emprenden  su  vuelta  al  campamento. 
En  la  retirada  muere  Palomares,  Alférez  de  Hernán  Lobo;  enciéndese  de 
nuevo  la  pelea  por  salvar  el  cadáver;  carga  con  creciente  ímpetu  Dragut, 
y  sólo  escapan  los  arcabuceros  que  habían  retirado  el  cuerpo.  Amparado 
del  olivar,  divide  sus  Moros  en  dos  escuadrones,  y  manda  que  á  escape 
el  uno  corte  la  retirada  á  los  sitiadores,  mientras  el  otro  seguía  tenazmen- 
te sus  acometidas.  Advertido  D.  García  por  los  Moros  aliados  que  con  los 
hijos  de  Muley-Hacén  peleaban  en  el  campo,  del  inminente  riesgo;  con 
algunas  compañías,  y  harto  desguarnecidas  las  trincheras,  acude  en  su 
ayuda.  Los  sitiados  asoman  por  un  portillo,  espiando  el  momento  opor- 
tuno de  descolgarse  sobre  el  campamento,  y  al  ver  á  Dragut,  á  las  vuel- 
tas con  los  que  se  retiraban,  arremeten  furiosos.  D.  García  oye  el  cla- 


dia  \  oíros  pueblos,  y  recobraron  la  presa,  con  muerte  de  300  Turcos,  que  no  piulo  Librar 
el  socorro  de  Dragut. 

i  Refiriendo  este  encuentro  dice  Salazar  con  viva  imagen:  \  los  unos  sobre  llevar  el 
cuerpo,  >  los  otros  sobre  defenderlo,  se  trabó  ana  brava  pelea,  la  cual  fué  muj  reñida, 
combatiendo  espada  contra  alfange,  \  pica  contra  lanza,  \  arcabuz  contra  escopeta  y  fle- 
chas  v  piedras.» 
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moreo  de  los  reales,  y  vuelve,  dejando  parte  de  su  fuerza  para  contrarres- 
tar á  Dragut.  Empéñase  más  encarnizada  la  lucha,  éste  por  romper  las 
líneas  y  reunirse  á  los  sitiados;  los  Españoles  para  impedirlo.  Por  fin  la 
batalla  se  hizo  general,  y  los  Caballeros  de  Malta  de  la  lengua  francesa 
confirmaron  el  indomable  valor  de  que  habían  dado  tan  alta  prueba  en 
Argel.  Dragut  no  pudo  quebrantar  aquel  muro  de  hierro:  la  artillería, 
enfilando  la  estrecha  senda  por  donde  había  de  salir  la  guarnición,  im- 
pidió los  refuerzos  de  los  que,  siguiendo  á  Mahamet,  se  aventuraron  pri- 
meramente: unos,  con  el  Jefe,  murieron  á  manos  de  los  peones  de 
D.  Hernando  de  Toledo,  que  defendía  la  trinchera;  otros  á  nado,  logra- 
ron volver  á  la  ciudad.  Cinco  horas  duraba  la  lucha,  cuando  Dragut  ba- 
tió retirada,  quedando  acampado  en  la  cuestecilla  de  donde  salió  contra 
los  forrajeadores,  con  igual  pérdida  que  los  acometidos. 

No  habiendo  podido  el  audaz  corsario  libertar  del  cerco  á  África;  pero 
tranquilo,  por  creerla  inexpugnable,  marchó  en  busca  de  socorro  á  fin  de 
revolver  contra  los  sitiadores:  no  encontró  acogida  en  parte  ninguna, 
que  al  creerle  vencido  se  excusaron  todos,  congraciándose  los  más  con 
el  General  español.  Recibidas  por  éste  abundantes  armas  y  municiones, 
ordenó  acometer  á  la  ciudad  con  un  galápago  para  á  su  abrigo  picar  los 
muros;  que  animosamente  fueron  defendidos  por  los  Turcos,  y  con  muer- 
te del  Ingeniero  Hernán  Molín,  quemaron  la  máquina  é  hicieron  gran  des- 
trozo en  los  Imperiales.  Aconsejó  el  Ingeniero  siciliano  Andrdnico  de  Es- 
pinosa, variar  el  ataque,  dirigiendo  los  fuegos  contra  un  lienzo  de  los  que 
daban  á  levante  por  la  marina,  punto  el  más  flaco  de  la  plaza;  pareció 
bien  á  los  Jefes  y  á  Andrea  Doria,  con  quien  todo  se  consultaba,  y  en 
consecuencia  formaron  una  batería  flotante  de  dos  galeras  trabadas  y 
circundadas  de  barriles  embreados,  con  22  tiros  gruesos,  que  en  breve 
y  con  el  auxilio  de  las  naves  hicieron  gran  brecha,  derribando  además 
uno  de  los  torreones.  Defendíanse  tan  esforzadamente  los  de  dentro,  que 
pensativos  quedaban  aún  los  más  valerosos,  al  discurrir  sobre  el  asalto 
de  la  fortaleza. 

Determinóse  por  fin  darlo  general:  á  D.  Hernando  de  Toledo  se  le 
señaló  la  batería  nueva;  á  Hernán  Lobo,  la  de  la  mar.  y  á  D.  Alvaro  de 
Vega,  la  vieja;  éste,  para  entretener  alguna  fuerza  enemiga:  aquellos, 
para  entrar  en  la  plaza;  quedando  en  libertad  los  Caballeros  de  Malta  de 
elegir  el  puesto,  y  en  reserva  I).  Hernando  de  Silva  y  1).  Pedro  de  Acu- 
ña. El  día  de  10  de  Setiembre  á  las  tres  do  la  tarde,  las  galeras  rodea- 
ron la  ciudad,  dispararon  sus  lombardas  y  dióse  la  señal.  Dos  Religio- 
sos, Fray  Miguel  con  un  crucifijo  en  la  mano,  y  Fray  Alonso,  con  cora- 
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za,  celada  y  espada,  pónense  al  frente  de  la  columna  de  Hernando  Lobo, 
que  fué  la  primera.  A  seguida  Hernán  Lobo  viene  al  suelo  herido  de  un 
balazo  en  la  pierna;  levantase  el  intrépido  caballero,  da  tres  pasos  más  y 
cae  atravesado  de  otro:  Adelante,  manda  á  sus  soldados,  y  sus  soldados 
le  obedecen.  Ya  en  esto  la  columna  de  D.  Hernando  de  Toledo  se  ha- 
bía movido:  no  le  sufría  el  corazón,  que  nadie  antes  que  él  llegase  á 
los  muros,  y  se  adelanta  á  la  cabeza  con  rodela  y  espada,  siguiéndole 
D.  Alonso  Pimentel.  Tres  veces  cae  D.  Hernando,  otras  tantas  se  alza  y 
recibe  en  el  escudo  tan  violento  peñasco,  que  se  lo  arranca  ofendiéndole 
gravemente  el  brazo.  Rueda  D.  Alonso  Pimentel  pasada  una  pierna;  si- 
guen los  demás,  ganan  la  batería  y  puente  levadizo:  el  caballero  Mon- 
roy  sube  el  primero  al  torreón  destruido,  y  el  soldado  Godoy  abate  el 
pabellón  turquesco. 

Portillo,  Alférez  del  de  Toledo,  les  sigue  trepando  por  las  ruinas  y 
enarbola  su  bandera;  una  explosión  de  gritos  la  saluda,  pero  la  sangre 
de  300  Españoles  proclama  al  mismo  tiempo  el  tenaz  valor  de  los  Afri- 
canos y  de  Mayhenet  su  Capitán. 

No  menor  peligro  corría  mientras,  la  columna  de  D.  Alvaro  de  Vega, 
diezmada  por  el  horroroso  fuego  de  los  Turcos  y  sin  poder  adelantar  un 
paso,  por  las  muchas  defensas  de  aquella  parte  del  muro.  Tan  inútil  sa- 
crificio insubordina  á  la  tropa,  que,  sin  esperar  órdenes,  abandona  el  pues- 
to, se  desbanda  y  corre  á  incorporarse  á  las  dos  columnas  de  asalto.  La 
de  D.  Hernando  de  Toledo,  aunque  trabajosamente,  ganaba  tierra:  los 
sitiados  defendían  el  recinto  con  valor  incomparable;  mas  pierden  una 
albarrada,  y  desde  lo  alto  les  dan  tal  batería  con  las  piedras,  que  retro- 
ceden, acribillados  también  por  las  descargas  que  á  caballero  les  hacen 
los  Españoles  desde  el  baluarte  nuevo. 

Al  verlos  retroceder,  creyó  D.  Hernando  entrada  la  ciudad;  flanquea 
el  muro  y  baja  por  una  escalera  á  una  augosta  calle  que  desembocaba 
en  una  plazuela  defendida  por  300  Turcos.  Cautos  los  soldados,  se 
abrigaban  de  las  paredes,  á  fin  de  evitar  el  enfile  de  los  arcabuces:  sólo 
Toiedo,  más  valeroso  que  prudente,  avanza  hasta  llegar  á  las  manos 
con  los  Turcos:  su  peto  resiste  dos  balazos;  el  tercero  le  rompe  el 
muslo  izquierdo,  que  ya  tenía  herido  de  dos  lanzadas.  Sus  soldados  des- 
de lo  alto  del  adarve  disparaban  para  defenderlo;  uno  de  ellos,  Antón 
López,  vuela  en  su  socorro,  le  cubre  con  su  escudo  y  se  sostiene  intré- 
pidamente. Secúndale  1).  Tristán  de  Urrea,  hijo  del  (.'onde  de  Aranda; 
pero  los  soldados  no  les  acuden:  los  Turcos  en  tropel  cargan  sobre  am- 
bos, hieren  á  D.  Tristán  y  á  Antón  López,  y  les  fuerzan  á  retirarse.  Fal- 
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toles  sin  embargo  tiempo,  para  rematar  á  Toledo.  Jaques,  el  Alférez  de 
D.  Alonso,  corre  con  60  hombres  y  cae  muerto  abrazado  á  su  bandera; 
la  coge  un  soldado  y  síguenle  los  otros  y  sostienen  la  pujanza  de  la 
acometida. 

En  tanto,  el  Capitán  Zumárraga  de  las  tropas  de  Hernán  Lobo,  ga- 
nada la  batería  de  la  mar  con  pérdida  del  Alférez  Sedeño,  entra  por  otro 
callejón  que  remataba  en  la  plazuela,  defendida  desde  las  casas  atro- 
neradas,  por  el  mismo  Hesarráiz;  quien  animando  á  los  suyos,  como  tan 
valeroso,  enciende  de  nuevo  la  furia  del  combate. 

Yacía  mientras  Toledo  en  medio  de  la  calleja;  sus  soldados  por 
guardarlo,  no  peleaban;  adelante,  hijos  míos,  les  grita;  adelante,  poca 
falta  haré  yo,  donde  hay  tan  buenos  Capitanes.  Obedientes  aquéllos,  le 
dejan  con  sus  criados;  cierran  con  los  Turcos  y  les  obligan  á  cejar.  Re- 
fuerza Hesarráiz  á  los  defensores  con  200  hombres,  asesta  su  artillería, 
retroceden  los  asaltantes;  pero  cuidan  de  poner  á  D.  Hernando  dentro  de 
un  portalejo.  Concentra  sus  fuerzas  Zumárraga,  vuelve  á  tomar  la  ofen- 
siva, llega  al  cantón  de  la  plazuela,  y  determina  asaltar  un  gran  edifi- 
cio, desde  cuyas  troneras  y  ballesteras  hacíanle  gran  daño:  dos  veces 
embiste  y  le  rechazan  dos  veces;  á  la  tercera  un  escopetazo  le  pasa  la  ce- 
lada de  sien  á  sien  y  cae  muerto,  y  muchos  con  él,  de  Oficiales  y  sol- 
dados. 

Auxiliaban  en  gran  manera  á  los  de  la  casa,  los  Turcos  que  desde  las 
murallas  herían  por  detrás  á  los  Españoles:  los  soldados  de  la  batería 
nueva  dirigen  sus  tiros  contra  aquéllos,  que  revuelven  en  su  defensa  y 
descuidan  la  del  edificio.  Aprovechando  este  momento  los  de  Zumárra- 
ga, arrójanse  desesperadamente  y  se  apoderan  de  él,  á  tiempo  que  las 
banderas  entraban  ya  por  todas  partes  y  el  resistir  era  imposible.  Sólo 
el  indomable  corazón  de  Hesarráiz,  permanecía  entero;  replega  su  tropa 
hacia  la  puerta  defendida  por  Caydalí,  reunión  de  todos  los  disper- 
sos; hierve  otra  vez  el  combate,  y  revueltos  caen  Turcos  y  Españoles. 
Oye  la  recia  grita  D.  García,  y  lanza  la  reserva  de  sus  arcabuceros,  y 
pierden  el  ánimo  los  Turcos,  doblándose  el  de  los  asaltantes.  Juntos  ya 
en  escuadrónos,  ocupa  uno  el  torreón  de  la  montañuela,  donde  muchos 
Moros  se  habían  hecho  fuertes,  y  gánanlo  á  tiempo  que  los  Caballeros  de 
la  Religión,  tras  encarnizada  lucha,  muerto  Cavdalí,  se  apoderaban  de 
la  puerta,  cautivando  á  sus  defensores.  Aún  Hesarráiz  combatía  obsti- 
nadamente desde  la  elevación  de  la  muralla,  que  cedía  palmo  á  palmo, 
y  perdida  ésta,  acogióse  á  un  torreón  resistiendo  á  la  furia  de  los  vence- 
dores, hasta  que,  ajeno  á  toda  esperanza,  capitula  y  Mehedia  queda  en 
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pudor  de  los  Españolea  '.  No  bajaron  sus  pérdidas,  do  500  muertos  y 
1.000  heridos,  eontándose  los  Maestree  de  Campo,  Hernando  de  Toledo 
y  Hernán  Lobo,  que  fallecieron  en  breves  días,  y  el  Caballero  Monroy, 
que  persiguiendo  á  los  enemigos  espiró  falto  de  aliento,  sin  recibir  lieri- 


i  V¡i  en  lo  antiguo  había  sido  Mehedia  objeto  de  tentativas  infructuosas  para  apode- 
rarse <ie  ella.  Los  Berberís  tos,  a  legurados  eu  La  fortaleza  de  la  ciudad,  la  habían  convertido 
eo  centro  do  piratas,  siendo  el  comercio  de  los  Genoveses  el  que  más  so  resentía  de  sus 
depredaciones.  No  contando  Genova  cou  bastantes  fuerzas  para  el  castigo,  demandó  ayuda 
a  Carlos  VI,  Rej  de  Francia,  quien  la  otorgó  enviando  un  euerpo  considerable  de  ejército  á 
I  is  órden<  a  de  so  tío  el  Duque  do  Borbón,  General  en  jefe  de  los  expedicionarios,  \  á  quicu 
aeompañaban  1.400  Caballeros)  Kseudoros;  eutro olios,  Jnan de Viena, Guy  do  laTremoni- 
11o,  ol  Conde  de  Fu,  los  Caballeros  de  Foix  y  do  Beaufort,  hijo  aquol  del  Conde,  y  oste  bas- 
tardo del  Duque  do  Laucastre,  \  ol  Sr.  do  Coucy. 

Por  los  tlias  de  Sau  Juau  del  año  1300  salió  de  Genova  la  escuadra,  compuesta  do  400 
velas  con  basta  20.000  Italianos,  la  mayor  parte  Genoveses,  y  multitud  de  Caballeros  aven- 
tureros de  Inglaterra  y  Flandes. 

Dada  vista  á  Mebedia  y  señalado  para  el  desembarque  el  día  do  la  Magdalena,  adelan- 
táronse anos  bergantines  que  llevaban  briculles  i  y  cañones,  y  siu  oposición  do  los  Alárabes 
reuuidos  eu  número  de  30.000  peones  y  10.000  caballos,  saltaron  á  tierra  los  expediciona- 
rios. Al  punto  establecieron  cu  la  playa  un  campo  atrincherado  que  se  daba  la  mano  con 
los  buques,  doude  se  tenía  ol  repuesto  de  la  provisión,  y  en  él  permaneció  el  ejército  siu 
intentar  nada  contra  la  ciudad. 

Los  Árabes,  cou  continuos  rebatos  de  dia  y  nocbo,  lo  teníau  en  perpetua  alarma;  los  sol- 
dados, cou  ol  intolerable  peso  de  las  armas  do  que  no  osaban  despojarse,  el  sofocante  calor, 
la  escasez  tic  agua  potable,  el  recelo  de  que  so  consumiesen  las  vituallas,  y  una  plaga  ade- 
más de  tabauos  venenosos  que  so  les  vino  encima,  se  dosaloutarou.  Acataban  también  al 
Duque  do  liorbou  do  falta  de  iniciativa  para  operar,  do  flojedad  do  carácter  para  mantener 
el  orden  y  disciplina,  y  de  impericia  para  dirigir  la  empresa;  con  lo  cual,  ol  descontento  su- 
bió do  punto. 

El  Duque  quiso,  en  un  arranque  de  indignación,  vindicarse  de  tales  acusaciones,  y  de- 
termino la  toma  de  la  ciudad  por  una  brusca  arremetida.  Acababan  las  tropas  de  repe- 
ler un  ataque  de  los  Árabes,  y  prevaliéndose  do  tenerlas  reunidas  en  formación,  mando  dar 
el  asalto.  Con  gran  coraje  se  arrojaron  Franceses  é  Italianos,  que  se  lucieron  dueños  de  al- 
gunas obras  avanzadas;  pero  fueron  inútiles  sus  esfuerzos  para  conseguir  la  plaza.  Recha- 
zados por  todas  partes,  bubierou  do  batir  retirada,  dejando  muertos  muclios  soldados  y  mas 
de  60  Caballeros.'  Lo  desgraciado  de  la  acometida  concluyo  de  desconceptuar  á  Borbóu:  las 
quejas  aumentaron;  Genoveses  \  Franceses  se  echaban  mutuamente  la  culpa  del  fracaso: 
temíase  ademas  la  entrada  del  invierno  en  aquellos  maros  procelosos  y  bravios,  y  reunido 
consejo  de  guerra  para  aparentar  que  se  deliberaba,  sobre  lo  que  eu  su  ánimo  llevaban  to- 
dos resuello,  determinaron  levantar  el  sitio.  Incontinenti  se  reembarco  la  expedición  sin 
ser  molestada  por  el  enemigo,  quedando  impunes  los  desafueros  de  la  ciudad  pirática,  \ 
perdidos  los  gastos  de  empresa  tan  costosa. 

1  Eu  las  Relaciones  francesas,  de  donde  está  tomado  este  episodio,  se  da  el  nombre  do  bricolles  á  unos 
ingenios  de  gxu  rra  que  probablemente  serían  fabricóla  abrigóla,  máquina  para  arrojar  Brandes  piedras 
que  mencionan  muchos  historiadores.  Puede  \.  toe!  Diccionario  militar  de  Almirante.  Parece 

sar/aegún  observa  Ximénes  de  dandoral  en  au  obra  Chterraa  á\  África  en  la  antigüedad,  que  ésto  íué  la 
primera  vez  que  los  Europeos  usaron  cañonea  en  Berbería. 
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da.  Sobre  1.000  Turcos  quedaron  tendidos  en  las  calles,  entre  ellos  to- 
dos los  Capitanes,  excepto  Hesarráiz  y  Mayhenet,  que  durante  el  com- 
bate cayó  del  muro,  y  fracturándose  un  brazo,  quedó  prisionero  con  más 
de  6.000  personas. 

Teníase  esta  plaza  por  inexpugnable;  presidióse  con  1.000  Españo- 
les mandados  por  D.  Alonso  de  Vega,  hijo  del  Virrey  de  Sicilia,  siendo 
después  nombrado  Gobernador  D.  Sancho  de  Ley  va.  Creyeron  años  des- 
pués que  el  coste  de  la  defensa  era  grande  y  su  importancia  poca,  y  en 
1553  envió  el  Emperador  á  D.  Hernando  de  Acuña  para  asolarla,  lo  que 
éste  cumplió,  transportando  el  presidio  á  Italia  y  reduciendo  á  cenizas  la 
población  ' .  Debióse  meditar  antes:  una  estéril  peña  no  merecía  tanta 
fatiga  y  tanta  sangre  generosa,  inútilmente  derramada. 


I  Antes  de  incendiar  D.  Hernando  de  Acuña  á  Mehedia,  mandó  desenterrar  los  huesos 
de  los  Caballeros  de  San  .luán  y  de  los  demás  que  murieron  en  el  sitio,  y  en  cajas  trans- 
portólos á  la  Iglesia  de  Monreal,  cerca  de  Palermo;  menos  los  de  Luis  Pérez  de  Vareas,  cu- 
yo cadáver  había  sido  conducido  y  enterrado  eu  la  Goleta,  de  donde  era  Gobernador.  En 
el  sepulcro  de  los  Caballeros  se  puso  este  epitalio: 

Dar  fin  pudo  á  los  cuerpos  que  aquí  encierra 
(Como  á  cosa  mortal)  la  cruda  muerte; 
Mas  no  al  valor,  que  cu  la  africana  guerra 
Venció  ni  olvido,  al  tiempo  y  á  la  su  irte. 
Gloria  en  el  cielo,  inmortal  nombre  en  tierra 
Les  dan  su  fé  y  esfuerzo  invicto  y  fuerte 
Y  la  sanare  que  vierten  Boslheridas, 
Por  una  muerte, dos  eternas  vi. las. 
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Dragul  pasa  al  servicio  del  (irau  Turco.— Cércalo  Doria  cu  los  Serves.— Ea  nombrado  se- 
gundo de  Sinau  y  saquea  á  Goz/.o.—  Garlos  V  cede  Malta,  Gozzo  y  Trípoli    cu  favor  do  la 

*  Orden  de  San  Juan.— Piérdense  Trípoli,  Susa  \  Monaster. —  abandonan  los  Portugueses 
sus  posesiones  africanas  eo  el  Océano,  excepto  Mazaghán. — Extinción  do  la  dinastía  de 
los  Nomínennos  Oa  taces.—  Uuióu  de  los  imperios  de  Fez  y  de  Marruecos. — Muerte  del 
Gobernador  de  Ceuta,  I).  Pedro  Meueses. — Expediciones  de  los  piratas  berberiscos. — Piér- 
dese Bugia.— Cerco  de  Oráu. —  Abdicación  y  muerte  de  Carlos  V. 


Ignorando  el  suceso  de  Mehedia,  Dragut  en  tanto,  como  dijimos, 
buscaba  auxiliares  para  salvarla,  y  en  este  empeño  le  sorprendió  la  noti- 
cia de  su  rendición.  Con  honda  pena,  por  el  desengaño  de  no  encontrar 
quien  le  favoreciese  entre  los  naturales,  y  conociendo  que  no  eran  fuer- 
zas las  suyas  para  resistir  el  poder  español,  ofreció  sus  servicios  al  Gran 
Turco  Solimán,  quien,  aunque  enojado  con  él,  porque  hasta  entonces  no 
había  reconocido  su  soberanía,  los  aceptó,  nombrándole  Sanjaco  con  el 
mando  de  algunas  galeras. 

A  principios  de  Abril  de  1551,  y  asoladas  las  costas  de  Italia,  marchó 
á  los  Xerves,  por  si  podía  interceptar  los  bastimentos  y  socorros  que  se 
remitían  á  la  guarnición  de  África.  Sabido  por  Doria,  refuerza  sus  gale- 
ras, socorre  la  plaza,  marcha  en  busca  de  Dragut,  toma  lenguas,  y  por 
fin  lo  acorrala  en  el  canalizo  de  Cántara.  No  cayó  Dragut  de  ánimo  en 
aquel  trance:  en  sola  una  noche  levantó  un  bastión  que  prohibía  la  en- 
trada en  la  canal,  y  entreteniendo  á  los  Españoles  con  fingidos  rebatos 
y  algazaras  continuas,  abrió  mientras  una  zanja  en  la  parte  contrapues- 
ta á  Doria,  que  comunicaba  hasta  el  mar,  y  con  increíble  industria,  al 
llegar  la  noche,  escapóse  con  su  escuadra,  sin  que  fuese  sentido  por  su 
contrario,  á  quien  pesó  mucho  de  la  burla. 

Libre,  marchó  la  vuelta  de  Gonstantinopla,  estragando  al  paso  las 
costas  de  Italia,  y  certificando  sería  fácil  apoderarse  de  Malta,  decidió 
al  Sultán  á  romper  con  el  Emperador.  Hallábanse  á  la  sazón  atreguados; 
pidió  el  Turco  la  restitución  de  África  suponiéndola  ciudad  suya,  y  ale- 
gando que  la  conquista  se  había  hecho  contra  la  tregua  pactada.  Negóse 
el  Emperador,  y  con  tal  pretexto  nombró  á  Dragut  segundo  de   la  flota, 
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que  al  mando  de  Sinán,  después  de  hacer  algún  daño  en  Malta  y  saquear 
la  isla  de  Gozzo,  se  presentó  delante  de  Trípoli. 

Pareciéndole  al  Emperador  que  estos  territorios  caían  muy  á  trasma- 
no de  sus  dominios,  y  que  le  era  de  gran  coste  su  defensa,  pensó  en  los 
Caballeros  de  San  Juan,  que  entonces  vagaban  por  Europa,  buscando 
sitio  donde  establecerse.  Ai  efecto,  en  24  de  Marzo  de  1530  cedió  al  Gran 
Maestre  de  la  Orden,  como  feudo  libre  y  franco,  los  castillos,  plazas  é 
islas  de  Trípoli,  Malta  y  Gozzo,  obligándose  la  Orden  á  prestar  al  Virrey 
de  Sicilia,  en  reconocimiento  del  dominio,  el  homenaje  anual  de  un 
halcón.  En  aquel  tiempo  era  Gran  Maestre  Juan  Omedes,  y  se  dijo  que 
no  había  puesto  en  guardar  y  fortificar  á  Trípoli  gran  cuidado,  limitán- 
dose á  reforzarla  con  300  hombres.  Mandaba  en  la  Ciudad  el  Francés 
Chabarín  ó  Vallier:  Sinán  le  ofreció  la  libertad  si  se  entregaba,  y  dese- 
chada la  proposición,  formó  trinchera  y  estableció  las  baterías.  Otro  Fran- 
cés desertó  de  la  plaza  y  denunció  á  Sinán  el  punto  débil;  mudó  la  batería 
en  consecuencia,  y  el  Gobernador,  descorazonado  por  lo  bien  dirigido 
del  ataque,  capituló  secretamente  con  Sinán  entregarle  la  Ciudad,  á  con- 
dición de  que  todos  los  Cristianos  fuesen  libres  para  transportarse  con 
toda  su  hacienda  á  Malta,  en  las  galeras  del  Embajador  francés.  Pesóle 
mucho  á  los  de  la  ciudad,  mas  no  hubo  remedio,  y  el  14  de  Agosto  de 
1551,  quedó  Trípoli  por  Sinán;  quien  se  negó  á  cumplir  los  acuerdos,  de- 
clarando cautivos  á  los  ciudadanos  y  buena  presa  sus  bienes.  «Trípoli, 
ganada  por  las  armas  españolas  hacía  40  años,  quedó  en  poder  de  Infie- 
les. Mucho  de  hacienda  se  perdió  allí,  pero  fué  más  crecido  el  estrago 
que  los  Caballeros  de  la  Orden  sufrieron  en  su  honra./) 

Atribuyóse  todo  á  manejos  del  Embajador  francés  Aramón:  dijeron 
los  suyos,  que  el  presidio  compuesto  en  su  mayor  parte  de  Calabreses  y 
Españoles  bisónos  enviados  por  los  Virreyes  de  Sicilia  y  Ñapóles,  se 
habían  amotinado,  negándose  á  la  defensa  por  odio  al  Gobernador  extran- 
jero. No  es  fácil  saber  la  verdad,  pero  si  se  atiende  á  las  buenas  relacio- 
nes entre  Franceses  y  Turcos,  contra  el  César,  de  quien  el  Gran  Maestre 
era  partidario  decidido;  no  es  de  extrañar  que  Aramón  recabase  del  Go- 
bernador francés,  la  entrega  de  la  ciudad,  defensa  y  antemural  de  las 
posesiones,  que  en  Sicila  y  en  África  tenía  España.  Lo  cierto  es  que  el 
Gran  Maestre  tomó  con  mucha  braveza  la  pérdida  de  la  ciudad;  prendió 
á  Chabarín  y  á  sus  partidarios,  ahorcó  á  los  seglares  y  degradó  á  los 
religiosos.  Intercedió  el  Monarca  francés,  descargándose  de  toqúese  1<> 
achacaba:  quizá  no  tuviera  intervención;  pero  le  fué  imposible  explicar 
el  motivo  de  que  anduviese  en  ello  su  Embajador. 
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Dragut  pretendió  quedarse  con  Trípoli;  Sinán,  que  no  le  quería  bien, 
se  la  negó*  dándola  á  Morat,  en  pago  del  dinero  y  bastimentos  de  que  le 
había  proveído. 

Después  de  la  toma  de  África  y  de  la  marcha  de  Doria  á  Sicilia,  Snsa 
y  Monaster  se  rebelaron  de  nuevo  contra  el  Rey  de  Túnez,  á  quien 
habían  sido  cedidas,  y  de  nuevo  cayeron  en  poder  de  Turcos. 

No  estaban,  mientras,  ociosos  los  Portugueses  en  sus  posesiones:  á  du- 
ras penas  resistían  los  embates  continuos  de  los  Xerifes,  que  tuvieron 
además  la  habilidad  de  sembrar  cizaña  entre  ellos  y  su  fidelísimo  aliado 
Sidy-ben-Yahya,  á  quien  luego  dieron  muerte. 

En  153G,  tras  siete  meses  de  sitio,  conquistaron  á  Aguer:  en  el  39 
pusieron  sitio  á  Safl'í,  que  tuvieron  que  levantar  al  medio  año,  hechos 
esfuerzos  increíbles  para  apoderarse  de  la  plaza.  Los  Portugueses,  exten- 
didos sus  dominios  por  la  Jndia  oriental,  necesitaban  allí  de  todas  sus 
fuerzas:  ante  la  conquista  de  aquel  riquísimo  país,  desapareció  la  impor- 
tancia de  las  posesiones  africanas,  de  corta  utilidad  para  la  monarquía. 
D.  .luán  III  las  creyó  pesada  é  inútil  carga,  y  en  el  año  1540  abandonó  á 
Alcázar,  Arcilla,  Saffí  y  Azamor,  quedándose  con  las  plazas  del  Medi- 
terráneo, y  en  el  Océano  con  la  de  Mazaghán.  puerta  para  invadir  á 
Marruecos  y  escala  para  la  navegación  en  el  Asia:  añadióle  el  Portugués 
almacenes  y  cuarteles  á  prueba  de  bomba,  vastos  aljibes,  muros  de  10 
varas  de  espesor  y  nuevas  fortificaciones,  que  la  convirtieron  en  punto 
menos  que  inconquistable. 

Antes  de  esto,  grandes  disturbios  ocurrieron  en  la  parte  occidental 
de  Berbería.  La  ambición,  más  fuerte  que  la  sangre,  rompió  la  concor- 
dia délos  dos  Xerifes.  Apaciguadas  sus  disensiones,  retoñaron  nuevamen- 
te, y  apelando  á  las  armas,  Mahomad  fué  derrotado  y  hecho  prisionero 
por  su  hermano  Acraet,  que  regía  á  Sus,  Tarudante  y  otros  territorios 
del  África  meridional,  como  Visir  ó  Lugarteniente. 

Muley-Cidán,  hijo  de  Mahomad,  reunió  en  Marruecos  un  nuevo  ejér- 
cito, y  andaba  en  tratos  y  confederaciones  con  los  Portugueses  á  fin  de 
libertar  á  su  padre;  cuando  éste  cedió  á  las  exigencias  de  su  hermano, 
reconociéndole  por  Rey  de  Tarudante.  Odiaba,  sin  embargo,  Mahomad  á 
Acmct  con  odio  fraterno,  y  apenas  libre,  apeló  nuevamente  á  las  armas. 

El  19  de  Agosto  de  1543,  se  encuentran  los  ejércitos  en  Alghera 
mandados  por  Muley-Cidán  y  el  Xerife  Acmet:  queda  Cidán  derrotado, 
pero  se  rehace  en  una  colina:  al  punto  se  destaca  Abd-el-Kader  con  3.000 
caballos,  y  mientras  su  padre  entretiene  á  Cidán,  se  apodera  de  Marrue- 
cos y  Acmet  queda  dueño  de  todo  el  Imperio. 
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A  compás  de  las  conquistas  acrece  hidrópica  su  ambición,  y  declara 
la  guerra  al  Emperador  de  Fez,  Hamet  el  Oataz;  le  derrota  y  le  hace  pri- 
sionero; mas  no  pudiendo  apoderarse  de  la  capital,  vuélvese  á  su  reino, 
y  por  precio  de  la  libertad  exije  á  su  cautivo  la  entrega  de  Mequinez  y 
su  redonda.  Cede  el  Oataz,  y  apenas  había  llegado  á  su  corte,  cuando  el 
Xerife,  á  la  cabeza  de  sus  tropas  marcha  contra  él,  pretextando  que  man- 
tenía secretas  inteligencias  con  los  Cristianos.  Tan  de  improviso  fué  la 
acometida,  que  Hamet  no  tuvo  tiempo  para  proveer  á  la  defensa.  Propú- 
sole el  Xerife,  dividir  la  Ciudad,  mandando  uno  en  Fez  la  vieja,  y  otro 
en  la  nueva;  contestóle  el  Oataz:  que  en  un  bonete  no  cabían  dos  cabe- 
zas, y  se  rompieron  las  negociaciones;  pero  cundiendo  la  deserción  en  el 
campo  del  Fecí,  rindióse  á  la  fortuna  y  entregó  la  corona  por  la  vida  que 
Acmet  le  concedió,  para  quitársela  traidoramente  pocos  años  después. 
De  este  modo  la  dinastía  de  los  Benimerines  Oataces  fué  substituida 
por  la  de  los  Xerifes,  y  reunidos  los  Imperios  de  Fez  y  de  Marruecos. 

Con  tal  poder,  los  Berberiscos  no  aflojaban  un  punto  en  su  guerra 
con  los  Cristianos:  por  tierra  los  Alcaydes,  Arrao  Bentuda  y  Hacen, 
tenían  en  perdurable  bloqueo  á  Ceuta,  y  en  una  desaconsejada  salida,  el 
Gobernador  D.  Pedro  Meneses,  hijo  del  Conde  de  Linares,  fué  muerto, 
quedando  en  el  campo  ó  cautivos  los  320  hombres  que  le  acompañaban. 

Por  la  mar  seguían  los  piratas  sus  incursiones  en  las  costas:  el  10  de 
Agosto  de  1553  fondearon  nuevamente  en  Mallorca  24  velas,  que  ahu- 
yentó Jorge  Fortuny.  Repitieron  el  golpe  en  1555  contra  Andraix,  y 
volvieron  á  sus  guaridas  con  algunos  cautivos. 

Tal  era  la  soberbia  de  los  de  Argel,  que  Salah-Rehys  ó  Arráez  su  Go- 
bernador, tentó  reconquistar  á  Bugía.  Comandábala  y  su  frontera,  Don 
Alonso  de  Peralta,  con  el  presidio  ordinario  de  500  soldados  repartidos 
en  tres  fuertes,  quien  al  ver  al  ejército  argelino  de  más  de  40.000  hom- 
bres, apoyado  en  una  armada  de  22  bajeles,  creyó  útil,  para  la  defen- 
sa, reconcentrar  la  guarnición.  Por  ello  abandonó  el  Castillo  Imperial, 
dejó  sólo  40  soldados  en  el  de  la  Mar,  y  se  refugió  en  el  Grande.  El 
enemigo  ocupó  al  instante  el  primero;  entró  en  el  segundo  á  los  cineo 
días,  por  fuerza  de  armas,  á  pesar  de  la  heroica  resistencia  de  los  de- 
fensores, y  púsose  sobre  el  tercero. 

A  los  22  días  desmayó  D.  Alonso:  temió  la  cautividad  de  tantas  mu- 
jeres y  niños,  ó  su  muerte  y  la  de  todos,  si  no  desarmaba  la  furia  del 
sitiador  con  la  pronta  rendición,  y  olvidando  sus  obligaciones  de  solda- 
do, entregóse  el  21  de  Setiembre  de  1555  '  capitulando  las  vidas  y  el 

i     23  de  Octubre,  dice  Forreras. 
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pasaje  libre  á   España  de  todo  el  presidio.  Salah  no  cumplió  loa  pactoa: 

declaro  á  la  guarnición  cautiva,  exceptuado  1).  Alonso  y  "jo  de  los  su- 
yos; ó  elegidos  por  él.  ó  que  le  aconsejaron  La  entrega.  En  1  de  Mayo 
del  año  siguiente,  el  pueblo  de  Valladolid  veía  rodar  en  un  cadalso  la  ca- 
be/a de  1).  Alonso  de  Peralta  acusado  de  cobarde:  así  por  conservar  la 
vida,  la  perdió  con  la  honra. 

La  toma  de  Bugía  alentó  á  los  Argelinos  para  nuevas  empresas. 
Oran,  el  presidio  más  importante  de  los  Españoles  en  África,  fue  el  blan- 
co de  sus  intentos.  Salah -Arráez  pidió  auxilios  al  Gran  Señor,  que  le 
envió  cuarenta  galeras  con  Ali-Portuco:  cuando  salía  á  recibirlas,  le  sal- 
teo la  muerte  en  Bona,  y  los  (Jenízaros  eligieron  en  su  lugar  á  Hascén 
Corzo,  quien  por  tierra  marchó  contra  Oran  con  30.000  peones,  10.000 
caballos  y  30  piezas  de  artillería. 

El  Conde,  que  había  vuelto  ya  de  Flandes,  y  tuvo  noticia  por  sus  len- 
guas del  nublado  que  se  levenía  encima,  prevínose,  acopiando  vituallas 
y  municiones  en  cuanto  se  lo  permitía  la  poquedad  de  sus  recursos;  re- 
forzando las  defensas  de  la  plaza,  atosigando  las  fuentes  que  se  hallaban 
al  paso  del  enemigo,  enviando,  al  estar  los  Turcos  á  la  vista,  una  banda 
de  caballos  y  arcabuceros  á  las  órdenes  de  D.  Gabriel  de  la  Cueva,  des- 
puéa  Duque  de  Alburquerque,  para  que  reconociese  el  campo  enemigo; 
atrincherando  en  las  albarradas  de  las  huertas  cercanas  á  las  Piletas, 
donde  se  había  alojado  el  ejército  sitiador,  500  escopeteros  que  les  impi- 
diesen los  manantiales,  como  lo  hicieron  por  muchos  días,  «costándoles  á 
los  Turcos  cada  gota  de  agua  un  azumbre  de  sangre.» 

Alzadas  trincheras  con  altos  bastiones  y  asentada  la  artillería  de  sitio, 
iban  en  aumento  las  inquietudes  del  Gobernador,  que  de  todo  andaba  es- 
caso, y  escribió  apretadamente  á  la  Corte,  para  que  se  le  acudiese  con 
prontos  socorros,  concluyendo  su  carta  diciendo  con  heroica  magnanimi- 
dad: «que  si  lo  socorrían,  serían  Dios  y  el  Rey  servidos,  y  si  no,  que  allí 
morirían  Sansón  y  cuantos  con  él  son;»  carta  que  fué  muy  comentada  y 
celebrada. 

Imaginó  también  una  traza  que  le  sirvió  más  que  los  socorros  pedidos 
y  no  llegados:  hizo  escribir  en  arábigo  ciertas  cartas  á  los  principales 
\<'ijues,  diciéndolesT  <xque  recordasen  la  palabra  que  le  tenían  empeñada 
de  caer  sobre  los  Turcos  cuando  él  los  acometiese,»  y  con  industria  hizo 
que  estas  cartas  cayeran  en  manos  del  Dey.  Alteráronse  los  Turcos,  co- 
menzaron las  desconfianzas;  acriminaban  éstos,  negaban  los  Xeques,  y 
se  desavinieron  Argelinos  y  naturales.  Con  ello  y  con  haber  recogido  Al- 
Uch-Alí,  enviado  del  Gran  Turco,  las   40  galeras   auxiliares  de  Salah, 

U 
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tomando  la  vuelta  del  Archipiélago  que  devastaba  Andrea  Doria;  perdi- 
da mucha  gente,  levantaron  el  cerco  los  Argelinos,  efectuando  la  retira- 
da con  el  mayor  orden;  sin  recibir  daño  de  los  Españoles  que  intentaron 
en  balde  picar  la  retaguardia,  y  pensando  volver  más  adelante  con  ma- 
yores fuerzas  y  aparejo  '. 

Por  aquel  tiempo,  hallábase  en  Bruselas  el  Emperador,  hastiado  de 
las  grandezas  terrenas  y  deseando  convertirse  únicamente  á  Dios.  En  26 
de  Octubre,  firmó  la  abdicación,  publicada  solemnemente  en  el  28,  de 
sus  estados  de  Flandes  y  Borgoña,  y  en  16  de  Enero  del  siguiente  año 
1556,  la  de  los  reinos  de  España  -\ 

Tan  grandes  pensamientos  le  apartaron  de  los  sucesos  de  Berbería, 
encerrándose  en  el  monasterio  de  Yuste,  donde  murió  el  21  de  Setiembre 
de  1558,  «y  cuando  quiso  espirar,  lo  conoció,  y  tomó  el  crucifijo  en  la 
mano  y  se  abrazó  con  él  hasta  llegallo  á  la  boca.» 

Varón  magnánimo,  piadoso,  esforzado,  de  altos  pensamientos;  mu- 
chos más  para  reputación  que  para  el  útil  de  la  monarquía;  azote  de 
Africanos,  domador  de  Francia,  escudo  de  la  Cristiandad  y  arbitro  de 
Europa.  En  su  reinado  el  nombre  español  llenó  el  mundo.  Tuvo  enemi- 
gos á  medida  de  su  grandeza;  graves  defectos  le  achacan,  pensión  de 
todo  el  que  manda.  Contestaremos  lo  que  él  decía:  «El  que  ha  de  gober- 
nar se  obliga  á  mucho;  porque  si  es  justo,  le  llaman  cruel;  si  piadoso,  le 
desprecian;  si  liberal,  le  tachan  de  pródigo;  si  se  refrena,  de  avaro;  si  es 
animoso,  le  reputan  por  inquieto;  si  es  grave,  dicen  que  es  soberbio;  si 
es  afable,  vano;  si  es  quieto,  le  tienen  por  hipócrita;  si  es  alegre,  por 
disoluto,  y  por  fácil,  si  se  aconseja:  con  que  los  hombres  se  tienen  compa- 
sión, pero  del  Rey  no;  porque  le  miden  los  pasos,  le  cuentan  los  boca- 
dos, le  notan  las  palabras,  y  casi,  como  si  no  fuera  hombre  de  carne 
como  los  demás;  quieren  que  en  los  afectos  sea  bronce,  y  en  los  dichos 
Salomón3.» 


i     En  esto  sitio,  los  Argelinos  emplearon  piezas  de   batir  de  extraordinario  calibre: 

'(Metieron,  dice  Baltasar  de  Morales,  Lis  pelotas  que  habían  tirado,  y  hallaron  unas  de 
grandeza  admirable,  que  pesaban  85  libras  cada  pelota;  ¡cosa  terrible!  \  cuando  se  tiraban 
eslas  piezas,  temblaba  todo  el  lugar.» 

2  Patxot,  cu  sus  Anales,  asegura  que  fue  la  (irma  el  18  >  la  renuncia  solemne  el  25,  que 
también  pone  en  el  mismo  día  Hobertson;  pero  Sandoval,  que  copia  el  acta  de  la  renuncia, 
señala  las  fechas  que  anotamos  y  que  acepta  igualmente  San  Miguel  en  su  Historia  </<■  R  - 
Upe  ll. 

;í  En  breves  palabras  hace  su  cumplido  elogio  Lafuente  cu  su  Historia  de  España.  -Car- 
los V,  dice,  lleno  mejor  que  todos  los  demás  Principes  Cristianos  de  su  tiempo  la  misión 
que  parecíale  estaba  encomendada:  Salvó  l'i  Europa  del  yugo  mahometano.) 
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CAPÍTULO  XV. 


Sulii"  al  troao  Felipe  II.— Se  piensa  en  reconquistar  á  Bugía  \  Trípoli.— Entran  loa  Tarcos 
en  Cindadela  de  Menorca. — Muerte  del  Conde  de  Aleándote,  Gobernador  de  Oran.— Sale 
armada  contra  Trípoli.  Hazañas  de  Juan  Cañete.  —Conquista  de  los  Xerves. — Derrota  ile 
la  armada  española.— Se  apodera  Sinán  del  Castillo  de  los  Serves. 


A  consecuencia  de  la  abdicación  de  Carlos  V,  subió  al  trono  Feli- 
pe II,  y  pronto  tuvo  que  ocuparse  en  los  asuntos  de  África. 

Pensóse  primeramente  en  reconquistar  á  Bugía.  Los  Reinos  de  Cas- 
tilla, Valencia  y  Cataluña,  ofrecieron  hombres  y  dinero  en  el  1557,  y  el 
Cardenal  D.  Juan  Martínez  Silíceo  ',  á  imitación  del  Gran  Cisneros,  se 
ofreció  para  Capitán  de  la  empresa,  si  se  le  ayudaba  con  300.000  ducados. 
Consultóse  al  nuevo  Key,  quien  lo  aplazó  para  cuando  volviese  á  Espa- 
ña; mas  encrudeciéndose  la  guerra  de  Flandes,  en  ella  se  emplearon  los 
subsidios  otorgados  para  reconquistar  á  Bugía;  que  siempre  la  necesidad 
presente  manda  con  más  imperio. 

La  pérdida  de  Trípoli  había  cuajado  de  piratas  los  mares  de  Sicilia, 
campo  habitual  de  los  corsarios  del  terrible  Dragut.  La  escuadra  turca, 
al  mando  de  Piali,  investigando  playas,  codiciaba  larga  presa,  y  después 
de  haber  sembrado  el  espanto  y  la  destrucción  en  su  camino,  el  2  de  Ju- 
lio de  1558  cayó  sobre  Menorca  y  sitió  á  Ciudadela  que  resistió  cinco 
asaltos:  sus  últimos  defensores,  intentan  romper  las  líneas;  rechaza- 
dos, entran  los  Turcos  en  la  población  y  pasan  á  cuchillo  á  150,  resto 
de  los  700  que  encerraban  sus  muros. 

Dolorosa  pérdida,  pero  menor  de  la  que  algo  después  sufríamos  en 
África.  En  el  pasado  año  de  1557,  Solimán,  para  aplacar  las  turbaciones 
de  Argel  abanderizada  después  de  la  muerte  de  Hascén  Corzo,  había 
nombrado  por  Gobernador  á   Hascén,  hijo  de  Barbarroja.  El  Xerife  de 

i  Era  su  apellido  Guijarro,  pero  si^uicuilo  la  costumbre  de  la  época,  lo  latinizó  cuando 
ora  estudiante,  llamándose  silíceo:  sus  parientes  dejaron  también  el  apellido  castellano  \ 
adoptaron  el  1  iliuo. 
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Marruecos  con  quien  mantenía  España  buenas  relaciones,  vino  á  sitiar  á 
Tremecén  que  obedecía  á  los  Argelinos;  pidió  artillería  al  Gobernador  de 
Oran,  Conde  de  Alcaudete,  quien  no  queriendo  ponerla  en  aventura,  se 
la  negó:  por  ello,  y  por  haber  acudido  Hascén  al  socorro  con  más  de 
20.000  hombres  y  una  fuerte  escuadra,  levantó  el  cerco  acosado  por  el 
Argelino  que  le  derrotó  junto  a  Fez.  Alcaudete,  como  varón  de  larga  ex- 
periencia, quiso  aprovechar  el  enojo  del  Xerife  y  propúsole  confederarse 
y  atacar  á  Tremecén  y  á  Mostagán,  quedando  aquella  plaza  por  suya  y 
ésta  para  España.  Vino  en  ello  el  Xerife,  y  el  Cunde  solevantó  las  tribus 
enemigas  de  Argel,  y  cuando  lo  creyó  en  sazón,  marchó  á  la  Corte,  ex- 
puso sus  planes,  y  aunque  con  repugnancia  de  los  Consejos  de  Estado 
y  Guerra,  logró  por  fin  que  se  le  autorizase.  El  26  de  Agosto  de  1558, 
dejando  confiada  la  plaza  á  su  hijo  mayor  D.  Alonso,  salió  el  Conde  con 
6.500  peones,  200  caballos  y  á  más  los  aventureros,  llevando  por  se- 
gundo á  su  hijo  D.  Martín  de  Córdoba,  mancebo  de  grandes  esperanzas. 

Temiendo  la  veleidad  natural  de  los  Moros  y  no  fiando  en  sus  pro- 
mesas el  sustento  del  ejército,  cargó  de  vitualla  y  munición  nueve  ber- 
gantines, que  costeando  habían  de  apoyarle  en  sus  operaciones.  Cual  lo 
había  sospechado,  acontecióle:  los  Moros  en  vez  de  unírsele,  según  lo 
ofrecido,  levantaron  bienes  y  hacienda  y  se  refugiaron  en  Mostagán.  A 
los  pocos  días  hambreaba  el  ejército  y  tuvo  que  torcer  la  ruta  en  busca 
de  la  flota.  Acometióle  gran  golpe  de  Turcos  y  Alárabes,  pero  desbara- 
tados con  pérdida  de  300,  acogiéronse  á  Mostagán  y  el  Conde  hizo  vía 
hacia  Mazagrán,  en  busca  de  los  víveres  que  necesitaba  en  gran  mane- 
ra. Desgraciadamente,  una  escuadra  argelina,  que  venía  de  saquear  á 
San  Miguel  del  Condado  de  Niebla,  topó  con  los  bergantines,  y  apresán- 
dolos quedó  sin  vitualla  el  ejército.  Acongojóse  la  gente,  y  quién  quería 
volver  á  Oran  por  municiones  y  víveres;  quién,  combatir  á  Mostagán, 
donde  encontrarían  abundancia  de  bastimento  y  fácil  defensa  contra  los 
enemigos.  A  esta  opinióu  se  arrimó  el  Conde,  porque  no  se  dijera  había 
retrocedido;  vano  punto  de  honra,  que  no  debió  prevalecer  contra  ia  ra- 
zón de  la  guerra. 

Acometió  la  vanguardia,  rompió  á  la  guarnición  que  esperaba  fuera 
de  Mostagán,  y  tan  brava  siguió  en  la  acometida,  que  algunos  peones 
se  encaramaron  en  los  muros,  y  un  Alférez  llegó  á  plantar  su  bandera. 
Temiendo  quizá  un  descalabro,  el  Conde,  en  lugar  de  favorecer,  prohibió 
hasta  usando  de  la  fuerza,  secundar  tan  venturoso  ataque:  obedecieron 
los  soldados,  que  el  mandar  es  de  la  cabeza,  aunque  el  error  del  que 
manda  lo  hayan  de  pagar  todos. 
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Formó  campo,  cañoneó  sin  efecto  con  dos  piezas  uno  de  los  torreo- 
nes, y  tuvo  noticia  de  que  venía  Hascón  á  toda  prisa  en  socorro  de  Mos- 
tagán con  8.000  peones  turcos,  gente  de  nervio  y  bien  disciplinada, 
10.000  caballos  y  gran  número  de  Alárabes. 

Dicen  que  D.  Martin,  mozo  de  gran  seso  para  las  cosas  de  la  guerra, 
que  no  todas  las  partes  de  buen  Capitán  se  cifran  en  los  años;  pidió  li- 
cencia á  su  padre  para  con  4.000  hombres  caer  de  rebato  sobre  los  Tur- 
cos cansados  y  dormidos,  y  al  seguro  derrotarlos  en  la  trasnochada,  y 
que  se  la  negó  el  Conde.  Limitóse  por  ello  D.  Martín  á  hacer  un  recono- 
cimiento sobre  las  avanzadas  del  ejército  argelino,  que  retrocedieron  re- 
plegándose con  algún  desorden.  Se  criticó  por  ello  después  á  Alcaudete; 
pero  si  se  esperaba  el  suceso  de  las  armas,  de  la  sorpresa,  se  le  criticó  sin 
razón;  que  Hascén,  diligentísimo  Capitán,  no  aflojó  un  punto  en  su  vigi- 
lancia y  tuvo  toda  la  noche  ensillada  y  embridada  la  caballería,  y  no  hay 
más  fácil  derrota  que  la  del  soldado  que  acomete  pensando  vencer  sin 
combatir,  y  encuentra  seguro  el  combate  y  en  balanza  la  victoria. 

Fiado  el  Conde  en  el  valor  de  sus  tropas,  prefería  la  batalla  abierta, 
pero  no  contaba  con  la  insubordinación  de  su  ejército.  Mientras  D.  Mar- 
tín escaramuzaba  con  los  Turcos,  los  Capitanes  que  habían  quedado  en 
el  campo,  se  presentaron  en  tumulto  al  Conde,  exigiendo  que  se  retirase 
en  vista  del  número  y  fortaleza  de  los  enemigos.  Excusó  el  Conde  la  con- 
testación, alegando  que  cuando  volviese  su  hijo  se  trataría  lo  que  debía 
hacerse.  Quizá  en  esto  faltó  el  Conde,  no  dando  muestra  de  aquel  seve- 
ro espíritu  militar  que  le  distinguía,  castigando  en  el  acto  en  las  prin- 
cipales cabezas,  la  sublevación  de  todos  ':  quizá  no  tenía  en  aquel  trance 
á  quien  volver  los  ojos,  y  esto  es  lo  más  cierto,  y  hubo  de  asentir  á  lo 
que  no  le  era  posible  evitar. 

De  vuelta  D.  Martín,  se  opuso  al  abandono  del  campamento;  mas  los 
Capitanes  no  cedieron  y  entonces  les  dijo:  «Caballeros,  pues  que  queréis 
que  nos  retiremos,  hágase;  pero  mañana  veréis  que  es  retirarse  de  Tur- 
cos y  Moros,  y  cuan  peligrosa  cosa  pelear  con  ellos  retirándose.»  Deci- 
dido levantar  el  campo,  aquella  misma  noche  se  emprendió  la  ruta  de 


i     «Lo  que  el  Conde  había  de  hacer  es,  que  dirimes  de  idos  á  sus  alojamientos  babía  de 

enviar  .i  lian;, ir  a  cada  uno  do  por  si,  \   C  unen/ando  por  los  que  parecían   mas  culpados. 

les  había  de  mandar  descabezar,  y  después  de  hecho,  había  de  llamar  á  los  soldados  j 

strárselos  degollados  >  decir  por  qué  lo  hizo,  y  elegir  otros  Capitanes  luego;  \  con  esto 

apaciguara  el  alboroto  \  desvergüenza.  Esto  dicen  que  dijo  Juan  de  Vega,  el  Presidente, 
que  ora  una  de  las  mejores  cabezas  de  España  \  de  mejor  juicio:  esta  es  la  culpa  que  se 
puede  poner  desta  jornada,  y  uo  fué  poca. — Morales,  Diálogo  de  las  guerras  de  Oran. 
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Mazagrán,  y  al  conocerlo  cargaron  los  Argelinos  sobre  la  retaguardia, 
que  sostenía  D.  Martín  con  los  caballos  y  alguna  infantería.  Parecién- 
dole  que  se  juntaban  demasiado,  mandó  una  carga;  pero  apenas  si  le  si- 
guieron 30  caballos,  que  al  verle  herido  de  un  arcabuzazo,  volvieron 
grupas  cobardemente  y  con  ellos  toda  la  retaguardia. 

En  esta  confusión  ocurrió  un  grande  estrago:  el  repuesto  de  la  pól- 
vora voló,  con  muerte  de  más  de  500  hombres,  y  el  valiente  catalán  Gi- 
nés  de  Osete,  que  con  unas  pecezuelas  sostenía  á  los  soldados  viejos, 
tuvo  que  abandonarlas.  A  la  explosión  y  al  tumulto  de  la  retaguardia 
que  huía,  se  desordenan  todos,  y  el  escuadrón  de  la  batalla  tira  las  picas, 
y  á  todo  correr  se  refugian  en  Mazagrán.  Al  ver  el  Conde  la  rota,  pasa 
de  la  vanguardia  á  la  retaguardia,  y  afrentando  á  unos  y  animando  á 
otros,  da  dos  veces  del  acicate  al  caballo,  y  á  la  tropa  el  grito  de  Santia- 
go; pero  nadie  le  sigue.  Sólo  quedaban  en  el  campo  sosteniendo  el  ím- 
petu de  los  Turcos  y  Moros,  los  soldados  viejos  de  Oran,  que  si  bien  ce- 
dían el  terreno,  era  en  buena  formación  y  defendiéndose  con  cargas  muy 
ordenadas. 

Tres  veces  entró  en  Mazagrán  el  Conde,  herido  ya  de  un  brazo  (se- 
gún se  dijo,  por  sus  mismos  soldados,  que  también  mataron  al  valeroso 
Capitán  Juan  de  Ángulo),  suplicando  á  los  fugitivos  que  saliesen  á  pe- 
lear, pues  ya  veían  que  con  los  pocos  que  estaban  firmes,  detenía  la  vic- 
toria de  los  Turcos;  pero  soldados  bisónos  los  más,  y  que  habían  roto  el 
freno  de  la  disciplina,  volvíanle  unos  las  espaldas  y  los  más  deslen- 
guados le  contestaban:  «que  saliese  él,  que  ellos  no  querían  salir. »  Sin 
esperanza  ya  de  reducirlos,  el  Conde  los  dejó  diciendo:  Salgarnos  d  mo- 
rir y  )iu  pierda  su  honra  la  casa  de  Montemayor;  y  al  pasar  por  un 
postigo,  arremolinóse  la  gente,  se  le  enarmona  el  caballo,  cae,  y  en 
aquella  angostura  muere  pisoteado  por  la  multitud. 

Muerto  el  Conde,  cierran  los  amotinados  las  puertas  de  Mazagrán  á 
tiempo  que  llegaba  Hascén  y  le  envían  parlamentarios,  ofreciéndose  por 
cautivos,  con  tal  que  pudieran  rescatarse  los  principales.  Si  algún  sol- 
dado ignorante  de  los  tratos  ó  no  decaído  de  valor,  disparaba  el  arcabuz, 
los  Capitanes  le  daban  de  cuchilladas,  diciendo:  «Sal  fuera  tú,  que  no 
eres  de  rescate.» 

Cuando  esta  vileza  supo  D.  Martín,  que  estaba  curándose  la  herida, 
hizo  que  lo  sacaran  en  brazos,  y  con  lágrimas  en  los  ojos  les  conjuró: 
«que  ya  que  por  ellos  había  muerto  su  padre,  no  hicieran  otra  cosa  peor 
vendiéndole  á  él:  que  tuvieran  ánimo,  que  si  resistían,  él  los  sacaría  á  to- 
dos en  salvo.»  Prometiéronselo;  pero  apenas  se  lo  llevaron,  siguieron  sus 
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tratos  conviniendo  bd  que  se  rescatarían  cincuenta  Capitanes  á  razón  do 

1.000  ducados  cada  uno;  en  lo  que  no  quiso  entrar  1).  Fernando  Cárca- 
mo, que  Be  hallaba  muy  enfermo,  y  se  cerró  en  que  lo  dejasen  fuera  del 
concierto,  para  salir  por  derecho  ó  correr  la  fortuna  de  1).  Martín. 

Hechas  las  capitulaciones,  Hascén  mandó  custodiar  las  puertas  de 
Mazagrán,  para  que  los  Alárabes  no  degollasen  á  los  cautivos;  pero  los 
Xeques  reclamaron  su  parte,  y  alancearon  bárbaramente  á  800. 

El  cuerpo  del  Conde  fué  presentado  á  Hascén,  que  quiso  ver  con  sus 
propios  ojos  los  restos  de  aquel  fiero  Capitán,  espanto  de  Berbería:  luego 
cedió  el  cadáver  á  1).  Martín  por  2.000  ducados,  prometiéndole  que  lo 
enviaría  á  Oran,  quedando  él  mientras  cautivo  en  Argel  donde  permane- 
ció '  algunos  años.  No  tardaron  muchos  en  que  el  cautivo  y  su  señor 
volvieron  á  encontrarse  frente  á  frente  en  los  campos  de  batalla. 

Lastimoso  espectáculo  el  de  la  llegada  del  cadáver  á  Oran  en  un  se- 
rón, atravesado  en  una  acémila;  pero  la  lástima  cedió  pronto  al  miedo. 
Todos  se  creían  va  en  poder  del  Argelino,  y  azorados  miraban  la  vía  de 
Tremecén,  creyendo  ver  las  tropas  enemigas  y  sin  ánimo  para  la  defensa. 
Afortunadamente  al  saber  el  tristísimo  suceso,  I).  Francisco  de  Córdoba, 
que  mandaba  dos  galeras  de  la  Orden  de  Santiago,  arrancó  de  Cartagena  á 
Oran  y  confortó  á  los  vecinos,  mandando  fortificar  los  puntos  más  débiles 
de  la  plaza,  para  resistir  el  cerco  que  se  tenía  por  inevitable.  En  esto  aso- 
mó una  nao  en  que  iban  200  hombres  para  reforzar  la  guarnición;  pero 
faltándole  el  viento,  fué  acometida  por  unas  fustas  turquescas,  y  aun 
cuando  el  Capitán  Jerónimo  de  Mendoza,  Caballero  de  Baeza,  se  defen- 
día valerosamente,  estaba  el  barco  tan  maltratado  y  roto,  que  no  le  que- 
daba otra  elección  que  el  cautiverio  ó  la  muerte  dejándose  ir  á  pique.  Don 
Francisco  salió  con  sus  dos  galeras  haciendo  creer  á  los  Turcos  que  eran 
unas  que  esperaban  de  Levante,  y  por  una  atrevida  maniobra  remolcó  la 
nave  al  puerto,  perseguido  inútilmente  por  las  fustas  cuando  conocieron 
el  engaño.  La  llegada  á  los  pocos  días  del  nuevo  Gobernador  D.  Alonso 
de  Córdoba,  que  logró  algunas  cabalgadas  más  venturosas  que  pruden- 
tes, volvió  á  levantar  el  ánimo  abatido  de  los  Españoles,  que  con  las 
recientes  ventajas,  olvidaron  pronto  las  anteriores  derrotas. 

Con  tan  repetidos  descalabros,  pensó  Felipe  seriamente  en  la  guerra 
de  África.  Pretendían  las  Cortes  que  se  limitase  á  defender  las  costas;  el 
Oran  Maestre  de  la  Orden  de  San  Juan,  que  residía  en  Malta,  aconsejaba 
la  reconquista  de  Trípoli.  Hallábase  á  la  sazón  Felipe  más  desahogado  con 

i     l.uis  de  Cabrera,  en  bu  historia  Don  Peli¡¡e  II.  rey  de  España,  j  otros  autores. 
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la  paz  con  Franceses,  á  consecuencia  del  tratado  de  Ghateau-Cambresis, 
y  dio  oídos  á  las  pláticas  del  Maestre,  nombrando  para  esta  expedición  al 
Duque  de  Medinaceli,  Virrey  de  Sicilia.  Hiciéronse  grandes  aprestos,  y  á 
fines  de  Octubre  de  1559,  zarparon  de  Mesina  54  galeras,  28  naos,  dos 
galeones  y  30  vasos  menores  con  14.000  hombres;  mas  los  vientos  en 
contra,  y  el  picar  del  contagio,  por  el  bizcocho  corrompido  con  que  se 
racionaba  la  tropa;  le  obligaron  á  fondear  en  Malta,  que  se  convirtió  en 
un  hospital,  teniendo  la  armada  que  estacionarse  hasta  el  siguiente  año, 
cundiendo  la  indisciplina  en  la  soldadesca,  y  dando  tiempo  á  los  Turcos 
para  reforzar  con  2.000  hombres  la  guarnición  de  Trípoli. 

Antes  de  narrar  los  desgraciados  sucesos  de  esta  expedición,  no  que- 
remos pasar  por  alto  la  increíble  hazaña  del  Mallorquín  Juan  Cañete,  que 
aconteció  en  este  tiempo.  Con  un  pequeño  bergantín  tenía  en  jaque  á  los 
más  atrevidos  corsarios  de  Argel,  y  le  temían  las  marinas  berberiscas,  co- 
mo á  Dragut  y  a  Barbarroja  las  españolas.  Conocedor  de  toda  la  costa  afri- 
cana, de  las  calas  y  caletas  de  ella  donde  poder  ocultarse  y  guarecerse, 
pensó  hacer  por  sí  solólo  que  no  podían  lograr  todas  las  fuerzas  de  la  Cris- 
tiandad, que  era  entrar  de  noche  en  el  puerto  de  Argel  é  incendiar  la 
armada.  Se  emboscó;  entró  en  el  puerto,  y  al  poner  por  obra  su  temera- 
ria empresa,  quiso  su  mala  fortuna  que  arribasen  dos  galeotas  armadas, 
que  en  recio  combate  le  hicieron  prisionero.  El  júbilo  de  los  Moros  al 
saber  que  el  terrible  Cañete  había  caído  en  sus  manos,  fué  sin  medida: 
le  pasearon  por  las  calles  de  Argel,  exigiéndole  que  apostatara;  negó- 
se, y  á  palos,  y  despedazado  lentamente,  dio  la  vida  á  su  Criador:  tan 
firme  en  los  tormentos  por  la  fé,  como  valeroso  en  los  combates  por  la 
patria. 

Llegó  el  año  1560;  la  armada  española,  no  completamente  repuesta 
de  sus  contratiempos,  y  con  4.000  hombres  menos,  emprendió  la  suspen- 
dida marcha  á  Trípoli;  pero  lo  recio  del  mar  no  se  lo  permitió,  y  tuvo  que 
correr  el  viento,  descubierta  por  cuatro  naves  contrarias  que  alertaron  á 
todas  aquellas  marinas. 

Diez  y  seis  galeras,  que  con  algún  rezago  venían  de  Malta,  tocaron 
en  las  Roquetas  para  hacer  aguada:  cayéronlos  Turcos  sobre  ellas  de 
sobresalto,  y  cautivaron  80  hombres,  con  los  Capitanes  Guzmán,  García, 
Venegas,  Bermúdoz,  Mercader  y  Sotomayor.  A  pesar  de  los  grandes  es- 
fuerzos de  D.  Pedro  de  Saavedra  y  I).  Luis  Gil,  les  fué  imposible  resca- 
tarlos, y  con  el  dolor  de  abandonar  á  sus  compañeros,  zarparon  en  busca 
de  la  armada,  surta  en  las  aguas  de  Zerbi  o  de  los  Xerves,  de  tan  aciaga 
memoria  para  los  Españoles. 


POSESIONES  MSPANO-AFRICANAS  193 

Estaba  á  cargo  de  Dragat  el  defender  la  isla  con  lo  ó  12.000  nom- 
bres; mas  aprovechando  su  ausencia  y  La  de  su  armada,  desembarcaron 
los  invasores  en  La  parte  de  Valguanera.  Pasada  revista  de  la  gente,  se 
encontraron  ser  11.500  hombres1.  D.  Alvaro  Sande  y  I).  Luis  Osorio 
mandaban  á  Los  Españoles;  los  Caballeros  de  San  Juan  con  Alemanes 
y  Franceses  eran  2.000;  Andrés  Gfonzaga  regía  3.000  Italianos.  De 
arcabuceros  había  1.600,  mitad  Españoles,  mitad  Italianos;  éstos,  man- 
dados por  Quirico  Espinosa.  Apoyábase  la  expedición  en  cuatro  piezas 
de  campaña,  de  que  proveyeron  las  galeras. 

Manzaul  ó  Mazaml,  Xeque  de  la  isla,  declaróse  adicto  al  Rey  Fe- 
lipe, y  por  ello  exigía  el  reembarque,  logrado  ya  el  objeto  de  la  expe- 
dición. Excusólo  el  Duque;  acampó  junto  á  los  pozos  de  Esdrún  para 
tomar  agua;  se  opuso  el  Moro,  fué  ahuyentado,  reiteró  su  amistad  si  no 
llegaban  al  castillo,  desechó  la  proposición  el  Español;  entonces  el  Xe- 
que, no  atreviéndose  á  resistir,  ofreció  abandonarlo  y  pagar  á  Felipe  el 
tributo  que  pagaba  á  los  Turcos,  con  tal  que  se  le  permitiese  salir  libre 
con  su  gente  y  efectos.  Aceptó  el  de  Medinaceli.  y  el  11  de  Marzo,  nueve 
días  después  de  haber  dado  vista  á  los  Xerves,  el  Maestre  de  Campo, 
Barahona,  con  tres  compañías,  tomó  posesión  de  la  fortaleza.  No  pare- 
ciendo capaz  para  dominar  la  isla,  pensóse  en  agrandarla  por  medio  de 
un  cuadrilátero,  que  en  pocos  días  levantaron  Españoles,  Italianos,  San 
.luauistasy  la  chusma  de  las  galeras. 

Dragut  no  vacaba  un  punto,  y  logró,  por  fin,  que  el  Sultán  se  de- 
terminase á  impedir  la  toma  de  Trípoli,  y  que  enviase  al  Almirante  Pia- 
li  con  85  galeras  que,  reforzadas  al  paso  con  las  de  Dragut,  á  vela  y  re- 
mo marcharon  la  vuelta  de  los  Xerves. 

En  grave  confusión  tenían  á  los  Españoles  los  avisos  del  gran  Maes- 
tre de  Malta  y  del  Virrey  de  Ñapóles.  Opinaban  los  más  por  admitir  el 
combate;  repugnábalo  el  sobrino  de  Doria,  Juan  Andrea,  que  instaba  por 
la  retirada,  y  D.  Alvaro  Sande,  que  se  obstinó  en  concluir  el  fuerte.  Va- 
cilando el  Duque  entre  los  opuestos  pareceres,  y  sin  resolución  para  de- 
terminar por  sí  propio;  cosa  perniciosa  siempre,  y  más  en  casos  de  gue- 
rra; permanecía  indeciso,  y  en  tanto  desconcierto  cayó  la  armada  turca 
con  viento  favorable  sobre  la  española,  y  echando  á  pique  17  bajeles  y 

i  San  Miguel  dice  que  fueron  39.900  hombres;  creólo  equivocación  material;  puesto  que 
le  da  i  i>.  \l\  aro  S  inde  30.000  Españoles,  cuando  poco  antes  dice  que  Felipe  u  mandó  al 
Duque  de  Sesa  que  pusiese  á  las  ordenes  del  de  Medinaceli  2.0110  hombres,  mandados  por 

i).  Alvaro  Sande,  v  después  añade  que  toda  la  expedición  constaba  de  14. Seguim 

Cabrera  en  so  Historia  de  D.  Felipe  II,  Rey  de  España. 
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apresando  20,  recorrió  en  triunfo  las  aguas  del  combate.  Medinaceli,  sin 
capacidad  para  prevenir  los  contratiempos,  y  sin  valor  para  contrastar- 
los, delegó  el  mando  en  D.  Alvaro  Sande,  y  huyendo  con  Doria  en  dos 
galeras  ligerísimas,  que  á  prevención  tenía  escondidas  en  una  caleta  cer- 
cana, se  refugió  en  Malta,  de  donde  pasó  á  Sicilia,  dejando  en  las  pla- 
yas de  los  Xerves  su  reputación  como  Capitán  y  su  honra  como  sol- 
dado ' . 

Nueve  galeras  habían  podido  conseguir  el  puerto  al  calor  de  los  fue- 
gos del  castillo.  Las  acometen  los  Turcos;  Sande,  el  valeroso  D.  Alvaro 
Sande,  las  defiende  con  tenacidad;  la  escuadra  ceja,  y  mil  cadáveres 
Turcos,  flotando  por  las  olas,  atestiguan  la  heroicidad  de  los  Españo- 
les. Piali  echa  gente  á  tierra;  combate  el  castillo;  lo  asalta  una  y  otra 
vez,  y  una  y  otra  vez  es  rechazado.  Formaliza  el  asedio:  la  corta  guar- 
nición de  que  dispone  D.  Alvaro  no  da  un  momento  de  tregua  á  los  si- 
tiadores. Con  frecuentes  salidas  los  maltrata;  llega  hasta  sus  tiendas; 
las  saquea  y  torna  al  castillo  rico  de  despojos  y  más  rico  de  gloria.  Pero 
transcurren  tres  meses  sin  socorro;  la  guarnición,  diezmada  por  el  fuego 
enemigo,  por  la  deserción,  por  las  fatigas  del  sitio,  por  el  sol  abrasador 
de  África,  concluye  con  los  víveres  y  con  el  agua;  derrúmbanse  los  ba- 
luartes; descabalgada  la  artillería  del  fuerte,  óyese  la  voz  capitulación 
entre  los  soldados.  D.  Alvaro,  inquebrantable  y  sereno,  viendo  imposible 
la  defensa  quedando  sólo  víveres  para  tres  días;  pero  estimando  vergon- 
zosa la  entrega,  anima  á  la  guarnición  y  á  su  frente  da  una  arremeti- 
da; los  escuadrones  turcos  le  cercan  por  todas  partes,  y  oprimido  por  el 
número,  queda  prisionero  con  todos  los  suyos,  cuando  sus  brazos  fati- 
gados de  herir,  no  podían   sostener  la  espada  -. 


1  Juzgóse  como  primera  ocasión  de  este  desastre  á  D.  .luán  de  Mondo/a.  General  de  las 
galeras  de  España,  que  por  no  estar  á  las  órdenes  de  Juan  Andrea  Doria,  so  marchó  con 
su  escuadra  al  principio  do  la  facción. 

2  Weis,  en  su  obra  E^jutFhi  de$de  el  reinado  de  Felipe  //  hasta  el  advenimiento  de  (os  Bor- 
tones, hablando  de  este  suceso,  dice:  cPero  su  General  l).  Alvaro  Sande),  con  espada  en 
amano  se  abrió  paso  por  entre  los  Turcos,  y  habiendo  tomado  la  ribera,  se  lanzó  á  un  na- 
»vío,  estrellado  en  el  último  combato.  \lli  se  defendió  solo  hasta  el  amanecer;  admirados 
»de  su  valor,  los  Genizaros  lo  instaban  a  que  se  rindiese;  poro  no  quiso  entregar  su  acero 
isinoa  Piali.-  \'o  liemos  encontrado  oslo  be  dio  en  los  Autores  consultados.  \  por  ello  ni 
atrevido  á  ponerlo  en  el  texto;  mas  como  mu\  posible  en  el  \alor  de  Sande.  lo  anotamos; 
que  hazañas  ajenas  no  lian  de  pagar  culpas  quizá  de  nuestra  ignorancia.  Cabrera  escribe 
q no  rechazados  los  Españoles  por  los  Turcos,  huyeron  abandonando  a  Sande,  que  con  unos 
pocos  pudo  refugiarse  en  las  galeras.  Privada  la  guarnición  de  su  Jefe,  sin  contar  con  el  in- 
terino Antonio  Olivera,  izó  bandera  blanca  \  se  entregó.  Tomado  el  tuerte,  acometieron  los 
Infieles  las  galeras,  donde  Sande  se  defendió,  basta  que  sabiendo  la  capitulación,  trato  de 
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I'iali  les  envió  á  La  Torre  del  Perro,  orillas  del  mar  Negro;  acabó  de 
derribar  las  fortificaciones  y  volvióse  á  Constantinopla  con  los  cautivos 
D.  \lvaro  Sande,  D.  Sancho  de  Leiba,  D.  Berenguer  de  Requesens,  Don 

(Jarcia  de  la  Cerda  y  mucha  gente  de  cuenta.  Dragut  quedó  en  los  Ker- 
mes: cod  razón  España  podía  cantar  tristemente,  como  en  la  desgraciada 
expedición  tic  1).  García  de  Toledo: 

Los  Xelves,  madre, 
malos  bou  de  sanare. 


escapar  en  ana  fragata;  pero  tanta  gente  cargó,  que  se  fué  á  pique,  podiendo  aquel  á  nado 
ganar  la  orilla,  quedando  cauth  o  de  Dormoz  Arráez.  Si  bien  monos  poética,  ésta  dos  pare  ■ 
La  versión  m;ts  verdadera. 
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CAPÍTULO  XVI. 


Hazañas  de  los  Portugueses  eu  Mazagán. —  Invasión  berberisca  en  Mallorca. — Piérdese  la 
escuadra  de  D.  .Juan  de  Mendoza. — Sitio  de  Mazalquivir. — Toman  los  Argelinos  el  fuerte 
de  los  Santos.— Llega  su  armada. — Asaltos  al  fuerte  de  Sau  Miguel.— Lo  abandonan  los  si- 
tiados.—Asaltos  á  Mazalquivir.  — La  armada  española  obliga  á  Has  'en  a  levantar  el  sitio. 


Siendo  Luis  Lorero,  Gobernador  de  la  fortaleza  de  Mazagán,  no  ce- 
saba de  fatigar  á  los  Moros  con  incesantes  rebatos.  Guando  se  despobló 
la  ciudad  de  Azamor  por  el  Rey  D.  Juan  III,  la  ocuparon  de  nuevo  los 
Marroquíes.  Luis  Lorero  cae  de  sorpresa,  la  entra  á  escala  vista,  pasa  á 
cuchillo  á  sus  moradores  y  se  retira  con  el  despojo  á  Mazagán.  Felicísi- 
mas habían  sido  todas  sus  expediciones,  y  su  valor  llegó  á  rayar  en  te- 
meridad; hasta  que  cayó  en  una  emboscada,  y  de  500  hombres,  sólo  él 
y  siete  soldados  que  rompieron  las  líneas  de  los  Marroquíes  pudieron  lo- 
grar la  plaza. 

No  se  creyó  que  Lorero  había  obrado  con  la  prudencia  de  Capitán,  si 
su  arrojo  era  innegable,  y  le  substituyeron  con  D.  Alvaro  Carbalho.  Era 
ya  el  Xerife  Muley  Abd-Allah,  Señor  de  Fez  y  de  Marruecos,  y  no  pudo 
sufrir  que  en  el  corazón  de  su  reino  hubiese  un  punto  sujeto  á  la  servi- 
dumbre cristiana.  En  4  de  Marzo  de  1562,  dio  vista  á  la  fortaleza  con 
200.000  hombres  y  un  tren  de  24  piezas  de  batir  ',  cercó  estrechamente 
la  plaza,  cegó  el  foso,  derribó  los  muros;  pero  careciendo  de  armada  que 
prohibiese  el  mar  á  los  Portugueses  y  rechazado  en  los  dos  asaltos  que 
dio  en  24  y  30  de  Abril,  levantó  el  sitio,  con  gloria  de  su  Gobernador, 
que  con  solos  2.500  hombres,  había  resistido  el  ímpetu  de  fuerzas  tan 
numerosas. 

A  la  par,  en  la  costa  mediterránea  seguían  continuos  los  estragos  de 
los  piratas.  El  11  de  Mayo  de  1561,  22  velas  fondearon  en  Culi  de  Illa, 
é  Isuf  Arráez  con  1.700  hombres,  acometió  á  ¡Soller;  pero  defendiéndose 
animosamente  los  Mallorquines,  le  mataron  en  la  refriega. 

1     Según  Luis  de  Sousa,  uua  de  ellas,  llamada  la  Maimona,  cal/aba  balas  de  cinco  palmos 
a  medio  de  circunferencia. 
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Las  invasiones  no  se  interrumpieron,  y  tan  atemorizados  estaban  los 
costeños,  que  al  despuntar  una  vela  por  el  horizonte,  huían  creyendo 
ver  tras  olla  la  flota  del  temido  Dragnt.  En  esta  sazón  el  Gran  Turco, 
deseoso  de  habérselas  desembarazadamente  con  España,  su  eterna  opo- 
sitora; firmó  treguas  con  el  Emperador  Fernando  de  Alemania,  median- 
te la  libertad  de  los  principales  cautivos  de  los  Xerves,  y  mandó  al  \)cy 
de  Argel  atacase  á  Oran  y  á  Mazalquivir.  Reunieron  los  Argelinos  en  el 
siguiente  año  un  poderoso  ejército;  súpolo  Felipe,  y  para  socorrer  aque- 
iias  plazas  apresto  en  Málaga  28  galeras,  las  1G  italianas,  con  cerca  de 
4.000  soldados,  sin  la  marinería  y  chusma,  al  mando  de  D.  Juan  de 
Mendoza. 

Estalla  una  deshecha  tempestad,  se  refugia  la  flota  en  el  puerto  de 
la  Herradura,  y  el  19  de  Octubre  de  1G62,  las  galeras  y  el  ejército  con 
su  Jefe,  fueron  sepultados  en  las  olas  '.  El  litoral  español  quedo  comple- 
tamente á  merced  de  sus  más  encarnizados  enemigos. 

Al  esparcirse  entre  los  Berberiscos  los  sucesos  de  los  Xerves  y  la 
completa  destrucción  de  la  armada,  se  destacan  de  todos  sus  cubiles,  y 
confabulados  con  los  Moriscos  valencianos  y  granadinos,  no  dan  vagar 
á  las  riberas  españolas  con  frecuentes  desembarcos,  con  sorpresas  noc- 
turnas, saqueando  los  pueblos,  paralizando  el  comercio,  reflejándose  en 
las  aguas  del  Mediterráneo  el  temido  pabellón  rojo,  verde  y  amarillo  de 
Argel,  desde  el  Cabo  de  Creux  hasta  el  de  Finisterre. 

Poseíamos  entonces  en  África  tan  sólo  á  Oran,  Mazalquivir,  la  Gole- 
ta y  Melilla,  escasas  de  fuerza,  pertrechos  y  bastimentos,  por  la  falta  de 
naves.  Hascén,  obedeciendo  las  órdenes  del  Sultán,  mandó  predicar  la 
guerra  santa:  respondieron  los  Xeques  de  Tremecén,  Túnez,  Milhiana 
y  Constantina,  y  reunió  50.000  hombres,  abundosamente  provistos  de 
víveres  y  artillería.  Una  formidable  escuadra  de  30  galeras,  3.000  sol- 
dados y  40  cañones  gruesos,  había  de  secundar  al  ejército  de  tierra,  dis- 


I  Al  ver  la  inminencia  del  peli-ro,  I).  Juan  habla  mandado  desherrar  á  los  remeros; 
perdidas  ya  gran  parte  de  Las  galeras  y  tronchado  el  árbol  de  la  suya,  ofreció  á  dos  ["arcos 
la  libertad,  si  le  sacaban  á  tierra,  l'óueule  eu  un  payés;  ya  casi  tocaban  la  orilla  de  la  que 
apeuas  les  separaba  un  est  ido,  cuando  p  >r  apartarse  de  una  postiza  de  la  -alera  Estrella  que 
les  embestía  por  la  espalda,  tropiezan  contra  la  aguja  del  timón  de  la  patrona  de  Harto,  \ 
queda  D.  Juan  muerto  (Mi  el  acto.  Las  caves,  que  si  bien  maltratadas,  pudieron  salvarse, 
fueron:  de  la  escuadra  española,  la  Mendoza,  la  San  Juan  y  la  Soberana-,  de  h  de  Ñapóles. 
la  Capitana,  que  embistió  en  buena  playa.  De  mas  de  t00  personas  que  montaba  la  Capita- 
na de  España,  se  salvaron  tan  solo  cuatro,  (lipióu  Doria,  General  de  las  -aleras  de  Ñapóles, 
salvóse  igualmente,  Relación  MS.  de  la  Biblioteca  de  la  Real  academia  de  la  Historia  por 
Martin  de  Fiyueroa,  que  se  halló  al  perderse  las  -aleras  eu  la  Herradura.) 
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tante  unas  80  leguas  de  Oran.  A  principios  de  Abril  de  1563,  empren- 
dió su  marcha,  y  vencida  la  dificultad  del  camino,  acampó  en  Areñuelas 
á  una  legua  de  la  plaza. 

Gobernábala  el  bizarro  Conde  de  Alcaudete  D.  Alonso- de  Córdoba,  y  á 
sus  órdenes,  ya  libre  del  cautiverio,  su  hermano  D.  Martín,  de  no  meno- 
res bríos.  Al  rumor  de  la  jornada,  avisó  á  España,  reforzando  mientras 
las  fortificaciones,  recogiendo  víveres  y  preparándose,  como  experto  Ca- 
pitán, á  los  azares  del  sitio.  Felipe  II,  en  cuidado  por  la  suerte  de  las 
plazas,  ordenó  á  Málaga,  Sicilia,  Ñapóles,  Milán,  Malta,  Florencia,  Sa- 
boya,  Genova  y  Venecia,  que  acudiesen  con  bastimento;  pero  antes  que 
el  socorro  llegaron  los  sitiadores. 

Oran  y  Mazalquivir,  como  tan  próximos,  pues  que  el  segundo  puede 
considerarse  puerto  del  primero,  se  auxiliaban  mutuamente,  y  para  en- 
lazarlos se  fortificó  una  loma  intermedia,  con  un  castillo  llamado  de  San 
Miguel,  que  servía  de  atalaya  y  defensa.  Con  el  objeto  de  impedir  que 
se  aproximasen  los  sitiadores,  se  construyó  también  un  castillejo  cerca 
de  la  muralla,  con  nombre  de  Los  Santos.  Las  tropas  de  Alcaudete  eran 
pocas,  los  víveres  escasos,  la  munición  no  larga. 

Tentó  el  Conde  una  salida  con  80  caballos  y  600  infantes,  para  re- 
tardar la  circunvalación;  pero  replegóse  á  la  plaza,  convencido  del  peli- 
gro que  corría  contra  fuerzas  tan  desiguales. 

Regularizado  el  sitio,  Hascén  embistió  el  fortín  de  los  Santos:  el  pu- 
ño de  gente  que  lo  defendía  peleó  con  obstinación:  pero  hubo  de  entre- 
garse, capitulando  su  libre  paso  á  Oran,  que  se  les  ofreció  sin  que  se  les 
cumpliese.  El  sitiador  entonces  abrigó  sus  tropas  tras  del  cerro  Gor- 
do, á  fin  de  evitar  el  fuego  de  la  plaza,  y  juzgando  acertadamente,  que 
la  posición  de  San  Miguel  era  la  llave  de  Mazalquivir  y  ésta  la  de  Oran, 
montó  sus  baterías  contra  el  fuerte  defendido  por  Francisco  de  Vivero, 
Pedro  de  Mendoza  y  el  Capitán  Gallarreta. 

Pensando  Hascén  tomarlo  á  escala  vista,  ciega  el  foso  con  fagina  y  lo 
asalta  bruscamente;  pero  los  sitiados  rechazan  la  acometida,  y  las  fuer- 
zas de  Mazalquivir  salen  y  dispersan  la  columna  de  asalto.  Hascén  en- 
tonces aumenta  con  el  grueso  del  ejército  el  número  de  los  sitiadores, 
dejando  al  frente  de  Oran  24.000  peones  y  400  caballos,  para  tener  en 
respeto  á  la  guarnición.  Alcaudete  refuerza  la  de  Mazalquivir  y  Don 
Martín  la  de  San  Miguel  con  la  compañía  de  Bartolomé  Morales  '.  El  jo- 


I    Quizá  fuera  Baltasar  ile  Morales,  autor  del  Diálogo  de  las  guarros  de  oran,  que  estuvo 
en  este  sitio  de  Mazalquivir. 
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ven  A.lcaudete  con  espolonadas  continuas  destruye  los  forrajes,  quema 
Las  faginas,  provee  la  plaza,  y  no  deja  ni  nn  momento  de  reposo  á  Loa 
argelinos. 

Cierto  que  el  asedio  se  llevaba  con  poco  vigor:  la  escuadra  no  había 
Llegado:  acometida  por  contrarios  vientos,  tuvo  que  tornar  ¡i  Argel  para 
reponerse,  y  faltando  á  Loa  sitiadores  la  artillería  gruesa,  limitóse  el  si- 
tio á  un  estrechísimo  bloque". 

El  1.°  de  \lav<>.  los  pífanos  y  atabales  de  los  Moros,  resuenan  por  el 
campamento,  sus  bajeles  aparecen  en  las  aguas  de  Mazalquivir,  con  re- 
fuerzo de  tropas  y  provisión  abundante.  Asientan  baterías  con  grue 
tiros,  estrechan  el  cerco,  baten  rudamente  la  fortaleza,  desmantelan  las 
defensas,  intiman  la  rendición,  y  recibido  á  arcabuzazos  el  parlamenta- 
rio, asaltan  furiosos,  con  no  menos  coraje  resistidos:  balas,  Hechas, 
piedras  y  alcancías,  cuanto  á  mano  encuentran  sirve  de  arma  á  los  de- 
fensores. Desmayan  los  Turcos,  y  muertos  los  más  valientes,  se  reple- 
tan á  sus  líneas.  Truena  de  nuevo  el  cañón,  y  al  romper  del  alba,  con 
ímpetu  creciente  se  arrojan  contra  el  muro,  pero  resisten  los  Españoles 
con  igual  denuedo.  Ciega  la  cólera  á  Hascén,  repite  en  el  mismo  día  el 
tercero,  el  cuarto  y  el  quinto  asalto,  y  cada  vez  es  rechazado  con  mayor 
pérdida.  Llega  la  noche,  forma  con  gente  de  refresco  otras  columnas,  y 
ordena  la  sexta  arremetida.  Los  Turcos  por  borrar  sus  derrotas,  los  Es- 
pañoles por  conservar  sus  ventajas,  pelean  con  furor  entre  las  tinieblas, 
que  iluminan  tan  sólo  el  momentáneo  relámpago  de  las  explosiones  y 
el  resplandor  siniestro  de  los  fuegos  de  artificio.  La  constancia  española 
por  fin  triunfa,  y  los  Turcos  se  retiran:  los  fosos  están  repletos  de  cadá- 

s,  y  al  pié  de  la  muralla  yace  el  Xeque  de  Gonstantina. 

Comunicábanse  los  dos  Gobernadores  por  medio  de  algunos  renega- 
dos, que  de  noche  se  introducían  en  los  fuertes;  por  intrépidos  nadadores, 
que  salvaban  el  trozo  de  mar  que  separa  ambos  lugares;  y  cuando  los 
vientos  repelían  de  la  costa  á  la  escuadra  argelina,  por  las  barcas  con 
que  enviaba  I).  Alonso  refuerzos  é  instrucciones  á  su  hermano;  mas 
pronto  quedaron  privados  de  este  consuelo,  que  Hascén  mandó  ocupar  la 
isla  intermedia  con  600  Turcos,  imposibilitando  así  que  se  comunicaran. 

Avergonzado  de  la  derrota  de  su  numeroso  ejército,  solicitó  de  Don 
Martín  permiso  para  recoger  el  cadáver  del  Xeque,  ofreciendo  levan- 
tar el  sitio:  accedió  D.  Martín,  pero  Hascén  no  pensaba  en  cumplir  lo 
prometido.  Las  compañías  de  D.  Francisco  Cárcamo  y  D.  Pedro  de  Men- 
doza, reforzaron  la  guarnición  del  fuerte,  quedando  apenas  defensores 
en  Mazalquivir. 
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Hascén  en  tanto  redobla  sus  esfuerzos:  el  7  de  Mayo  se  pone  á  la  ca- 
beza de  la  columna  de  asalto,  bate  la  muralla  con  furiosa  artillería,  y 
embisten  los  Argelinos  en  montón,  como  hombres  desesperados:  arriman 
las  escalas  á  los  muros,  el  estandarte  del  Profeta  ondea  en  la  barbacana. 
¿Han  cedido  los  Españoles?  No:  acuden  con  nuevo  brío,  despeñan  desde 
el  adarve  á  los  asaltantes,  rompen  sus  escalas  y  los  abrasan  con  la  pez 
y  el  alquitrán  inflamados.  No  se  oye  un  grito  entre  los  que  combaten, 
el  duelo  es  á  muerte  y  la  ira  traba  las  lenguas.  Sólo  en  temeroso  es- 
truendo suenan  el  fragor  de  las  armas,  los  ayes  de  los  moribundos,  la 
voz  de  los  Capitanes  animando  á  sus  soldados.  La  carnicería  es  horrible: 
á  las  dos  horas  de  esfuerzos  sobrehumanos,  los  Turcos  baten  retirada: 
los  gritos  de  victoria  por  la  Cruz  llenan  por  séptima  vez  el  espacio,  y 
resuenan  de  colina  en  colina  hasta  perderse  en  Mazalquivir. 

Breve  fué  el  reposo:  dos  horas  tardó  Hascén  en  renovar  sus  colum- 
nas, las  arenga  y  furiosas  claman  por  el  asalto.  A  los  pocos  defensores 
que  restaban,  agobiados  por  la  fatiga;  si  no  corazón,  menguábanles  las 
fuerzas,  teniendo  que  pelear  con  enemigos  incesantemente  remudados. 
Juegan  los  cañones  del  campo,  responden  los  de  la  fortaleza  y  los  de 
Mazalquivir,  y  entre  nubes  de  humo,  como  si  nunca  hubieran  sido  es- 
carmentados, arremeten  los  Turcos,  trepan  por  las  escalas,  y  clavan  dos 
banderas  en  los  adarves.  Acuden  al  reparo  los  Españoles,  sueltan  los 
mosquetes,  y  las  picas  y  las  espadas  se  cruzan  con  los  alfanjes  y  los 
yataganes.  Todo  está  perdido,  triunfa  el  número,  los  sitiadores  arrollan 
á  los  sitiados,  que  se  replegan  en  las  últimas  defensas.  Súbito  arrojan 
granadas  de  alquitrán  sobre  los  vencedores,  cuyas  ropas  arden,  y  vacilan 
y  se  detienen:  entonces  los  Españoles,  con  esfuerzo  supremo,  se  arrojan 
contra  ellos,  les  derriban  del  terraplén,  y  cayendo  de  rodillas,  alzan  al 
cielo  sus  manos  en  acción  de  gracias  á  Jesús  Crucificado. 

Pero  rotos  los  lienzos,  cuarteadas  las  torres,  cegados  los  fosos,  lo  in- 
terior reducido  á  un  montón  de  ruinas  ',  moribundo  Gallarreta,  heri- 
dos todos  los  demás  Capitanes,  diezmada  la  guarnición,  es  imposible  la 
resistencia.  Además,  cauto  el  enemigo,  trata  de  ganar  el  fuerte  por  la 
zapa  y  emprende  la  mina.  D.  Martín  de  Córdoba  envía  para  reconocerla 
al  Capitán  Melchor  de  Morales,  quien  aconseja  el  abandono  de  San  Mi- 
guel. Para  que  el  presidio  de  Mazalquivir  asegurase  la  retirada,  salen 

i  «Y  hicieron  Los  soldados  una  cosa  maravillosa  (conviene á  sabor  .  que  hicieron  hoyos, 
donde  se  metieron  para  guardarse  <lcl  artillería  no  Los  matase,  por  no  tener  ningún  reparo 
ni  defensa,  por  estar  el  loso  y  la  muralla  muy  liona."  Baltasar  de  Morales,  Diálogo  de  las 
guerras  de  Oran, 
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cinco  Boldados,  cuatro  caen  en  poder  de  los  sitiadores  que  habían  apos- 
tado en  el  camino  100  escopeteros;  salvóse  empero  el  quinto  que  lo  puso 
en  noticia  del  Gobernador.  Al  oir  los  espingardazos  de  los  Turcos  que 
daban  caza  á  los  fugitivos,  descuélganse  por  la  sierra  otros  20  soldados, 
creyendo  que  distraídos  aquéllos  en  la  persecución  podrían  burlar  su  vi- 
gilancia y  refugiarse  en  Mazalquivir:  sigúeles  toda  la  guarnición,  des- 
amparando artillería,  municiones  y  heridos:  acometen  los  Turcos,  acude 
á  contrastarlos  D.  Francisco  de  Cárcamo  '  con  100  arcabuceros  que  pro- 
tegen valientemente  la  retirada,  hasta  que  abrigados  bajo  el  cañón  de  la 
plaza,  juega  la  artillería  y  obliga  á  los  Argelinos  á  retroceder  con  gra- 
ves pérdidas,  cesando  en  la  persecución  de  los  Españoles,  que  las  habían 
recibido  no  escasas,  muerto  ya  el  Capitán  Gallarrcta  y  el  Alférez 
Quesada. 

A  los  pocos  defensores  del  fuerte  de  San  Miguel,  que  sobrevivieron, 
se  les  recibió  con  vítores  y  aplausos  en  Mazalquivir,  cuyo  estado  no  era 
sin  embargo  satisfactorio:  debilitada  su  guarnición  por  los  continuos  re- 
fuerzos enviados  al  fuerte,  sólo  contaba  con  470  soldados  útiles  y  80  ve- 
cinos. 

El  9  de  Mayo,  el  sitiador,  dueño  de  San  Miguel,  da  recia  batería  á 
Mazalquivir,  y  manda  un  parlamentario  á  I).  Martín  de  Córdoba,  ofre- 
ciéndole honrosísimas  capitulaciones  si  abría  las  puertas,  ya  que  resis- 
tir era  locura,  falta  la  plaza  de  defensores,  escasa  de  artillería  y  maltra- 
tada en  sus  reparos.  I  si  tenemos  por  el  Rey  de  España  y  sólo  la  rendi- 
remos  con,  ln  vida:  si  fnn  pobre  de  defensas  está,  ¿por  qué  no  venís  d 
asaltarla?  contestó  D.  Martín,  y  Hascén  ofreció  cumplirle  colmadamen- 
te su  deseo. 

El  20  de  Mayo  forma  dos  columnas  de  6.000  hombres;  pónese  al  fren- 
te de  la  una;  fía  la  otra  á  los  Xeques  más  valerosos;  envía  por  delante 
12.000  Alárabes  para  que  en  ellos  quebrase  la  furia  de  los  fuegos  de  la 
plaza,  y  manda  el  asalto.  Aquella  noche  recibe  D.  Martín  refuerzos  de 
Oran.  Impávidos  los  defensores,  dejan  que  se  acerque  la  primera  batalla, 
y  á  quema  ropa  disparan  la  artillería  y  arcabuceros.  Espantoso  fué  el  efec- 
to: 500  Turcos  pierden  la  vida  Xo  vacilan,  sin  embargo,  los  que  quedan; 
arriman  las  escalas  al  muro,  y  en  una  almena  ondea  el  estandarte  tricolor 
de  los  Argelinos;  pero  son  desalojados  por  la  indomable  valentía  de  la  guar- 

i     Hernando  de  Cárcamo,  le  llama  Salaz  ir:  probablemente  el  que  con  el  mismo  nombre 
desigaa  Baltasar  de  Morales,  como  el  uuico  que  se  negó"  á  entrar  en  el  convenio,  que  para 
irse  ile  la  cautividad,  concertaron  los  Capitanes  del  ejército  de  Alcaudcte,  derrotado 
cu  líazagrán. 
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nición;  el  ímpetu  de  los  asaltantes  se  estrella  en  la  resistencia  de  los  de- 
fensores, como  la  ola  embravecida  contra  el  peñasco  inmoble  que  la  re- 
chaza. Retíranse;  ruge  mientras  desencadenada  tempestad,  azota  en  el 
rostro  á  los  Turcos,  que,  cegados  por  el  viento  y  por  el  agua,  apenas  pue- 
den defenderse  del  presidio,  que  les  acosa  por  todas  partes. 

Murió  en  la  defensa  el  Alcaide  Luis  Alvarez  de  Sotomayor,  Capitán 
valeroso,  y  sitiados  y  sitiadores  se  preparaban  para  nuevos  sucesos,  cuan- 
do unas  naves  con  vituallas  y  municiones  esquivan,  á  favor  de  la  obscu- 
ridad, el  cuidado  de  los  Argelinos,  y  entran  en  el  puerto  y  animan  á  la 
guarnición  con  la  noticia  del  próximo  socorro. 

Iguales  noticias  habían  llegado  ya  á  Hascén,  que  reunió  á  los  Xeques 
para  determinar  la  prosecución  ó  el  levantamiento  del  sitio.  Opinaban 
casi  todos  por  lo  último;  prevaleció,  sin  embargo,  lo  primero,  por  más 
arrimado  al  parecer  de  Hascén;  que  siempre  el  inferior,  de  quien  solicita 
consejo  el  poderoso,  acomoda  su  juicio  al  paladar  del  que  se  lo  pide,  tan 
sólo  para  que  le  aconseje  lo  que  desea. 

Resuélvese  en  consecuencia  para  el  1.°  de  Junio  un  asalto  general 
■por  mar  y  por  tierra,  con  todas  las  tropas  disponibles,  ü.  Martín,  confe- 
sada y  comulgada  su  gente,  recorre  la  línea  con  un  Crucifijo  en  la  ma- 
no, y  anima  al  presidio  á  combatir  por  la  fe  y  por  la  patria,  anunciándo- 
les las  recientes  nuevas.  Un  grito  de  entusiasmo  le  interrumpe,  y  los 
soldados  ocupan  sus  puestos  para  recibir  á  los  Turcos,  que  con  gentil 
compás  se  acercaban  dando  espantables  alaridos.  Caen  700  antes  de 
tocar  al  muro;  pueden,  empero,  fijar  24  escalas,  y  traban  lucha  terrible: 
con  piedras,  fuego,  bombas  y  toda  clase  de  tiros  sostenían  los  sitiados 
la  furia  délos  asaltantes;,  que  sin  embargo  ganaban  terreno.  Aplican 
entonces  mechas  á  unos  barriles  de  pólvora,  los  arrojan  desde  los  adar- 
ves y  revientan  en  medio  de  las  apiñadas  masas  de  los  Argelinos;  des- 
pedazados miembros  pueblan  el  aire;  álzase  un  clamor  de  suprema  ago- 
nía; las  columnas  retroceden;  furioso  Hascén  quiere  detenerlas;  impo- 
sible. 

Apuntaba  apenas  el  nuevo  día,  cuando  el  feroz  Argelino,  alfange  en 
mano  y  embrazada  la  adarga,  pónese  al  frente  de  los  suyos;  acomete 
una  y  otra  vez,  y  dándoles  ejemplo  se  arroja  á  los  mayores  peligros. 
Cinco  horas  de  inútiles  esfuerzos  agotan  su  constancia;  los  fosos  y  ruedos 
de  Mazalquivir  están  sembrados  de  cadáveres  y  tiene  que  ordenar  la  re- 
tirada; en  su  furor  jura  arrasar  la  ciudad.  El  6  de  Junio  acomete  de  nue- 
vo y  de  nuevo  es  rebotado;  repite  el  7  con  desesperada  temeridad,  y  se 
estrella  contra  el  muro  de  hierro  que   forman  los  Españoles.  Obstinado 
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Hascén,  pasa  la  noche  en  juntar  Loa  restos  do  su  ejército;  rehace  sus  co- 
lumnas y  manda  el  asalto:  pero  súbito  el  estampido  de  la  artillería  es- 
pañola, las  campanas  de  Oran  y  Mazalquivir  al  vuelo,  gritos  de  júbilo, 
músicas  marciales  llenan  el  espacio;  la  armada  sitiadora  se  arremolina; 
escapan  alo-unas  galeras;  maniobran  confusas  las  más  desprevenidas; 
hacen  tolas  señales  al  campamento  para  que  se  ponga  en  salvo,  y  a  lo 
lejos  descúbrese  en  el  brumoso  horizonte  la  deseada  flota. 

Al  poco  tiempo,  D.  Nicolás  de  Rocafull,  en  su  ligera  fusta,  llega  al 
puerto:  la  armada  española  da  caza  á  la  argelina,  que  huye  á  boga  arran- 
cada, perdiendo  nueve  buques.  Cuatro  mil  soldados,  é  innumerables  ca- 
balleros voluntarios  ',  con  los  Generales  Ü.  Francisco  de  Mendoza,  Don 
Alvaro  Bnzán  y  .Juan  Andrea  Doria,  precedidos  de  D.  Francisco  de  Cór- 
doba, desembarcan  en  Mazalquivir;  abrázanse  los  Españoles;  loan  los  re- 
cién venidos  el  valor  de  aquellos  valientes,  y  prepara nse  á  recorrer  el 
abandonado  campamento  de  los  sitiadores.  Hascén,  al  ver  la  fuga  de  las 
fuerzas  navales,  y  conociendo  que  las  españolas  se  le  echaban  encima,  le  • 
vanta  el  sitio;  inutiliza  apresuradamente  lo  que  no  podía  llevar,  y  revien- 
ta las  piezas  de  batir  para  que  no  caigan  en  manos  de  los  sitiados.  Al 
mi ^1110  tiempo,  entre  las  salvas  de  la  artillería,  el  estridor  de  los  clarines. 
el  redoble  de  los  atambores,  y  el  confuso  vocerío  de  la  multitud,  salen 
Las  guarniciones  de  Oran  y  Mazalquivir,  incomunicadas  desde  el  princi- 
pio del  sitio;  corren  á  encontrarse,  y  los  heroicos  Gobernadores,  los  dos 
hermanos  Córdobas,  al  par  que  los  soldados  de  ambas  fortalezas,  se  abra- 
zan tiernamente  con  Ingrimas  en  los  ojos.  Juntos  ya  con  los  expedicio- 
narios, marchan  á  picar  la  retaguardia  al  enemigo;  pero  llevándoles  mu- 
cha delantera,  vuelven  á  la  plaza.  Reparadas  las  fortificaciones,  abastecido 
y  reforzado  el  presidio;  la  armada,  compuesta  de  cinco  galeras  catalanas, 
cuatro  de  Ñapóles,  doce  genovesas,  cinco  de  Antonio  Pascual  Lomelin, 
igual  número  de  Malta,  tres  de  Saboya  y  una  del  Abad  de  Lupián,  zar- 
pó para  Málaga,  tocando  á  su  paso  en  Cartagena. 

Tal  fué  el  cerco  de  Oran  y  Mazalquivir,  en  que  Turcos  y  Españoles 
se  mostraron  dignos  rivales.  D.  Felipe  remuneró  con  larga  mano  á  los 
defensores,  y  nombró  á  D.  Alonso  de  Córdoba  Virrey  de  Navarra,  dándo- 
le una  encomienda,  y  la  de  Hornachos  á  D.  Martín.  La  pérdida  de  Oran 


I  Ku  la  Biblioteca  ile  la  lloal  Academia  de  la  Historia  existe  ana  Relación  do  Letra  del 
siido  xvi,  en  la  que  se  enumeran  los  Caballeros  voluntarios,  uaturales  de  Madrid,  ([lie  lúe- 
roa  al  socorro  de  Oran.  Aunque  uo  indica  el  año,  creemos  que  se  refiere  al  c<  reo  objeto  de 
este  capítulo. 
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y  Mazalquivir  hubiera  llevado  tras  sí  la  despoblación  del  litoral  de  la 
Península,  y  en  las  costas  de  África  la  ruina  completa  del  poderío  es- 
pañol i. 

I  Por  tan  hcrói-ase  estimó  la  defensa  de  Mazalquivir,  que  el  Príncipe  D.  Carlos,  hijo 
de  Felipe  II,  previno  en  la  10.a  manda  de  su  testamento,  que  se  luciese  una  renta  perpetua 
de  3.000  ducados  para  D.  Martin  de  Córdoba,  hermano  del  Conde  de  Alcaudete,  en  premio 
de  la  defensa  de  Mazalquivir,  que  hizo  en  1563,  por  la  voluntad  que  siempre  ha  tenido  Je  ha- 
cer bien,  y  merecí  d  los  que  aventajadamente  sirven. 
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CAPÍTULO  XVII. 


Prueba  inútilmente  D.  Sancho  ili*  Leiva  La  re  son  [uista  del  Peñón  de  Vélez. — Tómala  I).  Gar- 
cía de  roledo.  -Ü  Uraro  r.i/ni  obstruye  la  desembocadura  del  Marfil.—  Muere  Dragnt. 
— Ataques  á  Melilla. — Batalla  de  Lepante — Al-Ucb-Ali  se  apodera  de  Tdnez.— Expedi- 
ción \  tomillo  Iuiilv.  por  D.Juan  de  Austria. —Al-Uch-Ali  \  Sinán  conquistan  la  Goleta. 
—Intenta  BOcorrerlaD.  Juan.— Piérdese  Tdnez. — Ríndese  el  fortín  del  Estanque.— Senti- 
miento de  l).  Juan.— Retuérzanse  las  plazas  africanas.— Abd-el-Malek  destroza  al  Xerile 
aegro.  leude  éste  al  Rey  Felipe.— Despnés  á  l).  Sebastián  de  Portugal.  — Batalla  de  Al- 
cazarquivir.-  I  aión  de  España  y  Portugal.— Treguas  con  Muley-Achmet.— Muerte  de  Fe- 
lipe u. 


Apenas  se  retiró  la  armada  española,  diseminada  la  argelina  siguió 
desolando  las  costas  de  Andalucía,  Valencia  y  Cataluña.  A  fines  de  Sc- 
tiembre  de  1563,  en  las  Cortes  que  Felipe  II  celebró  en  Monzón,  de  trán- 
sito para  1$  ireelona,  le  expusieron  los  Procuradores  el  aflictivo  estado  de 
aquellos  pueblos,  ofreciéndole  cuantioso  servicio,  y  el  Rey  á  los  Procu- 
radores, que  destinaría  una  escuadra  para  defender  las  riberas.  En  áni- 
mos estaba  D.  Felipe,  de  conquistar  las  plazas  que  nos  habían  pertene- 
cido. Para  ello  sustentaba  tratos  y  confidencias  con  los  Moros.  Pedro  Ye- 
negas,  Gobernador  de  Melilla,  preciábase  de  saber  por  lenguas  seguras 
que  los  naturales  tenían  desguarnecido  y  descuidado  el  Peñón  de  Vélez, 
fácil  de  ocupar  por  un  golpe  de  mano.  Con  estos  informes,  dio  orden  el 
Rey  á  D.  Francisco  de  Mendoza,  para  que  tentase  la  empresa,  y  por  su 
enfermedad  á  D.  Sancho  de  Leiva,  General  de  las  galeras  de  Ñapóles. 
Ei  22  de  Julio  de  15G4  salió  de  Málaga,  sin  descubrir  el  objeto  de  la  ex- 
pedición; fondeó  en  la  isla  de  Arbolan  á  30  leguas  de  África;  comunicó 
á  los  Jefes  sus  instrucciones;  juzgaron  los  más  que  no  podría  tomarse  el 
Peñón  por  el  poco  aparejo  que  llevaban;  mas  D.  Sancho  siguió  su  rum- 
bo, que  no  se  le  había  encomendado  decidir,  sino  ejecutar. 

Arribó  al  Peñón  y  tentó,  aunque  inútilmente,  una  sorpresa:  acome- 
tido por  los  Moros,  se  replegó  sobre  la  Ciudad  de  Vélez;  envió  por  víve- 
res á  las  galeras  al  Conde  Sofrasco,  Genovés,  que  hubo  de  ciar  desorde- 
nado por  los  Cabilas  que  descolgaban  grandísimas  galgas  desde  las  cum- 
bres del  Baba,  Cantil  y  Morabito:  un  nuevo  reconocimiento  dio  iguales 
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resultados,  y  persuadido  D.  Sancho  de  lo  inútil  de  sus  esfuerzos  por  la 
cortedad  de  los  recursos,  reembarcóse,  volviendo  á  Málaga  con  pérdida  de 
alguna  gente. 

El  desaire  de  D.  Sancho  de  Leiva  hirió  profundamente  el  orgullo  es- 
pañol. Hacíanse  aprestos  considerables  para  contrarrestar  las  fuerzas  oto- 
manas; pero  desmentida  la  expedición,  dirigióla  Felipe  contra  África, 
nombrando  por  General  de  la  flota  á  D.  García  de  Toledo,  Virrey  de  Ca- 
taluña. Componíanse  de  153  buques,  entre  ellos  93  galeras  ',  con  unos 
13.000  hombres  á  bordo;  los  1.500,  Portugueses,  auxilio  del  Cardenal 
Regente  1).  Enrique.  Recogida  la  artillería  de  batir  en  Barcelona,  y  en 
Málaga  multitud  de  voluntarios  de  las  familias  más  esclarecidas,  según 
costumbre  en  guerra  contra  Infieles,  salió  la  escuadra  en  31  de  Agosto 
de  1564. 

Receloso  el  Rey  de  Argel  de  tanto  preparativo,  recorrió  sus  plazas, 
y  aunque  tenía  por  inexpugnable  la  del  Peñón,  reforzó  el  presidio  con 
100  Turcos  y  bastimentos  para  seis  meses.  En  efecto,  contra  él  marchó  la 
escuadra  española,  desembarcando  los  primeros  D.  Sancho  de  Leiva, 
D.  Luis  Osorio  y  Chiapino  Vitelli:  fortificaron  á  Alcalá,  castillo  aban- 
donado, y  seguros  en  él  víveres  y  municiones,  marcharon  eu  dos  cuerpos 
contra  la  Ciudad  de  Vélez,  á  donde  llegaron  después  de  ligeras  escara- 
muzas, encontrándola  desierta.  Bloqueado  completamente  el  Peñón,  se 
intimó  la  entrega  al  Alcayde  Turco  Feret,  quien,  como  D.  Martín  de 
Córdoba  en  Mazalquivir,  respondió:  que  siendo  la  plaza  posesión  del 
Gran  Señor,  le  cumplía  mantenérsela  fiel  has  la  el  último  momento  de 
su  vida.  Pero  su  resolución  desmoronábase  al  compás  que  los  muros  ba- 
tidos por  la  artillería:  reconocido  por  los  sitiados  que  no  podían  escapar 
de  muerte  ó  prisión,  se  atemorizaron,  y  descolgándose  á  la  desfilada  por 
los  adarves,  se  salvaron  en  tierra,  hasta  quedar  sólo  13  hombres,  qu 
rindieron  el  8  de  Setiembre  -,  abandonando  19  piezas  de  artillería  y  co- 
pioso bastimento.  Mejoráronse  las  fortificaciones,  quedó  do  Gobernador 
con  300  soldados  Diego  Pérez  Arnalte,  se  aportilló  y  derribó  la  mayor 
parte  de  la  muralla  de  Vélez.  y  vencidos  los  Moros,  que  dieron  una  aco- 
metida á  fin  de  impedirlo,  preparóse  la  marcha.  Para  el  embarco  se  pu- 
sieron de  respeto  algunas  banderas  en  los  estribos  de  las  montañas,  y  á 
D.  Luis  Osorio  con  300  arcabuceros.  Desordenados  por  los  Alarbes,  que 


l     s.ui  Miguel  dice  69;  p<  ro  i  s  error  de  Mima,  pues  que  reunidas  las  parciales  que  allí 
pono,  resultan  las  93  que  contamos. 
i    El  ■■<  dice  Salazar,  >  también  que  losque  quedaron  en  el  Peñón  fueron  2:  Turcos 
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acometieron  de  roció,  fueron  socorridos;  mas  acudiendo  nuevos  Cabilas, 
trabóse  una  pelea  muy  empeñada,  en  que  al  fin  fueron  rechazados  los 
enemigos;  aunque  desgraciadamente  muerto  de  un  balazo  que  Le  traspa- 
só el  pecho  I).  Luis  Osorio.  El  embarque  se  hizo  ya  tranquilo,  y  I).  Gar- 
cía zarpd  con  derrotero  á  Málaga. 

Celebróse  mucho  en  España  y  aun  en  todo  el  mundo  cristiano,  la 
desaparición  de  aquella  madriguera  de  piratas;  recompensando  el  \l- ; 
generosamente  á  los  expedicionarios. 

Para  abastecer  el  Peñón,  había  quedado  D.  Alvaro  de  Bazán,  lo  quo 
ejecutó,  y  artillándolo  además  con  18  cañones  de  grueso  calibre,  em- 
barcóse para  Italia,  licenció  á  los  2.000  Alemanes  que  habían  venido  en 
sus  galeras,  y  retornó  á  Andalucía. 

Después  de  la  toma  del  Peñón,  había  pensado  D.  García  de  Toledo 
en  cegar  la  boca  del  Mártil  '  para  impedir  aquel  abrigo  á  los  corsarios  de 
Tetuán  -:  pero  no  se  atrevió  sin  órdenes  del  Rey.  Dióle  cuenta,  pareció- 
le bien,  y  como  el  año  estaba  ya  muy  adelantado  para  el  intento,  lo 
empleó  D.  Alvaro,  á  quien  se  fió  la  empresa,  en  reunir  en  Gibraltar 
gran  cantidad  de  piedra  y  betún.  Al  siguiente,  1565,  cargó  el  material 
en  cuatro  carabelas  largas,  llamadas  de  Anco  na,  una  goleta  y  tres  cha- 
lupas, y  reforzado  con  150  arcabuceros  y  ballesteros  voluntarios  de  Ta- 
rifa, (íimena  y  Gibraltar,  y  otros  150  Portugueses  que  le  facilitó  Lo- 
renzo Pérez  de  Tavira,  Capitán  general  de  Tánger;  dirigió  las  proas  á 
Ceuta  el  3  de  Marzo,  conferenció  con  su  Gobernador  D.  Pedro  de  Acunha, 

-condió  en  una  cala  de  la  Almina,  y  en  la  noche  del  7  siguió  el  rum- 
bo hacia  Levante.  El  temporal  que  corría  le  forzó  á  recobrar  el  puerto, 
hasta  el  8  por  la  noche  en  que  continuó  su  rumbo.  Aún  no  habían  des- 
aparecido los  buques  españoles,  salió  el  Gobernador  de  Ceuta  con  una  es- 
cuadrilla ostentando  gran  aparato  de  atambores  y  banderas,  y  fingió  un 
desembarque  en  los  Castillejos,  á  tres  horas  de  Tetuán.  Atalayaban  los 
Moros  y  acudieron  en  tropel  á  rechazar  á  los  agresores  de  Ceuta,  que  se 
retiraron  de  allí  á  poco.  Navegaba  en  tanto  Bazán,  costeando  el  Medite- 
rráneo, y  al  amanecer  llegó  á  la  ría,  la  sondeó  y  designó  el  punto  donde 
habían  de  hundirse  los  buques.  Tarde  conocieron  los  de  Tetuán  el  enga- 
ño; pero  acudieron  animosos  y  desde  la  orilla  unos,    y  otros  en  esquifes 

i  Río  \hirtin  lo  llama  el  P.  Castellanos  en  su  D^nipción  histórica  d>'  Marrv  «.  Es  ''1  que 
boj  rowo  temos  eon  el  nombre  de  Gaad-el-Jelú,  ó  Cuz. 

i  Está  sitoadaá  5  kilómetros  del  Mediterráneo,  iOO  de  Pez  \  506  de  Marruecos.  Es  ciu- 
dad amurallada  \  torreada:  por  su  multitud  de  mezquitas  y  cnbbas  (capillas  que  tiene,  se 
leda  por  los  M  >ros  el  nombre  de  Ciudad  Santa. 
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con  arcabuces  y  versos  ofendían  á  los  expedicionarios.  Mandó  D.  Alvaro 
desembarcar  á  su  hermano  D.  Alonso,  que  contuvo  las  acometidas;  pero 
engrosando  por  momentos  los  Berberiscos,  basta  juntarse  unos  5.000,  le 
obligaron  á  ganar  las  chalupas,  y  á  las  siete  de  la  tarde,  obstruido  el 
puerto,  se  retiró  la  flota  á  toda  vela  al  de  Málaga  i,  marchando  después 
de  reforzadas  las  guarniciones  de  Oran,  Mazalquivir  y  la  Goleta,  al  so- 
corro de  Malta,  en  cuyo  sitio  murió  de  una  piedra  de  rebote,  el  famoso 
corsario  Dragut. 

Melilla  continuaba  bloqueada:  ya  en  tiempos  anteriores,  su  Goberna- 
dor, D.  Alonso  de  Urrea,  había  escarmentado  á  los  Moros,  y  lo  mismo 
D.  Pedro  Venegas  de  Córdoba,  que  ahora  regía  la  plaza.  En  este  año 
de  1564  2,  un  Alfaquí  persuadió  á  los  naturales,  que  atacando  la  plaza 
en  cierto  día  y  hora,  él  encantaría  á  la  guarnición,  de  modo  que  queda- 
se inmóvil  y  sin  defensa.  Acudió  buen  número  de  partidarios:  súpo- 
lo á  tiempo  el  Gobernador,  y  mandó  que  las  puertas  quedasen  abiertas, 
la  artillería  preparada,  los  soldados  con  mecha  encendida.  A  la  hora  que 
designó  el  Alfaquí,  se  precipitan  los  enemigos  en  Melilla,  derrámanse 
por  las  calles,  y  á  la  señal  convenida,  la  artillería  y  los  arcabuces  los 
diezman,  retirándose  en  confuso  tropel  al  campo  con  muerte  do  muchos. 

No  fué  tan  recio  el  castigo  que  no  volviese  á  engañarles  el  Alfaquí, 
atribuyendo  su  desgracia  pasada  á  haberse  desvanecido  el  encantamien- 
to, por  no  haber  guardado  todos  los  Moros  las  prevenciones  que  les  ha- 
bía hecho;  á  lo  que  daban  color  los  Españoles  con  especies  echadizas,  de 
que  la  vez  pasada  por  un  rato  se  habían  quedado  sin  movimiento  y  sin 
poder  valerse  de  las  armas.  Repitióse  la  acometida,  pero  fue  más  duro 
el  desengaño;  porque  dentro  ya  de  la  Ciudad  los  Moros,  alzáronse  los 
rastrillos  y  quedaron  muertos  ó  en  cautividad  más  de  G00,  sin  que  hu- 
biera podido  averiguarse  la  suerte  del  Alfaquí. 

El  7  de  Setiembre  de  1569  arribó  á  Lanzarote  el  corsario  Calafat,  con 
nueve  galeras,  y  saqueó  la  isla,  hasta  que  reunidos  los  naturales  y  su 
Conde  D.  Agustín  Herrera  le  forzaron  á  reembarcarse.  Llegaba  ya  el  mo- 
mento en  que  la  pujanza  turca  iba  á  recibir  el  golpe  mortal:  el  7  de  Oc- 
tubre de  1571  tuvo  lugar  el  famoso  combate  de  Lepanto,  la  mas  alta 
ocasión  que  vieron  los  siglos  pasados,  los  présenles  ;/  que  esperan  ver 


i    Relación  manuscrita,  coetánea,  al  parecer,  qne  existe  en  la  Biblioteca  do  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia. 
:'    Algunos  ponen  oslo  suceso  dos  años  antes;  pero  si-  cuenta  ya  en  la  Relación  impresa 

on  Sos  illa,  (Mi  casa  de  ÜOnso  Cora,  en  i  do  Julio  tío  1564. 
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los  venideros  '.  No  so  sacd  gran  fruto  inmediato  de  la  victoria,  pero  no 
fué  estéril:  los  Turcos  perdieron,  con  sus  mejores  Capitanes,  su  prepo- 
tencia marítima:  sus  armadas,  desde  entonces,  se  ciñeron  por  punto  ge- 
neral á  la  defensiva  en  lugar  de  la  ofensiva,  que  constantemente  habían 
llevado:  los  Cristianos  buscaban  ya  y  desafiaban  en  sus  mismos  mares  á 
los  Turcos,  que,  medrosos,  rehuían  el  combate  en  el  Archipiélago,  á  pe- 
sar de  estar  mandados  por  el  terrible  Al-Uch-Alí  2. 

Anchamente  trataron  los  de  la  Liga,  en  lo  de  más  útil  para  los  intere- 
ses de  la  Cristiandad,  y  convinieron  en  que  al  próximo  año,  reunidas  to- 
llas las  fuerzas  en  los  mares  de  Sicilia,  acometerían  al  Turco,  obligándose 
todos  contra  el  enemigo  común,  despreciados  sus  particulares  intereses. 
El  ánimo  belicoso  de  D.  Juan  de  Austria  no  se  avenía  con  la  holganza, 
y  trató  de  aprovechar  el  tiempo:  mientras  llegaba  el  de  acometer  á  los 
Turcos,  pensó  en  hacer  jornada  contra  Berbería,  y  después,  reunirse  á  la 
Liga.  Disgustos  tuvo  sobre  esto  con  Venecianos,  que,  suspicaces  y  tiran- 
do siempre  al  propio  interés,  sostenían  ser  contra  los  pactos  el  que  se  en- 
tretuviese el  Rey  de  España  en  conquistas  particulares;  aunque  alegaba 
éste  que  su  obligación  se  ceñía  á  acudir  á  lo  de  la  Liga,  cuando  deter- 
minasen, libre  entre  tanto  de  atender  á  la  defensa  de  las  costas  de  Es- 
paña 3. 

Agriáronse  mucho,  siguiéronse  no  pocas  negociaciones,  y  al  fin  la 
República,  con  sus  instintos  mercantiles,  teniendo  por  más  seguro  atre- 
guarse con  el  Turco  que  guerrear  para  vencerlo,  abandonó  á  sus  aliados 
é  hizo  paces  con  Selim  II.  Quejáronse  duramente  Pontificios  y  Españoles; 
pero  lo  hecho  no  podía  enmendarse,  y  se  disolvió  la  Liga.  D.  Juan,  á  la 
cabeza  de  150  galeras,  enarboló  el  estandarte  de  España  y  volvió  á  su 
plan  favorito  de  conquistar  á  Berbería.  Inclinábase  á  caer  sobre  Túnez  y 
Biserta;  pensaban  otros  por  más  conveniente  la  empresa  de  Argel,  para 
la  que  hacía  tiempo  que  el  Príncipe  andaba  en  tratos  con  un  Moro  prin- 
cipal, llamado  Catayacán,  á  quien  se  ofrecieron  por  medio  de  Andrés 
Hernández  de  Trubia,  cinco  mil  ducados  de  renta  y  un  título  en  Ñapó- 
les, en  cambio  de  noticias  y  auxilios  ''.  Consultado  el  Rey,  mandó  que 

i    Cervantes. 

Herrera  dedico  un  soneto  y  una  de  sus  caucioucs,  imitación  del  CantemiU  Domino,  á  esta 
insigne  victoria. 

.'  Cervantes,  eu  el  cap.  39,  primera  parte  de  El  Quijote,  le  llama  el  l'cli.nli,  corrupción 
de  su  verdadero  nombre  U-Uch-Alí,  que  equivale  al  de.  el  Renegado  Alí. 

3    Apéndice  num.  10. 

V  Patxol  afirma  que  I).  Alvaro  Bazán  opinó  por  acabar  con  Argel  y  D.  Juan  por  conquis- 
tar a  Túnez.  Sau  Miguel,  afirmando  lo  primero,  se  limita  a  añadir,  que  otros  querían  se 

27 
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la  expedición  fuese  á  Túnez,  y  tomada,  se  arrasasen  las  fortificaciones 
de  la  ciudad  y  la  Goleta,  costosa  de  mantener,  y  de  problemática  utili- 
dad: cosa  de  admirar  es,  que  también  el  Gran  Señor  preparase  por  en- 
tonces su  armada  con  el  objeto  de  allanar  la  Goleta  para  seguridad  del 
reino  de  Túnez,  y  que  la  Goleta  quedase  en  pié  á  pesar  déla  voluntad  de 
ambos  Príncipes  ' . 

El  1.°  de  Octubre  de  1573  fondeó  D.  Juan  en  el  puerto  de  Marsala, 
reconocido  antes  por  Petruccio  ó  Pedruclio  Moran,  y  el  8  de  Octubre  lle- 
gó á  la  Goleta  la  armada  de  104  galeras  y  103  buques  auxiliares,  con 
20.000  infantes,  400  caballos  ligeros,  744  gastadores  y  abundante  arti- 
llería 2. 

A  pesar  de  la  prístina  tregua,  siempre  se  habían  mirado  como  ene- 
migos los  Españoles,  y  Muley  Hamida:  D.  Francisco  de  Tobar,  Gober- 
nador que  era  de  la  Goleta  cuando  el  destronamiento  de  Muley  Hacen, 
recibid  refuerzos,  y  con  ello  y  sus  mañas  logró  derribar  al  cruel  Hami- 
da, y  que  ocupase  el  trono  su  tío  Abd-el-Melik,  que  murió  á  los  pocos 
días,  dividiéndose  los  Tunecíes  unos  en  favor  de  Muley  Amet,  hermano 
de  Muley  Hamida;  otros  de  Mahamet,  hijo  del  difunto  Abd-el-Melik, 
niño  de  doce  años.  Favoreció  á  esta  facción  Tobar,  y  con  el  auxilio  de  los 
Españoles  quedó  vencedora.  Muley  Hamida  se  procuró  partidarios,  y  em- 
boscándose, sorprendió  un  día  á  Túnez  y  arrancó  la  corona  al  tierno  Ma- 
hamet,  que  trabajosamente  pudo  refugiarse  en  la  Goleta.  Al-Uch-Alí, 
Gobernador  de  Argel,  pensó  en  apoderarse  de  aquel  reino,  y  para  ello 
entabló  relaciones  con  los  enemigos  de  Hamida;  compró  á  uno  de  sus  Al- 

marchase  sobre  Túnez;  mas  D.  Juan  de  Austria  uo  se  determinó  á  resolver  sobre  estos  pini- 
tos, sin  consultarlos  antes  con  el  Rey  de  España.  En  una  Relación  manuscrita  (pie  liemos 
leído,  perteneciente  á  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  déla  Historia,  se  dan  los  pormeno- 
res que  referimos. 

1  Muchos  autores  afirman,  que  la  orden  de  Felipe  era  para  arrasar  la  ciudad  de  Túnez  > 
aumentar  la  fortificación  de  la  (¡oleta.  Seguimos  á  Cabrera:  ¿Para  qué  había  de  fortificarse 
la  Goleta,  defeusa  de  Túnez,  si  se  demolía  la  ciudad?  Además,  en  las  instrucciones  dadas  a 
D.  Juan  por  el  Rey  su  hermano,  fechadas  en  Aranjucz  id  2 1  Ac  Abril  de  I576,  le  dice:  que 
debe  desmantelarse  á  Túnez.  Si,  aun  después  de  perdida  una  vez,  no  pensó  Felipe  II  en  ar- 
rasar á  Túnez,  sino  en  desmantelarla;  uo  parece  probable  lo  quisiese  cuando  trataba  de  con- 
quistarla por  vez  primera:  su  idea  fué  siempre  ceder  á  Tune/,  a  algún  Príncipe  moro.  Apén- 
dice núm.  II. 

2  Aunque  esto  afirman  algunos,  nos  parece  mas  probable  lo  que  dice  el  autor  contem- 
poráneo llieronymo  de  Torres  y  Aguilera  en  su  ('¡irónica  y  recopilación  de  varios  sucesos  de. 
guerra,  impresa  en  I579,  quien  consigna  que  fueron  <¡.:¡1:í  Españoles,  5.50o  Italianos,  788 
Alemanes.  Además,  en  la  armada  iban  '1  -l'rl  Italianos,  1.300  Alemanes.  200  caballos,  man- 
dados por  D.  Cesar  Avales,  100  por  I).  Luis  de  A\ala,  \  100  por  I).  Pedro  /apata  de  Cárde- 
nas, y  7 ti  gastadores,  con  100  bueyes  para  tirar  la  artillería. 
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caydes,  y  en  1570  entró  era  la  Ciudad  por  sorpresa  y  fué  proclamado  Key. 

Marchó  Al-  Ucli-Alí  á  las  expediciones  marítimas  de  los  Turcos,  Je- 
fe de  sus  armadas,  y  quedó  con  el  Gobierno  de  la  ciudad  el  renegado 
sardo.  Rabadán,  quien  á  pesar  de  tener  más  de  40. 000  hombres,  ape- 
nas supo  el  desembarque  abandonó  á  Túnez  sin  combatir,  apoderán- 
dose de  ella  el  Marqués  de  Santa  Cruz  con  2.500  soldados  de  la  guarni- 
ción de  la  Goleta  ' .  D.  Juan,  con  el  resto  del  ejército,  entró  en  la  ciu- 
dad el  11.  Los  soldados  saquearon  por  espacio  de  ocho  días,  y  buscando 
escondrijos  con  las  piquetas,  arruinaron  gran  parte  de  las  casas.  La  pre- 
sa fué  copiosa,  especialmente  en  pertrechos  militares,  -víveres  y  44  pie- 
zas de  artillería  -;  inútil  provisión  faltando  la  defensa. 

D.  Juan,  en  vez  de  derruir  la  Goleta  y  las  fortificaciones  de  Túnez, 
según  las  órdenes  de  su  hermano,  las  aumentó  encargando  la  construc- 
ción de  un  fuerte,  capaz  de  8.000  hombres,  junto  al  estaño,  entre  la 
ciudad  y  la  Goleta,  al  General  Gabriel  Servelloni,  grande  Ingeniero  mi- 
lanos 3. 

Tratóse  después  de  nombrar  Rey  de  Túnez.  Solicitaban  serlo  los  tres 
competidores,  apoyando  su  pretensión  en  el  número  de  sus  secuaces. 
D.  Juan  prefirió  á  Muley  Amet,  y  arreglado  este  difícil  punto  y  dejando 
á  Servelloni  de  Gobernador  del  fuerte  nuevo,  y  de  la  Goleta  á  Pedro 
Portocarrero,  zarpó  para  Sicilia  el  último  de  Octubre,  reuniéndose  en  el 
tránsito  con  Mateo  '  Doria,  que  había  aprehendido  tres  galeotas  y  dos 
bergantines  turcos. 

D.  Juan  de  Austria,  temiendo  que  si  quedaba  en  tierra  de  Túnez 
Muley  Hamida,  sería  causa  de  desconciertos  y  guerras,  llevólo  á  Paler- 
mo  como  prisionero,  cosa  por  él  en  gran  manera  sentida;  porque  en- 
contraba cárcel  cuando  esperaba  un  trono.  Apretándole  el  sentimiento, 
y  más  por  la  conversión  al  cristianismo  de  su  hijo,  bautizado  con  el 
nombre  de  D.  Carlos  de  Austria,  murió  en  breve  de  pesar  y  de  tristeza. 

Mucho  se  celebró  la  ocupación  de  Túnez:  Biserta,  á  20  leguas  de 
esta  Ciudad,  degolló  á  la  guarnición  turca,  admitió  la  de  300  Españoles 
al  mando  de  D.  Francisco  Ávila  •'%  y  se  apoderó  de  una  galera,  dando  li- 


1  Dico  Cabrera:  D.  Juan  sacó  de  la  Goleta  ¡.500  soldados  \iejos.  que  hacían  temblaría 
I  ierra  con  sus  mosquetes. 

2  19  dice  Torres. 

3  Gabrio  Cervellón  le  Llaman  comunmente  los  historiadores.  Era  General  di'  la  artille- 
ría tic  la  armada. 

i    Marcelo  de  Oria  le  llama  Torres  cu  su  Crónica. 

5     D.  Francisco  de  Avala  v  Sotomavor.  según  la  crónica  antes  citada. 
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bertad  á  los  Cristianos  cautivos.  Alarmado  Selim  y  aguijado  por  Al-Uch- 
Alí,  que  sentía  la  pérdida  de  Túnez  y  tener  tan  cerca  de  Argel  á  los  in- 
vasores, determinó  llevar  á  cabo  su  pensamiento  de  arrojarlos  del  África. 
Mientras  aprestaba  la  flota,  previno  á  los  Tunecíes  pusieran  en  armas  la 
tierra,  lo  que  hicieron  los  Virreyes  de  Trípoli  y  Argel,  y  los  Alcaydes  de 
Carba  y  Bona  con  G.000  Turcos  y  multitud  de  Alarbes,  que  obligaron  á 
recogerse  dentro  de  murallas  á  Portocarrero  y  á  Servelloni. 

El  11  de  Junio  de  1574,  se  presentó  la  armada  de  Sinán-Bajá  con 
230  galeras,  30  galeotas,  40  bajeles  de  carga,  y  40.000  soldados  '.  Ha- 
bía en  Túnez  4.000  hombres  y  2.000  en  la  Goleta. 

Fuese  descuido  de  Servelloni;  fuese  mala  voluntad  del  Cardenal  Gran- 
vella,  Virrey  de  Ñapóles;  fuese  que  los  temporales  retardaran  el  cumpli- 
miento de  las  órdenes  de  D.  Juan,  el  nuevo  fuerte  no  se  había  concluido, 
y  en  él  y  en  la  Goleta  la  provisión  era  poca  y  el  presidio  incompleto  - , 
aun  con  el  refuerzo  que  trajeron  D.  Juan  de  Cardona  y  ü.  Bernardino 
de  Velasco. 

El  13  de  Julio  desembarcó  el  ejército  turco;  el  17  dio  el  asalto  á  la 
ciudad  de  Túnez,  y  aunque  lo  rechazó  Servelloni,  conociendo  no  podía 
defender  tan  vasto  recinto,  se  encerró  en  el  fuerte,  negándose  á  pasar  á 
la  Goleta,  donde  reunidas  las  fuerzas  quizá  hubiera  podido  ser  más  efi- 
caz, aunque  igualmente  inútil  la  resistencia. 

El  Rey  Muley-Amet  trató  de  impedir  el  desembarco,  y  reunió  para 
ello  un  buen  ejército;  pero  se  le  desbandó  á  seguida,  y  replegado  Serve- 
lloni, ocupóse  la  ciudad  por  el  Turco  sin  resistencia.  Sinán  principió  al 
momento  el  ataque  de  la  Goleta  por  tierra  y  Al-Uch-Alí  por  mar. 

Para  impedir  las  defensas  del  fuerte,  levantaron  con  sacos  de  arena 
trincheras  de  mayor  elevación  que  los  muros,  y  á  caballero  arcabuceaban 
á  los  defensores.  Pidió  refuerzos  el  Gobernador  de  la  Goleta;   pudo  en- 

\  Ku  La  Relación. árabe,  traducida  por  Alfonso  Rousseau,  so  dice  que  eran  20i>  galeras, 
mandadas  por  el  León  temible,  Sinán-Pachá,  y  por  el  León  délos  mares,  Kelidj-Alj ,  más  co- 
nocido con  el  nombre  de  Aly-el-Forthaz  (Ali  el  tinoso.) 

■i  D.  Juan  de  Austria  había  dejado  al  Maestre  de  campo,  Andrés  de  Salazar,  Castellano 
del  castillo  de  Palermo,  con  1.000  Españoles;  al  Coronel  Pagan  de  Oria,  con  otros  tantos  ita- 
lianos, \  al  Capitán  D.  Lope  Hurtado  de  Mendoza,  con  100  caballos;  ademas  quedaron  784 
gastadores.  D.  Juan  Cardona  \  D.  Bernardino  Velasco  trajeron  algunas  provisiones  \  600 
hombres,  y  después  la  artillería  \  guarnición  de  Biserta  se  replegó  a  Túnez.  Por  orden  del 
Kc\  se  redujo  la  guarnición  de  Tune/  a  t.000  Italianos)  Españoles,  por  mitad,  y  en  la  Cole- 
ta á  í.QOO  Españoles;  de  los  600  hombres  de  las  galeras  de  Velasco,  se  reembarcaron  100. 

Después  se  mando  por  Felipe  II  al  Cardenal  (iramella  que  reforzase  la  guarnición  de  la  Go- 
leta; pero  fué  dando  Largas,  alegando  que  tenia  harto  que  defender  en  uu  reino  como  Ña- 
póles, sin  dividir  las  tuerzas. 
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ciárselos  Servclloni  el  lo  de  Agosto  ',  y  con  ellos  rechazó  la  acometida 
que  tentaron  el  '2o  Los  sitiadores.  Escarmentados,  aumentaron  la  fuerza 
de  la  artillería;  demolieron  los  baluartes;  abrieron  largas  brechas,  y  el 
23  de  Agosto  -  dieron  por  tres  puntos  el  asalto  general,  valientemente 
resistido  por  Los  Españoles,  reforzados  con  otros  470  hombres  de  los  de 
Servelloni3.  Al  cabo  de  cinco  horas  de  pelea,  lograron  entrar  los  Turcos 
y  pasaron  á  cuchillo  á  la  guarnición,  quedando  cautivo  con  algunos  po- 
cos soldados  el  infeliz  Portocarrero,  que  perdonó  el  alfange  enemigo  y 
mató  el  pesar  al  ser  trasladado  á  Gonstantinopla  '••.  Culpáronle  de  poco  Ge- 
neral para  tanta  empresa,  pero  aseguraron  testigos  de  vista  «que  hizo 
todo  aquello  á  que  era  obligado,  y  que  hubiera  hecho  cualquier  Capitán 
veterano  ■'■. 

Dos  veces  en  persona  trató  D.  Juan  de  Austria  de  socorrer  á  Túnez, 
y  dos  veces  las  tempestades  desbarataron  las  escuadras  y  le  impidieron 
el  mar;  envió  con  socorros  á  Gil  de  Andrada,  y  harto  hizo  en  no  perder- 
se corriendo  la  vuelta  de  Cerdeña. 

Desembarazado  de  la  Goleta,  el  ejército  turco  marchó  reunido  con- 
tra el  fuerte  de  Túnez.  Las  obras  principales  no  estaban  perfectas,  y  la 
guarnición,  enflaquecida  por  los  refuerzos  enviados  á  Portocarrero,  in- 
suficiente para  presidiarlo6.  Intimó  Sinán  la  rendición;  negóse  Serve- 

I  El  refuerzo  se  componía  de  dos  compañías  españolas  mandadas  por  I).  Juan  de  l'i- 
gueroa  y  n.  Pedro  Manuel;  de  dos  italianas,  cunos  Capitanes  eran  Tiberio  Bocafnsca  y  helio 
Cavalertana  \  machos  voluntarios;  al  todo  uuos  700  hombres. 

.'  Eo  el  día  discrepan  los  autores,  pretendiendo  unos  que  fué  el  23,  otros  que  el  24.  Fo- 
rreras señala  el  25.  Torres,  testigo  presencial,  afirma  que  fué  el  23. 

3  Mandaban  este  refuerzo  los  Capitanes  García  de  Toledo,  Montano  de  Salazar,  Juan  de 
Quintana,  el  Caballero  Arahoue  y  Scipión  Mazucca. 

1  Según  la  Relación  árabe,  en  la  üolcta  quedó  prisionero  el  Rey  que  había  sido  de  Tú- 
nez, Mohammed-el-Hafsi. 

:í  Torres  y  Aguilar  dice  de  Portocarrero:  «La  verdad  es  que  él  hizo  todas  sus  fuerzas  j 
aquello  que  era  obligado  o  hiciera  cualquier  Capitán,  por  mu\  viejo  \  practico  que  fue- 
ra  como  de  todo  esto,  c<>mo  testigo  de  vista,  puedo  dar  y  doy  entera  relación,  o  Cabrera  le 

culpa  como  ignorante,  y  afirma  que  se  perdió  la  Goleta,  porque  contra  el  consejo  de  todos 
ipitanes  abandonó  la  estrada  cubierta  qne  iba  a  la  mar.  El  Principe  de  Túnez  l).  Fe- 
lipe de  Austria,  después  de  bautizado)  en  uua  solicitad  del  lley  para  que  le  concediese  lio- 
aores  de  Principe,  dice  aque  Sinán,  con  muerte  de  mas  de  33.000  Turcos,  tiranizó  a  Túnez, 
en  cuya  defensa  hicieron  los  Españoles,  >  ^\\  especial  l>.  Pedro  Portocarrero,  Genera]  de  la 
Grieta,  proezas  ventajosas  y  hazañas  de  inmortal  memoria.» 

ti  Según  Torres  >  Agnilar,  la  muralla  que  miraba  a  Túnez,  las  dos  cortinas  de  los  lados 
y  la  que  miraba  al  estaño,  eran  mas  bajas  «pie  lo  debido.  El  foso,  sin  concluir  por  parte  al- 
guna, >  por  la  del  estaño  ni  aun  empezado,  ni  tampoco  el  rebellín  que  debía  defender- 
lo. La  muralla  de  Túnez  qne  daba  al  fuerte  se  había  derribado,  pero  ni  quitado  la  tierra 
ui  allanado,  de  modo  que  se  encontraron  I  ><  enemigos  con  La  trinchera  concluida,  Faltaban 
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lloni,  y  ambos  se  previnieron  para  el  asalto.  Duro  combate  dio  la  arti- 
llería sitiadora,  destruyendo  las  defensas.  Allende  de  esto,  los  Turcos, 
como  habían  hecho  en  la  Goleta,  levantaron  trincheras,  parejas  con  el 
muro,  desde  donde  á  mansalva  mataron  ó  hirieron  hasta  400  soldados, 
y,  por  fin,  para  derrumbar  las  fortificaciones,  apelaron  á  las  minas.  El  6 
de  Septiembre  dieron  fuego  á  la  del  baluarte  Cer vellón;  volado  un  ángulo, 
se  precipitaron  por  la  brecha;  pero  seis  horas  de  rudos  é  inútiles  esfuer- 
zos les  hicieron  desistir  de  su  empeño,  con  muerte  de  los  mejores  solda- 
dos y  de  150  de  los  defensores.  La  segunda  mina  destruyó  otro  ángulo 
del  fuerte;  lanzáronse  las  columnas  de  asalto  con  terrible  empuje;  pero 
Servelloni,  valeroso  Capitán,  sostúvolo  intrépido  y  las  rechazó.  Tan  vi- 
gorosa defensa  indignó  á  Sinán,  que  el  12  de  Septiembre  dio  el  tercer 
asalto,  con  más  furia  que  los  anteriores.  Al  cabo  de  ocho  horas  de  com- 
bate, replegáronse  los  Turcos,  pero  quedaban  sólo  1.000  defensores, 
concentrados  en  la  última  línea.  Locura  era  ya  resistir,  pero  locura 
sublime.  Al  día  siguiente  dase  la  cuarta  y  última  arremetida.  Pelean  seis 
horas;  los  Españoles  mueren;  ninguno  pronuncia  la  palabra  capitula- 
ción. Entrase  la  fortaleza  por  todas  partes;  sólo  30  prisioneros  con  el 
Gobernador  perdonó  el  hierro  de  los  Infieles.  Sinán,  furioso  por  sus  pér- 
didas, abofetea  á  Servelloni  y  le  hace  marchar  á  pié  delante  de  su  caba- 
llo. ¡Salud  al  valor  desgraciado!  '. 

Tomadas  Túnez  y  la  Goleta;  el  fortín  del  estanque,  que  con  70  sol- 
dados defendía  D.  Juan  de  Zanoguera,  rindióse,  capitulando  la  libertad 
que  ofreció  el  Bajá  por  no  entretener  la  armada  dos  días  más,  y  que  ca- 
prichosamente concedió  al  Capitán  y  50  soldados,  negándola  al  resto. 

Imponderables  fueron  las  pérdidas  del  ejército  turco:  en  10.000  muer- 
tos las  reputaron,  y  aun  se  publicó  que  33.000  hombres  habían  faltado 


además  todos  los  parapetos.  La  guarnición  del  fuerte  había  quedado  reducida  á  1.400 
soldados. 

i  Según  la  Relación  árabe,  antes  citada,  además  de  las  tuerzas  de  los  Turcos,  acudieron 
al  sitio,  el  Emir  Gobernador  de  Cairovan;  llitler  Bajá,  Afustafá,  baja  de  Trípoli.  Ahmed  Bajá 
Kinir  de  Argel,  eou  tropas,  \  Luego  Ramdam  Ha  ¡a  (al  que  nuestros  historiadores  llaman  Ha- 
badán),  Gobernador  de  Argel,  con  3.000  hombres:  el  fuerte  se  rindió  al  segundo  asalto,  mu- 
riendo 3.000  de  los  defensores;  el  resto,  en  número  de  5.000,  se  escaparon  descolgándose 
por  la  eiudadela.  \  se  hicieron  fuertes  en  unos  atrincheramientos  cercanos,  donde,  ataca- 
dos, fueron  pasados  a  cuchillo,  menos  100  hombres  que  quedaron  prisioneros.  Perdieron 
los  Cristianos  10.000  hombres  \  otros  tintos  los  Musulmanes,  que  se  apoderaron  de  185  pie- 
zas de  artillería. 

Servelloni  \  demás  personas  de  cuenta  fueron  rescatados  al  año  siguiente,  canjeados  pol- 
los prisioneros  turcos  hechos  en  la  batalla  de  l.epanto.  y  por  mediación  de  Venecianos. 
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al  revistarlos  el  Almirante  ':  quizá  hubo  exajeración  en  el  número,  que 
Con  achacar  gran  ruina  al  vencedor  se  mitiga  la  pena  de  los  vencidos. 

Clon  tal  presa  creció  el  nombre  de  los  Turcos,  lastimóse  D.  Juan,  de 
quien  se  sospechó  que  aspiraba  á  la  corona  de  Túnez:  si  fué  cierto,  dolor 
grandísimo  para  su  ambición  tener  ociosa  la  espada  mientras  perdía  el 
suspirado  reino. 

Temió  Felipe  por  Oran  y  Mazalquivir;  dio  órdenes,  se  robustecieron 
ambas  plazas,  construyéndose  el  nuevo  fuerte  de  Santa  Cruz  y  reparan- 
do los  antiguos:  se  revisaron  el  Peñón  y  Melilla,  y  todo  se  puso  en  pié 
de  guerra;  pero  la  muerte  de  Selim,  en  9  de  Diciembre,  y  las  inclinacio- 
nes pacíficas  de  su  succesor  AmuratesIII,  paralizaron  las  operaciones  de 
la  escuadra  turca,  que,  arrasada  la  Goleta,  las  murallas  de  Túnez  y  el 
nuevo  fuerte,  tornó  á  las  aguas  del  Archipiélago.  Sólo  el  infatigable  Al- 
Uch-Alí  proseguía  saqueando  á  los  pueblos:  D.  Alvaro  Bazán,  llamado 
el  rayo  de  la  querrá,  salió  á  oponérsele;  desembarcó  en  los  Querquenes, 
y  con  alguna  presa  y  cautivos  se  volvió  á  Mesina. 

En  Marruecos  murió  por  este  tiempo  Muley-Abd-Allah  y  le  succedió 
su  hijo  Muley  Mohamed  el  Abd  ó  el  Xerife  negro,  que  se  ensangrentó 
con  sus  parientes;  pero  escaparon  de  sus  persecuciones  y  de  la  de  su  pa- 
dre, tres  tíos  carnales,  Achmed,  Buhazony  Abd-el-Malek  2,  llamado  el 
Moluco  ó  esclavo,  que  se  refugiaron  en  Argel.  Según  se  dijo,  pidieron 
auxilios  al  Rey  Felipe,  por  medio  del  Gobernador  de  Oran  D.  Galcerán 
de  Borja  3,  y  mal  despachados,  siguieron  su  ruta  á  Constantinopla,  don- 
de entraron  al  servicio  del  Gran  Turco.  Con  cartas  de  éste  volvieron  á 
Argel,  cuyos  corsarios  eran  tan  poderosos  que  los  Bajas  se  llamaban  Re- 
yes del  mar.  Obedeciendo  al  Gran  Señor  les  auxiliaron  con  6.000  Gení- 
zaros.  Abd-el-Malek,  valiente  y  experimentado,  derrotó  en  varios  en- 
cuentros á  Muley  Mohamed,  apoderándose  del  reino  de  Fez,  y  en  el  si- 
guiente año  1570,  del  de  Marruecos.  Refugióse  Mohamed  en  el  Peñón  y 
propuso  al  Rey  Felipe  quedar  por  tributario  y  darle  algunos  puertos  en 
el  Atlántico,  si  le  reponía  en  el  trono.  Fatigaba  demasiado  á  Felipe  la  gue- 
rra de  Flandes  y  la  escasez  del  erario  público  para  empeñarse  de  nuevo 
contra  los  Berberiscos  y  contra  el  Sultán,  con  quien  tenía  pactada  tre- 
gua; y,  prudente,  rehusó  el  ofrecimiento. 

i     Torrea  y  aguilera,  Cabrera  y  el  Principo  Tunecí,  D.  Felipe  de  Austria,  asi  lo  diecn. 

2  Abd  el  Melik  le  llama  el  común  de  los  historiadores. 

3  Cabrera  dice  que  por  medio  de  I).  Diego  Pimentel,  Conde  de  Benavente,  Virrey  de  Va- 
lencia: posible  es  j  parece  natural  que  el  Moluco  se  entendiese  coa  el  Gobernador  de  Oran 
v  este  con  el  Virrey  de  Valencia. 
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El  destronado  Rey  pasó  á  Ceuta;  diéronle  oídos  los  Portugueses,  y  en 
Lisboa  logró  interesar  en  su  favor  á  D.  Sebastián  que,  con  la  lozanía 
de  mancebo,  no  llevaba  pacientemente  que  de  todas  las  conquistas  por- 
tuguesas en  África,  sólo  quedasen  Tánger,  Ceuta  y  Mazagán,  y  recor- 
daba con  entusiasmo  su  correría  en  tierra  de  Moros  desde  la  primera  pla- 
za, en  1574,  en  que  se  libró  de  la  cautividad  por  su  imponderable 
valor. 

Felipe,  deseoso  de  dar  algún  respiro  á  la  Monarquía,  se  atreguó  con 
el  Moluco,  informado  de  su  poderío  por  el  Capitán  Francisco  de  Aldama, 
quien,  según  lo  ordinario,  cubrió  el  espionaje  so  color  de  embajada. 

Autores  hay  que  en  su  odio  á  la  memoria  de  este  Rey,  le  increpan 
fuertemente  y  comparan  esta  tregua  á  la  alianza  de  los  Monarcas  fran- 
ceses con  los  Turcos;  como  si  pudiera  balanzarse  el  sobreseer  la  guerra 
contra  Infieles,  con  estrechar  amistades  y  confederaciones,  subministrar- 
les recursos  y  ayudarles  en  combatir  á  la  Cristiandad.  ¡Tanto  ciega  el  es- 
píritu de  partido,  hasta  á  los  más  sesudos  escritores! 

D.  Sebastián  acudió  á  su  tío  el  Rey  Felipe  para  que  le  ayudase  en 
la  expedición,  y  conociéndole  menos  propicio,  fué  á  Guadalupe  de  Ex- 
tremadura á  fines  de  1577  ',  donde  se  le  unió  aquél.  Le  instó  calurosa- 
mente, le  rogó,  le  expuso  sus  planes;  disuadióle  Felipe  de  la  jornada,  y 
si  en  hacerla  era  su  decisión  irrevocable,  de  que  la  mandase  por  sí,  y  si 
ni  aun  de  esto  quisiera  prescindir,  de  que  se  alejase  déla  costa;  ofrecién- 
dole en  este  caso  auxiliarle  con  15.000  hombres  y  50  galeras,  si  los  Tur- 
cos no  caían  sobre  Italia,  y  aconsejándole  emplease  sus  bríos  en  la  con- 
quista de  Larache,  puerto  que  valía  él  solo  toda  el  África. 

También  eran  contrarios  á  la  expedición,  la  Reina  Doña  Catalina,  el 
Cardenal  D.  Enrique,  tío  del  Rey;  D.  Cristóbal  de  Tabora  y  otros  mu- 
chos Hidalgos  ilustres;  mas  á  despecho  de  todos  se  mantenía  entera  la  vo- 
luntad del  Monarca  portugués.  «Yo  no  os  he  llamado.»  contestaba  á  Don 
Antonio  de  Acunha  y  á  los  que  con  él  se  atrevían  á  desaprobar  la  gue- 
rra, «para  tomar  consejo  de  si  he  de  ir  ó  no  he  de  ir  á  África,  porque  es- 
toy resuelto  á  ir;  sino  para  que  me  propongáis  el  orden  y  manera  de  le- 
vantar gente  y  proveer  á  lo  demás  necesario  para  la  jornada.» 

Sabedor  Abd-el-Malek  de  los  propósitos  del  Rey  de  Portugal,  y  de- 
seoso de  excusar  la  guerra,  envióle  cartas  por  medio  de  su  favorito  An- 
drés Gasparo  2,  ofreciéndole  ceder  cuatro  leguas  de  terreno  alrededor  de 

I     A  linos  do  1876,  dice  Laluonto. 

1     Alxl-ol-Malck  so  valió  de  muchos  orislianos  a  quienes   había  conocido   eo    su   cauti- 
verio; durante  el   cual,  recibió  una  instrucción  notable  do  I).  Francisco  ('.anillo. 


POSESIONES  HiSPANO-AFRICANAS  U" 

cada  una  de  las  plazas  que  en  África  poseían  los  Portugueses;  proposi- 
ción que  fué  repelida  con  altivez.  Bu  .Julio  de  1578  embarcóse  D.  Sebas- 
tián en  Lisboa  con  unos  18.000  hombres;  de  ellos,  3.000  Alemanes, 
2.000  Españoles  y  900  Italianos  ',  que  con  600  Nobles  portugueses  aven- 
tureros formaban  el  nervio  del  ejército;  los  demás,  gente  bisoña  y  de  le- 
va. La  escuadra  obedecía  á  D.  Diego  de  Sousa;  los  caballos  al  Duque  de 
Aveiro:  de  todo  el  ejército  era  Generalísimo  el  Rey.  Tocó  la  escuadra  en 
Cádiz,  donde  el  Duque  de  Medina-Sidonia  hospedó  al  Portugués  con  la 
magnificencia  que  correspondía  al  huésped  y  al  que  hospedaba.  Siete 
días  estuvo  allí  D.  Sebastián;  al  octavo  atravesó  el  Estrecho,  y  des- 
embarcando en  Tánger,  comisionó  á  su  Gobernador  D.  Duarte  de  Mcne- 
ses,  Maestre  de  Campo  General,  para  prevenir  al  Xerife  negro  Muley- 
Mohamed-el-Abd  que  estuviera  pronto  para  la  guerra,  avisando  á  todos 
sus  partidarios.  Resolvióse  allí  que  el  ejército  iría  por  mar  y  el  Xerife 
por  la  costa,  sin  perder  de  vista  la  escuadra,  recogiendo  de  paso  á  todos 
sus  adictos.  Reunidos  en  Arcilla,  se  discutió  en  consejo  si  se  atacaría  á 
Larache  por  mar  ó  por  tierra:  triunfó  este  dictamen,  apoyado  por  D.  Se- 
bastián, que  creía  demorar  la  victoria,  el  tiempo  que  tardase  en  venir  á 
las  manos  con  los  Marroquíes. 

Por  estos  días  llegó  al  cuartel  real,  el  Embajador  español  D.  Juan  de 
Silva,  ofreciéndole  de  parte  del  Rey  la  celada  con  que  Carlos  V  entró  ven- 
cedor en  Túnez:  agradeció  D.  Sebastián  la  dádiva  en  gran  manera,  te- 
niéndola por  feliz  presagio  de  su  triunfo,  y  agasajando  al  Embajador,  pu- 
so á  su  disposición  una  galera  por  si  deseaba  regresar  á  España.  Rehusóla 
Silva  diciendo:  «Que  no  era  propio  de  caballeros  como  él,  dejar  á  un  Rey 
amigo  en  tan  grave  riesgo,  con  tan  pocas  fuerzas  y  en  frente  de  tan  po- 
deroso adversario:  que  si  el  cielo  le  concedía  la  victoria,  volvería  á  Es- 
paña á  llevar  tan  grata  noticia;  pero  que  si  acontecía  lo  contrario,  él 
quedaría  con  honra  sobre  el  campo  de  batalla.» 

Resuelto  definitivamente  el  plan  de  operaciones,  el  29  de  Julio  salió 
el  ejército  de  Arcilla  y  el  2  arribó  á  los  vados  del  Lucco. 

Aprovechó  Abd-el  -Malek  el  tiempo  que  le  dieron  de  respiro,  y  con 
40.000  caballos  y  30.000  peones  salió  al  encuentro,  avistándose  los  dos 
ejércitos  en  los  campos  de  Alcazarquivir  2  el  3  de  Agosto.  En  este  día 
alcanzó  al  Portugués,  el  Capitán  Francisco  de  Aldana,  enviado  por  Feli- 

1  La  guerra  de  los  Paises-Bajos  impidió  a  Felipe  II  auxiliarlo  con  mis  tropas.  I. os  Ale- 
manes, mandados  por  Tamberg,  se  los  envió  el  Principe  deOrange,  Guillermo  de  Nasa  a: 
los  Italianos,  al  mando  del  Inglés  Tomas  Sterling,  el  Papa  Gregorio  XIII. 

2  A  unas  dos  leguas  al  Norte  de  esta  población,  se.mín  Murga. 

¡8 
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pe  II  con  algunos  regalos  y  con  cartas  del  viejo  Duque  de  Alba,  dándole 
consejos  é  instrucciones  sobre  la  manera  con  que  debía  pelear  con  los 
Moros. 

En  4  de  Agosto  de  1578,  «día  funestamente  célebre  para  Portugal,) 
se  dio  la  batalla.  El  ejército  cristiano,  circuido  por  el  Marroquí,  apenas 
resistió,  y  sin  combatir  fué  tajado  en  piezas.  Inútilmente  el  valeroso  Se- 
bastián de  Saá  gritaba  á  los  fugitivos:  <<Mi  caballo  no  sabe  huir;  sígan- 
me los  que  quieran  á  la  muerte,  ya  que  no  á  la  victoria,»  arrojándose 
á  lo  más  recio  de  la  batalla. 

Sólo  el  Rey  con  los  Nobles  y  los  Auxiliares  pelearon  heroica  y  esté- 
rilmente. Donde  más  reñido  el  combate,  donde  más  apiñados  los  escua- 
drones de  los  Marroquíes,  allí  el  Rey.  Mátanle  el  caballo  en  la  furia  de 
la  refriega;  D.  Jorge  de  Alburquerque  le  da  el  suyo,  y  continúa  pelean- 
do. Le  ofrece  un  Xeque  de  los  del  Xerife  que  le  pondría  en  salvo:  «¿Pon- 
drán en  salvo  mi  honra  cuando  digan  que  huí  de  la  batalla?»  le  contesta 
arrojándose  de  nuevo  en  lo  más  horroroso  de  la  pelea.  Muertos  los  Hidal- 
gos que  le  acompañaban,  y  sólo  con  su  favorito  D.  Cristóbal  de  Tabora, 
le  dice  éste:  «Mi  Rey  y  Señor,  ¿qué  remedio  tendremos? — El  del  cielo, 
le  contesta  el  piadoso  y  caballeresco  Monarca,  si  nuestras  obras  lo  mere- 
cen: la  libertad  Real  sólo  puede  perderse  con  la  vida.»  Pocos  momentos 
después  moría  con  Tabora  alanceado  por  los  Moros  '. 

Once  mil  soldados  quedaron  en  el  campo,  y  gran  número  de  Nobles 
portugueses  é  ilustres  Capitanes  extranjeros  -. 

i  Largo  tiempo  corrió  cutre  los  Portugueses  la  conseja  de  que  uo  había  muerto  D.  Se- 
bastián. El  origen  parece  fué,  que  llegando  á  Arcilla  de  noche  algunos  fugitivos,  >  negándose 
el  Gobernador  á  abrir  las  puertas,  le  ocurrió  á  uno  de  ellos  decir,  para  lograrlo,  que  venia 
allí  el  Rey.  Con  este  ardid  entraron  en  la  plaza,  y  el  que  representaba  a  D.  Sebastián,  muy 
embozado  cu  medio  de  profundas  demostraciones  de  respeto  de  los  demás.  Descubierta  la 
ficción,  excusáronla  los  soldados  cou  lo  iumineute  del  peligro  si  se  quedaban  fuera  de  los 
muros.  Por  más  que  todo  esto  se  comprobó  por  el  Corregidor  de  Lisboa  1).  Diego  Fouseca. 
comisionado  al  electo;  el  vulgo,  inclinado  siempre  á  todo  lo  iu\  erosimil  y  romancesco,  siguió 
en  la  creencia  de  que  vivía  I).  Sebastián,  dando  lugar  á  que  muchos  impostores  se  Mugiesen 
tiles,  siendo  el  más  célebre,  el  conocido  con  el  nombre  del  Pastelero  de  Madrigal.  YA  cada- 
ver  del  Rey  fué  reconocido  por  su  escudero  Sebastián  de  Rosendos,  por  O.  Duarte  de  Mo- 
lieses y  demás  Señores  cautivos.  Reclamado  por  el  Cardenal  D.  Enrique,  succesor  en  el 
reino  de  Portugal,  negóse Acbmed  a  entregárselo,  inducido  por  Andrés  (¡aspare,  sin  duda 
en  desquite  del  desaire  que  recibió  de  I).  Sebastian,  al  rechazar  la  proposición  que  le  hizo 
en  nombre  del  difuuto  Emperador  Abd-el-Malek. 

2  Varían  en  el  numero  los  historiadores.  El  P.  Miñaua  lo  tija  en  (¡.000,  y  alguno  lo  re- 
baja á  1.000,  cosa  no  creíble  cu  tan  sangrienta  batalla;  mucho  más,  cuando  al  derrotar  los 
Marroquíes  la  retaguardia  portuguesa,  no  daban  cuartel  á  los  rendidos,  hendiéndoles  1 1 
cabeza  como  á  carneros.  Los  principales  que  murieron  eu  esta  jornada  fueron  los  Chispos  de 
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El  cadáver  del  infeliz  D.  Sebastián  fué  presentado  al  Xcriíe  Muley- 
Acluned  ',  hermano  y  snecesor  de  Abd-el-Malek.  Tal  fué  el  fin  y  suceso 
de  esta  batalla,  sepulcro  del  poderío  lusitano-'. 

No  puede  disculparse  la  conducta  del  Rey  D.  Sebastián  en  su  corta 

Coimbra  \  Oporto,  el  Duque  de  Iveiro,  los  Condes  de  Vimipsoy  Vidigoeira,  los  hijos  de  los 
deSortelo  \  Silva  \  el  de]  Duque  de  Braganza,  el  Barón  de  Uvito,  D.  Francisco  y  l>.  Cris- 
tóbal Tabora,  Jorge  de  Silva;  el  Jefe  <lc  loa  Tudescos,  Moa  de  Tamberg;  el  de  los  Italianos, 
Tomás  Sterling,  y  el  de  Los  Españoles,  el  Maestre  de  Campo  I).  Alonso  de  Aguilar;  los  Ca- 
pitanes Fóscari,  Bourgogae  y  Francisco  de  Aldana,  cou  multitud  de  Hidalgos  portogneses; 
porque  como  dice  Cabrera:  Kara  infamia  donde  su  Rey  quedaba  muerto,  quedar  Caballero 
vivo  que  pudiera  referir  la  perdida.» 

Entre  otros,  quedaron  cautivos  D.  Antonio,  Prior  de  Grato;  el  Duque  de  Barcelos,  Don 
Duarte  de  Meneaos,  el  Embajador  español  I).  Juan  de  silva,  l).  Fernando  y  I).  Diego  de  Cas- 
tro, D.  Francisco  dePortugal  y  D.  Gonzalo  Chacón,  todos  rescatados  por  Felipe  II,  que  ne- 
•  su  libertad  por  medio  de  su  encargado  l>.  Pedro  Venegas.  Fl  Duque  de  Barcelos  y 
D.  Juan  de  Silva  fueron  entregados  por  Acbmed  sin  rescate,  y  como  muestra  de  la  estima 
en  que  tenia  al  Kev  de  España. 

I     Muley  Bamet  le  llaman  otros. 

i  Fl  reverendo  Padre  Fray  Manuel  P.  Castellanos,  en  su  Descripción  histórica  de  Ma- 
rrueco*, tomándolo  principalmente  de  la  obra  Recuerdos  marroquíes,  de  D.  José- María  de 
Murga,  conocido  con  el  nombre  de  FA  Hach  Mohamed-el-Bagdady,  cuenta  la  batalla  del  mo- 
do siguiente:  según  él,  D.  Sebastian  se  atrincheró  en  posiciones  ventajosas;  pero  falto  de 
víveres,  llegó  á  vacilar  entre  abandonarlas,  aventurando  el  combate,  ó  retroceder  hacia  la 
costa,  según  aconsejaba  el  Xerife  Negro,  que  habiendo  logrado  envenenar  al  Moluco,  sabia 
que  el  fallecimiento  había  de  ser  inmediato,  y  por  ello  probable  que  volviera  él  á  ocupar  el 
trono  sin  necesidad  de  combatir.  Cuando  sobre  esto  discurrían,  se  presentó  en  el  consejo 
el  Capitán  Diego  Carbalho,  j  tomando  el  nombre  del  ejército,  increpó  duramente  al  Rey 
porque  no  resolvía  el  ataque,  lo  que  decidió  á  D.  Sebastián  á  dar  la  batalla.  Fn  el  primer 
arranque,  la  vanguardia  portuguesa,  formada  por  las  tropas  auxiliares  y  los  aventureros, 
arrolló  el  centro  enemigo,  llegando  á  apoderarse  de  tres,  de  los  cinco  estandartes  verdes  que 
circuían  la  tienda  del  Emperador.  Mientras  el  centro  del  ejército  marroquí  sostenía  peno- 
samente el  ímpetu  de  los  Cristianos,  la  caballería  mora,  por  uu  movimiento  envolvente, 
cercó  la  retaguardia  portuguesa,  donde,  como  lugar  de  menos  peligro,  se  había  colocado  á 
los  bisónos,  que  sin  pelear  arrojaron  las  armas  pidiendo  cuartel:  cou  el  empuje  que  da  el 
triunfo,  cayeron  los  Moros  sobre  la  vanguardia  y  centro  portugués,  que  quedaron  cerra- 
dos por  todas  partes,  agobiando  con  su  uumero  á  los  Fspañoles,  Tudescos  é  Italianos,  v  á 
•  (bles  portugueses  que  defendían  desesperadamente  el  estandarte  Real,  muriendo  mu- 
chos de  sed  y  de  fatiga.  Unos  renegados  esparcieron  la  noticia  de  la  muerte  de  \bd-el-Ma- 
lek;  desconcertáronse  los  Moros,  y  animados  los  Portugueses,  se  congregaron  alrededor  de 
los  Alemanes,  que  aun  resistían  en  buena  formación;  se  restableció  el  orden  de  la  batalla,  y 
gritaron  ¡victoria.':  en  tan  crudo  punto  se  oye  la  voz  de  ¡atrás;  estamos  cortados! ,  vuela  un  re- 
puesto de  municiones,  y  la  explosión  añade  nuevos  horrores  al  combate;  el  pánico  sobre- 
cojo á  los  Portugueses;  se  desbandan;  los  que  resisten  mueren  á  los  filos  del  alfanje  ma- 
rroquí: los  fugitivos  se  arrojau  al  río  Mahaccu,  muy  caudaloso  á  la  sazón  poT  estar  la  ma- 
rea alta,  y  perecen  ahogados;  los  pocos  que  logran  la  orilla  caen  en  manos  de  los  Alarbes 
campesinos,  que  al  ver  victoriosos  á  los  suyos,  acuden  á  participar  del  botín.  I).  Sebas- 
tián, herido  desde  el  principio  de  la  acción  de  un  tiro  de  arcabuz,  se  arrojo  a  lo  mas  ho- 
rroroso de  la  pelea,  y  fue  muerto  cou  todos  los  Caballeros  que  le  acompañaban. 
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campaña,  haciendo  prevalecer  su  opinión  personal,  sin  tener  en  cuenta 
la  del  prudentísimo  Rey  Felipe,  ni  la  de  los  experimentados  Capitanes 
que  le  aconsejaban  ir  por  mar  á  Larache,  no  alejarse  de  la  costa,  donde 
tenía  puntos  de  apoyo,  y  en  caso  de  un  desastre,  fácil  refugio  en  la  ar- 
mada; esperar  atrincherado  el  ataque  de  las  fuerzas  del  Xerife  para  que- 
brantar sus  primeros  ímpetus,  ó  acometer  á  los  Moros  de  noche,  por  sor- 
presa, supliendo,  con  lo  imprevisto  del  asalto,  la  diferencia  numérica  de 
los  ejércitos;  mas  no  tanto  puede  condenarse  como  descabellada  y  loca 
la  determinación  de  D.  Sebastián  de  llevar  la  guerra  al  África. 

El  Xerife  negro  Muley-Mohamed  había  sostenido  inteligencias  con 
Sidy-Abú-Caracín-Bentuda,  Alcaide  de  la  plaza  de  Arcilla  ',  quien  asegu- 
raba que  los  principales  Xeques  que  seguían  las  banderas  del  usurpador, 
quedaban  comprometidos  á  pasarse  en  el  crítico  lance  de  la  batalla.  Ra- 
zones eran  éstas  suficientes  para  determinar  el  juicio  de  guerreros  más 
prudentes  que  el  impetuoso  Rey  D.  Sebastián,  que  no  contó,  sin  duda, 
con  las  ilusiones  que  se  forjan  los  conspiradores,  dando  como  segu- 
ros auxiliares  á  todos  los  que  murmuran  del  que  impera,  ni  con  la  na- 
tural veleidad  y  mala  fe  de  los  Moros,  siempre  amigos  de  hacer  á  dos 
manos. 

Los  tres  Reyes  murieron  en  Alcazarquivir:  D.  Sebastián  alanceado 
por  la  caballería  Marroquí  2;  el  Moluco,  de  la  enfermedad  ó  veneno  que 
le  tenía  en  el  último  trance  3;  Muley  Mohamed,  al  vadear  en  su  fuga  el 
Lúceos.  Unos  00  hombres  pudieron  salvarse  en  Ceuta,  Tánger  y  Arcilla, 

\  Algunos  auteros  sostienen  que  la  plaza  de  Arcilla  quedó  ostensiblemente  á  la  devo- 
ción de  Muley-Mohamed,  y  dan  al  Gobernador  moro,  el  nombre  de  Abú-Azarín. 

2  ¿Quién  no  recuerda,  al  baldar  de  la  derrota  de  los  Portugueses,  el  sublime  apostrofe 

de  Herrera? 

Tu,  inl'anda  Libia,  en  cuya  seca  arena 

Murió  el  vencido  reino  lusitano 

No  estés  alegre  y  de  ufanía  llena 

Que  si  el  justo  dolor  mueve  á  venganza, 

Alguna  vez  al  español  coraje: 

Despedazada  con  aguda  lanza, 

Compensarás  muriendo  el  hecho  ultraje 

Y  Luco  amedrentado,  al  mar  inmenso 

Pagará  de  africana  sangre  el  censo. 

3  Cuentan  los  autores  que,  al  principio  del  combate,  mu  rio  de  su  enfermedad  Abd-el- 
Malek  cou  el  índice  puesto  en  los  labios,  como  en  recomendación  de  que  ocultasen  su  muerte 
al  ejército:  que  los  Generales  asi  lo  lucieron,  hasta  el  punto  de  que  cuando  algún  Jefe  venía 
á  dar  cuenta  del  estado  de  la  acción  y  a  pedir  órdenes,  el  Alcaide  de  la  guardia  metía  la  ca- 
beza por  la  ventanilla  de  la  litera,  como  para  pedirlas  al  Rey,  y  en  su  nombre  dalia  las  que 
creía  más  convenientes. 
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entre  ellos  Muley  Xeque,  lujo  de  Muley  Mohamed,  que  marcb(3  á  Portu- 
gal con  Martín  Correa  de  Silva,  y  tuvo  la  dicha  de  ser  bautizado  con  el 
nombre  del).  Felipe  de  África,  siendo  su  padrino  el  Monarca  español  ' . 
Los  demás  quedaron  muertos  ó  prisioneros:  la  guarnición  de  Arcilla,  no 
creyéndose  segura,  abandonó  la  plaza,  que  al  punto  ocuparon  los  vence- 
dores. Sobre  el  campo  de  batalla  se  alzó  por  Emperador  de  Marruecos  al 
que  ya  lo  era  de  Fez,  Muley  Aclimed,  hermano  del  valeroso  Abd-el-Ma- 
lek  y  que  mandaba  en  la  acción  la  caballería. 

Por  la  muerte  del  Rey  D.  Sebastián  pasó  la  corona  á  su  tío  Don 
Enrique,  y  por  fallecimiento  de  éste  púsose  en  litigio  el  trono  portu- 
gués. Aspiraban  á  la  succesión,  Felipe  II,  el  Duque  de  Saboya,  el  hijo 
del  Príncipe  de  Parma,  Ranuccio  Farnesio;  la  Reina  viuda  de  Francia, 
Doña  Catalina;  la  Duquesa  de  Braganza  y  D.  Antonio,  Prior  de  Crato. 
Para  mayor  confusión,  el  Pontífice  Gregorio  XIII  pretendía  también,  que 
el  nombramiento  para  la  corona  vacante  le  correspondía  por  ser  feudo  de 
la  Santa  Sede.  Fueron  cediendo  de  sus  pretensiones,  según  iban  perdien- 
do las  esperanzas  del  triunfo;  pero  concertábanse  todos  contra  D.  Felipe, 
ayudados  por  la  Reina  de  Inglaterra  y  los  Flamencos  que  temían  que 
creciese  el  poder  de  su  terrible  enemigo,  con  la  unión  de  Portugal  y  de 
Castilla. 

Aclamado  en  Santarem  por  la  plebe,  Rey  de  Portugal,  el  bullicioso 
Prior  de  Crato,  envió  el  Español  al  Duque  de  Alba,  que  desbarató  fácil- 
mente á  los  parciales  de  D.  Antonio,  con  lo  cual  D.  Felipe  fué  jurado  en 
Lisboa  el  12  de  Septiembre  de  1580,  realizándose  por  este  medio  la  an- 
siada unión  ibérica,  sin  la  que  nunca  logrará  la  Península  verdadera  y 
durable  grandeza. 

Al  mismo  tiempo  que  Lisboa,  reconocían  su  autoridad  Ceuta,  Tán- 
ger y  Mazagán:  Muley-Achmed,  deseoso  de  congraciarse  con  el  podero- 
so Felipe,  dio  libertad  al  Duque  de  Barcelo  y  á  D.  Juan  de  Silva,  y 
accedió  á  la  reclamación  que  aquél  le  hizo  por  medio  de  D.  Pedro  Ye- 
negas 2,  de  volver  sin  rescate,  el  10  de  Diciembre  de  1578,  el  cuerpo  del 


\  Felipe  II  le  hizo  merced  del  hábito  de  Santiago  y  le  señaló  crecidos  reatas.  Fué  pa- 
drino eu  su  bautizo  Felipe  III,  siendo  Infante  todavía.  D.  Felipe  de  África  mu  rió  en  Flan- 
des  defendiendo  los  derechos  é  intereses  de  España. 

2  Del  trato  que  dio  D.  Pedro  Venegas  al  Daque  de  Barcelos,  quejóse  éste:  primero  por 
medio  del  Duque  de  Osuna;  después  por  el  de  D.  Cristóbal  lloara.  Creyó  éste  que  las  que- 
jas erau  contra  el  Rey  Felipe,  y  hubo  de  manifestarlo  así;  entonces  Barcelos  protestó,  que 
sus  quejas  eran  contra  Venegas,  no  lepcisando  de  le  jamáis  pe  lo  peritamente)  imaginallo.—Co- 
pia  de  uu  papel  remitido  á  S.  M.,  que  manuscrito  se  halla  en  la  Real  Academia  de  la  Mis- 
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infeliz  D.  Sebastián,  que,  desenterrado  de  Alcazarquivir,  se  entregó  al 
Gobernador  de  Ceuta  y  luego  se  trasladó  á  Lisboa  ' . 

No  era  desinteresada  la  blandura  del  Marroquí;  habíase  amparado  de 
Felipe  un  hermano  de  Achined,  llamado  Muley-Nazar,  que  pretendía  el 
trono  de  Marruecos.  Felipe,  por  las  razones  que  tanto  sobre  su  ánimo 
pesaron  al  negarse  á  amparar  al  Xerife  negro,  siguió  ahora  la  misma 
línea  de  conducta;  dejando,  no  obstante,  á  Muley-Nazar,  en  libertad  de 
emprender  por  su  cuenta  la  jornada.  Fué  Nazar  á  Melilla;  casó  con  la 
hija  de  un  poderoso  Xeque  de  las  sierras  de  Mexara,  y  con  la  gente  que 
allegó,  dirigióse  hacia  Fez;  pero  fué  desbaratado  por  su  sobrino  Muley- 
Xeque,  que  gobernaba  la  tierra  en  nombre  de  su  padre,  el  Emperador 
Muley-Achmed.  Fugitivo  y  herido,  escondióse;  pero  descubierto  y  en- 
tregado por  los  Cabilas,  los  Alcaydes  Mumen,  Bucorcia,  Amubeya  y  Ber- 
nuda,  le  asesinaron. 

Este  fué  el  periodo  más  tranquilo  de  la  dominación  española  en  Áfri- 
ca. Sólo  interrumpieron  la  paz  algunas  escaramuzas  por  la  parte  de  Oran 
y  Ceuta,  en  1587  y  1588,  contra  los  Moros  fronterizos. 

No  olvidaban,  sin  embargo,  los  piratas  visitar  de  vez  en  cuando 
nuestras  costas:  en  Junio  de  1586,  el  Argelino  Amurat,  con  siete  galeras 
y  1.200  hombres,  los  400  Turcos;  repitió  su  incursión  en  Lanzarote,  con 
tanta  fortuna,  que  cautivó  200  personas,  y  entre  ellas  á  la  mujer  y  á  la 
hija  del  primer  Marqués  de  aquella  Isla,  D.  Agustín  Herrera  y  Rojas.  En 
1G  de  Agosto  de  1590,  saquearon  los  Berberiscos  la  villa  de  Lepe,  y  en 
1593,  Xaván  Arráez  pilló  la  Isla  de  Fuerte  Ventura,  quemando  y  des- 
truyendo cuanto  quiso,  con  derrota  de  un  refuerzo  de  200  hombres,  man- 
dados de  la  Gran  Canaria. 

Atreguado  Felipe  II  con  el  Marroquí,  por  diez  años,  concibió  el  plan 
de  asegurar  las  costas,  sin  embarazos  de  grandes  conquistas  territoriales 
on  África,  y  propuso  al  Emperador  el  trueque  de  Mazagán  por  el  de  La- 
rachc,  á  la  entrada  del  Estrecho,  y  que  impedía  las  excursiones  de  los 
corsarios  de  Salé,  á  vuelta  con  los  piratas  de  Holanda,  Inglaterra  y  Fran- 
cia, que  se  les  unían  contra  España.  Cinco  ó  seis  años  anduvieron  de 
negociaciones  inútiles,  por  medio  de  D.  Pedro  Yenegas  de  Córdoba  y 
D.  Diego  Marín.  Muley-Achined,  que  por  intervención  de  Francisco  de 

toria,  tomo  A.  50,  Varios.—  P;ircce  ser  do  I).  Rodrigo  de  Castro  ó  Aleucastro.  Arzobispo  de 
Sevilla. 

i  La  entrega  se  hizo  en  presencia  do  Dionisio  de  IVreira,  Rodrigo  de  Meneses.  D.  Fran- 
cisco de  Zdñiga  y  Fr.  Roque  del  Espirito  Sauto.  Hoy  de  Portugal  Felipe  II.  hizo  trasladar  el 
cadáver  al  Monasterio  de  Belem. 
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Zúñiga  babía  mantenido  inalterable  amistad  con  el  Rey  Católico,  tuvo 
industria  bastante;  accediendo  de  palabra  á  todo  lo  que  se  le  proponía, 
sin  comprometerse  formalmente;  para  no  llevar  á  efecto  el  cambio  pro- 
puesto, ni  menos  quebrar  las  buenas  relaciones  con  el  Monarca  español, 
que  murió  en  13  de  Septiembre  de  1598. 

A  Felipe  II  se  debió  la  unidad  de  la  Península  ibérica  y  la  defensa 
de  la  religiosa.  Felipe  fué  la  encarnación  en  un  hombre,  del  pueblo  que 
gobernaba.  El  odio  de  los  Protestantes  y  extranjeros,  le  apellidó  el  de- 
monio del  Mediodía  '.  ¡Gran  título  de  gloria!:  para  católicos  y  Españo- 
les no  es  dable  mayor  elogio.  Europa  le  llamó  el  Prudente,  y  la  poste- 
ridad imparcial  le  ha  confirmado  por  el  más  grande  entre  los  grandes  Mo- 
narcas que  han  regido  los  destinos  de  la  nación  española. 


i  Ni  en  el  apoilo  fueron  originales  los  enemigos  de  Felipe  II.— I).  Alonso  do  Santa  Ma- 
ría ó  de  Cartagena,  de  cnya  diócesis  era  Obispo;  en  sn  discurso  al  Concilio  de  Basilea,  pro- 
bando la  preferencia  qne  debía  tener  el  reino  de  Castilla  sobre  el  de  Inglaterra,  ya  usó  esta 
misma  frase.  Hablando  de  las  órdenes  que,  dependientes  del  Hoy  castellano,  peleaban  con- 
tra Infieles,  dice:  <y  a  la  parte  del  Mediodía,  contra  aquel  Mahomat,  al  que  podemos  lla- 
mar demonio  del  Mediodía. » 

M.S.  de  la  Bibliot.  Nac. 
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Expedición  frustrada  contra  Argel. — Otras  del  Prior  de  San  Juan  y  Marqués  de  Santa  Cruz 
contra  los  corsarios. — Alianzas  con  los  Reyes  de  Persia  y  del  Cuco.  — Ataques  á  Tánger  y 
Arcilla.— Alianza  con  Muley-Xeque.— Empresas  del  patrón  Simón  y  de  D.  Luis  Fajardo 
contra  Argel  y  Túnez. — Guerra  de  Muley-Xeque  coa  Muley-Cidáu. — Por  intervención  de 
Juanetín  de  Mortara,  cede  aquél  á  Larache. — Descripción  de  Larachc. — Se  obstruye  ol 
puerto  de  la  Mahamora. — Capturas  de  corsarios  y  de  la  recámara  de  Muley-Cidán.— 
Muerte  de  Muley-Xeque. 


La  muerte  del  temido  Monarca  español  conmovió  á  Europa.  Los  pi- 
ratas berberiscos  principiaron  otra  vez  en  grande  escala  sus  depredacio- 
nes, de  modo  que  en  1601  tuvo  Felipe  III  que  proveer  saliese  D.  Martín 
de  Padilla  á  refrenarlos.  Ya  las  temibles  escuadras  de  los  Draguts  y  Bar- 
barrojas  habían  desaparecido;  siete  galeras  fueron  bastantes  para  que  el 
mar  quedase  limpio  y  castigada  la  avilantez  de  los  corsarios. 

Grandes  preparativos  se  hacían  por  entonces  en  el  virreinato  de  Si- 
cilia. El  Almirante  genovés,  Juan  Andrea  Doria,  salió  de  sus  puertos 
con  una  armada  de  70  galeras  y  10.000  hombres  de  desembarco,  y  se 
presentó  á  la  vista  de  Argel. 

Sólo  entonces  entendió  la  ciudad  el  objeto  de  la  expedición,  y  halló- 
se con  sus  fustas  esparcidas  por  los  mares,  y  ella  casi  sin  defensa.  Po- 
sible fué  tomarla  de  rebato;  pero  conferenciaron  los  Capitanes,  y  creye- 
ron más  conveniente  suspender  el  ataque  para  otro  día.  En  tanto,  el 
protector  constante  de  Argel  acudió  en  su  socorro.  Un  recio  vendaval 
obligó  á  la  escuadra  á  echarse  mar  afuera  buscando  refugio  en  Mallorca 
y  Barcelona.  Mucho  sintió  el  Rey  que  se  malograse  expedición  tan  cos- 
tosa y  tan  ardientemente  deseada  por  sus  pueblos. 

Quedó  desde  entonces  reducida  la  guerra  á  choques  parciales  con  los 
corsarios,  impotentes  para  reunir  grandes  fuerzas,  desde  que  el  Gran 
Turco,  por  las  treguas  con  España  y  por  el  decaimiento  de  su  poder  ma- 
rítimo, dejó  de  auxiliarles  con  sus  temibles  armadas.  Así  fué  que  en 
1603,  el  Prior  de  la  Orden  de  San  Juan,  recorrió  el  Mediterráneo,  apre- 
sando varias  embarcaciones  piráticas  en  las  costas  españolas;   mientras 
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que  el   Marqués  de  Santa  Ortifc  las   perseguía  en  los  mares  de  Sicilia. 

Para  distraer  tas  fuersafl  turras  por  todos  lados,  é  impedir  que  favo- 
reoiesen  á  los  Berberiscos)  formo*  alianza  Felipe  con  los  Persas,  y  por  la 
parte  de  África,  con  el  ftej  del  Güco;  pequeño  estado  de  la  costa;  á  quien 
ofreció  auxilios  de  gente,  dinero  y  naves.  Ambos  emprendieron  la  gue- 
rra, pero  Felipe  no  pudo  avadarles  y  lograron  poco  efecto. 

Falleció  en  este  año  Muley  Achmed,  que  siempre  mantuvo  paz  con 
los  Españoles:  la  división  del  reino  entre  sus  hijos  produjo  abundante 
mies  de  guerras  intestinas.  Pero  retrocedamos  algo  para  explicar  los  su- 
cesos que  tuvieron  lugar  en  el  Occidente  de  Berbería.  Ensoberbecido 
Muley  Xequecon  la  victoria  obtenida  contra  su  tío  Muley  Nazar,  y  agui- 
joneado de  impaciente  ambición,  levantó  armas  contra  su  padre;  el  ejér- 
cito no  le  siguió,  y  los  principales  Alcaides  le  aconsejaron  que  borrase 
el  delito,  poniéndose  en  sus  manos.  Justamente  irritado  Muley  Achmed, 
le  mandó  encerrar  en  Mequinez,  y  al  morir,  cu  14  de  Agosto  de  1603, 
dejó  á  su  hijo  Muley-Abu-Fer  el  reino  de  Marruecos,  y  el  de  Fez  al  me- 
nor, Muley-Cidán:  xMuley-Xeque,  hijo  mayor  desheredado  y  preso,  lo- 
gró la  libertad,  y  con  ella  numerosos  partidarios;  atacó  á  Muley-Cidán, 
y  despojóle  del  reino.  Abd-Alláh,  hijo  de  aquel,  dio  muerte  á  Abú-Fers, 
ayudado  por  el  Alcaide  Hamuz-ben-Elch;  pero  no  pudo  conservar  á  Ma- 
rruecos, por  habérsele  opuesto  los  principales,  capitaneados  por  Muley- 
Boazón,  Alcaide  de  gran  séquito  é  influencia,  que  proclamaron  al  fugi- 
tivo Cidán  '.  Tío  y  sobrino  lucharon  larga  y  encarnizadamente  con  va- 
ria fortuna;  pero  temiéndola  Muley  Xeque,  quiso  prevenirse,  estrechando 
la  amistad  con  España,  acorde  con  la  política  de  su  padre.  Al  efecto,  y 
con  motivo  de  una  victoria  obtenida  por  su  hijo  Abd-Alláh,  contra  Cidán 
su  hermano,  envió  á  Juanetín  Mortara,  Genovés,  residente  á  la  sazón  en 
Marruecos,  hombre  astuto  y  determinado;  á  fin  de  que  le  lograse  un  sal- 
voconducto para  entrar  en  las  posesiones  españolas,  cada  y  cuando  le 
conviniese,  y  tal  fué  el  manejo  del  Genovés,  que  se  lo  logró  en  24  de 
Abril  de  1608. 

Durante  este  período  de  espantosa  anarquía  porque  pasaron  Fez  y 
Marruecos;  sin  motivo  aparente,  los  Fecíes  dieron  una  brusca  arremeti- 
da á  Tánger  y  Arcilla,    pero  fueron  rechazados  con  igual  ardimiento; 

I  De  tal  modo  discuerdan  los  autores  sobre  estos  hechos,  que  muchos  suponeu  que 
A.bú-Fers,  vencido  por  Abd-Alláb,  se  refugió  ea  las  montañas  de  Sus;  que  después  recono- 
ció á  su  hermano  Maley  Xeque  por  señor  de  todo  el  Mogreb,  y  uniéndosele  con  grueso 

ejercito,  peleó  contra  Muley  CidáD,  >  que  le  derroto.  \  a  Muloy-Abd-Allah.  hijo  dé  Mule\- 
\eque,  en  la  batalla  que  s.- dieron  á  orillas  del  buregreh,  ó  Boragrag. 
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mientras  el  Marqués  de  Villafranca,  ü.  Pedro  de  Toledo,  apresaba  con 
sus  galeras  en  el  Estrecho  de  Gibraltar  once  corsarios  Turcos. 

Poco  después,  el  patrón  Simón,  hombre  de  gran  marinaje  y  empresa, 
entró  de  improviso  en  el  puerto  de  Argel,  y  echó  granadas  de  fuego* 
griego  sobre  la  armada  turca;  Apero  no  quiso  el  cielo  que  prendiesen.^) 

intentó  efectuarlo  en  el  año  siguiente  D.  Luis  Fajardo,  hijo  del  fa- 
moso Marqués  de  los  Velez,  y  el  14  de  Julio  de  1609,  recaló  en  el 
puerto;  mas  pusiéronse  en  salvo  ocho  navios  de  alto  bordo,  ajorro  de  tres 
galeras,  y  como  el  viento  que  era  propicio  para  entrar,  era  contrario 
para  salir,  no  pudo  perseguirlos  D.  Luis,  por  carecer  de  galeras  remol- 
cadoras. 

Pasó  á  Túnez,  y  en  la  tarde  del  30  de  Julio  penetró  en  la  ensenada, 
donde  fondeaban  22  navios  de  alto  bordo  y  una  galeota  de  23  bancos. 
Acometióles  D.  Luis  Fajardo,  con  chalupas  cargadas  de  bombas  y  ar- 
tificios de  fuego,  en  tanto  que  los  navios  y  galeones  con  sus  tiros  com- 
batían la  Goleta:  las  chalupas  incendiaron  la  armada  turca  con  tan  buen 
éxito,  que  á  las  cinco  de  la  tarde  estaban  reducidos  á  cenizas  21  bajeles 
redondos  y  la  galeota.  Libróse  del  fuego  la  almirante  turca;  diósela  Fa- 
jardo á  Felipe  Prenost,  Señor  de  Valuns-le-Roge,  que  con  una  galera  se 
le  había  unido  voluntariamente  en  las  aguas  de  Gerdeña;  saqueóla  y  la 
abandonó,  apoderándose  de  ella  los  Turcos,  que  la  vararon  en  tierra.  Pe- 
sóle á  D.  Luis;  destacó  cuatro  chalupas;  hicieron  huir  á  los  Turcos,  y 
quemaron  también  aquel  hermoso  buque. 

Desde  los  tiempos  de  Felipe  II,  como  hemos  escrito,  aguijoneaba  al 
Gobierno  español  el  deseo  de  poseer  á  Larache:  consultólo  con  Mortara. 
á  quien  pareció  fuera  de  sazón  el  intento;  sin  embargo,  se  lo  insinuó  al 
Xerife,  que  le  oyó  desabridamente,  y  entró  en  recelos:  mas  calmólos  Jua- 
netín,  encareciéndole  la  lealtad  de  la  corte  de  España;  mientras  que  por 
bajo  cuerda  dio  aviso  al  Duque  de  Medinasidonia,  General  de  las  costas 
de  Andalucía,  de  hallarse  completamente  desguarnecida  la  plaza  y  rui- 
nosas sus  defensas. 

Agregábase  á  esto,  el  temor  que  tenía  Felipe  de  que  Larache  cavera 
en  poder  de  Muley-Gidán,  enemigo  de  los  Españoles,  y  que  iba  sobre- 
poniéndose á  Muley  Xeque,  ó  que  lo  tomasen  los  rebeldes  de  Holan- 
da y  Zelanda,  sus  aliados.  Creció  el  rumor  de  que  estos  tenían  dispuesta 
una  expedición  con  tal  objeto,  y  Felipe  trató  de  anticiparse.  Al  efecto, 
en  24  de  Julio  de  1608,  mandó  al  Marqués  de  Santa  Cruz  que  apercibie- 
se cuanto  fuera  necesario  en  Cartagena,  á  fin  de  que  no  sospechasen  los 
Moros:  que  á  boga  arrancada  cruzase  el  Estrecho,  y  que  sin  hacer  alto 
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en  ninguna  parte,  y  prohibiendo  la  salida  de  buques,  cayese  sobre  la  pla- 
za, y  tomada,  cortase  la  lengüeta  de  tierra  que  hay  de  mar  á  mar,  la 
fortifícase  contra  la  caballería  enemiga,  y  dejase  el  mando  á  D.  Her- 
nando de  Añosco  '. 

Llegaron  á  oídos  del  Marroquí  nuevas  de  los  aprestos,  y  enfurecido 
amenazó  á  Juanetín  con  la  muerte  y  con  enviar  á  Laracbe  4.000  arca- 
buceros. El  intrépido  Mortara  negó  la  expedición,  respondiendo  con  su 
calicza;  convenció  a  Muley-Xeque  de  los  peligros  á  que  se  exponía,  pri- 
vándose de  la  mejor  parte  de  su  ejército,  y  de  todo  avisó  á  Medinasi- 
donia.  El  (">  de  Septiembre  de  1008,  se  presentó  á  la  vista  de  Laraclie  el 
Marques  de  Santa  Cruz,  General  de  la  armada;  pero  no  hizo  demostra- 
ción hostil,  ó  por  haber  creído  impracticable  su  plan,  ó  por  habérselo  im- 
pedido la  gruesa  mar  y  lo  borrascoso  del  tiempo.  Muley-Xeque,  grande- 
mente irritado,  metió  en  una  mazmorra  a  Juanetín,  y  le  contiscó  los  bie- 
nes; mas  temeroso  de  provocar  la  cólera  de  Felipe  III,  dilató  su  muerte 
para  cuando  vencidos  sus  hermanos,  pudiera  hacer  frente  con  todas  las 
fuerzas  del  imperio,  al  Monarca  español. 

Había  cargado  en  su  hijo  Abd-Alláh,  el  peso  de  la  guerra  contra  su 
hermano  Cidau.  En  Enero  de  1000,  Cidán  junto  al  liuregreb,  derroto 
completamente  á  Abd-Alláh:  Muley-Xeque  con  toda  su  familia  tuvo  que 
refugiarse  en  Larache;  puso  en  libertad  á  Mortara,  y  vacilo  en  si  iría 
personalmente  á  vistas  con  Felipe.  Acosado  por  sus  enemigos,  salvóse  en 
un  buque  que  le  proporciono  Mortara,  encargando  á  Abd-Allah,  á  Yahya 
y  á  Abu-fers  sus  hijos  y  hermano,  que  resistiesen  hasta  su  vuelta. 
Decidido  á  ceder  á  Larache  en  cambio  de  auxilios  de  armas  y  dinero,  lle- 
gó á  España,  detúvose  en  Carmona;  al  poco  tiempo,  con  la  noticia  de  la 
victoria  alcanzada  por  sus  tropas  y  de  que  su  hijo  Abd-Alláh  dominaba 
como  dueño  en  Fez,  principió  á  trocar  sus  intentos  sobre  Larache;  que 
propósitos  por  la  necesidad  engendrados,  se  mudan  al  compás  de  la 
varia  fortuna.  Mucho  trabajó  Juanetín  para  reducirlo,  y  tan  bien  llevó  el 
negocio,  que  al  cabo  logró  que  se  obligase  en  capitulaciones  firmadas  en 
Madrid  á  9  de  Septiembre  de  1G09,  á  ceder  á  Larache  y  á  no  tomar  a 
Mazaghán,  en  cambio  de  200.000  ducados  y  G.000  arcabuces  que  había 
de  devolver  finalizada  la  guerra  civil. 

Concluido  el  tratado,  D.  Antonio  Coloma  y  Calvillo,  Conde  de  Elda. 
con  siete  galeras,  dejó  á  Muley-Xeque  cu  la  costa  de  Yélez  de  la  Gome- 
ra, estableciendo  su  campo  al  abrigo  del  cañón  de  la  plaza,  desde  donde 

I     Vide  Apéndice  nuin.  12. 
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por  medio  de  Pedro  Natán,  su  confidente,  avisó  al  Marqués  de  San  Ger- 
mán D.  Juan  de  Mendoza  aproara  hacia  Larache.  Pronto  se  arrepintió  de 
lo  hecho,  y  envió  nuevo  mandadero  con  instrucciones  contrarias;  pero 
había  salido  ja  la  armada,  y  aunque  la  pudo  alcanzar  el  mensajero  y 
dar  el  aviso,  despreciólo  el  General,  que  continuó  su  derrota.  Recibido 
con  algunos  cañonazos  por  los  Moros  de  la  guarnición,  quiso  tentar  for- 
tuna; desembarcó,  mas  temiendo  un  recio  temporal  y  lo  peligroso  del 
desembarcadero,  que  por  la  resaca  tuvo  que  atravesar  la  tropa  con  agua 
al  pecho;  recogida  la  gente,  picó  rumbo  hacia  Tánger  donde  dejó  á  los 
hijos  de  Muley,  que  tenía  en  rehenes  para  seguridad  de  lo  pactado  '. 

Combatido  el  Marroquí  por  el  temor  de  que  los  Xeques  y  Alcaides  le 
abandonasen  si  entregaba  á  Larache,  y  de  que  se  enojara  el  Español  si 
retrocedía;  ansiando  recobrar  á  sus  hijos  y  no  aventurar  su  corona;  hos- 
tigado por  los  Alcaides  para  que  se  negase,  y  por  el  infatigable  Juanetín 
para  que  cumpliese;  daba  largas,  esperando  que  algún  suceso  imprevisto 
le  abriera  puerta  para  salir  de  tanto  apuro. 

Por  fin,  alegó  recelos  de  la  buena  fe  del  Rey  de  España.  El  Genovés 
ofreció  su  persona  para  que  le  cortasen  la  cabeza,  si  no  cumplía  Felipe 
su  Real  palabra,  entregado  Larache.  No  había  excusa,  y  Muley-Xeque 
acordó  definitivamente  cederlo.  Dióse  aviso  al  Marqués  de  San  Germán, 
quien  el  18  de  Noviembre2  de  1610  navegó  la  vía  de  Tánger,  y  por  el 
mal  tiempo  refugiáronse  en  Ceuta  las  galeras,  desembarcados  tan  sólo 
400  hombres.  Al  día  siguiente  volvió  la  armada  á  Tánger,  y  por  la  no- 
che siguió  la  vuelta  de  Larache,  donde  se  presentó  el  20,  tomando  posesión 
de  la  plaza  el  siguiente  día.  No  hubo  contradicción  ninguna:  Mohamad 
Garní  y  Almanzor-ben-Ythiya,  comisionados  por  Muley,  dejaron  el  Cas- 
tillo de  Arriba,  al  Sargento  mayor  Hernando  Mejía  de  Gómez,  y  el  de  Aba- 
jo, al  de  igual  clase,  Mateo  Bartox  de  Solchaga;  quienes  tomaron  posesión 
por  el  Rey  Felipe  III.  Al  decir  de  entonces,  se  encontraron  en  el  Castillo 
de  Arriba,  llamado  por  los  Españoles  de  Santa  María,  60  piezas  de  bronce 
y  fierro  colado,  con  municiones  para  más  de  dos  años,  y  era  preciso  pasar 
cinco  puertas  de  hierro,  con  foso  y  contrafoso,  para  penetrar  en  el  último 
recinto.  En  el  Castillo  de  Abajo,  ó  de  San  Antonio,  había  30  piezas  de 
bronce  y  abundantes  pertrechos  3. 

Exagerada  sería  esta  relación,  cuando  el  Marqués  de  San  Germán 

1  Apéndice  núm.  13. 

2  Patxot  afirma  que  fué  el  9. 

3  Relación  impresa  en  Sevilla  por  Alonso  Rodríguez  G amarra  en  l*H0,  que  existe  eo  la 
Biblioteca  de  la  Real  academia  de  la  Historia. 
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añadió  algunas  fortificaciones  á  la  plaza  y  la  reforzó  con  nuera  artille- 
ría: Asegurada  ya,  dejó*  por  Gobernador  al  Maestre  de  Campo  Valdés,  con 
cuatro  compañías  de  á  200  hombres  '. 

La  corona  de  España  se  había  enriquecido  con  una  preciada  joya  al 
posesionarse  de  Larache,  llamada  por  los  Moros,  según  unos,  Al-araix 
(jardín  de  dores);  según  otros,  Al-araisce-bení-Arós  (los  viñedos  de  la 
tribu  de  Aros):  se  cree  sea  la  Lixos  de  Tolomeo  y  la  Lixa  de  Plinio, 
aunque  hay  quien  toma  por  restos  de  esta  ciudad  romana,  las  ruinas 
que  se  ven  un  poco  más  allá  de  Larache.  Está  situada  en  la  costa  del  At- 
lántico, que  allí  forma  un  golfo,  y  en  el  declive  septentrional  de  un 
alto  monte,  que  se  derrama  hacia  el  mar,  y  cuyo  pie  lame  la  desembo- 
cadura del  Lúceos.  El  puerto  es  mediano,  sin  que  la  barra  pueda  atrave- 
sarse por  buques  de  más  de  200  toneladas.  Muchos  de  sus  habitantes  eran 
Moros  españoles  lanzados  de  la  Península  2. 

No  poco  habían  disminuido  las  correrías  de  los  piratas,  pero  aún  con- 
servaban la  guarida  de  la  Mahamora,  continua  amenaza  para  Larache. 
Felipe  III,  á  fin  de  asegurar  esta  plaza,  la  mandó  fortificar  en  1611,  con 
los  productos  de  los  bienes  de  los  Moriscos  expulsados  de  Andalucía,  y 
pensó  inutilizar  aquella,  cegando  su  fondeadero.  Para  ello  comisiono  al 
Marqués  de  Villafranca,  quien,  reunida  su  armada  en  el  puerto  de  San- 
ta María,  dióse  á  la  vela,  remolcando,  cargados  de  piedra  y  otros  mate- 
riales, siete  buques  que  barrenó  en  el  puerto  de  la  Mahamora.  Como  en 
Tetuán,  pronto  fueron  deshechos  con  las  fuertes  avenidas  de  la  ría  y  las 
continuas  resacas  de  la  mar,  quedando  estéril  tan  meditado  y  tan  costoso 
artificio. 

Por  aquel  tiempo,  las  galeras  de  Fajardo  apresaron  varios  buques  pi- 
ráticos de  Levante;  ü.  Rodrigo  de  Silva,  cuatro  de  Marruecos,  con  mer- 
caderías3; y  1).  Pedro  de  Lara  dos,  con  la  recámara  del  Rey  Cidán  lle- 
na de  preciosidades,  entre  ellas,   3.000   volúmenes  árabes,  los  más  de 


1  Ene!  Hn  Ih-fl-k'iirt  k,  de  Abú-Xlohamed,  t r.\.l uritlo  por  Mr.  de  Beaumier,  se  dice  que 
antes  déla  primera  conquista  de  los  Portádnosos  en  1304,  que  la  retuvieron  hasta  1544,  los 
Cristianos  se  apoderaron  de  Laracbe  en  1470,  degollando á  sus  habitantes,  llevándose  mu- 
jeres y  riquezas,  o  incendiándola  después.  Ni  la  crónica  marroquí,  ni  la  historia,  meueio- 
nau  este  suceso. 

2  Aún  se  conserva  snhro  la  puerta  de  la  marina  ana  lapida  en  que  so  loo  esti  inscrip- 
ción: '(Por  la  graoia  de  Dios,  Humando  Phelipe  Tercero,  gano  estas  platas  por  mano  del  Marqué» 
déla  Ynojosa.  Año  de  Kilo,  y  governande  el  Mmm  de  Campo,  Pedro  Hodrígnez  Santistecan, 
hizo  esta  muralla,  año  de  1648.» 

3  Kelioiou  manuscrita,  hecha  en  >  de  Setiembre  de  164  I.  ou  ol  galeón  Santiago,  anclado 
en  el  paraje  del  Cabo  do  Santa  Mana. 
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filosofía  y  medicina.  Ofreció  por  ellos  el  Emperador  de  Marruecos  70.000 
ducados,  y  Felipe  propuso  el  trueque  por  los  cautivos  cristianos  que  aquél 
tenía;  negóse  el  Marroquí,  y  lleváronse  al  Escorial  los  manuscritos, 
aumentando  su  preciada  biblioteca. 

En  1612  adquirió  nuevas  glorias  la  marina  española:  D.  Antonio  Pi- 
mentel,  deudo  del  Conde  de  Benavente,  que  montaba  la  Patrona  de  Her- 
nando de  Aledo,  sorprendió  de  noche  el  puerto  de  Túnez;  destacó  100 
soldados  en  las  chalupas;  quemó  siete  naves  y  buques  menores  del  pira- 
ta Simón  Dancer;  se  llevó  á  remolque  otras  tres,  y  reunido  luego  á  siete 
galeras  del  Marqués  de  Santa  Cruz,  incendió  las  atarazanas  de  Biserta; 
cautivó  cerca  de  500  Turcos,  y  corriendo  la  costa  saqueó  la  isla  de  los 
Querquenes,  «sin  dejar  en  ella  cosa  viva1.» 

A  primeros  de  Mayo  de  1613,  el  Almirante  Santurce,  al  frente  de  la 
escuadra  de  Vizcaya,  cae  de  sobresalto  s.obre  el  río  Tagarte,  junto  á  Te- 
tuán,  y  se  apodera  de  tres  navios  turcos,  con  150  hombres,  y  de  una 
saetía  inglesa  que  iba  en  conserva. 

Poco  después,  por  mandado  del  Virrey  de  Ñapóles,  salió  de  Palermo 
D.  Octavio  de  Aragón,  con  ocho  galeras  y  800  soldados  contra  Chícheri, 
en  la  costa  de  Argel:  orgullosos  los  Moros,  abren  las  puertas  de  par  en 
par,  creyendo  que  con  un  cañón  enfilado  podrían  impedir  la  entrada. 
Acometen  los  Españoles,  y  consiguen  la  población,  con  muerte  de  300 
enemigos  y  gran  saco  en  sedas,  ricas  telas  y  aljófares.  Júntanse  en  tan- 
to los  Alárabes,  hasta  6.000,  y  cargan  á  los  Españoles,  que  se  retiran  á 
las  naves  con  la  presa,  sin  ningún  daño,  y  echando  á  pique  cuatro  baje- 
les que  se  encontraron  al  paso. 

Marcha  la  ilota  en  demanda  de  Sicilia;  toma  un  bergantín  de  Moris- 
cos, y  teniendo  noticia  de  que  había  de  bajar  la  turca,  se  embosca  tras 
la  punta  del  Cuervo,  ó  Cabo  de  Corbo:  el  29  de  Agosto  '2  topa  con  12  ga- 
leras de  fanal,  al  mando  de  Sinán  Bajá;  apresa  siete  y  echa  á  pique  una, 
escapándose  las  otras  por  remos;  libertáronse  1.200  esclavos;  quedaron 
400  Turcos  muertos  y  se  tomaron  600,  entre  ellos  Mahamet,  hijo  del  fa- 
moso Almirante  turco  Piali.  Desgraciadamente  una  deshecha  borrasca 
salteó  á  las  galeras,  no  muy  bien  marinadas,  por  haber  dividido  la  chus- 


I     Relación  impresa,  por  Bartolomé  Lorcuzana,  en  Granada,  año  de  1642. 

i  El  24  de  Junio  dice  Porreño:  seguimos  la  Relación  que  existe  en  la  Biblioteca  déla 
Real  Academia  de  la  Historia.  — En  otra  impresa  en  Se\  illa  por  Alonso  Rodrigue/.,  en  10 14. 
y  que  se  supone  tomada  del  parte  oficial  del  Duque  de  Osuna,  Virrey  de  Sicilia,  se  dice 
que  este  combate  fué  dado  por  l).  Octavio  de  Aragou.  y  que  Mahomet  era  hijo  de  Mi-Bajá, 
el  que  mandó  en  Lepante 
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ma  con  las  aprehendidas,  y  á  duras  penas  arribaron  al  puerto  con  mu- 
cha ruina  del  botín. 

En  el  siguiente  año,  U>14,  Hernando  Bermúdez  y  Martín  de  Garay 
cautivaron  300  Turcos  con  la  Capitana  de  Alejandría  y  Damieta,  liber- 
tando 400  Cristianos,  y  en  Agosto  de  1616  las  galeras  de  Malta  se  apo- 
deraron de  dos  naves,  dos  galeras  y  seis  caramuzales  con  570  Moros, 
Turcos  y  Judíos;  muertos  más  de  150  en  el  combate  ' . 

La  muerte  de  Muley  Xeque,  acaecida  en  este  tiempo,  privó  de  un  fiel 
aliado  á  los  Españoles.  Y  como  sobre  la  muerte  de  Muley  Xeque  se  ha- 
bló con  variedad  y  en  nuestra  época  ha  habido  algún  escritor  que,  con 
reticencias  malignas  ha  dado  á  entender  que  quizá  fué  provocada  ó  con- 
sentida por  Felipe  III,  queremos  brevemente  narrarla  tal  como  entonces 
se  dijo  '. 

En  una  aldea  llamada  Farrobo,  vivía  Mohamet  Bulif,  el  Almocadén, 
poderoso  Moro,  muy  temido  y  contemplado  de  Muley  Xeque.  Mató  á  uno 
de  los  principales  de  Alcázar,  y  recelando  de  los  parientes  del  muerto, 
logró  del  Rey  una  cédula  de  fecha  anterior,  con  orden  para  degollar  al  de 
Alcázar.  Diósela  con  repugnancia  Muley  Xeque,  y  primero  por  el  Alcai- 
de de  Tetuán  y  luego  por  sí  mismo,  trató  de  deshacerse  del  Bulif;  pero  los 
encargados,  hombres  de  poco  espíritu,  le  franquearon  el  mandato.  El 
Bulif,  de  acuerdo  con  el  Alcaide  de  Tetuán,  que  estaba  en  relaciones  con 
el  Rey  de  Marruecos,  tomó  400  hombres,  fuese  á  Gibelfaráz,  donde  resi- 
día Muley  Xeque,  y  rodeando  la  tienda,  le  acometió  al  frente  de  los  ase- 
sinos. Muley  Xeque,  no  perdiendo  el  ánimo,  mató  dos  de  dos  pistoletazos, 
y  con  el  alfange  arremetió  contra  Bulif;  pero  uno  de  los  de  su  séquito  le 
pasó  con  un  dardo,  y  caído,  le  cortaron  manos,  cabeza  y  pies,  matando 
igualmente  al  niño  Muley  Druz  ;i,  que  trató  de  interponerse  entre  los  re- 
gicidas y  su  desgraciado  padre.  Despojaron  al  cadáver  de  un  coleto  en 
que  guardaba  porción  de  pedrería,  y  le  dejaron  insepulto;  hasta  que  al 
cabo  de  cinco  días  le  llevaron  á  Tetuán  en  unas  parihuelas,  pregonando 
que  le  habían  muerto  por  amigo  de  Cristianos,  que  había  cedido  á  Lara- 
che,  y  que  quería  entregarles  todo  el  Algarbe.  Su  hijo,  Muley  Abd-Alláh, 
vengó  después  la  muerte  de  su  padre,  dándola  cruelísima  á  los  traidores. 


1  Relación  impresa  eu  Cádiz  por  Lucas  Díaz  en  ItilT.  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia. 

2  M.  S.  de  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  que  concuerda  cu  lo  esen- 
cial  '-ou  una  Relación  impresa  en  Sevilla  por  Bartolomé  Gómez  de  Pastrana  en  I6H,  que  se 
halla  eu  la  misma  Biblioteca. 

3  Mulev  Driz  le  llaman  otros. 
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Contóse  también  que,  en  guerra  abierta  el  referido  Alcaide  de  Tetuán 
Abencaziz,  en  combinación  con  Muley-Cidan,  le  había  muerto  en  una 
sorpresa  ';  pero  ni  á  Cristiano  ni  á  Iufiel  vínole  en  mientes  sospechar  del 
piadoso  Felipe  III.  Quedaba  reservada  esta  gloria  á  modernos  historiado- 
res, que  mancillando  reputaciones  y  buscando  causas  ocultas  á  sucesos 
que  las  tienen  paladinas,  quieren  hacer  pasar  malicias  de  su  ánimo  tor- 
cido, por  profundidades  de  su  sagaz  ingenio. 

I  El  Cidán  á  fuerza  de  diaero  venció  al  Jaquer,  que  cou  el  Reino  de  Sus  se  le  babia  le- 
vantado;  el  cual  Moro  d ícenme  le  daba  más  pesadumbre  que  uiuguu  otro,  \  asi  no  bailó 
más  remedio  que  dar  cuarenta  mil  onzas  á  un  pariente  del  misino  Jaquer  para  que  se  lo 
amatase,  que  le  fué  fácil  de  alcanzar,  porque  el  Moro  más  presto  adquirí')  al  beneficio  pro- 
pio que  al  aumento  del  pariente;  y  así  estando  los  dos  en  pláticas  en  sus  tiendas,  acometió 
cou  el  Jaquer  y  lue.no  le  malo.  Con  lo  cual,  muerto  él,  Cidán  se  quito  de  un  gran  peso.— 
Avisos  de  Berbería  dados  por  .losé  Agustín  de  la  Torre,  encargado  d<.'  S.  M. 

Lo  mismo  afirma  Gil  González  Dávila  en  su  Teatro  di-  las  grandezas  de  Madrid.  Luis  Ca- 
brera, en  su  obra  ¡{elaciones  de  las  cosan  sucedidas  en  la  corte  de  España,  escribe  que  Mule\  - 
Keque  murió  en  Alcázar,  berido  de  azagaya,  por  disposición,  según  se  decía,  de  su  lujo 
Muley-Abd-AUált. 
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Se  resuelve  la  toma  de  la  Maliamora. — Su  descripción  y  presa. — Ataques  y  defensa  del  nue- 
vo fuerte.— Hazañas  del  Capitán  Francisco  de  Rivera.— Capturas  de  corsarios. — Combate 
de  D.  Octavio  de  Aragón. — Construcción  de  atalayas  contra  Moros.— Posesiones  hispano- 
africanas.— Causas  que  sostuvieron  la  piratería.  — Muerte  de  Felipe  III. 


Eran  muchos  y  muy  entendidos  los  que  en  España  querían  la  demo- 
lición y  abandono  de  Larache,  antes  tan  deseada  y  ahora  estimándose 
por  de  menos  conveniencia  y  mayor  gasto  que  se  había  creído;  mas  no 
opinaba  así  el  Duque  de  Lerma,  gran  privado  del  Rey,  que  de  acuerdo 
con  el  de  Medina-Sidonia,  Capitán  general  del  Océano,  que  lo  era  tam- 
bién de  Ceuta;  determinó  asegurarla  más,  conquistando  á  la  Mahamora, 
intermedia  entre  aquel  puerto  y  Mazaghán.  Además  déla  seguridad  de 
Larache,  aconsejaba  esta  medida  el  ser  ordinario  refugio  de  los  piratas 
favorecidos  por  el  Rey  de  Marruecos,  irreconciliable  enemigo  de  Espa- 
ñoles. 

Está  la  Mahamora  ó  Mehdía  en  el  Reino  de  Fez,  media  legua  distan- 
te del  mar  Océano  y  á  22  al  Oeste  de  la  capital.  Pasa  por  su  lado,  el  río 
Sebú,  formando  en  su  desembocadura  y  al  abrigo  de  todos  vientos,  el 
puerto  que  en  larga  distancia  se  introduce  río  arriba  y  sufre  buques  has- 
ta de  300  toneladas;  si  la  estación  bonancible  permite  la  barra  y  no  se 
embravece  la  costa  llena  de  arrecifes. 

En  1515  trató  de  apoderarse  de  ella  el  valeroso  Rey  portugués  Don 
Manuel  el  Afortunado,  y  reunida  una  armada  de  más  de  200  velas,  con 
8.000  hombres  al  mando  del  General  D.  Antonio  de  Noronha,  Conde  de 
Linares,  zarpó  de  Lisboa  el  13  de  Junio,  anclando  en  la  desembocadura 
del  Sebú  el  23,  y  fortificándose  á  la  ligera.  Apresuradamente  acudió  al 
socorro  el  Sultán  de  Fez,  Mohamed-ben-Oataz,  y  rechazó  á  los  Portugue- 
ses que  perdieron  5.000  hombres,  más  de  100  naves  y  gran  pertrecho  de 
artillería  y  municiones.  La  memoria  de  tanto  estrago  abultaba  el  riesgo 
de  la  empresa,  y  á  fin  de  prevenir  accidentes,  enviáronse  antes  explora- 
dores, que  con  el  mayor  recato  calasen  el  puerto  y  la  barra  y  diesen  no- 
ticias de  las  defensas  y  buques  que  allí  había.  Con  esta  razón,  el  día  1." 

30 


234  PARTE  M-CAPITULO  XIX 

de  Agosto  de  1614  salió  de  la  bahía  de  Cádiz  con  una  fuerte  armada, 
D.  Luis  Fajardo,  General  de  los  galeones  fuertes  del  Océano.  Juntában- 
se á  éstos,  los  navios  de  Dunquerque  mandados  por  el  Almirante  Die- 
go de  Santurce  y  Horozco;  y  ocho  galeras  reales,  cinco  á  las  órdenes  de 
D.  García  de  Toledo,  hijo  del  Marqués  de  Villafranca,  D.  Pedro,  y  las  otras 
tres  lusitanas,  á  las  de  su  General  el  Conde  de  Elda;  montando  con  los 
buques  de  transporte  99  velas,  en  que  iban  unos  5.000  soldados,  abun- 
dantes municiones  de  boca  y  guerra,  y  materiales  de  cal,  piedra,  ladrillos 
y  faginas,  para  las  fortificaciones  que  habían  de  construirse.  El  tiempo 
sereno  y  el  mar  espejado,  ofrecían  ocasión  de  caer  de  sorpresa  sobre  la 
plaza;  pero  llegada  la  noche,  alteróse  el  Océano,  y  tan  en  temor  puso  al 
General,  que  torció  el  rumbo  hacia  Larache.  Le  avistaron  los  Moros,  y 
esparcida  la  alarma,  se  previnieron  los  de  la  Mahamora,  que  andaban  re- 
celosos: serenóse  el  tiempo  y  se  aplacó  el  mar,  y  el  día  3  de  Agosto  sur- 
gió la  flota.  Al  amor  del  puerto  hallábanse  unos  500  corsarios  con  15 
buques  de  hasta  200  toneladas  y  dos  urcas  de  300;  echaron  á  pique  una 
en  la  boca  del  canal  y  medio  de  la  barra,  y  con  la  otra,  bien  provista  de 
artillería  y  mosquetes  y  un  enmaderamiento  apoyado  en  las  entenas  y 
mástiles  de  la  urca  ahondada,  prohibían  la  boca  del  puerto.  Formaron 
además  los  otros  buques  en  línea  y  abrieron  trincheras  por  la  parte  de 
tierra,  que  artillaron  con  seis  cañones,  y  levantando  un  fortín  guarneci- 
do con  tres  piezas  reforzadas,  aprestáronse  á  la  defensa.  Al  llegar  Fajardo, 
encontró  al  Almirante  holandés  Juan  Eibrescen  ',  que  con  cuatro  urcas 
impedía  la  fuga  de  los  piratas,  hasta  que  Muley  Cidán  le  concediese  la 
licencia  pedida  de  apoderarse  de  la  ciudad.  Excusóse  por  ello  de  cooperar 
á  la  empresa,  y  sobre  el  modo  y  forma  que  había  de  guardarse  en  el  aco- 
meter al  enemigo,  dio  saludables  consejos  al  Español. 

Envió  éste  parlamentarios;  los  piratas  les  cortaron  las  cabezas;  repi- 
tió y  recibieron  á  tiros  al  barquichuelo,  matando  al  piloto.  El  día  4  man- 
dóse acometer  con  ocho  grandes  chalupas;  pero  lo  fuerte  de  la  marejada 
lo  impedía  y  se  perdió  la  falúa  real,  hasta  que  por  consejo  del  Conde  de 
Elda,  el  Capitán  Jusepe  de  Mena  reconoció  la  costa,  y  remontando  un 
poco  hacia  Larache,  comenzó  á  desembarcar  con  los  Españoles  en  un  me- 
diano surgidero.  Corrieron  á  impedirlo  unos  700  hombres;  pero  la  arti- 
llería de  las  galeras  que  disparaba  desde  los  flancos,  limpió  la  playa  im- 
posibilitando la  oposición.  Los  primeros  que  arrojándose  al  agua  toina- 


I     En  la  Relación  oficial  que  existe  manuscrita  cu  la  Academia  de  la  Historia,  se  le  lla- 
ma Juan  Ebersem. 
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ron  tierra,  fueron  los  Capitanes  de  marina  Mena,  Bartolomé  García  <  y 
D.  Fermín  de  Lodosa,  y  tras  ellos  hasta  2  000  soldados.  Ordenáronse  al 
punto  en  dos  escuadrones,  echando  á  vanguardia  nna  manga  de  mosque- 
tería y  dos  hileras  del  escuadrón  primero,  al  mando  de  los  Capitanes 
[barra  y  Gtrazález  del  Aguilar.  Los  corsarios,  que  habían  calculado  el 
ataque  por  mar,  al  verse  acometidos  por  la  espalda,  cayeron  de  ánimo,  y 
disparados  algunos  tiros;  con  el  favor  de  la  noche,  que  á  toda  prisa  ce- 
rraba, retiráronse  abandonando  el  fuerte,  en  el  que  entró  el  primero  el 
entretenido  de  la  armada  D.  Pedro  Legorreta.  Antes  de  abandonarlo,  cla- 
varon los  Moros  las  piezas,  mas  con  tan  escasa  pericia,  que  al  punto  las 
desclavó  Mena,  haciéndolas  jugar  contra  las  fortificaciones  del  puerto. 
Considerada  por  los  corsarios  inútil  la  resistencia,  con  lo  mejor  que  te- 
nían marcharon  hacia  Salé  é  incendiaron  la  escuadra.  El  Teniente  Maes- 
tre de  Campo  General  D.  Cristóbal  Lechuga,  acudió  presuroso  á  cortar 
el  fuego,  lográndolo  en  10  bajeles  y  quedando  cuatro  reducidos  á  ce- 
nizas -. 

Aconteció  la  toma  del  puerto  el  6  de  Agosto,  y  á  poco,  para  que  no  car- 
gase toda  la  Morisma,  el  Almirante  Miguel  de  Vidazabal,  con  8  galeo- 
nes y  algunas  barcas,  se  corrió  hacia  Salé,  cañoneándola  en  tanto;  con  lo 
que,  por  cuidar  de  la  población,  descuidaron  el  embarcadero.  Levantóse 
de  seguida  en  la  altura  un  fortín  abonetado  con  las  tres  puntas  hacia 
tierra,  artilladas  convenientemente.  Repuestos  los  Moros  de  la  alarma 
que  les  causó  el  bombardeo,  y  considerando  lo  gravoso  de  tal  vecindad, 
dieron  varias  arremetidas,  no  con  mucho  empeño  y  sin  gran  trabajo  re- 
chazadas. Pero  el  15  de  Agosto  por  la  mañana,  con  tal  silencio  se  pusie- 
ron sobre  el  fuerte,  que  pudo  haber  sido  degollada  la  guarnición  antes 
de  prevenir  su  arribo;  si  al  verse  sobre  los  reparos  no  hubieran  denun- 
ciado su  venida  con  grande  algazara,  y  voces  y  músicas  de  atabalejos  y 
dulzainas,  entreteniéndose  en  derribar  el  escudo  de  las  armas  Reales  que 
campeaba  sobre  un  astil.  Al  ruido  acudieron  los  soldados  á  medio  armar, 
y  echándose  sobre  el  mayor  remolino,  hiciéronle  huir,  derribando  un 
gastador,  de  una  pedrada,  á  un  Moro  que  parecía  ser  de  algún  respeto  en- 


1  Una  Relación  impresa  en  Sevilla  por  Alonso  Rodríguez  Gamarra  en  1614,  le  llama 
Rartolomé  de  Nodal. 

2  Gran  divergencia  existe  entre  los  historiadores  sobre  la  fecha  de  la  toma  de  la  Maha- 
mora  ó  Hendía.  Mr.  Chenier,  en  sus  Recuerdos  históricos  sobre  los  Moros,  dice  que  fué  el 
año  ir>04.  El  P.  Castellanos,  en  su  Descripción  histórica  de  Marruecos,  afirma  que  tuvo  lugar 
el  año  1617.  Lafnente,  en  su  Historia  de  España,  pone  este  suceso  en  1644. 

Apéndice  número  I  '». 
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tre  ellos,  y  que  casi  tenía  ya  entre  manos  el  escudo.  Como  en  Melilla, 
un  Morabito  les  había  asegurado  encantar  de  tal  modo  con  sus  palabras 
á  los  Españoles,  que  los  habrían  á  las  manos  adormidos  é  indefensos. 
Prosiguiéronse  las  fortificaciones,  y  tanta  gente  fué  acudiendo  de  Espa- 
ña, que  sin  alojamiento,  escasos  de  víveres,  picando  algunas  enfermeda- 
des, y  visto  que  el  Rey  Gidán  no  venía  á  atacarlos  como  se  recelaba,  por 
tener  harto  que  hacer  en  su  reino,  determinóse  la  vuelta  dejando  en  el 
fuerte  á  D.  Cristóbal  Lechuga,  ya  Maestre  de  Campo,  con  50  piezas  de 
artillería  y  3.000  soldados.  Murieron  sobre  2.500,  pocos  en  guerra,  al- 
gunos ahogados,  los  más  por  enfermedades;  que  fué  mucho  el  desorden 
en  enviar  refuerzos  innecesarios  de  hombres,  sin  vituallas,  sin  medicinas 
y  sin  manera  de  cuidarse  en  terreno  mal  sano  y  pantanoso. 

A  pesar  de  la  ocupación  de  los  puertos  principales  del  Océano,  la  pira- 
tería continuó  infestando  las  costas  y  paralizando  el  comercio,  favorecida 
por  los  Turcos  que  empeñaban  en  el  Mediterráneo  incesantes  combates 
con  la  marina  española.  Entre  ellos,  merece  especial  recuerdo  el  sostenido 
por  el  Capitán  Francisco  de  Rivera,  que  con  seis  bajeles  cuidaba  de  que  los 
Turcos  no  estragasen  las  costas  de  Italia.  El  14  de  Julio  de  1616  encon- 
tró 55  galeras  enemigas,  y  con  valor  temerario  aceptó  el  combate,  que 
sostuvo  desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  que  les  separó  la  noche.  Le- 
jos de  escapar  Rivera,  permaneció  en  aquellas  aguas,  y  al  amanecer,  los 
Turcos  cayeron  de  nuevo  sobre  él,  y  el  valeroso  Español  defendióse  todo 
el  día,  y  de  nuevo  las  sombras  de  la  noche  dieron  tregua  á  la  furia  del 
combate.  Grandes  pérdidas  había  sufrido  el  Turco;  pero  contando  las  del 
enemigo  por  las  suyas,  volvió  á  empeñar  la  acción  el  16,  y  la  Real  tur- 
ca se  arrojó  sobre  la  Capitana  española  á  boga  arrancada:  manda  Rivera 
suspender  el  fuego,  y  á  distancia  conveniente,  una  descarga  cerrada  des- 
barata á  la  Real  y  se  retira  perdido  casi  todo  el  equipaje.  Muertos,  3.500 
hombres;  á  fondo  cuatro  galeras,  23  completamente  inútiles,  y  el  resto 
tan  quebrantadas,  que  no  podían  seguir  el  fuego;  huyó  la  armada  turca, 
marchando  Rivera  la  vuelta  de  Ñapóles,  donde  con  aplauso  universal  re- 
cibió en  premio  el  hábito  de  Santiago. 

En  la  siguiente  campaña  de  1617,  D.  Diego  de  Vivero  con  dos  ga- 
leras, ganó  otras  dos  del  Bajá  de  Chipre,  cautivándole  con  su  familia. 
D.  Antonio  Oquendo,  en  el  Cabo  de  las  Berlingas,  entró  cuatro  navios 
turcos,  y  D.  Alonso  de  Noronha,  en  el  de  San  Vicente,  atacó  á  17  cor- 
sarios, abordó  cinco,  echó  á  pique  cuatro  y  dispersó  el  resto. 

En  1618,  el  Capitán  Simón  Costa,  con  tres  galeras  reforzadas,  atemo- 
rizó los  mares  de  Constantinopla,  de  tal  modo,  que  no  había  Turco  que 
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se  atreviese  á  navegar.  Miguel  de  Vidazabal,  Almirante  do  la  escuadra 
de  Vizcaya,  por  Majo  del  mismo  aun.  afondó  en  la  bahía  de  Gibraltar  ud 
navio  y  tomé  tres  y  una  carabela  cou  mucho  haber  ',  y  luego  otras  dos, 
apoderándose  en  estos  combates  de  400  Turcos,  muerto  800,  y  liberta- 
do 200  cautivos.  Poco  después  acometió  á  seis  bajeles  moros,  echó  á 
pique  dos,  incendió  otros  tantos,  ganando  la  Capitana;  el  otro  buque 
fué  aprehendido  en  las  aguas  de  Barcelona  por  dos  galeras  de  Ñapóles. 

Reunida  una  escuadra  berberisca,  atacó  á  varias  naves  de  transpor- 
te, que  al  mando  del  inglés  Haillot  y  cargados  de  tropa,  iban  desde  Ña- 
póles á  Yenecia  por  acuerdo  del  Duque  de  Osuna:  á  pesar  de  la  superio- 
ridad numérica  de  los  corsarios  y  de  estar  armados  en  guerra,  resistie- 
ron y  acometieron  á  su  vez  tan  bravamente  los  Españoles,  que  aquellos 
hubieron  de  abandonar  la  presa,  bien  que  dejando  asaz  maltratados 
nuestros  buques. 

Pero  entre  las  expediciones  venturosas  de  este  año,  ninguna  como  la 
de  D.  Octavio  de  Aragón  en  los  últimos  días  de  Abril  y  primeros  de 
Mayo.  El  corsario  Alí-Zayde  '2  corría  las  costas  de  Valencia,  y  desde  las 
de  Sicilia  fué  enviado  para  defenderlas  D.  Octavio  de  Aragón  con  seis 
galeras,  que  al  paso  toparon  y  rindieron  dos  turcas,  y  en  las  costas  de 
Valencia,  una  galeota,  dos  saetías,  tres  barcos  grandes  de  bastimento  y 
cuatro  fragatas  berberiscas.  Alí-Zayde  había  desaparecido,  y  creyendo 
limpio  el  mar,  envió  D.  Octavio  á  vigilarlo  a  su  Teniente  Lezcano,  con 
dos  galeras  que  rindieron  una  nave  corsaria,  quedándose  él  anclado  frente 
á  la  ciudad  con  las  cuatro  restantes. 

Para  agradecer  los  obsequios  de  los  Nobles  valencianos,  dióles  un 
convite  en  su  galera  que  estaba  cuajada  de  amigos  y  curiosos:  entre  los 
brindis  y  alegría  del  banquete,  se  recibe  aviso  de  que  contra  la  escuadra 
venían  á  más  andar  ocho  navios  gruesos  de  corsarios.  Levántanse  tumul- 
tuosamente, D.  Octavio  ruega  á  los  convidados  que  vuelvan  á  la  ciudad, 
y  á  los  curiosos  que  se  retiren;  niéganse  aquéllos,  y  de  éstos,  los  popu- 
lares se  embarcan  apresuradamente,  á  excepción  de  algunos  mozos  de 
bríos,  que  se  ofrecen  para  combatir  al  lado  de  la  Nobleza. 

Prepáranse  las  galeras,  forman  línea,  y  en  orden  de  batalla  aparece 
la  escuadra  turca  cargando  á  todo  trapo.  Sereno  D.  Octavio,  espera  has- 
ta tenerla  casi  encima,  y  dispara  sus  andanadas  con  tan  buena  suerte,  que 


\     Relación  impresa  en  Sevilla  por  Francisco  de  Liza  en  1618.  Biblioteca  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia. 

2     Morisco  renegado,  natural  de  Zaragoza,  llamado  Antonio  Cuartanct. 
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echa  á  fondo  un  navio.  Las  Capitanas,  como  de  común  acuerdo,  se 
aferran,  la  tripulación  se  agolpa  hacia  aquel  lado  y  pugna  arriscadamen- 
te por  vencer  al  enemigo.  Entre  los  del  convite  estaba  D.  Juan  de  Ari- 
ño,  nadador  extremado  y  de  más  extrema  osadía:  tírase  al  agua  vestido, 
con  la  rodela  atrás  y  la  espada  entre  los  dientes,  boja  las  naves,  y  por  el 
lado  opuesto  de  la  batalla,  donde  no  había  ni  un  hombre,  logra,  sin  ser 
visto,  encaramarse  en  la  nave  turca;  acomete  por  retaguardia  á  los  que 
peleaban  con  D.  Octavio,  mata  algunos,  acuden  otros  á  contrastar  el  pe- 
ligro, abultado  por  el  miedo,  vacilan,  y  D.  Octavio  animando  á  los  su- 
yos, entra  en  el  navio  turco  desmantelado  por  la  artillería.  Sigue  furio- 
so el  combate,  cuando  otro  Caballero  valenciano  rinde  á  Alí-Zayde,  y 
se  entrega  el  navio.  Con  no  menor  furia  peleaban  las  otras  naves:  el 
Salamanquino  D.  Juan  de  Solís  y  los  ciudadanos  de  Valencia  Pedro  Jor- 
ge de  Cárdenas  y  Sebastián  Vicente  Tafalia,  con  su  grande  esfuerzo,  cau- 
tivan la  Almirante:  dos  navios  turcos  emprenden  arrancada  fuga;  destá- 
case en  su  seguimiento  la  galera  del  Capitán  Diego  Soria  y  los  apresa. 
Resistíase  valientemente  el  resto  de  la  escuadra  enemiga;  pero  ya  el  va- 
lor era  inútil:  después  de  nueve  horas  de  sangriento  combate,  tuvo  que 
arriar  bandera.  El  Mediterráneo  quedó  por  entonces  libre  de  piratas  '. 

No  así  el  Océano:  á  pesar  de  la  constante  persecución  que  sufrían  los 
Arráeces  Solimán  y  Tabán,  reúnen  una  armada  de  60  velas,  caen  sobre 
Lanzarote,  en  las  Canarias,  y  desembarcan  5.000  hombres.  Aterroriza- 
dos los  Isleños,  reúnen  sus  más  preciadas  joyas,  y  se  refugian  en  una 
profundísima  cueva  llamada  de  los  Verdes,  que  tenía  otra  comunicación 
en  la  parte  contrapuesta  de  la  Isla.  En  vano  se  esparcieron  los  Berbe- 
riscos buscando  á  los  habitantes,  sin  atreverse  al  examen  de  la  cueva, 
ignorando  su  disposición  y  creyendo  que  el  hambre  les  obligaría  á  salir. 
Para  desgracia  de  los  Cristianos,  toparon  los  piratas  con  un  Isleño  que, 
vencido  por  el  temor  ó  por  el  interés,  reveló  la  doble  entrada.  Al  punto 
la  ciegan  los  corsarios,  con  lo  cual,  los  refugiados  hubieron  de  entregar- 
se cautivos.  Cayeron  luego  los  piratas  sobre  la  Gomera,  que  también 
saquearon,  é  intentándolo  en  la  Palma,  hubieron  de  desistir  por  tener 

1  Hemos  tomado  esta  Relación  de  una  que  existe  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  impresa  en  Sevilla  por  Juan  Serrano  de  Vargas  en  If>l8.  En  otra,  compuesta 
por  Francisco  Lope/,  Alférez  de  una  compañía  de  las  galeras  de  Ñapóles,  impresa  también 
en  Sevilla  en  el  misino  año,  dice  que  los  navios  eran  siete,  los  muertos  turcos  más 
de  2.000,  los  rescatados  Cristianos  40,  y  los  Moriscos  prisioneros  que  se  entregaron  \  ma- 
taron los  muchachos  a  pedradas,  1 30.  También  dice  que  el  combate  tUYÓ  logar  el  miércoles 
dia  de  San  Isidoro,  i  de  Abril  de  1648. 
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fortaleza  provista  de  nnmerosa  artillería  y  800  hombres  de  guarnición. 
El  año  L619,  l).  Melchor  de  Borja,  Capitán  general  de  la  escuadra  de 
Denia,  dio"  caza  y  rindió  la  galera  Capitana  del  Bajá  de  Argel,  muertos 
ó  cautivos  230  Turcos:  1).  Octavio  de  Aragón  en  1620,  tomó  en  los 
mares  de  Levante  la  Capitana  de  Santa  Maura,  tripulada  por  gente  feroz, 
\  Martin  Kiiiz  Salazar  hizo  una  incursión  en  la  Isla  Fadala,  y  muertos 
muchos,  llevóse  114  Moros  cautivos. 

Por  este  tiempo,  siete  galeras  Turcas  se  acercaron  á  las  costas  de  Gra- 
nada, entrando  la  villa  de  Adra;  pero  no  el  castillo,  que  defendía  1).  Luis 
de  Tovar,  y  que  socorrido  á  tiempo,  se  libertó  con  muerte  de  600 
Turcos. 

En  27  de  Marzo  de  1G21,  cinco  buques  de  la  Religión,  con  dos  ga- 
leras de  Sicilia,  dos  del  Duque  de  Tursis,  seis  de  Florencia  y  una  nave 
flamenca,  trabaron  combate  con  25  vasos  turcos  é  ingleses,  mandados 
por  Alí-Rostán  y  el  feroz  pirata  Sansón,  que  perdieron  cuatro;  muertos 
300  hombres  y  dejando  02  prisioneros. 

Para  prevenir  los  estragos  del  litoral,  mandó  Felipe  III  que  se  cons- 
truyesen en  la  extensión  de  73  leguas,  desde  los  confines  del  Reino  de 
Granada  á  los  de  Portugal,  44  atalayas  que  se  comunicaban  entre  sí,  con 
vigías  continuos  para  apellidar  la  tierra  en  el  momento  que  avistasen  una 
vela  enemiga.  Con  esto  y  con  la  posesión  de  Oran,  Mazalquivir,  Meli- 
11a,  Alhucemas,  el  Peñón  de  Vélez,  Ceuta,  Tánger,  Larache,  la  Maha- 
mora  y  Mazaghán,  se  formó  una  línea  defensiva  de  las  costas  con  puestos 
avanzados  en  el  continente  africano;  puntos  de  apoyo  para  entrar  en  él, 
refugio  de  nuestras  escuadras  y  continuo  impedimento  á  grandes  expe- 
diciones piráticas  '.  Faltábannos  Túnez,  Argel,  Bujía,  los  Xerves  y  Trí- 
poli en  el  Mediterráneo,  y  Salé  y  Rhabat  en  el  Océano,  para  completar  el 
sistema  de  defensa;  pero  la  sangre  y  el  oro  derramados  para  conseguirlo 
fué  inútil,  no  pudiendo  nuestros  Reyes  proveer  á  su  sostenimiento,  por 
lo  necesario  de  hacer  frente  con  sus  fuerzas  á  las  de  los  Turcos,  y  á  las 

I  No  se  limito  Felipe  III  á  proveer  La  defensa  de  lis  costas,  sino  que  se  armó  para  la 
ofensa,  y  en  2i  de  Diciembre  de  1621  expidió  la  Ordenación  para  navegar.  I'or  ella,  facul- 
taba a  cualquiera  de  sus  vas  dios  para  armar  navios  de  alto  bordo,  de  porte  menor  de  300 
toneladas,  previa  licencia  del  Virrey,  Capitán  general,  Gobernador  ó  Corregidor  de  las  ciu- 
dades ó  distritos  de  donde  salieren  á  navegar;  los  que  hacían  suyo  el  tercio  de  la  presa, 
pudiendo  vender  los  esclavos  á  su  li!>re  voluntad,  excepto  los  Arráeces,  Pilotos  j  Contra- 
maestres de  los  navios  turcos,  moros  y  moriscos,  que  si  se  sometían  sin  pelear,  habían  de 
ser  entregados  á  aquellas  autoridades,  y  si  eran  cautivados  peleando,  habían  de  ser  ahor- 
cados, según  orden  de  8  del  mismo  mes,  comunicada  á  los  Capitanes  generales  de  la  arma- 
da y  galeras. 
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de  toda  la  Europa  conjurada  contra  el  poder  español.  Los  Otomanos, 
protegidos  ¡oh  mengua!  por  las  naciones  cristianas,  se  atrevían  á  bordear 
por  el  Estrecho,  y  ellos  y  los  Ingleses  tenían  en  contribución  al  comer- 
cio y  á  las  flotas  de  Indias.  Clamaban  los  pueblos  para  que  se  estacionase 
una  escuadra  en  Gibraltar  y  otra  en  Ceuta  que  impidieran  tantos  desma- 
nes; pero  no  lo  permitía  lo  exhausto  del  tesoro,  y  á  duras  penas  se  po- 
dían aprovisionar  aquellas  plazas;  de  modo  que  «estaban  muy  faltas  de 
municiones,  artillería,  bastimento,  gente,  salud,  ánimo  y  gusto  *.» 

Si  la  piratería  no  sucumbió  completamente  á  tan  repetidos  golpes, 
cúlpese  á  los  Gobiernos  de  Francia,  Inglaterra  y  Holanda  que  la  auxilia- 
ban oculta  ó  declaradamente,  y  á  los  Moriscos,  que  si  antes  de  la  expul- 
sión servíanle  de  espías  y  avisos;  después  poblaron  sus  fustas  con  hom- 
bres resueltos,  ofendidos  y  conocedores  de  nuestras  marinas;  pero  no  con- 
tando ya  con  centros  poderosos,  ni  con  aliados  naturales;  manteniéndose 
tan  sólo  al  calor  de  las  naciones  que  á  lo  mejor  la  desamparaban,  á  com- 
pás de  sus  intereses;  si  aún  existía  como  un  hecho,  había  muerto  como 
un  poder  social. 

Su  completo  exterminio  ocupó  principalmente  las  fuerzas,  los  tesoros 
y  el  ánimo  de  Felipe  III,  que  murió  santamente  en  31  de  Marzo  de  1621. 
Príncipe  de  costumbres  irreprensibles,  menos  dado  al  ejercicio  del  go- 
bierno que  fuera  menester;  siguió  las  tradiciones  de  familia,  peleando 
constantemente  contra  Mahometanos.  Si  con  la  expulsión  de  los  Moris- 
cos perjudicó  á  la  riqueza  del  país,  en  cambio  le  dio  el  inmenso  bien  de 
la  unidad  religiosa  y  la  tranquilidad  interior,  imposible  mientras  dos  ra- 
zas que  se  odiaban  mortalmente  pisasen  el  mismo  suelo  2. 


1  Así  decía  en  una  exposición  Fr.  Jerónimo  Gracia,  de  la  Madre  de  Dios. 

2  Prescott,  en  su  Historia  de  Felipe  II,  al  hablar  incidentalmente  de  Felipe  III,  le  llama 
imbécil,  cu  lo  que  el  imparcial  historiador  se  dejó  llevar  de  sus  preocupaciones  religiosas, 
hasta  la  injusticia.  Felipe  teuía  aversión  á  los  negocios;  mas  su  entendimiento  era  claro,  y 
sus  deseos  siempre  de  justicia  y  del  bien  de  sus  subditos.  Si  es  cierto  lo  que  se  cueuta  ha- 
ber dicho  Felipe  11,  «Dios,  que  me  ha  concedido  tantos  Estados,  me  niega  un  hijo  capaz  de 
gobernarlos;»  preciso  es  tener  en  cueuta  lo  que  añadió  á  D.  Cristóbal  Moura  en  sus  últimos 
días,  y  que  revela  con  exactitud  su  pensamiento.  Acongojábase  el  gran  Roy  por  las  conse- 
cuencias que  para  España  podía  tener  su  muerte,  y  decíalo  aqnél:  «que  se  acordase  de  que 
dejaba  un  hijo  capacísimo:»  contestóle  el  moribundo:  «/ay,  O.  Cristóbal,  que  temo  que  le  han 
de  gobernar!»  Esto  prueba,  que  no  de  la  imbecilidad,  sino  de  la  inaplicación  del  Prínci- 
pe á  los  negocios  y  de  su  demasiada  blandura  de  ánimo,  temía  Felipe  II.  Felipe  II  conocía 
mejor  que  uadic  á  su  heredero. 
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-11 1 1*"  .«I  trono  Felipe  IV.  La  piratería. — Combates  de  nuestra  marina  contra  la  turca  v  la 
berberisca.  Naufragio  » i «^  D.  Joan  de  Austria.— Hazañas  de  Jaime  Morena  y  Pedro  Fio- 
íes. — Combates  entre  los  Torcos  j  los  Caballeros  de  la  Orden.— Ataques  á  Mazagbán. — Si- 
tio de  la  Mahamora. — Salidas  \  rebatos  en  Tánger,  Mazaghán  \  Oran. — Expediciones  con- 
tra las  tribus  de  guerra  por  el  Marqués  de  Flores  Dávila.— Política  y  relaciones  de  los 
Gobernadores  de  Oran  con  los  Moros  sometidos. 


A  Felipe  III  succedió  su  hijo  Felipe  IV,  más  mozo  y  más  entretenido 
de  lo  que  conviniera  á  monarquía  tan  contrastada  como  la  española.  Afor- 
tunadamente, habían  concluido  ya  las  grandes  escuadras  berberiscas;  y 
las  turcas,  sus  auxiliares,  contenidas  por  las  solas  fuerzas  de  Venecia- 
nos y  Maltescs,  apenas  en  corto  número  de  velas,  se  atrevían  á  surcar  los 
mares  españoles.  La  piratería  no  era  ya  el  arma  de  Estados  poderosos, 
sino  más  bien  el  negocio  de  algunos  particulares;  bastante  para  saquear 
las  costas  con  sorpresas,  pero  impotente  para  resistir  el  combate,  y  sin 
fuerzas  con  que  mantener  en  lucha  abierta  su  antiguo  renombre  de  Rei- 
na de  los  maros.  El  blanco  pabellón  de  nuestras  galeras  se  reflejaba  te- 
mido y  respetado  en  todo  el  Mediterráneo:  en  el  mismo  Canal  de  Cons- 
tantinopla,  D.  Pedro  Cisneros  hacía  una  soberbia  presa  en  dos  galeras, 
un  navio  y  cinco  caramuzales  turcos  '.  Al  mismo  tiempo,  la  gente  de 
Pontevedra  rechazaba  una  invasión  de  ocho  naves  berberiscas  que  habían 
abordado  aquellas  costas,  y  con  la  ayuda  de  tres  vizcaínas,  capturó  seis, 
salvándose  las  dos  restantes  por  su  ligereza;  y  en  las  aguas  de  Barcelo- 
na se  apresó  otra,  libertando  á  más  de  100  cautivos  -. 

El  Duque  de  Pastrana,  en  23  de  Abril  de  1623,  teniendo  noticia  de 
corsarios,  monta  en  dos  galeras  de  Genova  que  estaban  sin  gente  en  el 

t  Murieron  200  Turcos,  se  cautivaron  mas  de  130.  y  se  libertaron  otros  tantos  Cristia- 
nos. Españoles  murieron  70.  Se  distinguieron  particularmente  cisneros  y  el  Capitán  Don 
remando  de  Barrionuei  o,  quienes,  según  la  Relación  impresa  en  Sevilla  por  la  viuda  de  Cle- 
mente Hidalgo  en  1681,  \  quo existe  en  la  Biblioteca  déla  Real  Academia  de  la  Historia: 
'derribaron  tantos  Turcos  en  los  primeros  golpes,  como  el  segador  espi 

i    Relación  impresa  en  Sevilla  por  la  viuda  de  clemente  Hidalgo  en    1614.  BibHoU 
\q  Real  Academia  de  la  Historia, 
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puerto  de  Barcelona,  arma  á  sus  criados,  se  enmara,  y  cautiva  el  26  un 
bajel  redondo  con  50  Turcos  «que  parecían  gigantes: »  agólpanse  los  ven- 
cedores en  la  nave  vencida  para  saquearla,  y  una  mina  que  dejaba  el 
Arráez,  renegado  mallorquín,  vuela  la  nave  con  muerte  de  tres  y  heridos 
30  Cristianos.  Continuando  en  su  empresa,  al  siguiente  día,  capturó  el 
Duque  un  navio  con  90  Turcos  ' . 

El  3  de  Octubre  D.  Diego  Pimentel,  General  de  las  galeras  de  Ña- 
póles, al  recorrer  los  mares  italianos,  acomete  á  seis  bajeles  berberiscos 
mandados  por  Hazán  Calafate,  y  herido  en  la  pelea,  sigue  dando  órde- 
nes. D.  Francisco  Manrique,  que  le  reemplaza,  se  apodera  de  cinco  na- 
ves enemigas,  rescatando  150  cautivos  y  aprisionando  otros  tantos  Tur- 
cos, con  muerte  de  más  de  100.  Hazán  vuela  la  Capitana,  prefiriendo  la 
muerte  en  el  combate  á  sufrirla  en  el  cadalso,  y  D.  Diego  Pimentel  es- 
pira á  las  treinta  horas,  gozoso  de  perder  la  vida  peleando  contra  los  ene- 
migos de  su  patria  y  de  su  fe  2. 

El  4,  dos  galeras  de  Malta  y  cuatro  de  Sicilia,  mandadas  aquéllas  por 
Fr.  Ludovico  de  Antalor,  y  éstas  por  el  Capitán  Lezcano,  aprehendieron 
tres  galeras  turcas  y  afondaron  otras  dos  3:  el  corsario  que  las  mandaba 
que  era  un  Morisco  de  Osuna,  llamado  Lázaro,  y  entre  los  Infieles  Maho- 
mat  Bético  Sabiano;  se  ahorcó  para  librarse  de  los  castigos  que  se  impo- 
nían á  los  renegados.  A  poco  los  Berberiscos,  junto  á  Arcilla,  en  nuevo 
combate,  pierden  cinco  buques,  y  la  guarnición  de  Tarifa  coje  dos  bar- 
cos al  Arráez  Ha  mete  Boalí,  el  24  de  Octubre  '• . 

Uno  de  los  corsarios  más  atrevidos  era  el  Blanquillo,  Morisco  anda- 
luz que,  ladino  en  el  lenguaje,  práctico  en  el  país,  y  avezado  á  las  cos- 
tumbres de  los  naturales,  hacía  continuas  presas  á  favor  de  mil  astucias 
y  disfraces;  hasta  que  el  patrón  del  bergantín  de  Melilla,  Juan  Mellado, 
le  mató  en  una  de  sus  correrías  ;i. 

En  Febrero  de  1624,  el  Capitán  Salmerón,  junto  á  la  baja  Calabria, 
tomó  tres  galeotas  berberiscas  de  Salé,  mandadas  por  el  renegado  de  Giu- 

1  Relación  oficial  \  carta  del  doctor  Ginés  en  Peñalver,  sin  nombre  de  impresor,  ni  lu- 
gar de  impresión,  y  otras  «los  Relaciones  oficiales  impresas  en  Madrid  por  la  viuda  de  Mon- 
go Martin  en  1(12;?.  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

2  Relación  impresa  en  Madrid  por  Juan  Delgado,  en  1624.  ídem. 

3  Relación  impresa  en  Montilla  por  Pedro  Navarro,  en  I6Í3.  ídem. 

4  Relación  impresa  en  Málaga  por  Juan  Rene,  en  1643.  ídem, 

•">  Relación  impresa  en  Jerez  de  la  frontera  por  Fernando  Rey,  año  1613.  ídem.  Cáno- 
vas del  Castillo,  en  sus  Apuntes  para  la  Historia  </<>  Marruecos,  atribuye  la  captura  del  atre- 
vido corsario  a  l).  Jorge  Mascarenhas,  Gobernador  de  Tánger,  que  persiguiéndole  con  dos 
medias  galeras,  le  obligó  a  embarrancar  en  la  playa. 
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dad-Real,  Merut-KebiH  ruadiano,  libra  60  cautivos  y  aprehende  80  Tur- 
\.  Capitán,  ooo  todos  los  renegados  que  llevaba,  se  les  ahorcó  i?i~ 
continenti,  que  tales  eran  entonces  las  leyes  de  la  guerra  '. 

Los  Monjes  del    Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Oya,   situado  á  la 

orilla  del  mar,  teman  fortificado  el  recinto  contra  piratas,  con  un  mura- 
llon  que  guardaban  nueve  piezas.  El  *J()  de  Abril  de  1624,  paseando  por 

la  es  planada,  vieron  cuatro  navios  turcos,  que  daban  caza  á  dos  portu- 
gueses  y  á  un  ("ranees,  que  á  todo  trapo  venían  á  refugiarse  al  abrigo  de 
la  artillería  del  Monasterio.  Faltó  el  viento,  y  los  Turcos  montaron  en  las 
hundías  para  el  abordaje.  Las  distancias  se  estrechaban  y  el  cautiverio 
de  los  fugitivos  era  inevitable;  cuando  el  lego  Pablo  Lezcano,  que  antes 
había  sido  artillero,  diciendo:  «esta  va  en  nombre  de  la  Virgen  María  de 
Oya  y  de  mi  padre  San  Bernardo,»  botó  fuego  á  un  cañón,  con  tan  acer- 
tada puntería,  que  echo  á  pique  á  la  Capitana:  retiráronse  temerosos  los 
demás  buques,  y  los  Cristianos  cautivaron  nueve  Turcos,  que  en  lucha 
con  las  olas,  pudieron  salvarse  á  nado,  prefiriendo  perder  la  libertad  á 
la  vida  -. 

El  20  de  Mayo,  zarpa  de  Palermo  el  Marqués  de  Santa  Cruz  con  2H 
galeras;  á  los  cuatro  días  alcanzad  13  de  Biserta  y  Argel,  en  las  aguas 
del  Adriático;  echa  á  pique  siete,  y  se  apodera  del  resto  con  400  Cris- 
tianos que  rescata  del  cautiverio  K 

Hallábase  en  Tavira  para  correr  toros  y  cañas;  el  Marqués  de  Aya- 
monte  D.  Francisco  de  Guzmán  y  Zúñiga,  y  teniendo  aviso  al  acabar  la 
función  de  que  bajeles  enemigos  corrían  la  ribera,  armó  al  momento 
unos  barcos  y  logra,  á  las  once  de  la  noche  del  25  de  Junio,  capturar  una 
saetía  turca  I . 

El  26  de  Julio  sale  el  Duque  de  Fernandina  de  las  costas  de  Anda- 
lucía, boja  el  Cabo  Espartel,  y  el  27,  sobre  Arenas  gordas;  rinde  cua- 
tro navios  que  mandaba  el  Arráez  Calafate,  aprisionando  300  Moros  y 
ahorcando  á  20  renegados;  aunque  con  la  pérdida  del  Capitán  de  la  ga- 
lera San  PedrOj  I).  Francisco  Sáez,  y  quedando  heridos  Pedro  Surias  y 


i  Relación  impresa  en  Sevilla  en  1684,  por  Juan  Serrano  de  Vargas.  Biblioteca  déla  Real 
Academia  de  la  Historia. 

i    Relación  impresa  en  Sevilla  por  Francisco  de  Lyra,  en  1624.  ídem. 

3  Relación  impresa  en  Sevilla  en  KÍ2V  por  Juan  de  Cabrera.  ídem.  Ku  otra  Relación  del 
mismo,  cuenta  otra  \  ictoria  obtenida  por  el  Marques  de  Santa  Cruz  en  13  de  Julio,  contra  las 
galeras  de  inserta  \  Irgel;  sospecha b  >\ur  es  la  misma  de  14  de  Ma\  o,  atendida  la  iden- 
tidad de  les  principales  SUCOSOS.  Por  esto  ñola  insertamos. 

i    Relación  impresa  en  Sevilla  en  1624  por  Francisco  de  Lyra.  ídem. 
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Diego  de  Biedina,  que  lo  eran  de  la  Capitana  y  de  la  Santa  Catalina  '. 
Otra  expedición  hizo  el  Duque  en  Agosto  del  siguiente  año,  en  la  que 
sólo  pudo  lograr  un  bergantín  enemigo. 

El  6  de  Mayo  de  1625,  el  General  de  las  naos  del  Almirantazgo  Real 
de  Sevilla  zarpa  en  Sanlúcar  con  bastimentos  para  la  Mahamora,  y  que- 
mada la  Capitana  de  Argel,  apresada  otra  y  hecho  embarrancar  dos;  da 
la  vuelta  á  España,  contrariado  en  sus  ulteriores  empresas  por  lo  grueso 
de  la  mar  y  forzadísimo  tiempo. 

En  el  mismo  año,  las  galeras  de  Florencia  apresaron  un  galeón  turco 
en  las  aguas  de  Barcelona,  y  en  3  de  Septiembre  de  1632,  á  la  vista  de 
los  Alfaques,  tres  galeras  españolas  2  sostuvieron  un  recio  choque  con- 
tra cuatro  navios  turcos,  que  sufrieron  la  pérdida  de  160  hombres  muer- 
tos y  256  cautivos. 

En  1638,  los  piratas  de  Túnez,  Argel  y  Biserta,  con  18  galeazas  y 
bergantines,  osaron  correr  las  costas  de  Ñapóles  y  Sicilia.  Cautivadas  300 
personas  en  la  Calabria,  se  metieron  por  el  Adriático,  cayendo  toda  la 
escuadra  berberisca  en  poder  de  28  buques  venecianos;  que  afondaron 
tres  y  apresaron  el  resto,  libertando  cerca  de  4.000  cautivos.  Sintióse  ex- 
tremadamente el  Sultán,  que  estaba  en  tregua  con  la  República;  pidió  re- 
paración del  daño,  y  que  se  le  devolviesen  las  naves,  amenazando  con  ir 
en  persona  á  vengar  á  sus  vasallos.  Sospechando  inteligencias  en  un  Bajá 
que  no  impidió  la  agresión,  mandóle  degollar  á  presencia  del  Embajador 
Veneciano,  y  tan  cerca  de  él,  que  le  salpicó  la  ropa  con  la  sangre;  mas  la 
ejecución  no  respondió  á  las  amenazas,  que  harto  tenía  la  Puerta  con 
defenderse  de  los  que  le  atacaban,  para  pensar  en  nuevas  guerras. 

Por  este  tiempo,  28  bajeles  suyos  andaban  por  las  cercanías  de  Tán- 
ger: armados  apresuradamente  varios  buques  mercantes  y  tripulados  por 
gente  de  las  guarniciones  de  aquella  plaza,  Mazaghán,  Ceuta  y  Melilla, 
el  26  de  Octubre  apresaron  tres  con  190  Turcos,  huyendo  muy  maltra- 
tado el  resto  de  la  escuadra  3. 

A  pique  estuvo  de  quedar  cautivo  un  ilustre  Español,  D.  Juan  de 
Austria,  hijo  natural  de  Felipe  IV,  nombrado  Gobernador  de  Flandes.  Se 

1     Relación  impresa  en  Sevilla  en  1021-  por  Juan  de  Cabrera.  Biblioteca  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia. 

•>    La  Santa  Clara,  San  Pedro  y  Sonta  Bárbara,  de  la  escuadra  del  Príncipe  Cardenal.  Re- 
lación impresa  en  Madrid  en  casa  de  Francisco  Ocampo,  año  l(¡.!2.  ídem. 

;j     Relación  impresa  en  Madrid  por  Diego  Díaz,  en  1638.  ídem. 
En  una  carta  de  I),  .lose  de  Acunlia.  que  manuscrita   existe   en  la    Biblioteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  se  pone  este  combate  en  el  día  16  de  Octubre. 
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embarcó  en  L656  en  la  galera  San  Juany  que  llevaba  en  conserva  á  la 
Santa  Ágatha.  Una  furiosa  tempestad  las  Borprende,  se  pierde  [a.  Sania 
Agatha,  y  la  San  Juan  es  arrojada  entre  cuatro  navios  corsarios;  pero 
tan  valientemente  Be  defendió,  que  rechazado  el  abordaje,  si  bien  con  per- 
dida del  Marqués  Francisco  Serra,  pudo  continuar  su  derrotero. 

Para  repeler  á  los  corsarios  berberiscos,  á  últimos  de  Septiembre  de 
1G5S,  se  destacan  de  las  Islas  Baleares,  tres  divisiones;  la  principal, 
mandada  por  Jaime  Llorens,  recorre  los  mares  de  España  é  Italia;  apre- 
hende tres  buques  piráticos,  y  saquea  la  costa  desde  Salé  hasta  liona. 
VA  L5  de  Abril  del  siguiente  año  59,  ataca  á  tres  corsarios  ingleses  y  los 
rinde;  pero  una  bala  de  cañón  le  lleva  el  brazo,  falleciendo  de  sus  re- 
sultas el  7  de  Ma yo  siguiente.  No  equivalió  la  presa,  con  ser  buena, 
á  la  pérdida  que  con  su  muerte  sufrieron  los  marinos  españoles. 

Ninguno,  empero,  como  Pedro  Flejes,  que  con  cuatro  naves,  en  solo 
dos  años,  apresó  más  de  300  embarcaciones  turcas,  berberiscas,  inglesas, 
francesas  y  holandesas;  que  toda  la  hez  de  estas  naciones  hacía  causa 
común  contra  España. 

No  reposaban  en  tanto  los  Caballeros  de  la  Orden:  en  6  de  Diciembre 
de  1623,  ü.  Fr.  Luis  de  Cárdenas,  pariente  del  Duque  de  Maqueda,  Ge- 
neral de  las  galeras  de  Malta,  echa  á  pique  siete  caramuzales  turcos, 
rindiendo  otros  siete  y  un  navio  •.  Al  siguiente  año,  en  otro  encuentro, 
gana  dos  galeras  turcas  y  echa  á  pique  cuatro.  El  día  de  la  Concepción, 
en  reñida  pelea  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde, 
los  Caballeros  apresan  10  galeras  con  muerte  de  300  Turcos  y  rescate 
de  400  cautivos  -. 

I  ii  desgraciado  suceso  tuvo  que  lamentar  poco  después  la  Cristian- 
dad. El  20  de  .Jimio  de  1625  marcaron  rumbo  hacia  Mesina  cinco  gale- 
Malta,  y  en  la  boca  del  puerto  de  Siracusa  toparon  con  seis  de 
Biserta  que  las  esperaban.  Sangriento  fué  el  combate  en  que  la  Orden 
perdió  dos  buques  y  casi  toda  la  tripulación,  muertos  entre  otros,  los  Ca- 
balleros castellanos  D.  Rodrigo  de  Aldana,  los  hermanos  1).  Juan  y  Don 
Teodomiro  de  la  Vega  y  D.  Lorenzo  Aisas;  el  Mallorquín  Fuster,  los  Ara- 


i  Los  Caballeros  Españoles  que  más  se  distinguieron  fueron  el  Capitán  D.  Fr.  Antonio 
de  Quiñones,  Astudillo,  Valenzuela,  Sástago,  Grijalba,  los  Capitanes  i>.  Fr.  Francisco  Diva- 
Loa  y  l).  Fr.  Juan  i'ouce  de  León,  Peraza,  Quijada,  Vergara,  Picbardo,  Montejo,  ivila,  Zo- 
iniulio.  l).  Fr.  (Sarcia  Jofré,  D.  Juan  Ferrer,  a  riño  >  Franco.  Biblioteca  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia. 

Relación  impresa  en  Sevilla  por  Juan  Serrano  de  Vargas,  en  1633.  ídem. 

-2    Relación  impresa  cu  Jerez  de  la  Frontera  por  Remando  Rey,  en  1845.  ídem. 
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goneses  D.  Jerónimo  Bardaxi,  Fr.  Ramón  Sulier  y  D.  Francisco  de  Oli- 
van, y  el  Caballero  navarro  D.  Jerónimo  Monreal.  En  la  Capitana,  pues- 
tos fuera  de  combate,  el  General,  los  Caballeros  Morolans  y  Chamison, 
Capitán  y  Patrón;  el  Cómitre,  el  Sota-cómitre  y  160  hombres;  quedó  man- 
dando el  Sota-escribano  con  18  hombres,  pudiendo  con  infinitos  trabajos 
salvarse  en  Malta  á  los  dos  días  '. 

Desquitáronse  los  Caballeros  de  la  Religión  en  lósanos  siguientes.  En 
1634  derrotan  á  una  escuadra  turca,  corren  las  costas  de  Levante,  y  echan 
á  pique  nueve  buques  con  más  de  1.400  muertos  ó  esclavos.  En  13  de 
Agosto  de  1636,  cinco  galeras  rinden  á  dos  y  un  caramuzal  turcos,  con 
muerte  de  40,  cautiverio  de  300,  y  libertad  de  110  cautivos  -.  En  28  de 
Agosto  de  1640  apresaron  en  la  misma  Goleta  seis  galeones  :i.  En  1659 
corren  la  costa  de  África  y  se  apoderan  de  siete  galeras  berberiscas.  Uni- 
dos á  Venecianos  en  1661,  con  24  galeras,  atacan  en  el  Canal  de  Chío  á 
40  turcas  y  les  toman  23,  librando  á  4.000  cautivos;  mientras  que  seis 
galeras  pontificias  y  florentinas  barren  las  costas  de  España  é  Italia,  y 
capturan  gran  número  de  bajeles  berberiscos.  La  marina  turca  visible- 
mente decaía  de  su  antigua  prepotencia. 

Por  no  cortar  el  hilo  de  las  expediciones  marítimas;  aunque  algunas 
de  escasa  importancia;  las  hemos  agrupado,  adelantándonos  á  los  sucesos 
que  acontecieron,  en  tanto,  en  las  posesiones  españolas  y  portuguesas. 

La  guerra  de  espolonadas  y  rebatos  seguía  lo  mismo  en  el  extremo 
occidental  del  Imperio.  Los  Morabitos  habían  predicado  la  guerra  santa 
contra  Mazaghán,  asegurando  á  los  Moros  que  serían  invulnerables,  lle- 
vando ciertos  amuletos  que  repartieron  entre  los  voluntarios.  Reunidos  en 
número  de  3.000,  que  acaudillaba  Hamete-Ben-üumá,  Gobernador  de  la 
Xerquia,  se  emboscaron  antes  del  alba  del  4  de  Agosto  de  1623,  con  el 
objeto  de  entrar  en  Mazaghán,  por  encamisada,  sorprendiendo  á  los  fo- 
rrajeadores. 

Salen  éstos,  y  al  pronto  se  ven  acometidos  por  algunos  Moros;  acude 
el  Gobernador  D.  Blas  Téllez  de  Meneses,  y  toca  á  recoger;  mas  sólo  á 
cuentazos  de  lanza  lograba  obediencia,  que  era  por  demás  lo  engolosina- 

1  Las  galeras  que  so  perdieron  fueron  la  San  Juan,  a  la  que  se  le  rompió  a  tronco  el  ár- 
bol al  intentar  Largarse,  5  la  San  Francisco,  que  siguió  intrépida  combatiendo  siu  querer  ce- 
jar mientras  lo  quedó  un  hombro.  La  Santa  María  \  la  San  Antonio,  muertos  los  Capitanes 
v  Patronos,  so  refugiaron  on  ol  puerto  de  Siracusa.  Murieron  78  Caballeros  do  la  Religión, 
quedando  los  demás  casi  todos  heridos  ó  estropeados. 

Relación  impresa  011  Sevilla  en  1628  por  Francisco  do  Lyra. 

2  Relación  impresa  on  Madrid  por  Juan  Sancho/. 

3  ídem  id.  improsa  on  1640. 
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dos  y  ganosos  de  pelea  que  se  encontraban  los  Portugueses;  pero  por  mo- 
mentos engruesaba  el  campo  de  los  Moros,  y  al  fin  tuvieron  que  buscar 
apresuradamente  el  calor  délas  trincheras. 

Gran  peligro  corría  en  aquel  instante  la  plaza,  en  que  no  había  que- 
dado hombre  útil:  pues  mientras  los  nuestros  resistían  á  duras  penas  en 
las  fortificaciones  exteriores,  podía  un  golpe  de  Moros  tentar  el  asalto  de 
la  ciudad.  En  tal  conflicto,  la  intrépida  Gobernadora,  Doña  Catalina  de 
Fard,  manda  cerrar  las  puertas,  arma  á  las  mujeres,  las  reparte  por  las 
murallas,  sacan  en  una  silla  de  manos  al  artillero  Francisco  Gardoso,  á 
quien  grave  enfermedad  tenía  en  el  lecho,  y  siguiendo  sus  instruccio- 
nes, disparan  la  artillería  y  dan  el  triunfo  á  los  suyos,  retirándose  los  Mo- 
ros con  graves  pérdidas  •  . 

Apenas  Felipe  IV  había  colocado  sobre  sus  sienes  la  corona,  cuando 
los  Berberiscos,  impacientes  por  librarse  del  torcedor  de  laMahamora,  tra- 
taron de  reconquistarla.  Los  Holandeses  les  auxiliaron  con  armas,  per- 
trechos y  naves.  Sitiáronla  por  mar  y  tierra,  pero  resistió  el  cerco  con 
gran  brío  el  Maestre  de  Campo  1).  Cristóbal  Lechuga,  Gobernador  de  la 
plaza,  soldado  de  pericia  y  de  corazón;  hasta  que  la  armada  española,  al 
mando  de  Contreras,  acudió  al  socorro  y  ahuyentó  á  la  de  los  coligados. 

Sin  efecto  entonces  su  propósito,  en  1025,  creyéndola  fácil  empresa, 
formaron  campo  para  apoderarse  de  la  plaza.  Sabido  por  el  Gobernador, 
mandó  emboscar  300  mosqueteros,  haciéndoles  respaldo  él  en  persona  con 
un  fuerte  pelotón,  y  al  amanecer  cayeron  de  improviso  sobre  los  Moros, 
dispersándoles  con  muerte  de  400  -\  mas  reunidos  de  nuevo,  la  situación 
de  la  .Ma  ha  mora  llegó  á  ser  angustiosa,  hasta  que,  merced  al  refuerzo  de 
150  hombres,  bastimentos  y  pertrechos  con  que  en  14  de  Mayo  le  pro- 
veyeron las  naos  del  Almirantazgo  de  Sevilla;  se  halló  en  disposición 
de  no  temer  al  enemigo.  Este,  que  ya  se  diseminaba,  ya  se  reunía;  al  si- 
guiente año  fué  otra  vez  sobre  la  plaza,  bien  que  su  Gobernador,  Don 
Juan  Jara  (Quemada,  le  escarmentó  con  muerte  de  muchos. 

Meses  después,  reunidos  30.000  Alárabes,  formalizaron  el  sitio.  Tra- 
tó del  socorro  D.  García  de  Toledo.  Duque  de  Fernandina;  mas  rodaba 


i  Representándole  á  Doña  Catalina  el  peligro  que  corría  el  Gobernador  si  cerraban  las 
puertas  de  la  plaza,  contestó  con  firmeza  espartana:  tCerraá,  que  menos  vaen  '/»/''  se  píenla 
mi  matido,  que  en  arriesgar  una  plaza  de  S.  M.  Dice  también  la  Relación  impresa  en  Sevi- 
lla en  1623  por  Bartolomé  de  i. oren/ana,  qne  la  Gobernadora  hizo  vestir  á  las  mujeres  de 

soldados  y  vistas  por  los  Moros,  fné  la  causa  deque  desmayasen  en  el  combate;   porque 
uoeoutahan  con  que  era  tan  numerosa  la  guarnición. 
2    Rclaeiou  impresa  en  Sevilla  en  1625  por  Juan  de  Cabrera. 


248  PARTE  III— C4PITÜL0  XX 

tan  gruesa  la  mar,  que  á  la  vista  de  la  ciudad,  dos  galeras,  no  pudiendo 
resistir,  fuéronse  á  pique,  y  la  tripulación,  que  se  salvó  de  las  olas,  pe- 
reció á  manos  de  los  Marroquíes  ' . 

El  10  de  Mayo  de  1628  se  presentó  delante  de  la  plaza  D.  Tomás  de 
la  Ráspuru,  General  de  los  galeones  de  la  tierra  firme,  con  35  velas  que 
se  cañonearon  con  los  sitiadores  hasta  la  una  de  la  noche:  para  pedir  au- 
xilios salió  de  la  Mahamora  y  llegó  felizmente  á  las  naves,  D.  Juan  de 
Toledo,  que  notició  á  Ráspuru  el  estado  en  que  se  encontraban,  circun- 
valados por  8.000  Moros  y  gran  multitud  de  Alárabes,  que  se  habían 
atrincherado  fuertemente,  puesto  en  batería  22  piezas  y  apoderádose  de 
los  pozos.  Convenido  el  plan  entre  la  escuadra  y  la  guarnición,  hizo  ésta 
una  salida  tan  recia,  que  desbarató  las  trincheras  y  pasó  á  cuchillo  más 
de  2.500  sitiadores,  tomándoles  ocho  piezas  de  artillería,  con  300  quin- 
tales de  pólvora.  Tan  infortunado  suceso  desmayó  el  ánimo  de  los  Mo- 
ros, y  viendo  además  la  plaza  abastecida,  levantaron  el  sitio  2,  reci- 
biendo Ráspuru  una  carta  de  gracias  de  S.  M. 

Aunque  siempre  rechazados,  no  aflojaban  los  Berberiscos  un  punto  en 
dar  rebatos  á  nuestras  plazas,  ni  los  Gobernadores  en  hacer  salidas  con- 
tra ellos:  sólo  en  Tánger  sostuvo  D.  Fernando  Mascarenhas,  casi  diarias 
escaramuzas,  y  con  mucha  honra  las  de  11  y  13  de  Marzo,  31  de  Octu- 
bre de  1631  y  24  de  Julio  de  1635. 

El  Gobernador  de  Mazaghán  D.  Blas  Tello  de  Meneses,  rompió  las 
emboscadas  y  rechazó  á  sus  perpetuos  enemigos  de  Azamor,  en  Julio  de 
1631,  1.°  de  Marzo  de  1632  y  en  Octubre  de  1635.  Siguiendo  las  Re- 
laciones portuguesas,  decimos,  que  todas  fueron  famosas  y  gloriosas 
victorias.  A  pesar  de  ello,  es  lo  cierto  que  Mahamad  Laer,  que  mante- 
nía caliente  la  guerra  desde  Ceuta  hasta  Aghadir,  logró  repetidas  venta- 
jas, degollando  una  vez  al  Conde  de Castelnovo,  Gobernador  de  Mazaghán. 
con  180  caballos,  y  á  más  de  1.800  Españoles,  en  cuatro  salidas  que  hi- 
cieron los  de  Larache  y  la  Mahamora,  durante  las  gobernaciones  de  Se- 
bastián Graneros,  Diego  de  Vera,  Toribio  de  Herrera  y  Francisco  de 
Murga;  especialmente  en  la  de  7  de  Febrero  de  1631,  donde  de  600  sol- 
dados que  salieron  de  la  primera  plaza,  no  volvió  uno. 

Escenas  de  la  misma  naturaleza  tenían  lugar  en  las  costas  septentrio- 

i  Parte  oficial  de  l>.  Diego  de  Escobedo,  en  i¡  do  Mayo  de  1627,  cuyo  original  existe  en 
l,i  Biblioteca  do  la  Real  Academia  de  I.»  Historia, 

i  Carta  do  Tomas  de  la  Ráspuru,  General  de  los  galeones  de  tierra  firme,  Fechada  en  la 
Capitanía  general  do  la  Guardia  do  las  Indias,  a  n  de  Mayo  do  1628.  Impresa  en  Sevilla  en 
el  mismo  año,  por  Francisco  de  Lyra.  Biblioteca  de  la  Real  icademia  de  la  Historia. 
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nales,  do  hallándose  el  Gobierno  español  asaz  holgado  para  emprender 
nuevas  operaciones. 

Entre  todas  las  plazas,  ninguna  más  codiciada  por  los  Africanos  que 
la  de  Oran,  centro  de  acción  y  núcleo  de  nuestros  dominios.  Los  adua- 
res independientes,  unidos  muchas  veces  con  los  tributarios,  se  confede- 
raban para  sitiarla,  y  los  Gobernadores,  con  varia  fortuna,  les  corrían  la 
tierra.  En  1621,  el  Duque  de  Maqueda  hizo  una  salida  con  000  solda- 
dos, y  con  muerte  y  cautiverio  de  muchos  de  los  naturales  y  gran  botín, 
Be  retiró  á  la  plaza. 

Su  hermano  y  succesor  interino, D.  Juan  Manrique  de  Cárdenas;  visto 
que  volvían  á  inquietarse  los  de  Abra,  en  28  de  Abril  de  1622  salió  con 
7()ii  infantes  y  200  caballos,  cautivó  más  de  300  personas,  y  recogió 
L2.000  cabezas  de  ganado,  cediendo  al  presidio  la  parte  que  en  la  presa 
le  correspondía. 

Poco  después,  como  en  Mazaghán,  unos  Morabitos  que  habían  tenido 
revelación  segurísima  de  que  era  llegada  la  hora  de  apoderarse  de  Oran, 
porque  la  pólvora  de  los  Cristianos  se  convertiría  en  alcuzcuz  y  las  ba- 
las se  volverían  contra  ellos;  predicaron  también  la  guerra  santa  y  pusie- 
ron de  nuevo  al  país  en  combustión. 

Reuniéronse  30.000  peones  y  14.000  ginetes,  que  el  Virrey  de  Ar- 
gel reforzó  con  2.700  (ionizaros.  El  1."  de  Agosto  se  presentaron  en  los 
pozos  de  Ben- Zulan:  ármales  D.  Juan  una  celada  y  los  desbarata:  muer- 
to en  la  refriega  el  Xeque  de  los  Suctes,  uno  de  los  más  considerados  y 
poderosos  del  país.  Con  tal  contrariedad,  concluyéndoseles  los  bastimen- 
tos, y  convencidos  que  sin  artillería  de  batir  serían  inútiles  sus  esfuer- 
zos, se  desbandaron  insensiblemente;  hasta  verse  obligados  los  que  per- 
manecieron, á  levantar  el  sitio  á  los  quince  días. 

En  13  de  Octubre  de  1624,  el  Duque  de  Maqueda  corre  los  aduares 
de  Beni-Aghú,  aliados  de  los  Ben-Arajes,  y  como  éstos,  irreconciliables 
enemigos  de  la  plaza;  á  la  que  volvió  con  200  esclavos  y  5.000  cabezas  de 
ganado,  repeliendo  á  los  Moros  que  le  hostigaban,  y  apoderándose  poco 
antes  de  una  fragata  y  una  saetía  turcas,  ancladas  al  frente  de  Mostagán  '. 

Con  escasa  fortuna  gobernó  el  Vizconde  de  Santa  Clara,  que  en  la 
salida  que  hizo  en  24  de  Diciembre  de  1629,  perdió  12  caballos;  siendo 
tan  grandes  los  apuros  y  escaseces  de  Oran  durante  su  gobierno,  que  se 
pasaron  á  los  Moros  en  distintas  ocasiones  hasta  85  soldados  2. 


i     Relación  impresa  en  Madrid  por  Joan  Delgado,  en  i<¡2í. 

i    De  la  certificación  origina]  nitrada  por  el  Veedor  >  Contador  de  las  plazas  de  Oran  j 

31 
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El  prudente,  valeroso  é  infatigable  Marqués  de  Flores  Dávila,  Don 
Antonio  de  Zúñiga  de  la  Cueva,  su  succesor,  apenas  había  tomado  pose- 
sión, fijó  el  bando  de  costumbre  para  que  los  Moros  de  paz  viniesen  á 
pagar  el  impuesto  como  debían.  Hiciéronlo  algunos,  otros  no,  por  impe- 
dírselo Anadux-ben-Egeli  '. 

Este  Moro,  principal  entre  los  Ben-Arajes,  conmovió  las  tribus  más 
levantiscas  y  formó  gran  campo  para  caer  sobre  Oran:  sábelo  el  Gober- 
nador, y  aunque  escaso  de  gente,  de  bastimento  y  artillería  '2,  el  4  de 
Octubre  de  1C32  da  orden  de  mochila,  y  con  un  deshecho  temporal,  anda 
24  leguas,  cae  el  6  sobre  los  aduares  rebeldes,  que  se  creían  seguros  por 
la  distancia,  y  emprende  la  retirada  con  larga  presa  3  y  290  esclavos; 
perseguidos  por  fuerzas  numerosas  que  no  pudieron  nunca  romperlo.  Así 
llegó  cerca  de  Ben-Zulán,  donde  la  Marquesa,  que  había  quedado  con  el 
gobierno  de  la  plaza,  le  tenía  preparados  refrescos;  que  bien  necesitaba 
después  de  tan  fatigosa  expedición. 

El  16  de  Diciembre  repitió  otra,  en  que  murió  Ben-Egeli,  motor  de  la 
resistencia,  con  lo  que  se  sometieron  muchos  aduares,  y  dióse  á  partido 

Mazalquivir  en  28  de  Mayo  de  1632,  resulta:  que  desde  tí  de  Abril  de  1(328,  eu  que  principió 
á  servir  el  cargo  de  Gobernador  y  Capitán  general  de  los  Reiuos  el  señor  Yizeoude  de  San- 
ta Clara,  basta  9  de  Febrero  de  1632,  eu  que  tomó  posesión  el  Marqués  de  Flores  Dávila,  se 
trajeron  para  la  compra  de  provisiones  de  trigo  y  cebada  tío2.i09  reales  en  moneda  de  pla- 
ta, por  la  vía  de  Málaga  y  Cartagena. 

Que  el  día  tí  de  Abril  de  1628,  que  dejó  el  cargo  el  señor  Marqués  de  Velada,  quedaron 
en  los  almacenes  7.003  fanegas  de  trigo  y  1 .408  i/i  de  cebada. 

Quede  Cartagena  y  Málaga  se  llevaron  además  2i.93tí  fanegas  de  trigo  y  tí. 179  de 
cebada. 

Que  durante  su  gobierno  no  se  dio  ninguna  paga  ni  vestuario;  sólo  sí  algún  socorro  por 
causas  particulares. 

Que  por  falta  de  trigo,  no  se  dieron  raciones  cu  muchos  días  á  la  gente  de  guerra. 

Que  igualmente  faltó  en  muchas  ocasiones  ración  de  cebada  para  la  caballería. 

Que  la  faneca  de  trigo  llegó  á  valer  10  ducados;  de  modo  que  las  so  libras  de  pan.  sa- 
lían cada  una  á  mas  de  Ití  maravedís,  y  dándose  uu  reala  los  soldados  \  no  podiendo  com- 
prar una  libra  de  pan,  comían  liabas,  higos,  pasas,  garbanzos,  >  otras  cosas  con  que  la  ^co- 
te lo  pasaba  trabajosamente. 

1  Eu  una  Relación  impresa  en  Madrid  en  1633,  se  le  llama  Amadín  Benagel. 

2  Véanse  los  documentos  oficiales  del  mismo,  que  originales  se  conservan  eu  la  biblio- 
teca de  la  Academia  de  la  Historia,  de  los  que  aparece  la  falta  absoluta  de  \iveres.  dinero 
y  gente.  Seguu  certificación  del  Capitán  l).  .luán  Bautista  AntoneU,  cu  8  de  Auosto  do  it>3tí, 
había  en  la  plaza  la  siguiente  artillería:  cu  la  ciudad  A^  Oran,  1-  piezas;  cu  el  castillo  de 
Kosalcazar,  ¿i;  en  el  de  Santa  Cruz,  tí;  cu  el  de  San  Eugenio,  7;  en  el  de  San  Felipe,  i  I:  en  la 
Torregorda,  2;  en  la  fuerza  de  Mazarquivir,  30.  Total.  92.  Según  el  mismo  Capitán,  para  la 
completa  defensa  faltaban  88  piezas  )  3  1  cabalgamentos. 

3  Vendida,  produjo  42.000  ducados.  1.a  Relación  de  esta  jornada  se  ha  reimpreso 
eu  1881,  y  forma  parte  del  tomo  XV  de  la  Colección  de  libros  españoles  raro*  o  curiosos. 
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Hamete-ben-Ajaín,  principal  de  la  tribu  dolos  Ulct-Sayer,  que  tenía 
asentadas  sus  aduares  á  16  leguas  de  Oran,  desdo  donde  impedía  á  los 
Mores  el  contrata  con  la  plaza,  y  que  se  rebeló  de  nuevo,  apenase!  Mar- 
ques había  vuelto  la  espalda.  Mas  no  era  Flores  Dávila  hombre  que  de- 
jase impunes  la  falta  de  Pe  v  la  rebelión.  El  25  de  Diciembre  '  andando 
toda  la  noche,  sorprendió  sus  aduares  y  cautivó  á  2G,  siendo  muertos 
cuantos  quisieron  resistirse.  Los  Moros  de  paz  salieron  al  camino  y  de- 
jando las  lanzas  tendidas  en  el  suelo,  le  vitorearon  por  su  triunfo.  Otro 
igual  consiguió  en  1G35  contra  120  aduares  de  Ben-Arajes. 

Para  que  se  comprenda  el  valor,  la  prudencia  y  la  sagacidad  necesa- 
ria en  los  Gobernadores,  si  habían  de  llevar  á  buen  término  las  algaras; 
referiremos  más  detalladamente  una  de  las  que  hizo  el  Marqués  de  Flo- 
res Dávila. 

La  tribu  de  Abra  tenía  sus  aduares  en  los  riscos  más  agrios  de  la 
sierra,  y  fiando  en  la  fortaleza  del  sitio,  se  negaba  á  tomar  seguro,  hos- 
tilizaba á  los  Moros  de  paz,  les  impedían  llevar  víveres  á  la  plaza  y  con 
entradas,  cual  si  fuesen  enemigos  declarados,  les  saqueaba  las  ha- 
ciendas. 

El  27  de  Noviembre  de  1636,  el  Gobernador  salió  al  anochecer  de 
Oran  con  el  mayor  sigilo,  caminó  gran  parte  de  la  noche,  se  emboscó  al 
día  siguiente,  siguió  por  la  tarde  su  marcha,  pasando  el  río  Abra  á  la 
deshilada  para  no  hacer  ruido,  avistando  al  amanecer  los  aduares.  Los  pe- 
rros descubrieron  á  las  tropas,  y  con  sus  ladridos  alertan  á  los  Moros, 
que  se  vieron  asaltados  por  los  Españoles  casi  al  mismo  tiempo.  Esca- 
pan unos  y  alarman  la  tierra;  otros,  resisten.  Cunde  el  movimiento  y 
Flores  Dávila,  en  vista  de  que  engruesaban  por  instantes  los  defensores, 
hecha  gran  presa  de  esclavos,  efectos  y  gamma  2,  toca  retirada.  Car- 
dan sobre  él  enjambres  de  Berberiscos,  que  con  2.000  peones  y  600  ca- 
ballos habían  tomado  el  paso  del  río.  Sereno  Dávila,  y  siempre  á  reta- 
guardia, rechaza  sus  acometidas,  y  mangas  de  arcabuceros  desalojan  á 
los  que  se  oponen  al  vado.  El  enemigo,  para  desordenar  á  los  Españoles, 
incendíalos  cañaverales  que  defendían  el  tránsito:  Dávila  entonces,  pren- 
de fuego  á  los  que  protegían  á  los  Moros,  que  al  fin  se  ven  forzados  á  de- 
jar franco  el  camino.  Aprovecha  aquel  la  ocasión  y  vadea  el  río.  Venci- 
do tan  peligroso  obstáculo,  llega  á  la  plaza  con  569  cautivos,  hechos  en 


1     F.l  26  dice  la  Kelaeión  antes  citada:  debió  ser  en  la  uoche  del  18  al 
i    Asi  dice  la  Relación:  probablemente  sera  la  palabra  Ganima — Praada:   rapiña  ovium 
genns.— Freycttnng,  Dicción  árahe 


■2.12  PARTE  III— CAPITULO  XX 

los  aduares  y  pelea,  muertos  más  de  1.000  Alárabes,  y  acrecentada  la 
tropa  con  el  botín  '. 

Este  movimiento  y  la  salida  que  en  5  de  Febrero  de  1637  hizo  con- 
tra las  cabilas  de  los  Ben-Arajes  y  Suetes  que  habían  establecido  campo 
á  16  leguas  de  la  plaza,  les  convencieron  de  que  ni  la  distancia,  ni  lo  do- 
blado de  la  tierra,  ni  el  número,  eran  bastantes  para  no  sufrir  daños  de 
Oran,  y  temiéndolo  mayor,  se  sometieron  por  fin  aquellas  indómitas  tri- 
bus hasta  entonces  independientes  de  España. 

Los  Gobernadores  de  Oran  extendían  su  influencia  de  este  modo,  y  á 
tal  llegó  el  respeto  con  que  se  les  miraba  por  los  indígenas,  que  obede- 
cían sus  mandatos  hasta  20  leguas  á  la  redonda.  Las  tribus  que  se  some- 
tían y  llamaban  Moros  de  paz,  estaban  obligadas  á  tomar  seguro  -,  pa- 
gar la  romía,  según  el  número  de  tiendas  de  sus  aduares,  vender  sus  fru- 
tos á  la  plaza,  ayudar  á  Oran  si  era  sitiada  por  los  Alárabes  enemigos,  y 
favorecer  y  conducir  á  ella  á  los  renegados  y  cautivos  que  escapasen  de 
manos  de  Infieles. 

En  cambio,  los  Gobernadores  terciaban  y  componían  amistosamente 
las  diferencias  que  surjían  entre  los  Moros  de  paz  3,  les  concedían  mo- 
ratorias por  deudas  y  delitos  *  y  les  protegían  contra  sus  adversarios, 
ayudándoles  en  sus  guerras  y  tomando  muchas  veces  á  cargo  suyo  y 
como  propias,  las  ofensas  que  se  les  inferían;  de  modo  que  aconteció  so- 
bradas veces,  pelear  los  Españoles  con  los  de  Tremecén,  en  tanto  que  los 
Moros  ofendidos,  holgaban  arma  al  brazo.  A  la  menor  alarma,  recogían 
presurosamente  el  ganado  en  los  ruedos  de  Oran,  defendidos  por  el  ca- 
ñón de  la  plaza,  y  acudían  al  Gobernador  para  que  los  defendiese. 

Todos  los  años,  al  son  de  cajas  y  trompetas,  se  prevenía  á  los  Moros 
del  campo  que  viniesen  á  tomar  el  seguro,  sacar  licencia  de  tiendas  y 
pagar  la  romía,  bajo  pena  al  que  no  acudiese,  de  tenerle  por  Moro  de 
guerra  y  tratarle  como  enemigo,  cuyo  bando  fijaban  en  lengua  arábiga  en 
las  puertas  de  la  ciudad,  y  por  bando  igualmente  se  publicaba  la  decla- 
ración de  guerra  á  alguna  tribu,  y  la  de  los  agravios  que  la  motivaban  ;i. 

\     Relación  impresa  en  Madrid  por  Juan  Sánchez  Fernández,  sin  año  de  impresión,  aun- 
que del  contexto  se  deduce  lo  fué  en  1636. 
i     Apéndice  uúm.  15. 

3  Apéndice  ndm.  16. 

4  Por  orden  original  del  Marqués  de  Plores  Dávila,  de  3de  Agosto  de  1634,  se  mando 
que  no  se  reclamase  durante  tres  meses  contra  los  Moros,  aunque  fueran  de  guerra,  por 
deuda  ni  delito  que  hubiesen  cometido,  si  traían  cebada,  trigo  ó  ganado  para  abastecer  la 
plaza. 

5  Apéndice  núm.  17. 
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Bd  el  mes  de  Junio,  los  Xeques,  para  sacar  el  seguro,  se  reunían  en 
casa  del  Capitán  general,  que  lea  obsequiaba  con  una  comida  y  algún 
tabaco,  cosa  muy  preciada  por  ellos.  Allí  concertaban  la  romia  ',  una 
de  las  rentas  con  que  se  sustentaba  Oran  2.  Los  Xeques,  al  pedir  el  se- 
guro, marcaban  el  número  de  sus  aduares,  y  por  cada  uno  de  ellos  ha- 
bían de  llevar  á  los  almacenes  de  la  plaza,  recibiendo  su  importe, el  trigo, 
que  al  precio  convenido,  montaban  cierto  número  de  doblas.  Repartían 
entre  sus  vasallos  el  temín,  que  satisfacían  en  cereales,  según  las  tierras 
que  cultivaba  cada  uno;  siendo  de  cuenta  de  los  Xeques  la  cobranza,  por 
cuyo  trabajo  les  abonaba  el  Gobernador  un  situado  de  40  á  100  pesos, 
y  además  un  real  de  á  ocho  por  cada  dobla  recaudada,  interesando  así  á  los 
Xeques  en  que  no  se  defraudase  el  tributo  concertado  con  los  Españoles. 

Al  mismo  tiempo,  para  asegurarse  de  los  de  Tremecén,  las  cabezas 
de  las  parcialidades  recibían  de  los  Turcos  el  nombramiento  de  Xeques, 
obligándose  á  cobrar  para  ellos  la  garrama,  que  repartían  entre  las  tri- 
bus; aunque  cargando  la  mayor  parte  á  las  amigas  de  los  Españoles,  lle- 
gando el  caso  de  que  el  Gobernador  de  Oran  se  ingeniase  en  arbitrar  me- 
dios para  que  satisfaciesen  el  impuesto  turco  con  el  menor  quebranto  po- 
sible. 

Guando  algunas  tribus  querían  reducirse  ó  las  reducidas  se  conmo- 
vían, canjeaban  mutuos  rehenes  para  tratar  las  condiciones  y  dar  satis- 
facción á  los  agravios,  bastando  á  menudo  que  el  Gobernador  enviase  un 
guante,  en  fé  de  su  palabra,  para  que  los  Xeques  sin  otra  seguridad,  se 
presentasen  á  pláticas  en  Oran. 

Con  el  objeto  de  que  las  tribus  independientes  se  sometiesen,  los 
Gobernadores  con  frecuentes  rebatos  les  destruían  las  haciendas  y 
aduares,  llevándose  cautivas  á  las  familias,  respondiendo  de  la  legalidad 
de  sus  actos  administrativos,  militares  y  políticos,  en  el  juicio  de  residen- 
cia que  les  tomaba  al  fin  de  su  cargo  el  Visitador  lieal,  oyendo  á  los  Mo- 
ros agraviados  3.  En  la  plaza,  el  Gobernador  tenía  derecho  de  vida  y 
muerte;  la  guarnición  y  los  habitantes  se  hallaban  sujetos  á  una  severa 
disciplina.  Bajo  pena  capital  y  perdimiento  de  bienes,  habían  de  entre- 
gar previamente  á  los  Intérpretes  arábigos,  que  daban  cuenta  al  Gober- 
nador, todas  las  cartas  que  enviasen  ó  recibiesen  de  Berbería.  Los  Alcai- 
des de  las  puertas  de  Tremecén  y  Canastel  eran  los  encargados  de  regis- 


I  Apéndice  uüm.  \S. 
i  Apéndice  núm.  19. 
¡    Apéndice  núm.  20. 
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trar  á  cuantos  entraban  y  salían:  sólo  se  exceptuaba  de  esta  inquisicio'n, 
la  correspondencia  del  Intérprete  hebreo  Yaho  Zaporta,  por  privilegio  es- 
pecial, que  atendida  su  acendrada  lealtad,  se  le  concedió  por  cédula  de  24 
de  Enero  de  162G.  Los  artículos  de  consumo  no  podían  venderse  á  ma- 
yor precio  que  el  tasado  por  el  Gobernador,  y  ni  los  vecinos  ni  los  Mo- 
ros de  Ifre,  comprar  víveres  fuera  de  Oran,  de  los  Moros  que  la  abas- 
tecían. 

La  dotación  de  la  plaza  era  de  1.700  hombres,  aunque  en  aquellos 
tiempos  apenas  llegó  nunca  á  1.300.  Los  cautivos  no  se  rescataban  ';  el 
servicio  de  Mazalquivir  servía  de  castigo  para  las  faltas  de  disciplina;  los 
mandos  de  los  castillos  de  Oran,  con  habitación  para  las  familias,  se  pro- 
veían en  los  Jefes  más  aventajados,  sin  nota  y  que  hubieran  servido  por 
lo  menos  cuatro  años,  y  de  ellos  dos,  en  el  fuerte  cuyo  mando  solicita- 
ban. De  las  presas  que  se  conseguían  en  los  rebatos,  á  todos  correspon- 
día parte,  y  tantas  se  adjudicaban  á  algunos  por  privilegio  ó  por  costum- 
bre; que  el  derecho  del  soldado  se  cercenaba  más  de  lo  que  la  justicia  y 
la  razón  de  la  guerra  permitían  '2. 

1  En  tiempo  del  Marqués  de  Velada  hubo  un  rescate  de  cautivos  á  instancia  del  Obispo 
de  Cirene:  después  pareció  no  ser  conveniente  para  que  los  Turcos  no  examinasen  la  forta- 
leza con  tal  pretexto.  En  un  memorial,  sin  fecha,  que  existe  en  la  Biblioteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  proponía  un  Guillermo  Garret,  que  se  titula  Capitán,  «que  en  vez 
de  redimir,  se  gastase  el  dinero  en  una  escuadra  de  seis  navios,  que  guardasen  las  costas  de 
Berberiscos.»  Opúsose  Fray  Gabriel  de  la  Asunción,  General  de  la  Orden  de  Descalzos  de  la 
Trinidad,  fundándose  principalmente  en  razones  religiosas,  que  aconsejaban  el  rescate. 

2  Apéndice  núm.  21. 
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Levantamiento  de  Catalana. — Insurrección  de  Portugal.— Piérdense  Rdazaghán  y  Tánger, 
quedando  Centa  por  España.— Sitian  á  Oran,  Turcos,  Franceses  \  Portugueses.— Llega  á 
Madrid  un  Embajador  turco. — Rebela nse  los  Alárabes  del  campo  de  Oran. — Asalto  á 
Ceuta.— Sidy  Gaj  lan  se  declara  tributario  de  España.— Cesión  ilc  La  plaza  de  Tánger  á  los 
Ingleses.— Trata  Felipe  i\  de  recobrarla.—  Traición  del  Gobernador.— El  Conde  Peterbo- 
rough  Be  posesionada  La  plaza.— Sid)  Gaylan  sorprende  á  los  Ingleses.— Penuria  de  los 
presidios  españoles.— Expedición  del  Duque  de  Beaufort. 


Flaca  y  corrompida  estaba  la  Monarquía  Española,  con  mal  gobier- 
no y  sin  punto  de  reposo.  En  tal  sazón,  agraváronse  sus  males  con  el 
levantamiento  de  Cataluña,  ocasionado  por  demasías  del  Conde-Duque, 
y  sostenido  por  el  carácter  duro  é  inquieto  de  sus  naturales. 

Para  apaciguarlo,  desguarneciéronse  las  plazas  portuguesas,  con  gran 
imprudencia  ó  con  gran  necesidad.  Áspera  cosa  á  quien  se  ha  contem- 
plado señor,  obedecer  al  capricho  ajeno:  Portugal,  que  con  su  gloria  ha- 
bía henchido  al  África  y  al  Asia,  no  podía  llevar  resignadamentc  ser 
provincia  de  otro  reino.  El  1.°  de  Diciembre  de  1G40  se  separó  de  Casti- 
lla, proclamando  por  Rey  á  D.  Juan,  Duque  de  Braganza  '.  Separación 
fué  esta,  que  si  bien  devolvió  a  Portugal  su  carácter  de  nación  indepen- 
diente, La  impedido  con  el  de  España,  su  futuro  engrandecimiento.  Por- 
tugal, como  todas  las  naciones  de  escaso  territorio,  no  puede  ser,  al  me- 
nos de  hecho;  sino  colonia  de  los  grandes  estados  que  ejercen  en  ella 
verdadero  imperio,  por  más  que  se  cubra  con  el  nombre  de  protección; 
sierras  á  quienes  la  púrpura,  antes  parece  escarnio  que  decoro. 

Al  separarse  las  dos  Coronas,  se  hallaban  Tánger,  Ceuta  y  Maza- 
ghán,  por  un  escrupuloso  cumplimiento  de  los  artículos  de  la  incorpora- 
ción -,  en  manos  de  Generales  portugueses.  El  Gobierno  Español,  con 


i  Fueron  alma  de  la  conjuración,  el  Jurisconsulto  Pinto  Ilibciro,  y  la  ambiciosa  Doña 
Luisa  Guzmán,  hija  del  Duque  de  Medina  Sidonia,  que  empujó  y  comprometió  a  su  marido 
D.  Juan,  Duque  de  Braganza,  a  que  prestase  su  uombre  á  los  conjurados,  con  aquellas  cé- 
lebres frases:  «Pretiero  ser  Reina  uua  hora,  (pie  Duquesa  toda  mi  vida. 

■i     <<Jue  Lo  mismo  se  entienda  en  todos  los  otros  caraos  y  olidos  [el  ser  proveidos  en 
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una  confianza  imprevisora,  en  vez  de  separarlos,  les  confirmó  en  sus  car- 
gos, creyendo  con  esto  asegurar  su  lealtad.  Faltó  á  ella  D.  Rodrigo  de 
Silveyra,  Conde  de  Sarceda ,  Gobernador  de  Tánger,  y  con  disculpable 
traición  se  declaró  por  Portugal,  siguiendo  el  pueblo  gozoso.  Después 
algunos  Tangeríes,  cubriendo  con  el  manto  de  intransigente  patriotismo, 
anzuelo  que  fácil  traga  el  vulgo;  sus  planes  de  medro  personal;  pren- 
dieron y  enviaron  á  Lisboa  á  Silveyra,  nombrando  para  el  gobierno  de  la 
plaza  á  su  fervoroso  partidario  el  Alcaide  Mayor,  Andrés  Díaz  de  Fran- 
co: el  Rey  confirmó  el  nombramiento,  y  concedió  libertad  á  Silveyra, 
premiando  con  largueza  sus  servicios. 

Era  á  la  sazón  Gobernador  de  Ceuta  Ü.  Francisco  de  Almeyda,  que 
tratando  de  entregarla  á  Portugal,  y  temiendo  la  furia  del  pueblo,  adic- 
to á  España;  encubría  cuidadosamente  la  rebelión,  buscando  oportunidad 
para  declararse.  Pero  por  mucho  que  la  encubriese,  suceso  de  tanto  bulto 
no  podía  estarlo  á  la  larga.  A  fines  del  año,  ya  la  noticia  corría  de  bo- 
ca en  boca,  y  la  sospecha  contra  el  Gobernador  crecía  con  su  silen- 
cio. Reuniéronse  por  ello  los  Nobles  sigilosamente,  y  acalorados  por 
Manuel  de  Andrade  Moreyra,  se  juramentaron  por  Felipe  IV:  de  segui- 
da fueron  á  la  plaza  y  parte  subió  al  palacio  del  General,  manifestándole 
su  resolución  de  que  Ceuta  permaneciese  unida  á  España.  Sorprendido 
el  Gobernador,  evitaba  la  contestación  con  respuestas  ambiguas:  de- 
cididos los  conjurados,  sin  esperar  más,  se  asomaron  á  las  ventanas  y 
proclamaron  al  Monarca  español,  respondiendo  los  de  la  plaza.  Temero- 
so Almeyda  los  imitó,  y  Nobles  y  pueblo  se  derramaron  por  las  calles 
aclamando:  <vCeuta  por  Felipe  IV.»  EL  Licenciado  Simón  Lobo  Barbosa 
marchó  á  Madrid  en  comisión,  informó  de  los  sucesos  ocurridos,  y  ala- 
bado grandemente  por  su  lealtad,  y  tomando  en  cuenta  sus  avisos,  se 
relevó  á  D.  Francisco  de  Almeyda,  substituyéndole,  en  5  de  Febrero 
de  1641,  D.  Juan  Fernández  de  Córdoba,  Marqués  de  Miranda  de  Anta. 
De  este  modo  se  libró  Ceuta  de  manos  de  Portugueses  <. 

Entonces  tuvo  lugar  el  conflicto  de  la  moneda:  como  la  portuguesa 

Portugueses)  de  mar  y  tierra,  que  ahora  hny  y  después  hubiese  de  nuevo,  y  las  guarni- 
ciones de  soldados  en  las  plazas  Berán  p  irtuguesas.i  — Art.  6.'  de  lis  gracias  concedidas  por 
Felipe  II  en  Ameirin,  á  20  de  Marzo  de  1580,  confirmadas  en  Lisboa  el  15  de  Noviembre 

de  1582. 

i  Aseguran  algunos  que  Ceuta,  como  Tánger  y  Mazaghán,  volvieron  al  dominio  de  Por- 
tugueses: a  ello  pudo  dar  ocasión,  la  ligereza  con  que  hablan  de  este  suceso  las  historias: 
Faria  y  Sousa  en  la  suya  de  Portugal,  solo  dice:  .supuse  algún  tiempo  después  que,  lodo  lo 
que  estaba  entonces  bajo  la  dominación  del  Hey  de  España  en  las  Indias,  en  África  y  en  el 
Perú,  se  había  rebelado  en  favor  de  los  Portugueses.» 
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B6  prohibid  en  la  plaza,  y  era  portuguesa  toda  la  que  había,  el  Rey  hizo 
labrarla  especial  de  plata  que  valiese  tres  reales  y  real  y  medio,  llamán- 
dose vulgarmente  carillas^  con  lo  que  se  remedió  la  necesidad. 

Siguió  por  muchos  años  la  lucha  empeñada  entre  las  dos  nacio- 
peninsuíares.  Manteníala  Felipe  IV  al  mismo  tiempo,  con  los  Fran- 
is,  quien  en  L643  solicitaron  al  Turco  para  que  acometiese  á  Oran, 
ofreciéndole  auxilios.  Aceptó  éste  y  cumplió  aquél  su  palabra.  Los  Mo- 
ros y  más  de  50  naves  francesas  y  portuguesas  cercaron  por  mar  y 
tierra  la  posesión  española.  Gobernábala  D.  Alvaro  Bazán,  Marqués  del 
Viso,  hijo  del  de  Santa  Cruz,  de  grandes  alientos,  quien  á  imitación  de 
sus  predecesores  continuaba  las  salidas,  siendo  muy  venturosa  la  de  20 
de  Febrero  de  1642  ',  en  que  con  700  hombres  saqueó  á  Cafte,  redu- 
ciendo á  esclavitud  á  88  vecinos;  distinguiéndose  el  Hebreo  Salomón  Za- 
porta,  á  quien  «honró  mucho  el  Marqués  y  desearon  todos  ver  cristiano, 
porque  era  hombre  que  merecía  serlo.'» 

Al  ser  sitiado,  aunque  falto  de  recursos,  peleó  el  Marqués  con  áni- 
mo resuelto  y  pidió  socorros  á  España.  Escasos  eran  los  que  podía  pres- 
tarle el  Gobierno,  exhausto  el  Tesoro  y  trabajado  con  guerras  intestinas 
y  extranjeras;  pero  mandó  al  Marqués  de  Villafranca  que  saliese  á  la 
oposición  con  sus  galeras.  Eran  pocas,  y  temiendo  el  Marqués,  no  muy 
iro  de  la  gracia  del  Soberano,  acabar  de  perderla  con  una  derrota, 
excusóse  con  lo  corto  de  la  armada.  No  satisfecho  Felipe,  dio  la  orden  al 
Duque  de  Turéis,  General  de  las  de  Genova,  quien  con  solas  25  galeras 
acometió  a  las  sitiadoras,  y  las  dispersó,  logrando  levantar  el  sitio. 
También  nos  inquietaban  los  Moros  por  la  parte  de  Ceuta  con  reba- 
•ontinuos.  1).  Juan  Suárez  de  Marcos,  Marqués  de  Trucifal,  se  em- 
peñó en  hacer  un  reducto  enfrente  de  la  trinchera  del  Chafarís,  y  guar- 
necerlo con  una  compañía.  El  9  de  Septiembre  de  1648,  la  sorprendie- 
ron los  Moros,  con  muerte  de  todos  los  Oficiales  y  de  42  soldados,  cau- 
tivando el  resto  con  el  Capitán  de  la  compañía,  hijo  del  Gobernador,  úni- 
co que  salvó  la  vida  por  la  codicia  del  rescate. 

Mucho  llamó  la  atención  del  mundo  cristiano,  el  que  en  1649  vinie- 
se á  España  un  Embajador  turco.  Presentóse  al  Conde  de  Oñate,  Virrey 
de  Ñapóles,  quien  le  dirigió  al  de  Oropesa,  que  lo  era  de  Valencia,  y  éste 
a  Madrid.  Detúvose  en  Odón,  que  el  Rey,  enfermo  de  cuartanas,  no  pudo 

i  «Asi  salió  el  mismo  día,  martes  i*,  coa  el  aparato  acostumbrado  en  semejantes  jor- 
nad  is,  dejando  el  gobierno,  romo  siempre,  k  mi  Señora  la  Marquesa  del  \  iso:  en)  o  valor  y 
prudencia  son  saperiores  en  sumí  grado:  llevó  650  Infantes  con  156  caballos.!  Relación  im- 
presa en  Madrid  por  Joan  Sánchez. 
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recibirle,  hasta  que  libre  de  ellas  en  Agosto,  fué  el  Embajador  hospedado 
junto  á  Santa  Bárbara,  y  después  en  la  casa  de  D.  Rodrigo  de  Herrera, 
calle  de  Alcalá.  Su  silencio  era  grande,  la  curiosidad  mucha:  en  público 
dio  el  pésame  en  nombre  del  Sultán  por  la  muerte  de  la  Reina  y  del  In- 
fante, poco  antes  acaecidas,  y  el  parabién  por  el  nuevo  casamiento:  de  lo 
que  habló  con  el  Rey  en  audiencia  secreta,  nada  pudo  traslucirse.  Cuál, 
dijo,  que  quejas  contra  Venecianos  por  haber  atacado  á  Candia  é  incen- 
diado la  escuadra  turca;  cuál,  que  trocar  la  amistad  de  Francia  por  la  de 
España,  dando  libertad  á  12.000  cautivos  que  tenía;  éste,  que  el  afirmar 
paces,  entregando  á  Jerusalén  y  los  Santos  Logares;  muchos,  que  pe- 
dir prohibiesen  ambas  naciones  piraterías  y  cautiverios.  En  lo  que  to- 
dos concordaron,  fué  en  que  el  Rey  había  estado  muy  grave  y  entero  du- 
rante la  audiencia,  y  no  se  había  descubierto,  según  ceremonial;  atri- 
buyéndose á  temer  sonara  á  humillación,  conservando  el  Turco  puesto 
el  turbante  en  su  presencia,  según  acostumbran. 

Si  aquella  embajada  tuvo  por  objeto  algo  de  lo  que  murmuraron  cor- 
tesanos, no  lo  demostró  el  efecto:  las  cosas  siguieron  como  hasta  enton- 
ces, y  la  guerra  con  Berberiscos  no  menos  viva. 

Así  fué,  que  en  el  siguiente  año  1650,  las  cabilas  de  Uladala  y  Jol, 
y  ios  Alárabes  de  Vinaragel,  Alafefe  y  Ulisbrahín,  establecieron  su 
asiento  en  un  zarahal,  desde  donde  robaban  y  talaban  los  campos  de  los 
Moros  sometidos.  Acudió  al  socorro  el  Marqués  de  Flores  Dávila,  y  en 
varias  facciones  les  cautivó  1.000  hombres  y  mató  más  de  500,  con  lo 
que  mantuvo  en  respeto  la  tierra. 

En  11  de  Marzo  de  1653,  el  Marqués  de  San  Román,  Gobernador 
entonces,  publicó  jornada  contra  Moros;  salió  á  las  oraciones,  y  para  des- 
mentir espías  y  atalayas,  metióse  por  una  laguna,  y  andando  tres  le- 
guas con  agua  á  la  rodilla,  cayó  de  improviso  sobre  los  aduares  de  Ame- 
te-ben-Zay:  con  80  caballos  acometió  á  un  millar  de  Moros  y  cautivó  00, 
sin  más  efecto;  porque  la  demás  tropa,  cansada  de  lo  fatigoso  del  día,  pre- 
firió poner  manos  en  los  bienes  de  los  Alárabes,  que  en  las  armas  para  la 
pelea.  Volvió  á  la  plaza  que  hostilizaban  los  Ben-Arajes,  y  el  día  19  dió- 
les  una  acometida  con  los  caballos,  que  los  llevó  por  delante  más  de  cua- 
tro leguas,  pasando  á  muchos  á  cuchillo. 

Llagados  los  naturales  con  tantas  quiebras,  determinaron  en  1655 
reunirse  en  considerable  número  y  mantener  el  cerco  hasta  tomar  á  Oran: 
súpolo  el  Gobernador,  y  avisó  al  Rey;  reforzáronse  guarnición  y  basti- 
mentos, y  hasta  l).  Baltasar  Alonso  y  Sandoval;  por  ser  anéxala  Igle- 
sia de  Oran  al  Arzobispado  do  Toledo,  como  conquista  de  su  predecesor 
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el  magnífico  CisnerOS;  envió  cantidad  de  moneda.  Sabida  por  los   Moros 

la  vuelta  de  Marco  Antonio  Colonna,  General  de  la  artillería,  con  toda  la 
provisión;  desistieron  del  ataque.  Al  siguiente  año  L656,  sorprendió*  el 

Marqués  una  caravana  turca,  que  con  gran  convoy  pasaba  de  Tremecén 
é  Argel,  cautivando  gente  de  cuenta,  y  apoderándose  de  rico  botín. 
Tuvo  lugar  este  suceso  el  25  de  Junio  '. 

De  los  Moros  sometidos  en  los  campos  de  Oran,  era  Jefe  El-Exnaguí- 
ben-Kalifa.  El  Alcaide  de  Tremecón  en  1660,  les  quemó  los  panes.  El- 
Exnaguí  tomó  cumplida  enmienda  del  daño,  y  tanto  causó  en   los  cam- 

de  Tremecón,  y  tanto  los  acosó,  que  no  se  atrevían  los  de  la  ciudad 
á  pasar  del  río,  división  del  territorio.  Amar-Agá  salió  con  1.100  caba- 
llos para  el  castigo,  y  los  de  El-Exuaguí  acudieron  á  observarle,  reti- 
rándose de  colina  en  colina,  según  aquellos  adelantaban;  pero  enviando 
mensajes  tan  repetidos  á  Oran,  que  el  Gobernador,  Marqués  de  Léga- 
nos, creyéndoles  en  el  mayor  aprieto,  sin  esperar  á  la  infantería,  pú- 
sose á  la  cabeza  de  unos  cuantos  caballos,  corrió  seis  leguas  hasta  topar 
con  los  Tremecíesy,  sin  detenerse,  á  cuchilladas  los  dispersó  con  muerte 
de  150.  Los  de  El-Exnaguí,  dejando  la  pelea,  como  si  de  juro  correspon- 
diese á  aquel  puñado  de  Españoles,  no  se  movieron  de  su  posición,  sino 
para  recoger  el  botín  tranquilamente. 

El  movimiento  de  1655  contra  Oran  no  fué  aislado:  á  la  par  trató  con 
grande  sigilo  Ben-Bucar,  Moro  ñimoso  entre  las  cabilas  de  Ceuta,  de 
(Mitrar  la  ciudad  por  encamisada.  Lo  supo  á  tiempo  D.  Francisco  Teno- 
rio de  Sotoraayor,  Marqués  de  los  Arcos;  parapetóse  con  500  hombres  en 
las  fortificaciones  exteriores,  y  el  10  de  Junio  fué  acometido  por  4. 000, 
con  más  arrojo  que  era  de  temer  por  su  número  y  calidad.  Tres  horas 
duró  el  asalto  de  las  trincheras,  y  cuatro  veces  fueron  rechazados.  Doce 

alóles  murieron;  de  los  Moros  2.000,  dicen  las  historias;  cosa  dura 
de  creer   y  sin  fundamento  para  ser  negada. 

Así  transcurrieron  algunos  años:  Sidy-Amet-el-Jadir-Gaylán,  Xe- 
que  poderoso,  se  hizo  dueño  de  la  costa,  llamándose  Rey  de  Tetuán,  y 
para  apoderarse  de  la  Corte,  que  no  le  reconocía,  firmó  treguas  en  16G1 
con  el  Gobernador  de  Ceuta,  conde  de  Linares,  ofreciéndose  por  tributa- 
rio del  Rey  de  España,  y  á  servirle  con  10.000  infantes  y  2.000  caba- 
llos: aceptó  el  Conde,  y  se  comprometió  en  cambio  á  auxiliarle  contra 
todos  sus  enemigos.  En    vano   los  Portugueses  de  Tánger  trataron  de 


1     Relación  impresa  en  Sevilla  por  Juan  Gómez  de  Blas,  en  1656 


260  PARTE  III— CAPÍTULO  XXI 

disuadirlo;  conservó  fidelidad,  que  no  se  desmintió  en  largo  tiempo,  al 
Rey  Felipe  IV. 

Tenaz  y  porfiada  había  sido  la  lucha  de  éste  contra  Portugal,  rei- 
nando D.  Juan  Vi:  la  Regente,  Duquesa  de  Braganza,  pensó  que  el 
mejor  medio  de  asegurar  la  independencia  adquirida,  era  el  aliarse  es- 
trechamente con  Inglaterra,  y  efectuó  en  21  de  Mayo  de  16G2  el  casa- 
miento de  su  hija  primogénita,  la  Princesa  Catalina,  con  Carlos  II,  lle- 
vándole en  dote  á  Tánger  y  dos  millones  de  cruzados. 

Al  poco  tiempo,  el  Almirante  inglés  Montagud  fondeó  en  Lisboa  y 
pidió  á  la  Regente  que  se  le  entregase  la  plaza  con  arreglo  á  las  capitu- 
laciones matrimoniales:  expidió  aquélla  las  órdenes,  y  partió  la  escua- 
dra inglesa  para  el  Estrecho.  Al  saberlo,  grande  fué  la  alarma  de  los 
Tangerinos,  que  repugnaban  abiertamente  que  pueblo  tan  católico  fue- 
ra de  Protestantes. 

Algunos  rumores  llegaron  al  Rey  de  España,  quien  sabiendo  además 
que  padecían  gran  penuria;  á  principios  de  1662  encargó  al  Marqués  de 
Trucifal,  Gobernador  de  Ceuta,  que  sondeara  el  ánimo  de  los  habitantes. 
Con  absolutos  poderes  para  tratar  con  ellos  y  para  conceder  un  perdón 
general,  marchó  con  cuatro  buques  D.  Simón  de  Mendoza  y  Gobea. 
Llegado  al  Cascajar,  no  lejos  de  Tánger,  se  detuvo,  y  en  una  lanchuela 
con  bandera  de  paz  acercóse  á  la  ciudad  y  dio  los  pliegos  que  traía  para 
el  Gobernador,  que  era  entonces  D.  Luis  Lobo,  Barón  de  Albito  ' .  Con 
indigna  estratagema  envió  éste  la  contestación  en  otra  lancha  con  igual 
insignia,  y  cosidos  en  su  fondo,  para  no  ser  vistos,  cinco  hombres,  que 
al  emparejar  con  la  embarcación  española,  dispararon  contra  los  que  es- 
peraban confiados  en  el  seguro,  matando  á  tres  é  hiriendo  á  Mendoza, 
que  se  llevaron  preso.  A  duras  penas  el  infeliz,  acometido  de  la  multi- 
tud al  llegar  á  la  playa,  pudo  librar  la  vida  por  la  generosa  interven- 
ción de  Francisco  de  Fonseca,  Oidor  de  Tánger,  que  con  la  espada  y  gran 
riesgo  de  su  persona  pudo  defenderle  de  los  agresores. 

Pensó  el  Gobierno  británico,  para  obviar  inconvenientes  en  la  en- 
trega de  Tánger,  encargar  la  toma  de  posesión  al  Conde  Peterborough, 
católico,  con  fuerza  irlandesa  en  su  mayoría;  pero  nada  bastó  para  tran- 
quilizar á  los  Portugueses:  ocho  familias  de  las  más  hidalgas,  con  el 
Clero,  se  opusieron  á  la  entrega,  y  excitando  á  la  resistencia,  firmaron 
una  representación  que  enviaron  á    Lisboa.    Extranjero  por  extranjero, 


i     Conde  ii<"  \\  intcs  le  llaman  otro^. 
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volvían  muchos  los  ojos  hacia  el  Rey  Felipe,  que  al  menos  era  de  su  raza 
y  de  su  ley. 

Recibid  la  Regente  el  memorial,  y  en  vez  de  tomar  en  cuenta  las  sú- 
plicas de  BUfl  vasallos,  mandó  al  Gobernador,  completamente  de  su  de- 
voción v  cabeza  del  partido  inglés,  que  los  enviase  presos;  pero  queda- 
ban numerosos  partidarios  y  maquinó  el  Gobernador  su  muerte.  Con  el 
doble  juego  de  mostrarse  parcial  de  los  Españoles,  mantenía  ocultos 
tratos  con  Si(W  Gaylán:  pocos  días  antes,  los  Moros  habían  hecho  una  al- 
garada, proclamó  una  salida  y  acudieron  los  habitantes  de  Tánger.  Al 
mando  del  Adalid  Simón  de  Mendoza  formó  una  columna  de  150  hom- 
bres, todos  los  más  alectos  á  España,  y  previamente  avisó  á  Sidy  Gay- 
lán,  que  eran  los  que  se  oponían  á  la  entrega  de  Tánger  al  Rey  Feli- 
pe. Sidy  (iaylán  se  emboscó,  rodeando  á  los  Portugueses  con  tal  ventu- 
ra, que  no  quedó  hombre  á  vida  '. 

En  la  bahía  de  Tánger  estaba  el  Conde  Peterborough  con  4.000  in- 
fantes y  60  caballos  en  39  buques.  A  la  fama  de  la  rota  se  finge  el  Go- 
bernador temeroso  por  la  seguridad  de  la  plaza,  demanda  auxilios  á  los 
Ingleses,  clama  consternado  el  vecindario,  el  Conde  acude  á  sus  ruegos, 
y  300  hombres  se  encargan  de  custodiar  las  puertas.  Seguro  ya,  desem- 
barca el  resto  y  se  declara  dueño  de  la  ciudad. 

Peterborough  notifica  á  los  Portugueses  que  si  repugnan  quedarse, 
serían  trasladados  á  Lisboa  con  sus  haberes.  Retínenselos  ciudadanos,  se 
determinan,  y  la  población  cuasi  en  masa  recoge  el  mobiliario  y  las  sa- 
gradas imágenes  y  se  refugia  en  las  naves:  abrázanse  tristemente,  y  con 
amargos  sollozos  gimen  por  su  patria,  por  las  Santas  Iglesias  que  aban- 
donan á  la  impiedad  sacrilega  de  los  Protestantes,  y  por  su  irresolución 
en  no  haberse  entregado  primero  á  los  Españoles.  ¡Fundadas  eran  sus 
lágrimas!  A  los  pocos  días  las  casas  del  Señor,  monumentos  de  la  piedad 
portuguesa,  servían  de  caballerizas. 

Añaden  los  Ingleses  nuevas  fortificaciones  á  la  plaza,  ensanchan  el 
puerto,  ofrecen  su  amistad  á  Sidy  Gaylán,  que  la  rehusa;  aventúranse  á 
salir  de  los  muros,  y  en  dos  emboscadas  pierden  200  hombres.  Enton- 
ces buscan  contra   Gaylán  alianza   en  Argel,  en  Túnez  y  en  Biserta, 

\  Aun  cuando  esto  corrió,  asentimos  al  juicio  que  Cánovas  del  Castillo  emite  en  su  obra 
ipttnfM  pora  la  historia  de  Marruecos.  «Díjose  por  entonces  cu  España,  que  la  rota  de  los  Ca- 
balleros Tangerioos  había  sido  preparada  por  el  Gobernador  Avintcs  y  la  Reina  Doña  l.ui- 
s  i.  i  fin  de  que  ellos  no  resistiesen  la  entrega  tic  l.i  plaza;  pero  no  hay  bastante  fundamen- 
to para  autorizar  tan  negra  sospeeba.  sin  smbargo,  la  estratagema  de  que  se  valió  eontra 
I).  Simón  de  Mendoza,  que  dejamos  relatada,  uo  hace  improbable  la  maldad  de  li  segunda. 
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mientras  que  Mustafá  Xaylán,  Gobernador  de  Arcilla,  se  niega  á  seguir 
subministrándoles  víveres,  escasos  ja  por  el  tenaz  bloqueo  del  aliado  es- 
pañol. Por  fin,  en  1666  lograron  atreguarse  con  éste  ';  pero  mientras 
derramaba  su  campo,  levantaron  con  premura  cinco  fuertes  en  la  parte 
de  tierra,  á  fin  de  proteger  las  salidas  de  la  guarnición.  Duro  se  hizo  á 
Gaylán,  que  volvió  á  bloquear  á  Tánger,  y  habiéndole  muerto  en  una  de 
las  escaramuzas  á  su  hermano,  juró  vengarse.  A  poco  publica  jornada  á 
territorio  lejano  y  abandona  á  Tánger:  luego,  por  medio  de  los  breñales, 
ocultándose  en  los  bosques,  culebreando  por  los  barrancos,  andando 
siempre  de  noche,  logra  emboscar  su  gente,  sin  ser  visto,  en  los  alrede- 
dores de  la  plaza.  Allí,  con  la  paciencia  del  tigre,  espera  un  día  y  otro 
día:  por  fin  alegres  de  ver  levantado  asedio  tan  tenaz,  sale  al  campo  el 
Gobernador,  Conde  de  Teviot,  con  500  hombres.  Caen  sobre  ellos  los 
Moros,  y  sólo  nueve  pudieron  dar  en  Tánger  la  noticia  de  la  derrota. 

Tan  desquiciada  se  hallaba  entonces  nuestra  monarquía  y  tales  eran 
los  apuros  del  erario,  que  las  posesiones  de  África,  faltas  de  víveres,  se 
sustentaban  muchas  veces  sólo  por  la  energía  de  los  Gobernadores. 
En  1662  llegó  á  tal  extremo  la  miseria  del  Peñón  de  Vélez,  que  hasta  se 
permitió  la  deserción  al  campo  del  Moro;  licencia  que  no  se  atrevieron  á 
aprovechar  los  pobladores,  seguros  de  morir  entre  tormentos  á  manos  de 
los  salvajes  Amacirgas,  que  la  bloqueaban  constantemente.  Provisiones 
con  oportunidad  venidas,  libraron  de  una  muerte  segura  á  aquella  míse- 
ra población. 

A  pesar  de  la  indudable  decadencia  de  España,  aún  miraban  los  ex- 
tranjeros con  envidia  los  restos  de  su  dominación  universal.  Corría  el 
año  1664  cuando  los  Franceses  pensaron  contrabalancear  el  poder  espa- 
ñol en  África,  y  fijaron  sus  codiciosas  miradas  en  el  litoral  argelino.  El 
2  de  Julio,  una  armada  de  77  velas  con  5.000  soldados  y  1.500  marine- 

1  Según  la  copia  manuscrita  del  Tratado  de  paz,  tUVO  lugar  cu  2  i\c  Abril  do  1666, 
siendo  partes  contratantes  el  Excmo.  Sr.  I).  Juan  Bellasys,  Conde  deBerlaby,  Gober- 
nador de  Tánger,  y  el  limo.  Sr.  Cidi  Hamet,  el  Hadcr-Ben-Alj  Gaylán,  Principo  de  Ber- 
bería, el  Poniente,  Arcilla,  Alcázar.  Tetuán,  Saló  y  su  arrabal,  Almocadén  del  Babet, 
Señor  del  Argarb  }  toda  su  kabila  \  distritos.  Los  principales  artículos  eran  conceder  a 
la  plaza  campo  neutral  que  podía  sembrar,  pero  no  plantar  en  él  arboles,  ni  viñas,  ni  le- 
\ a ntar  vallado,  ni  cavar  loso;  remitir  la  provisión  de  Leña  \  proporcionarle  vituallas,  y  no 
impedir  la  conducción  de  tierra  para  reparar  las  fortificaciones. 

Los  Ingleses  se  obligaban  á  no  añadirlas  nuevas,  permitir  la  entrada  en  Tánger  de  los 
traficantes  >  regalarle  200  barriles  de  pólvora,  y  ambos,  a  a\  miarse  por  mar  \  tierra  contra 
cualquiera  que  los  atacase;  salvo  si  era  potencia  amiga  de  algano  de  ellos. 

otros  manuscritos  que  liemos  consultado  suponen  que  la  paz  fué  en  I <■«'.  V.  y  esto  dice 
también  Ximénei  i/  Sandoval  en  mis  Memorias  sobre  /./  Argelia, 
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ros,  á  las  órdenes  del  Duque  de  Beaufort,  salió  de  los  puertos  de  Fran- 
cia, tocd  en  Mahón,  dio*  vista  á  Bugía,  con  la  <|uc  cambió  algunos  caño- 
nazos, y  el  22  desembarco  en  Jígeri  ó  .Jígel,  plaza  fuerte  y  uno  de  los 
centros  piráticos  del  Mediterráneo,  que  cañoneada  siete  días  tomó  por 
asalto  con  pérdida  de  200  hombres.  Pensaba  Beaufort  fundar  un  estable- 
cimiento; pero  el  20  de  Octubre  el  Rey  de  Argel  y  los  Xeques  de  Cons- 
tantina  y  ruedos  se  presentaron  con  40.000  hombres  y  acometieron  el 
reducto:  dejándoles  acercar  los  Franceses  a  medio  tiro,  dispararon  la  arti- 
llería de  la  plaza  y  naves  con  tanta  furia,  que  retrocedieron  los  asaltantes. 
Repiten  el  23  el  asalto  y  le  sostienen  hasta  la  mañana  del  24;  pero  son  de 
ouevo  repelidos,  con  pérdida  de  1.000  hombres.  Reforzados  por  nuevas 
tribus,  el  29  tornan  á  embestir  desesperadamente  y  logran  el  reducto. 
Siguen  con  creciente  brío  y  se  apoderan  de  la  primer  línea  fortificada: 
conoce  el  Duque  la  imposibilidad  de  la  resistencia,  y  el  30  abandona  la 
plaza  con  la  artillería  y  se  reembarca  acosado  por  los  enemigos,  con 
muerte  de  muchos  señores  principales.  La  facción  de  Jígel,  acometida 
en  odio  á  España,  sólo  produjo  lágrimas  para  Francia  y  crecimiento  de 
soberbia  en  los  Infieles. 


264  PARTE  III— CAPITULO  XXII 


CAPÍTULO  XXII. 


Muere  Felipe  IV  y  sube  al  tremo  Carlos  II.— Dinastía  de  los  Filclís,  Emperadores  de  Ma- 
rruecos.—Asaltan  los  Moros  á  Larache  y  son  rechazados.  — Paz  eutre  España  v  Portugal. 
Sitio  de  Oran  por  el  Virrey  de  Argel.— Expulsión  de  los  Judíos  de  Oran. — Treguas  entre 
el  Gobernador  de  Ceuta  y  los  Nicaciscs  de  Tetuáu. — Conquista  de  Alhucemas.  Derrota  y 
muerte  de  Sidy  (iaylán.— Emboscada  contra  Ceuta,  que  desbarata  el  Marqués  deTru- 
cifal.—  Salida  del  Gobernador  de  Oran.  I).  Iñigo  de  Toledo  Osorio,  contra  los  Ben-Arajes. 


A  la  muerte  de  Felipe  IV,  ocurrida  en  12  de  Septiembre  de  1665, 
quedó  la  monarquía  sin  fuerzas  y  quebrantada.  Felipe  III,  más  entrega- 
do á  sus  devociones  que  al  gobierno,  conservó,  sin  embargo,  lo  hereda- 
do, y  aumentó  nuestras  posesiones  africanas  con  Larache  y  la  Mahamo- 
ra:  los  devaneos  del  hijo,  perdieron  á  Portugal,  y  con  él  á  Mazaghán  y 
Tánger. 

Subió  al  trono  Carlos  II,  niño,  débil  de  cuerpo  y  espíritu:  hallábase 
en  parcialidades  la  Corte,  agotado  el  Tesoro,  bullendo  todas  las  ambicio- 
nes, sin  crédito  en  el  interior,  sin  fuerza  en  el  exterior;  probable  por  ello 
la  perdición  de  lo  que  en  África  nos  restaba. 

Y  en  verdad  que  durante  el  periodo  de  este  reinado,  casi  quedó  des- 
truido nuestro  poder  en  aquellas  regiones.  Desdicha  fué  también  de  Es- 
paña que  su  estado  de  decadencia  coincidiese  con  el  encumbramiento  de 
los  Príncipes  Filelís,  que  con  su  valor  y  su  fortuna  llegaron  á  apoderarse 
de  los  Reinos  de  Fez  y  de  Marruecos,  según  veremos  más  adelante. 

Muerto  Muley  Xeque,  como  escribimos,  quedó  en  el  reino  su  hijo 
mayor  Abd-Allah,  y  castigados  los  asesinos  de  su  padre  marchó  á  Fez 
con  ánimo  de  deshacerse  de  sus  hermanos,  que  recelosos  huyeron.  Ma- 
hamet  encontró  refugio  y  partidarios  en  Tetuán;  Alí-Barraizón,  poderoso 
Morabito,  levantó  por  él  pendones,  y  dueño  de  Alcazarquivir,  reunió 
numeroso  ejército,  á  cuyo  frente  puesto  Mahamet,  marchó  la  vuelta  de 
Fez.  Pronto  se  encontraron  los  dos  hermanos:  Abd-Alláh  fué  vencido;  pero 
acostumbrado  á  los  trances  de  la  guerra  y  á  los  desaires  de  la  fortuna,  no 
cayo  de  ánimo,  juntó  nuevas  tropas,  acometió  á  Mahamet  y  le  derrotó 
completamente.  El  vencido  se  amparó  de  nuevo  en  el  Hasbat,  y  rehízose 
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de  tal  manera,  que  el  Rey  de   Fez  no  Be  atrevió  á  inquietarlo.  Muerto  á 

Alul-Allah  por  Muley  Gidán,  le  succedid  Muley  Abd-el-Malek,cuya 

coronaciÓD  y  fallecimiento  casi  se  dieron  la  mano.  Los  Fecíea  eligieron 

entonces  al  Rey  del  Hasbat,  que  se  vio  señor  del  codiciado  trono  '. 

Por  entonces  reinaba  en  Marruecos  Muley  Ciclan,  en  guerra  perpetua 
neralmente  ventajosa  con  los  de  Fez.  A  su  muerte  dejo  cuatro  hijos, 
Muley  Abd-el-Melik,  Muley  Luelid  -\  Muley  Mahamet-ben-Cidan  y  Mu- 
ley llamet  -  Xeque.  Apoderóse  del  Imperio  el  primogénito,  Príncipe  crue- 
lísimo, el  primero  que  tomó  el  nombre  de  Sultán,  siendo  asesinado  en 
una  conjuración  palaciega  por  unos  renegados  franceses  que  proclama- 
ron á  Mnlcy  Luelid,  hijo  de  una  esclava  morisca,  natural  de  Alcalá  de 
Henares.  Poco  disfrutó  Luelid  déla  dignidad  Keal.  Por  su  avaricia; 
pues  llego  á  monopolizar  la  venta  de  alimentos,  llamándole  el  Rey  de  I". 
fiambre,  y  por  hijo  de  cristiana,  el  partido  musulmán  le  quitó  la  vida,  y 
ciñó  á  Muley  Ilamct-Xeque  la  ensangrentada  corona. 

Había,  en  tanto,  fallecido  Mohamed,  Rey  de  Fez,  y  succedióle  su 
hijo  Muley  Hamct-ben-Mohamct-Xeque,  que  fué  despojado  del  reino 
por  su  tío  Muley  Mahamet-ben-Cidán,  con  el  auxilio  de  su  hermano  el 
Rey  de  Marruecos.  El  nuevo  Emperador  de  Fez,  necesitado  ó  codicioso, 
acuñó  moneda  de  baja  ley:  el  Alcaide  negro  Abuba,  prevalido  del  ge- 
neral descontento,  le  encerró  en  una  fortaleza,  y  aunque  logró  evadirse 
después  de  siete  años  de  prisión,  murió  pobremente;  odiado  de  los  su- 
yos, y  llorando  el  reino  perdido,  que  no  pudo  recobrar. 

( i  uerras  continuas  entre  Fez  y  Marruecos,  fratricidios,  rebeliones  vic- 
toriosas por  todas  partes,  el  asesinato,  la  usurpación  y  el  desorden;  tal 
era  el  estado  del  Imperio,  que  cayó  por  fin  en  una  completa  disolución. 

Algunos  años  antes,  Abí-ben-Mohamad-ben-Alí-ben-Iusuf,  descen- 
diente de  Fátima,  la  hija  de  Mahoma,  trabó  amistad  con  unos  peregrinos 
amacirgas  de  la  tribu  Filelí,  que  volvían  de  la  peregrinación  de  la 
Meca,  y  marchó  con  ellos,  estableciéndose  cerca  de  Tafilete,  donde  fué 
proclamado  Rey. 

Succedióle  su  hijo  Muley  Xerife,  que  se  mira  como  el  tronco  de  la  di- 
nastía Filelí  ú  Hoceinita,  y  á  su  muerte,  en  1G52,  ocupó  el  trono  Maho- 

i  i'.s  tan  grande  la  confusión  que  reina  entre  los  historiadores  acerca  de  las  dinastías 
\  succesiones  de  los  Reyes  de  Fez )  de  Marruecos,  que  apenas  hay  dos  que  concuerden. 
Pueden  verse  sobre  esta  materia  el  SpechtO  ijeográ/ico  é  Slatístico  dell'  íi>i¡>t<>  di  Marocco,  del 

Conde  Graberg  de  Hemsóo,  \  la  Misión  ln<i>»-ilii  de  Marruecos,  del  Misionero  l'.  Ir.  l'ran- 
I  de  S  ni  Juan  de  Puerto. 
.'     \lule\  -ei-Valid,  según  otros. 


260  PARTE  III— CAPÍTULO  XXII 

mad,  que  vencido  en  1654  por  su  rebelde  hermano  Muley-Arxid  •  ,   se 
suicidó. 

Apoderóse  Arxid  de  Fez  y  de  Marruecos;  sujetó  á  la  república  de 
Saló  y  de  Rabat,  y  en  1688,  á  los  Moros  Azuagos  hasta  entonces  inde- 
pendientes; reinó  sólo  por  el  terror,  y  murió  en  1672  dueño  de  todo  el 
Mogreb. 

Aprovechando  lo  revuelto  de  los  tiempos,  Sidy  Gaylán,  favorecido  por 
los  Españoles,  había  llegado  á  dominar  toda  la  parte  septentrional  de  la 
Berbería.  A  la  par  del  reino,  crecióle  la  ambición,  y  trató  de  apoderar- 
se traidoramente  de  Larache.  Proclamó  la  guerra  santa,  le  acudió  gente, 
y  preparando  escalas,  con  el  mayor  secreto  marchó  contra  la  plaza  en  la 
noche  del  1.°  de  Marzo  de  1666.  Por  fortuna,  un  cautivo  que  había  pre- 
senciado el  llamamiento  á  la  guerra,  pudo  escapar,  y  en  la  noche  del  24 
de  Febrero  llegó  á  Larache  y  avisó  al  Maestre  de  Campo  D.  Juan  Alva- 
rado  de  Bracamonte,  su  Gobernador.  Despachó  éste  al  momento  en  una 
tartana  al  General  de  la  artillería,  Alonso  Berlinches,  para  que  lo  noti- 
ciase al  Duque  de  Medinaceli,  General  de  las  Costas  de  Andalucía,  y  re- 
partió la  defensa  del  recinto  entre  el  Sargento  Mayor  de  la  plaza  y  los 
Capitanes  Diego  Díaz  Landero,  Gregorio  Valero  y  Diego  López. 

Los  Moros  se  acercaron  con  gran  sigilo,  si  bien  no  con  tanto  que 
los  centinelas  no  los  advirtiesen.  Era  aún  de  noche  y  con  tan  rudo  ím- 
petu asaltaron  la  Puerta  del  Campo,  que  roto  el  rastrillo,  se  hicieron  due- 
ños del  rebellín  que  cubría  la  del  foso.  Allí  sufrieron  a  pié  firme  nume- 
rosas rociadas  de  mosquetería  y  de  los  pedreros  que  guarnecían  los  tra- 
veses  de  la  muralla;  pero  al  fin,  quebrantados,  abandonaron  el  puesto  con 
gran  mortandad.  No  fué  de  menor  braveza  la  acometida  por  la  mu- 
ralla de  San  Francisco,  donde  plantaron  escalas,  hasta  que  el  fuego  de 
mosquetes  y  artillería,  y  las  enormes  piedras  que  arrojaban  los  defen- 
sores, los  desbarataron  obligándoles  á  retroceder. 

Rebotados,  córrese  el  golpe  de  la  gente  hacia  la  torre  de  Santa  Ma- 
ría, hachea  el  rastrillo,  se  posesiona  del  rebellín,  y  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos del  presidio,  se  mantiene  hasta  que  la  venida  del  día.  permitiendo  la 
mejor  dirección  de  los  fuegos,  les  obliga  á  retirarse  con  graves  pér- 
didas. 

Pero  donde  más  hincapié  hicieron,  fué  en  el  reducto  de  San  Antonio, 
de  no  difícil  escalada,  por  abatirse  algún  tanto  la  muralla  en  aquel  iado, 


i     Malej   \rra\ul .  Le  Llaman  otros,  j  el  P.  Fr.  Francisco  de  San  Juan  de  Puerto.  Muley- 
Raxet-Arfís. 
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v  carecer  de  tuso:  Lo  defendía  el  Sargento  mayor,  y  aunque  herido,  pudo 

al  cabo  desalojar  ;i  los  asaltantes. 

Al  mismo  tiempo,  por  el  río  venían  cinco  barcas  repletas  de  Moros: 
casualmente  hallábase  en  La  rada  una  saetía  genovcsa  que  acababa  el 
descargo  de  bastimentos;  acometiéronla  valientemente,  pero  con  no  me- 
nor brío  fué  rechazado  el  abordaje,  y  ciabogaron  los  agresores,  perdida 
una  barca. 

Visto  el  mal  resultado  de  la  sorpresa,  batieron  retirada,  y  cosa  fué  ad- 
mirable ver  la  chusma  reunida,  que  pasaba  de  40.000  hombres  de  pelea, 
amen  de  infinitas  mujeres  y  gente  menuda;  pues  creyendo  seguro  sor- 
prender la  ciudad,  habían  acudido  á  poblarla. 

En  la  Península,  después  de  veintisiete  años  de  guerra  y  veintiocho 
de  la  emancipación  de  Portugal,  firmóse  por  los  Reyes  D.  Pedro  II  y 
D.  Carlos  II  el  Tratado  de  paz  de  23  de  Febrero  de  1668;  quedando  re- 
conocida la  independencia  de  aquel  reino  y  el  dominio  español  de  Ceuta, 
que  nunca  habíamos  perdido  '. 

En  el  siguiente  año,  el  Virrey  de  Argel,  empeñado  en  que  los  Moros 
mudejares  de  Oran  le  pagasen  el  tributo  de  las  ferias  que  tenían,  y  resis- 
tiéndolo el  Gobernador,  cercó  la  plaza.  Hallábase  tan  desprovista  de  sol- 
dados y  vitualla  como  era  de  esperar  de  la  escasez  del  erario.  El  Mar- 
qués de  los  Vélez  instó  con  urgencia  por  mantenimientos:  ú  costa  de 
grandes  esfuerzos  se  les  mandaron  algunos  en  26  de  Julio;  pero  los  Ar- 
gelinos, sin  causa  aparente,  levantaron  el  sitio.  Tan  inesperado  fué  el  su- 
ceso y  tales  los  apuros  de  los  Españoles,  que  se  atribuyó  á  manifiesto 
milagro  2. 

Varías  veces  habían  intentado  los  Gobernadores  la  expulsión  de  los 
Judíos.  En  las  capitulaciones  entre  el  Rey  D.  Fernando  el  Católico  y  el 
de  Tremecén,  se  había  convenido  el  reparto  de  los  impuestos  que  paga- 
ran los  mercaderes;  á  cuyo  fin  cada  cual  había  de  nombrar  sus  Recauda- 
dores. A  petición  del  último,  en  30  de  Enero  de  1512,  D.  Fernando  pre- 
vino á  D.  Diego  Fernández  de  Córdoba,  Alcaide  de  los  Donceles  y  Go- 

1  Patxol  lo  pone  en  13  de  Junio,  día  en  que  realmente  se  lirmo  por  los  plenipotencia- 
rios; pero  no  fué  ratificado  hasta  el  23,  \  ésta  es,  por  lo  tanto,  su  verdadera  fecha. 

En  el  artículo  2.°  se  pacto:  Que  dentro  de  dos  meses  próximos  siguientes  al  de  la  puhli- 
cación  de  la  paz,  se  ha  de  hacer  la  restitución  de  las  plazas,  sin  que  en  ella  sea  compren- 
dida la  ciudad  de  Ceuta,  la  cual  quedará  al  Rey  Católico,  por  razones  que  sobre  esto  se  han 
considerado,  y  s,>  declara  que  podran  los  propietarios  disponer  libremente  de  losbienes  que 
poseen  con  otro  titulo  que  cou  el  de  la  guerra. 

2  " porque  Diosloquiso  á  súplica  del  venerable  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  Don 

Fra)  Francisco  Jiménez  de  Cisaeros,  su  conquistador  y  conservador.'   tsi  dice  Soto 
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bernador  de  Oran,  señalase  una  casa  para  que  el  Rey  de  Tremecén  reco- 
giese los  derechos  que  le  correspondieran.  No  siendo  bastante  capaz  para 
la  recaudación  y  vivienda  de  los  empleados,  se  extendió  el  permiso  á 
otras  cinco  casas;  y  como  entre  los  Colectores  del  Rey  de  Tremecén  hu- 
biese dos  Hebreos,  Cansino  y  Habén  Semeto,  las  escogieron  en  la  anti- 
gua Judería,  donde  habitaba  ya  también  el  Intérprete  hebreo  Rubí  Zato- 
rra.  Decían  que  en  tiempo  de  Carlos  V  se  les  había  concedido  permiso  de 
aumentar  la  población  hasta  en  14  casas :  fuese  por  esto,  fuese  por  re- 
compensar servicios  á  los  Gobernadores;  tolerado  su  aumento,  existían 
á  la  sazón  en  Oran  sobre  480  Judíos,  enemigos  de  Moros  y  no  amigos  de 
Cristianos;  que  vivían,  como  siempre,  á  costa  de  los  unos  y  de  los  otros. 
Temibles  ya  por  su  número  en  plaza  continuamente  asediada,  pensaron 
los  Gobernadores  en  su  expulsión.  Les  detenía,  sin  embargo,  el  que  en 
ocasiones  eran  de  gran  útil  con  su  espionaje,  y  hasta  con  sus  personas 
en  algunos  reencuentros;  y  en  otras,  con  socorros  de  víveres  en  circuns- 
tancias calamitosas.  Allende  de  esto,  temían  que,  llegando  á  sospecharlo 
antes  de  la  ejecución,  proporcionasen  traidoramente  la  entrada  á  los  ene- 
migos de  la  plaza. 

Gobernábala  entonces  el  Marqués  de  los  Vélez,  quien  alegando  el 
recelo  con  que  por  los  Judíos  vivían;  que  con  engaños  ahuyentaban  á  los 
Moros  de  paz,  abastecedores  de  la  guarnición;  que  hacían  desertar  á  los 
Mogataces,  y  sobre  todo,  que  en  una  de  las  procesiones  habían  escupido 
á  la  imagen  de  Jesús  Nazareno;  por  la  vía  reservada  demandó  la  expul- 
sión á  S.  M.  la  Reina  Mariana  de  Austria,  y  abundando  la  Reina  en  su 
deseo,  previo  informe  del  Consejo  Supremo  de  Estado,  dio  Real  cédula  en 
31  de  Octubre  de  1668,  por  la  que  le  facultaba  para  ello. 

El  domingo  31  de  Marzo  de  1669,  reforzados  los  puestos,  á  tambor 
batiente  y  banderas  desplegadas,  se  pregonó  el  bando;  tan  secreto  hasta 
entonces,  que  ni  siquiera  se  había  sospechado.  Al  oirlo,  prorrumpen  en 
alegres  exclamaciones  los  Cristianos,  dándose  mil  enhorabuenas  por  ver- 
se libres  de  aquellos  enemigos  encubiertos,  polilla  de  Españoles.  Cual  el 
caminante  sobre  cuya  cabeza  estalla  el  trueno  y  se  hunde  á  sus  pies  el 
rayo,  quedaron  los  Judíos  que  habían  acudido  á  la  plaza  por  curiosear 
aquellas  desusadas  prevenciones.  ¡Infelices!  corren  á  sus  casas,  abrazan 
á  sus  mujeres  é  hijos,  con  voz  entrecortada  les  dan  la  triste  nueva,  y  en- 
fardelan apresuradamente  los  objetos  mas  preciosos.  El  Martes  Santo,  16 
de  Abril,  dejando  con  amargas  lágrimas  los  amados  techos,  se  les  em- 
barcó hasta  en  número  de  466.  La  gruesa  mar  rechazó  la  nave  genovesa 
que  les  conducía  al  puerto  de  Mazalquivir.    y   allí  permanecieron   hasta 
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después  Jo  Pascua  de  Resurrección,  en  que  aplacado  el  temporal,  salie- 
ron aquellos  infelices,  que  sin  hogar  y  sin  patria  se  diseminaron  por 
Europa  '.  Medida  impolítica,  por  innecesaria;  injusta,  por  inmotivada; 
cruel,  por  el  rigor  de  la  ejecución;  que  privó  á  la  plaza  de  útiles  soco- 
rros, y  no  la  dio  más  seguridad  que  la  que  había  gozado. 

En  los  campos  de  Ceuta  dominaban  por  entonces  los  Nicacises,  po- 
derosa familia  de  Tetuán,  que  hastiados  de  tan  continuas  guerras,  ajus- 
taron en  1672  treguas  por  seis  meses  con  el  Gobernador,  Marqués  de 
Torres  Vedras.  Señalóse,  en  consecuencia,  como  campo  neutral  por  Po- 
niente, Benzús,  y  por  la  Sierra,  el  monte  de  San  Francisco,  hasta  el  de 
la  Condesa,  de  donde  los  Españoles  se  surtían  de  frutas  y  maderas,  sin 
que  se  alterase  ni  un  punto  la  armonía  entre  unos  y  otros;  hasta  que 
muerto  Sidy  Gaylán,  como  diremos,  se  refugiaron  los  Nicacises  en  la 
plaza  de  Ceuta,  temiendo  el  furor  del  sangriento  Muley  Ismael. 

La  Nación  española  descendía,  pero  aún  ocupaba  á  su  Gobierno  la 
idea  de  la  conquista  de  África.  A  siete  y  media  leguas  del  Peñón  de  la 
Gomera,  está  el  de  Alhucemas;  pequeña  roca  que  surge  junto  á  la  em- 
bocadura del  río  Nacor,  en  la  bahía  que  forman  los  Cabos  Quilates  y 
Morro,  á  dos  leguas  del  primero,  una  del  segundo,  y  un  tiro  de  cañón  de 
la  playa.  A  pesar  de  su  mar  levantado  y  de  sus  impetuosas  corrientes, 
goza  de  un  pequeño  surgidero,  abrigo  entonces  de  piratas.  En  28  2  de 
Agosto  de  1073,  el  General  de  Andalucía,  Príncipe  de  Monte-Sacro,  con 
una  pequeña  escuadra,  se  apoderó  de  él,  fortificándolo  bastantemente. 

Reinaban  por  esta  época  en  Marruecos  los  Filelís.  Arxid,  hermano 
de  Mohamad,  que  con  su  valor  y  sus  crueldades  había  sometido  el  impe- 
rio, al  salir  de  un  festín  en  1672  quiso  correr  lanzas,  y  cayendo  del  ca- 
ballo, quedó  muerto.  Su  sobrino  Muley  Mohamet  fué  proclamado  Empe- 
rador en  Marruecos,  con  breve  y  triste  fortuna.  Gobernaba  en  Mcquínez 
el  hermano  de  Arxid,  Muley  Ismael,  que  tenía  en  su  servicio  y  distin- 
guía con  su  afecto  á  un  cautivo,  natural  de  Málaga,  llamado  Fernando 
del  Pino.  Al  saber  éste  lo  ocurrido,  representóle,  que  nadie  más  que  él 
tenía  derecho  á  la  corona  y  que  osarla  pretender,  era  obtenerla.  Conven- 
cido Ismael,  sale  por  las  calles,  síguenle  numerosos  partidarios,  y  le  pro- 
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1  Uno  s.>lo  quedó  en  Oran:  desde  Mazalquivir  envió  rcv;ulo  al  Gobernador  para  qne  le 
ándase  sacar  de  entre  loa  suyos,  porque  quería  ser  cristiano.  Llamábase  Isaac  Cansi- 
no, descendiente  de  los  primitivos  habitantes  de  la  Judería,  y  hermano  mayor  del  ELabbi 
Abraham-Cansino. 

Apéndice  aúm.  22. 

2  Bo  27  de  Agosto,  dicen  otros. 
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claman  Emperador;  se  apodera  de  Fez,  que  le  resistía;  derrota,  prende  y 
decapita  á  su  sobrino  Mohamet  y  á  todos  los  Xerifes  que  pudieran  opo- 
nérsele; crea  la  Guardia  Negra,  declara  guerra  de  exterminio  á  los  Cris- 
tianos, mientras  poseyesen  un  palmo  de  tierra  en  el  Mogreb;  triunfa  de 
todos  sus  rivales,  y  gobierna  inundando  en  sangre  la  Berbería.  Sólo 
Sidy  Gaylán,  apoyado  por  los  Nicacises,  osa  resistir:  el  1.°  de  Septiem- 
bre de  1673,  chocan  los  dos  ejércitos  y  es  derrotado  y  muerto  Gaylán;  y 
los  Nicacises,  en  número  de  60  hombres  y  18  mujeres,  tuvieron  que  re- 
fugiarse en  Ceuta;  donde  el  Marqués  de  Torres- Vedras,  con  quien  ha- 
bían mantenido  amistosas  relaciones,  los  recibió  con  los  brazos  abiertos, 
procurándoles  pensiones  y  socorros  hasta  la  muerte  de  Hutiza-Abd- 
Alláh,  su  jefe,  que  ocurrió  algunos  años  después:  los  demás,  logrado 
el  perdón,  fueron  á  Mequínez  á  rendir  obediencia  á  Muley  Ismael,  quien 
con  mengua  de  su  Real  palabra,  traidoramente  mandó  decapitarlos. 

No  cesaban  los  Moros  en  su  empeño  de  apoderarse  de  los  presidios: 
así  fué  que  en  15  de  Junio  de  1674,  se  emboscó  delante  de  Ceuta  Aly 
Muley  Cid  con  10.000  hombres,  por  si  podría  sorprenderla.  Su  Goberna- 
dor, Marqués  de  Trucifal,  envió  á  forrajear  al  día  siguiente  á  un  desta- 
camento que  cayó  en  la  celada;  pero  socorrido,  pudo,  á  favor  de  la  arti- 
llería, retirarse  á  la  plaza  de  armas,  donde  con  increíble  arrojo  le  cir- 
cunvalaron los  Moros.  El  Marqués  acometióles  al  grito  de  Santiago  y  San 
Antonio,  y  tanto  duró  la  pelea,  que  agotaron  los  nuestros  las  muni- 
ciones. Desde  un  balcón  de  la  casa  presenciaba  el  combate  la  Marquesa 
con  otras  varias  Señoras,  y  al  notar  lo  escaso  del  fuego,  y  presumiendo  la 
causa,  corren  al  almacén,  cargan  de  municiones,  y  despreciando  el  pe- 
ligro, socorren  á  los  soldados  ya  vacilantes;  huyendo  al  fin  los  Moros, 
que  dejaron  160  hombres  en  poder  de  la  guarnición,  y  en  el  campo  Kh» 
muertos.  Al  volver  á  la  plaza,  los  vencedores,  entre  las  fervorosas  procos 
á  Dios  que  les  había  salvado  de  tan  gran  peligro,  mezclan  entusiastas 
vivas  á  su  intrépida  Gobernadora . 

Igualmente  inquieto  andaba  el  campo  de  Oran,  cuya  ciudad,  en 
1675,  defendióse  de  un  fuerte  rebato,  y  en  1677  estuvo  á  pique  de  per- 
derse con  la  mayor  parte  de  la  guarnición.  Mandábala  D.  Iñigo  de  To- 
ledo Osorio,  valiente  como  todos  los  Tolodos,  y  ganoso  de  aumentar  la 
gloria  adquirida  por  su  casa  en  las  guerras  africanas.  Supo  que,  confia- 
dos en  lo  corto  del  presidio,  se  estaban  confederando  algunos  Xeques: 
con  varios  pretextóse  industrias  logró  arrestar  á  Almanzor,  principal  en 
el  movimiento,  que  había  llevado  á  cabo,  aliándose  con  el  Alcaide  de 
Tremecón  y  con  los  Moros  Ben-Arajes,  enemigos  implacables  de  los  Cris- 
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tianos,  y  núcleo  de  todas  las  conjuras  que  estallaban  periódicamente  '. 

El  ( ¡obernador  determinó  caer  sobre  ellos  antes  de  que  reuniesen  todas 
sus  fuerzas,  y  al  anochecer  del  28  de  Enero,  salió  con  500  infantes  y  250 
caballos,  y  se  emboscó  en  Mandor,  á  tres  leguas  do  Oran.  Anduvo  toda 
la  tarde  del  29  y  toda  aquella  noche,  atravesando  dos  leguas  de  pantano 
de  corta  profundidad,  para  huir  de  los  sitios  trillados  y  dar  de  improvi- 
so sobre  los  aduares  al  amanecer  del  30.  Sea  que  los  aliados  tuvieran  es- 
pías dobles  ó  que  sospechasen  la  algara,  habían  apostado  algunos  gine- 
tcs  que,  al  reconocer  á  los  Españoles,  dispararon  sus  espingardas,  par- 
tiendo á  rienda  suelta  á  dar  aviso  á  los  aduares,  que  puestos  ya  en  ar- 
mas, reunieron  instantáneamente  9. 000  peones  y  3.000  lanceros.  Al  sa- 
lir del  pantano,  nuestra  caballería  fué  atacada  con  tal  empuje,  que  a  la 
carrera  tuvieron  que  acudir  á  darla  abrigo  dos  mangas  de  infantería, 
mientras  que  el  resto  se  despegaba  de  aquellos  lodazales. 

Llevaban  los  nuestros  al  enemigo  por  delante;  pero  formándose  los 
Moros  en  círculo  y  apoderados  de  las  alturas,  con  la  espingardería  diez- 
maban á  los  Españoles.  Al  mismo  tiempo  los  ginetes  Moros  atacaban  é 
introducían  la  confusión  en  la  retaguardia:  el  Gobernador,  pistola  en 
mano,  rehace  y  anima  á  los  soldados,  y  manda  una  arremetida  general 
á  las  alturas;  los  enemigos  finjen  ceder  y  abren  paso;  trepa  la  columna 
por  aquellos  breñales  y  baja  á  la  playa  de  Chiquiznaque. 

extiéndese  esta  playa  por  breve  espacio,  desde  la  mar  hasta  la  loma 
que  acababan  de  atravesar  los  Españoles;  por  un  lado  la  limita  el  río,  a 
la  sazón  tan  crecido,  que  la  columna  tuvo  que  desistir  del  esguazo,  agru- 
pándose en  la  orilla.  Entonces  los  ginetes  árabes  se  descuelgan  de  las 
alturas  con  furiosos  alaridos  y  ocupan  la  playa:  desmayan  los  soldados, 

i     Las  Cubilas  ó  tribus  (lo  los  Bea-Arajes  que  fueron  las  más  cuemi^as  do  los  Españoles, 
\  1 1-  que  se  Les  unían  LíO'iei'almeutc  eu  todas  sus  guerras,  eran  las  siguientes: 

Número 

de  ii<l> 

upv.  \ ., .  i,     I  La  do  Bouxada  Ben-Emuci 10*» 

/  La  de  Mohamet  Seguer 90 

La  de  los  Suetes 50 

La  de  Fleta 50 

La  de  Abra 30 

l.a  do  liad  Solimán 20 

La  de  I  nxaer io 

La  de  Suxerara i  o 

La  de  Beni-Agaddd 

iJ  de  aduana w> 

•Juo  computadas  á  10  tiendas,    forman  la  suma  de.  .      I  i  .680 
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sin  municiones  y  muertos  de  fatiga;  al  frente  las  montañas,  defendidas 
por  un  ejército  diez  y  seis  veces  mayor;  el  río  invadeable  por  un  lado,  la 
caballería  mora  por  otro,  á  su  espalda  el  mar.  En  tan  críticos  momentos, 
el  General  consulta  con  los  Jefes,  los  pareceres  varios,  la  muerte  ó  el 
cautiverio  inevitable  en  concepto  de  todos. 

De  todos,  pero  no  de  Toledo,  que  acrece  el  ánimo  del  valeroso  al 
compás  del  peligro  y  es  la  temeridad  en  los  últimos  trances,  verdadera 
prudencia:  Por  donde  liemos  entrado,  saldremos,  les  dice  animoso,  y 
esfuerza  á  los  soldados,  y  revuelve  sus  escuadrones  contra  la  caballería 
enemiga,  y  la  dispersa,  y  mezclados  salvan  las  montañas,  y  cerradas  las 
filas,  defendiéndose  y  ofendiendo,  llegan  al  punto  de  la  Celada,  y  el  1.° 
de  Febrero  á  Oran,  habiendo  peleado  desde  el  amanecer  hasta  las  cuatro 
de  la  tarde,  sin  comer  en  veintiséis  horas,  muertos  1.500  Moros,  y  lle- 
vando 100  cautivos  de  presa,  testigos  de  sus  asombrosas  hazañas.  El  in- 
domable valor  del  Jefe  salvó  á  los  soldados  ' . 

I     Relación  impresa  en  Madrid  por  Roque  Rico  de  Miranda. 
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Peste  en  Oran.— Sítianla  los  Argelinos. — Penaría  de  las  plazas  africanas.—  di-Fortaz  sitia 
al  Peñón. — Ataqne  á  Ceuta,  rechazado  por  el  Conde  de  Puiionrostro. — Estado  di"  la  Maha  - 
mora. — Gañanía  los  Marroquíes.— Atacan  á  Tánger.  -Muerte  del  Marqués  de  la  Algaba, 
Gobernador  de  Oran. — Creación  del  Deyalato  en  Argel.— Bombardeo  de  esta  cindad  por 
el  almirante  francés  Duquesne.  — Mezzo  Morte  asesina  y  succede  al  Dej  .—Abandonan  los 
Ingleses  a  Tánger.  -Muerte  de  Fre)  D.  Diego  de  Bra  camón  te,  nue^  o  Gobernador  de  Oran. 
—  Kl  Dey  de  Argel  sitia  la  plaza. — El  Mariscal  francés  D'Etrees  bombardea  á  Argel. — El 
i>o>  abandona  el  campo  \  so  levanta  el  sitio  de  Oran. 


Al  ligio  por  entonces  al  África  una  peste  desoladora,  que  se  cebó  gran- 
demente en  Oran:  faltos  de  víveres  y  de  facultativos,  se  habían  ya  en- 
tregado los  habitantes  á  aquella  inercia  que  apaga  hasta  el  instinto  de 
la  propia  conservación,  cuando  por  fortuna  llegó  el  Dr.  Murillo  que 
los  animó  y  pudo  combatir  con  éxito  la  enfermedad  '.  Creyendo  los 
Moros  la  ocasión  oportuna  para  ganar  la  plaza,  casi  indefensa,  acudie- 
ron á  sitiarla,  mandados  por  Ben-Zamor,  General  argelino,  que  dirigió 
sus  ataques  contra  el  castillo  de  Santa  Cruz,  y  logrando  que  los  Moros 
de  paz  se  rebelasen,  aumentó  la  congoja  de  la  ciudad  con  la  falta  de 
subsistencias. 

El  31  de  Julio  de  1677,  avanzaron  los  sitiadores  por  la  Alcazaba  vie- 
ja. Aunque  escaso  de  fuerzas,  sobrábale  corazón  al  Gobernador,  que  con 
los  restos  del  presidio,  repelió'  el  ataque  matándoles  300  hombres:  cre- 
yólo Ben-Zamor  traición  de  los  Ponentinos  que  le  auxiliaban,  y  mandó 
degollar  á  muchos,  vendiendo  á  sus  mujeres. 

En  la  plaza  la  escasez  aumentaba  de  día  en  día:  los  víveres  que  que- 
daban se  iban  consumiendo  rápidamente;  el  socorro  de  España  era  in- 
cierto, y  por  ello  y  antes  de  llegar  al  último  trance,  resolvió  el  Gober- 
nador; de  acuerdo  con  los  Moros  de  la  tierra,  agraviados  por  los  de  Ar- 
gel; asaltar  á  los  sitiadores.  El  día  1*2  de  Noviembre  hizo  una  salida,  y 
con  muerte  de  300  Turcos  de  Tremecén,  mandados  por  el  Alcaide  Haz 
Manú  y  cerca  de  200  cautivos,  volvieron  á  la  plaza  con  un  convoy  de 

i    Apéndice  núm.  23. 
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trigo  que  les  ayudó  á  sobrellevar  la  miseria  que  sufrían;  hasta  que  reci- 
bieron víveres  enviados  desde  Málaga,  por  el  Obispo  Enríquez,  el  Mar- 
qués de  la  Laguna,  Capitán  general  de  las  galeras  del  Océano,  y  el  Car- 
denal Aragón,  Arzobispo  de  Toledo. 

Tan  lastimoso  como  el  de  Oran,  era  el  estado  de  todas  las  plazas  me- 
diterráneas 1 .  El  Gobierno  olvidaba  completamente  á  aquellas  infelices 
guarniciones  aisladas  entre  el  mar  y  sus  implacables  enemigos.  Hallábase 
el  Peñón  de  la  Gomera  en  el  mayor  apuro,  sin  más  vitualla  que  un  residuo 
de  bizcocho  mazmorrado.  Sus  habitantes  clamaban  por  socorro  al  Rey, 
al  General  de  Andalucía,  al  Obispo  de  Málaga,  y  hasta  á  particulares, 
conjurándoles  en  nombre  de  Dios,  y  de  la  patria;  pero  nadie  respondía  á 
sus  clamores.  En  situación  tan  angustiosa,  sin  esperanza  ya  en  los  hom- 
bres, ponen  de  manifiesto  al  Señor  Sacramentado,  y  con  incesantes  pre- 
ces, imploran  misericordia.  Oyóles  piadoso,  y  un  convoy  que  llegó  en 
aquellos  aflictivos  momentos,  les  libra  de  una  muerte  segura.  Este  era  el 
estado  crónico  de  nuestros  presidios,  tanto,  que  en  Ceuta,  algunos  años 
después,  el  Obispo  D.  Juan  Porras  tuvo  que  vender  hasta  los  muebles 
para  alimentar  á  los  pobladores,  diezmados  por  el  hambre,  y  desespera- 
dos por  la  frialdad  y  soberbia  con  que  contestaba  á  sus  lástimas  el  arro- 
gante Gobernador  D.  Francisco  de  Velasco. 

Aniquiladas  las  rebeliones  interiores  de  Marruecos,  no  queriendo  Mu- 
ley  Ismael  que  se  entibiase  el  ardor  de  sus  belicosas  tribus;  en  cumpli- 
miento de  su  propósito  de  arrojar  de  África  á  los  Cristianos,  combate  por 
sí  ó  por  sus  Gobernadores  todas  las  plazas  españolas. 

En  1680,  Alí  Fortaz  cerca  con  10.000  hombres  el  fuerte  avanzado 
del  Peñón,  é  intenta  apoderarse  de  él  á  escala  vista;  pero  es  rechazado  por 
el  valiente  Alférez  Alfonso  de  Lara.  El  Gobernador  D.  Rodrigo  Oastel 
Blanco,  con  200  hombres,  acomete  de  improviso  las  trincheras,  y  derro- 
ta á  los  6.000  Moros  que  habían  quedado  sosteniendo  el  bloqueo.  Perdi- 
dos más  de  1.000  hombres,  lo  levantan  y  dejan  libre  la  plaza.  Poco  más 
adelante,  acometen  á  Ceuta:  opóneseles  el  Conde  de  Pu  ñon  rostro,  y  tra- 
bada la  pelea,  los  dispersa,  con  muerte  de  400  y  80  cautivos;  no  sin  te- 
ner que  lamentar  la  pérdida  de  algunos  arrojados  Caballeros  que,  con  la 
codicia  de  pelear,  tanto  se  metieron  entre  los  Infieles,  que  fueron  cortados. 

i  Va  en  1648,  decía  D.  Jorge  de  Mendoza  de  Francia,  al  Hoy  Felipe  [V:  oran  que  solía 
tener  1.600  plazas,  tiene  700  apenas;  Melilla  y  el  Peñón  cada  día  llorando  miserias,  defen- 
didas solamente  del  amparo  i\r  Dios.  La  Mahamora  tiene  hoy  las  trincheras  que  le  hizo  Don 
Luis  fajardo,  cuando  le  tomó.  Larache,  tema  1-2  Capitanes.  1.200  infantes  y  50  caballos.  \ 
tiene  hoy  800  soldados  desnudos.» 
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Al  ganarse  por  Felipe  III  La  Mahamora,  quedó  una  guarnición  de 

3.000 hombres,  ([iic  se  redujo  succesivamente  en  el  reinado  de  Felipe  IV  ' . 
En  1681,  cuando  por  todas  partes  hervía  la  guerra,  contábanse  en  la  pla- 
za 160  soldados  útiles  y  basta  2713  pobladores,  inclusas  las  mujeres.  Ya 
en  los  pasados  años  de  L668,  1G71,  1675  y  1078,  había  sufrido  algunos 
rebatos,  mas  fué  siempre  socorrida:  en  el  año  anterior  de  1G80,  el  Alcai- 
de Ornar  le  había  dado  un  tiento  con  G.000  hombres,  sin  poder  ganarla. 
El  Gobernador,  temiendo  lo  que  después  aconteció,  se  había  apresurado 
á  demandar  socorros,  especialmente  de  tropa;  y  por  todo  refuerzo,  en  2 
de  Noviembre  se  le  enviaron  14  galeotes,  uno  de  ellos  con  un  pie  am- 
putado 2;  mientras  el  Duque  de  Ciudad-Real  le  manifestaba  desde  An- 
dalucía, serle  imposible  abastecer  la  plaza;  porque  para  avituallar  las 
de  Mclilla,  el  Peñón  y  Alhucemas,  se  había  empeñado,  de  bienes  pro- 
pios, en  más  de  20.000  escudos. 

Corría  el  26  de  Abril  de  1081,  cuando  de  improviso,  á  las  ocho  de 
la  noche,  el  Alcaide  Ornar,  con  un  numeroso  ejército,  asalta  la  plaza  por 
las  puertas  de  Santa  Ana  y  Cortina  de  San  Francisco:  rechazado,  carga 
sobre  la  torre  de  San  Antonio,  que  el  presidio  abandona  cobardemente. 
Se  apoderan  de  ella  los  Marroquíes,  sin  disparar  un  tiro,  y  del  mismo 
modo  ganan  las  plataformas  y  torres  que  fuera  del  recinto  defendían  los 
pozos.  Alguna  oposición  liizo  la  torre  de  San  José,  pero  á  la  hora  y  me- 
dia ardía  y  la  entraron  los  sitiadores. 

Cortada  el  agua  á  la  plaza,  donde  no  había  repuesto,  y  sin  fuerzas  ni 
ánimo  la  guarnición  para  recuperarla,  era  seguro  el  rendirse.  Así  lo  co- 
noció Ornar,  que  suspendió  el  ataque,  y  para  impedir  socorros,  levantó 
baterías  en  las  dos  puntas  de  la  entrada  de  la  barra,  y  otra  á  tiro  de  ar- 
cabuz del  muelle.  Aconteció,  que  al  reconocer  el  Gobernador  D.  Juan 
Peñalosa  y  Estrada,  Maestre  de  Campo,  con  otros  varios,  el  almacén  de 
proyectiles  y  pólvora,  se  prendió  fuego,  saltó  el  almacén  y  murieron  al- 
gunos, quedando  el  Gobernador  con  la  cabeza,  cara  y  manos  abrasadas. 

Habíanse  sostenido  hasta  entonces  los  defensores,  con  el  agua  desti- 
nada al  riego  de  un  huertecillo  perteneciente  á  la  casa  del  Gobernador, 


I  Ku  I(i33,  la  dotación  ora  de  1.250  hombres;  y  eu  1651,  de  600,  que  tranca  se  comple- 
ta ron. 

i  Así  lo  alega  el  Gobernador  cu  su  defensa  ante  el  Tribunal,  según  Relación  que  se  ha- 
lla en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia;  p  iro  es  de  advertir,  que  aunqne  la 
guarnición  era  tan  poca  y  cu  gran  parte  de  ^ente  forzada,  más  estorbo  qne  defensa;  confie- 
sa que  tenia  víveres  y  moniciones  abundantes,  achacando  su  entrega,  principalmente,  á  la 
falta  de  auna. 
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que  casualmente  se  encontró  en  unos  barriles;  mas  concluyóse  el  29,  en 
cuyo  día  llegó  el  Emperador  de  Marruecos  con  nuevas  fuerzas,  llamado 
por  el  Alcaide  Ornar,  á  fin  de  que  recibiese  la  plaza,  cuya  entrega  tenía 
y  con  razón,  por  inevitable. 

Amotináronse  los  soldados  el  30,  amenazando  de  muerte  á  los  Oficia- 
les y  gritando  que  querían  pasarse  al  Moro.  Se  formó  Consejo  de  gue- 
rra, y  guarecida  con  el  parecer  general  la  deshonra  de  todos,  resolvieron 
capitular.  Trátanlo  el  Gobernador,  el  Veedor  D.  Bartolomé  de  Landa  y 
el  Capitán  Juan  Kodríguez,  á  quienes  se  concede  vida  y  libertad,  habien- 
do la  guarnición  de  quedar  prisionera. 

Juzgóse  mal  defendida  la  plaza,  que  contaba  al  tiempo  de  su  entrega 
con  90  piezas  y  2.000  quintales  de  pólvora;  pero  no  tuvieron  en  cuenta 
que  era  material  inútil,  careciendo  de  soldados  que  lo  emplearan. 

Se  culpó  al  Gobernador  de  no  haber  tentado  recobrar  el  agua,  ni  pro- 
curado en  la  capitulación  salvar  las  sagradas  imágenes  '  y  la  artillería; 
á  él  y  á  cuantos  intervinieron  en  la  entrega  se  les  formó  proceso,  mas 
sino  por  la  pública  opinióu,  se  les  absolvió  por  los  Tribunales.  Alegó  el 
Gobernador  lo  escaso  del  presidio,  su  insubordinación,  la  falta  de  dine- 
ro para  pagar  espionaje,  y  la  ninguna  resistencia  que  hicieron  los  de- 
fensores del  agua,  sin  la  que  no  podía  sostenerse  la  plaza;  pero  lo  cierto 
es  que  los  Marroquíes,  aludiendo  á  su  poca  defensa,  llamáronla  en  lugar 
de  la  Mahamora,  la  Presentada  ó  Regalada,  y  que  las  ventajas  que  en 
su  beneficio  pactó  en  las  capitulaciones,  olvidando,  á  la  par  de  los  intere- 
ses sacratísimos  de  la  religión,  que  como  Jefe  debía  correr  la  suerte  desús 
soldados;  no  dejó  sin  sombras  su  reputación  militar.  El  presidio,  casi  en 
masa,  renegó  después:  juzgúese  por  ello,  la  clase  de  hombres  que  lo  com- 
pondrían 2. 

1  Las  santas  imágenes  que  hallaron  en  la  Iglesia,  lleváronlas  á  Mequiuez.  Cou  tan  tris- 
te nueva,  determinaron  los  PP.  Trinitarios  Descalzos  redimirlas,  Lográndolo  en  1082.  en 
que  rescataron  220  cautivos  }  16  imágenes;  entre  ellas  una  de  Jesús  Nazareno,  objeto  de 
especial  devoción  y  que  se  venera  hoy  en  esta  corte. 

2  Procesados  el  Maestre  de  Campo  I),  .luán  de  Peñalosa  y  Estrada,  1).  Bartolomé  de  Lan- 
da y  el  Capitán  Rodríguez,  por  el  Duque  de  Ciudad-Real,  en  virtud  de  Cédula  de  S.  M.¡  se 
les  absolvió  v  declaro  buenos  soldados:  pasado  al  Consejo  de  guerra  en  instancia  de  vista, 
se  condeno  a  Peñalosa  a  reclusión  perpetua  en  el  castillo  de  Mazalquivir:  a  Landa  á  diez 
años  de  suspensión  de  oficio,  y  de  otro  cargo  cualquiera  en  papeles  del  servicio  de  S.  M..  v 
á  Rodríguez,  a  ser\  ir  seis  años  en  el  presidio  ile  Puenterrabia,  Kl  Consejo  de  guerra,  en  re- 
vista, revoco  esta  sentencia,  confirmando  la  de  primera  instancia.  Yeso,  pues,  que  no  tie- 
ne fundamento  la  afirmación  del  P.  I'r.  Manuel  Castellanos  en  su  obra  Descripción  históri- 
ca de  Marruecos,  Parte  2.a,  cap.  13,  de  que  a  la  licuada  de  Muley  Ismael,  que  fue  cou  un 
ejército  para  sitiar  a  la  Mahamora,  ya  le  habían  abandonado  los  Españoles,  creyéndolo  mas 
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Otro  succeso  había  contribuido  á  aumentar  la  pujanza  de  los  Moros:  el 
Marqués  de  la  Algaba  1).  Pedro  Andrés  Ramírez  de  Gruzmán,  Goberna- 
dor de  Oran,  en  1.°  de  Marzo  de  1(*>81,  había  hecho  una  salida  contra  los 
Ben-Arajesy  otras  tribus  de  Levante,  en  la  que  fué  muerto  con  casi  to- 
dos los  expedicionarios.  Siguiendo  la  costumbre  observada,  los  Jefes  de 
la  guarnición  proclamaron  Gobernadora  á  Doña  Mariana  Velasco,  Viuda 
del  Marqués,  que  rigió  aquella  plaza  hasta  el  12  de  Abril,  en  que  se  pre- 
sentó el  nuevo  Capitán  General  1).  Gaspar  Portocarrero,  Conde  de  la 
Monclova. 

Los  Argelinos,  por  más  remotos  menos  castigados  de  las  armas  es- 
pañolas, continuaban  sus  tradicionales  piraterías.  Grandes  las  habían 
ejercido  instigados  por  los  Ingleses,  contra  los  buques  de  Francia,  hasta 
el  punto  de  irritar  la  cólera  del  omnipotente  Luis  XIV. 

Con  especiosos  pretextos  habían  logrado  del  Sultán,  que  se  cercena- 
sen las  facultades  de  los  Bajas,  concediéndoles  los  mismos  honores  y  emo- 
lumentos; pero  quedando  á  cargo  de  un  nuevo  dignatario  que  se  llama- 
ría Doy,  la  recaudación  de  impuestos  y  paga  de  las  milicias.  El  pen- 
samiento político  fué  levantar  contra  la  autoridad  turca,  otra  autoridad 
del  país;  aquella  con  la  apariencia,  ésta  con  el  verdadero  poder. 

Para  el  ejercicio  de  este  nuevo  cargo  se  designó  á  Mahomet  Trick, 
que  odiaba  cordialmente  á  los  Franceses,  succediéndole  en  la  dignidad  y 
odio,  su  yerno  Baba  Hasán. 

Recientemente  había  ideado  el  Caballero  Renán  máquinas ,  para 
que  se  pudiesen  artillar  los  buques  con  morteros;  ingenios  hasta  enton- 
ces sólo  usados  por  los  ejércitos  de  tierra.  Luis  XIV  determinó  que  se  en- 
sayasen contra  el  castillo  de  Argel.  El  Almirante  Duquesne  mojó  en  las 
aguas  de  la  indómita  ciudad,  en  Agosto  de  1682;  y  gracias  á  sus  lan- 
chas bombarderas,  llevó  la  destrucción  á  todos  sus  ángulos;  pidieron  la 
paz  los  Argelinos;  pero  mientras  se  estipulaban  las  condiciones,  la  bra- 
veza de  los  vientos  obligó  á  la  escuadra  á  retirarse  de  aquellos  procelo- 
sos mares. 

Con  la  primavera  volvió  Duquesne,  atracó  delante  de  Argel,  comen- 
zó el  bombardeo,   y  propuso  Baba  Hasán  nuevos  capítulos,  dando  en 


conveniente  que  intentar  una  defensa  tan  inútil  como  imprudente.  Aun  cuando  no  de  un 
modo  tan  explícito,  parece  apoya  la  opinión  del  P.  Castellanos,  Cánovas  del  Castillo  en  los 
Apuntes  pira  la  Historia  de  Marruecos',  pues  al  relatar  La  pérdida  de  Larache,  añade:  «El 
puerto  de  la  Maliamora,  mal  provisto  y  peor  fortificado,  se  abandonó  al  propio  tiempo.» 

En  la  defensa,  que  impresa  existe  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  se 
llama  siempre  á  la  Maliamora.  Plaza  de  San  Miguel  de  Ultramar. 
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rehenes  á  su  Almirante  Mezzo-Morte.  Exige  Duquesne  la  libertad  de  to- 
dos los  cautivos  franceses  y  se  la  otorga;  pide  una  indemnización  por 
los  daños  causados  al  comercio,  y  vacila  Hasán.  Mezzo-Morte  induce  al 
Francés  á  que  le  dé  la  libertad,  prometiéndole  reducir  al  Dey:  «en  una 
hora  haré  yo  más,  que  Hasán  en  quince  días,»  le  dice  al  despedirse;  des- 
embarca, asesina  al  Dey,  viste  su  caftán,  enarbola  en  los  fuertes  bande- 
ra roja,  y  una  descarga  general  contra  la  escuadra,  rompe  los  parla- 
mentos 1. 

Colérico  Duquesne  con  el  engaño,  redobla  el  bombardeo.  El  feroz  Ar- 
gelino lleva  á  la  explanada  al  padre  Levacher,  Vicario  Apostólico  y  Cón- 
sul y  á  los  demás  cautivos  franceses;  los  ata  á  la  boca  de  los  cañones; 
con  el  trueno  de  la  explosión,  una  lluvia  de  sangre  humana  cae  sobre 
los  buques  sitiadores  2.  Un  hecho  sublime  tuvo  lugar  en  medio  de  tan- 
tos horrores:  el  Francés  Choiseul,  que  marchaba  al  suplicio,  había  teni- 
do por  esclavo  y  puesto  en  libertad  á  un  Arráez  argelino,  que  lo  reco- 
noció al  ser  colocado  delante  de  un  cañón:  pide  su  libertad,  insta,  no  le 
escuchan,  abrázase  al  Francés;  los  piratas  no  se  apiadan,  y  vuelan  con- 
fundidos por  los  aires  los  despedazados  miembros  del  antiguo  señor  y  del 
agradecido  liberto. 

Las  municiones  de  la  escuadra  se  agotan,  el  bombardeo  cesa,  y  los 
marinos  franceses,  con  el  dolor  y  la  rabia  de  la  impotencia  en  el  corazón, 
tienen  que  abandonar  aquellas  aguas,  dejando  triunfadora  la  barbarie  de 
Mezzo-Morte. 

Tras  varias  negociaciones,  Francia  y  Argel  celebraron  el  Tratado  de 
paz  de  25  de  Abril  de  1684,  que  dio  término  á  aquellas  salvajes  repre- 
salias. 

En  tanto,  los  Ingleses  proseguían  sus  fortificaciones  en  Tánger;  pero 
rigurosamente  cercados,  hubieron  de  pedir  socorro  á  España,  que  más 
atenta  á  defender  intereses  ajenos,  que  á  conservar  los  propios,  envió 
algunas  tropas  con  las  que  se  aseguró  la  plaza.  Mas  tal  era  el  bloqueo 
que  sufría  y  tan  inútil  su  posesión  para  Inglaterra,  que  se  decidió  á 
abandonarla  3.  En  vano  acudió  el  Portugués  á  fin  de  que  se  la  devolvie- 

1  La  crónica  árabe  El  zohrat,  el  nayerat,  solo  dice:  tino  indignado  el  pueblo  de  Argel 
al  ver  la  debilidad  del  Dey  >  que  había  entregado  BBO  esclavos  \  obligádose  a  pagar  los 
gastos  de  la  expedición,  armo  un  complot,  tan  pronto  ejecutado  como  concebido:  «castigó 
la  traición  del  Bajá  que  murió  entre  horribles  tormentos,  \  votó  por  Dey  a  lladj-lluseiu- 
Mez/.o-Mortc.  Nos  parece  mas  verosímil  la  versión  de  la  crónica  arabo. 

2  No  debe  pasarse  en  silencio  el  que,  según  los  Autores  franceses,  el  inventor  de  tan 
espantosa  venganza,  fué  un  Inglés  que  se  hallaba  en  la  plaza  \  la  sugirió  al  Dey. 

3  Francisco  Brandano,  en  su  obra  Dell'  Isloria  de  lie  guerre  di  Portogallo,  atribuye  el 
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pan,  satisfaciendo  los  gastos  do  lo  construido:  no  entraba  en  la  política 
inglesa  qne  pudiese  otra  nación  dominar  el  Estrecho,  y  en  1685,  la  en- 
tregó ,i  Los  Marroquíes,  volando  antes  las  fortificaciones  y  el  magnífico 
muelle  construido  con  tantos  dispendios  y  fatigas. 

A  bordo  la  guarnición  y  pobladores,  entraron  los  Infieles,  y  con  fe- 
roz alegría  se  posesionaron  de  la  ciudad  tan  ardientemente  codiciada; 
esparciéronse  por  ella,  registraron  los  edificios,  y  no  teniendo  en  quien 
saciar  su  odio,  corrieron  al  cementerio,  desenterraron  los  cadáveres,  y 
•Mitre  befas  é  irrisiones  los  arrastraron  por  las  calles.  Los  Ingleses  no  se 
acordaron  de  que  al  marcharse,  no  podían  decir  á  los  huesos  de  sus  pa- 
dres, «levantaos  y  seguidnos.»  Los  Portugueses  debieron  llorar  nueva- 
mente los  efectos  de  su  rencor  contra  los  Españoles,  al  ver  profanadas 
las  reliquias  de  sus  antepasados  y  perdida  para  la  civilización  y  la  fe 
aquella  tierra  empapada  en  su  sangre. 

Desde  la  peste  había  quedado  Oran  pobre  de  guarnición  y  de  habi- 
tantes. La  insolencia  de  los  Moros  era  tal,  que  se  mofaban  paladinamen- 
te de  la  autoridad  del  Gobernador.  Éralo  desde  4  de  Abril  de  1687,  Frey 
1).  Diego  de  Bracamonte,  quien  descoso  de  recobrar  la  antigua  prepoten- 
cia, hizo  á  poco  de  llegar,  una  surtida,  en  que  trajo  cautivas  800  perso- 
nas, con  gran  saco.  Orgulloso  con  el  éxito,  dio  orden  de  mochila  el  9  de 
Julio  y  salió  para  no  volver.  Reforzados  los  Moros  con  buen  número 
de  Turcos  argelinos,  esperaban  emboscados  á  una  legua  de  Oran,  donde 
sorprendieron  y  pasaron  á  cuchillo  á  la  columna,  muerto  su  Gobernador 
como  valiente  soldado. 

Grande  fué  el  terror  de  la  ciudad,  donde  apenas  quedaba  quien  pu- 
diese empuñar  armas:  formóse  una  Junta  de  tres  Jefes,  dióse  aviso  ur- 
gente á  España,  y  á  poco  se  presentó  D  Pedro  Manuel  Colón  de  Portu- 
gal, Duque  de  Veraguas,  con  algunas  galeras,  y  se  encargó  del  mando 
interino;  hasta  que  en  19  de  Septiembre  llegó  el  nuevo  Gobernador  Don 
Félix  Nieto  de  Silva,  Conde  de  Guaro. 

Con  el  imprevisto  succeso,  resolvieron  los  Infieles  tentar  la  reconquis- 
ta: el  Dey  pasó  el  verano  en  hacer  las  prevenciones  necesarias,  y  el  '2'2 
de  Enero  de  1688  se  puso  sobre  Oran. 

Las  tribus  de  paz  se  unieron  á  los  Argelinos:  sólo  dos  permanecieron 
fieles,  la  de  Yahya-ben-Zalén  y  la  de  Alí-Bona-Zabia;  pero  temiendo  á 
los  enemigos,  levantan  sus  aduares  y  los  establecen  en  lo  más  fragoso 


abandono  de  la  plaza,  a  que  los  Ingleses  uo  hallaron  eu  ella  amas  tráfico  qne  el  de  Bangre, 

ni  otra  eosa  que  adquirir,  siuo  heridas.» 
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de  los  montes.  Seguras  las  familias  y  ganados;  aunque  pocos  en  núme- 
ro, fueron  de  gran  auxilio  á  los  Españoles,  en  cuyo  favor  pelearon  vale- 
rosamente. 

Había  reunido  el  Dey  Dulat-Ebrahem- Jocha  i  al  pie  de  30.000  peo- 
nes y  4.500  caballos,  que  tuvieron  frecuentes  escaramuzas  con  los  Mo- 
ros mogataces,  secundados  por  los  nuestros  y  más  aún  por  la  artillería 
de  la  plaza,  cuyos  muros  reforzó  el  Gobernador  dirigido  por  el  Maestre 
de  Campo  D.  Octavio  Meni.  Conociendo  el  Dey  su  impotencia  por  falta 
de  tren  de  batir,  marchó  en  persona  á  avivar  su  transporte,  retirando 
hasta  el  río  Abra  el  campo,  que  quedó  á  las  órdenes  del  Alcaide  de  Tre- 
mecén. 

El  30  de  Mayo  llegaron  á  Oran  con  socorros  seis  galeras,  al  mando 
del  Duque  de  Veraguas,  y  en  ellas  el  de  Olensteín,  los  Condes  de  Ci- 
fuentes,  Grajal,  Pru  y  Casal,  los  Marqueses  de  Torrecusa,  Llaneras,  Val- 
defuentes,  Valdetorres,  Tenorio  y  porción  crecida  de  Caballeros,  que  á  la 
fama  del  sitio  habían  acudido  voluntarios  -. 

Mal  sufrían  estos  el  encierro  y  la  disciplina  militar:  ganosos  de  pe- 
lea, érales  intolerable  la  sujeción  al  recinto  de  la  muralla.  El  prudente 
Gobernador  les  prohibió,  sin  embargo,  la  salida  y  el  que  empeñasen  es- 
caramuzas contra  sus  órdenes:  duro  era  el  freno  y  forzada  la  obediencia. 

El  1.°  de  Junio  vuelve  el  Dey,  y  el  2  emprende  un  ataque  contra  las 
Piletas;  resisten  los  Moros  amigos  de  Ifre,  y  heroicamente  los  Mogata- 
ces, mandados  por  Hebabo  Bendejar,  y  socorridos  por  el  de  Guaro  con 
fuertes  mangas  de  infantería.  Sin  pedir  ni  esperar  órdenes,  escapan  los 
Aventureros,  trábanse  con  los  Moros,  los  rechazan,  y  vuelven  triunfan- 
tes: el  severo  Gobernador  arresta  á  Cifuentes,  Valdetorres,  Llaneras  y 
Tenorio,  principales  instigadores.  Tantas  fueron,  sin  embargo,  las  que- 
jas, que  al  fin  se  vio  obligado  á  formar  cuadrillas,  y  permitir  que  cada 
día  saliese  una  de  ellas  al  campo  á  gallardear  con  los  enemigos:  el  Con- 
de de  Pru,  francés,  fué  el  único  que  hastiado  del  largo  sitio,  abandonó 
la  plaza. 

El  8  de  Julio  recibe  el  Dey  el  tren  de  sitio;  pero  nuevas  gravísimas 


I  El  lamoso  Mezzo  Morte,  de  quien  hemos  hablado.  En  una  Relación  impresa  en  1688, 
so  la  llama  Daulate  Urahem  Focha,  \  so  Le  supone  distinto  de  Mezzo-Morte.  «El  día  16  de 
Febrero  Llegaron  cartas  (a  Brahem  Yocha)  del  Baxá  Mezzo  Morte.  dice  la  Relación.» 

i  También  acudió  al  socorro  de  la  plaza  Mateo  de  Laya,  Almirante  General  de  la  arma- 
da Real  del  Océano,  que  desembarcó  artillería.  póT\  ora  \  gente  de  su  escuadra,  con  lo  cual 
se  escarmentó  á  La  morisma,  y  después  corrió  La  costa  hasta  Argel,  lüblioi.  de  Marina.  Co- 
lee. Sauz  tle  Barutell.  Simancas. 
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(i.-  Ajgel,  le  fuerzan  ;i  ausentarse  precipitadamente  á  La  cabeza  de  300 
arcabuceros  montados.  Después  del  bombardeo  por  Duchesne,  >»'  babía 

c incluido  un  tratado  cutre  Argel  y  Francia;  mas  ú  pretexto  <\<>  que  las 
piraterías  contra  el  comercio  francés  no  habían  cesado,  acababa  de  pre- 
sentarse delante  del  puerto  la  armada  del  Rey  Cristianísimo  con  SU  Al- 
mirante el  Mariscal  de  Etrées.  El  bombardeo  fué  terrible,  y  la  ferocidad 
del  Argelino  repitió  las  escenas  del  anterior  sitio.  El  Cónsul  M.  Piolli, 
Sacerdotes,  Frailes,  marineros,  comerciantes,  cautivos;  cuantos  llevaban 
el  nombre  francés,  atados  á  las  bocas  de  los  cañones,  fueron  despedaza- 
dos: y  el  Mariscal  de  Etrées,  con  mengua  de  la  civilización,  hizo  lo  mis- 
mo con  17  cautivos  turcos  ',  cuya  muerte  sirvió  sólo  para  deshonrar  el 
nombre  de  una  nación   que  henchía  el  mundo  con  su  gloria. 

Durante  la  ausencia  del  Dey,  había  languidecido  el  sitio  de  Oran. 

Bien  á  petición  del  Gobernador,  que  en  los  Aventureros  encontraba 
menos  subordinación  de  la  necesaria;  bien  por  gestiones  de  ellos,  que 
prontos  para  pelear,  sufrían  impacientes  la  monotonía  de  un  cerco  pro- 
longado, recibió  el  2  de  Agosto  orden  para  que  se  hiciese  solamente  gue- 
rra defensiva  y  volviesen  los  Aventureros,  como  lo  hicieron  la  mayor 
paite  el  6,  tomando  la  vuelta  de  Cartagena  -. 

Rechazada  la  agresión  francesa,  tornó  al  campo  el  Day  y  emprendió 
las  operaciones  con  nuevos  bríos.  El  C  y  el  21  de  Agosto,  trató  de  que- 
mar el  pueblo  de  Yfre:  defendiéronse  valientemente  los  moradores  y  re- 
chazaron los  ataques,  auxiliados  con  fuerzas  de  la  plaza. 

Una  furiosa  tempestad  estalló  el  23  trabajando  rudamente  á  los 
guardias  de  la  fortaleza;  <vpero  mucho  más  que  la  borrasca  atemoriza- 
ron á  los  sitiados  unas  lucecillas  que  veían  sobre  sus  cabezas  y  en  las 
»bocas  de  las  armas,  que  no  las  mataban  el  agua  ni  el  granizo,  y  llega- 
»das  á  tentar  se  desvanecían,  y  no  pudiendo  tolerar  el  susto,  llamaron 

i  Dicen  los  Autorc>  Franceses  que  de  Etrées  degolló  á  los  Turcos,  \  puestos  los  cadáve- 
res cu  una  lancha,  la  abandonó  á  las  olas  que  la  llevaron  al  puerto.  La  Relación  coetánea 
que  he  leído,  lo  cuenta  como  lo  es/ribo.  "I. a  armada  de  Francia  lúe  re  ■iluda  a  cañonazos 

poniendo  a  la   boca  de  cada  pie/a  un  Francés á  que  correspondió  la  armada  haciendo  lo 

mismo  cou  todos  los  Turcos  v  Moros  que  cu  ella  había.»  Quien  recuerde  la  conducta  de 
los  lucieses  cu  la  ludia  usando  este  mismo  medio  cou  los  ('.¡payos,  no  lo  extrañara. 

I  Los  Aventureros  que  quedaron,  fueron  el  Conde  de  Cimentes,  1).  Manuel  de  Silva  su 
sobrino,  el  Conde  del  Casal,  el  Maestre  de  Campo  D.  Mateo  Moran,  los  Capitanes  de  caba- 
llos i».  Antonio  de  Santillana,  D.José  Marín  >  D.Alfonso  Marín;  los  Sargentos  mayores  Don 
Felipe  \>ala  3  1).  Pedro  de  Váida,  y  los  Caballeros  1).  Alonso  de  t¡ran;da.  I).  José  Porcol, 
D.  Juan  Verdugo,  l>.  Manuel  de  Velasco  \  Tejada,  l).  Jacinto  de  tndrade,  I).  Francisco  Go- 
dinez  de  Paz,  I).  Alvaro  de  lllescas,  I).  Lorenzo  Martínez  y  I),  .luán  de  Velasco  j  rejada, 
Veinticuatro  de  Sevilla. 
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»á  sus  Cabos  para  que  los  mudasen,  ponderándoles  el  mismo  temor  con 
»que  se  hallaban,  y  afirmando  algunos,  les  parecía  los  querían  arrebatar 
»del  punto  violentamente;  con  que  se  doblaron  todas  las  centinelas,  y 
»en  algunas  partes  se  triplicaron,  y  luego  se  desvaneció  la  tormenta  y 
»las  luces  '.» 

Muévese  el  ejército  enemigo  mostrando  ánimo  de  combatir  el  castillo 
de  Rosalcázar,  contra  el  que  plantaron  una  batería,  cuyos  proyectiles 
maltrataban  de  rebote  los  edificios  de  la  ciudad.  El  31  de  Agosto,  tien- 
ta una  acometida  general  contra  los  fuertes  y  avanzadas  de  Moros  auxi- 
liares y  Españoles.  Truena  el  cañón,  Acada  castillo  era  un  volcán,  y  todo 
el  campo  un  incendio;»  los  Turcos  se  retiran  «bien  servidos  de  balazos.» 
El  Gobernador,  enfermo,  se  hace  llevar  á  un  balcón,  y  desde  allí,  á  vista 
del  combate,  provee  á  todo  lo  necesario. 

El  12  de  Octubre,  llega  un  negro  al  campo  enemigo  con  pliegos  ur- 
gentes para  el  General  de  la  caballería.  El  Dey,  suspicaz,  logra  apode- 
rarse de  ellos,  los  lee,  y  con  el  mayor  sigilo  llama  á  sus  más  fieles  par- 
tidarios y  les  manda  seguirle  á  practicar  un  reconocimiento.  Salido  ape- 
nas, pica  su  caballo,  suéltale  la  rienda,  y  en  confuso  tropel,  síguenle  á 
escape  los  suyos  y  desaparecen.  El  negro  era  portador  de  órdenes  expre- 
sas á  los  Turcos  para  que  cortasen  la  cabeza  al  Dey.  Fugitivo  éste, 
quedó  en  el  día  14  libre  Oran  de  sus  obstinados  enemigos  2.  Al  salir  la 
guarnición  de  los  oficios  divinos,  dio  mil  plácemes  al  General,  á  cuya 
constancia  y  valor  se  debía  la  salvación  de  la  plaza:  arrasados  de  lágri- 
mas los  ojos,  contestóles  el  anciano  con  las  palabras  del  Salmista:  Nisi 
Dominios  custodierit  emítate  n,  frustra  vigilat  qui  custodit  eam. 


i  Relación  impresa  eu  K>8¡s. — «Y  apenas  empezó  á  llover,  cuando  culos  cuarteles  de 
Buena- Vista  se  advirtieron  que  sobre  las  cabezas  de  los  centinelas  y  en  todas  las  punías  de 
los  chuzos  y  arcabuces  que  estaban  arrimados á  los  parapetos,  so  veían  unas  lncecillas  que. 
con  la  suma  oscuridad,  lucían  más  claramente;  y  concurriendo  todos  los  Oficiales  y  solda- 
dos á  admirar  la  novedad,  tomo  en  la  mano  el  Capitán  D.  Miguel  Sánchez  algunos  chuzos 
para  reconocer  mejor  las  luces,  y  por  más  que  registraba  y  tocaba  los  hierros,  solo  encon- 
traba la  admiración  de  no  hallar  en  ellos  la  materia  do  fuego  que  lucía.  Discurrieron  mu- 
chos eran  hechicerías  de  los  Turcos  \  Moros,  en  cuya  profesión  son  famosos;  pero  también 
pudo  ser  que  fuesen  estás  lncecillas,  el  santelmo  que  llaman  los  navegantes,  y  los  methoris- 
tas,  ignis  lambens.x;  Esto  dice  el  Diario  del  sitio,  que  pone  este  succeso  en  2'.t  de  Septiembre. 

2  Muchos  Autores  dicen  que  Mezzo-morte,  abdi  'o  secretamente  en  favor  de  Chaabán. 
Mas  probable  nos  parece  la  versión  (pie  damos,  tomada  de  una  Hela, -ion  contemporánea. 
Posible  que,  después  de  su  huida  y  evitado  el  golpe,  se  conviniese  Mezzo-morte  en  abdicar, 
ó  diesen  por  renunciada  de  hecho  la  dignidad;  puesto  que  el  levantamiento  del  sitio  de 
Oran  tuvo  tugaren  li¡88,  \  La  abdicación  la  suponeu  en  el  año  siguiente. 

Apéndice  uum.  21. 
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Pie  rílese  Larache.—  Rescate  de  los  cautivos.— Sitio  de  Oran  en  1693.— Previéoese  Ceuta  para 
resistir  á  los  Moros. — Sitio  largo  de  ('cuta. — Envía  Portugal  tuerzas  auxiliares.  — Ganan 
los  sitiadores  la  plaza  de  armas  \  son  rechazados.— El  Marqués  de  Villadarias  trata  de 
construir  el  medio  bastión  de  Santiago.  -Sangrienta  pelea  por  sostenerse  eu  el  terreno 
conquistado. — Defensa  de  la  plaza  coa  minas  y  hornillos.  — Muerte  de  Carlos  H. 


Mientras  los  Argelinos  asediaban  á  Oran,  Mu  ley  Ismael,  codicioso  de 
Larache,  única  posesión  que  quedaba  á  los  Españoles  desde  Aghaddir  á 
Ceuta,  mandó  ú  principios  de  1G89  al  Alcaide  de  Tetuán  Alí-ben-Abd- 
Alláh  que  la  sitiase;  pero  rechazado,  emprendió  el  sitio  con  mayores 
fuerzas  en  Junio  del  mismo  año.  Era  Gobernador,  el  Maestre  de  Campo 
1).  Fernando  Villorías,  que  se  preparó  á  la  defensa.  Pronto  cayó  sobre 
ella  el  peso  del  ejército  marroquí,  auxiliado  por  los  Franceses:  apoderó- 
se el  sitiador  de  la  barra,  donde  plantó  baterías  y  buen  golpe  de  escope- 
teros, dominando  así  el  puerto  é  impidiendo  los  socorros.  Mal  proveído 
estaba  Larache  y  arriesgada  era  la  empresa  de  abastecerlo,  atravesando 
la  barra  bajo  el  fuego  del  cañón  enemigo.  Intentólo,  no  obstante,  el  Con- 
de de  Aguilar,  Capitán  general  de  la  armada,  y  pudo  introducir  algunos 
víveres  y  municiones,  y  también  desde  Ceuta  el  Capitán  "D.  Blas  de  San 
Vicente. 

Al  mismo  tiempo,  los  Moros  con  vivísimo  fuego,  desmantelaron  las 
fortificaciones  por  la  parte  de  tierra,  sin  que  bastase  la  guarnición  á  repa- 
rar el  estrago.  Aunque  imperfectamente,  algo  trabajaban  de  zapa  los  Ma- 
rroquíes, dirigidos  por  renegados,  y  al  fin  consiguieron  minar  un  lienzo 
del  muro.  Abierta  larga  brecha  y  sin  esperanza  de  socorro,  sin  víveres,  ni 
munición,  trató  el  Gobernador  de  capitular:  un  F'raile  francisco  anduvo  en 
las  negociaciones,  y  logró  por  fin  libertad  de  personas  y  bienes,  para 
los  habitantes  y  el  presidio,  que  en  número  de  1.600  hombres  se  en- 
tregaron el  11  de  Noviembre  de  1689.  Mal  conocían  la  perfidia  de  los 
Berberiscos:  apenas  desarmados  los  Españoles,  caen  sobre  ellos,  los  gol- 
pean, maltratan  y  obligan  á  ir  á  Mequínez  donde  se  hallaba  el  Em- 
perador, á  pretexto  de  que  al  Soberano  le  correspondía  expedir  las  licen- 
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cias  del  embarque.  Ismael,  irritado  por  las  pérdidas  que  había  sufri- 
do 1,  con  desprecio  de  la  capitulación,  la  cumplió  tan  sólo  respecto  á  los 
Frailes  y  100  personas  de  las  más  señaladas  de  la  ciudad  y  milicia  2;  en 
cuanto  á  los  demás,  exigió  10  Moros  por  cada  prisionero. 

Apenas  llegó  la  noticia  á  España,  los  Hermanos  de  la  Tercera  Or- 
den, y  más  que  todos  el  Presbítero  D.  Manuel  de  Lugo,  trabajaron  in- 
cesantemente para  procurar  la  libertad  de  los  cautivos,  y  tanto  hicie- 
ron, regalando  á  unos,  sobornando  á  otros,  interesando  á  los  princi- 
pales; que  al  año  siguiente  pudo  llevarse  á  cabo  en  los  campos  de  Ceuta 
el  rescate  en  que  lograron  su  libertad  hasta  100  Españoles.  Muchos 
por  falta  de  fondos,  quedaron  en  las  mazmorras,  y  no  pocos  de  ellos,  al 
cabo  de  algún  tiempo,  abandonaron  cobardemente  la  religión  de  sus 
padres  3. 

La  efervescencia  contra  el  dominio  español,  tan  general  entonces  en- 
tre los  indígenas,  se  sostenía  además  por  las  artes  de  Luis  XIV,  que 
enemigo  irreconciliable  de  Austria,  le  suscitaba  enemigos  en  todas  par- 
tes. A  sus  instigaciones,  los  de  Mequínez  cercaron  á  Oran  con  20.000 
caballos,  en  1693.  La  acometida  fué  impetuosa;  quisieron  entrarla  á  es- 
cala vista,  y  el  4  de  Julio,  desmontados  los  ginetes,  asaltaron  la  plaza 
con  ferocidad  inaudita,  llegando  hasta  el  foso;  pero  barridos  por  la  me- 
tralla, retrocedieron,  abandonando  la  empresa  al  noveno  día. 

Ismael  había  declarado  la  guerra  á  los  Argelinos,  pero  vencido,  fir- 
mó con  Chaabán,  su  Dey,  una  paz  humillante,  y  siguió  la  empezada 
guerra  contra  los  Cristianos. 

Temíase  en  Ceuta  por  inevitable  el  sitio,  desde  que  la  Mahamora  y 
Larache  habían  sido  presa  del  Marroquí;  y  en  cuanto  la  escasez  de  re- 
cursos lo  permitía,  trataron  de  prevenirse.  No  era  vano  recelo;  el  pode- 
roso Emperador  había  jurado  recobrar  todo  el  territorio,  y  para  realizar 
tan  alto  y  patriótico  intento,  hacía  el  apellido  de  la  gente,  y  dio  órdenes 
á  Alí-ben-Abd-Alláh  Gobernador  de  Tetuán. 

El  4  de  Octubre  de  1694,  un  Alí,  Alfaqueque  moro  que  tenía  mucha 
entrada  en  Ceuta,  dio  aviso  de  que  el  ejército  marroquí  venía  á  embestir- 
la. Greyósele  después  echadizo  de  Alí-ben-Abd-Alláh.  que  excusaba  la 


i     Algunos  historiadores  hs  hacen  sabir  á  18.000  hombres. 

■i  Misión  historial  de  Marruecos,  por  el  P>.  P.  Fr.  Francisco  de  San  Juan  del  Puerto.  Mi- 
sionero Franciscano. 

,\  Estas  redenciones  podían  Humarse  extraordinarias:  las  ordinarias  se  liaeiau  en  Ar- 
gel donde  siempre  había  de  2">  á  30.000  esclavos.  Hubo  un  año  en  que  se  hicieron  til  re- 
denciones; 5  sólo  la  de  Mercenarios  descalzos  de  ('astilla,  costó  1 20.000  peso?. 


POSKSlONES  HISPANO   \i  KM  \\  tS  188 

guerra  temiendo  por  su  persona,  si  el  éxito  era  desfavorable.  Se  dijo  que 

había  representado  ;i  Muley  Ismael  lo  fuerte  que  era  Ceuta,  lu  prevenida 
que  estaba,  lo  fácil  de  abastecerla  por  España,  y  el  valor  de  la  guarni- 
ción; pero  Muley  Ismael  repitió  el  mandato,  y  Alí-ben-Abd-Alláh  tuvo 
que  resignarse 

Grande  fué  el  sobresalto  de  los  Ceutíes,  mas  no  por  ello  menguó  el 
entusiasmo.  El  Gobernador  D.  Sebastián  González  de  Andía,  Marqués 
de  Valparaíso,  pidió  socorro;  los  Oficiales  se  disputaban  el  sitio  de  más 
peligro,  que  era  el  de  la  plaza  de  armas;  puesto  avanzado  que  protegía 
el  resto  de  las  defensas,  y  que  se  confió  al  Sargento  mayor  1).  Pedro  Gue- 
vara. Armáronse  los  habitantes,  y  de  los  Eclesiásticos  formóse  un  cuer- 
po capitaneado  por  el  Canónigo  D.  Antonio  Galbán.  Por  todas  partes  ros- 
tros alegres,  aunque  la  guarnición  era  escasa  para  resistir  el  empuje  del 
numeroso  ejército  africano  '. 

A  poco  llegó  de  Cabo  subalterno  -  el  que  lo  era  de  Oran,  D.  Lorenzo 
Ripalda,  varón  experto  en  achaques  de  guerra  contra  Moros,  y  por  de- 
más valiente  y  curtido  en  los  trabajos  militares.  Con  inusitada  diligen- 
cia, recompuso  las  fortificaciones,  por  muchas  partes  deterioradas;  ahon- 
dó los  fosos,  preparó  las  minas,  bombas,  granadas,  cuanto  el  arte  cono- 
cía para  resistir  á  los  sitiadores. 

El  '2'2  de  Octubre  pasó  Alí-ben-Abd-Alláh  con  su  gente  por  los  cam- 
pos de  Negrón,  .Monte  de  la  Condesa  y  playa  de  Castillejo,  desembocó  en 
la  plaza,  circunvaló  las  alturas  que  la  dominan,  y  el  23,  al  despuntar  el 
día,  aparecieron  ya  algunos  trabajos,  á  pesar  del  fuego  de  los  baluartes. 
Por  momentos  iba  avanzando  la  trinchera,  y  tan  encima  se  hallaba  el  28, 
que  un  balazo  de  espingarda  hirió  en  la  cabeza  á  D.  Fernando  de  Colum- 
na, que  fué  el  primero  que  vertió  su  sangre  en  aquel  tenaz  y  prolonga- 
do sitio. 

En  grande  aprensión  puso  á  España  la  empresa  de  los  Marroquíes,  y 
á  pesar  de  lo  abatido  del  reino,  agolpáronse  los  socorros:  Andalucía  en- 
vió once  compañías  de  tropa  veterana  y  acudió  gran  número  de  volunta- 
rios, entre  ellos  el  Conde  de  Bueña-Vista,  D.  José  Guerrero;  que  donde 
peligraba  la  patria,  allí  acudía  siempre  la  nobleza  española. 

El  11  de  Noviembre  intentaron  los  sitiados  una  salida,  y  al  retirar- 
se, una  bala  de  cañón  destrozó  el  pie  á  D.  Antonio  Gamuñes  y  llevó  una 

i  Se  componía  entonces  de  poco  más  de  i. mío  ¡uranios,  loo  caballos,  80  artilleros,  60 
marinos  y  200  Eclesiásticos,  paisanos }  desterrados. 

2  E  [aivale  a  lo  qneahora  llamamos  ^e^undo  Cabo,  en  las  Capitanías  generales,  o  Te- 
niente ib'  Rej  en  las  plazas. 
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pierna  á  D.  Antonio  Pinero,  Sacerdotes  que  formaban  parte  de  la  com- 
pañía de  Eclesiásticos,  que  con  las  armas  en  la  mano  peleaban  como  sol- 
dados en  defensa  de  la  fe,  y  que  se  distinguieron  rechazando  los  asaltos 
del  11  y  12  de  Enero  de  1G95. 

Reinaba  entonces  en  Portugal  D.  Pedro  II:  al  rumor  del  sitio  y  qui- 
zá soñando  con  que  algún  día  pudiese  volver  Ceuta  á  sus  manos,  envió 
en  ayuda  un  tercio  á  las  órdenes  del  anciano  Maestre  de  Campo,  Alonso 
Gómez  Gorea,  y  del  joven  D.  Pedro  Mascarenhas.  Unióse  éste  de  cora- 
zón á  los  Españoles;  pero  aquél,  con  los  veteranos  que  habían  sostenido 
la  guerra  de  la  independencia,  huían  de  toda  comunicación  con  los  que, 
si  auxiliaban  como  aliados,  aborrecían  en  su  corazón  como  enemigos. 

Seguían  los  Moros  en  el  sitio  la  táctica  heredada  de  los  Turcos;  le- 
vantando trinchera  alrededor  de  las  fortificaciones,  hasta  sobrepujarlas  en 
altura  y  poder  disparar  á  caballero  contra  ellas.  Tanto  adelantaron  la  la- 
bor que  por  el  ángulo  de  San  Pablo,  el  más  elevado  que  había,  consi- 
guieron formar  un  ataque  que  lo  dominaba;  pero  que  se  destruyó  con  la 
voladura  de  un  hornillo. 

Algunas  escaramuzas  para  avanzar  ó  para  destruir  los  aproches,  ocu- 
paron la  primavera;  hasta  que  en  19  de  Junio  dispararon  la  primera  bom- 
ba contra  la  plaza,  novedad  que  obligó  a  los  pobladores  á  refugiarse  en 
la  Alraina. 

Lo  largo  del  asedio,  lo  monótono  de  las  operaciones,  lo  crecido  de  la 
guarnición,  los  refuerzos  que  continuamente  recibía  de  España,  la  en- 
fermedad del  Gobernador,  y  la  muerte  del  infatigable  Ripalda,  fueron 
motivo  de  que  se  relajase  la  disciplina  y  aflojara  el  cuidado,  hasta  el  pun- 
to de  que  los  Comandantes  de  la  plaza  de  armas  iban  á  comer  con  sus  fa- 
milias, tan  tranquilos,  como  si  los  Marroquíes  estuviesen  á  100  leguas. 

Instruidos  por  un  tránsfuga,  el  30  de  Julio  de  1695,  á  las  doce  de  su 
mañana;  hora  del  mayor  descuido,  en  que  la  guardia  dormía  sin  centine- 
las, y  el  Maestre  de  Campo  D.  Luis  Daza,  á  quien  tocó  aquel  día  estar  de 
facción,  se  hallaba  en  la  ciudad;  algunos  Moros,  arrastrándose  por  las 
quiebras  délas  fortificaciones  y  gateando  por  la  escarpa,  subieron  á  las 
contra-guardias  San  Pedro  y  San  Pablo.  Al  ver  el  abandono  de  la  guar- 
nición, hacen  la  señal  convenida  á  los  suyos  que,  emboscados  en  las  in- 
mediaciones, acuden  á  la  carrera,  escalan  en  el  primer  ímpetu  las  obras 
exteriores,  y  degüellan  sin  piedad  á  los  infelices  soldados  que  del  sueño 
pasan  á  la  muerte. 

Descubiertos  los  asaltantes  por  algunos  centinelas  de  la  muralla  Real, 
alertan  la  ciudad.  Al  grito  de,  ^<los  Moros  están  dentro,»  arremolínase  el 
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pueblo,  corre  á  las  armas  el  presidio,  truena  la  artillería,  rompen  el  fue- 
go los  mosquetes,  tocan  las  campanas  á  rebato,  y  es  todo  desorden  y  con- 
fusa gritería  y  supremo  terror.  Los  pocos  que  en  el  fuerte  perdona  el 
hierro  enemigo,  despiertan  azorados,  y  sin  darse  cuenta  de  lo  que  suce- 
de, huyen  sin  saber  á  donde,  y  se  precipitan,  unos  al  foso  donde  mue- 
ren ahogados,  otros  hacia  la  ciudad  á  ampararse  de  las  murallas,  y  de- 
jan á  los  Moros  dominando  el  baluarte. 

Acuden  presurosos  á  la  defensa,  I).  Jerónimo  Marín  y  los  Capitanes 
Arce  y  Larreátegui,  y  son  muertos  á  balazos.  Corre  D.  Pedro  de  Gueva- 
ra á  la  primera  puerta,  y  tropieza  con  los  fugitivos;  quiere  levantar  el 
puente,  y  no  le  es  posible.  En  grupos  desordenados  llegaba  arrancada  la 
guarnición;  D.  Pedro  envía  parte  en  auxilio  de  I).  Francisco  Espinóla  y 
del  esforzado  Portugués  Mascarenhas,  que  con  otros  Oficiales  se  habían 
parapetado  en  la  barrera,  distinguiéndose  sobre  todos  D.  Francisco  Pi- 
mienta, Maestre  de  Campo  de  los  Morados.  Por  fin,  D.  Joaquín  Giraldo, 
Capitán  del  tercio  viejo  de  la  armada,  pasa  los  cerrojos  de  la  puerta,  y 
al  frente  de  los  más  intrépidos,  abrigado  por  la  artillería  y  mosquetería 
de  la  muralla  Real,  acomete  á  los  Moros  al  grito  de,  <  viva  España  y  San- 
tiago.» Saltan  otros  muchos  en  pos  de  él,  y  á  cuchilladas  desalojan  á 
los  Moros  del  baluarte,  «recuperando  el  valor,  lo  que  perdió  el  descui- 
do '.» 

Tan  enfermo  se  hallaba  el  Gobernador,  que  á  pesar  del  inminente  pe- 
ligro de  aquel  día,  no  pudo  salir  de  palacio;  por  ello  y  por  la  muerte  en 
el  combate  de  D.  Jerónimo  Martín,  Cabo  subalterno;  en  Septiembre 
de  1695,  vino  de  España  el  Maestre  de  Campo  D.  Melchor  de  Avellane- 
da, para  aliviar  al  Marqués  de  las  fatigas  del  sitio;  mas  siguiendo  su  en- 
fermedad, quedó  Avellaneda  definitivamente  por  General  Gobernador. 

Casi  al  mismo  tiempo,  Melilla  sufrió  un  rudo  asedio,  aunque  sin  re- 
sultado, y  en  Diciembre  del  año  siguiente,  1696,  intentaron  los  Moros 
un  golpe  de  mano  contra  Oran,  acometiendo  de  improviso  el  fuerte  de  los 
Santos   ó  de  San  Felipe,  el  de  Santa  Cruz  y  la  Alcazaba;  llegando  á  cuer- 

I  Se.nun  la  Gaceta,  los  Moros  entraron  por  la  parte  de  San  Pedro  y  Sau  Pablo,  con  tal 
furor,  que  sin  que  la  guardia  pudiese  resistir,  se  apoderaron  de  todas  las  fortificaciones  ex- 
teriores, menos  dcla  estrada  cubierta,  llegando  a  lijar  sus  banderas  eu  el  ultimo  rastrillo 
de  las  puertas  principales  de  la  pla/a.  habiendo  teuido  que  cebarse  el  cerrojo.  Acudieron 
unos  30  hombres,  Oficiales  los  más,  y  annqne  fueron  recbazadoseu  dos  acometidas,  dieron 
tiempo  á  que  los  soeorrieseu  y  desalojasen  á  los  Moros,  con  muerte  de  *2..'i00,  bu  friendo 
los  Españoles  la  pérdida  tic  I2C  muertos  y  loo  heridos,  los  más,  mortalmente. 

Va  liemos  visto  que  si  la  guardia  no  pudo  resislir,  fué  porque  á  la  sazón  dormía  profun- 
damente. Asi  lo  cuenta  Correa  de  Franca,  testigo  ocular  del  sitio. 
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po  descubierto  hasta  los  glasis;  pero  con  grave  pérdida  fueron  rechaza- 
dos por  el  fuego  de  los  castillos. 

El  sitio  de  Ceuta  se  convirtió  en  estrechísimo  bloqueo;  sin  embargo, 
libre  el  mar,  ningún  peligro  corría  la  plaza.  En  Julio  de  1698,  llegó  el 
nuevo  Gobernador  D.  Francisco  del  Castillo  Fajardo,  Marqués  de  Villa- 
darias,  orgulloso,  terco,  valiente  y  más  despreciador  de  la  vida  del  sol- 
dado, que  lo  que  exigía  la  humanidad  del  hombre  y  la  prudencia  del  Ge- 
neral. 

Pensó  en  construir  un  medio  bastión  con  el  nombre  de  Santiago,  y 
apoderarse  del  terreno  á  viva  fuerza,  contra  el  parecer  de  los  Capitanes 
más  entendidos:  para  ello  prendió  fuego  el  25  de  Julio  de  1699,  á  una 
mina  de  40  quintales  de  pólvora,  que  arruinó  las  obras  de  los  Moros;  y 
apenas  volada,  mandó  arremeter  á  D.  Francisco  Palomino,  Capitán  del 
tercio  de  los  Colorado?,  hombre  bravo  y  de  gran  reputación,  protegido 
por  los  fuegos  de  las  galeras,  que  colocadas  convenientemente  maltrata- 
ban con  su  artillería  al  enemigo. 

El  ataque  fué  tan  violento,  que  de  corrida  se  apoderó  Palomino  de  las 
obras;  pero  repuestos  los  Moros,  se  empeñaron  en  desalojarlo,  y  por  todas 
partes  le  escopeteaban.  Se  habían  guarecido  los  Españoles  con  unas  fa- 
ginas que  les  servían  de  reparo;  prendióse  fuego  por  accidente,  y  la  tur- 
bación comenzó  entre  los  defensores,  que  al  descubierto  tenían  que  traer 
el  agua  desde  el  mar  para  apagarlo,  y  eran  blanco  á  mansalva  de  los  es- 
pingarderos.  En  tan  crítico  trance,  recibe  un  balazo  Palomino  en  la  cabe- 
za, que  se  lo  resiste  un  morrión  de  prueba  que  llevaba;  no  tanto,  que  no 
quedase  gravemente  contuso;  reemplázale  D.  Juan  del  Barco,  y  cae 
muerto  á  los  pocos  momentos,  con  casi  todos  los  que  le  rodeaban.  Toma 
el  Gobernador  á  duelo  el  sostener  la  posición,  y  releva  á  los  que  ya  no  po- 
dían resistir  lo  duro  de  la  pelea;  vuélase  un  barril  de  pólvora,  y  los  solda- 
dos, creyéndolo  fogata  enemiga,  huyen  atropelladamente,  abandonando 
el  peligroso  puesto,  y  al  Capitán  del  tercio  de  la  Costa  l).  Manuel  Cha- 
ves, que  no  quiso  retroceder.  Colérico  el  Gobernador  y  olvidando  su  pa- 
pel de  General,  empuña  la  espada  y  se  arrojad  sostener  el  combate: 
pero  los  Oficiales  que  con  él  estaban,  agrupándose  á  su  alrededor,  con 
prudente  violencia  le  impiden  el  paso. 

Mientras,  llegaban  los  Sobresalientes  de  los  tercios  de  la  armada,  tro- 
pa escogida  y  veterana  que  ocupó  el  puesto:  destaca  el  Marqués  mangas 
de  todos  los  cuerpos  para  que  flanqueen  al  enemigo;  y  se  logra,  en  conclu- 
sión, dominar  el  incendio.  Asaltan  los  Moros  dos  veces  la  línea,  y  son 
rechazados  por  los  Sobresalientes.  Sigue  el  fuego  toda  la  noche,  se  acón- 
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seja  al  Gobernador  el  abandono  de  aquel  sitio;  pero  se  niega  obstinado, 
refuerza  á  loa  defensores,  hasta  que  al  amanecer,  rendidos  de  fatiga, aflo- 
jan los  Moros  y  ceden  el  campo.  Dijeron  los  émulos  del  Gobernador  que 
habíamos  perdido  800  hombres;  proclamaba  <;l,<|iieno  llegaban  a  300;  los 
imparciales,  que  pasó*  de  500. 

Grandes  quejas  se  dieron  en  la  corte  de  la  tenacidad  del  Marqués; 
pero,  o*  no  mal  defendido,  ó  bien  apoyado,  siguió  en  la  gobernación  de 
la  plaza  v  en  su  empeño  de  construir  el  bastión,  que  debemos  creer  im- 
portaría mucho  para  la  defensa,  según  lo  porfiadamente  que  lo  resistie- 
ron los  Moros. 

Concluía  ya  el  año  1700.  cuando  para  impedir  la  prosecución  de  las 
obras,  las  asaltan  los  enemigos;  pero  los  sitiados  dan  fuego  á  unos  hor- 
nillos, y  los  asaltantes  vuelan  por  los  aires  ó  quedan  soterrados  entre  las 
ruinas  y  maltratado  grandemente  de  una  pierna  el  Alcaide  sitiador  Alí- 
ben-Abd-AUáh. 

El  1.°  de  Noviembre  murió  el  Rey  Carlos  II,  de  cuerpo  flaco,  de  es- 
píritu pusilánime,  juguete  de  extranjeras  intrigas,  dejando  á  España  en 
palenque  de  ambición  de  Austríacos  y  de  Franceses,  sin  fuerzas,  sin  cré- 
dito, exhausto  el  erario,  nulo  el  ejército,  perdidas  casi  todas  las  posesio- 
nes africanas,  sitiado  el  resto ¿qué  importa?  de  sus  ruinas   se  alzará 

más  potente,  que  no  descaece  nunca  por  los  contratiempos,  la  invencible 
constancia  de  la  nación  española. 
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COMPRENDE    DESDE  EL  AÑO  1700  HASTA  EL  1800. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


Felipe  V  sube  al  trono.— Salida  de  los  sitiados  en  Ceuta. — Toma  (lo  Gibraltarpor  los  Ingle- 
ses.— Requieren  á  Ceuta  para  que  se  entregue.— Expulsión  do  los  Judíos.— Descripción 
de  las  fortificaciones  \  pérdida  de  la  plaza  de  Oran . — Pérdida  de  Mazalquivir.— Incendio 
en  Ceuta.— Expedición  dol  Marqués  de  Lede  para  levantar  el  sitio  deesta  plaza.— roma 
del  campo  de  los  sitiadores. —  Peste.— Zarpa  Lede  con  su  i  jeieito  para  España.  Los  Mo- 
ros construyen  nueva  trinchera. — Salida  de  La  plaza. — Levántase  definitivamente  el  si- 
lio. — Muerto  de  Mule\  Ismael. 


Duro  de  creer  se  hacía  que  España  pudiera  resistir  nueva  avenida  de 
males;  cuando  la  exaltación  al  trono  de  Felipe  V,  eu  virtud  del  testa- 
mento de  Garlos  II,  demostró  que  aún  le  quedaba  sangre  que  derramar. 
Apenas  se  divulgó  el  nuevo  orden  de  succesión,  protestaron  los  fieles  á 
la  casa  de  Austria,  y  la  Coronilla  se  levantó  contra  la  dominación  fran- 
cesa, quedando  tan  sólo  por  el  Rey  Felipe  una  plaza  en  cada  uno  de  los 
tres  reinos  sublevados:  Jaca,  en  el  de  Aragón;  Rosas,  en  el  de  Cataluña; 
Peñíscola,  en  el  de  Valencia.  La  guerra  civil  se  paseó  triunfante  por  Es- 
paña y  ¡oh  colmo  de  desventuras!  la  Europa  acudió  á  decidir  en  ella  sus 
ambiciones  encontradas,  peleando  largo  tiempo  Ingleses,  Portugueses, 
Holandeses,  Alemanes  y  Franceses  con  inaudito  furor  y  grandísimo  es- 
trago de  la  tierra. 

Por  el  Rey  Felipe  se  abanderizaron  los  Castellanos,  teniendo  más  en 
cuenta  la  forzada  voluntad  del  Rey  difunto,  que  el  antiguo  derecho;  y  su 
constancia  inquebrantable,  le  conquisto  i  i  trono  después  de  varia  for- 
tuna. 

Los  Moros  aprovecharon  lo  revuelto  de  los  tiempos,  bloqueando 
en  1701  el  Peñón  de  Vólez,  que  defendía  l).    Antonio  López,   y  fué  so- 
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corrido  desde  Ceuta  con  14  cañones  y  bastimentos.  Sufría  esta  plaza  su 
perdurable  sitio:  lenta  y  progresivamente  adelantaban  los  Infieles  sus 
trincheras,  hasta  que  el  Gobernador  y  Capitán  general  D.  José  Plá  y 
Agulló,  Marqués  de  Gironella,  valiente  y  fidelísimo  al  Rey  Felipe,  aun- 
que Catalán;  viéndose  estrechado  en  la  ciudad,  cae  de  rebato  con  1.500 
infantes  y  180  caballos,  toma  las  trincheras,  deshace  el  campo,  clava  un 
cañón  y  dos  morteros,  y  destruye  las  minas  preparadas  por  el  enemigo. 
Era  el  año  1704,  en  que  más  embravecida  andaba  la  guerra  de  suc- 
cesión;  cuando  el  Príncipe  Jorge  de  Armestad  y  el  Almirante  Rooke,  con 
la  escuadra  anglo-holandesa,  fondearon  delante  de  Gibraltar.  Hallábase 
tan  desprevenido,  que  sólo  tenía  de  guarnición  80  hombres,  con  su  Go- 
bernador D.  Diego  Salinas,  y  en  la  costa  una  partida  de 30  caballos.  Bom- 
bardeada la  ciudad  y  desembarcados  4.000  Ingleses,  se  apoderaron  lla- 
namente de  las  fortificaciones  exteriores.  En  5  de  Agosto,  entraron  en 
la  plaza  por  capitulación  á  nombre  del  Rey  D.  Carlos  III;  subieron  al 
Hacho,  y  enarbolada  bandera  inglesa,  proclamaron  á  su  Reina  Ana 
Stuard.  Quejo'se  fuertemente  el  Austria;  la  Gran  Bretaña  reconoció  lo  jus- 
to de  la  queja  y  procesó  al  Almirante;  pero  no  soltó  su  conquista,  hoy 
aún  en  su  poder,  para  eterno  baldón  de  los  Españoles.  Con  la  toma  de 
Gibraltar,  saborearon  el  proyecto  de  enseñorearse  completamente  del  Es- 
trecho, conquistando  á  Ceuta.  No  se  atemorizó  Plá  y  apercibióse  para  el 
doble  sitio  de  Ingleses  y  Marroquíes.  El  7  de  Agosto  mojó  en  aquellas 
aguas  una  nave  con  pabellón  británico  y  á  bordo,  Baset  Ramos,  Marqués 
de  Cullera  ',  quien  requirió  al  Gobernador  para  que  se  entregase,  á  lo 
que  se  negó  con  firmeza,  secundado  en  su  propósito  por  el  Obispo  Don 
Vidal  Marín,  amantísimo  del  Rey  Felipe  y  virtuoso  Prelado,  que  ofreció 
todos  sus  bienes  en  defensa  de  la  ciudad.  No  llegaron  á  formalizar  el  si- 
tio los  Ingleses,  recelosos  de  la  armada  del  Conde  de  Tolosa,  que  en  nú- 
mero de  108  buques,  solicitaba  ocasión  propicia  para  venir  á  las  manos. 
Deseábanlo  igualmente  los  Ingleses,  y  al  fin  se  encontraron  en  las  aguas 
de  Málaga,  donde  tras  de  un  combate  de  trece  horas,  el  temporal  separó 
á  las  escuadras,  quedando  indecisa  la  victoria.  Brío  imponderable  mos- 
traron Franceses  y  Españoles;  mas  en  pericia  marítima  aventajóse  la  ar- 
mada anglo-holandesa. 

i  Este  Baset  fué  el  partidario  valenciano  que  se  paso  al  frente  del  paisanaje  en  favor 
de  Carlos  de  Austria,  quien  hizo  Marquesa  de  Cullera  á  so  madre:  algunos  Predicadores 
desatinados  aplicaban  a  esta  las  palabras  de  Santa  [sabe!  a  la  Virgen,  bealus  oenter,  tra- 
tándola como  restauradora  de  su  patria  en  su  hijo  Baset.  Esto  dice  el  Marqués  de  San  Fe- 
lipe eu  sus  Comentarios. 
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Sitiado  Gibraltar  por  el  Marqués  de  Villadarías,  los  Ingleses  estre- 
charon su  unión  con  Muley  Ismael,  y  en  cambio  de  víveres  le  ofrecieron 
auxilios  contra  Ceuta,  y  asimismo  se  concertaron  con  el  Bey  de  Túnez 
y  el  l)ey  de  Argel,  que  en  1705  se  pusieron  sobre  Oran,  aunque  sin  re- 
sultado. 

Quedaban  en  Ceuta,  últimos  restes  de  los  muchos  que  hubo,  siete  ú 
ocho  Judíos,  y  en  1707  determinaron  su  expulsión,  que  llevó  á  efecto 
el  Gobernador  D.  Pedro  Espinosa  de  los  Monteros,  temeroso  de  que  en 
tan  prolongado  sitio,  legrase  la  traición,  lo  que  imposibilitaba  el  valor 
de  los  Españoles. 

La  proximidad  de  Ceuta  facilitaba  los  socorros,  á  pesar  de  la  guerra 
civil;  no  así  acontecía  con  Oran,  que  más  á  trasmano,  cuidábase  menos, 
y  apenas  tenía  presidio:  las  exigencias  siempre  crecientes  de  los  ejérci- 
tos peninsulares  impedían  se  distrajesen  tropas  para  guarnecer  posesio- 
nes que  no  influían  en  la  decisión  de  la  lucha  trabada  entre  Felipe  V  y 
Carlos  111  de  Austria. 

Desde  que  se  tomó  á  Oran  por  el  Conde  Pedro  Navarro,  habíanse  au- 
mentado succesivamente  las  fortificaciones.  Asentada  sobre  una  colina  que 
se  mete  en  el  mar  y  nace  en  la  sierra  de  Silla,  ceñíala  una  mediana  mu- 
ralla, que  subiendo  la  cuesta  se  unía  por  ambos  lados  á  la  Real  Alcaza- 
ba, que  enseñorea  toda  la  población.  Detrás  de  los  muros  de  la  Alcazaba 
sube  la  sierra  á  temerosa  altura,  rematando  en  forma  de  media  luna.  El 
cuerno  del  Norte  lo  ocupaba  el  castillo  de  Santa  Cruz  ',  desde  donde  se 
atalaya  el  mar  y  muchas  leguas  tierra  adentro;  aunque  tiene  por  padras- 
tro el  otro  cuerno,  algo  más  alto,  que  gira  al  Mediodía. 

Descendiendo  hacia  la  izquierda,  en  el  comedio  de  Santa  Cruz  y  la 
Alcazaba,  camino  de  Mazálquivir,  se  edificó  el  castillo  de  San  Grego- 
rio 2  sobre  las  tajadas  rocas  de  la  marina,  inaccesibles  por  aquel  lado.  Por 
la  parte  de  Levante,  surge  del  mar  una  áspera  loma,  que  por  la  contra- 
puesta orilla  forma  los  ribazos  del  río  que  la  separa  de  la  plaza,  y  sobre 
ella  y  defendiendo  con  sus  cañones  una  pequeña  playa,  está  el  inexpug- 
nable castillo  de  Rosalcázar  3,  única  defensa  de  Oran  por  este  punto,   y 


I  De  la  fuudación  de  este  castillo  no  hay  memoria:  se  supone  fué  de  los  primitivos  que 
se  hicieron  después  de  la  conquista,  y  se  mejoró  en  1737.  en  tiempo  del  (ioberuador  Don 
José  Vallejo. 

i  tiste  castillo,  se^uu  una  iuscripcióu  bastante  desgastada  que  había  sobre  la  puerta, 
fué  edificado  el  año  1589,  por  el  Capitán  general  de  Felipe  II,  Pedro  Padilla. 

3  A  este  castillo  le  llamó  Baltasar  de  Morales,  de  Raza  el  cazar,  y  los  Moros  de  Alacer- 
cázar:  dicen  algunos  que  faé  fundado  por  el  Conde  Pedro  Navarro,  y  otros  asientan  haber 
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la  más  importante  de  todas.  Siguiendo  hacia  el  Mediodía  se  encuentra  el 
río,  de  agrias  riberas  que  impiden  por  allí  el  ataque,  y  enfilando  las  ave- 
nidas del  campo  y  en  resguardo  de  las  puertas  de  Canastel  y  Tremecén 
á  un  tiro  de  arcabuz  la  una  de  la  otra,  las  dos  torres  de  Madrigal  y  la 
Gorda. 

Inclinándose  al  Poniente  se  hallaba  el  castillo  de  San  Andrés  <  y  en 
el  alcor  más  elevado  de  los  que  forman  las  vertientes  del  río,  aun  tiro  de 
mosquete  de  la  plaza,  el  de  San  Felipe  2,  á  igual  altura  que  el  pueblo  de 
Ifre,  asentado  en  un  cerrejón  que  descuella  sobre  Oran;  pero  sujeto  á  la 
artillería  de  este  fuerte  y  de  la  Alcazaba.  Además,  en  las  canteras  en- 
tre San  Felipe  y  Torre  Gorda,  y  en  la  colina  que  queda  en  la  hondonada 
que  baja  á  la  puerta  de  Tremecén  y  Torre  Gorda,  había  puestos  fortifica- 
dos que  vedaban  la  aproximación  de  los  enemigos;  y  al  Norte  del  castillo 
de  San  Felipe,  defendiendo  los  manantiales  de  que  se  surte  Oran,  la 
Torre  de  la  Fuente  de  arriba,  capaz  para  30  soldados. 

El  Dey  de  Argel,  Pectacho,  recién  elegido,  pensó  en  divertir  el  hu- 
mor belicoso  de  sus  subditos,  y  en  1707,  proyectó  la  conquista  de  Oran 
que  sitió  al  momento,  poniendo  á  la  cabeza  de  las  tropas  á  su  yerno  Baba- 
Hacén. 

Combatían  los  Moros  las  fortificaciones  de  la  parte  de  tierra,  y  es- 
pecialmente el  castillo  roquero  de  Santa  Cruz,  que  minaron,  derruyendo 
un  lienzo  de  muralla;  pero  sin  agravio  en  él,  por  resistir  la  mina  sus 
robustísimos  cimientos,  cuando  la  traición  de  los  que  lo  guarnecían 
abrió  las  puertas  á  los  Moros.  Decayendo  de  ánimo  su  Gobernador  Don 

tradición  de  «que  ñutes  de  la  primer  conquista  lo  edificaron  ios  Mal  teses,  \  míe  lo  poseían 
»como  una  de  las  Encomiendas  del  Orden  de  San  .luán  de  Jer úsale m,  á  quienes  los  Moros 

apagaban  cierto  tributo no  tiene  dmla  que  lia\  en  esta  fortaleza  los  baluartes  que  11  - 

»man  de  los  Malteses  >  que  están  dominados  por  los  cubos  ó  torreones  primitivos  que  exis- 
ten  algunos  no  han  dejado  de  suponer  que  Los  tales  cub  >s  son  obra  del  tiempo  de  Los 

«Romanos.  Mas  esto  no  parece  creüde;  porque  su  lisura  \  COUSlru  ¡ción  no  manifiestan  sea 
•  tanta  su  antigüedad,  \  es  mas  verosímil  que  los  edificaron  los  Árabes  Mahometanos  des- 
»pués  que  se  apoderaron  de  esta  paite  del  África.'  MS.  de  la  Biblioteca  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia.  E.  129. 

1  El  sitio  en  que  se  fundo  este  castillo  se  llamaba  del  Palo,  habiéndose  concluido  eu  el 
año  de  1694,  en  que  mandaba  la  plaza  de  Oran  el  Duque  de  (' ui/.auo.  El  í-  de  Mayo  d(>  1769, 
por  la  noche,  un  rayo  voló  el  almacén  de  pólvora,  quedando  arruinado  el  castillo,  que  des- 
pués se  reedificó. 

2  Eu  1136,  después  de  Levantado  el  cerco  puesto  por  los  Turcos,  se  construyó  el  castillo 
de  San  Felipe,  siendo  Comandante  general  D.  .lose  Vallejo,  según  consta  en  una  Lápida  que 
había  eu  la  portada.  Donde  se  erigió  este  castillo  estaba  el  fuerte  de  los  Santos,  que 
existía  eu  el  año  1656,  \  que  antes  de  perderse  Oran  se  llamaba  ya  de  Sau  Felipe.  Distaba. 
después  «le  restaurado,  900  varas  de  la  plaza. 
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Melchor  de  Avellaneda,  Marqués  de  Valdecañas,  abandono  la  ciudad,  y 
metiéndose  en  una  galera,  amparóse  en  Mazalquivir,  de  donde  se  trasla- 
dó á  España. 

Quedaron  en  el  castillo  de  San  Felipe  un  cortísimo  número  de  defen- 
sores, que  se  resistieron  hasta  que,  faltos  de  municiones,  capitularon. 

Treinta  Oraníes  recordaron  el  antiguo  valor  español:  capitaneados 
por  un  Fraile  de  la  Merced,  Capellán  voluntario,  se  hicieron  fuertes  en 
el  castillo  de  San  Gregorio,  resistieron  varias  acometidas,  negándose  á 
capitulación,  á  pesar  de  tener  abierta  brecha,  hasta  que,  sin  rendirse, 
murieron  en  el  asalto  peleando  con  los  Infieles.  El  3  de  Abril  de  170S 
flotaba  el  pabellón  argelino  en  todos  los  castillos  y  fuertes  de  Oran,  que 
vendieron  algunos  traidores,  y  no  defendió  cual  á  su  honra  cumplía  e] 
débil  Gobernador. 

Se  habían  refugiado  en  Mazalquivir  algunas  familias  de  la  perdida 
ciudad  y  los  restos  de  la  guarnición:  los  vencedores  se  pusieron  sobre  la 
fortaleza,  v  después  de  un  sitio  de  cinco  meses,  falta  de  víveres,  muni- 
ciones y  esperanza  de  socorro,  se  entregó  por  capitulación.  Así  se  per- 
dieron Oran  y  Mazalquivir  '. 

Al  Dey  de  Argel  y  á  su  yerno  el  vencedor  de  Oran,  asesinó  poco  des- 
pués, Deh-Ibrahim,  y  á  éste,  Alí-Chián  en  14  de  Agosto  de  1710.  El  fe- 
roz Dey  se  bañó  en  sangre,  fortificó  su  poder  con  la  muerte  de  todos  sus 
contrarios,  y  á  la  postre  sacudió  de  hecho  el  yugo  de  Constantinopla,  reu- 
niendo en  su  persona  el  doble  título  de  Dey  y  de  Bajá,  que  confirmó  el 
Sultán  Acmet  III,  falto  de  fuerzas  para  resistirlo.  Desde  entonces  los  Tur- 
cos quedaron  sólo  con  un  dominio  nominal  sobre  Argel,  que  en  hecho  de 
verdad,  fué  ya  independiente. 

Seguía,  en  tanto,  Ceuta,  más  bien  que  sitiada,  bloqueada:  años  tras 
años  transcurrieron,  sin  más  que  el  cambio  de  algunos  cañonazos;  si- 
tuación monótona,  que  interrumpían  de  vez  en  cuando  alguna  salida  de 
la  guarnición  para  destruir  los  trabajos,  ó  los  ataques  de  los  Moros  para 
impedir  se  construyesen  nuevos  baluartes  con  que  reforzaban  los  sitia- 
dos las  antiguas  fortificaciones. 

Así  llegó  el  1715  en  que  estuvo  á  punto  de  que  por  accidente  se  per- 
diera Ceuta:  hallábase  de  guarnición  en  la  plaza  el  regimiento  de  Vélez, 

i    Según  M.  León  Galibert,  en  su  Historio  de  Argelia,  Oran  so  resistió,  capitulando  la 

ultima.  Mazalquivir  tenia  una  guarnición  de  \>. hombres,   y  era  la  única  posesión   de 

España  eu  el  litoral  africano.  ia\  Be  escribe  la  historia. 

Las  noticias qne  damos,  están  t  tundas  de  las  Relaciones  manuscritas  de  D.  Luis  Roe! 

me  existen  eu  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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pronto  á  ser  relevado.  Con  el  cebo  del  lucro  en  la  Península,  acodiciada 
la  soldadesca,  iba  escondiendo  en  un  rincón  del  Cuartel  del  Rebellín  la 
pólvora  que  se  les  repartía:  el  23  de  Abril  por  la  noche,  oyóse  una  te- 
rrible detonación  y  lamentos  de  mil  infelices  soterrados  entre  ruinas. 
Acude  presurosa  la  multitud,  el  cuartel  ardía,  el  viento  fortísimo  de  Le- 
vante empujaba  las  llamas  hacia  el  grande  almacén  que  encerraba  1.500 
quintales  de  pólvora.  Imposible  pintar  la  consternación  de  la  ciudad,  que 
por  momentos  veía  acercarse  el  de  quedar  convertida  en  escombros.  En 
vano  trabajaban  activamente  para  cortar  el  fuego,  que  avanzaba  sin  in- 
termisión. Caen  de  hinojos  los  pobladores  ante  la  imagen  de  la  Virgen 
de  África:  súbito  cambia  el  viento  al  Poniente,  las  llamas  se  apartan  del 
almacén  y  se  salva  Ceuta.  Ciento  cinco  soldados  perecieron;  la  afortuna- 
da casualidad  de  haber  salido  á  la  plaza  de  armas  casi  toda  la  fuerza, 
hizo  menos  sensible  el  estrago. 

Había  concluido  la  guerra  de  succesión  con  el  Tratado  de  Utrech.  Es- 
paña, ahogada  en  sangre  la  resistencia  de  Cataluña,  podía  dirigir  su  vis- 
ta al  exterior  y  fijarse  en  lo  indecoroso  de  que  por  tantos  años  continua- 
ra el  sitio  de  Ceuta.  Trató  el  Gobierno  de  levantarlo,  y  á  este  fin  princi- 
pió á  acumular  tropas  en  los  campos  de  Gibraltar,  y  municiones  de  boca 
y  guerra  en  Ceuta,  cuyos  almacenes  rebosaban  por  todas  partes,  á  soli- 
citud del  infatigable  Patino,  Intendente  general  de  marina.  Aún  no  se 
había  declarado  el  objeto  de  aquella  concentración  de  fuerzas,  y  de  todos 
los  puntos  de  Europa  llegaban  preguntas  y  reclamaciones,  á  las  que  na- 
da contestaba  el  Rey,  hasta  que  estuvo  reunido  el  ejército.  Sin  embargo, 
los  continuos  envíos  de  pertrechos  y  bastimentos  á  Ceuta,  hacían  presu- 
mir que  la  empresa  se  dirigía  contra  el  Africano.  Recelosos  los  Moros,  el 
6  y  7  de  Octubre  ocultaron  los  cañones  con  que  molestaban  á  la  plaza: 
pero  poco  después  volvieron  á  plantarlos  en  batería.  Hechos  al  fin  los 
preparativos,  llegó  á  últimos  de  Octubre  á  la  plaza  '  el  Marqués  de  Lede 
con  un  ejército  veterano  de  1G.000  hombres. 

Atentamente  examinó  los  trabajos  de  los  Moros,  que  consistían  en  cua- 
tro paralelas  y  un  laberinto  inextricable  de  contrafuertes,  reductos  y  fo- 


1  r,o\ó  afirma  que  á  primeros  de  Noviembre:  Correa  de  Franca  pono  como  arribados  en 
27  do  Octubre  á  los  últimos,  que  fueron  el  Teniente  general  Bracamonto,  y  los  Mariscales  do 
('.ampo  Vallejo  y  Kholi.  El  Marqués  do  San  Felipe  también  dice  (pío  el  ejercito  so  embarcó 
cu  distintos  parajes  á  últimos  d^  Octubre,  escoltado  por  la  escuadra  do  naves  que  mandaba 
D.  Carlos  Grillo,  do  la  de  las  galeras  á  cargo  de  l).  .losó  do  los  Hios.  y  do  tres  naves  do  la 
Religión  de  San  Juan. 
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sos  profundísimos,  que  ocupaban  de  inar  á  mar  toda  la  Lengua  de  tierra 
que  confronta  con  la  plaza. 

Dividid  para  el  ataque  su  ejército  en  cinco  columnas,  mandadas,  la 
primera,  por  el  Teniente  general  ('onde  de  Glimes,  con  el  Mariscal  de 
Campo,  Conde  de  Lannoy;  la  segunda,  por  el  Teniente  general  Marqués 
de  Bus,  con  el  Mariscal  de  Campo  D.  Francisco  Eboli  y  el  Brigadier  1  Ion 
Antonio  de  Figueroa;  la  tercera,  por  el  Teniente  General  D.  José  de  Cha- 
ves, con  el  Mariscal  de  Campo  1).  Carlos  de  Arizaga  y  el  Brigadier  Mar- 
qués de  Bay;  la  cuarta,  por  el  Teniente  General  Caballero  de  Lede,  con  el 
Mariscal  de  Campo  Vizconde  de  Miralcázar  y  el  Brigadier  D.  Pedro  As- 
tor;  y  la  quinta,  formada  por  la  caballería  y  dragones,  á  cargo  del  Tenien- 
te General  D.  Feliciano  Bracamonte,  con  los  Mariscales  de  Campo  Don 
José  Vallejo,  D.  Juan  de  Cereceda,  D.  Pedro  Chatefort,  D.  Pedro  de 
Aragón,  y  los  Brigadieres,  Conde  de  Pezuela  y  Caballero  de  Ifre. 

El  14  de  Noviembre  de  1720,  recibida  ya  por  el  ejército  la  absolución 
sacramental,  y  aplicadas  las  indulgencias  de  cruzada,  como  guerra  con- 
tra Infieles;  las  columnas  ocuparon  las  puertas  y  las  bocas  hechas  en  el 
camino  cubierto,  para  poder  á  un  tiempo  embestir  las  líneas  enemigas  a 
la  señal  de  cuatro  cañonazos.  Al  amanecer,  el  General  de  la  armada  Don 
José  de  los  Ríos,  con  las  6  galeras  de  su  mando,  tomada  posición,  prin- 
cipió á  batir  con  su  artillería  el  barranco  del  Puente  y  cala  de  Benítez, 
fingiendo  un  desembarco  con  lanchas  para  divertir  á  los  sitiadores. 

Engañados  con  el  fuego  de  las  galeras,  las  dos  compañías  destinadas 
al  ataque  del  frente  de  la  media  luna  de  la  Rocha,  acometen  á  la  carrera 
y  se  apoderan  de  la  luneta:  advierten  los  Moros  que  no  les  seguían  otras 
fuerzas  y  se  vuelven  bruscamente  y  matan  á  muchos  soldados;  pero 
óyense  los  cañonazos  de  aviso,  salen  arrancadas  las  columnas,  barren  á 
los  Moros,  se  apoderan  de  las  trincheras,  forma  á  la  otra  parte  el  ejército 
en  batalla  y  embiste  el  campo  fortificado  que  defendían  los  Alárabes, 
sostenidos  por  2.000  Negros  de  la  Guardia  del  Emperador.  Don  Carlos  de 
Arizaga  es  herido,  vacila  la  cuarta  columna,  corre  á  su  frente  el  Caba- 
llero de  Lede,  y  cae  pasada  la  mejilla  de  un  balazo,  al  tiempo  que  al  re- 
tirarse D.  José  Vallejo,  acosado  por  numeroso  escuadrón,  rueda  con  su 
caballo  por  el  suelo.  Con  tal  furia  venía  el  huracán  de  la  caballería  mora, 
que  pasa  sobre  él  sin  maltratarlo,  al  punto  que  D.  Feliciano  Bracamonte 
llegaba  en  su  socorro,  y  ahuyenta  á  los  ginetes  árabes. 

Cuatro  horas  duraba  la  pelea  cuando  el  Marqués  de  Lede  manda  sus- 
pender el  alcance,  y  replegándose  las  tropas,  se  agrupan  los  Moros  en  las 
sierras;  no  como  derrotados,  sino  como  provocando  á  nuevo  combate.  Tres- 

38 


298  PARTE  IV— CAPITULO  PRIMERO 

cientos  muertos  y  heridos  costó  la  facción  de  aquel  día;  corta  pérdida  para 
empresa  de  tal  bulto:  cerca  de  500  cadáveres  moros  se  encontraron  en  el 
campo,  entre  ellos  el  del  Alcayde  Hamet  Yadú,  hermano  del  Bajá  Alí 
que  mandaba  la  acción;  y  quedaron  en  nuestro  poder  28  cañones,  los  cua- 
tro de  bronce;  tres  morteros  y  pertrechos  abundantísimos.  El  ejército 
acampó  en  los  reales  de  los  enemigos;  éstos,  en  los  Castillejos.  La  po- 
blación, libre  al  cabo  de  veintiséis  años,  se  derramó  alegremente  por  las 
afueras,  cubiertas  de  jardines,  de  huertos  muy  bien  cultivados,  de  mul- 
titud de  barracas  y  de  casas  en  grupos  que  formaban  pueblecillos.  Los 
Marroquíes  se  habían  establecido  como  habitantes  ordinarios  de  aquellos 
lugares,  creyendo  que  las  fuerzas  españolas  nunca  se  atreverían  á  reba- 
sar la  línea  de  Ceuta. 

Atendió  el  Marqués  de  Lede  á  todo  con  exquisita  previsión.  Temien- 
do un  ataque  de  los  Moros;  vencidos,  más  por  la  sorpresa  que  por  las  ar- 
mas; fortificó  inmediatamente  el  campo  con  8  baterías,  mientras  se  alla- 
naban las  trincheras. 

No  creían  esto  los  Moros:  avezados  al  imprudente  coraje  de  los  Es- 
pañoles, esperaban  á  que,  cebados  en  su  persecución,  se  emboscasen  en 
lo  intrincado  de  la  sierra  para  cerrarlos  por  todas  partes.  Viendo  fallidas 
sus  industrias,  armaron  varias  celadas  en  los  barrancos  y  se  acercaban 
al  campamento,  y  gallardeando  y  escaramuzando  provocaban  á  los  Es- 
pañoles, retirándose  al  amagar  de  la  acometida,  por  si  la  codicia  del  ata- 
que les  tentaba  á  salir  de  las  trincheras. 

Desbaratadas  sus  astucias  por  la  fría  táctica  de  Lede,  que  había  pro- 
hibido los  intempestivos  alardes  de  valor,  determinaron  acometer  á  cara 
descubierta.  El  9  de  Diciembre,  reunidas  fuerzas  numerosas,  asaltaron 
los  reales.  La  caballería  en  extensísimo  cuerno,  rodea  á  los  Españoles 
por  la  derecha,  desembocando  por  una  barranca  que  se  corría  hasta  el 
mar;  mientras  los  peones  descienden  de  las  alturas,  osando  poner  sus 
banderas  al  frente  del  Morro  de  Gómez  de  Oporto,  defendido  por  dos 
compañías  de  granaderos  que  ocupaban  una  casa  fuerte  no  muy  distante. 

El  General  español,  en  su  sistema  de  elegir  campo  de  batalla,  manda 
á  los  destacamentos  avanzados,  el  repliegue  á  las  líneas,  y  al  Brigadier 
D.  Vicente  Fombuena,  que  proteja  la  retirada  con  sus  caballos.  Carga 
repetidas  veces  Fombuena,  sostienela  pujanza  del  Marroquí,  recógenselos 
Españoles  á  las  líneas,  arremete  de  nuevo,  y  cae  atravesado  de  parte  á 
parte:  siguen  entonces  los  ginetes  moros  su  movimiento  envolvente  so- 
bre la  derecha,  y  no  encontrando  enemigos  que  combatir,  con  feroz 
muestra  de  temerario  arrojo,  se  acercan  al  descubierto,  disparan  sus  es- 
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pingardas,  y  reciben,  sin  cejar  un  punto,  los  disparos  de  nuestra  artille- 
ría, que  barren  pelotones  enteros. 

Los  de  á  pie,  no  menos  valerosos,  secundan  el  ataque,  tropiezan  con 
1).  Pedro  de  Pineda,  que  con  seis  compañías  de  Granaderos  de  Guardias 
Españolas  ocupaba  la  tenaza,  defensa  por  aquella  parte  del  campo;  y  con 
osadía  increíble,  clavan  sus  banderas  en  el  terreno  desamparado  por 
nuestras  avanzadas,  á  medio  tiro  de  fusil,  y  prosiguen  su  arremetida 
hasta  llegar  al  borde  del  foso.  No  pudiendo  salvarlo,  se  corren  hacia  el 
camino  real,  y  pugnan  por  forzar  la  entrada  de  las  trincheras,  donde  los 
fuegos  convergentes  de  las  baterías  los  castigan  tan  rudamente,  que, 
obligados  á  ciar,  se  esparcen  por  el  frente  de  la  línea,  continuando  sus 
descargas  contra  la  tenaza  y  centro  de  los  Españoles. 

Cerca  de  cuatro  horas  duró  el  asalto,  hasta  que  á  las  cinco  y  media, 
perdidos  más  de  8.000  hombres  y  los  Españoles  45  y  cerca  de  400  heri- 
dos; entre  ellos  el  Mariscal  de  Campo  D.  Francisco  de  Éboli  *;  levanta- 
ron los  Moros  banderas  y  estandartes,  dejando  con  arrogancia  algunos 
pelotones  de  caballería  en  reto  á  la  española.  Acudieron  muchos  al  Mar- 
qués para  que  les  permitiese  escaramucear;  pero  inflexible  Lede,  negó- 
lo, reforzó  las  líneas,  concluyó  la  cava,  robusteció  con  caballos  de  frisa 
los  puestos  débiles,  aumentó  las  baterías,  y  apresuró  la  demolición  de  los 
trabajos  de  sitio. 

No  desistieron,  sin  embargo,  los  enemigos.  El  21  comparecen  otra 
vez,  y  en  pequeños  grupos  atacan  á  nuestras  avanzadas,  y  provocan  á 
la  caballería  á  batirse  en  campo  raso.  Por  respuesta,  manda  el  Marqués 
replegar  á  las  líneas  todas  las  avanzadas,  sin  permitirles  disparar  un  tiro. 
Viendo  inútiles  sus  tentativas,  se  retiran  al  barranco  de  las  Cañas,  y 
después  de  acalorada  conferencia  entre  los  Xeques,  desembocan  35.000 
hombres  en  dos  columnas,  atronando  el  aire  con  sus  alaridos,  y  con  el 
redoble  de  sus  tamboriles  y  las  agudas  notas  de  sus  dulzainas.  Mudos 
nuestros  fuegos,  les  permiten  aproximarse,  y  ú  medio  tiro,  rompen  con- 
tra la  vanguardia,   que  acribillada,   se  abriga  del  altozano  frontero  á  la 


■I    Eq  umi  Relación  manuscrita  que  hemos  leído  en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la 

Historia,  se  dice:  «que  salió  herido  el  Marques  de  Lede:»  asi  lo  asegura  también  el  P.  Caste- 
llanos, que  lo  tomó  sin  duda  de  Cánovas  del  Castillo,  que  lo  afirma  Igualmente:  creémoslo 
equivocación  nacida  de  haber  confundido  al  Marqués,  con  el  Caballero  de  Lede,  su  berma- 
no,  que  salió  herido  en  el  asalto  del  campamento,  como  dijimos. 

La  pelea  fué  reñida,  y  'danto  el  fuego,»  dice  el  historiador  Correa  de  Franca,  «que  pa- 
recía un  solo  continuado  trueno;  siendo  tal  el  gasto,  que  se  reemplazaron  cinco  veces  las 
municiones,  además  de  los  30  cartuchos  de  que  estaba  prevenida  toda  la  infantería.) 
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tenaza:  acometen  luego  á  toda  furia  por  el  camino  real  para  expugnar 
la  trinchera;  pero  una  batería  de  14  cañones  los  destroza;  retroceden,  se 
amontonan  en  el  barranco,  y  los  proyectiles  aumentan  la  carnicería. 

El  viento  que  soplaba  de  frente,  lleva  á  las  trincheras  algunos  tacos 
encendidos,  se  prende  fuego  á  un  depósito  de  municiones,  y  vuelan  cuatro 
barriles  de  pólvora  con  50  granadas.  Arremolínase  el  campo,  pero  acude 
D.  Juan  Pacheco  con  el  regimiento  de  Murcia,  y  se  restablece  el  orden. 
Después  de  haber  resistido  cuatro  horas  un  cañoneo  infernal,  se  retiran 
por  último  los  Moros.  Un  centenar  de  granaderos,  ávidos  de  botín,  sal- 
tan insubordinados  la  trinchera  para  despojar  los  cadáveres  que  en  la 
fuga  no  pudieron  llevarse  los  enemigos;  les  cargan  unos  cuantos  ginetes 
árabes,  y  con  muerte  de  los  más  codiciosos  ó  menos  ligeros,  se  salvan 
por  pies  los  otros  en  el  campamento. 

Sobrados  4.000  muertos  costóles  la  empresa  á  los  Infieles,  y  á  los 
Españoles  pocos  más  de  70;  pero  entre  ellos  el  Mariscal  de  Campo  D.Pedro 
de  Aragón  y  el  intrépido  Pineda,  defensor  en  este  día  como  en  el  9,  de  la 
tenaza,  objeto  principal  del  ataque;  quedando  herido  el  Brigadier  D.Juan 
Pacheco. 

Escarmentados  los  Moros,  cesaron  en  sus  embestidas,  y  aprovechan- 
do aquella  tregua,  sólo  turbada  por  las  provocaciones  que  de  cuando  en 
cuando  hacíanlos  Alarbes  y  que  los  Españoles  contestaban,  sin  empe- 
ñarse fuera  de  líneas;  se  trabajó  hervorosamente  en  la  total  destrucción  de 
las  obras  de  sitio. 

Pestilentes  calenturas  que  duraron  en  su  fuerza  hasta  Junio  del  si- 
guiente año,  aquejaban  al  ejército:  médicos,  enfermeros,  medicinas,  hos- 
pitales, auxilios  religiosos,  todo  faltaba;  sin  que  bastasen  los  transpor- 
tes para  los  muchos  enfermos  que  se  habían  de  trasladar  á  Tarifa,  Cádiz. 
Algeciras  y  Málaga. 

El  1.°  de  Febrero  de  1721,  amaneció  en  frente  del  campo  la  cabeza 
de  una  nueva  trinchera  que  guarnecían  algunos  Moros,  y  el  3,  destruí - 
dos  todos  los  aproches,  mandó  Lede  la  retirada  de  las  tropas,  que  tuvo 
lugar  entre  once  y  doce  de  la  noche,  manteniéndose  la  infantería  en  la 
plaza  de  armas  hasta  el  amanecer.  A  los  pocos  días  abandonaron  á  Ceu- 
ta el  ejército  y  escuadra. 

Al  punto  los  Moros  emprendieron  la  construcción  de  una  nueva  línea, 
acercándola  progresivamente  por  medio  de  paralelas  á  la  plaza,  que  por 
su  parte  añadía  nuevas  defensas  á  las  antiguas,  arruinando  los  ataques 
con  algunos  acertados  hornillos  y  con  frecuentes  salidas.  Fué  quizá  la 
más  importante,  la  que  tuvo  lugar  en  17  de  Octubre  de  1723,  por  el  Ca- 
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pitan  de  Guardias  Españolas  D.  .losó  Aramburu,  secundado  por  el  Mar- 
qués de  Valdecañas,  el  Conde  de  Mahoni  y  otros,  en  que  persiguieron  á 
los  sitiadores  hasta  el  Serrallo,  deshicieron  trincheras,  barracas,  pozos  y 
clavaron  dos  cañones,  retirándose  á  la  plaza  después  de  siete  horas  de 
fuego,  arruinados  la  mayor  parte  de  los  trabajos  de  sitio;  y  Un  duramen- 
te castigados  los  Moros,  que  no  osaron  impedirles  la  retirada.  Sangrien- 
ta, sin  embargo,  fué  la  acción,  que  costó  á  los  Españoles  200  muertos  ó 
heridos. 

Seis  años  hacía  ya  de  la  marcha  de  Lede,  y  aún  continuaba  el  per- 
tinaz bloqueo,  que  sin  comprometer  su  seguridad,  era  una  perpetua  ame- 
naza contra  Ceuta;  hasta  que  en  principios  de  Marzo  de  1727,  los  natu- 
rales alzaron  el  campo,  por  la  muerte  de  Muley  Ismael,  acaecida  en  Fe- 
brero, á  los  ochenta  y  cinco  años  de  edad;  quedando  la  plaza  definitiva- 
mente libre  de  enemigos  á  los  treinta  y  tres  años  de  cerco. 

Fué  el  Marroquí,  Príncipe  valeroso,  pérfido  y  cruel;  menos  con  los 
Misioneros,  que  protegía  constantemente  ':  ejerció  un  absoluto  dominio 
sobre  sus  subditos;  porque  era  fiel  representante  de  sus  instintos,  creen- 
cias y  pasiones  2.  Reunió  bajo  su  imperio  el  de  Fez  y  el  de  Marruecos, 
y  sólo  le  faltó  conquistar  á  Mazaghán  y  á  Ceuta,  para  poder  decir:  «Áfri- 
ca es  de  los  Africanos.» 

1  Tal  fué  el  respeto  que  le  merecieron  los  Misioneros  franciscanos,  que  estando  cons- 
truyendo la  alcazaba  de  Mequiuez,  y  necesitando  derribar  algunas  paredes  del  convento 
para  la  perfección  de  la  obra,  se  lo  propusieron  así  sus  cortesanos;  pero  el  Sultán  contes- 
tó: vNo  permita  Alláh  que  yo  toque  á  ellas.»  Asi  lo  escribe  el  P.  Castellanos. 

Apéndice  núm.  25. 

2  Cáuovas  del  Castillo,  en  sus  Apuntes  para  la  Historia  de  Marruecos,  dice:  «Lloróle  en- 
tonces la  mayoría  dol  vulgo,  no  obstante  su  crueldad  inaudita:  asi  Nerón  fué  llorado  por 
la  plebe  de  boma:  y  es  que  la  tiranía  iguala  cu  vileza  á  los  hombres,  en  todos  los  tiempos 
y  en  todos  los  climas.» 
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CAPÍTULO  II. 


Felipe  V  decide  la  reconquista  de  Oran. — Combate  en  el  monte  del  Santo.  — Evacúan 
los  Moros  á  Oran. — Se  rinde  Mazalquivir. — Sitia  Musíala  á  Oran. — Muerte  del  Goberna- 
dor Marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado.  — Salida  hecha  por  D.  Hartolomé  Ladrón.— 
Levantamiento  del  sitio.— Uota  del  Marqués  de  Villadarias. — Alí-Bajá  se  atregua  con  el 
Gobernador  de  Ceuta. — Es  vencido  y  muerto  por  Muley-Abd-Alláh,  Emperador  de  Fez. 
— Uefúgianse  sus  partidarios  en  Ceuta. — Amistad  entre  los  Ceuties  y  los  Moros. 


Sin  grandes  sucesos  transcurrieron  los  años  siguientes.  España,  di- 
rigida por  el  Cardenal  Julio  Alberoni,  había  vuelto  á  recobrar  su  pujan- 
za: la  caída  de  este  Ministro  sagaz,  osado  y  turbulento,  y  la  enferme- 
dad del  Rey,  atacado  de  una  especie  de  tedio  que  le  imposibilitaba  para 
los  trabajos  de  gabinete,  la  quebrantaron  en  su  progresiva  mejora.  Ca- 
da día  era  mayor  la  repugnancia  de  Felipe  á  los  negocios:  solo  de  tarde 
en  tarde,  la  idea  de  algún  vasto  proyecto  le  sacaba  de  aquella  peligrosa 
atonía;  pero  llegó  en  el  año  de  1732  á  un  estado  tal,  que  ni  aun  por  este 
medio  lograban  sus  más  fieles  servidores  hacerle  salir  del  marasmo  en 
que  se  sumergía. 

Se  pensó  entonces  en  recordarle  el  voto  que  había  hecho  de  reconquis- 
tar á  Oran,  cuando  le  fuese  posible,  y  la  medicina  surtió  efecto  prontí- 
simo. Sacudió  su  inercia,  pidió  á  la  Santidad  de  Clemente  XII  el  indul- 
to, y  facultado  para  gravar  los  bienes  de  los  Eclesiásticos  con  la  contri- 
bución de  guerra  contra  Infieles,  en  Sevilla  á  6  de  Junio  de  1732,  nom- 
bró General  de  la  empresa  al  Conde  de  Monteniar  ',  y  con  fecha  del  18  2 
se  remitió  á  Madrid  para  su  publicación  el  edicto  en  que  se  declaraba  el 
propósito  de  reconquistar  á  Oran,  cuando  ya  la  armada  había  zarpado 
de  Alicante  el  15.  ¡Con  tanto  secreto  quiso  llevarse  la  expedición!  3. 

1  Se  lo  concedió  el  titulo  de  Duque  por  la  victoria  de  Bitonto  contra  ¿lemanes  en  1754. 

2  El  Decreto  se  inserta  en  el  Apéndice  uuin.  \  de]  tercer  tomo  de  las  Memorias  políticas 
y  militares,  de  D.  Joseph  Campo-Uaso. 

3  Asegura  Pat\ot,  que  Felipe  había  reunido  este  ejercito  para  hacer  valer  su  derecho  á 
los  Ducados  de  Parma  y  Plaseucia.  vacantes  por  la  muerte  de  1).  Uitouio  l'aruesio  eu  20  de 
Enero  de  173).  creyendo  encontraría  oposición  en  el  Emperador  de  Austria:  pero  que  no 
habiendo  sucedido  así,  para  desmentir  el  objeto  de  levantar  aquella  armada,  se  proclamo 
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Componíase  ésta  de  unos  22.000  hombres,  con  una  escuadra  á  las 
órdenes  del  Teniente  General  I).  Francisco  Cornejo,  de  cerca  de  500  ve- 
las i.  Mostróse  el  viento  favorable;  pero  mudóse  pronto  y  tuvieron  que 
mantenerse  las  naves  á  la  capa  en  el  Cabo  de  Palos,  por  cinco  días,  y 
aunque  mojaron  en  las  aguas  de  Oran  á  poco;  no  hubo  posibilidad  del 
desembarco  hasta  el  29  de  Junio  en  que,  abonanzado  el  mar,  dio  orden 
el  General  para  que  se  efectuase  en  el  sitio  llamado  de  las  Aguadas,  á 
legua  y  media  al  Poniente  del  Castillo  de  Mazalquivir. 

Montaron  las  tropas  500  lanchas  que  adelantaron  hacia  la  playa  en 
líneas  defendidas  por  los  navios  y  galeras  que  cubrían  los  flancos;  mas 
todas  las  precauciones  fueron  sobradas,  que  los  Moros  no  osaron  resistir 
el  empuje,  y  sólo  partidas  sueltas  atalayaron,  sin  contrariar  los  movi- 
mientos de  las  tropas. 

No  oponiendo  los  Moros  resistencia,  saltaron  á  tierra  los  Españoles 
con  los  Generales,  Marqueses  de  Villadarias  y  Santa  Cruz  de  Marcenado, 
los  Condes  de  Marcillac  y  Suveguén,  y  Mariscales  de  Campo,  Condes  de 
Maceda  y  de  Cecil,  Marqués  de  la  Mina  y  D.  Alejandro  de  la  Motthe,  for- 
mando en  filas  paralelas  hasta  componer  un  cuadrilongo,  defendido  en 
las  alas  y  frente  con  caballos  de  frisa. 

Aparecieron  entonces  algunos  pelotones  de  Alarbes,  que  se  adelan- 
taron, escopeteando  á  los  que  habían  desembarcado,  haciéndoles  espalda 
el  grueso  de  ellos,  que  sería  de  unos  10  ó  12.000  hombres,  guarecidos 
en  las  fragosidades  de  la  sierra. 

Ahuyentados  por  algunos  piquetes  de  los  regimientos,  se  replegaron 


la  empresa  de  Oran.  Como  opinión  eomúu  de  los  politieos,  consigna  D.  Joseph  de  Campo- 
Raso  que  se  lucieron  los  armamentos  con  tal  proposito.  Creemos  que  la  jornada  de  Oran  no 
Be  hizo  para  desmentir  el  objeto  del  armamento,  sino  para  utilizároste,  yaqneera  inútil 
en  Italia.  En  I73i  no  tenia  ya  necesidad  Felipe  V  de  disimulo  en  aquella  materia,  que  an- 
duvo en  fías  diplomáticas  todo  el  año  anterior;  ademas,  harto  declarada  estaba  su  inten- 
ción de  sostener  los  derechos  con  las  armas,  al  enviar  á  Italia  desde  Barcelona,  el  17  de  Oc- 
tubre de  1731,  una  escuadra  de  26  navios  y  7  galeras  con  13.000  hombres  de  desembarco. 
I  En  la  Historia  de  Argel,  de  Mr.  Langier  de  Tassi,  se  añade  una  Relación  que  parece 
escrita  por  el  ilustrador  de  la  obra  D.  Antonio  de  (Mariana,  en  que  se  afirma,  que  la  expe- 
dición constaba  de  iii.Onn  hombres  de  desembarco.  108  cañones  y  60  morteros,  en  una  ar- 
mada de  cerca  de  bOO  velas;  cutre  ellas  10!»  navios  y  50  fragatas.  En  otra  Relación  que  se 
halla  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  se  consigua,  que  las  embarcacio- 
nes da  transporte  eran  bOO  y  53  los  buques  de  guerra.  En  las  Memorias  políticas  >/  militares 
de  l).  Joseph  de  Campo-Raso,  sólo  se  dice,  que  la  armada  iba  custodiada  por  ii  navios  de 
guerra,  '  galeras,  2  bombardas  y  gran  numero  de  jabeques  ó  galeotes  armados,  v  que  la 
artillería  destinada  para  la  expedición,  eran  1 10  cañones  y  00  morteros.  Esto  nos  parece  lo 
cierto. 
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los  Moros  con  el  objeto  de  defender  una  fuente,  única  que  había  en  los 
contornos;  lo  que  impidió  Montemar  lanzando  contra  ellos  16  compañías 
de  granaderos,  á  las  órdenes  del  Mariscal  de  Campo  Don  Lucas  Patino, 
y  400  caballos  á  las  del  Marqués  de  la  Mina. 

No  quiso  Montemar  exponer  la  subsistencia  del  ejercito  á  la  incons- 
tancia de  los  vientos,  allí  tan  variables,  y  el  30  mandó  que  al  pié  del 
Monte  del  Santo,  se  construyese  un  reducto,  donde  se  custodiasen  -víve- 
res, municiones  y  pertrechos. 

Durante  la  ejecución,  iban  cubriéndose  las  montañas  de  Alarbes,  re- 
forzados por  2.000  Turcos  de  la  guarnición  de  Mazalquivir,  y  adelan- 
tándose algunos  pelotones,  trabaron  una  fuerte  escaramuza  con  las  gue- 
rrillas españolas,  que  hubieron  de  retroceder.  Para  protegerlas,  el  Con- 
de de  Marcillac  mandó  una  arremetida  á  50  Dragones,  y  en  la  carga 
cayó  muerto  el  Capitán  D.  Manuel  Aparicio  que  los  mandaba.  Por  mo- 
mentos engruesaba  el  número  de  los  Moros.  Tomó  Marcillac  á  punto  de 
honra  el  rechazarlos,  y,  para  continuar  el  ataque,  hizo  que  le  llevasen 
cuatro  granaderos  sobre  sus  hombros;  porque  lo  áspero  de  la  cuesta  le 
impedía  vencerla  á  caballo,  y  su  obesidad  y  achaques  el  ganarla  á  pié. 

Por  socorrerle  se  hizo  la  acción  general.  Montemar  dispuso  que  una 
columna  flanquease  la  derecha  del  enemigo,  mientras  que  por  el  centro 
y  la  izquierda  subía  él  de  frente  á  ocupar  el  monte  de  los  Galápagos, 
como  lo  logró  con  leves  pérdidas;  pero  con  tanta  sed  y  fatiga  del  ejérci- 
to, que  le  fué  imposible  pasar  adelante. 

Tres  horas  mantenían  la  pelea  los  granaderos  de  Marcillac,  reforza- 
dos con  cuatro  batallones  de  Guardias  \Yalonas,  que  acudieron  con  el  Mar- 
qués de  Villadarias,  sin  que  pudiesen  ganar  la  posición  enemiga.  De- 
fendido el  paso  por  un  peinado  barrancal,  sosteníanse  los  Alarbes  sin  ce- 
der un  punto;  hasta  que,  temiendo  ser  envueltos  por  su  derecha,  lo  aban- 
donaron, encumbrándose  en  las  montañas  vecinas,  de  las  que  succesi  va- 
mente  los  desalojó  Marcillac.  Peleaban,  no  obstante,  con  arrojado  valor, 
cuando  al  ver  á  la  columna  de  la  Motthe  dueña  de  la  cumbre  del  Monte 
del  Santo,  que  domina  á  Mazalquivir;  cesaron  en  la  resistencia.  Los  'i. 000 
Turcos  que  habían  salido  de  la  plaza  en  auxilio  de  los  combatientes,  no 
pudieron  entrar  por  haberse  interpuesto  la  Motthe,  y  90  que  quedaban, 
resto  de  la  guarnición,  temerosos  del  asalto,  capitularon,  pasando  libres 
á  Mostagán. 

Reparábase  el  ejército  para  seguir  su  conquista,  cuando  el  1."  de  Ju- 
lio recibió  Montemar  aviso  del  Cónsul  francés  de  Oran,  de  que  los  Mo- 
ros habían  evacuado  la  plaza.  En  efecto,  el  Rey,  aquella  misma  noche, 
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ooo  bu  guardia  y  200  camellos  cargados  de  riqueza,  se  había  puesto  eo 
salvo.  Moutemar,  al  trente  de  sus  tropas,  Be  posesiono*  de  Oran  á  seguida. 
No  era,  bíu  duda,  el  ánimo  de  los  Oraníes  ceder  sin  resistencia,  á  juzgar 
por  los  preparativos:  138  cañones,  los  87  de  bronce,  7  morteros,  y  gran 
cantidad  de  víveres  y  pertrechos  se  encontraron  en  la  plaza,  y  tan  arreba- 
tada fué  su  huida,  que  dejaron  entre  los  castillos  do  San  Felipe  y  San  An- 
drés, 12  cañonea  con  sus  afustes  y  avantrenes,  y  en  el  puerto  una  ga- 
leota  y  cinco  bergantines  con  que  pirateaban  por  aquellos  mares  '  .  Si  no 
mienten  las  relaciones  de  la  batalla,  la  reconquista  de  Oran  sólo  costé  38 
muertos  y  150  heridos;  número  inverosímil,  si  se  atiende  á  que  sólo  en  la 

iramuza  del  29,  murieron  personas  muy  principales,  y  en  la  del  30 
pelearon  los  Españoles  con  22.000  Alárabes  y  2.000  Turcos  en  posi- 
ciones  formidables,  que  defendieron  con  valentía;  pero  así  se  publicó,  y 
si  nos  asisten  razones  para  dudar,  carecemos  de  datos  para  negarlo. 

Consagradas  las  mezquitas  y  dadas  las  disposiciones  generales  para 

Bguridad  de  la  plaza,  envió  el  Conde  al  Marqués  de  la  Mina  á  dar 
cuenta  del  resultado,  y  en  Sevilla  á  8  de  Julio  fué  recibido  por  los  Reyes, 
(¡laude  fué  el  júbilo  con  que  oyeron  la  noticia,  convirtiéndose  en  accio- 
nes de  gracias  las  rogativas  por  el  feliz  suceso  de  la  expedición  -. 

Repuestos  los  Oraníes  3  del  pánico  que  les  había  impulsado  al  cobarde 

i     apéndice  aiim.  86. 

i    Celebróse  macho  en  España  la  loma  de  Oran,  j  en  Madrid  se  hicieron  grandes  fiestas, 
de  lasque  conservó  el  recuerdo  an  romance  popular  de  la  época. 

Por  seis  (lias  so  publican 
•ales  laminarias, 

Y  el  pueblo  ofreció  gustoso 
Generales  mojigangas; 
Pues  salieron  varias  tropas 
l  te  soldadescas  mezcladas 

Kntre  Moros  y  Cristiano-, 

it>ne  con  los  bailes  mostraban 

En  repetidas  peleas 

Que  a  los  Moros  sujetaban..  . 

( Ion  fuegos  artificiales 

Las  tres  noches  celebradas...  . 

Por  toda  la  villa  tiros  .... 

En  voladores  cohetes 

Los  oorasones  volaban 

V  el  sábado  día  doce 

En  bu  Señoras  Descalzas, 
En  '  -  de  f  uc¡ro 

Dieron  la  lucida  salva 
A  la  aurora  unís  preoi 
La  perla  más  soberana 

El  Conde  de  Montemar  fué  agraciado  con  el  cidl.tr  del  Toisón,  e  un  ti ate  D.  José  Pa- 
tino, a  cuya  ioieiatn                  i  I  pe  se  emprendiese  la  reconquista. 
3    Kntre  los  Españoles  se  le  conocía  con  el  nombre  del  Ue\  Bigotillos. 
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abandono  de  la  plaza,  trataron  de  reconquistarla,  y  con  numeroso  ejército 
acamparon  en  las  cercanías,  hostilizando  sin  tregua  á  los  Españoles  y 
cebándose  en  las  partidas  que  salían  por  bastimento.  Fatigábase  el  pre- 
sidio con  el  continuo  sobresalto,  y  ardía  en  deseos  de  castigar  tanta 
arrogancia,  cuando  creyó  que  la  ocasión  se  le  venía  á  las  manos.  Un 
cuerpo  de  500  Moros  se  había  arrojado  sobre  los  forrajeadores,  y  los 
venía  persiguiendo  sin  dejarles  respiro:  apenas  avisado  Montemar,  dis- 
puso que  una  fuerte  columna  los  socorriera;  pero  antes  de  que  saliese;  el 
Duque  de  San  Blas,  que  como  Mariscal  del  Logis,  estaba  mandando 
las  grandes  guardias;  se  adelantó  y  cargó  impetuosamente  á  los  Moros. 
Retiráronse  éstos,  siguieron  el  alcance  los  Españoles  y  cayeron  en  una 
emboscada,  teniendo  que  librar  la  salvación  en  la  fuga.  Murieron  en  ac- 
ción tan  infausta,  el  Duque,  el  Brigadier  Wander-Cruysen,  tres  Coro- 
neles, 15  Oficiales  y  hasta  100  soldados,  amén  de  muchos  cautivos. 

Recibidas  por  Montemar  órdenes  para  que  el  ejército  volviese  á  Es- 
paña, el  1.°  de  Agosto  se  hizo  á  la  vela,  quedando  presidiadas  las  plazas 
de  Oran  y  Mazalquivir  con  16  batallones,  que  componían  un  cuerpo 
de  8.000  hombres,  y  un  regimiento  de  caballería,  y  de  Gobernador  el 
Marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado  1. 

Por  la  marcha  de  la  escuadra  y  de  la  mayor  parte  de  las  tropas,  los 
Argelinos  apretaron  el  cerco,  y  pensando  lograr  la  plaza  por  sorpresa, 
el  1.°  de  Octubre  trataron  de  apoderarse,  á  escala  vista,  del  Castillo  de 
Santa  Cruz,  guarnecido  sólo  con  100  hombres;  pero  de  Oran  acudió  un 
cuerpo  de  500  voluntarios,  que  con  la  ayuda  de  la  artillería  de  los  fuertes, 
repelió  á  los  Moros.    Para  precaver  nuevas  acometidas,  el  Gobernador 


I  D.  Alvaro  de  Navia  Ossorio  Vigil,  tercer  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado  y  Viz- 
conde del  Puerto,  nació  en  Asturias  en  el  pueblo  de  Santa  Marina  de  Veiga  [Vega),  el  10  de 
Diciembre  de  1684.  En  la  guerra  de  Succesión  siguió  el  partido  de  Felipe  V.  siendo  nom- 
brado Maestre  de  Campo  ó  Coronel,  como  después  se  les  denomino;  á  los  diez  y  odio  años. 
y  Mariscal  de  Campo  antes  de  los  treinta  y  cuatro. 

Estuvo  en  el  sitio  de  Tortosa,  de  donde  pasó  á  Sicilia,  siendo  nombrado  a  poco  represen- 
tante de  España  en  Turín,  en  el  Congreso  de  Soissons  \  en  París. 

Escribió  uu  Proyecto  de  un  Diccionario  universal,  la  Rapsodia  económica  política  y  las  Re- 
flexiones militares,  obra  de  gran  empeño,  muy  estimada,  y  en  cnya  lectura  se  inspiro  Pede- 
rico  II  para  su  nueva  táctica.  Cuéntase  que  para  enterarse  de  ella,  envió  España  a  D.  Juan 
Martin  Alvarez  Soto  mayor,  después  Conde  deColomery  Capitán  General  de  Ejército,  quien 
expuso  su  deseo  al  He\ ,  contestándole  éste,  que  extrañaba  su  viaje  á  Prosia  para  conocer  la 
táctica  que  él  había  aprendido  de  España,  estudiándolas  Reflexiones  Militares  del  Marques 

de  Santa  Cruz.  Sotomayor  buho  de  confesarle  que  DO  las  había  leído. 

Vuelto  a  España  el  Marques,  fue  nombrado  Gobernador  de  Ceuta  >  luego  de  Oran,  donde 

murió  gloriosamente  en  el  campo  de  batalla  el  21  de  Noviembre  de  1738, 
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inaiulu  construir  un  trincherón  que  enlazase  el  castillo  de  Santa  Cruz 
con  el  de  San  Gregorio. 

N-.  era  menos  combatido  el  de  San  Felipe,  contra  el  eual  los  sitiado- 
res habían  plantado  sus  haterías,  volando  cinco  minas  para  derribar  un 
lienzo  del  muro. 

Al  misino  tiempo,  lisonjeándose  eon  que  les  sería  posible  tomar  la 
plaza  eon  repetidos  asaltos,  no  descansaban  un  punto,  y  si  bien  con  el 
calor  que  arremetían  eran  rechazados;  ciertamente,  la  hostilidad  continua 
y  el  no  interrumpido  servicio,  tenían  fatigada  y  descaecida  á  la  guarni- 
ción. El  Marqués  pidió  refuerzos;  pero  antes  de  que  llegasen,  una  escua- 
dra argelina  de  nueve  navios  forzó  el  3  de  Noviembre  la  entrada  del  puerto 
de  Oran,  bajo  el  fuego  de  las  fortalezas:  instruida  de  que  la  de  España 
había  zarpado  ya  de  Barcelona,  no  atreviéndose  al  combate,  determino 
á  los  pocos  días  hacerse  á  la  mar. 

Temeroso  el  Gobernador  de  que  los  castillos  de  Santa  Cruz  y  San 
Felipe  no  pudieran  resistir  los  esfuerzos  de  los  enemigos  que  no  cejaban 
en  su  incesante  batería;  celebró  consejo  de  guerra,  acordándose  una  sa- 
lida general.  Señalado  el  día  21,  mandó  al  Marqués  de  Valdecañas  que 
con  una  columna  amagase  por  la  derecha  al  enemigo  y  al  de  Tay  con 
otra,  que  acometiese  por  la  izquierda.  En  el  centro  formó  en  masa  seis 
batallones,  dejando  uno  de  reserva  con  cuatro  piezas  de  campaña,  para 
auxiliar  según  las  necesidades  de  la  acción  lo  requiriesen. 

Así  dispuesto,  manda  el  ataque:  en  el  primer  empuje  los  sitiados  re- 
pelen á  los  Moros,  que  abandonan  las  trincheras  y  se  hacen  fuertes  á  cor- 
ta distancia.  Con  indecible  tenacidad  pelean  Españoles  y  Argelinos,  y  tras 
encarnizada  lucha  ceden  éstos,  y  síguenlos  los  vencedores  que  se  apo- 
deran de  cuatro  piezas  de  artillería.  Retrocediendo  los  Argelinos  llegan  á 
un  profundísimo  barranco  donde  tenían  escondido  gran  golpe  de  tropas,  y 
se  hacen  fuertes  en  la  contrapuesta  orilla:  de  allí  destacan  sus  caballos 
para  cercar  á  los  Españoles,  en  desorden  con  la  persecución;  á  tiempo  que 
su  infantería,  con  alarde  ferocísimo,  mantenía  la  furia  del  combate.  Man- 
da Santa  Cruz  la  retirada  ',  óyese  la  temible  voz  de  7ios  cortan,  difúndese 


i  En  una  Relación  encontrada  eutre  los  manuscritos  de  D.  Melchor  Macanaz,  >  que 
publicó  la  Ilustración  Nacional,  se  asegura  que  el  Marqués  de  Santa  Cruz  se  había  quedado 
en  el  castillo  tic  San  Felipe  registrando  los  movimientos  de  las  columnas  de  ataque  con  uu 
anteojo;  que  al  ver  la  derrota  salió  de  Oran  con  2.000  hombres  que  detuvieron  al  enemigo 
\  dieron  tiempo  i  los  desordenados  Españolea  para  «reformarse  j  abroquelarse  en  un 

cuadro O  retirándose  de  este  modo  basta  lio-ara  los  ataques,  en  donde  Be  piraron  uuos 

\  otros,  a  cu\  o  tiempo  salieron  de  la   plaza   8.000    hombres.   \   habiendo  dado   una   carga 
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el  pánico  entre  los  soldados,  que  huyen  en  miserable  tropel,  haciéndose 
general  la  derrota,  y  atravesando  á  los  fugitivos  la  implacable  lanza  de 
la  caballería  morisca. 

Para  contenerla,  arrójase  el  Marqués  de  Santa  Cruz,  espada  en  mano, 
con  los  Mariscales  de  Campo  D.  Bartolomé  Ladrón  y  D.  Felipe  Ramírez 
á  lo  más  hervoroso  de  la  pelea,  y  animando  á  los  soldados,  quedan  á  re- 
taguardia, y  los  Moros  los  rodean.  En  aquel  angustioso  trance  llegaba 
la  escuadra  española  con  los  refuerzos:  desembarca  D.  Guillermo  de 
Lascy  con  400  hombres  de  Ultonia  y  el  primer  batallón  de  Aragón  con 
su  Coronel  D.  Manuel  de  Sada,  y  al  fragor  de  la  pelea  dejan  sus  mo- 
chilas en  la  playa  y  corren  al  auxilio  de  sus  compañeros.  Tropiezan 
con  una  banda  de  1 .500  caballos  Moros  que  á  escape  acudía  á  inter- 
ponerse entre  la  plaza  y  los  fugitivos;  la  rechazan,  se  rehacen  los  Espa- 
ñoles y  logran  por  fin  contener  al  vencedor,  salvando  á  Ladrón  y  á  Ra- 
mírez. Menos  afortunado  el  intrépido  Santa  Cruz,  quedó  muerto  en  el 
campo  con  el  Coronel  D.  José  Pinel,  y  cautivo  Valdecañas,  y  otros  mu- 
chos y  distinguidos  Oficiales.  Cerca  de  800  Españoles  murieron  en  la 
batalla,  teniendo  más  de  1.500  heridos  y  gran  número  de  prisioneros  '. 

A  pesar  de  tan  desgraciado  suceso,  al  Mariscal  D.  Bartolomé  Ladrón, 
que  gobernaba  la  plaza  por  la  muerte  de  Santa  Cruz,  crecióle  el  ánimo 
con  el  socorro  tan  oportunamente  recibido,  y  el  23  dispuso  una  nueva 
salida  bajo  el  mando  del  Coronel  Conde  de  Berheaven,  que,  con  10  com- 
pañías de  granaderos  y  500  gastadores,  logró  sin  mucha  sangre  allanar 
las  líneas  y  destruir  los  trabajos  de  los  sitiadores.  Cansados  los  Argeli- 
nos de  sus  inútiles  esfuerzos  y  quebrantados  con  las  pérdidas  sufridas, 
se  retiraron  á  las  montañas,  convirtiendo  el  sitio  en  estrechísimo  bloqueo. 

El  Marqués  de  Villadarias,  nuevo  Gobernador,  deseoso  de  señalarse, 
salió  de  rebato  contra  los  Moros  de  la  tierra,  el  10  de  Julio  de  1733  y  fué 
batido  con  pérdida  de  800  hombres.  Bloqueada  la  guarnición  constante- 
mente, expulsadas  por  los  Argelinos  las  tribus  sometidas,  y  reemplaza- 

cerrada,  se  retiraron  los  Turcos.  Nos  parece  más  verosímil  la  versión  qne  llamos:  en  la 
de  Macana/,  existe  un  error  indudable:  supone  que  la  expedición  era  de  5.000  Españoles  \ 

loo  caballos;  i|ue  el  Gobernador  la  socorrió  coa  2.000  hombres.  \  que  últimamente  salie- 
rou  8.000  de  la  plaza,  los  que  forman  un  total  de  15.400  hombres;  doblado  numero  de  la 
guarnición  que  existía. 

I  La  Relación  de  Macana/  lija  el  numero  en  ü~  I  muertos  y  1.553  heridos.  Creyóse  al 
principio  que  el  Marqués  de  Santa  Grnz  había  quedado  cautivo,  y  el  Hoy  mando  que  se  le 
rescatase  á  costa  del  Real  Erario:  certificada  ya  su  muerte,  la  Marquesa  salió  do  Oran  para 
Sevilla,  en  donde  se  le  concedió  una  pensión  de  3.000  escudos,  una  encomienda  para  su 
hijo  primogénito,  una  compañía  de  caballos  para  el  segundo,  y  otra  de  infantería  para  el 
tercero. 
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das  por  otras  abiertamente  hostiles,  teníamos  la  plaza  de  Oran;  pero  se 
babía  perdido  para  mucho  tiempo,  en  aquella  parte  del  África,  la  autigua 
influencia  de  las  armas  españolas. 

No  así  en  la  parte  del  Estrecho:  á  la  muerte  del  Emperador  Muley 
Ismael,  fué  por  disposición  déoste,  en  odio  al  primogénito  Abd-el-Ma- 
lek,  proclamado  succesor,  Muley  Eíamet-el-Kví  ';  pero  los  Gobernadores 

de  las  ciudades  fortificadas  le  negaron  la  obediencia  y  se  proclamaron  in- 
dependientes. Alí,  Bajá  de  Tetuán,  quedó  señor  de  Tánger  y  campos  de 
Ceuta,  y  aunque  en  1728  dio  bruscas  é  inútiles  embestidas  á  esta  plaza 
y  á  la  de  Malilla;  con  mejor  acuerdo,  y  sin  duda  previniéndose  contra 
futuros  contingentes,  entabló  amistades  con  el  Gobernador  de  la  prime- 
ra, D.  Pedro  de  Vargas  y  Maldonado,  hasta  el  punto  de  señalarse  distri- 
to neutral  en  que  no  se  ofendiesen  y  pudieran  comerciar  libremente  Fe- 
cíes  y  Españoles,  renovándose  el  tratado  habidoconlos  Nicacises  en  1672. 
Tan  benévolamente  se  guardaron  los  capítulos,  que  sin  tener  ya  en  cuenta 
los  límites  señalados,  iban  los  Ceutíes  á  las  playas  de  los  Moros  y  tendían 
allí  sus  redes,  y  éstos  les  ayudaban  á  recogerlas  entre  pláticas  amistosas, 
como  si  nunca  hubieran  combatido.  La  guarnición  extendía  sus  paseos 
hasta  el  Serrallo,  donde  se  trocaban  objetos  de  corto  valor,  y  aun  hubo  ca- 
zadores que  traspasaron  las  trincheras;  ¡cosa  inaudita  en  aquellos  sitios!: 
á  punto  llegaron  las  cosas,  que  en  diversiones  campestres  alternaban 
con  los  Marroquíes  algunos  Sacerdotes.  No  era  menor  la  confianza  de  los 
Moros  campesinos,  que  entraban  y  salían  de  la  plaza  libremente  para  ven- 
der sus  frutos  y  algún  tabaco. 

A  la  muerte  de  Muley  Hamet-el-Eví,  acaecida  en  1729,  á  los  dos  años 
de  su  coronación,  la  Guardia  Negra  que  nombraba  y  deponía  Emperado- 
res, proclamó  á  Muley  Abd-Alláh,  hermano  de  Hamet. 

Figuraba  por  entonces  el  Duque  de  Riperdá,  Ministro  que  había  sido 
de  Felipe  V,  y  que  caído  en  desgracia  y  rechazado  por  todos  los  Reyes 
de  Europa;  después  de  haber  sido  protestante,  católico  y  apóstata,  se  de- 
claró mahometano,  refugiándose  en  Marruecos,  y  tomando  el  nombre  de 
Sidy  üsmán.  Captóse  la  voluntad  del  Emperador,  y  más  aún  la  de  su 
madre  la  Inglesa  Leila  Yanet,  que  dirigía  la  política  del  imperio.  Ardien- 
do en  deseos  de  venganza  contra  los  Españoles,  incitó  al  Sultán  á  que 
recobrase  á  Ceuta,  pintándole  fácil  la  conquista.  Oyóle  con  agrado  Abd- 
Alláh,  y  le  confió  la  dirección  del  sitio,   con  36.000  hombres,  á  las  in- 


i     Muloy  Hamet,  el  Dorado.  Según  el  P.  Castellanos,  so  llamaba  Muley  Harned*  o  Aluned 
ed-Dahabi.  Según  Cánovas  ilcl  Castillo,  Mnle\   lnmed-el-Dzahebi< 
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mediatas  órdenes  de  Alí-Den,  renegado,  y  según  se  decía;  apóstata  de  la 
Religión  de  Malta. 

A  principios  de  Octubre  de  1732,  formó  campo  el  ejército  marroquí, 
y  se  presentó  en  las  inmediaciones  de  Ceuta,  gobernada  entonces  por  el 
General  D.  Antonio  Mauro.  El  17  de  Octubre  cayó  éste  de  improviso  so- 
bre la  vanguardia  de  los  sitiadores,  con  5.500  hombres,  mandados  por  el 
Brigadier  D.  José  Aramburu  y  los  Coroneles  Conde  de  Maboni,  D.  José 
Masones,  D.  Juan  Pingarrón  y  D.  Basilio  de  Gante.  Sorprendidos  los 
Moros,  fueron  derrotados  con  pérdida  de  3.000  hombres,  huyendo  el  res- 
to, hacia  Tánger  unos,  otros  hacia  Tetuán,  salvándose  á  uña  de  caballo 
Alí-Den  y  el  Duque  de  Riperdá.  Con  tan  desastroso  suceso,  enfrióse  la 
benevolencia  del  Emperador,  que  perdió  por  completo  con  la  muerte  de 
su  protectora  Leila  Yanet.  Riperdá  se  vio  obligado  á  dejar  la  corte,  y 
tras  de  mil  aventuras,  murió  cinco  años  después,  olvidado  de  todos,  en 
la  ciudad  de  Tetuán. 

Al  subir  al  trono  Muley  Abd-Alláh,  creyéndose  con  mejor  derecho 
Muley  Abu-Fers-el-Mustady,  hijo  del  difunto  Emperador,  hízolo  valer 
con  las  armas;  pero  fué  vencido  y  hecho  prisionero.  Alí,  Bajá  de  Tetuán, 
desistiendo  de  una  independencia  que  no  tenía  fuerzas  para  sostener,  ha- 
bía levantado  pendones  por  el  Mustady;  pero  derrotado  éste,  cayeron  so- 
bre él  las  tropas  imperiales,  y  en  1743,  destrozado  su  ejército,  quedó 
muerto  en  el  campo  de  batalla,  buscando  los  Jefes  de  su  parcialidad  que 
le  sobrevivieron,  capitaneados  por  Sidy  Bedris-el-Nazar,  el  abrigo  de  los 
muros  de  Ceuta.  La  peste  que  en  aquel  año  devastaba  á  Marruecos,  y  que 
aún  llegó  á  picar  en  la  ciudad,  prohibió  acogerlos;  mas  se  les  señaló  sitio 
junto  á  las  empalizadas,  defendidas  por  el  cañón  de  la  plaza,  entrando 
después  y  siendo  acogidos  cariñosamente. 

A  fines  de  Mayo  de  1747,  un  negro  logró  libertar  á  Muley  Abú-Fers, 
que  si  bien  nada  pudo  contra  el  Emperador,  fué  proclamado  en  Tánger 
por  sus  parciales,  y  al  punto  envió  al  campo  de  Ceuta  500  caballos  y  600 
peones  para  escoltar  á  Bedris,  que  reconocido  á  la  protección  dispensada, 
regració  á  los  Ceutíes,  corrió  la  pólvora  ' ,  y  marchó  á  escape  la  vuelta  de 
Tánger,  victoreando  á  España  y  á  los  Españoles.  Por  su  parte,  Abú-Fers, 
para  demostrar  su  gratitud  á  los  que  tan  generosamente  habían  socorri- 

I  Consisto  el  ejercicio  de  correr  ó  junar  la  pólvora,  en  ponerse  dos  grupos  de  caballería, 
uno  al  fronte  do  otro  a  cierta  distancia:  salón  del  uuo  uuos  cuantos  caballos  a  toda  brida  y 
con  grande  algazara,  disparan  las  espingardas  al  llegar  corea  del  otro,  >  parando  de  tenazón 
los  caballos,  revuelven  por  los  costados  a  unirse  a  los  suyos  para  cargar  segunda  ve/,  y  re- 
petir sus  ataques,  mientras  que  salen  otros  ejecutando  la  misma  maniobra. 
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do  ;i  sus  parciales,  nombrd  Gobernador  del  campo  de  Ceuta  é  Abd-d- 
Nagid,  uno  de  los  refugiados  que  más  vivo  conservaba  en  su  pecho  la 
memoria  de  tos  beneficios  de  LosEspafioles.  Renovando  Las  antiguas  alian- 
zas, pidióles  artillería  para  conquistar  á  Tetuán,  declaró  la  guerra  á  Los 
[agieses,  apresando  un  barco  argelino  que  mandaba  un  Capitán  britano, 
v  tanto  agasajó  al  enviado  de  Ceuta,  1).  Francisco  Moreno,  que  todas 
las  alabanzas  de  éste  al  Mustady  le  parecían  cortas,  «y  faltó  poco  (decían 
émulos  y  envidiosos)  para  que  panegerizase  á  Mahoma.»  A  tal  punto  llegó 
la  intimidad  de  relaciones  entre  la  guarnición  y  los  Moros,  que  necesi- 
tando Muley  Abú-Fers  recoger  las  tropas  del  campo  de  Ceuta  para  re- 
forzar su  ejército,  dejó  al  cuidado  del  Gobernador  que  había  entonces. 
I).  José  Orcasitas  y  Oleaga,  sus  mujeres  y  sus  hijos. 
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CAPÍTULO  III. 


Muerte  de  Felipe  V.— Rota  de  los  Berberiscos  eu  Canarias  \  de  los  corsarios  que  infesta- 
ban las  costas. — Muerte  de  Fernaudo  VI.  —  Abandonan  los  Portugueses  á  Mazaghán. — Es- 
tablécese Jorge  Glarr  en  Sauta  Cruz  de  Mar  pequeña.  — Embajada  de  D.  Jorge  Juan.— Tra- 
tado de  paz  de  1~<>";. 


Las  nuevas  guerras  que  sostuvo  el  Rey  D.  Felipe  contra  Austria  é 
Inglaterra,  sus  hostilidades  con  Francia,  las  múltiples  y  complicadas  ne- 
gociaciones para  la  paz  general,  las  esperanzas  que  de  cuando  en  cuan- 
do brotaban  en  su  corazón  de  sentarse  en  el  trono  de  Luis  XIV,  las  do- 
lencias que  le  impulsaron  dos  veces  á  tratar  de  su  abdicación,  su  obesidad 
que  en  los  últimos  años  casi  le  privaba  de  movimiento;  le  impidieron  de- 
dicar su  atención  á  los  asuntos  de  África,  y  en  tal  estado,  en  9  de  Julio 
de  1746,  le  sorprendió  la  muerte  por  un  ataque  de  apoplegía. 

Felipe  V  el  Animoso,  infundió  nuevo  vigor  á  la  Dación  española: 
ciencias,  artes,  literatura,  recibieron  desconocido  impulso,  si  bieu.  des- 
graciadamente, amoldándolo  todo  en  las  turquesas  de  Francia  que  im- 
ponía gustos,  opiniones,  leyes  y  costumbres.  En  lo  exterior  pesó  Espa- 
ña otra  vez  en  los  destinos  de  Europa,  y  ¡ojalá  que  la  Reina  Doña  Isabel 
de  Farnesio  hubiera  espoleado  menos  la  ingénita  ambición  de  su  marido, 
y  en  vez  de  inducirle  á  reivindicar  por  la  fuerza,  derechos  dudosos  é  in- 
tereses puramente  de  familia,  hubiese  empleado  su  natural  influencia  en 
reprimir  los  instintos  belicosos  del  Rey,  inclinándole  á  procurar  la  tran- 
quilidad de  los  pueblos,  tan  trabajados  con  las  continuas  guerras! 

Succedióle  Femando  VI  llamado  el  Pacifico.  Durante  su  reinado, 
ningún  suceso  importante  ocurrió  en  la  perpetua  guerra  contra  los  In- 
fieles. Alhucemas,  sitiada  por  los  Moros,  hallóse  en  trances  de  rendirse; 
pero  socorrida  á  tiempo,  se  libro  de  caer  bajo  el  yugo  de  los  Marroquíes, 
que  hicieron  también  un  desembarque  en  las  Canarias,  donde  fueron 
derrotados  y  muertos  casi  todos  los  invasores. 

En  1758,  los  Berberiscos  de  las  costas,  corrieron  las  do  España:  sa- 
lió á  darles  caza  D.  Isidoro  del  Postigo  que.   acometiendo  á  un  navio  y 
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á  una  fragata,  Be  apoderé  de  aquél,  librándose  esta  ,-i  favor  de  una  tem- 
pestad que  obligó  ;i  la  escuadra  á  guarecerse  en  el  puerto. 

El  dolor  por  la  muerte  «l<i  su  esposa  muy  querida,  Doña  María  bár- 
bara de  Portugal,  llevo*  al  sepulcro,  en  lo  de  Agosto  de  1759,  á  Fernan- 
do VI,  Príncipe  bondadoso,  y  que  en  la  paz  buscó  la  felicidad  de  sus  va- 
sallos. 

En  Marruecos  había  á  la  sazón  sobrevenido  un  cambio,  que  auguraba 
días  mejores  al  trabajado  imperio.  En  12  de  Noviembre  de  1757,  había 
muerto  el  Emperador  Muley  Abd-Alláh,y  ocupado  el  trono  Sidy-Moham- 
met-ben-Abd-Alláh,  uno  de  los  Príncipes  más  insignes  de  su  tiempo  y 
que  había  aprendido  el  arte  de  gobernar,  en  la  escuela  de  su  padre,  de 
quien  había  sido  Corregente.  Siguiendo  la  política  de  Muley  Ismael,  reu- 
nió un  ejército  de  120.000  hombres,  y  el  4  de  Diciembre  de  1768  púsose 
sobre  Mazaghán,  que  con  un  corto  y  valeroso  presidio,  defendía  D.Dionisio 
Gregorio  de  Melho,  Castro  y  Mendoza.  Intimóle  el  Emperador  la  rendi- 
ción, ya  que  la  defensa  era  imposible;  pero  negóse  aquél  á  entregar  la 
plaza,  sufriendo  un  horrible  bombardeo  y  rechazando  valientemente  las 
acometidas.  Clamaban  los  vecinos  y  guarnición  por  socorroy  lo  esperaban 
confiados;  porque  en  Lisboa  no  les  faltaban  valedores,  y  era  procuradora 
incansable  la  esposa  del  Gobernador,  que  pocos  días  antes  del  sitio  había 
dejado  á  Mazaghán.  El  8  de  Marzo  se  dibujaron  en  el  lejano  horizonte  las 
velas  portuguesas,  y  los  defeusores  de  la  plaza  prorrumpen  en  exclama- 
ciones de  júbilo.  En  lugar  de  refuerzos,  recibe  el  Gobernador  orden  del 
Rey,  para  que,  embarcados  todos  los  moradores  en  las  naves  de  la  ar- 
mada, entregue  la  fortaleza  al  Sultán  de  Marruecos.  El  asombro  les  deja 
siu  palabra;  pero  repuestos,  corre  la  noticia  de  boca  en  boca,  el  pueblo 
se  amotina,  el  furor  les  subministra  armas,  y  en  confuso  tropel  y  con  es- 
pantosa gritería  sitian  la  casa  de  Melho  y  le  amenazan  de  muerte,  y  á 
todos  los  que  se  opusieran  á  continuar  la  defensa.  Los  que  nada  perdían 
con  que  se  perdiera  Mazaghán;  los  que  con  la  obligación  de  obedecer  ex- 
cusaban su  deseo  de  evitar  los  peligros  del  sitio;  los  muy  prudentes,  y  los 
partidarios  de  las  nuevas  ideas  que  prosperaban  en  la  Corte;  suavizaron  la 
exaltación  de  los  amotinados  con  palabras  artificiosas,  y  poco  á  poco,  con 
reflexiones  del  peligro  en  desobedecer  al  Rey,  y  con  fáciles  promesas  de 
que  se  les  indemnizaría  y  aun  recompensaría  largamente;  lograron  que 
se  resignasen:  se  comunicó  al  Sultán  la  determinación  del  Gobierno  de 
evacuar  la  plaza,  y  convenida  una  suspensión  de  hostilidades,  se  señaló 
para  el  embarque  el  día  11.  Al  verificarlo  las  familias  con  los  más  pre- 
ciosos objetos,  se  les  advierte  por  el  Gobernador  que  nada  podíau  lie— 

10 
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varse.  Estalla  entonces  de  nuevo  la  cólera  del  pueblo;  pero  en  su  im- 
potencia de  contrarrestar  la  entrega,  derrámanse  furiosos  por  la  ciudad, 
incendian  los  muebles,  desjarretan  los  caballos,  degüellan  las  reses,  rom- 
pen las  armas,  clavan  la  artillería,  minan  los  baluartes,  que  hace  saltar 
después  del  embarque  el  herrero  Pedro  de  la  Rosa;  hacen  pedazos  las 
aras,  que  arrojan  al  mar,  y  sólo  se  salvan  de  la  común  destrucción  las 
sagradas  imágenes  y  los  libros  parroquiales  que  llevan  consigo. 

Se  asegura  que  la  causa  de  tanta  vergüenza  fué  la  rapacidad  sacrile- 
ga del  enciclopedista  Pombal.  Las  limosnas  de  las  bulas  de  la  Santa  Cru- 
zada se  invertían  en  el  sustento  de  Mazaghán  como  empresa  contra  In- 
fieles: el  Ministro  volteriano  ideó  la  cesión,  para  disponer  á  su  arbitrio  del 
importe  de  las  bulas  '.  Quizá  creyendo  indiscutible  regla  de  buen  gobier- 
no, la  utilidad  material,  estimó  como  gravoso  á  la  Monarquía,  invertir  en 
la  conservación  de  la  plaza  cantidades  que  no  habían  de  compensarse  con 
conquistas  por  entonces  imposibles.  Algo  hubo  de  alegarse  en  este  sen- 
tido al  débil  José  I,  que  autorizó  la  política  del  Ministro,  que  sin  creen- 
cias, y  empujado  por  la  tenebrosa  conspiración  de  los  sectarios  contra  todo 
lo  que  formaba  la  antigua  constitución  social  de  Europa;  tiró  con  despre- 
cio los  últimos  restos  del  poderío  portugués  en  África,  adquirido  con  el 
trabajo  de  tres  siglos,  y  con  torrentes  de  sangre,  y  que  concluyó  para 
siempre  con  el  desamparo  de  Mazaghán. 

Apenas  Carlos  III  cambió  su  reino  de  Ñapóles  por  el  español,  pensó 
en  dar  término  á  la  piratería;  aunque  por  entonces  las  hazañas  del  in- 
trépido Barceló  eran  tantas,  que  á  su  nombre  huían  los  corsarios  y  el  li- 
toral respiraba  tranquilo. 

De  nuestro  perdido  establecimiento  de  Guáder  en  la  costa  berberisca, 
ni  se  hacía  mención.  Algunos  pescadores  de  Canarias,  habían  solicitado 
en  tiempo  de  Carlos  II  el  envío  de  una  fragata  que  cruzase  las  aguas  de 
Santa  Cruz  para  asegurarles  de  las  violencias  de  los  naturales;  mas  sólo 
pudieron  conseguir  permiso  de  equiparla  y  armarla  á  sus  costas,  si  les 
convenía;  empresa  superior  á  sus  fuerzas,  y  que  no  llevaron  á  ejecución. 
El  incendio  de  siete  buques  corsarios  en  el  Cabo  de  Aguer,  por  D.  Alva- 
ro Bazán,  y  el  tratado  de  paz  con  el  Emperador  de  Marruecos,  les  die- 
ron alguna  seguridad;  no  se  atrevieron,  sin  embargo,  á  aprovecharse  del 
puerto  de  Guáder. 

i     Amador  Patrino,  en  su  ('/¡roturada  Fidelísima  ¡¡ahina  Senhora  Doña  María  l  ¡le  Portu- 
gal, ;ilinn;>,  que  La  única  razón  de  la  torpe  política  del  Marqués  de  Pombal,   fué  disponer  a 

su  arbitrio  de  todos  los  réditos  de  las  huías,  que  en  gran  parte  se  aplicaban  al  sostenimien- 
to de  la  plaza. 
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Ocurrióle  hacerlo  en  1764  al  intrépido  Bscocófl  Jorge  Glarr,yeon  su 

familia  se  trasladó  á  aquel  punto,  fundando  un  establecimiento  comer- 
cia!, al  que  llamó  Bilsborough.  La  corte  de  Marruecos  le  miró  con  des- 
coutian/a;  la  de  Madrid  se  alarmó  al  ver  Ingleses  en  tierra  que  estimaba 
propia,  v  mandó  arrestarle  en  una  de  sus  excursiones  á  Canarias,  bajo  el 
pretexto  de  que  defraudaba  á  la  Real  Hacienda.  Tras  largas  desdichas, 
puesto  en  libertad  por  las  reclamaciones  del  Gobierno  inglés;  mas  perdi- 
dos bienes  y  esperanzas,  abandonó  aquel  país  inhospitalario,  víctima  de 
la  suspicacia  de  Gobiernos  que  hubieran  debido  protegerle  en  su  empre- 
sa: temióse  la  rapacidad  británica,  que  siempre  convierte  en  derechos  los 
favores,  y  fué  la  víctima  el  emprendedor  Escocés. 

Tratábase  por  entonces  en  el  Consejo,  de  si  atendidos  los  gastos  que 
ocasionaban  nuestras  posesiones  en  África,  convendría  su  abandono,  a  ex- 
cepción de  Ceuta  y  Orón:  inclinábanse  muchos  á  ello;  otros,  á  que  siendo 
la  guerra  la  que  los  originaba,  se  procurase  la  paz  con  los  Marroquíes  '. 
Admitióse  en  principio  esta  opinión  y  se  pensó  seriamente  en  negociarla. 

Ya  habían  mediado  papeles  entre  Samuel  Sumbel,  Judío  de  Marsella, 
encargado  de  Sidy  Mohammet  y  el  Gobernador  de  Ceuta,  y  si  bien  se  ma- 
nifestaba aquél  propicio  á  que  los  Españoles  pudieran  dedicarse  á  la  pes- 
ca en  Santa  Cruz,  no  se  comprometía  á  garantizarla  al  Sur  de  este  puer- 
to, por  ser  los  habitantes  gente  incivilizada  y  montaraz;  negándose  por 
completo  á  que  los  de  Ceuta  comerciaran  tierra  adentro. 

Acontecían  estos  sucesos  á  fines  de  1765,  y  para  tentar  el  terreno, 
comisionó  el  Gobierno  reservadamente  al  ex-Prefecto  apostólico  de  las 
Misiones  Fray  Bartolomé  Girón,  de  la  Concepción,  fraile  muy  versado 
en  los  usos  del  país,  quien  en  Marruecos,  de  tal  modo  supo  ganarse  vo- 
luntades, que  logró  por  fin  en  2  de  Febrero  de  17GG,  una  audiencia  en 
que  leyó  á  Sidy  Mohammet  una  memoria,  si  difusa,  hábil;  manifestán- 
dole los  deseos  que  tenía  el  Rey  de  España  de  celebrar  un  tratado  de  paz 
y  de  comercio.  Ponderábale  los  beneficios  hechos  á  los  Marroquíes;  habien- 
do puesto  en  libertad  á  los  que  se  hallaban  cautivos,  mandando  que  se 
proveyese  á  los  buques  del  Imperio  de  cuanto  necesitaren,  y  que  su  pro- 
pósito era  que  Moros  y  Españoles  se  trataran  como  hermanos;  para  cuyo 
logro  sólo  esperaba  saber  la  forma  y  circunstancias  con  que  S.  M.  Impe- 

I  Muriel,  eu  sus  Notas  a  la  Instrucción  rrseruada,  afirma  que  se  pensó  también  en  el 
abandono  de  Oran:  niégalo  Ferrer  del  Hío.  Es  muy  probable  que  los  individuos  que  com- 
ponían el  Gobierno,  anduvieran  divididos  en  esta  cuestión,  como  lo  estaban  muchos  hom- 
bres importantes;  mas  juzgando  por  lo  que  después  se  hizo,  nos  inclinamos  á  creer  en  la 
certeza  de  la  afirmación  de  Muriel. 
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rial  convendría  en  la  paz  por  mar  y  tierra.  Acompañó  el  discurso  con  al- 
gunos regalos  y  esperanzas  de  otros  mayores,  si  se  convenía  en  el  tra- 
tado. Oyóle  benigno  el  Emperador,  y  para  iniciar  las  negociaciones,  nom- 
bró á  Sidy-Ahmed-el-Gacel,  acompañado  del  Padre  Girón,  quienes  hicie- 
ron su  entrada  en  Madrid  el  11  de  Julio.  Mandó  el  Rey  se  tratase  al  Em- 
bajador espléndidamente,  y  se  le  señaló  para  residencia  el  Buen  Retiro, 
un  situado  de  800  reales  diarios,  cuatro  caballos  de  montar  y  coche  para 
su  servicio. 

Estaba  la  corte  de  jornada  en  San  Ildefonso,  y  por  la  muerte  de  la 
Reina  madre  no  pudo  ser  recibido  el-Gacel  hasta  el  21  de  Julio,  en  que 
aliviado  el  luto,  fué  introducido  ante  el  Rey  y  los  Príncipes,  visitando  á 
los  Infantes  al  siguiente  día. 

Tras  detenidas  conferencias  con  el  Marqués  de  Grimaldi  y  habiéndo- 
se dado  largas  sobre  la  devolución  de  la  librería  del  Rey  Cidán,  que  re- 
clamó con  empeño  repetidas  veces,  el  26  de  Septiembre  se  fijaron  los 
puntos  que  había  de  abrazar  el  convenio. 

Para  su  aprobación  y  para  ratificarlo  solemnemente,  se  nombró  por 
Embajador  al  célebre  marino  D.  Jorge  Juan  ',  con  instrucciones  firma- 
das por  el  Rey  en  30  de  Diciembre  de  1776. 

Se  reducían  á  asentar  paz  perpetua  con  el  Emperador;  ultimar  un 
tratado  de  comercio  y  cambio  de  géneros  y  frutos;  procurar  que  se  se- 
ñalara algún  punto  donde  establecer  una  factoría;  que  se  ensanchase  el 
radio  de  los  presidios,  y  conseguir  un  establecimiento  en  las  costas  de 
África,  señalándose  una  zona  neutral  en  que  no  pudieran  hostilizarse  los 
Españoles  y  los  subditos  de  las  Regencias  berberiscas;  devolución  de  los 
desertores,  y  libertad  de  todos  los  que  naufragasen  en  las  costas  de  Ma- 
rruecos. Encargábasele  también  mucho,  celase  todas  estas  cosas  de  los 
Ingleses,  fomentara  la  aversión  que  les  tenía  Sidy  Mohammet,  y  se  pro- 
curase un  plano  de  la  plaza  de  Moghador. 

i  Tenía  á  la  sazón  l).  Jorge  .luán  53  años,  y  era  Jefe  de  escuadra.  Come  Sub-Brigadier 
de  Guardias  Marinas  había  sido  uoo  de  los  expedicionarios  de  oran.  A  los  ¿i  años  fué  nom- 
brado con  l).  Antonio  Ulloa,  también  Guardia  Marina,  para  unirse  a  la  expedición  Francesa 
que  marchaba  á  la  América  Meridional,  con  el  objeto  de  medir  grados  debajo  del  Ecuador, 
donde  permaneció  once  años;  basta  que  en  el  de  1746  volvió  á  Europa.  Ascendido  á  Capi- 
tán de  navio,  le  confirieron  una  comisión  secreta  para  Londres.  A  sus  gestiones  é  iullueu- 
cia  se  deben  los  Arsenales  de  Cartagena  y  el  Ferrol  \  el  Observatorio  do  Cádiz,  donde  vjvia 
cnamlo  se  le  nombro  Embajador  de  Marruecos,  el  10  de  Noviembre  de  I7»¡i¡.  Concluido  el 
Tratado  de  1767,  se  le  confirmó  en  Mayo  d(>  1770  la  Dirección  del  Seminario  de  Nobles.  Al 
saber  el  nombramiento,  aludiendo  á  sus  viajes  á  America  y  Marruecos  \  a  haber  estado  al 
frente  do  las  Guardias  Marinas,  dijo  con  mucha  gracia:  «Está  visto  que  estoy  destinado  a 
tratar  siempre  o  con  salvajes  o  con  chiquillos.» 


POSESIONES  HISPANO-AFRICANAS  3#1 

Las  mismas  instrucciones  se  dieron  al  P.  Girón,  que  acompañó  á 
el- Gacel  hasta  Cádiz,  donde  ya  estaba  I).  Jorge  .luán,  con  su  Secreta- 
rio 1).  Tomás  Bremond  y  el  Intérprete  D.  Francisco  Pacheco.  Antes  de 
emprender  la  jornada,  el  Embajador  hizo  presente  a  Grimaldi  la  escasa 
utilidad  y  difícil  conservación  del  establecimiento  en  la  costa  de  África, 
para  fomentar  la  pesca  de  Canarias;  pero  insistiendo  el  Ministro,  el  14 
de  Febrero  de  1767  zarparon  para  Tetuán,  punto  designado  por  el  Em- 
perador, los  jabeques  de  guerra  Gaviota  y  Cuervo,  con  algunos  buques 
mercantes,  llevando  al  personal  de  la  embajada,  cuatro  músicas  y  más 
de  200  esclavos,  á  quienes  se  había  concedido  la  libertad.  El  viento  con- 
trario les  hizo  recalar  en  Cádiz,  hasta  el  19  de  Febrero  en  que,  abonan- 
zando el  tiempo,  salió  la  escuadrilla,  que  en  la  mañana  del  20  dio  fondo 
en  la  rada  de  Tetuán,  y  desembarcó  el  21  entre  las  salvas  de  los  buques, 
contestadas  por  los  tres  cañones  que  artillaban  la  Torre  cuadrada,  del'en 
sa  de  la  boca  del  río  Guad-el-Jelú. 

Con  gran  aparato  y  no  menores  demostraciones  de  júbilo  fué  recibi- 
do el  Embajador,  que  emprendió  su  marcha  á  Marruecos,  escoltado  por 
fuerzas  del  ejército  regular,  cuyos  ginetes;  cuando  el  terreno  y  la  lluvia 
no  lo  vedaban;  corrían  la  pólvora  para  distraer  lo  enojoso  del  camino, 
que  duró  hasta  el  U  de  Marzo,  en  que  fué  aposentado  á  un  cuarto  de  le- 
gua de  Marruecos,  en  un  jardín  perteneciente  á  la  Corona. 

El  10  de  Marzo  fué  el-Gacel  á  buscar  á  D.  Jorge  Juan,  de  parte  del 
Emperador,  que  encargó  también  á  Muley  Dris,  su  primo  hermano,  le 
manifestase,  que  aun  cuando  el  Rey  de  España  le  hubiera  llenado  el 
reino  de  oro  y  diamantes,  no  lo  habría  tenido  en  tanta  estima,  como  el 
haberle  devuelto  los  cautivos. 

El  10  fué  la  recepción:  con  encarecidas  palabras  manifestó  Sidy 
Mohammet  su  afecto  al  buen  Rey  Carlos,  añadiendo  que  tuviese  por  con- 
cedido cuanto  solicitase.  A  pesar  de  las  palabras  del  Emperador,  el-Ga- 
cel, que  había  de  concluir  el  tratado,  opuso  tenaz  resistencia  al  estable- 
cimiento para  la  pesca  en  la  costa  oriental  de  África;  porque  el  Empera- 
dor no  consentiría  que  se  fortificase  punto  alguno  en  su  territorio:  resis- 
tió también  la  exención  de  derechos  de  entrada  y  salida  de  los  buques  en 
los  puertos;  alegando  que  las  otras  naciones  la  reclamarían  para  sus  na- 
turales, y  no  menos  difícil  encontraba  el  señalamiento  de  la  zona  marí- 
tima neutral;  temiendo  que  los  Argelinos  no  la  respetasen.  Accedió  gus- 
toso á  que  pudieran  abastecerse  los  presidios  españoles  en  África,  cuando 
fuera  necesario;  quedando  acordes  en  que  la  extensión  del  campo  neu- 
tral se  determinaría  por  Comisarios  especiales;  aunque  esto  lo  impugna- 
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ban  los  Talbes  ó  altos  dignatarios  religiosos,  que  insistían  en  que  res- 
pecto al  radio  de  las  plazas,  nada  se  innovase. 

Aflojando  en  unos  puntos,  insistiendo  en  otros,  llegóse  á  un  común 
acuerdo,  firmando  D.  Jorge  Juan  el  28  de  Majo  de  17G7,  en  nombre  del 
Rey  Carlos  III,  el  Tratado  de  paz  con  Sidy  Mahomet-ben-Abdalá-ben-Is- 
mael,  Rey  de  Fez,  Mequínez,  Algarbe,  Sus,  Tafilete  y  Draa. 

Acordóse  paz  firme  y  perpetua  por  mar]/  tierra,  debiendo  ejecutar- 
se la  navegación  por  ambas  naciones  con  los  pasaportes  correspondien- 
tes, dispuestos  de  suerte  que,  para  su  inteligencia,  no  fuera  necesario 
saber  leer  ',  y  declarándose  el  comercio  libre  entre  Españoles  y  Marro- 
quíes, aun  en  lo  interior  de  ambos  reinos:  podía  S.  M.  Católica  estable- 
cer en  Marruecos  un  Cónsul  general,  y  Vicecónsules  en  los  puertos  que 
conviniera,  á  fin  de  que  procurasen  por  los  individuos  de  su  nación,  les 
distribuyesen  la  justicia  correspondiente,  dieran  pasaportes  á  las  embar- 
caciones -,  y  entendieran  en  todos  los  negocios  civiles  y  criminales  de 
los  Españoles.  No  podrían  pescar  sin  licencia;  pero  de  Santa  Cruz  al  Nor- 
te, S.  M.  Imperial  concedía  á  Canarios  y  Españoles  la  pesca;  sin  permi- 
tir su  ejercicio  á  ninguna  nación  en  ninguna  otra  parte  de  la  costa,  que 
había  de  quedar  enteramente  por  aquéllos  3:  habían  de  entregarse  mu- 
tuamente los  desertores;  pero  los  Cristianos  y  los  Renegados  que  se  refu- 
giasen en  los  presidios  ó  en  los  buques  de  guerra  que  fondearan  en  los 
puertos  de  Marruecos,  quedarían  libres;  lo  mismo  que  los  Mahometanos 
y  los  Renegados  que  se  refugiasen  á  los  buques  de  guerra  mahometanos, 
que  estuviesen  en  los  puertos  de  S.  M.  Católica. 

Negóse  Sidy  Mohammet  á  conceder  ensanches  al  radio  de  los  cuatro 
presidios  españoles,  y  á  entrar  en  negociaciones  sobre  el  establecimien- 
to que  Carlos  III  pretendía  fundar  al  Sur  del  Río  Non;  porque  no  le  era 
posible  responder  de  los  accidentes  y  desgracias  que  sucedieran,  á  causa 
de  no  llegar  allá  sus  dominios  y  ser  la  gente  que  habita  el  país,  errante 
y  feroz,  que  siempre  había  ofendido  y  aprisionado  á  los  Canarios. 

Llevado  á  término  feliz  su  empeño,  y  convencido  D.  Jorge  Juan  de  que 
no  recabaría  mayores  ventajas,  que  procuró  hasta  última  hora;  dejando  de 
Cónsul  en  Larache,  á  D.  Tomás  Bremond;  de  Vicecónsul  en  Tetuán,  al 
Griego  D.  Jorge  Patisiati,y  en  Tánger,  á  D  Francisco  Pacheco;  se  embar- 
có en  el  navio  Triunfante,  llegando  á  Cádiz  el  27  de  Agosto  de  17G7  i. 

\    Artíc.  8.° 

i  Artíc.  7.° 
3  Arlic.  IX. 
i      Apéndice  uum.  27. 


POSESIONES  HISPA  NO-AFRICANAS  110 


CAPÍTULO  IV. 


Declara  (lulos  m  la  guerra  ;ü  Emperador  de  Marruecos.— Sitio  del  Peñón  \  Melilla.— Tra- 
tado de  paz  de  1780.— Expedición  contra  Argel  y  rot.i  de  Los  Españoles. 


Pronto  se  arrepintió  el  Emperador  de  Marruecos  de  las  concesiones 
liedlas  á  España  al  reconocer  su  legítima  dominación  en  las  plazas  de  la 
costa  septentrional;  mas  no  quería  llegar  á  trances  de  absoluto  rompi- 
miento. Con  el  deseo  de  conciliar  propósitos  tan  contrarios,  en  19  de  Sep- 
tiembre de  1774,  escribió  á  Carlos  III  una  carta  y  después  publicó  un 
manifiesto  en  que;  tratando  de  demostrar,  contra  la  letra  del  Tratado 
de  1  767  y  contra  el  texto  de  las  negociaciones  que  le  produjeron;  que  la 
paz  se  había  limitado  á  la  marítima;  declaraba  no  hallarse  en  ánimo  de 
sufrir  por  más  tiempo  establecimientos  cristianos  en  las  costas,  y  que 
de  acuerdo  con  los  Argelinos  los  atacaría;  sin  que  por  ello  se  entendiese 
quebrantada  la  alianza  entre  ambas  naciones,  ni  por  tal  motivo  cesase  la 
paz  ni  se  interrumpiese  el  tráfico  entre  los  dos  estados.  A  pretensión 
tan  singular,  contestó  el  Gobierno  español  en  23  de  Octubre  de  1774, 
con  una  declaración  de  guerra. 

Los  Marroquíes  tomaron  la  ofensiva,  y  en  los  primeros  días  de  Di- 
ciembre, mi  cuerpo  numeroso  atacó  al  Peñón,  y  desde  la  cumbre  del  Mam- 
puesto arrojó  gran  cantidad  de  bombas;  pero  el  Gobernador  Ü.  Florencio 
Moreno  resistió  valientemente. 

El  9  se  presentó  el  Emperador  delante  de  Melilla  con  13.000  hom- 
bres é  intimó  la  rendición  á  la  plaza.  Desprecióla  el  Gobernador,  Maris- 
cal de  Campo  D.  Juan  Sherlok,  y  los  sitiadores  comenzaron  el  bombar- 
deo y  los  trabajos  de  zapa.  Dos  navios,  con  seis  fragatas  y  nueve  jabe- 
ques que  componían  nuestra  armada,  impidieron  que  por  el  Estrecho 
viniesen  artillería  de  batir  y  municiones,  que  con  impaciencia  esperaba 
de  Inglaterra  el  sitiador;  logrando  además  la  fragata  Santa  Lucía,  que 
mandaba  el  Jefe  de  escuadra  I).  Francisco  Hidalgo  Cisneros,  desembar- 
car en  Melilla  abundante  provisión;  con  lo  cual,  consumidas  9.000  bom- 
bas por  los  Marroquíes,  rechazados  en  los  dos  asaltos  del  12  y  13  de  Fe- 
brero de  1775,  con  baja  de  más  de  8.000  hombres  y  sin  esperanza  de 


320  PARTR  IV— CAPÍTULO  IV 

reconquistar  la  ciudad;  levantaron  el  sitio,  que  costó  á  Melilla  94  muer- 
tos y  cerca  de  600  heridos  ' . 

Inmediatamente  hizo  Sidy  Mohammet  proposiciones  de  paz  al  Gober- 
nador, quien  no  creyéndose  autorizado  para  admitirlas,  lo  remitid  todo  á 
la  Majestad  de  Carlos  III,  que  por  medio  del  Marqués  de  Grimaldi,  con- 
testó al  enviado  Sidy  Hamet-el-Gacel;  que  no  escucharía  tratos  de  ave- 
nencia, mientras  no  se  dieran  eficaces  garantías  para  lo  futuro.  Excusó 
la  conducta  del  Emperador,  si  bien  á  la  postre  hubo  de  confesar  que  S.  M. 
Sherifiana  era  la  que  había  infringido  el  tratado. 

Acordes  por  fin,  en  30  de  Mayo  de  ÍTSO,  se  firmó  otro  en  Aranjuez 
por  el  Oonde  de  Florida  Blanca  y  el  Excmo.  Señor,  Mohamet-ben-Oto- 
mán;  ajustando  la  paz,  y  estipulándose  ventajas  comerciales  en  perjuicio 
de  los  Ingleses,  con  quienes  España  se  hallaba  entonces  en  hostilidad 
abierta.  Propuso  asimismo  el  Embajador  marroquí,  que  en  razón  á  que 
los  comerciantes  de  Fez,  que  por  lo  común  traficaban  en  Oriente,  tenían 
que  cambiar  la  moneda  de  plata  por  oro,  porque  allá  la  plata  perdía;  se 
les  permitiese  enviar  todos  los  años  dos  comerciantes  á  Cádiz,  para  cam- 
biar plata,  por  el  oro  que  necesitasen.  Otorgóselo  Florida  Blanca,  siempre 
que  abundase  el  oro,  que  entonces  era  muy  escaso;  pagando  por  su  ex- 
tracción los  derechos  que  pagase  la  nación  más  favorecida.  En  cambio, 
permitía  el  Marroquí,  que  los  Cónsules,  Vicecónsules  y  comerciantes  es- 
pañoles pudieran  construir  casas  y  enajenarlas  á  voluntad  en  el  territo- 
rio del  reino  2. 

Durante  estos  sucesos,  iba  madurando  el  Rey  de  España  el  propósito 
de  dirigir  todas  sus  fuerzas  contra  los  Argelinos  que  pirateaban  nuestros 
mares,  pillando  cruelmente  las  riberas. 


i  Aseguran  algunos,  que  los  asaltos  determinados  por  el  Sultán  los  días  1 l  y  13  de  Fe- 
brero, no  llegaron  á  darse,  en  vista  del  parecer  del  Consejo  de  guerra  tenido  ante  el  Empe- 
rador la  víspera  de  efectuarlos. 

2  Una  advertencia  se  hace  en  el  tratado,  que  puede  estimarse  lección  provechosa  para 
los  Plenipotenciarios  de  Reyes  Católicos.  «Hemos  recibido  la  carta  de  V.  M.  decía  el 
Emperador  en.  las  instrucciones  dadas  a  su  Embajador,^  que  sirvieron  de  base  para  el 
convenio)  y  nos  hemos  enterado  de  su  contenido  con  gran  complacencia.  Viendo  la  traduc- 
ción elegantede  un  interprete,  hemos  quedado  en  duda  si  éste  es  mahometano  ó  cristiano, 
si  es  mahometano,  debia  empezar  la  carta  de  este  modo:  Alabanza  á  Dios  solo  \  a  nuestro 
Señor,  Apóstol  de  Dios,  último  Profeta.  Y  si  es  cristiano,  debia  empezaras!:  Alabanza  á 
Dios  y  la  paz  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  hijo  de  Mana.  Apóstol  \  palabra  de  Dios.  V  no 
habiéndolo  hecho  dicho  interprete,  hemos  dudado  de  su  religión.» 

Florida  Blanca  hubo  de  contestar:  «El  traductores  cristiano  \  se  ha  arreglado  al  estilo 
ipie  aquí  se  ohsorva,  dando  a  Dios  la  alabanza  en  mustias  oraciones,  con  que  nos  prepara- 
mos para  todas  las  obras  que  hacemos." 
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Apoderarse  de  Argel  por  un  golpe  de  mano,  era  La  idea  del  Gobierno, 
que  calentaba  pintándolo  fácil,  un  Religioso,  gran  conocedor  del  país  en 
donde  había  residido  Largos  años.  También  la  apoyaba  con  su  influencia 
el  Franciscano  Frav  Joaquín  Eleta,  Arzobispo  de  Tobas,  Confesor  del 

Rey,  y  no  era  adverso  á  ella  el  Ministro  Marqués  deGrimaldi.  Resuelta, 
por  fin,  la  jornada,  tratóse  en  consejo  privado  con  el  Capitán  General  Don 
Pedro  Cevallos  que  la  babía  de  ejecutar;  pero  tantas  fuer/as  exigió,  que 
más  que  por  cuerda  previsión,  túvose  por  disfrazada  negativa,  don  eso  y 

llevado  Grimaldi  de  su  amistad  con  el  entendido  y  severo  General  Don 
Alejandro  O'Reylly,  Irlandés  al  servicio  de  España,  que  ofrecía  darle 
remate  con  solos  20.000  hombres;  se  le  confió  el  mando  de  la  expedición. 

En  que  ni  se  supiera  ni  se  presumiese  fiaba  O'Reylly  su  buen  éxito; 
como  si  fuera  cosa  llana  el  que  callasen  los  que  sabían,  y  durmiesen  des- 
cuidados los  que  recelosos  se  perdían  en  conjeturas,  tratando  de  inquirir 
dónde  descaro-ana  la  preñada  nube.  Se  celaban  cuidadosamente  los  apres- 
tos; pero  el  objeto,  conocido  de  pocos,  se  confió  á  los  íntimos;  de  éstos 
pasó  á  los  amigos  con  la  mayor  reserva;  envuelto  en  reticencias  y  ma- 
licias diplomáticas,  llegó  al  conocimiento  de  las  cortes  extranjeras,  y  al 
fin  se  esparció  por  la  muchedumbre;  de  manera  que  todo  el  mundo  lo  sa- 
bía, pero  en  secreto. 

Ciertamente  no  era  aquella  sazón  la  más  justificada  para  atacar  á  la 
pirática  Argel:  en  paz  vivía  con  España  y  ninguna  ofensa  reciente;  sal- 
vo si  por  tal  se  tomaba  el  consejo  dado  al  Emperador  de  Marruecos,  de 
romper  la  paz  acordada;  había  turbado  la  armonía  entre  los  dos  Gobier- 
nos. Creyóse,  sin  embargo,  fácil  y  útil  el  conquistarla,  y  el  recuerdo  de 
pasados  agravios,  cubrió  con  el  barniz  de  la  justicia  lo  que  se  empren- 
día por.conveniencia. 

De  varios  puntos  de  la  cristiandad  se  daban  frecuentes  avisos  al  Dey 
de  Argel  para  que  se  previniese  contra  España.  Incrédulo  y  fiado  al 
mismo  tiempo  en  su  fuerza,  contestaba:  que  á  Argel  siempre  se  la  en- 
contraría prevenida  y  sin  temor;  pero  que  no  tenía  por  cierto  que  Espa- 
ña, con  la  que  estaba  en  buenas  relaciones,  la  atacase;  inclinándose  á 
creer  que  sus  armamentos  debían  dirigirse  contra  Marruecos,  en  desagra- 
vio del  reciente  sitio  de  Melilla. 

Por  último,  viniéronle  tan  circunstanciadas  noticias,  que  aprensi- 
vo, quiso  indagar  lo  cierto:  comisionó  para  ello  al  Judío  Moisés  Dañinos 
que,  sosteniendo  gran  contratación  en  Gibraltar,  recorrió  el  litoral,  y  so 
capa  de  comercio,  tomó  voz  de  cuanto  deseaba  saber  el  Dey;  enviándole 
minuciosos  detalles,  no  sólo  del  objeto,  sino  hasta  del  número  de  tropas 
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y  cañones  de  que  había  de  constar  la  expedición.  No  pudo  ya  dudar  el 
Argelino,  y  sin  demora,  preparóse  á  la  guerra.  Avisó  á  todos  los  Xeques 
y  Alcaides  del  Deyalato,  convocó  los  contingentes  para  el  mes  de  Junio, 
y  los  estacionó  á  dos  leguas  de  la  ciudad;  metió  á  los  esclavos  tierra  aden- 
tro, y  señaló  á  cada  tribu  el  punto  que  había  de  defender,  obrando  en  todo 
como  experimentado  y  valiente  Capitán. 

Alrededor  de  Argel  se  escalonaron  80.000  hombres,  guarneciéronse 
los  castillos  del  Fanal,  el  Nuevo  ó  de  la  Estrella,  el  de  Balbazón,  y  el  de 
Babaloet,  encargando  la  defensa  de  los  primeros  á  los  renegados  Arhé- 
Magamete  y  Asan  Miquelauske,  y  la  de  los  últimos,  á  otros  dos  renega- 
dos griegos. 

Los  Jefes  principales  del  ejército  eran  el  Bey  de  Titeri,  el  de  Cons- 
tantina,  el  Capitán  de  los  Turcos,  el  Jamadai,  el  Califa  de  Mascará  y  el 
Jocha. 

El  surgidero  de  Babaloet,  indicado  como  el  más  accesible,  estaba  de- 
fendido por  una  batería  baja  de  18  cañones  recientemente  construida, 
algo  más  adelante  de  la  torre  de  la  Linterna.  De  trecho  en  trecho  levan- 
taron otras,  y  además  defendía  la  aproximación  á  la  plaza,  un  campo 
atrincherado  que  se  apoyaba  en  uno  de  los  fuertes,  por  una  parte,  y  por 
la  otra,  en  el  áspero  monte  de  Busania. 

Reunida  ya  en  Cartagena  la  flota  al  mando  de  los  Generales  D.  Pedro 
Gastejón  y  D.  José  Mazarredo,  levó  el  ferro  el  23  de  Junio  de  1775,  an- 
clando algunos  buques  en  la  rada  de  Argel  el  30  por  la  tarde,  y  el  resto, 
que  se  rezagó  un  poco,  al  siguiente  día.  Al  ver  (VReylly  la  prevención 
de  los  Argelinos  que  cubrían  las  alturas,  comprendió  frustrada  la  sorpre- 
sa, y  vuelto  al  Conde  de  Fernán-Núñez,  le  dijo:  ^Pues  que  el  vino  está 
echado,  es  menester  beberlo.» 

Ni  Castejón  y  O'Reylly  estaban  en  la  mejor  armonía,  ni  el  último  se 
hizo  obedecer  como  debiera  de  sus  subalternos;  ni  lo  arraigado  del  ven- 
daval, ni  la  braveza  de  las  olas,  permitieron  el  inmediato  desembarque. 
En  playa  tan  conocida  por  los  Españoles,  malgastaron  además  el  tiempo 
explorando  lo  que  debían  llevar  aprendido:  cuál  era  el  fondeadero  más 
conveniente.  Fijado,  cañonearon  con  dos  naves  unas  torrecillas  avanza- 
das, sin  producir  otro  efecto  que  el  de  enterar  á  los  Moros  del  punto  ele- 
gido. El  8  de  Julio,  8.000  hombres,  con  20  cañones  y  2  obuses,  toma- 
ron tierra  en  las  playas  de  Argel  1 . 


1     La  escuadra  se  componía  de  (i  navios  de  linea,    14  fragatas  y  2Í  galeotas   bombarde- 
ras,  con  344  buques  de  transporte  \  -22.0011  hombres  de  desembarco. 


POSESIONES  RISPANO-A1  'l«l<  INAS  ttt 

Atendida  la  fuerte  posición  de  los  Berberiscos,  había  dispuesto 
O'KYylly,  que  los  desembarcados  no  se  moviesen,  ni  empeñasen  acción 
formal,  hasta  que  reunidas  todas  las  fuer/as,  pudiesen  simultáneamente 
atacar  en  cuatro  columnas;  divirtiendo  mientras  al  enemigo  con  algu- 
nas guerrillas,  y  manteniéndole  en  respeto  con  los  cañones  de  los  buques; 
pero  braveando  los  Moros  y  tiroteando  ú  un  grupo,  acometieron  los  Es- 
pañoles, sin  esperar  órdenes,  refuerzos,  ni  artillería  *. 

Recibieron  el  primer  choque  los  de  Gonstantina:  no  pudiendo  resis- 
tir, cedieron  el  campo,  refugiándose  tras  de  sus  camellos  *.  Allí  hicie- 
ron pie  é  intentaron  rehacerse;  pero  una  nueva  acometida  les  obligó  á 
replegarse  definitivamente  hacia  Argel.  Siguieron  avanzando  los  nues- 
tros hasta  las  huertas,  donde  parapetados  los  Argelinos  tras  las  albarra- 
das,  los  ribazos  y  los  árboles,  tiraban  de  puntería  sobre  los  agresores, 
que  tomando  á  empeño  el  no  cejar,  sufrieron  con  valor  inaudito  aquel 
mortífero  fuego. 

La  gente  que  desembarcaba  corría  á  rellenar  los  huecos  de  los  que 
morían;  cada  pulgada  de  terreno  se  conquistaba  á  costa  de  un  mar  de 
sangre.  Los  soldados  con  el  desmadejamiento  del  viaje,  sin  haber  dormi- 
do en  toda  la  noche,  combatiendo  en  la  arena  movediza,  abrasados  por  el 
sol,  diezmados  por  las  espingardas  de  los  Moros,  y  según  se  murmuró  en- 
tonces, por  la  artillería  de  las  naves  que  disparó  sobre  amigos  y  enemigos; 
iban  decayendo  de  ánimo,  pensando  solamente  en  cómo  emprenderían  la 
retirada.  Pero  en  un  movimiento  retrógrado,  no  había  menos  peligro  que 
en  el  avance.  De  temer  era,  además  de  la  impetuosa  carga  de  los  Argeli- 
nos que  sostenían  el  fuego;  la  de  la  caballería  alárabe,  que  en  grueso 
escuadrón  maniobraba  por  el  flanco  para  envolver  á  los  expedicionarios. 

O'Reylly  entonces  con  las  últimas  tropas  desembarcadas,  tomó  unos 
alcores,  formó  trincheras,  guarneciólas  de  faginas,  y  cerrando  sus  lados 
con  caballos  de  frisa,  mandó  una  acometida  general  para  ahuyentar  á 
los  Moros.  Buen  éxito  produjo  la  maniobra,  pues  permitió  a  los  Españo- 
les replegarse  á  la  playa,  sin  que  se  atreviese  el  enemigo  á  perseguirlos. 

i     Mandaba  esta  división  el  Marqués  de  La  llomana. 

1     La  crónica  árabe,  el  Zohrat-el-Xayerat,  dice,    «que  euzarzados  los  Españoles  con  los 
tiradores  argelinos,  \  d<  Bconcertados  por  la  muerte  del  Marqués  de  la  Romana,  huyeron  á 

l.i  vista  de  las  tropas  de  Saleh-He\  .  espantados  del  numero  prodigioso  de  camellos  que  lie- 
Naba.  Según  ella,  herido  la  Romana  de  uu  balazo  en  una  pierna,  é  instado  por  los  solda- 
dos para  que  se  retirase  a  la  plaza,  contestó:  <uo,  uo,  mi  voluntad  y  mi  deber  me  prohiben 
abandonaros.  \  mi  herida,  además,  no  es  tan  grave  que  me  impida  combatir.  Valor  y  ade- 
lante A  los  pocos  pasos  cavo  morlalmente  herido  de  otro  balazo  que  le  pas  i  la  clavicula 
izquerda. 
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A  218  Oficiales  fuera  de  combate,  501  soldados  muertos;  y  2.088  he- 
ridos, se  dijo  que  ascendieron  nuestras  pérdidas;  al  todo,  2.800  '.  Las 
crónicas  árabes  afirman  que  fueron  8.000  los  muertos  y  3.000  los  heridos. 

Esparcióse  la  voz  entre  los  de  Argel,  de  que  los  Españoles  tenían  or- 
den de  pasar  á  espada  á  todos,  menos  mujeres  y  niños;  y  exaltados  con 
el  combate  y  con  la  vista  de  más  de  500  cabezas  de  Cristianos  que,  ¡ho- 
rrendo espectáculo!  iban  arrastrando  de  las  coletas,  juraron  no  dar  cuar- 
tel y  degollar  á  los  cautivos,  á  los  Misioneros  y  á  cuantos  llevasen  el  nom- 
bre español  2. 

Afortunadamente,  entre  los  despojos  de  un  Oficial  muerto,  encontróse 
un  cuaderno  de  instrucciones,  en  que  se  prevenía  á  todo  el  ejército  tra- 
tase con  la  mayor  humanidad  á  los  habitantes;  y  leídas  á  aquel  feroz 
populacho,  se  apaciguo,  desistiendo  de  su  salvaje  propósito. 

Formóse  consejo  de  guerra,  y  como  siempre,  tuvo  mayoría  el  partido 
menos  arriesgado;  ¡qué  gran  cosa  es  el  voto  común  para  cubrir  la  fla- 
queza particular!  Decidióse  el  reembarco,  ni  inexcusable,  ni  propio  de  la 
constancia  española.  A  pesar  del  daño  sufrido,  no  debían  temer  ser  ata- 
cados, y  sí  esperar  que  nuevos  refuerzos  les  permitieran  proseguir  la  co- 
menzada empresa.  Y  aun  si  para  reembarcarse  hubo  razón;  que  más  fá- 
cil es  la  crítica  de  la  pluma,  que  el  obrar  del  acero;  nunca  para  verificar- 
lo tan  precipitadamente,  que  se  abandonasen  17  cañones,  picas,  fusiles 
y  pertrechos  3. 

i  Solo  (le  Oficiales  Generales  fueron  muertos:  el  Marqués  ilc  La  Real  Corona,  el  Barón  de 
Bodoán,  el  Mariscal  de  Campo  Marqués  de  la  Romana,  y  el  Brigadier  1).  Diego  Valdenoclies: 
y  heridos  el  Mariscal  de  Campo  D.  Diego  Brías,  los  Condes  de  Pernán-Nnñez,  del  Moutijo  \ 
Sania  Clara;  los  Barones  de  la  Dos,  de  l'elres  \  de  Caroudeki;  Los  Marqueses  de  l'rudhome. 
de  Torre-Manzanal  y  de  Villeua;  los  Brigadieres  D.  Andrés  Benito  Piñeiro,  l).  Luis  de  Car- 
b  ¿jal,  1).  Guillermo  Vaughan,  I).  Joaquín  de  Fons  de  Viela,  \  l).  Juan  Manuel  de  Cajigal;  los 
Coroneles  D.  Autouio  Gutierre/,  y  1).  Francisco  Pacheco;  los  Tenientes  Coroneles  I).  Blas  Mar- 
tin Borneo,  D.  Basilio  Gascón,  D.  Diego  Martínez^  I).  Pedro  Mendiriueta  \  l).  Jerónimo  Cap- 
many:  de  los  Ayudantes  del  General  D.  Alejandro  O'Reylly,  murió  D.  Francisco  Capmany, 
y  fueron  heridos  D.  Pedro  Gorostiza,  D  Francisco  Saavedra,  D.  Antonio  Corral.  1).  Félix 
Músquiz,  l)   Agustín  Víllers  \  L).  Joaquín  Oquendo. 

2  «Ningún  Español  herido  ni  dejado  en  el  campo  de  batalla  salvó  la  vida,  Una  orden  ex- 
presa de  nuestro  valiente  Emir,  del  noble  defensor  de  la  le.  nuestro  amo  Mohammet-Baja, 
lo  había  así  dispuesto.  Preveníase  cu  ella,  qne  por  cada  cabeza  de  Cristiano  se  pagarían  diez 
dineros  de  oro  por  el  Tesoro  público;  pero  quien  hiciera  un  prisionero,  no  tendría  dere- 
cho á  tal  recompensa,  obteniendo  solo  La  de  decapitarlo.  Esta  medida  era  sabia  y  política  á 
la  vez;  porque  la  esperanza  de  un  premio  pecuniario  obligaba  en  cierto  modo  a  nuestros 
s, lid. idos  a  corlar  la  cabe/a  a  cn.uitos  raían  en  sn  poder,  y  de  Llevar  la  prueba  sangrienta 
a  los  mismos  pies  del  Bajá.»— El  Zoharat-el-Nayerat,  cap.  15. 

,!  Co\e  supone  que  el  ataque  de  los  Españoles  tuca  consecuencia  dé  una  retirada  falsa 
de  los  Argelinos,  que  por  esta  maniobra  envolvieron  a  la  primera  división,  \  pinta  la  posi- 
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Grande  era  también  la  confusión  en  la  ciudad;  el  triunfo  no  desvane- 
ció sus  temores.  Seiscientos  hombree  de  los  más  valientes  habían  que- 
dado en  el  campo;  de  la  artillería  española  apenas  se  había  hecho  uso,  y 
la  imaginación  de  los  males  que  podía  causar,  traía  á  los  Argelinos  te- 
merosos é  inquietos;  así  es  que  les  era  difícil  creer  en  la  retirada  de  los 
Españoles,  que  atribuían  á  estratagema.  Recelando  que  la  flota  recalase 
de  improviso,  añadieron  apresuradamente  nuevas  fortificaciones  a  las  an- 
tiguas, erizaron  de  baterías  las  costas,  levantaron  una  trinchera  atro- 
nerada  desde  el  río  Laraclie  hasta  el  final  de  la  playa,  y  otra  semejante 
por  el  lado  contrapuesto.  La  innumerable  Morisma  que  se  había  reunido 
para  la  defensa  de  Argel,  se  retiró  á  dos  jornadas,  hasta  que  ciertos  de 
que  no  volvían  los  Cristianos,  deshicieron  el  campo  '. 

Tal  fué  la  desgraciada  expedición  de  Argel,  ante  cuyos  muros  siem- 
pre quedaron  vencidos  los  Españoles,  ó  por  el  valor  de  los  naturales,  ó 
por  la  furia  de  los  elementos. 

ciou  ilo  los  invasores  tan  crítica  después  del  moviinieuto  retrógrado  á  l;i  playa,  que  concep- 
túa era  el  reembarque  La  única  esperanza  que  les  restaba.  EJ  Coudc  de  Clonard,  en  su  Historia 
orgánica  de  las  armas  de  infantería  y  caballería  españolas,  opiua  como  Coxe,  y  atenúa  mucho 
los  electos  de  esta  denota.  Merced,  dice,  a  estas  circunstancias,  se  pudieron  salvar  los  he- 
ridos en  Q limero  de  3.000;  sin  que  el  enemigo  pudiera  adornar  su  triunfo  con  ningún  prisione- 
ro español.  Reembarcáronse  del  misino  modo  lodos  los  cañones  y  demás  enseres  militares,  que- 
dando silo  en  aquel  funesto  sitio,  por  triste  trofeo  de  tan  lameutalde  suceso,  470  cadáveres.» 
I  Para  la  narración  de  este  episodio  nos  hemos  valido  de  las  Gacelas  de  aquel  tiempo, 
de  las  Relaciones  manuscritas  por  Cristianos  que  estaban  cu  Argel  y  que  existen  en  la  Bi- 
blioteca de  la  Real  academia  de  la  Historia,  y  de  las  crónicas  árabes  traducidas  por  Alfonso 
Rousseau.  El  diligentísimo  \  erudito  escritor  Ü.  Antonio  Ferrer  del  Río,  acepta  la  Nersión 
de  que  el  acometimiento  a  los  Moros  fue  mandado  expresamente  por  el  General  en  Jefe. 
Con  sentimiento  nos  separamos  de  su  parecer:  O'Reyll)  manifestó  en  Las  disposiciones  que 
ordeno  para  la  retirada,  no  ser  un  General  tan  Miliar  que  pudiese  incurrir  en  el  torpísimo 
error;  indisculpable,  aun  en  la  persona  mas  ajena  al  arte  de  la  guerra;  de  mandar  acome- 
ter a  una  división,  cuando  las  otras  aun  no  habían  desembarcado  y  permanecía;!  bordo  la 
caballería.  K>tudiaudo«lu  Historia  de  África,  se  verá  cuantas  veces  se  ha  repetido  el  hecho 
de  atacar  a  los  lloros  contra  las  ordenes  expresas  de  los  Generales.  Además,  O'Reylly  lo 
dijo  oficialmente,  >  auuque  sostuvieron  muchos  que  había  mandado  tomar  las  alturas,  no 
i  i  la  cuestión;  sino  si  tenia  ordenado  su  plan  de  bal  illa  para  cuando  estuviese  reunido 
todo  el  ejército,  ó  si  mando  empeñarla  a  sola  la  división  desembarcada.  I'reciso  es  tener 
eu  cuenta  que  la  empresa  salió  mal,  que  O'Rej  11)  era  General  extranjero,  no  muy  querido 
por  su  severidad,  >  que  pertenecía  a  un  partido  palaciego,  que  cayó  al  poco  tiempo. 

Adolfo  Rousseau,  en  una  de  sus  notas  a  bis  Crónicas  de  Argel  y  con  referencia  a  docu- 
mentos oficiales;  aunque  excusando  la  conducta  de  las  tro|tas.  dice,  que  se  les  echo  en  cara 
el  haber  teuido  demasiado  ardor,  el  no  haber  censen  ado  la  formación,  y  el  haber  desobe- 
decido, dejándose  arrastrar  por  un  entusiasmo  imprudente. 

No  puede,  sin  embargo,  ponerse  en  duda,  que  el  desembarco  y  las  medidas  previas, 
■O  se  condujeron  con  acierto.  Materia  de  opinión  dudosa,  eu  la  que  el  Lector  seguirá  la  que 
mas  fundada  Le  pareciere. 
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CAPÍTULO  V. 


Bombardeo  do  Larache  por  los  Franceses.— Guerra  de  España  eou  Portugal.— Cede  á  Espa- 
ña las  Islas  de  Fernando  Póo  y  Annohón.— Descripción  de  las  islas,  toma  de  posesión  y 
abandono. — Paz  con  Marruecos. — Bloqueo,  sitio  y  negociaciones  para  la  devolución  de 
Gibraltar.— Inténtase  un  tratado  de  paz  con  Argel.— Se  verifica  con  la  Puerta  Otomana. 
—  Bombardeo  de  Argel.— Retírase  la  escuadra. — Se  repite  el  bombardeo.  — Paz  con  todas 
las  potencias  berberiscas. 


Con  el  desastre  de  Argel  recrudeciéronse  los  partidos  de  Aragoneses 
capitaneados  por  el  Conde  de  Aranda,  y  de  Golillas  por  Grimaldi,  que 
favorecía  á  O'Reylly.  Carlos  III,  creyendo  peligrosa  la  presentación  de 
éste  en  la  corte,  envióle  á  recorrer  las  islas  Chafarinas  ',  y  después  le 
confió  el  mando  de  las  Andalucías. 

Francia  andaba  de  negociaciones  con  el  Rey  de  Marruecos,  cuando 
aburrido  el  Ministro  Choiseul  de  las  eternas  dilaciones  que  á  su  conclu- 
sión oponía,  creyó  terminarlas  con  una  demostración  vigorosa  contra  el 
imperio  marroquí.  Al  efecto,  en  1766  se  presentó  delante  de  Larache 
una  flotilla  que  la  bombardeó  por  espacio  de  tres  días:  18  chalupas  con 
brulotes  se  destacaron  pugnando  por  entrar  en  el  puerto  y  quemar  tres 
buques  corsarios;  mas  de  repente  el  reflujo  dejó  en  seco  á  las  chalupas, 
las  cercaron  multitud  de  Moros,  y  de  450  Franceses,  sólo  perdonó  el  ri- 
gor de  la  espada  á  40,  que,  mal  heridos,  quedaron  en  cautiverio. 

Pocos  años  después,  á  causa  de  algunas  desavenencias  entre  los  Por- 
tugueses y  Españoles,  invadieron  aquéllos  el  territorio  hispano-ameri- 
cano  del  río  de  la  Plata;  pero  obligados  en  breve  a  pedir  la  paz,  reanu- 
daron sus  anteriores  alianzas.  Como  compensación  de  las  cesiones  hechas 

I  Las  Ghafarinas  ó  Islas  de  los  Reyes  son  tres:  están  situadas  al  K.  de  Melilla.  en  una 
ensenada  que  forman  los  Cabos  de  Tresforcas  \  de  la  Guardia.  Se  han  considerado  siempre 
como  posesiones  españolas,  sin  que  en  ellas  se  haya  fundado  establecimiento  alguno.  En  1 84S 

se  pensó  en  crear  una  Capitanía  general  de  .Úrica  con  la  capital  en  una  tic  estas  islas.  Kl  6 
de  Enero  de  dicho  año,  tomo  formal  posesión  de  ellas  el  Excmo.  Sr.  1).  Francisco  Serrano, 
dando  á  la  situada  al  ().,  el  nombre  de  isla  del  Congreso:  a  la  del  Centro,  de  Isabel  II.  \  a  la 
del  E.,  del  Bey.  pero  abandonado  el  pensamiento,  quedaron  dependientes  de  la  plaza  de 
Melilla,  y  sometidas  á  la  inspección  superior  del  Capitán  general  de  Granada. 
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por  España,  y  con  el  objeto  de  facilitar  á  los  subditos  de  entrambas  na- 
ciones el  tráfico  de  Negros  sin  Loa  asientos  de  extranjeras  compañías,  en 
Octubre  de  1777,  Portugal  renunció  en  favor  de  España  las  islas  africa- 
na- de  Fernando  Póo  y  Annobón  '.  Ambas  se  hallan  situadas,  más  al  S. 
ésta  que  aquélla;  en  el  golfo  de  Biafra,  seno  del  grande  de  Guinea.  La 
primera,  que  es  la  más  importante  por  su  extensión  y  por  dominar  la 
desembocadura  del  Niger,  única  puerta  para  penetrar  en  el  África  del 
centro;  es  de  figura  romboidal,  cruzada  por  una  cordillera  del  N.O.  al 
S.O.,  que  eu  la  parte  más  al  Mediodía  se  derrama  en  cruz  de  E.  á  O., 
concluyendo  sus  brazos  en  las  bahías  de  la  Concepción  y  de  San  Car- 
los. Boja  unas  40  leguas:  su  mayor  longitud  12,  su  mayor  latitud  (J,  el 
pico  más  elevado  11.200  pies  sobre  el  nivel  del  mar:  aunque  en  la  zona 
tórrida;  su  clima  templado,  sana  en  lo  interior,  no  tanto  en  la  costa,  con 
frondosísima  vegetación  y  unos  30.000  habitantes  repartidos  por  las 
marinas. 

A  fines  del  siglo  xv  las  descubrid  el  Hidalgo  portugués  Fernando  Póo, 
y  con  las  de  Annobón,  Príncipe  y  Santo  Tomás,  quedaron  agregadas  á 
Portugal,  que  las  dejó  en  completo  olvido. 

El  17  de  Abril  de  1778,  salió  de  Montevideo  para  posesionarse  de 
ellas,  una  expedición  de  150  Españoles,  al  cargo  del  Conde  de  Argelejos, 
y  de  su  segundo,  D.  Joaquín  Primo  de  Rivera,  Teniente  Coronel  de  arti- 
llería. El  21  de  Octubre  llegaron  á  la  isla,  y  tomando  posesión  el  24,  pa- 
saron á  la  de  Annobón,  donde  desembarcó  el  último,  muerto  en  la  trave- 
sía el  Conde. 

Los  naturales  presentáronse  hostiles,  y  teniendo  instrucciones  el  Jefe 
español  de  obrar  sólo  por  las  vías  pacíficas,  suspendió  la  ceremonia  de  la 
toma  de  posesión,  por  no  dar  motivo  á  choque  alguno  con  los  indígenas. 

En  Marzo  de  1770,  desde  Tenerife,  salió  otra  expedición  al  cargo  del 
Sargento  mayor  D.  Antonio  José  Eduardo,  que  el  14  de  Abril  de  1780, 
se  reunió  con  la  de  Primo  de  Rivera  en  Fernando  Poo,  á  fin  de  llevar  á 
efecto  la  posesión  interrumpida;  pero  llegado  el  mes  de  Agosto,  el  es- 
corbuto y  las  enfermedades  endémicas  atacaron  tan  fuertemente  á  los  ex- 
pedicionarios, que  la  mayor  parte  tuvieron  que  trasladarse  á  Santo  Tomé. 
No  quedaba  en  Fernando  Póo  más  que  la  fragata  Santiago,  apareja- 
da para  marchar  en  busca  de  socorros,  y  unos  pocos  soldados,  que  teme- 
rosos de  sucumbir  antes  de  que  volviese  el  buque,  se  amotinaron  y  re- 


I     La  de  Coriseo  forma  parte  de  la  monarquía  española,  i  petición  de  sus  babitontos,  en 
época  posterior  á  la  que  comprende  este  trabajo. 
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solvieron  el  18  de  Septiembre  arrestar,  en  nombre  del  Rey,  al  Comandan- 
te que  quería  morir  en  su  puesto.  Impidieron  la  salida  de  la  fragata,  y 
enterrados  los  cañones  y  municiones  de  guerra,  abandonaron  la  isla  el  30 
de  Octubre,  llegando  á  Santo  Tomé  el  14  de  Noviembre,  convertido  el 
buque  en  hospital,  y  muerta  en  la  travesía  la  mayor  parte  de  la  tripula- 
ción. 

Hallábase  entonces  España  en  guerra  con  los  Ingleses:  tenían  éstos 
en  el  puerto  tres  fragatas,  que  sin  piedad  para  tanta  miseria,  y  sin  res- 
peto á  la  inviolabilidad  de  un  puerto  neutral,  destacaron  á  media  noche 
las  chalupas  con  gente  de  abordaje  para  apoderarse  de  la  embarcación 
española.  Velaba  en  ella  un  Capellán  que  acababa  de  asistir  á  un  agoni- 
zante; al  descubrirlos,  alerta  á  la  tripulación,  saltan  de  las  camas  conva- 
lecientes y  enfermos,  y  con  indecible  valor  rechazan  la  acometida  ma- 
tando á  33  de  los  agresores.  El  29  de  Diciembre  de  1781,  salían  los  in- 
felices restos  de  la  expedición  hacia  el  río  de  la  Plata,  sin  que  llegaran 
á  Montevideo  hasta  1784,  detenidos  en  el  Brasil  por  temor  de  Ingleses, 
quedando  las  islas  de  Fernando  Póo  y  Annobón  completamente  abando- 
nadas. 

Ahora,  anudemos  el  hilo  de  nuestra  historia.  Largo  tiempo  había  que 
Florida  Blanca  acariciaba  el  designio  de  apoderarse  de  Gibraltar;  y  á  fin 
de  poder  ocuparse  en  ello  sin  otros  cuidados,  resolvió  concluir  paces  con 
todas  las  potencias  infieles. 

Declaróse  la  guerra  á  la  Gran  Bretaña,  y  los  Españoles  bloquearon 
estrechamente  al  Peñón;  masía  inmortal  derrota  de  Lángara,  y  el  haber 
sido  socorrida  la  plaza,  frustraron  los  planes  del  Ministro  de  Garlos  III. 
Entonces  recurrió  á  las  negociaciones,  y  propuso  en  cambio  de  Gibral- 
tar, entre  otras  cosas,  «ceder  y  garantizar  á  los  Ingleses  un  puerto  y  una 
extensión  de  territorio  bastante  para  edificar  una  fortaleza  en  la  bahía  de 
Oran;»  mas  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  Clérigo  irlandés  Hussey,  y  sus 
gestiones  con  Cumberland,  Secretario  particular  de  Lord  Jorge  Germai- 
ne,  Ministro  de  la  Guerra;  no  pudo  el  Español  conseguir  su  patriótico 
empeño. 

Llagado  ensu  amor  propio,  avivó  la  guerra,  recuperó  á Menorca,  y  acó 
metió  de  nuevo  el  sitio  de  Gibraltar,  cuya  toma  se  creía  inevitable  L  La 

l     Los  soldados  cautahau  cu  el  campamento: 

Con  tan  Inicuos  militares 

Como  gobierna  Crillón, 

No  pasará  el  mes  de  Octubre 
Que  no  se  rinda  el  Peñón. 
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destrucción  de  las  baterías  dotantes,  inventadas  por  el  Ingeniero  Ar- 
zón ';  las  disensiones  entre  Españoles  y  Franceses,  y  el  socorro  dado  á 
los  sitiadores  por  la  marina  inglesa,  que  probo"  merecer  el  título  de  Reina 
de  los  mares,  hicieron  levantar  el  sitio  -. 

Nuevamente  se  cruzaron  notas,  y  esta  ve/  va  se  indicó  al  Gabinete 

Saint-James,  que  en  cambio  de  la  codiciada  plaza,  cedería  á  Puerto- 
Rico  y  á  Oran;  pero  Fox  creyó  más  útil  que  adquirir  nuevos  territorios, 
conservar  la  llave  del  Mediterráneo,  y  manifestó  terminantemente,  que 
no  admitiría,  ni  aun  como  discutible,  la  propuesta  de  devolver  á  Gibral- 
tar,  con  lo  cual  hicieron  punto  las  negociaciones. 

Insiguiendo  Florida  Blanca  en  su  plan  de  atreguarse  con  las  po- 
tencias infieles  para  poder  desembarazadamente  atender  á  los  negocios 
de  Europa,  tentó  un  tratado  de  paz  con  la  Begencia  de  Argel,  que  lo  ex- 
cusó, pretextando  que  debía  concluirse  primero  con  el  Gran  Señor,  Jefe 
de  todo  el  Imperio  Otomano.  Florida  Blanca,  por  medio  del  Francés  Bou- 
ligni,  lo  llevó  á  cabo  en  14  de  Septiembre  de  1782,  y  firmado  por  el  Bey 
el  '24:  de  Diciembre  •'*,  se  canjearon  las  ratificaciones  en  Gonstantinopla 
el  25  de  Abril  de  1783. 

Creyóse  con  ello,  que  se  apresurarían  las  potencias  berberiscas  á 
concluir  otros;  pero  Túnez,  Trípoli  y  Argel  se  negaron,  y  aumentándo- 
se al  mismo  tiempo  la  piratería  mediterránea,  decidió  el  Ministro  espa- 
ñol atacar  la  última  ciudad,  su  centro  y  foco. 

Se  alistó  una  escuadra  de  G  navios  de  línea,  \2  fragatas  y  multitud 
de  buques  ligeros,  confiándose  el  mando  al  intrépido  D.  Antonio  Barce- 
ló,  que  al  darse  á  la  vela  el  17  de  Junio  de  1783,  recibió  contraorden 
por  haber  interpuesto  Francia  su  mediación  entre  ambas  potencias;  pero 
sagaces  los  Argelinos  entretuvieron  las  negociaciones  hasta  que,  prepa- 
rados ya  sus  medios  de  defensa,  las  rompieron  bruscamente. 

Salió  al  finia  escuadra,  y  los  contrarios  vientos  le  impidieron  dar 
vista  á  Argel  hasta  fines  de  Julio.  El  Dey  tenía  fuerzas  sobradas  para 
oponerse  al  desembarco,  y  faltábanle  á  Barceló  para  intentarlo  á  la  des- 
cubierta. 

En  batería  pusieron,  además,  los  Argelinos,  27  cañones,  y  con  el 
objeto  de  impedir  la  aproximación  á  la  plaza,  armaron  23  buques,   que 

i  Atraque  6  este  Ingeniero  Be  le  atribuye  la  Invención,  dos  siglos  antes  las  habían  usa- 
do los  Españoles  en  c\  cerro  de  ftfehedia,  según  expusimos  en  el  cap.  XIII,  parte  ni. 

■i  Costó  el  sitio  de  Gibraltar,  según  Relación  que  existe  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Vca- 
demia  de  la  Historia,  treinta  millones  de  duros. 

■\     William  Coxe:  España  bajo  el  reinado  de  la  casi  de  Barbón, 
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al  calor  de  sus  fuegos,  esperaban  intrépidos  el  ataque.  Húbose,  pues,  de 
limitar  la  expedición  á  un  bombardeo,  que  principió  el  1.°  de  Agosto, 
casi  fuera  de  tiro  é  ineficaz  por  lo  tanto  '.  La  flotilla  enemiga  se  adelan- 
tó y  sostuvo  el  empuje  de  la  española  con  singular  arrojo,  y  el  día  7  fué 
tanta  su  audacia,  que  los  lanchones  se  acercaron  á  las  bombarderas  á 
tiro  de  metralla.  En  lo  más  trabado  del  combate,  cae  una  bomba  en  el 
pañol  de  la  pólvora  de  una  cañonera  mandada  por  el  Alférez  de  navio  Don 
José  Villa vicencio,  y  vuela  con  muerte  de  éste  y  de  10  soldados.  Al  si- 
guiente día  repitióse  el  combate:  los  marinos  de  ambas  naciones,  inten- 
tando un  supremo  esfuerzo,  se  acercaron  y  se  batieron  á  metralla,  pero 
sin  resultados  decisivos. 

Concluidas  las  municiones  2,  próximo  el  equinoccio,  y  vista  la  inu- 
tilidad de  la  empresa,  se  retiró  la  escuadra;  mas  lejos  de  cejar  en  su  pro- 
pósito el  Rey  Carlos  III,  se  preparó  con  resuelta  voluntad,  no  ya  á  cas- 
tigar, sino  á  domar  para  siempre  á  la  orgullosa  Argel. 

Primero  trato  secretamente  de  granjearse  las  tribus  africanas,  na- 
turales enemigas  de  los  Turcos,  nervio  del  ejército  argelino,  y  pensaba 
abrir  después  ancha  vía  desde  Oran  á  Argel,  fortificando  puntos  que  sir- 
viesen de  estancia  y  etapa  á  los  ejércitos  cuyas  operaciones  protegería  la 
escuadra. 

En  tanto  que  se  preparaba  el  golpe  mortal,  mandó  que  todos  los  años 
se  bombardease  á  Argel,  á  fin  de  liumillar  su  soberbia.  Así  fué,  que  en 
el  siguiente  de  1784,  otra  armada,  con  la  ayuda  de  la  de  Portugal,  re- 
pitió la  expedición,  y  ya  se  prevenía  la  tercera  3,  cuando  recibió  aviso 
el  Gobierno  por  medio  del  Patrón  Bartolomé  Escudero,  de  que  el  Dey  se 
hallaba  en  ánimo  de  negociar.  Marchó  el  Jefe  de  escuadra  D.  José  Maza- 
rredo,  que  fondeó  el  14  de  Junio  de  178G,  y  en  el  mismo  día  firmóse  un 
convenio  entre  España  y  la  Regencia  argelina  ' . 


i  Algunos  Autores  suponen  que  tuvo  Lugar  esto  bombardeo  en  1781;  poro  ron  manifies- 
ta equivocación;  puesto  queentonecs  se  ocupó  España  de  la  reconquista  de  Menorca,  y  uo 
le  era  posible  dirigir  Ilota  contra  Argel,  empleadas  todas  sus  fuerzas  en  la  guerra  con  la 
(irán  Bretaña. 

2  Sol;uh  una  delación  manuscrita  de  la  Real  Biblioteca  de  la  Historia,  nuestra  escuadra 
arrojó  sobre  Argel  y  su  flotilla  3.749  bombas  }  3.609  balas:  los  Argelinos,  contra  nuestra 
escuadra,  523  bombas}  M.n;¡  balas. 

;¡  So  gastaron  en  las  tres  expediciones,  según  la  Relacióo  que  existe  en  la  Biblioteca  de 
La  Real  Academia  <lo  h  Historia,  10.275.598 duros. 

i-  Asi  Lo  dice  Coxe:  l).  Antonio  Ferrer  del  Rio  supone  que  se  verificó  dos  días  después,  j 
que  la  conclusión  definitiva  so  retardó  algo,  aunque  no  cita  la  fecha.  I. a  copia  del  tratado 
so  halla  conforme  con  la  aseveración  de  Coxe;  lo  que  prueba  que  al  presentarse  Mazarredo 
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El  Bey  de  Trípoli  lo  había  BJustado  ya  en  LO  de  Septiembre  de  L784 
por  medio  de  los  Menorquines  D.  .luán  y  I).  Pedro  Soler  '.  Solo  queda- 
ba hostil  Túnez,  que  para  hacer  la  paz  exigía  con  orgullo,  regalos  anuos. 
facultad  de  establecer  derechos  sobre  las  mercaderías  españolas,  y  otras 
condiciones  desechadas  por  el  Comisionado  D.  Jaime  Soler. 

Pocos  días  antes  de  llegar  éste,  D.  Alejandro  Baselini,  patrón  de  un 
barco,  sin  autorización  ninguna  había  firmado  treguas  con  los  Tunecinos. 
Soler  rompió  las  negociaciones,  quedando  subsistentes  las  treguas  de 
Baselini,  revalidadas  después  por  D.  Pedro  Sucinta  -  con  aprobación 
deS.  M. 

Hallábase,  pues,  España  en  completa  paz  con  los  Infieles:  Carlos  III 
abandonó  la  política  seguida  sin  interrupción  por  espacio  de  tres  siglos. 
Renunciándose  ya  á  extender  nuestro  territorio  y  nuestra  influencia  mi- 
litar en  África,  las  plazas  ocupadas  carecían  de  objeto,  y  pronto  se  con- 
sideraron como  estéril  gravamen. 

Es  innegable  que  los  resultados  de  esta  paz,  fueron  ventajosos  para 
los  intereses  materiales  de  España;  pues  que  cesaron  las  correrías  de 
los  Argelinos,  el  comercio  frecuentó  los  mares  de  Levante,  se  poblaron 
nuestras  costas,  y  el  dinero  que  se  invertía  en  África,  se  empleó  en  fo- 
mentar la  riqueza  del  propio  suelo;  pero  la  causa  de  la  civilización  ge- 
neral, el  buen  nombre  de  los  Españoles  y  el  futuro  engrandecimiento  de 
nuestra  patria:  dudamos  mucho  que  ganasen  con  la  política  de  Florida 
Blanca. 

ni  krgel,  estaban  ya  acordados  cutre  ambas  parles  los  términos  en  que  habla  de  verificar- 
se el  convenio. 

Entre  el  importe  del  rescate,  regalos,  tributo,  gastos  de  Embajadores,  etc.,  costó  á  Es- 
pana  la  paz  con  Argel  2.471.598  duros.— (Relación  manuscrita  de  la  Biblioteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia.— E.  HO.) 

i     Debióse  la  paz  con  Trípoli  á  la  mediación  del  Emperador  de  Marruecos  y  á  un  regalo 
de  250.000  duros. 

2     Pedro  Zoquita  le  llama  la  relación  manuscrita  del  P.  .luán  de  Sousa,  cuya  copia  existe 
en  la  Biblioteca  de  la  Peal  Academia  déla  Historia. 
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CAPÍTULO  VI. 

Marruecos  bajo  el  imperio  de  Sid y  Mohamraet. — Arreglo  de  1785.— Muerte  de  Carlos  III  y 
de  Sidy  Mohamraet.— Sitio  de  Ceuta.— Suspensión  de  hostilidades.— Terremoto  de  Oran. 
Asaltan  los  Moros  la  plaza.— Cédese  Oran  al  Dey  de  Argel.— Se  alza  definitivamente  el 
sitio  de  Ceuta. — Embajada  deD.  Juan  Manuel  González  Salmón.— Tratado  de  1799. 


Concluidas  felizmente  con  los  tratados  las  guerras  entre  España  y 
Marruecos,  siguieron  intimándose  las  relaciones  de  amistad  entre  las  dos 
naciones,  hasta  el  punto  de  que  en  Madrid  se  acuñaban  las  monedas  de 
oro  del  imperio  '. 

Marruecos  entraba  indudablemente  en  las  vías  de  la  civilizacio'n  euro- 
pea; no  porque  en  el  ánimo  del  pueblo  se  hubiese  infiltrado  la  savia  re- 
generadora de  la  idea  cristiana,  sino  subyugado  por  el  empuje  vigoroso 
de  la  voluntad  omnipotente  del  Emperador  Sidy  Mohammet  que  lo  lleva- 
ba á  remolque.  Este  ilustrado  Príncipe  protegió  á  los  Cristianos  contra  la 
barbarie  musulmana,  llamó  á  sus  Consejos  á  muchos  de^ellos,  que  le  sir- 
vieron con  inquebrantable  fidelidad;  llenó  sus  estados  de  Ingenieros, 
Oficiales  y  artesanos  extranjeros;  abrió  puertos,  fomentó  á  manos  lle- 
nas el  comercio,  la  industria,  las  artes  y  las  ciencias. 

Miraba  á  España  como  modelo,  y  en  su  entusiasmo  se  declaró  ene- 
migo de  los  Ingleses  en  la  guerra  sostenida  por  Carlos  III  para  la  recu- 
peración de  Gibraltar,  expulsando  al  Cónsul,  poniendo  á  disposición  de 
los  cruceros  españoles  á  los  subditos  británicos  que  se  hallaban  en  el 
imperio,  y  concediendo  además  el  uso  exclusivo  del  puerto  de  Tánger  á 
los  Españoles  y  á  los  Franceses  sus  aliados. 

Agradecido  Carlos  III,  envió  por  Embajador  extraordinario  áü.  Fran- 
cisco de  Salinas  y  Moñino,  que  desembarcó  en  Mogador  el  30  de  Abril 
de  1784,  alcanzando  para  España  grandes  privilegios  en  un  arreglo  que 
se  firmó  en  17 85  ~. 

1  El  1'.  Fray  Manuel  P.  Castellanos,  dice  que  lis  ha  visto  en  Tetuáo  de  valor  de  diei 
duros,  estampada  en  el  anverso  con  caracteres  árabes  la  inscripción:  Fue  acuñada  m  Ufa- 
árid,  y  en  el  reverso,  Año  de  1201,  que  corresponde  al  de  i  T  s  t  . 

2  Según  notas  de  D.  Alejandro  del  Campillo,  en  su  colección  de  Tratados,  convenios  y 
declaraciones  do  paz  y  de  comercio;  por  mas  diligencias  que  so  Kan  hecho,  no  se  ha  podido 
hallar  este  documento, 
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El  1 !  de  Diciembre  de  1788  murió  Carlos  III,  Príncipe á quien  Espa- 
Qa  debe  grandes  beneficios  materiales;  no  tantos  morales  como  pregonan 
sus  admiradores,  y  en  cuyo  reinado,  que  mancha  la  inicua  y  bárbara  ex- 
pulsión de  los  Jesuítas,  lian  de  buscarse  los  gérmenes  de  la  decadencia 
de  las  ideas  monárquicas  y  religiosas  en  España. 

Succedióle  su  hijo  Garlos  IV,  de  entendimiento  claro,  de  carácter  dé- 
bil, de  espíritu  recto,  de  corazón  amante  de  sus  vasallos;  pero  Key  que 
viviendo  en  tiempos  turbadísimos,  se  dedicó  á  la  caza  y  entregó  las  rien- 
das del  gobierno  á  sus  privados. 

Lamentable  pérdida  sufrió  poco  después  el  Imperio  de  Marruecos: 
el  11  de  Abril  de  1790  murió  Sidy  Mohammet:  «con  él  fué  enterrado  el 
movimiento  civilizador  que  había  iniciado  en  sus  Estados,  los  cuales  tar- 
daron poco  en  volver  á  sus  antiguos  usos  y  costumbres,  á  todos  los  na- 
turales desórdenes  de  la  anarquía,  y  á  los  excesos  del  despotismo  bárba- 
ro y  brutal  con  que  solían  gobernar  los  Emperadores  marroquíes  *.» 

Al  esclarecido  Sidy  Mohammet,  succedió  su  hijo,  el  brutal  Muley  Ya- 
zid,  que  en  breve  destruyó  cuanto  su  padre  había  edificado,  y  se  declaró, 
salvo  de  los  Ingleses,  enemigo  de  todos  los  extranjeros,  y  especialmente 
de  los  Españoles.  Emulo  de  su  abuelo  Muley  Ismael,  pensó  como  él  arro- 
jar á  los  Españoles  de  las  plazas  costeñas  que  poseían  en  su  reino.  La 
captura  de  unas  galeotas  que  habían  cometido  algunos  excesos,  diéronle 
ocasión  ó  pretexto.  Prendió  inmediatamente  á  los  Cónsules,  á  los  Misio- 
neros, á  todos  los  Ingenieros  y  mecánicos  españoles  recibidos  por  su  pa- 
dre, y  metióles  en  hondas  mazmorras,  declarando  la  guerra  á  España  en 
Septiembre  de  171)0  -. 


1  Kl  P.  Fray  Manuel  Castellanos.  — Cánovas  del  Castillo  pone  la  muerte  de  Sidy  Moha- 
niet,  como  acaecida  el  I  I  de  Abril  de  1769. 

2  Kl  P.  Fray  Manuel  l'.  Castellanos.— Según  un  manuscrito  existente  en  la  Biblioteca  de 
los  PP.  Misioneros  Franciscanos,  la  declaración  de  gaerra  estaba  concebida  en  los  siguientes 
términos-  «Muley  Eliazir,  Emperador  de  Marruecos,  Rey  de  Fez  y  «le  Tetuáu,  de  Bfeqninez 
\  de  Gninea  occidental  alta  j  baja,  Señor  del  mar  arenoso,  defensor  del  sacrosanto  Alco- 
rán, del  (Irán  profeta  Mabonia  y  Madre,  Príncipe  connaturalizado  y  con  asiento  de  todos 
sus  suceesores,  (irme  columna,  vigilante  custodia,  y  conservador  de  la  antiquísima  sacro- 
santa casi  de  la  Meca'-  llairo  saltera  todos  mis  vasallos  en  general,  como  desde  hoy  publico 
la  guerra  por  mar  y  tierra  contra  los  Cristianos  españoles,  tan  perjudiciales  y  contrarios  á 
nuestra  Santa  Ley  y  Religión;  siendo  asimismo  mi  determinación  pasar  á  tomar  la  plaza  de 
Tedima,  llamada  por  ellos  Ceuta,  para  cuyo  efecto,  y  por  ser  de  mi  patrimonio,  mando, 
cito  y  emplazo  á  todos  mis  vasallos,  se  esfuercen  á  tomar  las  armas  contra  estos  enemigos 
insaciables,  en  tan  justa  \  santa  expedición:  por  lo  cual,  todo  cuanto  se  encuentre  dentro 
de  dicha  plaza,  prometo  sea  para  mis  vasallos,  exceptuando  la  artillería  y  pertrechos  de 
guerra,  los  cuales  quedan  reservados  para  mí  Real  servicio.  También  doy  al  publico  un 
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A  poco,  algunas  tropas  del  ejército  marroquí,  que  paulatinamente  se 
engrosaron  basta  unos  20.000  hombres,  capitaneados  por  Muley  Alí, 
bermano  del  Sultán,  pusiéronse  sobre  Ceuta;  pero  aunque  tales  fuerzas 
no  podían  dar  cuidado  á  la  plaza,  cuyas  nuevas  fortificaciones  la  po- 
nían al  abrigo  de  cualquier  tentativa,  no  quiso  pecar  de  descuido  el  Go- 
bierno español;  así  es,  que  á  pesar  de  componerse  la  guarnición  de  más 
de  6.000  nombres  con  140  piezas  de  artillería;  continuamente  enviaba  re- 
fuerzos desde  Cádiz,  y  en  sólo  el  convoy  del  23  de  Septiembre,  se  con- 
dujeron 60  cañones  reforzados  y  24.000  balas,  y  en  el  del  29,  14  pie- 
zas más  y  200  artilleros;  «y  sin  embargo  de  estar  el  Rey  muy  satis- 
fecho de  los  servicios  y  acertadas  disposiciones  del  Gobernador  de  la  pla- 
za D.  Joseph  de  Sotomayor,  tuvo  á  bien  mandar  que  pasase  á  encargar- 
se del  mando  el  Teniente  General  D.  Luis  de  Urbina  '.» 

Las  fuerzas  marroquíes  apostadas  en  las  alturas  inmediatas  a  Ceuta, 
establecieron  un  estrechísimo  bloqueo,  entreteniéndose  en  disparar  de  vez 
en  cuando  algunas  bombas,  contestadas  vivamente  por  el  cañón  de  la  pla- 
za, y  que  sólo  causaron  desperfectos  en  algunos  edificios  y  en  parte  de  la 
Catedral.  A  los  pocos  días  cundieron  faustas  nuevas,  y  el  10  de  Octubre 
se  enarboló  bandera  de  paz  y  se  mandó  cesar  el  fuego;  si  bien  las  bate- 
rías de  los  Moros  proseguían  en  sus  disparos,  y  diariamente  se  reforzaba 
su  campamento,  y  desde  Cádiz,  la  plaza  2. 

Vacilantes  y  confusos  estaban  los  ánimos  con  la  contradicción  entre 
las  noticias  y  los  hechos,  cuando  el  15  de  Noviembre  oyóse  grandísima  al- 
gazara entre  los  sitiadores.  Desde  el  Hacho  avisaron  la  llegada  de  un 
considerable  número  de  tropas,  y  el  ruido  de  tres  descargas  anunció  la 
presencia  del  Emperador,  que  con  15.000  hombres  entraba  en  el  campa- 
mento. 

Al  día  siguiente,  á  vista  de  los  sitiados,  pasa  alarde  de  sus  fuerzas; 

santo  jubileo  concedido  por  nuestro  insigne  i;ran  Papa,  Santón  de  mi  tan  nombrada  casa  de 
.Meca,  para  todo  el  Moro  que  recta  y  fielmente  tome  las  armas  contra  los  Cristianos  nuestros 
enemigos.  Y  para  que  venga  á  noticia  de  todos,  la  presente  mando  publicar  en  mis  do- 
minios á  tres  de  la  luna  de  Jarques  de  IOS  I  del  feliz  transito  de  nuestro  gran  Profeta  Mabo- 
ma. — Muley  Eliazir.» 

Aunque  no  conocemos  el  árabe,  dudamos  mucho  que  los  PP.  Misioneros  hayan  sido  fe- 
lices en  la  traducción  del  decreto  de  Muley  Yazid  y  en  la  copia  de  la  fecha. 

i     Gaceta  de  19  de  Noviembre  de  I7Q0. 

2  A  dos  dedos  d(>  su  destrucción  estuvo  Ceuta  por  un  caso  fortuito.  Ku  la  noebe  del  <> 
al  7  de  Noviembre  se  incendió  la  Maestranza,  amenazando  las  llamas,  ya  no  distantes,  el 
cuarto  de  los  mixtos  \  el  almacén  de  alquitrán,  brea  y  proyectiles  cargados:  la  ruinado 
Ceuta  parecía  inevitable;  pero  la  protegió  visiblemente  el  Señor,  sobreviniendo  una  abun- 
dantísima lluvia  que  mato  el  fuego. 
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torbellinos  de  humo  envuelven  los  baluartes,  y  truena  el  cañón  de  Ceu- 
ta que  saluda  al  Emperador.  Recibe  éste  de  manos  de  su  comitiva  la  im- 
perial espino-arda,  dispara,  y  tres  salvas  de  espingardería  devuelven  el 
saludo  ;i  la  plaza.  Un  parlamentario  llega  y  manifiesta  que  su  Señor 
quiere  paz  y  amistad  con  los  Españoles.  En  efecto;  el,  21  de  Octubre  se 
habían  convenido  treguas:  bate  tiendas  el  ejército  sitiador,  que  se  retira 
casi  todo,  y  el  21  de  Noviembre  envía  el  Gobierno  á  Tánger  las  galeotas 
capturadas,  origen  de  la  guerra. 

Pacífica  seguía  en  tanto  la  guarnición  de  Oran,  sin  más  enemigos 
que  un  puñado  de  Moros,  que  en  ademán  hostil  se  hallaban  en  los  veri- 
cuetos de  las  inmediaciones,  y  que  cambiaban  de  cuando  en  cuando  al- 
gún tiro  con  los  centinelas.  Mandaba  la  plaza  el  Coronel  del  Regimiento 
de  Asturias  D.  Basilio  Gascón  •:  era  la  una  y  cuarto  de  la  noche  del  8 
al  9  de  Octubre  de  1790,  y  descansaban  tranquilos  los  pobladores.  De 
improviso  se  estremece  la  tierra,  un  estridor  como  de  mil  truenos  asorda 
la  ciudad,  un  grito  de  universal  agonía  resuena  por  todos  sus  ángulos, 
casas,  iglesias,  palacios,  vacilan,  se  cuartean,  se  hunden;  veinte  veces 
se  repiten  los  sacudimientos;  los  robustos  muros  de  las  fortalezas  se 
abren  y  caen.  Oran,  la  orgullosa,  la  que  desafiaba  á  todo  el  poder  afri- 
cano, en  minutos  dejó  de  ser. 

¡Noche  terrible!  La  Catedral  se  ha  derrumbado  sobre  la  casa  del  Go- 
bernador, que  perece  con  toda  su  familia.  La  Alcazaba,  la  Contaduría,  la 
Tesorería,  el  Cuartel  de  Asturias,  los  templos,  toda  la  parte  alta  de  la 
ciudad,  no  son  más  que  montones  de  escombros. 

Los  desgraciados  habitantes  pasan  del  sueño  á  la  muerte;  algunos, 
desnudos  y  despavoridos,  corren  sin  saber  en  donde  guarecerse,  y  que- 
dan aplastados  bajo  los  edificios  que  se  desploman.  Huyen  éstos,  perma- 
necen aquéllos  inmóviles,  óyense  los  últimos  gemidos  de  la  agonía  de  los 
que  están  semisoterrados;  gritan  otros  por  auxilios,  pendientes  de  un 
madero  ó  agarrados  febrilmente  á  un  trozo  de  pared  que  se  les  escapa  de 
las  manos;  corren  á  auxiliarles;  se  hunden  las  quebrantadas  paredes,  y 
mueren  confundidos  auxiliados  y  auxiliadores. 

Los  que  escapan  de  la  muerte,  huyen  hacia  la  plaza  de  armas,  segu- 
ra por  no  haber  edificios,  y  allí  gimen  y  lloran,  y  con  desgarradores 
gritos  llaman  á  sus  hijos,  á  sus  esposas,  y  pegado  el  rostro  al  suelo,  pi- 


I  I).  Nicolás  Gascón  le  llaman  otros;  poro  cu  la  caria  del  Conde  de  Cumbre  Hermosa  al 
Ministro  Conde  de  Campo  Aiange,  fechada  en  '-1  de  Octubre  de  I7'.m>;  se  le  da  el  nombre  de 
1).  Hasilio. 
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den  misericordia  al  Señor  entre  cortados  sollozos.  Entonces  la  religión 
vuela  á  consolar  tantas  aflicciones,  y  los  Sacerdotes  acuden  y  absuelven 
á  aquella  consternada  multitud. 

Atropéllanse  todos  hacia  las  puertas,  y  en  confusa  gritería  claman 
por  salir  al  campo;  pero  las  llaves  de  la  ciudad  están  en  la  Gobernación, 
de  la  cual  no  quedan  más  que  ruinas. 

Amanece,  por  fin,  para  alumbrar  aquella  escena  de  desolación;  los 
operarios  del  fuerte  de  Rosalcázar  entran  por  una  brecha  y  franquean  las 
puertas,  y  el  resto  de  los  pobladores  de  Oran,  como  un  torrente  desbor- 
dado, se  derrama  en  el  llano  de  las  Horcas,  que  defienden  los  fuegos  de 
los  castillos:  allí  se  apiñan  heridos,  estropeados,  sin  pan,  sin  medicinas, 
sin  socorros. 

Muerto  el  Gobernador,  toma  el  mando  el  Brigadier  Conde  de  Cumbre- 
Hermosa,  Coronel  del  Regimiento  de  Navarra,  quien  dispone  que  varias 
patrullas  examinen  las  ruinas  y  salven  á  los  que  yazgan  entre  ellas:  nue- 
vos sacudimientos  y  nuevos  desplomes  las  hacen  retroceder. 

Mas  es  preciso  olvidarlo  todo  para  la  común  defensa;  repáranse  las 
brechas,  colócanse  algunos  cañones  en  el  llano  de  las  Horcas  y  de  San 
Felipe,  acuden  apresuradamente  las  tropas,  porque  los  Moros  coronan 
las  alturas;  llegan  las  tinieblas  de  la  noche  y  acometen  de  recio,  y  son 
rechazados,  y  un  día  y  otro  día  vuelven  al  combate,  sin  tregua  ni  repo- 
so para  la  fatigada  guarnición.  Y  mientras  que  el  cuidado  de  la  defensa 
absorbía  la  atención  de  las  Autoridades  y  las  fuerzas  de  la  plaza,  desen- 
cadénale los  presidiarios,  y  como  demonios  trepan  por  las  ruinas,  re- 
vuelven los  escombros,  saquean  los  edificios  que  aún  quedaban  en  pié.  y 
ocultos  en  el  inextricable  laberinto  de  los  paredones  medio  derrumbados, 
multiplican  los  actos  de  rapacidad  y  de  violencia. 

<v Veían  los  Oraníes  la  muerte  á  un  lado,  al  otro  la  esclavitud,  el  so- 
corro pendiente  de  los  olas  y  del  viento,  la  ciudad  poblada  de  íbragidos, 
y  estaban  á  la  vista  de  estos  daños  casi  ciertos,  y  sin  otro  recurso  para 
huirlos,  que  la  fatiga  de  reflexionarlos  '.» 

Seiscientos  veintiocho  cadáveres  se  sacaron  de  los  escombros;  en  mu- 
chos  puntos  hubo  de  desi «tirso  de  tan  ruda  tarea  -. 


i  Asi  lo  escribía  el  Conde  de  Cumbre-Hermosa.  Apenas  se  supo  en  España  el  terremoto 
de  Oran,  mandó  el  Gobierno  medicinas  >  socorros  a  los  oramos.  i".l  Cardenal  Arzobispo 
•lo  Toledo  dio  5.000  doblones,  \  el  Cabildo  2.000  para  alivio  de  los  mas  necesitados. 

i     Según  la  copia  de  la  exposición  del  Conde  de  <  .nmhro-llernms.i  .1  S.  M..  fechada  en  i  de 

Noviembre  do  1 790,  que  existo  en  la  Biblioteca  de  la  Real  academia  de  la  Historia,  E.  i",  se 
extrajeron  de  entre  las  ruinas,  56J  cadáveres,  aunque  en  mu  dios  puntos  hubo  de  desistirse 
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El  25  de  Octubre  repítese  el  terremoto  cod  aueva  violencia,  y  al  si- 
guiente día,  el  Bey  de  Mascara  da  un  ataque  general  con  LO. 000  hom- 
bres, que  por  el  barranco  de  la  Sangre,  so  arrojan  contra  la  Torre  del  na- 
cimiento del  agua,  arriman  escalas,  se  apolle ran  de  la  zanja,  y  pugnan 
por  subir  trepando  unos  por  encima  de  otros,  sin  que  el  fuego  de  la  pla- 
za pueda  desalojarlos.  Decídese  una  salida  mandada  por  el  Conde  de  la 
Unión,  v  después  de  cuatro  horas  de  pelea,  son  rechazados  los  Moros. 

Mas  no  por  ello  cesaron  en  su  iutento,  sino  que,  posesionados  de  los 
montes  vecinos,  mantenían  un  tenaz  asedio,  basta  que  en  31  de  Marzo 
de  1791,  el  Bey  solicitó  y  obtuvo  del  Comandante  General  D.  Juan  de 
Courteu,  la  suspensión  de  hostilidades,  que  se  observó,  hasta  que  en  3  de 
Mayo  degollaron  los  Alárabes  á  un  Sargento  y  cuatro  fusileros  que,  del 
apostadero  de  Particulares,  se  replegaban- á  la  Torre  del  Nacimiento.  Poco 
á  poco  fué  cargaudo  gente  del  Bey,  y  formalizado  el  sitio,  trajeron  ar- 
tillería, levantaron  algún  ramal  de  trinchera,  comenzaron  las  minas  y 
asentaron  baterías  sobre  la  Cueva  del  Turco,  uuas  300  varas  á  la  izquier- 
da, y  en  lo  alto  de  la  meseta'.  Siguiendo  las  operaciones,  abrieron  el  fuego 
contra  la  plaza  el  5  de  .Junio,  y  el  G  establecieron  una  nueva  batería  de 
14  cañones  al  frente  de  los  Ataques. 

En  lo  que  más  ardor  manifestaban,  era  en  seguir  la  mina  contra  la 
Torre  del  Nacimiento.  Para  reconocer  su  estado,  hizo  la  guarnición  una 
surtida  el  día  7,  retirándose  al  cargar  la  caballería  sitiadora:  el  9  sostu- 
vo una  fuerte  escaramuza,  repitiéndose  la  espolonada  el  17,  á  íin  de  des- 
baratar los  trabajos  hechos;  como  se  logró,  volaudo  con  un  hornillo  la 
mina  ya  bastante  adelantada. 


de  esta  tarea.  Una  copia  de  esta  misma  exposición  que  conserva  D.  Antonio  Rodríguez  de 
Cepeda,  eminentísimo  jurisconsulto  de  Valencia  \  Catedrático  de  su  Universidad,  nieto  del 
administrador  del  Hospital  militar  de  Oran  en  aquella  fecha;  da  las  siguientes  cifras  de  ca- 
dáveres extraídos:  El  General  Gobernador,  ■!"  Oficiales,  259  soldados  y  fusileros,  47  emplea- 
dos. 2  Capellanes,  83  desterrados  presidiarios),  289  paisanos.  Total  720.— Muriel,  en  sus 
Notas  á  la  Instrucción  reservada,  hace  subir  el  número  solo  de  soldados  de  la  guarnición 
muertos,  a  2.000  hombres.  La  Caceta  de  19  do  Noviembre  de  1700,  los  calcula  eu  más 
de  8.000. 

Entre  las  dos  copias  mencionadas,  existen  algunas  iusiimilieintes  diferencias  en  los  de- 
talles, salvo  el  párrafo  ultimo,  que  es  completamente  distinto;  pues  mientras  la  copia  «lo  la 
Real  Academia  se  limita  á  noticias  sobre  el  restablecimiento  del  orden  eu  los  ramos  do  go- 
bierno de  la  ciudad,  y  libertad  que  gozaba  desde  aquel  día  para  que  saliese  el  ganado  a  pis- 
tar al  campo,  «pues  cstabí  en  términos  do  morirse,  comiéndose  basta  los  papeles  que  so 
hallaban  á  su  paso;»  cu  la  de  Cepeda  se  extiende  eu  uotieias  militares,  sobre  las  futí 
artillería  conque  los  sitio  el  bey  de  Mascara,  y  motivos  que  le  impulsaron  á  levantar  el 
sitio. 

13 
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No  descansaban  un  punto  los  sitiadores:  levantaron  una  batería  en 
los  Ataques  de  encima  del  barranco  de  la  Sangre;  á  su  derecha  otra  para 
morteros,  y  en  la  meseta,  encima  del  cerro  de  Predicadores,  otra  para 
batir  los  fuertes  de  San  Fermín,  San  Carlos  y  San  Felipe. 

El  18,  con  quince  cañones,  seis  morteros  y  un  obús,  rompieron  un  vi- 
vísimo luego,  que  continuó  hasta  mediados  de  Julio.  El  30,  los  sitiadores 
enviaron  parlamentarios  con  cartas  del  Bey  de  Mascara  y  del  Vicecónsul 
español  en  Argel,  dando  noticia  de  haber  acordado  éste,  con  el  Dey,  la 
suspensión  de  hostilidades  por  quince  días;  con  lo  cual  se  levantó  á  poco 
el  sitio  definitivamente. 

Preludios  eran  éstos  de  las  negociaciones  que  andaban  ya  muy  vi- 
vas, para  la  cesión  de  Oran  ',  resultado  fatal  é  ineludible  de  la  nueva 
política  inaugurada  por  Garlos  III.  Alegáronse  como  motivos,  la  insalu- 
bridad del  clima  y  el  costo  de  la  reedificación  de  la  parte  arruinada;  pero 
siéndolo  en  realidad,  el  deseo  de  que  cesaran  las  piraterías  de  Argel;  se 
cedieron  por  el  Tratado  de  12  de  Septiembre  de  1791,  las  plazas  de  Oran 
y  Mazalquivir  -.  Arrióse  la  bandera  española,  el  pabellón  argelino  flotó 
en  las  almenas  de  Oran,  y,  en  lugar  de  la  Cruz,  ostentóse  triunfante  la 
media  luna. 

Altas  razones  de  estado  habían  movido  á  Carlos  IV  y  al  Emperador 
de  Marruecos  á  suspender  las  hostilidades:  aquejaba  al  primero  el  justísi- 
mo temor  que  le  inspiraba  la  revolución  francesa,  y  la  necesidad  de  con- 
centrar todas  sus  fuerzas  para  combatirla:  á  Muley  Yazid,  las  conjura- 
ciones que  se  tramaban  para  derribarle  del  trono,  durante  su  ausencia  de 
la  capital  del  Imperio.  Temiéndolas,  envió  en  1791  un  Embajador  para 
el  ajuste  de  la  paz  definitiva;  canjeándose  en  tanto  los  Misioneros  y  los 
Cónsules  de  Mogador  y  Larache,  que  aún  permanecían  cautivos;  por  las 

i  En  la  Gaceta  de  Í3  de  Agosto  de  1794 ,  sedecía:  «que  Sidy  Hassán  había  manifestado  al 
itc\  Nuestro  Señor  sus  deseos  de  \i\ir  con  esta  Corteen  la  mejor  armonía,  y  entrar  con  ella 
en  varias  negociaciones;  pudiendo  sor  una  de  ellas  sobre  el  pauto  de  Oran,  cuyo  sitio  ha 
conseguido  que  levante  ol  Be}  de  Mascara  por  medio  de  sus  olidos.  A  pesar  de  que  aquella 
plaza,  cuando  la  ataco  el  l>e\ ,  se  consideraba  un  montón  de  escombros,  arruinada  entera- 
mente su  principal  Fortaleza  de  la  alcazaba,  \  que  solo  quedaban  en  pie  los  castillos  que  la 
circundan  y  otras  obras  exteriores  j  aun  éstas  resentidas,  haciendo  temer  coutiuuos  terre- 
motos  su  total  destrucción;  cedió  el  lie\  á  los  dictámenes  de  Cuerpos  respetables,  consi- 
guiéndose, á  costa  de  muí  líos  gastOS  >  \idas  do  \  alientes  Oficiales  \  soldados,  el  fruto  de 
sostener  con  lirme/.a  el  honor  del  nombre  español;  pues  sin  abrigos,  sin  casas,  sin  hospita- 
les, sin  almacenes  \  sin  res-nardo  alguno  para  los  víveres,  para  las  lioras  del  común  des- 
canso, \  para  impedir  el  incendio  de  la  pólvora  \  municiones;  se  habían  defendido  nues- 
tras tropas  con  una  constancia  \  Sufrimiento  de  que  hay  pocos  ejemplos.» 

i     apéndices  números  2>s  j  29. 
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tripulaciones  de  las  goletas  capturadas,  prisioneras  en  España,  Convinié- 
ronse los  artículos;  pero  antes  de  firmarlos,  Muley  Yazid,  caprichosamen- 
te, rompió  las  negociaciones,  y  el  Gobierno  español,  en  1(.)  d<v  Agosto 
de  1791,  le  declaró  la  guerra.  El  Emperador  continué  entonces  el  inte- 
rrumpido sitio  de  Ceuta;  el  Jefe  de  la  escuadra  española  D.  Francisco 
Javier  Morales,  bombardeó  á  Tánger,  y  así  siguieron  las  cosas,  hasta 
que  alzándose  en  armas  contra  el  Emperador,  sus  hermanos  Abd-el-Rha- 
mán,  Abd-el-Selam  y  Muley  Ilixem,  levantó  el  sitio,  y  enviando  á  Ma- 
drid un  nuevo  Embajador,  que  el  Gobierno  se  negó  á  oir,  marchó  con- 
tra los  rebeldes,  muriendo  el  15  de  Febrero  de  1793,  en  uno  de  los  en- 
cuentros que  tuvo  con  Hixem. 

A  su  muerte  dividióse  el  Imperio  marroquí,  quedando  Señor  de  Tafi- 
let,  Abd-el-Rhaman;  de  Marruecos, Muley  Ilixem,  y  del  Ilassán,  Abd-cl- 
Selam,  hasta  que  Abú-el-Rcbí-Sulcimán  ',  hijo  también  de  Sidy  Mo- 
liammet,  apoyado  por  los  restos  de  la  Guardia  Negra,  casi  disuelta  por 
éste,  y  auxiliado  por  las  tribus  amazirgas;  venció  á  sus  tres  hermanos,  y 
reconocido  por  único  Sultán  del  Mogreb,  tomó  el  título  de  Amir-el-Mu- 
menín  en  el  año  179o. 

Apenas  sentado  en  el  trono,  solicitó  la  alianza  del  Monarca  español. 
y  para  captarse  su  amistad,  recibió  de  nuevo  Misioneros  en  Sáffi  y  La- 
rache,  y  permitió  la  apertura  de  los  Hospicios  de  esta  ciudad  y  de  la  de 
Mogador.  Correspondió  Garlos  IV  á  la  benevolencia  del  Príncipe  ma- 
rroquí, con  una  embajada  para  estipular  de  nuevo  la  paz.  Por  Real  orden 
de  17  de  Mayo  de  1798,  nombró  al  efecto  á  D.  Juan  Manuel  González 
Salmón,  Cónsul  General  que  había  sido  de  España  en  Tánger,  y  por  ello 
conocedor  y  práctico  en  las  cosas  de  Berbería;  acompañándole  lucido  cor- 
tejo en  decoro  de  la  embajada  2. 

Llevábanse  los  aprestos  con  el  mayor  sigilo  por  temor  á  los  Ingleses 
que,  sabedores  de  la  Comisión,  habían  apostado  varios  buques  para  cap- 
turarla. A  fin  de  desmentir  espías,  concertáronse  buques  para  varios 
puntos,  echaron  voces  falsas  de  puertos  donde  había  de  desembarcar, 
ocultando  cuidadosamente  el  verdadero,  sin  confiarlo  ni  aun  al  mismo 


I     En  el  Tratado  de  l.°  de  Mar/o  de  1799,  se  le  llama  solo  Muley  Solimán. 

¿  Nombraron  al  Coronel,  Capitán  de  artillería  1).  Juan  de  Arriada,  y  al  Teniente  del 
mismo  Cuerpo  D.  Bartolomé  Vasallo;  á  I).  Agapito  Yar/.a.  Comisario  honorario  de  Guerra;  á 
D.  Josef  Zamora.  Oficial  del  Ministerio  de  Marina  \  a  I),  .losof  de  la  Cruz.  Interpretes,  y  a  los 
Capellanes RR.  PP.  Maestros  l"ra\  Domingo  González  Salmón,  del  Orden  de  San  Agustín,  v 
Fray  Bartolomé  de  los  B ios,  de  San  Pedro  de  Alcántara;  multitud  de  Agregados,  una  servi- 
dumbre numerosa  y  varias  músicas  militares. 
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Cónsul  General  de  España  en  Marruecos;  y  el  29  de  Diciembre,  por  la 
noche,  la  escuadrilla  salió  de  Ghiclana,  fondeando  felizmente  en  Tánger. 
Con  gran  pompa  y  cordialidad  fué  recibido  el  Embajador,  expresándole 
Muley  Solimán  «que  prefería  y  anteponía  la  amistad  de  la  España,  á  la 
de  las  demás  naciones  europeas,  y  que  si  su  padre  había  distinguido  y 
particularizado  siempre  á  la  española,  él  le  excedería  en  esta  parte  y  lo 
haría  manifiesto  K 

El  1.°  de  Marzo  de  1799  se  firmó  en  Mequinez  el  Tratado  de  paz, 
amistad,  navegación,  comercio  y  pesca  entre  los  Príncipes  D.  Carlos  IV, 
Rey  de  España  y  de  las  Indias,  y  Muley  Solimán,  Rey  de  Marruecos,  Fez 
y  Mequinez,  representados,  aquél  por  el  Intendente  de  los  Reales  ejérci- 
tos D.  Juan  Manuel  González  Salmón,  y  éste  por  el  Excelentísimo  Señor, 
Sidy  Molía met-ben-Otomán,  su  primer  Ministro,  que  ya  había  firmado  el 
convenio  en  30  de  Mayo  de  1780. 

Por  este  tratado  se  confirmaron  los  anteriores;  se  pactó  además  de  la 
alianza  entre  los  dos  países,  la  facultad  en  los  subditos  de  ambas  nacio- 
nes para  comprar  terrenos  con  permiso  del  Gobierno,  fabricar  casas, 
arrendarlas  y  venderlas;  libertad  de  entrar  y  salir  de  los  reinos  cuando 
bien  les  pareciere,  con  el  consentimiento  de  los  Cónsules;  el  libre  uso  en 
Marruecos  de  la  Religión  cristiana,  y  en  España  el  privado  de  la  maho- 
metana; la  abolición  de  la  esclavitud  de  los  prisioneros;  devolución  de 
desertores;  facultad  en  las  plazas  de  Melilla,  Alhucemas  y  el  Peñón,  de 
usar  contra  los  fronterizos  del  fuego  de  fusil  y  cañón  para  contener  sus 
demasías,  sin  que  por  ello  se  entendiese  quebrantada  la  paz;  libre  ad- 
misión en  los  puertos  de  los  buques  de  ambas  naciones;  privilegio  ex- 
clusivo á  la  Compañía  de  los  Cinco  gremios  mayores  de  Madrid,  para 
extraer  grano  por  el  puerto  de  Darbeyda  (Anafe),  y  á  D.  Benito  Pa- 
trón, del  comercio  de  Cádiz,  por  Mazaghán;  facultad  á  todos  los  Españo- 
les de  pescar  en  las  aguas  marroquíes,  desde  el  puerto  de  Santa  Cruz  de 
Berbería  (Aghadir),  al  Norte,  y  otras  muchas  ventajas  de  que  los  Es- 
pañoles no  pudieron  ó  no  supieron  aprovecharse  2. 

1  Cánovas  del  Castillo,  en  sus  Apuntespara  la  Historia  de  Marruecos,  dice  que  D,  Juan 
Manuel  González  Salmón  escribió  de  su  embajada  \  viaje,  ana  Relación  detallada,  inédita 
hasta  ahora.  No  la  hemos  visto;  pero  si  la  pnhlicada  en  1800  por  un  individuo  de  la  comi- 
tiva, déla  que  hemos  tomado  los  detalles  transcritos.— Apéndice  ntím.  30. 

2  Apéndice  iiuin.  .! i. 
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Política  de  Los  Reyes  de  España  en  Berberia. — Cuál  debe  de  sor  en  la  actualidad  la  <l<' 

España  <mi  Marruecos. 


Hemos  historiado  las  vicisitudes  do  España  on  África,  narrando  con 
fidelidad  los  hechos,  y  apuntado,  si  no  desenvuelto,  las  observaciones  que 
naturalmente  sugerían. 

Quien  lea  la  presente  historia,  sabe  ya  cuál  ha  sido,  á  nuestro  modo 
de  ver,  la  política  de  España  en  África.  Cúmplenos,  sin  embargo,  llega- 
dos al  fin  del  camino,  volver  la  vista  atrás  por  algunos  momentos,  y  no 
estimamos  ociosas  algunas  consideraciones  generales  sobre  las  miras  que 
nuestros  Reyes  y  hombres  de  estado  tuvieron,  y  los  pensamientos  que 
abrigaron  al  llevar  á  Berbería  las  armas  españolas.  Ante  todo,  conviene 
no  olvidar  que  hay  un  hecho  que  se  ve  ó  se  vislumbra  al  menos,  desde  los 
tiempos  más  remotos  y  obscuros  hasta  los  presentes.  Y  este  hecho  histó- 
rico, nace,  digámoslo  así,  de  otro  hecho  natural. 

La  naturaleza  ha  colocado  á  España  en  el  confín  de  Europa,  y  donde 
acaba  Europa,  comienza  el  África.  Las  divide  un  canal,  puente  por  el  que 
África  pasa  á  Europa,  (5  Europa  á  África.  España  y  Berbería,  si  alargan 
sus  manos,  se  las  estrechan.  Este  hecho  natural  ha  engendrado  el  otro 
hecho  histórico  que  arriba  indicamos. 

España  en  todos  tiempos  ha  tratado  de  apoderarse  ó  de  influir  en  Ber- 
bería, ó  Berbería  de  apoderarse  ó  de  influir  en  España;  como  si  las  dos 
quisieran  hacerse  una,  dudándose  sólo  cuál  ha  de  ser  la  vencedora  ó  la 
dominante. 

La  política  de  los  antiguos  Romanos  era  la  de  conquistar  el  mundo; 
pero  sujetas  á  sus  armas  España  y  la  Mauritania  Tingitana,  pusieron  el 
gobierno  de  entrambas  naciones  en  una  sola  mano,  y  según  las  vicisitu- 
des délos  tiempos,  África  obedecía  á  la  Autoridad  que  mandaba  en  Espa- 
ña, ó  España  obedecía  á  los  Prefectos  de  África. 

Los  Vándalos  se  enseñorearon  de  la  parte  meridional  de  nuestra  Pe- 
nínsula, mas  no  bien  asentados  en  Andalucía,  pasaron  á  África. 

Los  Godos,  que  les  succedieron,  como  una  ola  succede  á  otra  ola, 
pensaron  también  en  apoderarse  de  las  costas  fronterizas. 
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Andando  los  tiempos,  los  hijos  de  Mahoma  salvaron  el  Estrecho,  y 
más  aún  que  por  sus  armas,  conquistaron  por  nuestros  vicios  á  España, 
derramándose  luego  por  Europa. 

Pelayo  se  alzó  en  Asturias,  y  en  Aragón  Iñigo  Arista. 

Su  política  y  la  de  todos  los  Reyes,  que  continuaron  la  más  grande, 
más  porfiada,  y 'más  heroica  lucha  que  han  presenciado  los  siglos;  se  re- 
dujo tan  sóloá  expulsar  de  la  madre  patria  á  sus  bárbaros  dominadores. 

No  podían  mirar  afuera  los  que  dentro  de  casa  tenían  á  sus  mortales 
enemigos.  Tiempos  de  fe  y  de  hierro,  en  que  los  Reyes  nacían  en  me- 
dio de  los  combates,  vivían  peleando  y  morían  en  los  campos  de  batalla. 

Los  Reyes  de  Aragón,  sin  embargo,  libres  de  invasores  antes  que  los 
Reyes  de  Castilla,  poderosos  por  la  mar,  dueños  de  Sicilia  y  de  Ñapóles; 
hicieron  algunas  expediciones  al  África,  apoderándose  de  los  Xerves  y 
de  los  Querquenes  ':  de  una  parte,  obrando  así,  volvían  golpe  por  golpe; 
de  otra,  apoderados  de  los  Xerves,  resguardaban  de  piratas  á  Sicilia. 

Los  Reyes  de  Castilla,  al  fin,  acabaron  el  viaje  que  emprendieron 
desde  Covadonga,  subiendo  á  la  Alhambra  de  Granada,  y  levantando  á  la 
faz  del  mundo  la  Cruz  vencedora.  Desde  allí  pudieron  ya  volver  los  ojos  á 
la  región  que  por  espacio  de  siglos  nos  había  oprimido.  Ir  á  África,  era 
devolverle  la  visita  que  le  debíamos;  guerrear  en  África,  asegurar  la  paz 
en  España. 

Los  Reyes  Católicos,  por  esto  y  para  abrir  ancho  campo  al  valor  es- 
pañol, y  principalmente  para  extender  la  fe  de  Cristo,  en  cuyo  nombre 
habían  peleado  ochocientos  años;  cayeron  sobre  África  y  pasearon  por 
todo  el  litoral  sus  armas  triunfadoras. 

Una  Reina  santa,  y  lamas  grande  de  las  Reinas,  decía  y  rogaba  en 
su  inmortal  testamento  á  los  Españoles:  «que  no  cesasen  en  la  conquista 
de  África,  y  de  pugnar  por  la  fe,  contra  los  Infieles.» 

El  mismo  encargo  hizo  al  Emperador  Carlos  V,  el  Rey  Católico,  que 
había  emprendido  la  jornada  de  ürán  -por  el  servicio  de  Dios. 


1  Tal  era  el  poder  y  el  orgullo  de  los  Aragoneses  por  SU  marina,  que  disputando  el  Al- 
mirante Rogerde  Lauria  con  el  ("onde  de  Ko\,  enviado  francés,  y  amenazándole  éste  con 
que  su  Rey  pondría  una  escuadra  de  300  velas,  y  que  O.  Pedro  no  podría  presentarle  otra 
igual;  tras  varias  contestaciones,  le  dijo:  «sin  licencia  de  mi  Rey  no  lia  de  atreverse  a 
andar  por  el  mar  escuadra  ó  galera  alguna;  ¿qué  digo,  galera?  los  peces  mismos,  si  quieren 
levantar  la  cabeza  sobre  las  aguas,  han  de  llevar  un  escudo  con  las  armas  de  Vragón.s  Son- 
rióse el  Conde  al  oir  esta  jactancia,  y  mudando  de  conversación,  se  despidió  de  el  \  se  sol- 
vió a  sus  reales. — Quintana. 

2  Poder  y  patente  de  Capitán  General  expedido  a  favor  del  Cardenal,  en  Toledo  á  20  de 
AROStO  de   1508. 
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Un  Ministro  digno  de  Isabel  y  de  Fernando,  el  Cardenal  Cisneros, 
vistiendo  la  cota  de  malla  sobre  el  hábito  franciscano,  conquistó  á  Oran: 
tpelean,  decía  á  Pedro  Navarro,  Cristo  y  WaJuyma.» 

Garlos  V,  de  quien  se  decía  que  sus  vacaciones  en  Europa,  eran  sus 

conquistas  de  África,  cuando  tomada  la  Goleta  y  deseoso  de  ir  á  Túnez, 

vio  vacilantes  á  sus  soldados,  esforzó  su  ánimo,   manifestándoles:   «que 

estaba  resuelto  á  no  alzar  mano  en  aquella  guerra  con  los  que  por  amor 

d  Jesucristo  y  por  el  de  su  honra,  quisieran  quedarse  en  su  compañía.;; 

En  los  combates,  iba  siempre  delante  de  nuestros  soldados  la  Cruz; 
los  Frailes  se  ponían  al  frente  de  las  columnas:  después  del  triunfo  se 
arrodillaban,  y  mirando  al  cielo  decían:  non  nobis,  Domine,  non  nobis 
sed  nomini  tito  da  gloriam. 

Es,  pues,  indudable,  que  la  política  de  estos  Reyes  y  del  gran  Car- 
denal; era  extender  la  fe  de  Cristo,  y  para  ello  conquistar  el  África. 

Aventurado  sería  decir  que  tenían  en  ánimo  pelear  con  los  Infieles 
por  ser  infieles;  más  cierto  parece  que  peleaban  con  los  Infieles  por  ha- 
cerlos fieles. 

La  conquista  de  África  era  un  medio,  no  el  fin.  La  Reina  y  Cisneros, 
para  quienes  todo  desaparecía  ante  la  idea  religiosa,  hubieran  seguido 
adelántela  conquista.  Pensamiento  grandioso,  que  tuvo  que  subordinar- 
se en  su  realización  á  elevadas  consideraciones  de  conveniencia  política 
y  de  material  posibilidad. 

Por  ello  creemos  nosotros,  examinada  atentamente  la  historia;  que  no 
estuvo  en  la  intención  del  Rey  Católico  ni  en  el  de  sus  succesores,  por 
más  que  lo  deseasen;  conquistar  á  todo  trance  con  la  fuerza  de  las  armas, 
el  interior  de  África;  sino  apoderarse  de  la  costa,  y  dominarla  por  medio 
de  plazas  militares,  y  desde  ellas  extender  su  influencia  tierra  adentro, 
impidiendo,  en  cuanto  posible,  la  piratería,  azote  y  baldón  de  las  nacio- 
nes cristianas. 

Hechos  muy  significativos  abonan  nuestro  concepto.  Fernando  el  Ca- 
tólico cesa  en  sus  guerras  cuando  le  rinden  vasallaje  los  Reyes  de  Argel, 
Tremecén  y  Túnez.  En  su  testamento  ya  decía  al  Emperador:  «que  en 

>ío  buena* dente  pudiese,  trabajase  en  hacer  guerra  á  los  Moros,  con 
tal  que  no  la  hiciese  con  destruición  y  gran  daño  de  sus  subditos.» 

Carlos  V  entra  por  fuerza  de  armas  en  Túnez;  pero  no  se  alza  con 
ella,  sino  que  asienta  en  el  trono  á  su  legítimo  Soberano. 

Felipe  II  establece  alianzas  con  el  Rey  de  Marruecos,  que  mantuvo 
inviolablemente. 

Dilatar  los  dominios  de  la  fe  y  asegurar  las  costas  españolas  con  las 
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armas;  pero  sólo  cuando  eran  inútiles  las  negociaciones,  entendemos,  se- 
gún hemos  dicho,  que  fué  el  pensamiento  práctico  de  estos  grandes  Re- 
yes. Si  más  altas  eran  sus  aspiraciones,  limitáronlas,  sin  duda,  el  temor 
de  aventurar  en  las  abrasadas  arenas  de  África  el  poderío  español;  la  ne- 
cesidad de  hacer  frente  á  la  prepotencia  turca,  amenaza  continua  de  Eu- 
ropa, y  la  de  conquistar  ó  mantener  el  Nuevo  Mundo  que  descubrió  Cris- 
tóbal Colón. 

Así  discurrían  los  Reyes;  mas  habrá  quien  crea,  y  no  sin  razón  ó  mo- 
tivo, que  algo  más  deseaban  sus  pueblos,  siguiendo  el  pensamiento  de 
la  Reina  Católica  y  de  Cisneros,  que  era  su  pensamiento;  porque  no  te- 
niendo que  pesar  inconvenientes,  sólo  veía  en  la  conquista  de  África,  la 
prosecución  de  la  guerra  de  Granada. 

Un  obscuro  soldado  la  aconsejaba  á  uno  de  los  Felipes,  y  hablándole 
con  acentos  libres,  que  ahora  apenas  sabemos  usar;  entre  otras  razones, 
le  decía  ':  «Averiguada  cosa  es  que  los  más  Príncipes  del  mundo  católi- 
»co  y  paganos,  tienen  sus  reinos  y  señoríos  juntos  y  recogidos  casi  en  un 
»cuerpo,  según  una  trabada  y  entera  heredad:  sólo  V.  M.  R.  tiene  derra- 
»mados  sus  reinos  y  señoríos  en  varios  puntos  del  mundo;  de  forma  que 
»este  pedacito  de  terreno  y  antigua  patria  España,  ella  sola  lleva  el  peso 
»y  carga  de  todo,  acudiendo  á  lo  demás  de  ella,  apartado,  desmembrado, 

»y  remoto,  con  armas  y  gobierno  de  sus  hijos  naturales  y  tesoros 

»Para  que  en  algún  tiempo  tenga  alguna  compañía  y  ayuda  para  alivio 
»de  sus  cargas  y  siempre  se  conserve  en  los  siglos  venideros,  está  bien 
»que  se  extienda  y  se  ensanche  su  monarquía,  con  la  conquista,  que  ver- 
daderamente le  pertenece délos  cuatro  reinos  de  Berbería;  Túnez, 

»Tremecén,  Fez  y  Marruecos,  reinos  fértilísimos  y  abundantes  de  todo, 
»que  si  los  ojos  de  V.  M.  los  viesen,  se  enternecerían  en  verles  en  pu- 
»der  de  gente  pagana.» 

El  pueblo  español  hablaba  por  boca  de  ese  soldado,  y  sus  Reyes,  de 
seguro  hubiesen  al  fin  realizado  su  deseo,  y  hoy  España  y  Berbería  for- 
marían una  sola  nación,  teniendo  por  higo  el  Mediterráneo;  pero  nuestros 
Reyes  estaban  llamados  por  la  Providencia  á  cumplir  su  triple  destino: 
salvar  la  civilización  de  Europa  de  la  barbarie  turca:  salvar  á  la  Iglesia 
Católica  de  la  rebelión  protestante,  y  conquistar  un  nuevo  mundo  para 
el  antiguo  y  para  el  cielo. 

Lo  cumplieron,  y  por  eso  han  sido  grandes,  y  grande  el  pueblo,  no- 
bilísimo instrumento  de  tan  santas  y  levantadas  empresas. 

I      M.  S.  de  la  Biblioteca  do  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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La  política  di1  Loa  Keyes  Católicos,  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II,  fué 
adoptada  y  continuada  por  los  demás  Reyes  de  La  casa  de  Austria,  y  aun 
por  el  primero  de  la  casa  de  Borbóli. 

Felipe  III  toma  por  fuerza  de  armas  la  Mahamora,  y  por  tratos  con 
.Muley-.Maliainet  Xeque,  á  quien  ayuda  á  recuperar  bu  reino,  á  Larache. 
Felipe  [V  admite  como  tributario  y  favorece  las  empresas  de  Sidy  Gay 
lan,  Rey  que  se  Llamaba  de  Tetuán.  Carlos  II  se  apoderado  Alhucemas. 
Felipe  V,  de  la  perdida  Oran,  y  emprende  la  reconquista  por  no  dejar 
separada  del  gr  \  la  Iglesia  y  de  nuestra  católica  religión,  partí; 

alguna  de  los  dominios  que  la  Divina  Providencia  entregó  á  su  cuidado, 
al  colocarle  en  el  trono  de  la  Monarquía  española  '. 

Este  intentó,  además,  la  presa  de  Argel,  y  destruir  en  aquella  sober- 
bia ciudad  la  piratería  que  infestaba  nuestras  costas,  no  para  conquis- 
tarlas, sino  para  robarlas;  pero  á  Felipe  V,  aunque  le  sobraron  alientos, 
faltóle  ventura. 

Sin  embargo,  ninguno  de  estos  Reyes  tentó  avasallar  el  interior  de 
África:  aun  brindándose  la  ocasión,  no  creyeron  conveniente  aprovechar- 
la.  Ciñéronse,  como  los  Reyes  anteriores,  á  fortificar  las  plazas  que  po- 
seían en  las  costas,  dominar  éstas,  impedir,  y  si  no  castigar  la  piratería; 
atreguarse  con  los  Reyezuelos  vecinos,  conciliarse  la  buena  voluntad  de 
algunas  tribus,  y  conservar  a  su  devoción  á  los  Moros  de  paz,  que  los 
abastecían,  y  en  tiempos  de  guerra  peleaban  á  su  lado. 

Después  de  Felipe  V  sufrió  una  modificación  esencial  la  política  de 
España  en  África:  hasta  entonces  había  extendido  sus  conquistas  en 
el  litoral,  siempre  arma  al  hombro,  dispuesta  á  la  pelea;  entonces  se  de- 
cidió á  dejar  las  armas,  á  entrar  en  negociaciones,  y  á  concertar  trata- 
dos de  comercio. 

Los  tiempos  ya  no  eran  los  mismos:  Carlos  III  no  era  Fernando  el 
Católico;  ni  Florida  Blanca  el  Cardenal  Ximénez  de  Cisneros. 

Aquel  espíritu  religioso  que  dio  á  nuestra  patria  tantas  ideas  magná- 
nimas, tan  grandes  bríos  á  su  corazón,  y  que  la  hizo  pasear  por  todo  el 
mundo  sus  banderas  victoriosas,  vivía  aún  en  el  pueblo;  pero  no  tan  pu- 
jante al  menos  y  vigoroso,  en  las  cortes  de  los  Reyes.  Fernando  el  Ca- 
tólico y  los  de  la  casa  de  Austria  hubieran  vertido  su  sangre  y  la  de  Es- 
paña, por  llevar  el  evangelio  á  regiones  infieles:  en  sus  palabras,  en  sus 
hechos,  en  sus  tratados,  descollaba  como  principio  capital  el  sentimien- 
to religioso;  pero  los  últimos  Reyes  de  la  casa  de  Borbón,  abandonaron 

1     Manifiesto  eu  Sevilla  de  18  de  .Junio  de  1732. 
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la  idea  de  guerra,  y  en  sus  convenios  con  las  naciones  infieles,  apelli- 
dados de  «amistad  y  de  comercio;»  aun  cuando  no  olvidaron  completa- 
mente los  intereses  del  catolicismo;  el  comercio  acaso  era  lo  más,  y  el 
catolicismo  lo  menos. 

Entre  los  antiguos,  el  principio  preponderante  fué  la  idea  religiosa, 
que  entraña  civilización  verdadera;  entre  los  modernos,  lo  fué  la  idea 
mercantil  que  contribuye  poderosamente  al  bienestar  material. 

Testimonio  de  esto,  los  tratados  entre  Carlos  III  con  el  Imperio  de 
Marruecos  y  las  Regencias  de  Argel  y  de  Trípoli.  «Tiene  ya  V.  M.;  decía 
Florida  Blanca  á  Carlos  III;  por  estos  tratados,  libres  los  mares  de  ene- 
migos y  piratas La  bandera  española  se  ve  con  frecuenia  en  todo 

Levante,  donde  jamás  había  sido  conocida,  y  las  mismas  naciones  co- 
merciantes que  la  habían  perseguido  indirectamente,  la  prefieren  ahora 
con  aumento  del  comercio  y  marina  de  V.  M.» 

No  conviene  á  nuestro  propósito,  al  menos  no  entra  en  él,  analizar 
estos  tratados;  sí  sólo  nos  cumple  indicar  su  espíritu. 

Son,  por  lo  general,  ventajosos  á  España.  Atiéndese  en  ellos  princi- 
pal ísimamente  al  interés  material:  el  religioso  se  concreta  á  permitir  á 
los  Españoles  el  libre  ejercicio  de  la  religión  católica  en  casa  de  los  Cón- 
sules, y  aun  en  sus  propias  casas;  concediéndose  en  el  de  Túnez  de  1791, 
la  reciprocidad  á  los  Tunecinos  que  moren  en  España.  Sería,  sin  em- 
bargo, injusto  el  no  recordar,  que  en  el  celebrado  con  la  Regencia  de 
Argel,  hay  un  artículo,  y  es  el  25,  digno  de  memoria  y  alabanza. 

«Por  consideraciones  al  Rey  Católico,  dice,  respetarán  los  Argelinos, 
no  sólo  las  costas  españolas,  sino  también  las  pontificias.^ 

Carlos  III,  aún  tenía  presente  que  el  Papa  es  el  padre  de  los  Fieles,  y 
sus  estados  el  patrimonio  de  la  Cristiandad. 

En  tiempo  de  Carlos  IV  no  tuvo  España  política  en  África.  Emplea- 
da ú  ocupada  en  pelear  contra  la  revolución  francesa,  que  al  arrojar  la 
cabeza  de  su  Rey  á  los  pies  de  las  atónitas  naciones,  desafiaba  á  Europa: 
necesitó  concentrar  todas  sus  fuerzas  para  resistir  en  las  fronteras,  y  em- 
bargado el  pensamiento  do  sus  Ministros  con  el  pavoroso  espectáculo  que 
representaba  la  Francia,  desdeñaron  el  ocuparse  de  nuestras  posesiones; 
africanas,  gravosas  al  tesoro  é  inútiles  ya  desde  que  las  estipulaciones 
habían  succedido  á  las  armas. 

Después  se  levantó  el  gigante  de  los  tiempos  modernos,  y  todos  los 
pueblos  tenían  fijos  en  él  sus  ojos;  y  uno  hoy,  otro  mañana,  ó  muchos  á 
la  vez,  pugnaban  sólo  por  evitar  el  rayo  de  su  espada  y  luchar  desespe- 
radamente contra  su  insensata  ambición. 
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Tratábase  de  la  independencia  del  país:  salvar  á  la  madre  patria  era 
primero  que  la  conquista;  y  aun,  que  la  conservación  de  posesiones  en 
tierra  extraña.  No  es,  pues,  de  admirar,  que  en  tan  ásperos  tiempos,  Gar- 
los IV,  hombre  de  bien  y  Monarca  infeliz,  no  hiciese  en  África  otra  cosa 
que  el  tratado  con  Túnez  y  abandonar  ;i  Oran. 

En  compensación  de  la  plaza  que  voluntariamente  cedía,  pactó  Car- 
los en  favor  de  España  el  comercio  exclusivo.  Los  almacenes  habían  re- 
emplazado á  la  Iglesia.  Podíamos,  merced  al  infausto  tratado  de  12  de 
Septiembre  de  1791,  subscrito  por  Florida  Blanca,  sacar  de  Oran  algún 
dinero;  en  cambio  dentro  de  ella  dejábamos  nuestra  gloria,  y  la  dejába- 
mos en  poder  de  Argelinos. 

De  modo  que  primeramente  conquistábamos  para  extender  la  fe  y  de- 
fender á  España  en  África;  después,  comerciamos;  por  último,  abando- 
namos. 

Caso  de  que  se  nos  preguntase  nuestra  opinión  acerca  de  si  la  política 
de  Fernando  el  Católico  y  de  los  Reyes  de  la  casa  de  Austria,  fué  la  más 
acertada,  ó  si  por  ventura  erraron,  no  llevando  al  interior  de  África  las 
armas  españolas,  diríamos  sin  vacilar:  que  no  sólo  fué  la  política  más 
conveniente,  sino  la  única  posible  cuando  tenían  que  contrarrestar  alian- 
zas de  Turcos  y  Franceses,  combatir  la  herejía  protestante,  cuidar  de  los 
descubrimientos  de  América,  y  triunfar  de  la  envidia  de  Europa,  conju- 
rada contra  el  poder  español. 

¿Cuál  debe  ser  actualmente  nuestra  política?  Arduo  problema.  En  no 
lejana  ocasión  hemos  sostenido  '  que  España  debe  adoptar  todos  aquellos 
medios  que  tiendan  á  defender  sus  legítimos  intereses  en  África.  «Interés 
legítimo  y  permanente  de  España,  es  guardar  nuestras  fronteras  maríti- 
mas é  impedir  que  los  costeños  vivan  en  alarma  continua,  como  si  mora- 
sen en  país  enemigo La  dominación  por  la  conquista,  en  las  circuns- 
tancias en  que  se  encuentra  Europa,  habría  de  ser  insegura;  á  merced  de 
las  naciones  que  con  sus  escuadras  bárrenlos  mares:  España  no  debe  pro- 
ponérsela como  fin  de  la  guerra;  sino  como  medio  transitorio  para  adqui- 
rir influencia  política  y  ventajas  religiosas,  civiles  y  comerciales. 

Interés  nuestro  es,  legítimo  y  permanente,  el  que  ninguna  nación 
europea  se  apodere  del  reino  de  Fez,  porque  entonces  peligraría  nuestra 
independencia.  Bloqueados  estrechamente  por  los  Pirineos,  por  Gibraltar, 
por  toda  la  costa  mediterránea,  quedaría  ahogada  para  siempre  la  altiva 


l     En  la  Memoria  sobre  los  Interetet  legitimo*  y  per  manen  la  i/ue  en  África  tiene  España, 
(|ue  premio  la  Real  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas  eu  el  concurso  ilo  1864. 
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esperanza  de  tornar  á  ser  lo  que  fuimos;  una  nación  influyente,  y  pode- 
rosa, y  temida. 

»Preciso  es,  pues,  que  la  dominadora  del  Estrecho  sea  España  ó  na- 
die. Si  llegare  el  caso  de  una  guerra  entre  cualquiera  potencia  y  la  de 
Marruecos:  después  de  haber  apurado  todos  los  medios  para  conseguir 
una  solución  pacífica,  no  vacilaríamos  en  tomar  parte  en  pro  ó  en  contra, 
según  á  quien  creyéramos  que  asistía  la  justicia.  España  en  una  lucha 
contra  el  imperio  no  puede  indiferente  cruzarse  de  brazos:  ha  de  impe- 
dir la  conquista,  para  que  el  Mediterráneo  no  se  convierta  en  un  lago 
francés  ó  inglés,  y  España  en  una  plaza  sitiada;  ó  ha  de  coadyuvar  á  ella, 
estipulando  para  sí  el  litoral,  que  no  es  más  que  la  España  transfretana, 
el  campo  donde  naturalmente  ha  de  extenderse  la  raza  española,  ya  que 
por  el  continente  le  es  imposible,  guardadas  las  puertas  de  la  cordillera 
pirenaica  por  el  imperio  francés 

»España  tiene  deberes  que  cumplir respecto  al  continente  afri- 
cano. 

»La  propagación  de  la  fé  exigiendo  ó  procurando  la  tolerancia  del 
culto  católico;  el  establecimiento  de  casas  de  misiones;  la  libertad  de  los 
soldados  de  Cristo  para  derramarse  por  las  provincias,  eficazmente  prote- 
gida su  seguridad  por  el  Gobierno. 

»La  civilización  por  la  religión  y  por  el  comercio,  suavizando  las  cos- 
tumbres de  los  indígenas,  fundando  escuelas,  promoviendo  el  tráfico,  am- 
parándoles contra  las  vejaciones  que  sufrieran,  declarándose  poder  pro- 
tector, en  vez  de  potencia  extcr minadora. v 

Lo  que  entonces  sostuvimos,  sostenemos  hoy.  Tánger  debe  ser  de 
España:  no  echemos  en  olvido  que  Francia  está  en  Argel,  y  que  sería 
para  nosotros  pernicioso  bajo  todos  los  aspectos,  que  esa  gran  potencia 
que  nos  estrecha  ya  por  los  Pirineos,  viniese  también  á  ceñirnos  por  las 
costas  del  Mediterráneo:  que  de  grado  ó  por  fuerza,  por  negociaciones  ó 
por  armas,  con  Francia  ó  sin  Francia,  ó  ayudando  los  tiempos,  contra 
Francia;  no  debemos  consentir  que  nadie  se  acerque  un  paso  más  á  nues- 
tras posesiones  de  allende  el  Estrecho.  España,  á  la  que  se  ha  llamado 
África;  pero  que  será  en  todo  caso  una  África  cristiana  y  civilizada;  tiene 
sin  duda  la  misión  providencial  de  llevar  el  Evangelio,  esto  es,  la  ver- 
dad y  la  luz,  al  África  mahometana  y  salvaje  '. 


i  En  concepto  de  Mr.  Pelissier,  en  sus  Memorias  históricas  de  la  exploración  científica  de 
la  Argelia,  quizá  do  hubiera  producido  ventajas  ;i  la  humanidad  el  que  España  hubiera  ex- 
tendido su  imperio  en  Berbería,  esperándolas  muy  grandes  déla  dominación  francesa.  De- 
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Beariamoa  que  Mr.  Pelissier  nos  dijese  qué  colonias  antiguas  conservan  los  Franceses,  \  cuál 
i  estado,  para  compararlo  con  el  de  Las  pocas  que  aún  conservamos. 

Merecen  estudiarse  detenidamente  las  reflexiones  con  que  Cánovas  del  Castillo  da  rema- 
te i  sus  Apuntes  para  /</  Historia  de  Marruecos,  \;  descartados  antipatrióticos  entusiasmos  \ 
aberraciones  religiosas;  Los  discursos  que  se  pronunciaron  en  La  junta  de  La  Sociedad  Espa- 
ñola </(•  Africanistas  y  Colonistas  de  ■'!"  de  Marzo  de  1884. 

Nuestra  opinión  firmísima,  después  del  atento  examen  de  cuantos  escritos  se  han  publi- 
cado sobre  este  asunto  con  posterioridad  al  año  de  1861  en  que  so  escribió  esta  Memoria, 
es  que  España  qoiz'i  pueda  impedir  tas  c  mquistasde  Francia  en  el  reino  de  Marruecos;  pero 
¡amas  extenderá  sa  influencia  en  Berbería,  mientras  que  Inglaterra  despliegue  so  pabellón 
en  íiibraltar,  domine  como  señora  en  Tánger,  \  disponga  á  su  arbitrio  de  los  destinos  de 
Portugal. 


I' IX. 


APÉNDICES. 


APÉNDICE  NÚM.  i." 

CORRESPONDENCIA  DE  OCHOA  DE  ISA  SAGA,  TESORERO  DE  LA  REINA  DE  PORTUGAL 
DOÑA  MARÍA,  CON  LA  REINA  Y  REY  DON  FERNANDO:  COIMA  DEL  TRASLADO  Q!  E 
DE  ELLA  TIENE  EL  SUCCESOR  DE  AQUEL,  DON  JOSÉ  MARÍA  ZUAZNAVAR,  DEL 
CONSEJO  DE  si  MAJESTAD  EN  EL  DE  ÓRDENES,  Y  QUE  SE  ENCUENTRA  EN  LA 
BIBLIOTECA   DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

El  Rbt. — Ochoa  de  [sasaga,  Tesorero  di'  la  Serenísima  Reyna  de  Portugal,  mi 
1 11  u \  oara  é  muy  amada  fija.  Por  una  mi  instrucción  que  vos  enbio,  Veréis  lo  que 
de  mi  parte,  aveis  de  hablar  al  Serenísimo  \W\  do  Portugal,  mi  mu\  caro  é  muy 
ainado  (¡jo.  Por  ende  yo  nos  mando  \  encargo,  que  aquello  pongáis  luego  en  obra, 
\  me  hagáis  saber  lo  que  en  ello  le  place,  que  mucho  me  serbireis:  De  Segovia  á 
treinta  dias  de  .huno  de  mil  quinientos  cinco.=Yo  el  Rey.=Por  mandado  del  Hoy, 
Administrador  \  Gobernador,^  Hernando  de  Zafra. 

Traslado  de  la  instrucción  firmada  del  Rey  nuestro  Señor  Don  Fernando  que  me 

tru.ro  el  coi-reo. 

Lo  que  vos,  Ochoa  de  [sasaga,  Secretario  de  la  Serenísima  Reyna  de  Portugal, 
mi  muy  cara  é  muy  amada  lija,  aveis  de  decir  de  mi  parle  al  Serenísimo  Rey  de 
Portugal,  mi  mu;  caro  ó  muy  amado  lijo,  os  lo  siguiente: 

Que  ya  sabe  cuantos  males  ó  dannos  la  cosía  del  Reyno  de  (¡ranada  y  de  Anda- 
lucia  recibe  de  los  .Moros  de  la  Cibdad  de  Velez  de  la  Gomera,  enemigos  de  nuestra 
Sancia  fe  Católica;  Y  que  por  estar  aquella  Cibdad  en  tal  disposición,  que  sin  mucha 
dificultad  é  peligro  no  se  puede  destruir  y  batallar;  \  aun  demás  de  esto,  porqué 
so\  certificado,  (pie  puesto  que  eslo  se  pudiese  hacer;  porque  junio  con  la  Cibdad, 
tiene  la  sierra  en  tal  disposición,  que  aunque  la  Cibdad  se  entregase  j  destruyese; 

no  por  eslo  ellos  devanan  de  estar  en  la  sierra  y  gozar  de  su  puesto  de  donde  se  re- 
cibiese todo  el  daño,  y  también  demás  de  esto,  la  Cibdad  no  se  podría  sostener  se- 
gún su  asiento  y  disposición  j  que  he  sabido  que  haciendo  una  fuerza  en  una  ísleta 
que  está  junto  con  el  puerto  J  poniendo  allí  recado  de  gente  y  artillería,  la  Cibdad 
no  se  podría  sostener  de  manera  alguna  j  de  necesidad  se  despoblará  y  perderían  el 
puesto  de  que  ya  ve,  según  el  daño  que  do  allí  hacen  á  Cristianos,  cuanto  Nuestro 
Señor  será  sen  ido.  Y  como  quiera  que  alguno  de  estos  re\  nos  se  han  ofrecido  á  dar 
cumplimiento  á  esta  obra,  por  servicio  de  Dios  ó  mió;  que  por  estar  como  e>tá  aque- 
lla Cibdad  en  su  conquista.  Yo  no  he  dado  lugar  á  ello  sin  su  consentimiento  \  pues 
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de  hacerse  aquella  fuerza  allí;  demás  del  provecho  que  reciben  en  ello  estos  reynos, 
también  resulta  de  ello  provecho  á  sus  reynos;  Decirleeys  de  mi  parte,  que  por  estar 
aquel  puerto  más  cercano  destos  reynos,  que  no  de  los  suyos,  y  porque  toda  la  obra 
que  allí  se  hiciere  se  aria  con  menos  costa  proveyéndose  de  estos  reynos,  que  no  de 
los  suyos;  que  Yo  abré  por  bien  y  provecho  que  de  ello  á  todos  resulta  generalmente 
y  lo  mandaré  sostener.  Y  que  plaziendo  Nuestro  Señor  é  su  Bendita  gloriosa  Madre, 
después  que  la  tierra  se  gane  y  allane,  Yo  lo  mandaré  entregar  á  quien  el  quisiere, 
mandando  pagar  las  costas  que  allí  se  hicieren,  é  si  otra  cosa  en  esto  le  plaze;  de  lo 
que  á  el  mas  pluguiere,  de  aquello  seré  yo  mas  contento  y  hacedme  Luego  saber  lo  que 
esto  quiere.  =Fecha  en  Segovia  á  treinta  de  Junio  de  mil  quinientos  cinco  años.=Yo 
el  Rey.=Por  mandado  del  Rey  Administrador  é  Gobernador,  =Hernando  de  Zafra. 

Carta  del  Rey  Don  Fernando  á  Ochoa  de  Isasaga. — (Xítm.  29.) 

Yo  tenia  mucha  razón  de  estar  quejoso  del  Rey  mi  Fijo  por  tener  tan  poca  con- 
fianza en  el  amor  que  yo  le  tengo,  que  pensase  que  avia  de  poner  mano  en  lo  que 
perteneciese  á  su  conquista;  porque  esto  Yo  no  lo  baria  por  ninguna  cosa  del  mun- 
do, si  no  fuese  por  ayudalle,  y  que  Yo  nunca  tove  fin  de  tomar  cosa  de  su  Conquis- 
ta; salvo  de  trabajar  de  remediar  y  excusar  el  gran  daño  que  desde  Velez  de  con- 
tinuo hazian  á  los  cristianos  y  señaladamente  en  toda  la  cosía  del  Reyno  de  Granada 
que  nunca  bacian  sino  matar  y  levar  cristianos  cautivos  y  muchos  lugares  lleva- 
ron enteros,  de  manera  que  á  esta  sola  causa  en  el  tiempo  que  Yo  estove  absen- 
tado en  estos  reynos,  estovo  en  mucho  peligro  de  perderse  el  Reyno  de  Granada 
á  causa  de  los  muchos  nuevamente  convertidos  de  moros  que  hay  en  el  y  del  socorro 
que  les  venia  con  las  mismas  fustas  que  habían  hecho  y  fazian  de  continuo  en  Velez. 
Y  aun  después  de  venido  Yo,  ficieron  mucho  daño  en  la  Gosta  y  se  llevaron  algunos 
lugares.  De  manera  que  el  Reyno  de  Granada  se  despoblaba  y  parescia  á  todos  gran- 
dísimo cargo  de  conciencia,  sufrir  á  Infieles  lo  (pie  no  sufriría  á  Cristianos;  que  cla- 
ro es,  que  si  alguno  lugar  de  Cristianos  nos  íiziesen  la  guerra,  no  lo  aviamos  de  su- 
frir, sino  trabajar  de  fazerlo  daño  y  di1  tomarlo  si  podiesemos,  como  siempre  se 
acostumbra  fazer,  cuanto  mas  contra  Infieles.  Y  considerando  todo  lo  susodicho  \ 
porqué  á  todos  parescia  que  de  pura  conciencia,  Yo  hera  obligado  de  trabajar  de 
remediar  aquello,  y  que  ofendía  gravemente  á  Dios  en  no  hacerlo:  por  esta  causa  se 
tomó  aquel  peñón  que  está  en  la  mar  delante  de  Velez,  para  desde  allí  guardar  y 
defender  que  no  salga  ninguna  fusta  de  los  moros  de  Velez  á  hacer  daño:  y  en  este 
peñasco  no  hay  renta  ni  cosa  ninguna  de  interés,  é  que  antes  ponemos  mucho  gasto 
para  SOStenello  por  excusar  el  grande  daño  (pie  desde  Velez  hazian,  como  se  vé  por 
esperiencia,  que  se  excusa. 

Y  que  si  Velez  pertenece  á  su  Conquista,  no  es  mi  lin  (pie  sea  de  otro,  sino  sin  o: 
pero  que  muchos  afirman  (pie  no  es  del  Reyno  de1  Fez  sino  que  es  Reyno  por  si.  Y 
también  afirman,  que  los  del  bey  mi  Fijo,  después  de  que  se  asentó  aquella  capi- 
tulación, so  han  puesto  en  tomar  algunas  cosas  que  pertenescen  a  La  Conquista  do 
Castilla,  y  que  agora  las  tienen,  \  (pie  Yo  no  sé  lo  cierto  de  lo  uno  ni  de  lo  otro:  (pie 
olgaria  mucho  que  se  diese  orden  para  que  se  averigüe;  para  lo  que  fuese  de  su 
Conquista,  sea  suyo  sin  impedimento,  y  lo  que  fuese  de  la  Conquista  de  Castilla, 
sea  de  la  be\  na  de  Castilla,  mi  lija,  y  (pie   esto  se  faga  como  entre   Padres  é   Fijos. 
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Y  para  averiguar  esto  vea  el  Rey,  mi  Fijo,  la  manera  que  quiere  qne  Be  tenga,  que 
\  <>  olgaré  mucho  de  ella. 

V  este  peñón  si  es  de  la  Conquista  del  Re]  mi  fijo,  no  lo  quiero  Yo  para  mí,  ai 
para  la  Reina  de  Castilla  mi  Fija,  si  no  para  el  Hoy  de  Portugal  mi  fijo.  Y  seyendo 
del  ->u  conquista,  por  el  le  tengo  Yo  agora,  que  asi  miro  eu  conservar  l<»  de  la  Hoy  - 
na  <lr  Castilla  mi  Fija  para  ella  \  para  sus  Fijos,  mis  nietos;  asi  he  do  miraren  ayu- 
dar á  conservar  todo  lo  que  le  pertenece  al  Re]  de  Portugal,  mi  fijo,  para  él,  > 
para  sus  Fijos,  mis  nietos.  Y  si  se  aliare  que  Velez,  os  ^\c  su  Conquista,  en  tanto 
que  el  \W\  mi  fijo  no  conquista  aquella,  Yo  le  conservaré  este  peñón;  porque  le 
viene  lexos  j  agora  no  le  aprovecharía  si  no  para  tener  gasto  en  él  y  quando  quiera 
que  le  aprovechase  para  su  conquista,  si  fuese,  como  ha  dicho,  de  su  conquista,  Yo 
no  lo  entregaré  pagando  él  al  Reino  la  costa  i\c  ello,  como  en  semejantes  casos  se 
acost  umbra. 

Asi  que  el  Re]  mi  lijo,  puedo  estar  bien  seguro  que  yo  no  tocaré  ni  consentiré 
que  se  toque  en  lo  que  pertenece  á  su  conquista,  antes  le  a]  udaré  para  ello  de  muy 
buena  voluntad. 

Apuntes  de  Ochoa  de  Isasaga,  sobre  lo  que  le  contestó  al  Rey  de  Portugal. 

Las  palabras  que  el  Señor  Rey  de  Portugal  1).  Manuel,  dijo  á  mi  Ochoa  de  Isa- 
saga  en  esta  villa  á  ID  de  Noviembre  de  1508,  para  que  las  dixese  de  su  parte  al 
Re]  I).  Fernando  mi  Señor,  son  las  siguientes: 

Diréis  al  He\   mi  padre,  que  como  quiera  <pie  yo  siempre  le  tobe  e   tongo  muy 

verdadero  amor,  como  deben  tener  los  fijos  a  los  padres,  que  cierto  que  me  ha 
dado  mucha  causa  de  acrecentarnos  el  amor  y  la  buena  voluntad  que  le  tengo,  por 
haber  hecho  en  mi  favor  en  este  negocio  de  Arcilla  tan  bien  y  tan  honrradamente 

como  lo  ha  fecho 

Im  lo  de  Yole/,  de  la  Gomera  le  diré  yo,  (pie  fuera  cosa  interese;  como  me  toca 
en  la  honrra  por  esta  investidura  que  tengo  de  Rey,  no  puedo  escusarde  satisfacer 
asi  a  los  de  mi  Reyno  como  a  los  de  fuera  (pie  están  mirando  en  (pie  parará  esto; 
porque  esta  honrra  es  mas  estimada  e  mirada  en  los  Principes  que  en  otros  onbres: 
<pie  yo  en  cobrar  este  castillo,  no  cobro  ningún  provecho,  sino  mucho  gasto  e  cui- 
dado para  soslenello;  pero  como  es  cosa  que  me  toca  en  la  honrra,  no  siento  en  nada 
el  gasto  y  cuidado  que  se  me  puede  resacar  para  sostenello;  porque  no  es  razón  que 
lo  que  ganaron  los  Hoyes  mis  antepasados,  que  no  eran  tan  aficionados  a  él,  como 
yo  lo  soy,  se  pierda  en  mi  tiempo  en  lugar  de  acrecentar  mas  por  el  debdo  y  amor 
que  hay  entre  mi  \  él  \  estando  tan  claro  \  confesado  por  él  mesmo  (pie  Velez  es 
de  mi  conquista,  como  lo  Otorgó  por  su  firma;  y  «pie  asi  como  recibiría  Yo  mucha 
afrenta  \  disfavor  en  dexallo  de  cobrar;  atribuiría  á  él  mucha  honrra  y  loor  en  cn- 
tregarmelo  \  usará  virtud  de  caballería  en  facerlo  así;  y  como  los  Padres  tienen 
mas  esperiencia,  así  tienen  mas  obligación  de  mirar  por  la  honrra  de  SUS  fijos  \ 
cuanto  están  en  mayor  estado,  mucho  mas,  y  así  el  debiera  de  mirar  en  estopor  mi 
honrra,  aunque  yo  no  hablara  en  ello,  por  la  esperiencia  «pie  tiene  de  l.i  honrra  de 
la  cavalleria,  por  averie  yo  sido  siempre  tan  verdadero  lijo  é  amigo.  Y  pues  gracias 

a  Dios,  el  tiene  tantos  reinos  de  suyo  que  no  tiene   necesidad   de  lo  ageno,  (pie  le 

ruego  e  pido  muy  afectuosamente,  me  quiera  entregar  Velez,  pues  me  pertenece  de 

16 
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derecho.  Y  si  él  toviese  .tanta  necesidad  de  aquel  castillo,  por  ser  necesario  para  la 
defensión  de  aquella  frontera  y  para  hacer  guerra  á  los  Infieles,  por  complacerle  y 
porque  no  querría  que  por  mi  cabsa  se  estorvase  el  servicio  de  Dios,  que  Yo  olgara 
(jue  se  le  quede  el  dicho  Velez,  contando  que  me  dé  otra  cosa  que  quede  saneada  mi 
honrra,  como  conviene  a  mi  estado  é  a  mi  Reino,  y  porque  vaya  creciendo  el  amor 

entre  él  y  mi 

Y  que  aunque  el  tenga  muchos  Heynos,  quando  menos  piensa  onbre  sobrevie- 
nen necesidades:  que  el  otro  dia  andando  Yo  en  Évora  á  caza  de  liebres  y  estando 
á  la  noche  con  la  Reyna  y  con  los  Fidalgos  y  Damas  en  fiesta  y  plazer,  fuera  de  cui- 
dados, me  vino  este  sobresalto  de  Arcilla;  que  no  sabe  onbre  cuando  está  seguro.  Y 
por  esto  el  debe  de  olgar  y  querer  que  se  tenga  este  modo  entre  Nos,  y  de  esto;  aun- 
que el  Rey  de  Francia  es  tan  su  amigo  y  alliado,  le  ha  de  pesar  en  ver  que  no  tendrá 
tanta  necesidad  del  en  adelante.  Y  otro  tanto  desplazerá  al  Rey  de  los  Romanos  y  al 
Rey  de  Inglaterra,  por  venirle  mal  para  los  fines  que  tienen;  y  así  también  les  des- 
plazerá a  los  grandes  de  Castilla  que  son  sus  servidores,  porque  no  terna  tanta  ne- 
cesidad dellos;  y  á  los  que  no  son  sus  servidores  y  a  los  que  castiga  el  agora  será 
echalles  un  buraco  (sic);  porque  de  esta  manera  no  se  mostrarán  contra  él,  antes  el 
lerna  y  governará  todo  a  su  justicia,  a  su  voluntad,  durmiendo  sueño  seguro. 

Carta  de  Ochoa  de  Isasaga  al  Rey  Católico. — fXítm.  39. j 

Muy  Alto  y  muy  Poderoso  Señor: 

Yo  llegué  aquí  á  Evora  Jueves  siete  del  presente  tarde,  y  en  aquella  noche  ablé 
al  Rey  todo  lo  que  traya  y  aunque  sea  larga  la  escritura,  mándela  ver  Vuestra  Al- 
teza toda;  porque  escribía  aquí  particularmente  todo  lo  que  ha  pasado.  Dixe  al  Rey 
lo  que  en  la  instruyeion  que  truxe  y  cuando  le  acabé  de  leer  la  instruyeion  pú- 
blica sobre  lo  de  Velez  se  embarazó  un  poco  y  díxome:  «que  acá  allavan  lo  contra- 
rio de  lo  que  yo  le  dezia;  que  el  habia  hecho  ver  la  capitulación  bien,  á  los  de  su 
Consejo  y  que  no  aliaban  causa  justa  para  detenelle  Velez  por  lo  del  cabo  de  Aguer. 
Porque  Velez  estaba  en  Conquista  sin  ninguna  dubda,  V  el  cabo  de  Aguor  por  de- 
terminar si  era  úo  acá  ó  de  allá.» 

Respondile:  «que  quanto  mas  claro  estuviese,  habría  menos  que  hazer,  (pie  yq 
via  su  Alteza  cuanto  se  justificaba  vuestra  Alteza  y  que  aquello dava  a  su  Alteza  por 
respuesta  sobre  ello.» 

Quando  vido  la  instruyeion  secreta  se  alteró  diziendo:  «que  el  QO  se  había  mu- 
dado, ni  abia  faltado  en  lo  que  abia  enviado  á  dezir  conmigo,  mas  antes  le  falta- 
va  Vuestra  Alteza  en  no  dalle  lo  sino  libremente.»  Yole  dixe:  «que  Nuestra  Alteza 
abia  otorgado  todo  lo  (pie  su  Alteza  enbió  dezir  conmigo  desdo  Tabula  \  que  agora 
estava  en  el  mismo  proposito  de  complir  con  su  Alteza.»  Dixome:  «¿pues  porqué 
no  me  embió  con  vos  el  despacho  de  Velez?»  Dixele:  «asentándose  la  amistad  y  con- 
federación conforme  á  lo  que  Vuestra  Alteza  embió  decir  conmigo  al  bey,  luego  se 
dará.»  Dixome:  «que  el  no  me  díxo  que  se  asentaría  tal  escritura,  que  bastaba  el 
amor  \  el  debdo  (pie  avia  entre  él  y  Vuestra  Alteza,  sin  mas  obligación,  \  (pie  le 
pesava  porque  Vuestra  Alteza  desoonfiaba  del.»  Dixele:  -(pie  su  Alteza  debía  de  ol- 
gar de  ello,  (pie  entre  los  Principes,  aun  entre  Padres  é  lijos,  se  suelen  asentar  con- 
federaciones para  mejor  confirmación  (!(>  su  amor  y  amistad,  y  que  las  palabras  que 
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su  Alteza  me  dixo  para  Vuestra  Altesa,  heran  tan  sustanciales,  que  se  entienden 
para  todo,  aunque  no  me  dilatase  señaladamente  para  asentallo  por  escritura.  Di 
come:  «¿que  vos  dixe  yo  que  le  dixiésedes?)  Respondille:  «dixome  Vuestra  Alteza 
en  lo  de  Arcilla  esto  \  esto,  en  I"  de  Veleí  esto  \  esto,  en  lo  de  la  nueva  leí  esté  j 
esto,  en  que  le  reconté  lo  que  avia  dicho  por  menudo.»  Respondióme:  «es  verdad 
que  os  dixe  todo  esto;  pero  lo  mió  no  se  debe  dar  por  condiciones,  sino  entregar 
meló  \  después  Yo  baré  lo  que  i\o\  íere,  que  qo  es  mi  honra  bazello  de  esa  manera.» 

Díxele:  a  que  esto  no  se  hacia  con  condiciones,  sino  conforme  á  lo  que  su  Alteza  le 
embió  á  dezir  conmigo,  \  que  por  el  amor  <|iie  le  tenia  Nuestra  Alteza  avia  buscado 

medio  de  le  dar  el  despacho  del  Peñón  daquella  manera,  sin  hablar  en  lo  del  Cabo  de 
Aguer,  \  sin  los  grandes  gastos  que  se  habían  hecho  en  tomallo;  pero  que  si  su  Al- 
te/., i  recibía  tanta  pena  el  tomar  el  Despacho  daquella  manera,  que  se  le  daría  antes 

de  las  vistas,  haciéndose  juntamente  la  confederación.'  Dixome:  «que  como  no  le 
trata  ningún  reoabdo  de  lo  del  Cabo  de  AgUer,  que  embió  á  dezir  á  V.  A.  conmi- 
go.» Dixele:  «que  V.  A.  abia  Otorgado  todo  lo  que  le  embió  á  dezir  conmigo  la  pri- 
mera vez  con  tanto  amor  \  voluntad  como  avia  ya  dicho  á  su  Alteza  y  agora  como 
!u\  con  otra  negociación  tan  mudada  \  sin  respuesta  del  primer  recabdo  que  tru- 
\e,  cierto  ipie  V.  A.  se  había  maravillado  dello  y  que  estava  en  el  mesmo  propósito 
de  oomplir  lo  que  conmigo  embió  a  decir  y  con  lo  del  Cabo  de  Aguer  no  sabia  V.  A. 
que  cosa  hera  aquello,  y  que  siempre  avía  de  folgar  Y.  A.  de  azor  lo  (pie  podie- 
se  S.  A.  \  por  SUS  cosas  de  muy  buena  voluntad.»  Respondióme:  «que  en  hecho 
esto,  que  iva  nada  a  Y.  A.,  (pie  antes  hiciera  en  ello  mucho  servicio  á  Dios  por  evi- 
tar guerras  y  detorsiones  de  entre  estos  re\  nos,  \  (pie  lo  de  Yelez  adelante  que  de- 
cava  por  esto,  venia  muy  bien  para  Castilla  por  estar  en  su  frontera;  que  no  podia 
pensar  porque  V.  A.  no  quería  hacer  esto  por  él.»  Díxele:  «que  mirase  Su  Alteza  el 
cargo  (pie  tenia  Y.  A.  de  esos  re\  nos  y  quanta  cuenta  había  (le  dar  dellos  á  Dios  \ 
al  mundo  y  que  tomase  agora  Yelez  de  la  manera  (pie  havia  pedido  en  el  principio, 
que  no  avia  de  tocar  ni  ablar  Vuestra  Alteza  en  su  tiempo,  sino  ayudar  y  favore- 
cer a  SU  Alteza  000  mucha  voluntad  y  también  que  adelante  se  ofrecería  tales  co- 
sas entre  Yuestra  Alteza  \  el  aviendo  tan  estrecha  amistad  para  nacer  á  Y.  A.  todo 
lo  posible  sin  que  le  hedíase  Cargo.»  Dixome:  «¿(pie  seguridad  me  dais  vos  para 
esto,  pues  no  lo  quiere  hacer  agora  que  hay  tanta  razón?»  Díxele:  «Que  sabia  (pie 
según  el  amor  que  le  tenia  Yuestra  Alteza,  que  siempre  havia  de  olgar  de  hacer  por 
su  Alteza  todo  lo  posible.»  Dixome:  «Se  liara  otro  día  otra  Fortaleza  en  mi  conquis- 
ta \  decirme  ha  después,  que  le  entregue  primero  el  Cabo  de  Aguer  como  lo  dice 
agora  por  Yelez.)'  l)i\ele:  «bien  seguroestá  V.  A.  de  eso,  que  no  lo  hará;  que  aun 
lo  de  Veles  no  lo  Gao,  si    no  por  pura  necesidad,  como  es  notorio  V  V.  A.    lo   sabe 

bien  y  si  quisiere  V.  A.,  puede  resalvar  esta  dubda  en  La  Capitulación  que  se  Bcie- 

re.»  Dixome:  aun  esos  Capítulos  que  me  dixisteis  mas  cumplen  á  SU  persona,  que 
no  á  Castilla.)  Díxele:  «que  si  complian  á  Vuestra  Alteza,  que  emnplian  á  Castilla; 
perqué  Castilla  no  tenia  otro  bien  sinoá  Nuestra  Alteza:  que  claro  estava,  que  sino 
Viniera  Yuestra  Alto/.a  eslo\  iera  agora  Castilla  robada  \  abrasada  de  Tiranos  \  que 
la  intención  de  Vuestra  Alteza  no  hera  que  Su  Alteza  no  hiciese  nada  por  Yuestra  Al- 
teza como  no  deviese,  ni  contra  su  honra,  sino  muy  justificadamente:  que  V.  A 
la  (invernación  destos  Keynos  de  Castilla  por  su  lija  en  su  vida  dolía  \  despui 
el    Principe,  hasta  qu  •  fuese  de  hedad  de  veinte  años  y  jurado  por  el  Heyno 
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el  testamento  de  la  Heyna  que  pudo  dexar  mandado  como  Señora  natural,  hasta 
que  su  sucesor  fuese  de  hedad  natural  para  recibir  la  Gobernación  de  estos  reynos; 
y  mas  que  todo  tenia  confirmado  el  Santo  Padre,  y  demás  desto  que  no  había  otro 
más  propincuo  de  la  Gasa  Real  de  Castilla  para  esta  Governacion  que  V.  A.;  demás 
de  aver  mucha  razón,  que  no  dexase  perescer  lo  que  el  tiempo  de  su  reynado  vivía 
acrecentado  y  conservado  en  la  Corona  real  de  Castilla  con  tanto  trabajo.  Y  que  si 
en  esto  tenia  alguna  dubda,  que  se  le  daria  toda  la  justificación  que  quisiere.»  Y 
sobre  esto  estuvo  un  poco  pensando  é  dixome:  «bien  está,  é  veremos  en  ello.»  Y 
quando  me  dixo  esto  estaba  ya  el  Rey  desnudo  para  se  acostar  y  asi  me  fui  en  aque- 
lla noche. 

Otro  dia  siguiente,  dia  de  Nuestra  Señora,  ocho  del  presente;  después  de  comer 
ablé  á  la  reyna  y  le  di  cuenta  de  esta  negociación,  particularmente  desde  el  princi- 
pio hasta  aquella  ora.  Su  Alteza  olgó  muy  extrañamente  porqué  tiene  gran  deseo  de 
ver  á  Vuestra  Alteza,  y  en  ver  que  de  parte  de  Vuestra  Alteza  se  complia  todo  lo  de 
acá  requerido  y  tomó  mucho  cargo  de  hacer  con  el  Rey  que  no  oviese  mudanza  en 
ello.  Dixele:  «que  estoviese  sobreaviso,  que  el  metía  á  muchos  en  este  Consejo  (pie 
le  estorvavan  esto,  y  que  lo  que  avia  de  procurar  Su  Alteza  hera  sacar  el  negocio 
ile  manos  de  ellos.» 

El  dicho  dia  de  Nuestra  Señora  tarde,  tuvo  el  Rey  largo  Consejo  sobre  esto,  don- 
de le  mudaron  su  propósito,  según  paresció  después  y  á  la  noche  cuando  se  relruxo 
con  la  Reyna,  le  empezó  á  ablar  en  el  negocio,  alióle  desviado  de  todo  punto,  que 
no  aprovechó  quanto  le  dixo.  Y  los  que  ha  metido  en  este  Consejo  son  al  Duque  don 
Jorge,  el  Obispo  de  la  Guarda,  el  de  Ébora,  Calzadilla,  Obispo  de  Viseo;  el  Barón  de 
Abito,  D.  Ñuño,  Camarero  Mayor;  D.  Antonio,  Escribano  de  poridad;  el  Duque  de 
Pezuela,  Antonio  Carnero,  D.  Juan  de  Sosa:  D.  Martino  no  está  aquí,  que  quedó  en 
Tabula.  Y  entre  estos  hay  de  estos,  los  unos  de  poco  saber  y  poca  experiencia;  los 
oíros  de  pesalles  de  tan  buena  obra,  que  mas  querrían  ver  al  Rey  en  necesidad  \  en 
cuidados. 

Otro  dia  siguiente,  sábado  nueve  del  presente,  el  Rey  se  fué  á  caza  y  en  la  tarde 
Antonio  Carnero  fué  á  demostrado  la  capitulación  para  dalle  a  entender  que  el  Ke\ 
tenia  justicia  en  lo  de  Veloz  y  que  no  podia  excusar  de  no  dalle  por  lo  del  Cabo 
de  Aguer. 

El  Rey  vino  de  caza  cuando  queria  anochecer  \  encontróse  con  Antonio  Carnero 
^  conmigo  y  mando  á  Antonio  Carnero  (pie  leyese  la  capitulación,  porque  viese  yo 
cuan  clara  jnstizia  tenia. 

Dixele,  «que  aquello  era  cosa  de  Letrados,  (pie  no  me  mandase  Su  Alteza  enten- 
der en  ello,  (pie  \  o  me  remitía  a  lo  «pie  le  dixe  de  parte  de  Vuestra  Alteza  por  la 
instruyeion.»  Todavía  mandóla  leer  \  después  dixome:  «porqué  veáis  (pie  lenco 
justicia,  la  Capitulación  reza  (pie  en  Lo  que  está  por  determinar,  Castilla  no  puede 
hazer  ni  tocar  fortaleza  hasta  (pie  se  determine,  \  Portugal  si;  \  después,  si  se 
aliare  «pie  pertenece  a  Castilla,  que  Portugal  torne  loque  to\iere  tomado  pagándole 
las  costas x  eo  tanto  no;  \  por  tanto  el  llo\  no  tiene  justicia  para  detenerme  Veles, 
mientras  que  eslo\iese  por  determinar  lo  del  Caito  Aguer.»  Y  entonces  mando  salir 
á  Antonio  Carnero  y  quedamos  solos  la  puerta  cerrada.  Dixome  estas  palabras: 

«Ochoa,  Yo  tengo  bien  visto  este  negocio  \  tengo  mucha  razón  eo  estar  quexoso 
del  lte\  mi  Padre  en  no  me  dar  lo  mió  con  escusas,  no  Legítimas,  sabiendo  el  que  es 
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mió  \  detenerme  allá  mí  mensajero  tanto  tiempo.  Yo  siempre  fui  su  amigo  \  acu- 
dí á  sus  cosas  como  verdadero  fijo  \  asi  l<>  faro  siempre  que  se  ofreciere.  Pero  yo 
no  be  de  fazer  asentamiento  ron  él  con  condiciones,  porque  me  dé  1<>  mió;  que  pares- 
cerne  á  iiií.  que  mejor  fuera  que  me  enviara  con  vos  el  Despacho  sin  condiciones,  j 
después  entender  en  eso.  Otro  si,  que  vos  os  podéis  ir  cuando  quisióredes,  pues  no 

ha\   mas  i|iir  hazer  en  6StO.  Yo  \  os  daré  el  despacho  mañana  para  el  Hoy  mi  Padre.» 

Respondí  le:  syo  tengo  dichoá  Vuestra  Alteza  largamente  la  voluntad  del  Rej  \  con 
cuanto  anuir  buscó  manera  contra  el  boto  de  todos,  para  poder  entregar  á  Vuestra 
Alteza  á  Velo/,  tan  liberalmente  y  de  hazer  lo  otro  como  Nuestra  Alteza  le  embiode- 
/ir  conmigo.  Y  también  tengo  dicho  á  Vuestra  AJteza  que  por  lo  que  Vuestra  Alteza 
embió*  dezir  conmigo  al  Rey,  se  dilaté  La  respuesta  de  Cristóbal  Correo,  que  al  tiem- 
po que  vo  fui  la  primera  \e/.,  estaban  los  del  Consejo  para  respondelle,  y  pues  el 
Rey  acudió  6  Vuestra  Alteza  con  todo  lo  «pie  le  embió  dezir  ó  pedir  conmigo,  \  está 
con  proposito  de  conplirlo  asi;  oreo  yo,  Señor,  que  más  razón  terna  el  Rey  de  que- 
darse de  Vuestra  Alteza;  pues  Nuestra  Alteza  no  tiene  voluntad  de  asentar  loque  le 
embió  á  dezir  de  palabra,  y  si  alguno  viese  esta  negociación,  verá  claramente  que 
el  Rey  cumplió  con  Nuestra  Alteza..  Dívoine:  «no  cumple,  sino  con  condiciono,  \ 
por  darme  lo  uño  no  tengo  de  hazer  obligación,  ni  paroscoria  bien  á  ninguno»»  Di  - 
\ele:  no  pide  el  Rey  que  ha.ua  Nuestra  Alteza  esto  por  Veloz,  sino  por  lo  que  Vues- 
tra Alteza  le  envió  decir  que  se  tomase  entre  Vuestra  Alteza  y  Él;  nue\a  ley,  etc.  Y 
si  lo  (pie  está  en  la  instTU]  cion  parece  a  \  uostra  Alloza  recio,  mándelo  ordenar  á  su 
\oluntad  conforme  á  las  palabras  que  embió  dezir  conmigo,  que  para  todo  aquello  y 
para  más  se  extienden  tales  palabras.»  Díxome:  «lo  que  yo  dixe  siempre  lo  faré, 
pero  no  he  de  asentar  eso,  con  condiciones  por  lo  mió.»  Díxele:  «pues  Vuestra  Al- 
teza determina  en  eso.  será  excusado  darme  el  Despacho  para  eso  otro  que  dize;  por- 
que no  parescería  bien  llevar  ^)tro  recabdo  en  c  mtra  de  lo  que  tan  pocos  días  ha  que 
le  Hese  ile  parte  de  Vuestra  Alteza,  sino  dexaUo  en  el  mismo  ser  que  lo  tomé,  al 
tiempo  que  Vuestra  Alteza  me  metió  en  esta'  negociación.  Y  escribirse  al  Rey  que 
siga  SCI  camino  con  la  bendición  de  Dios. 

Acabada  esta  razón,  el  Re)  estovo  un  poco  pensativo  y  soltóme  estas  palabras: 
«Verdaderamente  a  mí  me  pesa  mucho  que  nadie  sepa  que  entre  el  Hoy  mi  padre  y  .Mi 
ha\  diferencia,  porque  ala  ora  que  supieren  esto,  ha  de  haber  malos  terceros,  que 
no  faltará  quien  le  diga  mal  de  mí  y  también  á  mi  de  Él,  por  atizar  la  diferencia  (Mi- 
tre Nos;  que  baj  muchos  que  olgarian  de  ello.  Y  haciéndose  Lo  del  Cabo  de  Aguer, 
como  con  VOS  le  envié  decir  la  segunda  vez,  quedará  todo  atajado,  pues  aquel  trato 
que  venia  también  á  entrambos  Los  Ke\  nos. »  Divele:  «cierto  es  que  por  malos  ter- 
ceros vienen  muchos  males,  como  veo  por  experiencia,  que  desvían  á  V.  A.  al  pre- 
sente de  una  obra  tan  buena  como  esta  «pie  tiene  agora  entre  manos;  v  aumpie  Vues- 
tra Alteza  me  tenga  por  criado  \  servidor  de  casa,  no  devan'"  de  dezir  á  Vuestra  Al- 
teza que  mire  bien  esta  negociación,  que  es  de  mucho  [teso  é  importancia;  que  á  las 
Veces  no  se  conocen  las  C0S8S  hasta  perdellas.  One  lo  do  Vele/  no  es  nada  en  compa- 
ración de  otros  bienes  que  sucederán  entre  el  Rej  y  Vuestra  Alteza  de  esta  Union, 
y  poner  en  ello  personas  de  conciencia  que  miren  bien  el  servicio  de  Vuestra  Alteza: 
porque  ha\  muchos  que  socolor  de  ser\  ¡dores  querrían  ver  á  Vuestra  Alteza  en  ne- 
cesidad. Que  si  yo  llevase  agora  esta  respuesta  parescíale  ya  que  Vuestra  alteza  no 
huelga  de  su  amistad,  ni  de  tener  en  voluntad  de  hazer  lo  que  Le  embió  do/ir  tan 
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pocos  dias  há,  y  si  Vuestra  Alteza  soltare  así  este  negocio,  podrá  ser  que  algún  día 
se  acuerde  destas  mis  palabras.»  Respondióme:  «lo  tengo  bien  mirado,  v  no  puede 
ser  más  extraña  cosa  que  tenerme  lo  mió,  estando  tan  clara  la  capitulación  en  mi  fa- 
vor.» Díxele:  caun  en  eso  favorece  mucho  á  V.  A.  el  Rey.» 

Díxome,  como  fsic.J 

Díxele:  «Vuestra  Alteza  se  quiere  defender  por  ese  punto  y  el  Rey  abre  camino 
para  hacello,  sin  hablar  de  lo  del  CabodeAguer,  y  Vuestra  Alteza  dize  que  no  quie- 
re así,  y  queriendo  saber  lo  cierto,  no  será  tan  oculto  que  no  se  sepan  los  límites  de 
un  Reyno  tan  grande  y  declarado  á  cual  es:  por  la  mesma  capitulación  condena  á 
Vuestra  Alteza  que  vuelva  á  Castilla  las  fortalezas  que  tiene  hechas  fuera  del  reyno 
ile  Fez,  en  lo  que  pertenece  á  Castilla.  Así  que  no  solamente  cumple  á  Vuestra  Al- 
teza mirar  lo  del  presente,  más  lo  porvenir.  Y  de  la  manera  que  quiere  hazer el  Rey 
queda  como  estaba  primero  y  con  la  confederación  de  Vuestra  Alteza  se  ofrecerán 
tales  cosas  adelante,  que  se  hará  todo  como  Vuestra  Alteza  quisiere,  que  las  cosas 
de  tanta  sustancia  no  se  sueleu  facer  juntamente.» 

El  Rey  oyó  todo  esto  y  respondióme  estas  palabras:  ((Pues  idos  agora,  que  yo  veré 
mas  en  so,  daquí  á  mañana.»  De  manera  (fue  lo  que  hice  en  esta  plática  fué  mudar- 
le de  lo  <pie  tenia  determinado  en  su  Consejo. 

Después  de  sallido  dalli,  fuy  á  la  Reina  y  díle  cuenta  de  todo  lo  que  había  dicho  y 
como  el  Rey  querría  pensar  masen  el  negocio.  Olgó  mucho  Su  Alteza dello,  porque 
la  noche  antes  pasó  muchas  cosas  con  el  Rey  sobre  ello  y  se  determinó  lo  que  me  ha- 
bía de  responder.  Y  porque  yo  sentí  que  el  Rey  relatava  este  negocio,  no  haciendo 
mención  délo  que  embió  dezir  conmigo,  si  no  diciendo  que  Vuestra  Alteza  le  pidió 
confederación  secreta;  Dixe  á  la  Reyna  que  procurase  que  encomendase  el  Rey  esto 
negocio  á  alguno  que  comunicaremos  él  é  yo,  por  su  orden,  para  dar  asiento  en  ella 
y  el  Rey  nunca  acudió  en  ello. 

Antes  otro  dia  Domingo,  diez  del  presente,  tovo  Consejo  con  los  mismos  de  an- 
tes, donde  tornaron  á  desconcertar  el  negocio  otra  vez. 

Lunes  once  de  presente,  tarde,  me  envió  á  llamar  el  Rey  y  quando  fuy  me  man- 
dó esperar  y  no  me  habló  nada  en  aquella  noche.  Y  otro  dia  Martes,  do/e  del  pre- 
sente, me  envió  á  llamar  y  me  dixo:  «que  había  tomado  á  ver  el  negocio  muy  bien 
y  que  hallava  que  le  tenia  Vuestra  Alteza  Veloz  contra. justicia  y  también  (pie  no  le 
había  traído  ningún  recabdo  sobre  lo  del  Cabo  de  Aguer  que  erabio  decir  conmigo 
desde  Veja:  que  noabia  masque  ablar  en  esto.»  Respondí  le:  «que  de  parte  de  Vues- 
tra Alteza  no  quedaba  nada  por  complir;  que  por  todas  vías  complia  con  Su  Alteza.* 
Díxome:  «que  si  Castilla  dixere  que  Olivencia  hera  suya,  si  parecería  bien  poner  en 
manos  de  Jueces.»  Díxele:  «que  no  era  el  caso  igual;  que  pues  Su  Alteza  determinaba 
en  aquello,  yodexaba  este  negocio  en  el  mismo  ser  que  avia  tomado.»  Díxome:  «que 
escribiría  á  Vuestra  Alteza  sobre  ello. »  Díxele:  «pues  que  no  avia  Su  Alteza  por  bien, 
lo  (pie  estaba  concertado;  que  no  hera  necesario,  si  no  que  yo  escribiría  a  Vuestra 
Alteza  que  siguiese  su  camino.»  V  de  oslo  ovo  algún  sentimiento  que  se  puso  mus- 
tio. Asi  «pie  esta  os  la  conclusión  que  ha  ávido  este  negocio,  y  porque  podrá  ser  que 
adelante  sea  necesario  todo  esto,  Yo  escribo  aqui  a  Vuestra  Alteza  particularmente; 
asi  lo  que  el  be\  embió  dezir  conmigo  la  primera  vez,  \  las  demandas  y  respuestas 

(pie  he  pasado  con  él  después.  V  cu, indo  se  ofreciere  i-aso,  podrá  sobre  ello  Vuestra 
Alteza,  Alegar  las  palabras  «pie  hallare  en  estas  cartas  \  dándome  por  autor,  si  fue- 
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re  menester;  que  iodo  quanto  escribo  aquí,  es  verdad.  Pe  Ebora  trece  de  Dizionibre 
de  mil  quinientos é  ocho  años. — Oohoa  de  Ysasaga. 

Cartii  de  Ochoa  de  Ysasaga.  (Núm.  45.^ 

Yo  recibi  las  Letras  susodichas  en  el  segundo  dia  de  Pascua  de  mañana  ó  dixe  al 
Re)  ('•  á  la  Reyna  Lo  susodicho.  V  estando  para  concluir  la  capitulación  que  abía  di' 
hacer  para  culi', mi. is  partes,  echaron  lama  que  la  Urina  de  Castilla  era  muerta  en 
\ivns  \  otras  cosas  para estorvar  la  dicha  negociación. 

Y  el  Señor  Re)  de  Portugal  concibió  aquello,  creyéndolo  que  le  dirían  la  verdad 

\  múdese  de  lo  tpie  con  tanta  determinación  avia  COnzertddo  \  asentado  por  medio 
de  la  Reyna,  después  que  en  lo  mió  se  desconzortó;  \  Llegó  a  fin  dilatar  que  se  des- 
pachase de  una  \ez  la  Escritura  de  troque  que  después  se  entendió  en  lo  otro  por- 
qué sé  ficiese  todo  juntamente,  dirían  <pio  la  amistad  se  razia  por  el  troque  >  no 
por  amor. 

Y  el  Re)  tru\o  en  la  mano  ordenada  la  Provisión  del  troque  para  que  la  enviase 
yo  al  Re)  Nuestro  Señor  \  se  despachase  antes  que  entendiesen  en  la  Capitulación. 
Y  el  tenor  de  la  Provisión  es  lo  siguiente: 

(Sigue  la  Instrucción 

Quando  el  Sr.  Re)  de  Portugal  me  mandó  que  tomase  esta  Escritura  susodicha  \ 
que  la  embiase  al  Re)  Nuestro  Señor  para  que  la  firmase,  no  la  quise  lomar  sin  la 

confederación;  \  el  dicho  Re)  de  Portugal  se  excusaba,  como  arriba  dixe,  que  se 
despachase  esto  una  \  e/.;  que  después  se  haria  la  confederación,  y  aunque  no  se  ficie- 
se,  que  bastaba  el  debdo  que  avia  entre  él,  \  el  Re)  su  Padre  por  estar  el  casado  con 

su  lija,  sin  facerse  otra  confederación:  Yo  no  la  quise  tomar  en  ninguna  manera,  sin 
que  se  despachase  todo  juntamente,  conforme  a  lo  que  estaba  asentado.  Sobre  que, 
pasé  con  el  Re)  muchas  demandas  )  respuestas  en  presencia  de  la  Reyna,  \  después 

de  ¡do  el  Re) ,  me  Llamó  la  Re)  na  y  me  di\o:  que  e  ubiase  luego  aqui  el  troque  J  los 

capítulos  que  el  Rey  su  padre  los  enmendaría.  Y  asi  por  esto,  como  por  los  estorvos 
que  se  recibieron,  recibí  de  la  Reyna  las  dichas  Escrituras  y  las  enbié  á  su  Padre  \ 
(d  memorial  dt*  los  dichos  capítulos  quedó  en  poder  del  Si-.  Secretario  Aimazan.  Pero 
la  sustancia  de  (dios  es  lo  siguiente: 

Que  el  Re)  de  Portugal  ayudaría  al  Rey  Nuestro  Señor  con  todas  sus  fuerzas  para 
Governacion  destos  Reynos  de  Castilla  y  de  León  en  tanto  que  Su  Alteza  tubiese  la 
dicha  gobernación  licita  \  derechamente  \  que  no  daría  paso  ni  favor  por  sus  reynos 

a  los  que  le  quisieren  ofender. 

Ítem  pidia  que  se  abriesen  los  Puertos  de  Reyno  á  Reyno,  para  meter  oro,  plata 
\  cavallos  j  mantenimientos)  armas  j  pólvora. 

ítem  que  el  Re)  su  Padre  se  obligase  de  le  ayudar  para  la  defensión  de  las  In- 
dias y  lugares  de  allende.  Y  esto  pagando  las  costas  que  s,«  ficiesen  de  una  parte 
a  la  otra . 

Yo  einbie  este  despacho  con  el  correo  al  Re)  Nuestro  Señor  (pie  estaba  detenido 
en  (laceres.  N  Su  Alteza  me  respondió  lucido  incontinenti  con  el  dicho  correo  la  car- 
ta siguiente  para  que  la  dixese  al  Sr.  Rey  de  Portugal  con  otra  que  traxo  Miguel  Pé- 
rez de  Aimazan  Secretario  de  Su  Alteza. 
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CAUTA  DE  PEDRO  NAVARRO  AL  REY  CATÓLICO. 

Arcila  o  de  Noviembre  de  1509. — Muy  alto  é  muy  poderoso  príncipe  Rey  é  Se- 
ñor: Por  las  otras  mias  di  aviso  á  V.  A.  R.  de  nuestra  llegada  á  esta  ciudad  é  de  co- 
mo yo  sallí  en  tierra  y  como  los  moros  dejaron  el  lugar  y  se  partieron  fuyendo  de 
noche.  Asi  mésmo  como  nos  apoderamos  del  lugar  é  como  lo  reparamos  para  defen- 
delle  de  presente.  Asimesmo  nos  estamos  agora  que  no  se  ha  incoado  cosa,  salvo  (pie 
alguna  vez  vienen  los  Moros  á  correr  gente  á  caballo;  no  hacen  cosa  ninguna  mas  de 
correr  el  campo.  Esto  ya  está  de  manera  que  si  V.  A.  R.  es  servido,  nosotros  pode- 
mos ir  á  nuestra  labor.  Muy  humildemente  suplico  á  V.  A.  nos  mande  lo  (pie  en  su 
Real  servicio  habernos  de  hazer.  Nosotros  estamos  aqui,  las  cuatro  banderas  de  las 
ordenanzas  de  V.  A.,  las  tres  que  vinieron  agora  y  la  de  Johanes  que  estaba  en  .Mo- 
tril: no  tenemos  vituallas.  Las  naves  y  la  otra  gente  envié,  porque  no  pereciesen 
aqui  de  hambre.  Las  galeras  envié,  porque  no  se  perdiesen  aqui;  que  no  es  lugar 
para  ellas.  Nosotros  esperamos  lo  (pie  V.  A.  nos  enviará  á  mandar.  El  presente  por- 
tador Benavente  llegó  aquí  del  Cardenal:  envióle  porque  V.  A.  le  oiga.  También  dirá 
á  Y.  A.  mas  por  menudo  como  acá  estamos.  Cuya  vida  y  Real  estado  nuestro  Señor 
Dios  conserve  á  su  santo  servicio  de  Arcila  á  •'>  de  Noviembre  D.  Y.  R.  A.  muj  Bel 
vasallo  que  sus  Reales  pies  besa: — Pedro  Navarro. 
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\\o  1508.— CONQUISTA  DE  ORAN.— MEMORIAL  DE  LO  QUE  PIDE 
EL  CONDE  PEDRO  NAVARRO. 


Lo  que  \  Ira.  Reverendísima  Señoría  dos  deve  mandar  dar  para  esta  jornada  que 
\ .  S.  nos  manda  recébir  es  lo  siguiente: 

Que  porque  en  alguna  manera  muchos  piensan  queVtra  Reverendísima  Señoría 
no  quiere  pasar  allende  \  que  otro  dia  nos  mando  despedir,  lo  qual  seria  perdernos 
por  la  mucha  costa  que  so  recaece;  que  V.  !i.  S.  nos  mando  hacer  ciertos  por  dos 
¡ontinuos. 

Que  V.  R.  s.  nos  mande  socorrer  con  dos  meses  adelantados  Luego,  para  reme- 
diar algunas  cosas  para  el  camino;  porqué  aunque  lo  principal  (pies  armas  \  cáva- 
nos tengamos,  fallan  algunas  cosas  manuales  que  son  necesarias  para  servicio  de 
V.  R.  S.  y  si  Vtra  Reverendísima  quiere  sor  cierto,  que  Dios  adelante  serviremos 
lo  lo  este  tiempo;  dará  cada  uno  las  Ganzas  que  razón  fuere. 

Que  V.   R.  S.    nos  mando  señalar  los  mrs  que-  nos  mandará  pagar,  al  tiempo  de 

entrar  en  la  mar. 

Que  V.  11.  S.  nos  mande  pagar  ^\c  dos  en  dos  meses,  é  que  i\r  oslo  no  Talle. 
{Copia  ijue  so  encuentra  en  la  ¡liblioteca  de  la  li^il  Academia  de  la  Bisl  n 
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APÉNDICE  NÚM.  4. 

(Pág.  92.) 
CONQUISTA  DE  ORAN. 


Los  fragmentos  del  siguiente  romante  ó  dezir,  ludíanse  en  cuatro  hojas  ó  cuarti- 
llas que  sirven  de  resguardo  á  las  primeras  y  últimas  de  un  libro  impreso  en  Lyon 
por  Juan  de  Vingleen  1509,  es  decir,  en  el  mismo  año  de  la  conquista  de  Oran.  Dos 
hojas  oslan  pegadas  á  las  cubiertas,  de  modo  que  no  so  puedo  loor  sino  una  cara. 

Se  presume  que  la  composición  os  de  alguno  d<>  los  Clérigos  que  acompañaron  á 
Gisneros  ú  la  conquista,  y  fué  impresa  en  Alcalá  por  el  año  151 2,  por  sor  los  tipos  de 
la  misma  clase  que  los  empleados  en  una  traducción  de  las  carias  de  Sta.  Catalina, 
de  Sena,  hecha  por  mandado  del  Cardenal  Ximenez  de  (asneros  ó  impresa  en  Alcalá 
por  Arnal  de  Brocar  en  el  citado  año. 

La  llave  de  una  puerta  de  Oran  que  se  cita  existe  (óal  menos  existía  en  1863  en 
nuestra  Señora  del  Prado  de  Talayera,  donde  la  consagraron  por  troteo  los  soldados 
de  la  misma  villa  que  ganaron  la  puerta. 

Estas  noticias,  como  la  copia  del  romaneo,  se  deben  al  erudito  1).  Ángel  de  los 
Rios  vecino  de  Proaño.  ¡Lástima  que  haya  creido  indispensable,  para  la  debida  in- 
teligencia, corregir  la  ortografía! 

(Plana  O.-1  pegada  al  forro  último.) 

El  muy  glorioso  Santiago 
lüeii  dio  á  Mahoma  su  pago. 

Aquel  Iol'o  descreído 
Mahoma,  que  no  escarmienta 
.Imito  morisma  sin  cuenta. 
Por  vencer,  do  fué  vencido, 
Preso,  muerto,  destruido 
Por  su  pago, 
Del  Apóstol  Santiago. 


Compara  el  autor  á  Mahoma  á  los  que  licúen 
mal  ¡deilo  ¡¡  lo  meten  á  barato. 

Como  le  falta  razón, 
Quiere  espantarnos  cou  gcute: 
Luego  se  pone  presente 
Por  Patrón,  nuestro  Patrón 
Con  invencible  pendón 
tiendo  estrago 
Daudo  á  Mahoma  su  pago. 


Como  este  glorioso  Patrón  Santiago  ka  guare~ 
cido  á  España  de  esta  gente  descreída, 

Este  nuestro  Patrón  tiene 
Nuestra  España  en  encomienda 
Que  la  ampare  \  la  defienda 
De  cualquier  mal  que  le  \  iene 
c.u\  o  titulo  sostiene 
Maestrago 
Del  Apóstol  Santiago. 


POSESIONES  H1SPANO-AFRICANAS 


303 


To  los  los  apóstoles  fueron  por  el  mundo  espar- 
cidos: á  esto  glorioso,  oupo  España. 

Tiene  cuidado  de  España 
Porqué  Le  cupo  j  es  su\  a, 
a  Mahoma  porqué  f  i  n  %  a 
Los  Españolea  ensaña 
Que  fé ;iña 

Cou  favor  de  Santiago. 

/•,"/  que  es  malo,  su  oficio  es  mal  hacer. 

Mis  nunca  cosa  el  malino 
Hacer  mal  por  tierra  \   mar, 
.lamas  sabe  descansar 
Dentro  \  fuera  de  camino 
Captivando  ¡el  mal  veciuo! 
Para  estrago, 
Lo  cual  vengó  Santiago. 

Prosigue  el  autor. 

(lomo  no  le  resistió 
Ningún  Español  la  costa, 
Cada  día  se  regosta 
Haciendo  el  mal  que  pudic, 
Dos  mili  blasfemias  hack 
Para  estrago 
Del  mesmo,  por  Santiago. 

('•uno  los   Caballeros  de  España  cuasi  dormi- 
dos, Su  Señoria  del  Cardenal,  ron  celo  de  en- 
salzar la  Fé,  acuerda  darles  la  batalla. 
No  se  doliendo  el  cristiano 
Como  la  razón  debía, 

Llama  a  la  Virgen  Maria 
Su  perlado   Toledano 

aparejase  al  verano 

Por  dar  pago 

a  Uahoma  con  so  estrago. 


(Plana  2.'  cu  la  primera  hoja  suelte  ) 

Oyendo  tal  nombradla 
Que  á  tal  Patrón  invocaban 
Los  de  allende  desmayaban 
Ver  morir  tal  morería 
V  dicien:  Este  es  el  dia 
Do  2  acia 
Pues  nos  hacen  tal  estrago. 

1  Parece  que  aquí  falta  una  gran  porte  de  la 

composici'i  i. 

2  Quizá;  día  nciajro. 


El  auctor  vuelve  la  habla  al  glorioso  Apóstol. 
¡Olí,  nombre  que  tanto  vales, 
Esperimentado  en  guerras 

De  moros  que  los  atierra- 
Causadores  de  mil  males! 
\ enees  1» itallas  campales 
Con  estra 
Glorioso  Santiago. 
Muestra  la  excelencia  de  este  nombre  >¡ eficacia. 
Cuando  se  nombra  este  nombre 
Tiene  tal  virtud  y  fuerza 
Que  á  los  cristianos  esl'ueiv a 

V  no  hay  moro  que  no  asombre; 
Luego  todo  fiel  hombre 

Para  estrago 
Diga  j  llame  [Santiago! 
Muestra  la  excelencia  en  el  vencer  g  facilidad. 
Tal  estrado  se  bario 
Dentro  en  la  ciudad  y  fuera. 
Que  cualquier  cristiano  era 
Señor  del  que  le  buie: 
O  le  prendie  o  bacíc 
i)'  el.  estrago 
Invocando  a  Santiago. 
Loa  el  Auctor  los  de  Talavera;  porque  de 
verdad  se  esmeraron. 

De  los  que  bien  se  esmeraron 

V  subieron  la  muralla, 
De  Talavera  se  baila 
Que  la  puerta  les  ganaron 
Diciendo:  (el  pendón  alzaron) 
[Santiago! 

[Santiago!  ¡Santiago! 
Como  se  llama  aquella  puerta  la  puerta  de 
Talavera. 
A  la  puerta  se  le  dio 
Nombre  do  la  gente  era; 
Con  tal  haber,  Talavera 
Mu\  grand  bonra  recibió. 
Cuya  ponte  esclareció, 
lleudo  estrado. 
Con  favor  de  Santiago. 
Prosigue. 

Tiene  de  fama  memoria 
Talavera  allende  el  mar 
Tiene  puerta  para  entrar 

De  I  esta  loable  victoria, 
1    Do,  por  desde. 
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Victoria  llena  de  gloria 

Del  \  estrago 

Que  les  hizo  Santiago. 
Esta  es  una  muy  devota  hermita  de  Muestra 
Señora  junto  con  Talavera,  donde  está  la  llave 
de  aquella  puerta. 
En  la  Señora  del  Prado 

Tenemos  de  aquel  despojo 

La  llave  de  aquel  berrojo  (sic) 

De  la  puerta  que  han  ganado 

Con  esfuerzo  denodado, 

(Plana  3.a  en  la  misma  hoja  vuelta.) 

lleudo  estrago 
Cou  favor  de  Santiago. 
Como  luego  que  entraron,  pusieron  las  cruces 
por  los  adarves. 

Ya  cu  las  torres  relumbraban 
Las  cruces  de  los  pendones 
Los  esforzados  varones 
De  dentro  y  fuera  sonaban 
V  dicen  (y  no  causaban) 
¡Santiago! 
¡Santiago!  ¡Santiago! 

De  corno  huyen  los  moros. 

Viérades  moros  huir, 
En  su  alcance  los  cristianos 
Por  sierras,  cuestas  y  llanos 
Por  se  escapar  y  guarir; 
Por  vivir  \  no  morir 
En  estrago 
uno  les  hacia  Santiago. 

Este  era  de  Jaén. 

Tras  ellos  un  caballero 
Muy  esforzado  andaluz 
En  sus  imues  una  cruz 
Se  adelantó  delantero: 
Con  el  pendón  verdadero 
Hacia  estrago 
Con  favor  de  Santiago. 

Vuelve  el  auctor  lahabla  á  la  Cruz. 

¡Oh  Cruz!  pendón  invencible 
Seña  de  nuestra  salud 
Que  tienes  tanta  virtud 
Que  decillo  es  imposible: 

\  Los  moros  empecible, 
Para  estrago 
Bandera  de  Santiago. 

1    Del,  en  vez  ele  i 


El  auctor  ruega  á  la  Cruz  sea  favorable  al 
Cardenal,  pues  la  trae  por  seña. 
Pues  te  trae  por  estandarte 

Nuestro  buen  superior, 

Tu  favor,  le  dé  favor, 

Por  el  todo  en  cualquier  parte: 

Que  de  sí  misma  te  aparte 

Para  estrago, 

Con  tu  Alférez  Santiago. 

Prosigue. 

Por  el  que  eu  tí  padeció 
Por  nuestra  salud  en  Viernes 
Tu  le  guardes  y  gobiernes 
Pues  viernes  Oran  se  dio: 
Las  lágrimas  que  vertió 
Con  buen  pago, 
Las  cogió  por  Santiago. 

Muestra  la  vanidad  de  los  Moros. 
El  \icrucs  que  ellos  guardaban 
Xo  guardaron  su  Cibdad 

Entróles  la  cristiandad 

Robando  lo  que  hallaban 

V  cou  lío/.o  apellidaban 

¡Santiago! 

Tu,  Señor,  les  dá  su  pago. 

Como  Dios  aína  a  los  que  ayunan  i/  aborrece 
á  los  glotones. 
Nuestro  Perlado  ayunando 
ración 


Aquí  falta  probablemente  el  reverso  de  la 
siguiente  primera  plana  pegada  al  primer  fo- 
rro.) 

dolé,  tu  los  val 

tiago 

en  los  moros  estrago. 

Muestra  la  eficacia  de  la  oración. 

I, a  era. 'ion  penetraba 
Los  cielos,  tu  buen  Perlado 

mi  mayor  cuidado 

aquel  que  más  peleaba 


, en  vago 

alférez  Santiago 

Prosigue. 
hozando  a  Nuestro  Señor 

.  .  .  .    a  Virsen  sin  mancilla 
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mostrase  mara\  illa 
mostró  por  su  Pastor 
do  á  los  saj  os  favor 

do  estrago 

, . .  ferez  de  Santiago. 


Mu  stra  el  ductor  cuan  favorable  fué  Nuestra 
Señora. 

abocacion  abogada 

todos  los  pecadores 

sentó  a  Dios  los  clamor  - 

uacien  por  el  armada 

ue  esforzó  marcada 

a  estrago 

Mahoma  por  su  pago 

Aquí  serán  bien  gastadas 
En  estas  talos  contiendas 
Tan  aceptables  ofrendas 
Con  estrago, 
Ofreced  por  Santiago. 

Prosigue  animando. 

¡Crueldad  en  los  crueles 
Que  no  saben  ser  begninos 
Tan  pestíferos  vecinos! 
Fenescan  los  infieles: 
En  los  traillóles  rebeles 
Haz  estrago 
Glorioso  Santiago. 

Que  si  volviesen  á  la  Fé  que  /"■>•  recibiría  la 
tia. 

Que  si  los  moros  volviesen 
\  La  eatoliea  le  I 
La  cristiandad  holgarie 
Mucho  más,  que  no  moriesen; 
Porque  las  almas  no  hobiesen 
Tal  estrago 
En  pnlerde  aquel  gran  Drago. 

(Plana  •">. '  en  la  segunda  hoja  rnelta.) 

Cuan  ciegos  y  enterne gados  son. 

¡Qué  escuridad  y  ceguera 

ne  la  ciega  morisma! 

miga  de  si  misma 

mo  aquel  que  desespera 

es  de  Dios  buye,  que  muera 

r  su  pago 

erpo  >  alma  con  estra  :'>. 


1    Tal  voz  dijese  el   manuscrito   fide.  Nota  'le 
I>.  Ángel  de  los  Ríos, 


Del  provecho  sinmedida  ti  se  vuelven  Cristian  >», 
quitando  el  velo  de  la  escurida  i. 

si  Mahoma  quita  el  \elo 

se  le  dará  mis  -u<  rra 

r  les  va  el  \W\ ,  a  su  tierra 

que  Rey  del  cielo,  al  ciclo 

no  el  ¡Ilustre  capelo, 

Cartago 

vocar  a  Santia 

Cuan  cierta  tiene  la  victoria. 
á  la  voz  que  le  llamare 

victoria  tieue  cierta; 

ene  la  puerta  abierta 

ila  cuando  alia  pasare 

resistencia  hallare 

que  estrado 

promete  Santiago. 

Loa  el  auclor  este  dia  que  se  ganó  Oran. 

ia  de  i¿;ozo,  ¡cuáu  dichoso! 

más  para  los  capth  os 

........   terrados,  aunque  vivos. 

Mahoma,  el  muy  vicioso. 

iolos  el  glorioso 

Santiago 

ndo  á  los  moros  su  pago. 

¡'rosigue  deseando. 
Si  tu\  ¡era  compañeros 
Aqueste  dichoso  dia 
¡Oh,  qué  gozo  y  alegría 
para  n  is  \  venideros! 
¡Oh  luz  de  Los  caballeros! 
¡Santiago! 
No  te  llama  nadie  en  vago. 

Prosigue  loando  esta  loable  batalla  y  triunfo. 
(ilorioso  vencimiento 

Victoria  mu)  excelente: 

A  mucha,  bien  poca  gente. 
En  un  dichoso  momento 
Aunque  habió  para  uno  ciento, 
Les  dio  el  pago 
El  Apóstol  Santiago. 

Dice  el  aurtnr  que  era  este  dia  digno 

que  celebrase  la  Iglesia  d\:l  en  el  admirable 

ochavario  de  la  Asunción. 

¡Oh  triunfo  memorable 
Y  digno  del  calendario 
En  admirable  o.h  i  vario 

Para  siempre  perdurable 
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¡Oh  gran  misterio  inefable! 

Del  estrago 

Que  les  hizo  Santiago. 

Como  Dios  oye  á  los  buenos. 

ó  el  Señor  los  gemidos 


s,  buenos  Religiosos 

á  aquellos  tan  dañosos 

Mahometos  descrcidos 
Donde  quedaron  vencidos 
Con  estrago 
Del  Apóstol  Santiago. 

Prosigue. 

Aceptó  Dios  el  amen 
De  su  illustre  Capitán 
Que  tan  pronto  se  dio  Oran 
Sin  partido  ni  rehén 
ya  tremen  en  Trcmecen 
El  castigo 
Del  Apóstol  Santiago 

Vuelve  el  auclor  la  habla  al  Glorioso  Apóstol 

¡Oh!  luz  y  honra  de  España 
Nuestro  favor  y  defensa 
Tu,  Señor,  quita  el  ofensa 
Que  se  hace  á  Dios  tamaña 
A  ¡ente  que  tanto  daña 
Dale  el  pa.^o 
Como  sueles,  con  estrago. 

Prosigue  rogando. 

Estiende  la  Religión 

Alférez  de  Ycsuchristo; 

Pues  en  las  batallas  visto 

Fuiste  en  nuestra  defensión 

Tu  bandera,  tu  pendón, 

Santiago; 

l)á  á  la  morisma  su  pago. 

Prosigue  en  lo  mismo. 
Quita  del  suelo  al  soldán 
Al  Turco  y  al  gran  Morato; 
A  la  morisma  mal  ralo 
Tu  les  dá  \  al  negro  can. 
Fenescan  con  su  Alcorán 
Con  estrago 
Glorioso  Santiago. 

Del  galardón  del  batallar  contra  los  yápeles. 
¡0b!  caudillo  valeroso 
Que  a  los  que  viven,  victoria 


Y  á  los  que  mueren  la  gloria 

Por  ti,  de  Dios  poderoso. 

¡Oh!  Patrón  maravilloso, 

Santiago, 

Dale  á  Mahoma  su  pago. 

Cuan  obligados  somos  ú  este  Patrón  glorioso. 

¡Olí!  Patrón,  que  te  debemos 
Primo  hermano  del  Señor; 
De  España  gran  defensor 
Segund  experiencia  vemos; 
Tuyos  somos  y  seremos 
Santiago 
De  Moros  huego  y  estrago. 

El  auclor  anima  en  general  á  toda  la   Cris- 
tiandad para  contra  la  morisma. 

Cristianos,  ¿y  qut-  hacemos 
Con  tal  Patrón  y  bandera? 
La  Cruz  en  la  delantera 
Que,  cierto,  les  venceremos: 
Con  razón  apellidemos, 
¡Santiago! 
Haz  en  los  Moros  estrago. 


sta las  Flórdenes, . . . 

nados  que  fueron 
para  contra  infieles  constituidos. 

Maestres  Comendadores, 
Ved  bien  lo  que  prometistes 
Que  el  mayor  voto  hecistes 
Ser  de  la  Fé  defensores. 
Vuestra  fama  y  loores 
Sean  de  estrago 
Que  hacéis  por  Santiago. 

Prosigue. 

Vuestras  rentas  y  encomiendas 
Vqui  son  bien  empleadas 

Prosigue  loando  este  dia, 

O  victoria  divinal 
Por  la  gracia  de  Dios  hecha. 
Porque  SU  mano  derecha 
Puso nin  poma  en  lo  al. 

Es  copia  de  cuanto  se  puede  leer.  Proaño 
Julio  de  1863. —  \ngol  de  los  Ríos. —  Nota. 
La  ortografía  se  ha  corregido  Lo  indispensa- 
ble para  la  debida  inteligencia. 
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RELACIÓN  DE  LOS  SUCESOS  DE  LAS  IRMAS  MARÍTIMAS  DE  ESPAÑA  EN  LOS  ^ÑOS 
DI.  1540  \  l  > 1 1  CON  LA  TOMA  DE  LA  CIUDAD  1  PUERTO  DE  TRÍPOL  POR  EL  CON- 
DE PEDRO  NAVARRO,  \  JORNADA  DE  LOS  GELVES  EN  QUE  SE  PERDIERON  LOS 
\l  ESTROS  \  Mi  RIÓ  I).  GARCÍA  DE  TOLEDO,  HIJO  DEL  DUQUE  DE  ALBA,  CON  OTROS 
MUCHOS  ACONTECIMIENTOS  DE  LAS  VARIAS  EXPEDICIONES  QUE  SE  EMPREN- 
DIERON CONTRA   INFIELES. 

Partid  '--i'  ostos  Coroneles  con  toda  su  gente,  el  Conde  quedó,  y  mandó  aper- 
cibir toda  la  gente  j  dende  á  cuatro  <li;is  hizo  embarcar  la  gente  y  salieron  del  puer- 
to (isla  de  Lampadosa);  parto  de  los  Coroneles  \  Capitanes;  \  manda  que  luego  se 
hagan  de  la  rama  (lo  los  chaparros  que  había  asaz  por  toda  la  isla,  hasta  quinien- 
tos cestones;  Ion  cuales  hechos  eran  de  ocho  pies  cu  ancho  y  más  de  un  estado  do 
alto,  \  la  intención  porqué  se  mandaron  hacer,  no  se  supo  mas  de  cuanto  se  sospe- 
cho que  era  para  ir  a  la  puente  de  los  Gelves  \  en  saltando  la  gente  en  tierra,  cu- 
chirlos  entonces  de  tierra  \  hacer  al  derredor  una  cava  \  allí  hacerse  fuertes;  de 
manera  que  sospechando  esto,  al  principio  del  mes  de  Febrero  manda  el  Conde  á  su 
Mayordomo  \  a  otros  dos  Coroneles  (pie  vayan  en  Cecilia  y  carguen  los  mas  basli- 
mentos  «pie  pudiesen  y  los  traigan  \  porqué  los  pocos  bastimentos  que  habian  (pie- 
dado  quedasen,  \  hubiese  mas  para  los  pocos  que  para  los  muchos  y  se  podiesen 
mejor  sustentar,  manda  á  los  dichos  Coroneles  (pie  iban  á  Cecilia,  que  cada  uno  se 
lleve  >u  gente  consigo  en  tres  naos  que  llevaban,  \  ansimesmo  les  mandó,  que  vuel- 
van lo  mas  pivs;n  que  puedan  \   (pie  cuando  tornasen  se  fuesen  á  los  bajíos  de   los 

Querquenes  que  allí  se  hallarían.  Parlídose  estos  dos  Coroneles  con  toda  su  gente, 

el  Conde  quedó  \  mando  apercibir  toda  la  gente  \  dende  á  cuatro  dias  hizo  embar- 
car la  gente  \  salieron  del  puerto  á  diez  de  febrero  con  hasla  ¿í  navios  cutre  gran- 
des 3  pequeños  y  tomamos  derrota  para  la  Isla  de  Negra  icé,  (pie  puede  ansi  lla- 
marse por  nuestros  [tocados,  la  de  los  Querquenes:  ya  llegados,  surjieron  las  naos  de 
noche  todas,  á  causa  de  los  muchos  bajíos  por  no  encallar  (Mi  tierra;  que  SÍ  navega- 
ran sin  tentar  los  bajíos,  no  fuera  mucho  perderse  los  navios,  >  surtos  estuvimos 

allí  aquella  noche  que  serian  mas  de  cuatro  leguas  de  la  Isla,  y  cuando  amaneció  no 
so  \  ia  en  tierra  ninguna:  en  aquella  sazón  había  muy  poco  agua  en  las  naos  o  man- 
da el  Conde  á  un  Coronel  llamado  Diego  de  Valencia  que  vaya  con  su  nao  \  gente 
hacia  la  parte  de  un  lugar  de  moros  que  so  llama  los  Mfaneques,  á  hacer  agua:  ansi- 
mistno  invia  otro  Coronel  llamado  Samaniego  á  otra  paito  que  trujiese  agua,  j  el 
Conde  mandó  hacer  vela  con  las  uaos  que  con  el  quedaban  \  lléganse  mas  adelante 
hacia  la  Isla  j  hace  ir  un  bergantín  delante  de  los  na>  ios  con  una  gindalera  tentan- 
do el  fondo  que  había,  porqué  las  naos  no  encallasen;  y  como  llegaron  á  cinco  brazas 
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de  hondo,  luego  todos  Los  navios  surgieron  que  seria  una  legua  de  la  isla  y  alli  es- 
tuvimos á  vista  de  Zuzar  y  Monesterio  hasta  cerca  de  ocho  dias  que  vino  el  Coronel 
Diego  de  Valencia  y  no  con  mucha  agua  y  mu\  salobre;  de  manera  que  á  la  sazón 
mucha  fatiga  pasaba  la  gente,  y  de  hambre  tanto,  que  el  Conde  mesmo  tenia  por 
devoción  de  ayunar  los  viernes  \  estando  en  tanta  necesidad,  lo  quebrantó  \  mandó 
que,  aunque  era  cuaresma,  toda  la  gente  comiese  carne  si  la  podiese  haber.  \  ansí 
como  el  Coronel  Diego  de  Valencia  llegó,  mando  embarcar  toda  la  gente  en  las  fus- 
las,  bergantines  y  barcas  y  otros  navios  de  remo:  poco  á  poco,  aunque  con  mucha 
pena,  á  causa  de  estar  los  navios  muy  lejos,  echaron  toda  la  gente  en  la  Isla. 

Echada  la  gente  en  tierra,  Luego  se  ponen  en  ordenanza  de  cinco  escuadrones  > 
comienzan  luego  á  caminar  por  la  isla  adelante  y  el  Conde  a  pie  en  los  delanteros 
con  sus  alabarderos  \  esta  orden  caminaron  cuanto  una  legua  grande,  sin  que  pa- 
reciera moro  ninguno  ni  ganado;  porqué  la  intención  del  Conde  era  solo  facer  agua 
\  matar  algún  ganado  para  facer  carne;  porqué  en  aquella  isla  habia  mucho  de  todo 
ganado;  tanto  que  los  Gelves  y  todos  los  lugares  de  la  costa  se  proveen  de  carne  de 
aquella  isla  y  esto  por  que  es  muy  grande  \  despoblada;  mas  de  cu. mío  algún  pan, 
se  cojo,  aunque  poco,  y  para  esto  tienen  los  moros  allí  algunas  casas  a  manera  de 
Castillos  para  cojer  su  pan;  de  manera  que  viendo  el  Conde  que  la  gente  había  an- 
dado gran  trecho  sin  que  se  hallase  ningún  ganado  ni  agua,  da  la  vuelta  para  la 
marina;  porqué  no  nos  lomase  la  noche;  que  ya  era  algo  tarde  y  muy  desviados  de 
la  marina:  en  esto,  un  Coronel  llamado  Vionelo  habíase  apartado  de  la  gente  cuan- 
to media  legua  dentro  en  tierra  y  andando  mirando  por  una  parle  y  por  otra,  topó 
tres  pozos  de  agua  que  no  debieran  ser  hallados. 

\  uélvese  muy  alegre  á  la  marina  donde  estaba  el  Conde  y  dícele:  Señor,  yo  he 
hallado  tres  pozos  de  agua  muy  buena.»  El  Conde  viendo  la  gran  necesidad  que  en 
las  naos  había,  holgó  mucho  de  oír  aquellas  nuevas  y  díjole:  ¿donde  están  esos  po- 
zos que  decís?»  Dijo  el:  «Señor,  media  Legua  de  aquí.»  Entonces,  porque  ya  era  tar- 
de, manda  que  toda  la  gente  embarque,  salvo  el  escuadrón  de  la  gente  del  dicho 
Coronel  Vionelo  y  aquella  gente  manda  que  no  se  parta  de  allí  de  la  marina,  y  por- 
que los  pozos  estaban  á  la  parte  de  poniente  hacia  una  punta  que  se  hacia  en  la  mis- 
ma isla,  métese  el  Conde  en  un  bergantín,  y  el  Coronel  por  tierra  con  sus  compañe- 
ros, vase  por  la  marina  adelante,  hasta  el  derecho  donde  estaban  los  pozos,  y  alle- 
gados, el  Conde  los  mira  muy  bien  y  bebe  del  agua  y  hallóla  muy  dulce  y  mu\  bue- 
na y  por  ser  tan  tarde  vuelven  a  la  marina  donde  estaba  la  gente  y  llegados embár- 
canse  todos  y  viene  á  las  naos:  y  luego,  otro  día  por  la  mañana  miércoles,  que  conta- 
ron áí  de  I  lebrero,  vá  el  mismo  Coronel  que  habia  hallado  los  pozos,  como  aquel 
(pie  no  sabia  lo  «pie  le  había  de  acontecer  \  suplica  al  Conde  que  le  deje  salir  con  su 
gente  en  tierra  para  ir  á  limpiar  los  pozos  para  hacer  aguaje.  El  Conde  viendo  tanta 
necesidad  de  agua  y  su  importunidad,  dio  licencia.  \  dada,  sale  en  tierra  con  su 
gente  que  era  la  mas  escojida  que  en  la  armada  habia  \  \  ásr  a  los  pozos;  y  con  la 
gran  diligencia  y  trabajo  (pie  puso,  á  horade  mediodía  los  tenia  limpios  \  adereza- 
dos y  hecha  una  cava  o  albarrada  que  cerraba  todos  los  tres  pozos:  \  puestas  las  picas 
y  caladas  hacia  fuera  y  mezcladas  (Mitre  dos  picas,  una  escopeta:  porqué  aunque  los 
Moros   viniesen  no  pudiesen  entrar. 

El  Conde  aquel  mismo  dia  después  de  comer,  con  media  docena  de  alabarderos 
salta  en  un  bergantín  é  vase  para  los  pozos  écomo  allego  vio  la  manera  \  como  es- 
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tul), in  limpios  3  con  mocha  agua  j  viéndolo  todo  de  La  manera  que  estaba  algoá 
bu  contentamiento,  dijo  al  Coronel  Vionelo  ¿bien  apercibido  estáis?»  Entonces  di- 
jo el  Coronel:  (¿pues  qué  le  parece  á  V.  S.?  ¿quien  bastaría  á  entrar  en  esta  albarra- 
da?>  El  Conde  como  quiera  que  muy  bien  Ir  paresció;  pero  romo  hombre  de  guerra 
\  que  penad  Lo  que  después  Bucedió,  que  podría  acaescer,  dijo  al  Coronel:  •  ya  es  mu] 
tarde,   tomad  la  gente  \   vamos  á  embarcar. s   Entonces  dijo  el  Coronel:  "suplico 

i  \    8.  que  señalada ate,  allende  las  mercedes  que  me  ha  hecho,  sea  esta  la  ma- 

yor  de  dejarme  aquí  esta  ooche  á  guardar  los  pozos,  para  que  mañana  traigan  las 
botas  j  hagamos  aquí  aguaje. 9  Kl  Conde  dijo:  ano  me  paresce  é  mi  ansí,  sino,  pues 
tenéis  tanta  gana  de  quedar  en  tierra,  os  vais  á  la  marina  donde  desembarcamos  y 
¡illí  os  csicis  esta  aoohe  con  vuestra  gente.»  El  Coronel  le  torné  á  replicar  con  mu- 
cha soberbia,  de  lo  cual  Dios  no  so  paga:  «¡Olí  Señor!  ¿quien  hasta  á  echarme  de  aquí, 
aunque  se  junten  cuantos  moros  ha\  en  Berbería?»  El  Conde  viendo  el  gran  deseo 
é  importunidad  dijo:  «ahora,  pues  ansí  queréis,  quedaros  con  Dios,»  j  vase  y  em- 
bárcase, y  el  Coronel  se  quedé  con  toda  su  gente  muy  alegre  y  sin  ningún  pensa- 
miento de  lo  que  después  la  fortuna,  aun  no  contenta  con  lo  pasado,  rodeó. 

Estando  limpiando  este  Coronel  los  pozos,  había  mandado  á  un  Alférez  que  hicie- 
se cierta  cosa  que  pertenescía  á  los  mismos  reparos,  y  porque  el  Alférez  tan  presto 
no  hizo  aquello  que  el  Coronel  lo  mandó,  comoél  quisiera;  arremete  con  él,  como  un 
perro,  ó  con  mucho  vituperio  de  su  lengua,  le  pelaba  las  barbas,  dándole  de  puña- 
das \  golpes.  Kl  Altere/  viéndose  afrentado  de  tal  manera,  y  tan  públicamente,  ca- 
li.1  \  disimula  lo  mejor  que  pudo,  y  en  anocheciendo,  vase  donde  estaban  los  moros 
que  estaban  casi  al  cabo  de  toda  la  isla  y  diceles:  «que  el  se  vá  con  intención  de  se 
tornar  moro»  yansimesmo  dice:  -que  si  quieren  tomar  su  consejo,  les  dará  indus- 
tria como  ninguno  de  los  cristianos  que  estaban  en  la  isla,  escape  ni  quede  con  vi- 
da. Los  moros,  como  quiera  que  ya  sabían  que  había  gente  en  la  isla,  holgaron  de  oir 
aquello,  é  informados  de  la  manera  que  la  gente  quedaba,  concertaron  que!  mismo 
cristiano  iria  con  ellos  después  de  media  noche;  y  como  el  cristiano  supiese  donde 
habían  quedado  los  centinelas  ó  escuchas,  vase  con  los  moroso  mátalas:  estas  centi- 
nelas ó  escindías,  es  uso  de  ponellas  en  semejantes  casos  de  guerra  de  tal  manera 
que  siempre  estén  apartados  de  la  otra  gente  cuanto  un  tiro  de  ballesta,  por  donde 
piensan  ó  sienten  que  pueda  pasar  gente,  ansi  como  en  las  sendas  ó  caminos  y  estos 
que  están  por  escuchas  ó  centinelas  están  tan  secretos,  que  aunque  pase  por  el  ca- 
mino alguno  no  la  verá  y  la  escucha  ha  de  ver  á  los  que  pasan;  de  manera  que  lle- 
gados los  moros  y  muertos  los  escuchas,  vanse  para  los  pozos  donde  estaba  la  otra 
gente,  \  como  los  que  estaban  en  los  pozos  estaban  descuidados  dormiendo,  pensan- 
do que  si  moros  viniesen  las  centinelas  habían  de  ir  con  el  rebato;  mas  de  tal  mane- 
ra estaban  durmiendo  á  causa  de  estar  muy  cansados  de  lo  que  habían  trabajado  en 
limpiar  los  pozos  \  hacer  reparos,  que  no  los  sintieron  llegar:  llegados  los  moros  á 
los  pozos  donde  estaba  la  gente  dormiendo;  y  al  cuarto  del  alba  entran  dentro  del 
círculo  sin  que  ninguno  de  los  Cristianos  los  sintiese  ni  estuviese  despierto,  de  lo 
cual,  no  obstante  que  las  centinelas  tu\  iesen  puestos,  pero  el  Coronel  y  los  que  allí 
estuvieron  no  se  pueden  excusar  de  culpa;  porque  ansí  niesmo  habían  de  tener  sus 
velas,  como  se  suele  hacer.  Y  como  los  Moros  eran  muchos,  comienzan  i  matar  en 
los  cristianos,  de  tal  manera,  que  en  poco  tiempo  les  cortaron  las  cabezas  á  lodos 
sin  dejar  más  de  dos  que  tomaron  a  vida  y  el  uno  de  estos  inviaron  al  Rey  de  Tú- 

11 
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ncz  y  el  otro  al  xeque  de  los  Gelves,  y  otro  quedó  con  cinco  ó  seis  heridas  debajo  de 
los  muertos:  y  como  quiera  que  las  naos  estaban  de  allí  muy  lejos,  nunca  cosa  se 
sintió  ni  oyó;  mas  de  cuanto  á  prima  noche  el  Coronel  había  enviado  veinte  hom- 
bres desde  los  pozos  á  las  naos  para  que  trajesen  bastimentos,  para  que  el  Coronel 
y  la  gente  comieran:  y  como  desde  los  pozos  á  la  marina  habia  gran  rato  y  desde  la 
marina  á  las  naos  ansí  mesmo,  tardáronse  tanto,  que  cuando  volvieron  con  las  vi- 
tuallas oyeron  el  alarido  y  algazara  que  los  Moros  traían  matando  á  los  Cristianos  y 
como  hubieron  conoscimiento  que  eran  Moros,  vuélvense  y  aunque  quisieron  hacer 
rebato,  ninguna  cosa  aprovechaba,  por  ser  de  noche  y  estar  las  naos  tan  lejos  de  allí 
como  estaban;  mas  los  Moros  que  ya  habían  hecho  el  carnaje,  como  quiera  que  de 
su  natural  sea  dar  gritos  y  hacer  grandes  algazaras;  andando  ansí  en  sus  placeres, 
ponen  fuego  y  sueltan  las  escopetas  que  estaban  todas  armadas  y  apercibidas,  ó  como 
ya  era  cerca  del  alba  y  el  conde,  aunque  estaba  en  los  naos,  tenía  mucho  pensa- 
miento de  la  gente,  y  á  esta  sazón  no  dormía,  y  como  oyó  las  escopetas  que  habían 
soltado,  tomó  algún  recelo  de  ver  que  á  tal  hora  disparaban,  y  como  quiera  que  ansí 
en  la  mar  como  en  la  tierra  jamás  nunca  nadie  le  vio  desnudo,  sino  en  calzas  y  ju- 
bón, salta  de  la  cama  y  manda  que  luego  á  la  hora,  toda  la  gente  desembarque  y 
salte  en  tierra;  y  como  lo  más  de  la  gente  estaba  ansí  como  habían  venido  en  sus  ber- 
gantines y  fustas,  con  pensamiento  que  á  la  mañana  habían  de  ir  á  los  pozos  con 
las  botas  á  hacer  agua;  luego  que  el  Conde  mandó  aquello,  saltan  en  tierra,  aunque 
no  fué  tan  presto  que  cuando  la  gente  acabó  de  saltar  no  era  de  dia,  é  como  los  Mo- 
ros que  aun  á  la  sazón  estaban  corriendo  y  escaramuzando  cerca  de  los  mismos  po- 
zos viesen  saltar  los  Cristianos  en  tierra,  con  la  osadia  que  les  ponía  la  victoria  (pie 
habían  habido,  se  vienen  hacia  la  marina  escaramuzando  los  unos  con  los  otros:  en- 
tonces el  Conde  mandó  al  Coronel  Diego  de  Valencia  que  concierte  la  gente  en  seis 
escuadrones  y  que  arremeta  derecho  y  den  en  los  Moros;  y  como  el  Conde  to viese 
gran  recelo  de  la  gente  que  habia  quedado  en  los  pozos  por  haber  oido  soltar  las  es- 
copetas, se  mete  en  un  bergantín  y  se  va  costa  á  costa  al  lugar  donde  había  des- 
embarcado el  dia  antes  para  irá  los  pozos,  porque  allí  se  podía  ver  desde  la  marina, 
y  llegando,  comienza  á  mirar  desde  el  bergantín  de  una  parte  y  otra  de  los  pozos  y 
ni  oía  ni  veía  ningún  Cristiano,  y  no  confiándose  en  esto,  mandó  á  un  marinero  de 
los  del  bergantín  que  suba  en  el  mástil  y  mire  bien  hacia  la  parte  de  los  poios,  o 
como  subiese  con  mucha  diligencia  y  no  viese  nada,  el  Conde  (tensando  lo  (pie  ero, 
da  vuelta  para  la  gente  la  cual  ya  estaba  para  arremeter  á  los  Moros;  y  aunque  los 
Moros  de  á  caballo  estaban  salvos,  los  peones  libraban  muy  mal;  se  ponen  lodos  en 
huida,  y  como  el  cristiano  que  os  dicho  (pie  escapó  muy  mal  herido  debajo  de  los 
muertos,  sintió  que  los  Moros  estaban  algo  desviados,  sálese  paso  y  mu\  cojo  de  las 
heridas  que  traia,  echándose  y  llevantándose  viene  hacia  la  marina  donde  estaba 
la  gente,  y  como  viesen  ansí  venir  de  lejos,  estaban  en  diferencia  si  era  moro  ó  cris- 
tiano y  en  este  letigio,  hasta  que  algo  so  acercó;  que  Fué  entonces  el  Coronel  ya  di- 
cho, Diego  de  Valencia,  con  algunos  compañeros  y  le  preguntaron  (pie  como  ve- 
nia ansí,  y  el  le  dijo  lo  (pie  habia  aeaoseido  \  ansí  se  \  ienon  con  el  herido  donde  es- 
taba la  gente  y  allí  el  mismo  Coronel  llama  á  un  Fraile  de  San  Francisco  (pie  el 
Conde  traia  consigo  llamado  Fray  Hernando  y  secretamente  lo  cuenta  lo  que  aquel 
herido  decía.  En  esta  sazón  el  Conde  era  llegado  donde  la  gente  estaba  v  el  Frai- 
le va  para  él  y  le  hace  relación  de  lo  (pie  pasaba.  MI  Conde   por   mejor  informarse. 
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II, un. i  al  herido  \  apártale  \  pregúntale  de  que  manera  ó  á  que  hora  había  acaesci- 
•  I ■ »  i. ni  gran  desdicha  é  informado  ron  muoha  tristeza,  el  Conde  se  va  hacia  l;i  mari- 
na donde  está  la  gente  \  manda  que  luego  se  embarquen  sin  decir  cosa  ninguna  de 
lo  que  había  acaescido;  aunque  do  había  menester  de  lo  decir,  pues  todos conosciaa 
lt>  que  era,  pues  á  todos  mandaba  embarcar  sin  los  que  en  la  isla  quedaban. 

Otro  día  por  la  mañana,  el  Conde  mandó  á  un  Coronel,  Iflhnado  l>.  Diego  Pache- 
co, que  salga  en  tierra  ron  inedia  docena  de  compañeros,  \  puestas  sus  atalayas, 
vaya  \  vea  tan  grao  desastre  de  muertos,  que  serian  ñus  de  cuatrocientos  )  cin- 
cuenta; el  CUal  ido,  los  1 1,1 1  lo  lodos  muertos  \   se  Volvió,   \   el  Conde  quisiera  salir  lilll- 

eln>  de  aquellos  bajíos  con  todas  sus  aaos  j  hacerse  á  la  \  ela. 

tice  de  Misceláneas  ij  V.  í  de  la  Bibliot.  alta  del  Escorial. 
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(Pág.   117.) 
PRIVILEGIO  EN  FAVOR  DE  GARCÍA  FERNÁNDEZ  DE  LA  PLAZA. 

Por  virtud  de  lo  que  se  manda  en  el  Decreto  inmediato  se  refiere  al  recaído  á 
la  petición  de  D.  José  María  de  Meras  para  que  se  libre  testimonio  del  privilegio) 
Yo  el  Scrivano  de  este  Concejo  publico  por  S.  M.  Dios  le  guarde),  pasé  al  lugar  de 
la  Vega,  Parroquia  de  Paredes  de  él  y  casa  habitación  de  D.  José  María  de  Meras, 
quien  estando  en  ella,  me  puso  de  manifiesto  el  Real  privilegio  de  que  se  hace  mé- 
rito, el  cual  se  halla  en  un  Pergamino  de  cosa  de  tres  cuartas  de  ancho  y  algo  mas 
de  largo,  en  cuyo  centro  tiene  un  escudo  de  armas,  el  cual  figura,  en  campo  encar- 
nado, la  caveza  de  un  Turco  ó  Moro  con  un  letrero  en  lo  alto  que  dice  Barbar  roja, 
y  en  la  circunferencia  en  campo  azul,  cinco  ca vezas  de  Moros  y  las  letras  y  Corona 
del  que  está  en  el  centro  se  haya  dorada,  aunque  maltratada  por  el  trascurso  del 
tiempo,  y  por  encima,  debajo  y  a  los  lados,  se  haya  escrito  dicho  privilegio  que  co- 
piado a  la  letra  es  del  tenor  que  sigue  al  pie  de  esta  diligencia  que  firmo  yo,  de  ello 
doy  fé.=Menendez=REAL  Piuvileiüo. — Doña  Juana,  D.  Carlos  su  hijo  por  la  gracia 
de  Dios  Reyna,  y  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  Navarra,  de  las  dos  Sicilias, 
de  Jerusalem,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  .Mallorca,  de  Se\  i- 
11a,  de  Zerdeña,  de  Córdova,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Al- 
geciras,  de  Gibraltar  y  de  las  Islas  Canarias,  y  de  las  Indias,  Islas,  tierra  firme  del 
Océano;  Conde  de  Rarcelona,  Señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  Duques  de  Atheuas  y  de 
Neopatria,  Condes  de  Rosellón,  y  de  Zerdania,  Marqueses  de  Orístan  y  de  Gociano, 
Archiduques  de  Austria  y  Duques  de  Rorgoña  y  de  Bravante,  Condes  de  Flandes  j 
del  Tirol,  etc.=Catando  y  Considerando  que  á  los  Reyes  y  Príncipes  es  propio  y 
convenible  cosa,  honrar  y  sublimar  a  sus  subditos  y  Naturales,  en  especial  a  aque- 
llos que  bien  y  lealmente  sirven  \  aman  su  servicio,  porqué  á  ellos  sea  galardón  y 
á  otros  exemplo;  y  algunos  Buenos  y  leales  servicios  (pie  vos  García  Fernandez  de 
la  P/aza,  Alférez  de  la  Compañía  de  Diego  de  Andrada,  nuestro  Capitán;  natural  (pie 
soys  de  la  Villa  de  Tinco  nuestro  principado  de  Asturias,  nos  habéis  echo  en  la  Ar- 
mada (pie  en  principio  de  este  año  mandamos  ir  al  l{e\  no  de  Tremeeen,  contra  Bar- 
barroja  Turco,  Rey  que  se  intitulaba  de  los  Keynos  de  Tremecén  \  Tune/,  y  la  ciu- 
dad de  Aljer  y  los  poseia  tiránicamente  por  expulsión  de  los  Heves  .Moros  do  los  di- 
chos Reynos  nros.  vasallos  y  aliados,  (pie  agora  los  habernos  restituido  en  ellos;  por 
la  presente  \os  damos  por  Armas,  un  escudo  con  la  cabeza  \  corona  de  dho.  Narha- 
rroja  y  con  su  bandera  \  Alfanje  al  natural,  en  campo  colorado,  \  otras  cinco  ca\e- 
zas  de  Turcos  por  orla  de  dicho  Escudo,  en  señal  y  memoria  (pie  ganastes  las  di- 


POSESIONES  HISPANO-AFRICAN  tí 

chas  Armas  con  servicio  de  Dios  \  nuestro  en  esta  manera:  que  puede  haber  seis 
meses,  poco  mas  ó  menos,  que  teniendo  cerca  de  el  dicho  Barbarroja,  parte  «le  la 
dicha  ouestra  Armada  en  la  Fortaleza  de  la  ciudad  de  Tremecen,  donde  se  recogió 

y  li/.o  fuerte,  \iend<»e  el  dicho  BarbaiTOJa  en  peligro  de  ser   preso  Ó  inuerlo   por   l.i 

dicha  Duestra  gente,  seguro  de  los  combates  que  habían  dado  \  .Minas  que  le  habían 
becho  y  muros  \  reparos  que  le  habían  derribado;  se  salió  una  noche  de  la  dicha 
fortaleza  \  se  fue  huiendo  con  ciertos  Turcos  \  Uoros  suyos,  al  que  vos  j  algunos 
soldados  de  La  dicha  Armad. t,  con  cei,,  de  nuestro  servicio  \  con  buen  ánimo  \  es- 
fuerzo, seguisteis  con  mucho  trabajo  y  peligro  de  vuestras  personas  \  le  alean/as- 
tes  .1  veinte  j  tres  Leguas  de  la  dicha  ciudad  de  Tremecen,  en  el  Reyno  de  Dugudú, 

en  la  Sierra  que  se  dice  de  Mecenete,  donde  \  iendo  el  a  \  os  y  otros  (piarenta  \  cin- 
co christianos  que  allí  Uegastes,  se  encerró  en  un  corral  de  ganado  que  en  la  dicha 
sierra  estaba,  con  treinta  Turcos  escopeteros  \  algunos  Moros  \  lo  reparó  y  li/.o  cier- 
tos traveses  ¡tara  se  defender,  \  vosotros  quiriendo  dar  fin  á  los  travajos  que  el  ha- 
ría dado  \  tiranías  que  habia  fecho  en  los  dichos  Reynos,  le  fuisteis  á  combatir  al 
dicho  corral;  porque  aunque  fueron  en  seguimiento  suyo  muchos  Moros  y  Aiáraves 
\  estavan  entonces  alli  á  manera  de  Real,  mas  de  quince  mil  dellos  contra  él,  no  le 

OSavaD  combatir  por  temor  de  los  daños  que  con  las  dichas  escopetas  les  habían  fe- 
cho y  podían  facer,  \  de  fecho  le  com vatistes  vos  3  Los  dichos  quarenta  j  cinco  chris- 
tianos y  le  entrastes  en  el  dicho  corral  sin  a\  uda  de  los  dichos  .Moros;  y  con  el  dicho 
Alférez  fuisteis  el  primero  del  ataque:  así,  entraron  \  atacastesá  combatir  ala  par- 
te donde  estaba  el  dicho  Barbarroja.  con  el  ipial  peleastes  persona  por  persona, 
le  matastes  \  asi  mesmo  a  algunos  Turcos  suyos  (pie  le  vinieron  á  socorrer,  según 
todo  ello  es  público  \  notorio  y  nos  consta  por  testimonios  auténticos  que  ante  dos 
en  el  nuestro  Consejo  de  la  Guerra  fueron  presentados  I;  las  cuales  dichas  armas 
es  nuestra  Merced  y  voluntad,  que  VOS  \  vuestros  lijos,  nietos  y  descendientes  para 
siempre  jamás  las  podáis  traer  y  trayais  en  \  uestras  respectivas  casas  y  puertas  de 


I  La  muerte  do  llorruch  Barbarroja  110  solo  uo  mejoro  la  situación  de  los  pueblos 
costeños,  sino  que  indirectamente  fué  causa  de  que  creciera  el  corsariu^c  coutra  Espa- 
ña.  Apoderado  su  hennauo  Qucredin  Barbarroja  de  Argel,  dio  nuevo  impulso  á  la  pirate- 
ría y  eucomendó  al  Arráez  Cachidiablo  que  corriese  las  riberas  orientales,  como  asi  lo  hizo 
cou  17  Instas  \  galeotas  eu  los  años  1548  v  1549,  Con  motivo  de  haberse  presentado  en  las 
costas  de  Valencia  13  galeotas  se  reprodujeron  las  quejas  de  los  ribereños,  y  las  órdenes 
que  eu  1503  y  en  29  de  Agosto  de  1545  se  habían  dado  para  que  los  pueblos  se  proveye- 
sen dearmas,  \  se  mandó  también  al  Gobernador  de  Valencia  i).  Luis  de  CabaniUas  que 
alístase  a  cargo  del  Reino  y  del  Rey,  cien  lanzas.  Para  lo  primero,  reunió  el  Gobernadora 
los  clavarios  de  los  gremios,  quienes  convinieron  y  armaron  á  los  olicios,  Llegando  á  rc- 
uuir  una  fuerza  de  ocho  mil  hombres,  <pic  juramentados  para  sostener  la  organización 
hasta  coutra  las  Autoridades,  dieron  origen  á  las  lamosas  Gcrmanias.  Aspirando  á  inlluir, 
co.vio  tuerza  armada,  acudieron  al  Emperador  que  aprobó  su  confederación  eu  Molina  de 
Re)  a  25  de  Noviembre  de  1549,  a  instancias  do  los  comisionados  .luán  Lorenzo,  inventor 
ile  la  trama,  Juan  Caro,  Guillem  Sorolla  vitoreado  después  con  el  nombre  del  Hnj  Sorolla  y 
Juan  Coll;  quienes  con  el  pretexto  de  la  necesidad  qne  habia  de  defender  el  Reino  de  pira- 
tas )  Moriscos,  encubrieron  su  verdadero  designio  de  combatir  la  organización  social  exis- 
tente, substituyendo  el  poder  real  y  la  influencia  de  Los  Nobles  y  clases  acomodadas,  con 
el  poder  y  la  iutlueucia  del  populacho  que  dirigían. 
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ellas  y  en  vuestras  Armas  y  en  las  otras  partes  y  lugares  que  vos  y  ellos  y  cual- 
quiera de  vos  quisiéredes  y  por  bien  tuviéredes;  pintadas  ó  labradas  en  un  escudo 
como  este  que  Nos  vos  damos;  é  por  esta  nuestra  carta  de  Previlejo  ó  por  su  trasla- 
do signado  de  Scrivano  público,  Mandamos  á  los  Infantes,  Perlados,  Duques,  Mar- 
queses, Condes,  ricos  homes,  Maestres  de  las  órdenes  é  á  los  de  nuestro  Consejo, 
Oydores  de  las  nuestras  Audiencias,  Alcaldes,  Algoaciles  de  la  nuestra  Casa  y  Cor- 
te, y  Cnancillerías  y  a  los  Priores,  Comendadores,  Suhcomendadores,  Alcaydes  de 
los  Castillos  y  Casas  fuertes  y  llanas,  y  á  todos  los  Consejos,  Asistentes,  Governado- 
res,  Corregidores,  Alcaldes,  Algoaciles,  Merinos  y  Prevostes  y  otras  Justizias  cua- 
lesquiera, ansí  de  la  dicha  villa  de  Tineo  como  de  todas  las  otras  Ciudades  y  Villas  y 
Lugares  de  los  nuestros  Reinos  y  Señoríos  que  agora  son  ó  serán  de  aquí  adelante, 
á  cada  uno  é  cualquiera  dellos  en  sus  Lugares  y  Jurisdicción;  que  vos  goarden  y 
cumplan  e  fagan  goardar  y  complir  esta  dicha  nuestra  carta  de  Previlejo  y  todo  lo 
en  ella  contenido  é  que  en  guardándolo  é  cumpliéndolo,  vos  dejen  traer  las  dichas 
Armas  á  vos  y  á  los  dichos  vuestros  herederos  y  descendientes,  como  dicho  es,  } 
que  en  ello,  ni  en  parte  dello,  embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  con- 
sientan poner,  agora  ni  en  ningún  al  tiempo,  ni  por  alguna  manera;  sopeña  de  la 
nuestra  Merced  y  de  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra  Cámara  á  cada  uno  que  lo 
contrario  ficiese;  y  demás,  mandamos  al  Orne  que  les  esta  nuestra  caria  de  Previle- 
jo mostrare,  que  los  emplace  que  parezcan  ante  Nos  en  la  nuestra  Corte  do  quier 
que  nos  seamos,  del  dia  que  los  emplazare  hasta  quince  días  primeros  seguientes, 
so  la  dicha  pena,  so  la  qual  mandamos  á  cualquier  Scrivano  público  que  para  esto 
fuese  llamado,  que  dende  al  arce  (sic)  ge  lo  mostrare,  testimonio  signado  con  su 
signo  porque  Nos  sepamos  en  como  se  cumple  nuestro  mandado.  Dado  en  la  Ciudad 
de  Zaragoza  á  veinte  y  cinco  diasdel  mes  de  Noviembre  año  del  Nacimiento  de  nues- 
tro Señor  y  Salvador  Jesuchristo  de  mil  quinientos  y  diez  \  ocho  años — Yo  el  Rey 
— Yo  Pedro  Cuacóla  Secretario  de  la  Reyna  y  el  Rey  su  hijo,  nuestros  Señores,  la 
lice  escrivir  por  su  mandado. 
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i;i  I  ICION  i  DE  COMO  VAN  REPARTIDOS  LOS  SEÑORES  Y  CAVALLEROS  EN  LAS  30 
GAI  ERAS  QUE  SALEN  DE  BARCELONA  CON  LA  PERSONA  DE  SI  MAG ESTAD  EN  ESTA 
-l     \li\l\D\   REAL,  QUE  CON  LA   BENDICIÓN    DE    M  ESTRO  SEÑOR  SE  HACE  CON- 

\\\\   INI  III  ES  2. 

Galera  imperial. 

Kl  Emperador.  Mussiu  de  Prat.  Mon  Falconete,  Mayordomo.  Mussior  de  Laxao. 
I).  Luis  de  \\il.i.  Marqués  de  Encesso,  Gentil  hombre  de  la  Cámara.  Principe  de 
Salmona.  San  Martín,  Contino.  Miranda,  Contiao.  .Mussior  de  Pelú. 

Galera  del  Camarero  mayor. 

Mons.  de  Conde,  Capitán  <lo  la  guarda  alemana.  El  Conde  de  Salina,  gentil  hom- 
bre <!<'  la  boca.  El  Sr.  de  Ortón,  gentil  hombre  <Ie  la  boca.  El  Sr.  Pexin,  pensionario. 
El  bastardo  de  Nassao,  gentil  hombre  de  la  Cassa.  Bredan,  gentil  hombre  de  La  boca. 

Galera  del  Gran  Maestre. 

I'cn»  goncalez  deMendoca,  Mayordomo.  Don  Alonso  Manrrique,  gentil  hombre  de 
la  boca.  Ecleves,  gentil  hombre.  Tolonson.  I).  Sandio  de  Córdova,  gentilhombre 
Gasbeque.  Alonso  de  Silva,  gentil  hombre. 

Galera  del  Cavallerizo  Mayor. 

Bujantón.  El  bastardo  de  Lanoi,  Costiller.  Felipe  de  Chase,  Costiller.  Oliver  de 
Dave,  Costiller.  Glande  Asbique,  Costiller.  Monblan,  maser.  Luis  Momio/.  Maro. 
Cavallerizo.  Andalot,  Cavallerizo.  Chenié. 


I  Esta  Relación  está  copiada  de  la  que  existe  eu  el  Tumo  60,  Varita,  do  la  Biblioteca  (li- 
la Real  Academia  de  la  Historia. 

i  Se  suprimen  Loa  pajea  \  hombres  armados  y  caballos  <|uo  Llevaba  cada  ano,  por  evi- 
tar prolijidad.  El  Emperador  sacó  en  su  muestra  lí  pajes  suyos á  caballo,  bien  aderezados 
a  la  brida  y  a  La  gineta,  cou  algunos  almetes  j  otras  piceas  de  la  armadura  de  S.  M.  B  Ca- 
ballerizos, ii  Officialea  de  la  cavalleriza,  2  pajes  de  los  Cavailerizos,  i  (  trompetas  \  86 
ardieres. 


376  APÉNDICE  NÚM.  7.° 

Galera  de  la  Cámara  de  Su  Magestad. 

Mos  de  Bie.  Mos.  de  Baras.  Mos.  de  Balansón,  Sota  Camarero.  Mos  deSansin.  .Mos 
de  Beri.  Mos  de  Bernoi.  Le  souenet  Polimi.  Simili.  Veauju,  El  Obispo  Solis.  E1 
Doctor  Ca  val  los. 

Galera  en  que  vá  la  provisión  de  S.  M. 

Yinante,  Gramont,  Mareo,  Jorge  de  Liniont,  Marsona,  Lambret,  Gentiles  hombres 
de  la  Cassa:  Grafier,  Contador  de  la  Gassa,  Marichal  de  Logis  l. 

Galera  del  Conde  de  Benacente. 

El  Conde  de  Benavente.  D.  Juan  de  Robles.  Marqués  de  Montesclaros.  Conde  de 
Oñate.  D.  Gómez  Manrique,  Gentil  hombre  de  la  Cassa.  D.  Alonso  Pimentel,  id. 
D.  Yohan  Pimentel. 

Galera  del  Marqués  de  Aguilar. 

El  Marqués  de  Aguilar.  Arellano,  Camarero.  I).  Luis  de  Porlogal.  D.  Juan  Manri- 
que, D.  Francisco  do  Tobar,  Gentiles  hombres  déla  Cassa.  I).  Hernando  de  Hojas, 
Gentil  hombre  déla  boca.  D.  Josepe de  Guevara,  Gentil  hombre  do  la  Cassa.  U."  I)á- 
valos,  Gentil  hombre  de  la  Cassa.  Don  Pedro  Sarmiento,  Gentil  hombre  de  la  Cassa. 

Galera  del  Comendador  Mayor  de  la  Orden  de  Alcántara. 

El  Comendador  Mayor  de  Alcántara.  El  Marqués  de  Cuéllar.  I).  Cuacarán  de  Car- 
dona, Gentil  hombre  de  la  boca.  D.  Diego  de  Rojas.  D.  Diego  de  la  Cueva,  Moss.  de 
ise,  Gentiles  hombres  de  la  boca.  Orno,  Costiller. 

Galera  del  Marqués  de  Lomba;/. 

El  Marqués  de  Lombai.  1).  Jerónimo  Cabanillas,  I).  Manuel  Lansol,  Jorge  de  Me- 
ló, I).  Yohan  Aguilón,  Gentiles  hombres  de  La  cassa.  I).  Miguel  de  Genoguera.  Marra- 
da, Gentiles  hombres. 

Galera  del  Comendador  mayor  de  León. 

El  Comendador  mayor  de  León.  Lorenzo  de  Torres.  D.  Luis  de  la  Cueva,  Capi- 
tán de  la  Guarda.  El  Secretario  ídiaquez.  I).  Yohan  Tavera,  Gentil  hombre  déla 

cassa.  Kl  Adelantado  de  Calli/.ia,  Gentil  hombre  de  la  boca.  D.  Miguel  de   Yelaseo. 

Galera  de  musiwr  de  Grandvela. 
Musiur  de  Grandvela.  Musiur  de  (¡ramón.  Musiur  de  Mamo.  El  Doctor  Matías.  El 

i  Indudablemente  no  son  cslos,  apellidos;  sino  cargos  de  la  Casa  imperial  Greffier,  y 
Marechal  de  logis. 
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Doctor  Nioolás.  El  Secretario  Pereni.  El  Secretario  Obenbergue.  El  Seoretario  Ni- 
colás. 

Galera  del  nuncio  del  Papa  y  embajadores. 

El  Nuncio.  El  Embalador  de  Venecia.  Embaxador  de  Forrera.  Embaxador  de 
Mantua.  Embaxador  de  Florencia.  Embaxador  del  Cardenal  Médicis. 

Galera  del  Embaxador  de  Milán,  del  Príncipe  de  Macedonia  y  del  Conde 

de  Ja  Mirándula, 

El  Embaxador.  El  Príncipe  de  Macedonia.  El  Conde  de  la  Mirándula,  Ascanio  Ca- 
racho. I>.  Marco  Antonio  de  Toco,  Gentil  hombre  de  la  cassa.  D.  Hernando  do  Ara- 
gón Tayavira,  Gentil  hombre  de  la  cassa.  El  Conde  Cessar  de  Orlando,  Gentil  hom- 
bre de  la  ca>sa.  Bartolomé  Campeio,  ídem. 

Galera  de  Jos  SS.  de  Masin  y  escalindas  y  Marqués  de  Encieso. 

De  Güeras.  El  Conde  de  Gatinara,  Gentil  hombre  de  la  cassa.  El  Sr.  do  Arbos, 
Gentil  hombre  de  la  boca.  El  Señor  de  Flarzi.  Flaminio  de  Monferrat,  pensionario. 
El  Señor  de-  Pasier,  Gentil  hombre  de  laeassa.  Yohan  Antonio  Marliano,  id.  Monbar- 

dón.  Hernando  de  Eredo,  Napolitano. 

(iALEKAS    DE    D.    ALVARO. 

Galera  Capitana. 

El  Duque  de  Alba.  D.  Bernardo  de  Toledo.  D.  Antonio  de  Toledo.  Lope  de  Guz- 
inan.  1).  Yohan  Almeida,  Gentil  hombre  de  la  cassa.  1).  Enrique  de  Toledo,  id.  Her- 
nán Dalvarez  de  Toledo,  id.  1).  Diego  Enriquez  deGuzmán.  Antonio  do  Barrientes, 
Gentil  hombre  de  la  cassa.  Antonio  Ossorio.  1).  Enrique  di*  Guzmán. 

En  esta  quadrilla  han  de  salir  las  personas  que  de  yuso  se  nombran,  que  van  en 
l.i  galera  del  Comendador  mayor  de  León  I).  Luis  de  la  Cueva,  Capitán  de  la  guar- 
dia española;  el  Adelantado  de  Gallizia,  Gentil  hombre  de  boca.  1).  Yohan  Tavera, 
gentil  hombre.  1).  Miguel  de  Yelasco. 

<  ¡<tlera  del  Obispo  Alguer  y  el  thesorero  janeóla  en  la  cual  dcsjnics  dieron  por  com- 
pañeros al  Obispo  de  Ouádix  y  al  Confesor  de  Su  Ma<jextady  y  Dottor  Guevara 
y  Alcalde  Mercado. 

El  Obispo  de  Guádix.  El  Obispo  de  Alguer.  El  Alcalde.  El  Thesorero  Cuacóla, 
El  Comendador  Pedro  de  Cuacóla,  su  hijo.  El  Dottor  (¡nevara. 

Galera  del  VicccanciJJer  de  Aragón. 

El  Vicecanciller.  Micer  Bernardo  de  Ariete.  Micer  Felipe  de  Sancheta.  Secretario 

Camalonga.  Juan  Yagucr.  Gerónimo  Adrián.  D.  Pedro  de  Milán.  Felipe  de  Herrera. 

is 


378  APÉNDICE  NÚM.  7.° 

El  Secretario  Urrias  con  su  sobrino.  Julián  Corvera.  Antonio  Sánchez.  Juan  Augus- 
tin,  Gentil  hombre  de  la  cassa.  Celdran,  Escrivano  de  ración.  Jofre  de  Loaysa. 

Galera  de  Yohan  de  Vega  en  que  quiso  ir  el  Marqués  de  Astorga. 

Marqués  de  Astorga.  Conde  Luna.  Juan  de  Vega.  D.  Pedro  Ossorio.  Gentil  hom- 
bre de  la  cassa.  Alvaro  Ossorio,  idem.  Yillafañe.  Gaspar  Ossorio.  Juan  Gallego.  San- 
cho de  Paz.  D.  Juan  Cabrero,  Comendador  mayor  de  Aragón.  D.  Pedro  Ossorio. 
Juan  Ossorio.  Iíivadeneyra.  Diego  Ossorio. 

Galera  del  Conde  de  Fuentes  y  1).  Juan  de  Fonscca. 

El  Conde  de  Fuentes.  I).  Francisco  de  Herrera,  hijo  del  Capitán  Herrera.  Don 
Yohan  de  Eraso.  I).  Yohan  de  Luna,  Gentil  hombre  de  la  boca.  D.  Pedro  de  Toledo, 
gentil  hombre  de  la  cassa.  D.  Felipe  de  Herrera.  Morran.  D.  Yohan  de  Fonseca.  Ge- 
rónimo de  Arbicó.  Luis  Ycarte,  Gentil  hombre  de  la  Cassa.  Gerónimo  Gerdán.  D.  Lope 
de  Urrea.  D.  Hernando  de  Acuña.  Federico  del  Bosque. 

Galera  de  D.  L/uis  Fa.vardo  y  el  Conde  de  Chinchón. 

D.  Luis  Faxardo.  El  Conde  de  Chinchón.  D.  Graviel  Sarmiento.  D.  García  Ponce  de 
León,  Gentil  hombre  de  la  Cassa.  D.  Francisco  Pacheco,  Gentil  hombre.  I).  Veltran 
de  (¡nevara,  Gentil  hombre.  D.  Rodrigo  de  Manrrique,  Gentil  hombre  de  la  cassa. 
U.  Francisco  Benavides  id.  D.  Sancho  de  Alarcon.  D.  Pedro  Velez  de  Guevara.  1).  An- 
tonio de  Ril.  D.  Yñigo  de  Guevara.  D.  Hernando  Mexia,  Gentil  hombre  de  la  cassa. 

Galera  de  D.  Juan  de  Moneada  y  el  Maestro  racional. 

I).  Juan  de  Moneada.  El  Maestro  racional.  D.  Alvaro  de  Madrigal,  Gentil  hombre 
de  la  cassa.  D.  Juan  de  Ornar,  id.  D.  Bernaldo  de  Alverto,  id.  1).  Francisco  de  Re- 
bolledo, id.  I).  Alonso.de  Rebolledo,  id.  Gerónimo  Col,  Gentil  hombre.  Antón  Domns. 
Corvera  de  S.  Clemente.  D.  Luis  de  Moncayo.  D.  Matías  de  Moneayo.  D.  Luis  de  Car- 
dona. Jorge  Gualves. 

Galera  del  Marqués  delehe. 

El  Marqués  d'Elche.  Pero  Cápala,  Gentil  hombre  de  la  cassa.  Alvaro  de  Lugo,  hijo 
de  Alvaro  de  Lugo.  Comendador  Ludeña,  Gentil  hombre  de  la  cassa.  PeroCapatade 
Cárdenas.  D.  Juan  de  Ayala.  D.  Alonso  de  Castilla,  Gentil  hombre1  de  la  cassa.  Juan 
(jipata.  Gerónimo  Gaytán.  D.  Gutierre  de  Cárdenas,  hijo  del  Conde  de  Miranda. 
D.Prudencio  de  Avendaño.  1).  Antonio  de  Cárdenas.  Juan  Tápala  Ossorio.  I).  Fe- 
lipe de  Guevara.  I).  Gutierre  de  Cárdenas.  Comendador  de  Oreja.  Ventura  Yeltrán. 

Galera  del  Marqué*  de  Cogolludo. 

El  Marqués  de  Cogolludo.  D.  Yohan  de  la  Cerda,  Gentil  hombre  de  la  boca.  D.  Her- 
nando de  la  Cerda,  idem.   D.  Fadrique  de  Portogal.   I).    Bernaldino  de  Portogal. 
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1).  Luis  de  la  Cerda.  D.  Francisco  de  la  Cerda.  Diego  López  de  Bfedrano.  Yohan  de 
Joara.  Don  Baltasar  de  Sesa,  Gentil  hombre.  Yohan  de  \ndrada.  Diego  de  Andrada. 

I).  Acacio  de  la  Cerda .  l>-  luán  ilc  Cardona,  Gentil  hombre  de  la  boca. 

Galera  del  Conde  de  Valencia  y  D.  Lon  nzo  Manad  y  l>.  Alvaro  de  Mendoza. 

El  conde  de  Valencia.  I).  Lorenzo  Manuel,  Camarero.  D.  Yodan  de  Biamonte,  Gen- 
til hombre  de  la  hora.  l).  Yohan  de  Ley  va,  idem.  D.  Sancho  de  Leyva,  Gentil  hom- 
bre de  la  ( ¡assa.  Pero  Quixada.  I).  Juan  Manrrique  de  Lar  a,  Gentil  hombre  de  La  boca. 
I).  .luán  Manrrique,  el  Comendador  de  Calatrava.  I>.  Claudio  Manrrique,  Costillar. 
l>.  Manuel  de  Tapia.  1).  Francisco  de  Leyva,  Gentil  hombre  de  la  cassa.  I).  Rodrigo 
Manrrique,  el  de  Manzanares.  D.  .luán  de  Bujadores. 

Galera  del  Conde  Aguilary  Conde  de  Mena. 

El  Conde  de  Aguilar.  Conde  Ac  Nieva.  1).  Pedro  de  Qúñiga,  hermano  de  la  Con- 
desa de  Aguilar.  D.  Alvaro  de  (Yunga,  su  hermano.  I).  Vohan  Arellano.  Antón  Ka- 
mirez  de  Arellano.  Cipion  de  Genaro, Gentil  hombre  de  la  cassa.  1).  Sancho  de  Ve- 
Lasco.  I).  Pedro  de  I. una,  hijo  de  D.  Alvaro  de  Luna.  I).  Diego  de  Guevara.  I).  Juan 
Jacobo Gallardo.  I).  Francisco  de  Velasen.  Pero  Ruiz  de  la  Mota,  Gentil  hombre  de 
la  cassa. 

(¡alera  del  Conde  de  Cor  uña  y  Conde  de  Orgaz. 

El  Conde  de  Coruña.  I).  Lorenzo,  su  hijo.  1).  Francisco,  su  hijo.  El  Conde  de  Orgáz. 
D.  Juan  de Figueroa.  1).  Gutierre  de  Guevara.  I).  Carlos  de  Guevara.  I>.  Sancho  de 
Padilla,  Costiller.  I).  Martin  de  Guzmán.  I>.  Francisco  de  Toledo,  Gentil  hombre  de 

la  cassa.  Perafan  de  Rivera,  idem.  Comendador  Figueroa.  Gaspar  de  Cu/man.  Pe- 
dro de  Silva. 

Galera  de  los  Embaxadores  de  Francia,  Inglaterra,  Lope  Hurlado. 

VA  Embaxador  de  Francia.  ElEmbaxador  de  Inglaterra.  Lojkí  Hurtado  de  Mendo- 
za, Gentil  hombre  de  la  cassa.  I).  Beltrán  de  Guevara.  D.  Alonso  de  Velasco,  Gentil 
hombre  do  la  cassa.  Eseoriaza.  Juan  de  Cartagena.  Santangel.  Aiarcón,  Costiller. 
Aquí  a  de  yr  el  Obispo  de  Mondoñedo. 

Galera  de  D.  Fad/rique  de  Acuña  en  que  va  Jioudre  y  los  otros  Gentiles  hombres. 

D.  Padríque  de  Acuna.  Camarero.  1).  Pedro  de  Acuña  Juan  de  Herrera.  D.  Her- 
nando de  Robles,  Gentil  hombre  de  la  cassa.  El  ('apilan  Hracamonte.  Miguel  de 
Guzmán.  I).  Graviel  de  Lusa.  Boudre,  Gentil  hombre  de  la  cassa.  Silie  el  mozo, 

Gentil  hombre  de  la  cassa.  Cusan,  idem.  Polini,  idem.  Sicon,  idem.  Dorton,  idem. 
Dume,  Costiller.  Conrrat  Richa,  Gentil  hombre.  San  Jorge,  idem.  I).  Antonio  de 
Acuña. 
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Galera  de  D.  Pedro  de  Guzmán  y  D.  Pedro  de  Cáñiga. 

D.  Pedro  de  Guzmán,  Gentil  hombre  de  la  boca.  D.  Pedro  de  Qúñiga.  Sancho  Sán- 
chez. D.  Diego  de  C'úñiga.  Pero  Ruiz  de  Alarcón.  D.  Alonso  Puerto  carrero.  D.  Johan 
Laso,  Gostiller.  Goncalo  de  Monrroy,  Gentil  hombre  de  la  cassa.  D.  Goncalo  de  Le- 
dezma.  D.  Johan  Francisco  Dalfin,  Gentil  hombre  de  la  cassa.  Rodrigo  de  Guzmán. 
Comendador  Valencuela,  Añera,  Gostiller.  Morchón,  Gentil  hombre  de  la  cassa. 
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APÉNDICE  NÚM.  8." 

(Pág.  146. 
CONTESTACIÓN  DE  HASSÁN  AGHÁ  Á  CAKLOS  5. 


Perro  cristiano tu  eres  un  perro,  entro  los  perros  tus  hermanos;  y  admiro  tu 

presuntuoso  valor,  de  querer  subyugar  á  esta  Ciudad  guerrera  en  el  tiempo  mismo 
en  que  vergonzosamente  te  has  estrellado  contra  miserables  bicocas.  Si  desgracia- 
damente para  tí,  nuestro  Señor,  el  sublime  Sultán,  tuviese  noticia  de  tu  loca  em- 
presa, pronto  serias  su  esclavo:  un  negro,  un  simple  negro  que  él  enviase  para  no 
rebajar  el  honor  de  sus  armas,  bastaría  para  conducirle  á  sus  pies.  Dejo  á  un  lado 
toda  fanfarronería  y  me  refiero  al  testimonio  universal  incontestable,  sobre  punto  de 
que  nuestras  armas  están  bajo  la  protección  divina.  Espera  un  solo  instante  y  serás 
testigo  de  tu  destino:  en  sano  reunirás  la  integridad  de  tus  fuerzas;  serán  insuficien- 
tes. Verá  el  infiel  á  quien  le  tocará  su  suerte,  la  recompensa  de  esta  vida.  Preciso 
es,  te  lo  repilo,  que  seas  insensato  ó  desprovisto  de  todo  juicio  para  vanagloriarle  y 
lisongearle  de  un  evito  que  es  preciso  conseguir  antes.  Concluyo  recordándole  aho- 
ra, une  en  dos  distintas  ocasiones  vuestros  esfuerzos  han  venido  á  quebrantarse 
contra  nosotros:  que  por  dos  veces  el  Eterno  os  ha  ennegrecido  la  faz,  y  que  si  tal  le 
place,  los  sucesos  que  se  preparan,  no  serán  mas  que  la  fiel  imagen  de  los  que  le 
han  precedido. 

(Tomado  de  un  manuscrito  de  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.) 
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APÉNDICE  NÜM.  9.° 

(Pág.    149.) 

OBRA  NUEVAMENTE  COMPUESTA  SOBRE  EL  GRAN  NAUFRAGIO  QUE  A  LA  ARMADA 
DEL  INVICTÍSIMO  Y  CATÓLICO  SEÑOR,  EL  EMPERADOR  REY  Y  SEÑOR  MIÓ,  LE 
SUCEDIÓ    EN    LA    CONQUISTA    DE    ARGEL    EN    EL    MES    DE    SETIEMBRE    DEL    AÑO 

MDXXXXI. 


Habiendo  de  rrecontar 
lo  que  cumple  no  encubrir, 
á  Dios  debía  pedir 
mil  lenguas  para  hablar, 
mil  plumas  para  serebir; 
mas  temo  caber  en  mengua 
en  aquesta  narración; 
porque  aunque  sobra  rrazon, 
no  podrá  decir  la  lengua 
lo  que  siente  el  corazón. 

Parcsce  ser  impossible 
rrecontar  lo  que  pasó, 
porque  aquí  lo  digo  yo, 
como  parezca  increíble 
al  mismo  que  allí  lo  vio. 
Mas  sin  que  nadie  rresista 
proteste  en  ygualdad 
que  en  tan  grande  variedad, 
como  testigo  de  vista 
daré  fó  de  la  verdad. 

No  ay  nadie  que  no  se  miembre 
como  estando  la  mar  buena, 
las  naus  tendida  la  entena 
el  postrero  de  Setiembre 
salieron  de  Cartagena; 
de  doude  bocha  la  salva, 
van  lodos  con  alegría 
siendo  capitán  y  guia 
Don  Hernando  Duque  da  lúa, 
en  toda  la  Ilota  y  vía. 

Estaua  el  Emperador 
en  Mallorca  al  continente 
con  su  armada  mu\  luciente 
sperando  con  fauor 
nuestra  armada  de  poniente: 
mas  dándose  ya  los  puntos 


del  tiempo  adverso  y  cruel, 
ni  podimos  ver  á  él 
ni  él  vernos  á  todos  juntos 
hasta  la  vista  de  Argel. 

Como  en  el  puerto  se  encierra 
spera  de  buena  gana 
nuestra  Ilota  castellana 
hasta  ya  que  saltó  en  tierra. 
Domingo  muy  demanyaua: 
este  dia  no  se  encubre 
por  el  presente  á  ninguno: 
por  esso  yo  no  lo  impuno, 
que  fue  veyntc  tres  de  Otubre 
año  de  quarenta  y  uno. 

Según  la  grande  speranra 
que  el  Emperador  tenia 
en  la  divina  valia, 
pensó  que  tanta  puxanca 
era  hecha  en  demasía: 
por  eso  cuando  saltaron 
á  vista  de  las  murallas 
no  mirando  en  las  batallas, 
por  entonces  no  sacaron 
ni  tiros  ni  vituallas. 

Fue  tan  grande  inconveniente 
este,  á  nuestro  parescer, 
<|uo  por  falta  de  comer 
estuvo  toda  la  gente 
á  punió  de  se  perder. 
Este  mal  tan  desdichado 
se  esparzió  por  un  teuor 
desde  el  mas  ha\o  soldado 
hasta  el  mas  alto  Señor. 

Ni  Duque  ni  Conde  huno, 
Principe  ni  cauallero 
que  hasta  el  dia  postrero 
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ésta  h  tmbre  ao  Bostaao 
y  fae  de]  mal  porcioaero: 
uo  lo  acertaré  ai  callo, 

1 1  \  ida  que  ellos  bazian; 
(|ue  lofc  palmitos  COgiaD 
v  lis  . 'araos  do  caaallo 

era  lo  mas  que  comían, 
llama  muchos  Spañolefl 

que  todo  vu  dia  los  connino 

por  buena  cuenta  y  luiou  tiuo 
COmer  ron  seis  caracoles 
siu  otro  pan,  ni  otro  uino. 
Finalmente,  á  tales  punios 
uinieron,  porque  se  crea 
que  estillan  con  la  hambre  fea, 
mas  como  hombres  defínalos 
que  como  hombrea  de  polea. 

Para  hauer  de  sustentar 
tanta  !^ente  adueuidiza 
manda  COD  \OZ  110  postiza 

el  Emperador,  matar 
toda  su  caualleriz  i; 

y  a  veces  ¡con  que  dolores, 
cou  que  secretos  gemidos, 
siendo  á  ello  conipellidos. 
degollauao  los  Señores 
á  sus  ca millos  queridos! 

Va  se  halla  camillero 
que  con  dolor  y  pesar 
su  cauallo  singular 
lo  embia  tras  un  otero 
por  uo  lo  \cr  degollar. 
si  paresce  maravilla 
á  los  que  en  la  tierra  Btauan 
los  caballos  que  inalauan; 
no  era  uer  menos  mamulla 
los  que  en  las  náus  deiíollauau. 

De  suerte,  siuo  me  cucaña 
la  cuenta  del  buen  compás, 
t'uerou  sin  tomar  atrás 
los  de  ytalia  y  los  despaña, 
tres  mil  cauallos  y  mas. 
Los  sabios  y  los  discretos 
á  Dios  deucu  de  loar; 
porqué  se  quiere  mostrar 
tan  profundo  eu  los  secretos, 
quanto  sabio  cu  el  obrar. 

Luego  en  el  martes  siguiente 
ques  dia  de  Smt  Crcspiu 
dia  cnbadado  y  ruyu, 
bieu  pensó  toda  la  gente 


quera  llegado  su  8o. 

nuando  cnii  dUTOS  moni' 

que  aquí  ao  pueden  dezirse, 

sin  pensarse  ni  sentirse 
se  tullían  los  elementos 

\  el  cielo  quiere  hundirse. 

l.a  mar  con  terrible  síuerco 
se  tornó  tan  cruda  \  luana 

que  COmi mtes  Be  aleaba: 

uiene  \  n  agua  con  un  cierco 
(juc  las  naus  nos  arr.incaua. 
l'iérades  como  mostrauan 
todos  con  lástima  y  duelo 
de  sn  muerte  i;rau  recelo: 
oyerádes  como  alcauan 
los  clamores  fasta  el  ciclo. 

Alli  sin  otras  ranzillas 
los  mas  duros  y  obstinados, 
los  coráronos  quebrados 
se  ponian  de  rodillas 
confessando  sus  peccados. 
Todos  estañan  dcuotos 
jurando  bemendar  su  uida. 
todos  con  V02  dolorida 
bazian  mandas  y  votos, 
si  Dios  les  daña  guarida. 

Nunca  uicron  los  nacidos 
en  vn  punto  y  vn  momento 
tres  contrarios  por  vu  cueuto 
tan  brauos  y  enferocidoa, 
la  mar,  la  lluvia  y  el  uicnto, 
pues  uiendo  con  que  porlia 
se  yuau  todos  anegar, 
para  poderse  aliuiar 
todo  cuanto  bueno  bauia 
lo  lancauan  cu  la  mar. 

Algún  gentil  hombres  buuo 
de  los  muy  favorescidos 
con  lágrimas  y  gemidos 
t|ue  de  rrodillas  cstuuo 
robando  por  sus  vestidos: 
en  estos  duros  baybcucs, 
¡quien  os  podria  contar 
la  ropa  y  el  axiiar 
las  riquezas  y  los  bienes 
que  lancauan  á  la  mar! 

Finalmente  sin  contienda 
con  palabras  no  Mugidas 
tenían  por  bien  perdidas 
las  riquezas  y  lacieuda, 
solo  por  saluar  las  vidas: 
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la  mar  110  daba  bonanza 
el  viento  no  se  rendía 
y  assi  ninguno  tenia 
de  su  remedio  s  pe  ranga 
ni  speraua  mejoría. 

Entonces  con  artes  sabias 
con  uoluntades  muy  buenas 
rompían  á  fuerzas  llenas, 
vnos,  mástiles  y  gavias, 
otros,  trinquetes  y  entenas; 
vnos,  estauan  de  lado 
que  nada  quasi  sentían; 
otros,  despanto  morían; 
otros,  se  ecbauan  á  nado 
por  ver  si  se  saluariau. 

Mucbas  mujeres  de  llandes, 
también  de  nuestra  nación 
vinieron  á  la  sazón, 
que  oyr  sus  vozes  grandes 
era  muy  gran  compassion: 
pluguiera  á  Dios  que  bastara 
estar  en  tales  contiendas 
de  por  medio  tantas  prendas, 
y  todo  el  mal  so  empleara 
en  perderse  las  baziendas. 

Mas  ¡ay  tristes  desdichados! 
que  siendo  Dios  en  verdad 
inclinado  á  la  piedad 
le  hacían  los  peccados 
que  vsasse  de  crueldad: 
assi  con  estos  desuios 
con  este  duro  interés, 
para  ser  todo  al  reucs, 
vno  a  vno  los  nauios 
yuan  á  dar  al  traucs. 

Viérades  con  que  poder 
las  áncoras  en  que  estauan 
todas  se  despedagauan 
y  se  iuau  á  perder 
á  do  los  moros  estauan. 
¡Ó  que  gritos  y  alaridos! 
¡que  lagrimas  sin  consuelo! 
¡ó  que  llantos  y  que  duelo! 
¡ó  que  vozes  y  gemidos! 
¡(|iie  clamores  hasta  el  ciclo! 

Assi  yuan  deste  talle 
como  lo  hablo  y  semejo 
sin  jarcias,  sin  aparejo, 
sin  velas,  sin  goueruallc 
siu  aviso,  sin  consejo: 
>  uau  en  estos  vaxelcs 


las  gentes  desacordadas, 
no  eran  á  tierra  llegadas, 
cuando  los  moros  crueles 
los  matauau  á  hincadas. 

Fuera  destos  embalaros 
rrecrescieronse  otros  males 
á  estos  no  desiguales 
que  se  fizieron  pedaeos 
tretze  galeras  reales; 
pues  quando  yua  la  galera 
(laudo  con  tanto  dolor 
mil  bueltas  al  derredor, 
¡ó  quien  por  entonces  viera 
al  muy  noble  Emperador! 

Él  estaua  en  la  montanya 
teniendo  la  mar  delante 
y  con  ver  mal  tan  puxante 
no  mostraba  ira  ni  saña, 
sino  gracioso  semblante; 
pero  mirando  la  lid 
quan  aduersa  succedia 
paresciole  que  deuia 
hacer  lo  que  hizo  David 
quaudo  Dios  lo  destruya. 

Y  assi  puesto  de  linojos 
traspassado  el  coraron 
viendo  la  gran  perdición 
lizo  al  Señor  oración. 

(Oración  de  Carlos  o.°) 

«Va,  Señor,  no  se  detenga 
tu  castigo  manifiesto, 
venga,  venga  en  mí  muy  presto: 
ya  podrá  ser  que  yo  tenga 
la  culpa  de  todo  esto.» 

«No  permitías,  Señor,  que 
assi  mueran  mis  ouejas, 
pues  mis  culpas  son  tan  viejas 
venga,  señor,  super  nte 
lo  que  á  ellas  aparejas; 
pues  yo  como  mal  pastor 
de  tanto  mal  desandado 
he  puesto  aquí  mi  ganado; 
haga  se,  mi  redemptor, 
que  muela  yo,  si  es  tu  grado.» 

En  liu  las  que  se  perdieron 
cutre  naus  y  carabelas 
todos  dicen,  sin  cautelas, 
que  por  todas  juntas  fueron 
más  ile  ciento  y  veynte  velas: 
pues  ya  me  lie  puesto  á  contar 
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-iré .iiii-  se  encierra 
en  esl  i  mezquina  guerra, 
dexemos  a  Los  del  mar 
vengamos  á  los  de  tierra. 

\  .1  diximos  quan  gran  mal 
fue  no  sacar  provisión, 
que  por  snl;i  esta  ocasiOD 

o>tuvo  todo  el  real 
á  punto  de  perdición: 
alemanes  y  tudescos 

\  a  salieis  su  pelear; 
si  no  tienen  (pie  tragar 
y  los  barriles  muy  frescos, 

assi  los  pueden  matar. 

Pues  sin  fuerzas  y  sin  )>rio 
desnudos  y  descompuestos 
por  cutre  aquellos  rrecuestos 
de  pura  hambre  y  de  Trio 
perescian  los  mas  destos. 

Los  Dobles  \  delicados 

fasta  el  mismo  Emperador, 
esl  Miau  con  gran  dolor 
los  dientes  encla\  i  jados 
del  puro  trio  y  temblor. 

Si  algunos  grandes  teuiau 
qual  (|ue  poca  de  vianda 
apartauaase  a  \  na  banda 
y  a  solas  se  la  comían 
como  quien  rezando  anda: 
con  esto  sabio  fingir 
cada  cual  se  hacia  tocho, 
porque  un  poco  de  \  i/cocho 
lo  hauia  de  repartir 
entre  siete  ó  cutre  ocho. 

i.a  llu\  ia  ruó  de  tal  guia  i 

tan  recia  y  desalentada, 

que  tenían  apegada 

la  carne  con  la  camisa 
\  h  mu  aquesto  no  era  nada: 
lo  que  era  á  ellos  del  todo 
mas  pision  J   mas  ran/.illa 

tar  sin  manzanilla 
atestados  l  en  el  lodo 
hasta  quasí  a  la  rodilla. 

De  suerte  que  los  traxeron 
á  tal  termino  sus  hados, 
que  mmdios  de  estos  soldados 
con  gran  lástima  murieron 
en  el  lodo  assi  atestados: 

1    Atascado-. 


pues  los  nobles  sus  socorros 
oran  está  assi  ateridos, 
sin  ropas  y  sin  vestidos 

sin  pelejas,  sin  afforros 
dando  vozes  \  gemidos. 

Si  entonces  arremetieran 
los  alarbes  Infinitos 
como  suelen,  dando  gritos, 
sin  duda  los  sparzioran 
como  el  lobo  a  los  cabritos: 
mas  tan  grande  demassia 
tal  denuesto  y  disITavor 
no  lo  quiso  por  su  honor 
el  que  la  guerra  l'azia 
que  era  Dios  uuestro  señor. 

Assi  que  fué  tan  sin  pai- 
la tempestad  y  tan  fuerte 
que  estuuierou  de  una  suerte 
los  de  tierra  y  los  de  mar 
al  mismo  trance  de  muerte; 
pues  estando  assi  en  sus  cotos 
tan  ajenos  de  guarida, 
con  voz  triste  y  dolorida 
bazian  mandas  y  votos 
si  Dios  les  daua  la  vida. 

Para  hauer  de  dar  fauor 
á  la  gente  de  -alera, 
le  fué  por  toda  manera 
fonado  al  Emperador 
descender  á  la  ribera: 
pues  baxar  de  la  moutanya 
la  -ente  tan  descontenta 
solo  por  la  gran  tormenta, 
quien  duda  que  tal  agaña  i 
no  se  tiene  poraffrenta. 

Viérades  sobre  las  tiendas 
lo-  alarbes  a\  untados 
espessos  y  amontonados 
como  las  palomas  duendas 
(piando  van  á  los  sembrados: 
yendo  pues  mal  ordenados 
el  campo  trechos  a  trechos 
por  las  vinyas  >  barbechos 
todos  passaron  a  vado, 
un  rio  fasta  los  pechos. 

lúa  entonces  este  rio; 
la  verdad  dezir  lo  he  yo 
como  allí  se  parescio; 
tan  destemplado  \  tan  frió. 


1    Quizá  magaña. 
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que  el  cuerpo  les  penetró: 
por  la  gran  desordenanza 
quen  el  pasaje  touieron 
muchos  de  estos  perescieron 
unos  de  la  destemplanza 
otros  de  frío  que  houicron. 

Bien  veyan  los  Infieles 
el  principio  y  el  rematte 
de  tan  grande  desbarate, 
y  assi  con  tiros  crueles 
les  dauan  siempre  combate. 
¡Quien  podrá  en  breue  deziros 
su  abastanza  y  prouission, 
sus  armas  y  guarnición, 
sus  lombardas  y  sus  tiros, 
su  poluora  y  munición! 

Tiros  tales  y  tan  buenos 
de  un  metal  no  rompedizo 
nunca  argel,  cierto,  los  hizo 
y  estos  tan  juntos  y  espessos 
como  púas  del  herizo: 
nunca  se  vio  en  la  verdad, 
ciudad  ó  pueblo  guerrero 
tan  bien  puesto  y  tan  cutero, 
y  no  es  pueblo  ni  ciudad; 
si  no  castillo  roquero. 

Ya  que  todo  el  mal  ucnia 
también  este  huuo  de  ser, 
que  á  mal  de  nuestro  querer 
les  dimos  artillería 
mas  de  la  que  han  menester: 
¿para  qué  nos  alargamos 
en  recontar  la  grandeza 
de  los  bienes  y  rique/;i 
que  alli  entonces  les  dexamos 
pues  ystoria  no  lo  reza? 

No  huuo  persona  alguna, 
si  la  \erdad  se  confiesse, 
que  parle  no  le  cupiesse 
de  aquella  triste  fortuna 
por  mucho  ó  poco  que  fuesse: 
la  ganancia  que  sacaron 
los  mas  fuertes  y  sañudos 
los  mas  sagaces  y  agudos, 
es  que,  á buen  librar,  quedaron 
ó  dolientes  ó  desnudos. 

Va  que  cu  nombre  de  Jhesús 
y  de  la  virgen  maria 
el  campo  se  rctraxa: 
al  calió  de  Melíl'us 
fué  su  jornada  >  su  vía; 


donde  estando  al  mas  l'cruor 
la  batalla  y  mas  calicute 
manda  luego  incontinente 
de  hecho  el  Emperador 
embarcar  toda  la  gente. 

Vna  tan  regia  fazanya 
en  tal  tiempo  y  tal  manera 
si  á  los  ojos  no  se  viera 
¿quien  en  toda  la  compaña 
houiera  que  lo  creyera? 
nunca  se  abate  del  cielo 
de  las  aves  la  primera 
para  sallir  con  su  empresa, 
ni  se  contenta  del  buelo 
hasta  que  haga  la  presa. 

Tampoco  se  desuiara 
nuestro  príncipe  y  señor 
de  la  presa  y  su  duleor 
si  Dios  no  le  demostrara 
señales  de  disffauor: 
estaua  toda  la  gente 
de  hambre  muy  perescida, 
estaua  mal  prouex  da 
la  Ilota  por  el  presente 
para  poder  dar  guarida. 

Estauan  tantas  galeras 
en  tierra  despedazadas, 
estauan  las  uaus  quebradas, 
estauan  por  las  laderas 
muchos,  muertos  á  laucadas.- 
pues  estando  como  estauan 
las  cosas  tan  al  renes 
por  sallir  con  su  interés 
las  po'-as  naus  que  quedauan 
podicrau  dar  al  Iraués. 

Y  bien  era  de  mirar 
como  quien  por  culpa  hierra, 
que  por  salir  i\)i\  la  guerra 
todos  pudieron  quedar 
sin  ningún  socorro  en  tierra. 
Como  persona  mu\  sabia 
miraua  el  Emperador 
las  cosas  al  derredor 
y  que  no  hauia  ñau  con  gabia 
ni  dispuesto  guerreador. 

Por  eso  con  gran  estima 
couoscio  todo  aquel  liado 
estar  por  Dios  ordenado 
para  non  poder  dar  cima 
el  negocio  comenzado; 
y  ñor  *>so  Luego  empiec,  i 
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sin  ningún  detenimiento 
6  fazer  su  acatamiento 
y  abasando  bd  oab( 
obedesce  al  mandamiento. 

Gonoscid  por  Babia  sciencia 
Doñea  ser  grato  el  Ben  icio 
al  nuo  lo  toma  por  \  icio 
\  naler  mas  la  obediencia 
qnel  muj  alto  sacriQcio, 
v  por  ess  •  al  continente 
entre  dos  noches  \  an  dia 
manila  embarcar  á  porfía 
por  tercios  toda  la  ^eute 
eu  las  pocas  naus  que  hauia. 

Viérades aquellos  puntos 
ate  cuan  grande  era 
estar  de  aquella  manera 
tan  espesa  »s  j  tan  juntos, 
como  á  hazos  en  la  era. 
Los  canallos  que  quedaron 
en  las  naus  por  el  presente 
sin  borne  se  resistente, 
en  el  punto  los  mataron 
para  gnarescer  la  ^eute. 

Toda  la  ijente  común 
86  embarco  por  sus  vanderas 
en  velas  y  naus  ligeras 
y  no  cupieron  lia  un 
sin  dar  paite  a  las  galeras: 
hombres  darmas  \  vassallos 
principes  y  caballeros, 
todos  voluieron  señeros 
sin  armas  y  sin  canallos 
sin  vestidos  y  dineros. 

0  si  cu\  tas  t  ni  mor!  des 
en  aquello  se  enbolnieran, 
en  verdad  pequeños  rneran 
nuestros  desastres  y  males 
con  tal  que  solos  vinieran; 
mas  no  quiso  eu  tal  instante 
aquel  supprcmo  Señor 
resistir  i  de  su  ri-or; 

sino  llevar  adelante 
las  senyas  de  su  furor. 

(Jue  do  las  naus  que  salieron 
del  puerto  por  buena  cuenta 
al  pié  de  ciento  y  ochenta, 
muchas  de  ellas  se  perdieron 
en  la  terrible  tormenta. 

1  Desistir. 


••Mu  orden  \  sin  concierto, 

ni  .  i  -.i  ¡i\  alado  mes 

de  nii\  ieinbie  a  dos  \   tres 

sallimos  todos  del  puerto 

dando  bueltas  al  líanos. 

Vnos  \;ni  de  peña  en  peña 
por  el  golfo  de  León 

otros  vehen  su  perdición. 
otros  tiran  a  Cerdeña, 
otros  bueluen  a  Mahon; 
assi  que  el  \  iento  los  lra\o 
a  do  nunca  nadi  1  arriba 
ni  a\  persona  que  lo  s  •lina. 
á  las  unas  mar  abaxo, 
á  las  otras  mar  arriba. 

Vna  ñau  de  grandes  señas 
en  saliendo  se  perdió, 
que  se  hizo  y  se  tornó 
mil  podaeos  en  las  peñas 
donde  ninguno  scapó. 
otra  ñau  en  continente 
se  perdió  en  haber  saludo, 
mas  no  houo  á  tierra  venido, 
quando  so  entrega  la  gente 
á  los  moros  á  partido. 

¿Quien  podrá  con  dichos  buenos 
sin  nota  de  bauer  (Miado, 
rrecontar  tan  triste  hado, 
si  son  mas  o  si  son  menos 
los  que  la  mar  ha  tragado? 
En  ningún  Ingenio  cabe 

dezir  sin  nota  de  alTroiila 
los  tpie  faltan  de  la  cuenta. 
Solo  aquel  Señor  lo  sabe 
<pic  dispuso  la  tormenta. 

Cincuenta  y  cinco  galeras 
mas  o  menos,  sin  herrar, 
quedaron  con  buen  tenor: 
ósl  is  salieron  postreras 
en  (pie  fue  el  Emperador, 
con  el  yua  la  compaña 
de  los  mejores  -Herreros 
todos  los  mas  eaualleros 
con  la  nobleza  despaña; 
sin  los  grandes  strani:eros. 

^  no  pense}  s  quen  su  \  ía 
mucha  bonanza  licuaron 
que  los  arboles  cortaron, 
y  a  la  costa  de  Bugia 

1     Nadie. 
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con  gran  trauajo  llegaron: 
un  mes  quasi  de  entreuallo  1, 
desque  de  argel  partimos 
acá  en  Spaña  estouimos, 
que  de  ellos,  bueno  ni  malo 
por  ningún  arte  supimos. 

¡Quien  dirá  en  breues  rraoones 
lo  que  las  gentes  sentiau; 
quien  lo  que  dcllostemian; 
quien  las  missas  y  oraciones 
que  en  Spaña  se  dezian! 
estos  ruegos  y  pregadas 
hechos  con  tanto  furor  2 
por  el  noble  Emperador, 
fueron  asaz  necessarias 
para  aplacar  al  Señor. 

Que  se  vieron  en  Bugia 
do  la  tierra  no  se  labra; 
este  secreto  se  abra; 
que  comunmente  valia 
seis  ducados  una  cal  ira: 
trigo,  ni  por  pensamiento: 
fruta,  gastada  la  habían: 
pues  doude  nada  tenían, 
ved  el  angustia  y  tormento 
en  que  todos  estarían. 

Fue  tan  duro  el  nauigaje 
y  la  tormenta  tamaña 
que  ni  por  fuerza  ni  mana 
pudieron  hacer  passaje 
dende  Bugia  hasta  Spaña. 
Quien  os  podrá  referir 
las  bouedades  y  sones 

1  Intervalo. 

2  Quizá,  fervor. 


las  hablillas  y  opiniones 
que  se  dejauan  dezir 
por  caminos  y  mesones. 

Vuos  puestos  en  sospecha 
tenían  perplejidad, 
otros  con  gran  variedad 
dezian;  ya  de  esta  hecha 
se  pierde  la  cristiandad. 
Ynos,  con  dura  porlia 
dezian  si  se  perdió; 
otros,  no,  sino  tiró 
á  ytalia  ó  á  lombardia; 
otros,  á  argel  se  boluió. 

Ynos  puestos  en  quistiones 
dezian  cosas  indinas 
que  se  volvió  á  las  quexinas 
licuando  cient  mil  hurones 
para  meter  por  las  minas: 
en  mil  partes  se  tenia 
por  muy  seguras  verdades, 
que  sin  mas  contrariedades 
sentraua  por  berbería 
tomando  muchas  ciudades. 

Pues  viendo  Dios  con  que  modos 
la  gente  crida  assi  straña 
hizo  nos  gracia  tamaña 
que  le  gozassemos  todos 
sano  y  saluo  buclto  á  Spaña. 

Conclusión  del  autor. 

En  liu  si  cu  esta  postura 
ay  alguna  decepción, 
ilcuo  se  me  dar  perdón 
porque  tal  va  la  scriptnra 
qual  fue  siempre  la  intención. 


Sigue  una  Imprecación  contra  Argel,  que  principia: 

¡O  argel!  Dios  te  confunda. 

pero  como  no  contieno  noticias  históricas,  la  omitimos,  porque  no  hace  á  nuestro 
propósito. 

(Tomo  1 1  </c  Manuscritos  de  la  Biblioteca  nacional.) 
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(Pág.  809.) 

RELACIÓN  DE  LO  QUE  PASÓ  AL  SECRETARIO  JUAN  DE  SOTO  CON  EL  EMBAJADOR 
DE  VENECIA  EN  l  NA  PLÁTICA  QUE  TUVIERON  EN  PALERMO  Á  IT  DE  MARZO  DE 
1572  l. 

El  dicho  embajador  me  propuso  que  tenia  algunas  cosas  á  su  parecer  mu\  sus- 
tanciales y  de  grande  importancia  al  Servicio  de  Dios  y  beneficio  común  de  la  cris- 
tiandad  que  comunicar  con  el  Sr.  D.  Juan;  las  cuales  no  habían  querido  proponer, 
sin  primero  tratarlas  conmigo,  para  que  le  abriese  el  camino  que  habia  de  llevar. 
Tomó  l.i  plática  de  muy  atrás;  fué  discurriendo  por  el  estado  en  que  se  bailaban  las 
cosas  de  su  República;  trató  de  las  dificultades  que  en  ella  padecían,  y  las  resolu- 
ciones  <pie  se  habían  de  lomar  en  materias  de  Estado.  Dijo  como  con  no  pocas  se 
habia  acabado  el  hacer  la  Liga  que  se  habia  hecho,  \  representó  la  gran  puerta  que 
se  había  abierto  para  dañar  al  Turco  con  la  batalla  del  año  pasado,  y  como  siguien- 
do la  victoria  \  yendo  á  dar  en  la  cabeza  sin  que  se  atendiese  á  casos  particulares 
\  di'  poco  momento,  se  podrían  esperar  muy  grandes  electos;  en  fin,  vino  á  decla- 
rarse ([tic  me  decía  tolo  esto  á  propósito  que  entendía  de  todas  partes  y  vía  por  evi- 
dencias  claras,  que  el  Sr.  D.  Juan  se  preparaba  á  hacer  jornada  en  Berbería  y  que 
tenia  necesidad  de  saber  la  verdad  de  lo  que  en  esto  pasaba  para  poderlo  escribir  á 
su  Señoría,  aunque  primero  me  quería  anteponer  algunos  puntos  que  en  general  en 
el  aegocio  se  ofrescian  de  mu\  grand  consideración,  y  mostrar  por  ellos,  que  en  nin- 
guna manera  se  debía  atender  por  el  presente  á  tal  jornada  y  asi  dijo  ordenadamente 
los  siguientes: 

Que  cuando  los  Príncipes  hacían  una  confederación  como  la  que  su  Señoría  ha- 
bía hecho  con  el  Rey  nlro.  Señor,  se  quitaban  la  libertad  de  atender  á  sus  cosas  par- 
ticulares y  eran  obligados  ;'i  la  observancia  de  lo  capitulado. 

Que  por  la  capitulación  de  la  li.ua  estaba  determinado  que  el  armada  de  S.  M.  se 
hallase  en  Mesina  por  todo  .Marzo  y  que  estando  ya  cuasi  á  la  mitad  del  mismo  mes; 
era  de  toda  imposibilidad  pasar  á  Berbería  sin  faltar  á  lo  capitulado  en  la  Liga. 

Que  si  bien  fuese  verdad  lo  que  habia  entreoído  de  algunos  ministros  de  S.  M., 
que  yendo  la  armada  á  Berbería,  acabado  lo  de  allí  se  podría  seguir  el  camino  de 
Corfú  sin  volver  á  Sicilia;  se  habrán  di'  poner  en  consideración  dos  cosas,  á  su  pare- 
cer muy  sustanciales:  la  una,  (pie  en  la  sazón  en  (pie  nos  hallábamos  habia  ya  de  es- 
tar toda  la  armada  junta,  y  que  él  entendía  que  se  había  de  guardar  la  de  Ñapóles, 

\     Así  dice  la  carpeta,  y  en  lo  interior:  Relación  de  lo  que  pasé  yo  el  Secretario  Juan  de  Solo 
con  el  Caballero  Leonardo  Contttrini,  Embajador  de  Vennria  en  Palermo  á  ~  de  Marzo  de  1572. 
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que,  según  los  tiempos  que  hacia,  no  se  debia  esperar  tan  presto;  la  otra,  que  él  es- 
taba informado  de  personas  de  experiencia  de  esta  Ysla,  que  cuando  aqui  neba- 
ba,  nebaba  también  en  Berbería,  y  que  ya  se  via  quales  estaban  las  montañas  y  se 
podía  considerar  por  la  misma  causa  como  estarían  las  de  la  costa  de  África;  de  la 
cual  se  había  de  hacer  cierta  resolución,  que  la  dicha  costa  se  hubiere  de  defender 
por  muchos  dias;  de  manera  que  la  armada  de  S.  M.  no  podría  tomar  terreno  en 
ella  y  que  cuando  no  hubiere  otra  causa  sino  esta;  ora  de  tanta  consideración,  que 
á  su  parecer  se  debia  mudar  propósito;  pues  no  se  podía  ya  contra  lo  que  Dios  nues- 
tro Señor  ordenaba  naturalmente,  y  que  según  su  opinión,  había  sido  servido  de  ne- 
vaivpara  que  no  estorvase  un  negocio  de  tanta  importancia,  por  otro  que  era  de 
muy  poca. 

Añadió  el  dicho  Embajador:  que  el  amor  que  los  Señores  Venecianos  tenían  al 
Sr.  1).  Juan  era  de  manera  que  estaba  obligado  á  mirar  mucho  por  sus  cosas,  y  á  este 
propósito  cargo  la  mano  en  encarescer  que  solo  por  complacer  á  su  Alteza  habían 
quitado  el  cargo  á  Sebastian  Renier  que  los  había  tan  bien  servido. 

Al  fin  dijo;  que  concluía  con  decirme,  que  de  su  parte  representase  todas  estas  co- 
sas al  Sr.  D.  Juan  y  le  pidiese  Audiencia,  porqué  el  se  las  quería  decir  con  la  ma- 
yor modestia  que  pudiese;  aunque  á  mí  me  certificaba  que  esta  resolución  que  se 
decía  que  el  Sr.  D.  Juan  tenia  hecha,  en  caso  que  perseverase  en  ella,  no  podría 
dejar  de  causar  en  Venecia  mucha  alteración  y  que  pluguiese  á  Dios  que  no  fuese 
causa  de  algún  gran  inconveniente,  insinuando  que  por  esto  se  podria  romper  la 
liga.  A  este  proposito  me  dijo  otras  muchas  cosas  el  Embajador;  pero  las  sustancia- 
les son  las  que  arriba  se  han  escriplo. 

Respondile,  que  había  muy  bien  entendido  cuanto  me  había  referido  y  que  lo  di- 
ría al  Sr.  D.  Juan  y  le  avisaría  cuando  hubiese  de  venir  á  hablarle:  (pie  en  cuanto 
al  parecer  que  me  pedia,  de  como  había  de  proceder  en  este  negocio  con  su  Alteza, 
era  tan  prudente  que  podia  enseñar  á  otros:  era  mi  opinión  que  se  conservase  las 
persuasiones  que  á  mi  me  había  hecho  para  negocio  donde  fuesen  mas  necesarias; 
porqué  en  esto  yo  sabia  que  las  podia  excusar,  siendo  cosa  sin  dubda  que  el  orden 
de  S.  M.  era  que  sobre  todo  se  atendiese  a  las  cosas  de  la  liga,  y  que  el  Sr.  1).  Juan 
deseaba  tanto  el  benclicio  común,  cuanto  él  podia  haber  conocido  por  experiencia: 
que  á  mí  parecer  se  podia  y  debia  aquietar  con  que  su  Alteza  le  había  dicho  diver- 
sas veces  en  mí  presencia,  que  á  lo  que  él  le  estaba  encargado,  no  faltaría  por  nin- 
guna cosa  y  (jue  debiendo  ser  creído  como  Príncipe  verdadero,  no  tenia  para  que 
estar  con  tanta  pena. 

Vino  el  dicho  Embajador  á  hablar  al  Señor  D.  Juan  á  los  nueve  del  presente,  re- 
presentándole cuasi  las  mismas  cosas;  pero  con  gran  brevedad  respondióle  S.  A.  con 
muy  pocas  palabras:  que  á  su  cargo  estaba  lo  que  tocaba  a  la  armada  de  la  Liga,  y 
que  ya  le  había  dicho  otras  veces,  que  la  voluntad  de  S.  M.  era  que  so  dejase  sus 
empresas  particulares -para  atenderá  las  públicas  y  que  él  se  asosegase  y  oyera  lo 
(pie  otras  veces  se  le  había  dicho  al  mismo  propósito  \  esto  es  en  sustancia  lo  (pie 
pasó  en  la  dicha  plática.  Fecho  en  Palermo  á  quince  de  .Marzo  de  1572.  Rúbrica  del 
Secretario  Soto. 
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APÉNDICE  NÚM.  11. 

(Pág.  210.) 

DOCUMENTOS  SOBRE  LA  JORNADA  DE  TÚNEZ  POR  D.  JUAN  DE  AUSTRIA. 

Minuta  de  ca/rta  del  Bey  Don  Felipe  2.°  á  Don  Juan  de  Austria,  fechada  en  Ma- 
drid á  2G  de  Enero  de  1572  (Archivo  de  Simancas). 


Y  lo  primero  será  deciros;  que  acá  se  han  tomado  á  mirar  sobre  Loque  escrebis,  que 
tenéis  por  riorta  que  lo  de  Túnez  \  Biserta  se  podría  allanar  por  todo  Marzo,  ó  á  lo 
mas  tarde  por  todo  Abril,  quedando  mi  armada  en  orden  para  cumplir  con  lo  que 
e-i. i  capitulado  en  la  liga,  >  aunque  los  dias  pasados  como  se  os  escribió,  paresció 
que  esto  de  Túnez  y  Biserta  se  podría  hacer  á  la  primavera,  entretanto  que  las  Ar- 
madas de  los  Coligados  se  juntan,  y  se  os  remitió  para  que  siendo  fácil  y  de  poco 
embarazo  hacer  lo  de  Túnez  tras  lo  de  Biserta,  lo  pusieredes  en  ejecución;  habien- 
do mirado  agora  mas  en  ello  y  vista  la  junta  de  galeras  y  gente  que  presuponéis  en 
vuestras  cartas  que  sera  menester  para  (dio;  ha  parecido  que  podría  ser  de  mas 
tiempo  \  embarazo  para  acudir  á  la  empresa  común  de  la  Liga  y  que  tomándose  lo 
de  Biserta  que  para  esto  habrá  tiempo  antes  (pie  entre  Abril,  no  parece  de  inconve- 
niente diferirlo  de  Túnez;  de  lo  cual  os  he  querido  advertir,  para  (pie  entendido  lo 
ipie  acá  se  ofrece,  veáis  lo  que  mas  conviene,  procurando  sacar  provecho  del 
tiempo  que  se  ha  de  guardar  á  que  las  armadas  de  los  coligados  se  junten,  \  (pie 
esto  se, i  de  manera  que  no  embarace  lo  demás  y  se  empeñe  y  prende  la  Autoridad 
\  Fuerzas,  mas  tiempo  de  Loque  convernia  para  el  cumplimiento  de  la  liga.  Vatios 
remito  que  teniendo  atención  á  lo  (¡ue  (npii  se  diré,  hagáis  lo  que  mas  os  parescierc 
con  reñir. 

V.w  lo  demás  que  por  una  carta  de  1 1  de  No\  iembre  escrebia,  que  se  mire  lo  (pie 
será  bien  hacer  de  Túnez  si  se  retorna  ó  asolará  ó  entregar,!  alguno  de  los  Infantes, 
paresce  hasta  agora,  que  no  conviene  asolarla  por  el  mantenimiento  y  provisión  de 
la  goleta;  que  es  la  razón  (pie  siempre  que  se  ha  tratado  de  este  negocióse  ha  teni- 
do por  de  consideración;  pero  si  como  arriba  se  apunta,  no  se  hubiere  de  hacer  mas 
que  lo  de  Biserta,  porque  lo  de  Túnez  haya  de  ser  mas  tiempo  y  dificultad,  Ha] 
tiempo  para  mirar  mas  en  ello,  y  saber  vuestro  parecer,  el  cual  os  ruego  me  en- 
viéis; que  al  Cardenal  de  Granvela  y  al  Comendador  Mayor  de  Castilla  se  envia  á 
pedir  (d  suyo,  ni  mas  ni  menos. 

Y  porque  se  ha  considerado  (¡ue  podría  ser  que  con  hacerse  lo  de  Biserta,  como 
está  dicho,  j  sin  embarazarse  ninguna  cosa  la  Armada  común,  ni  en  tiempo  ni  en 
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fuerzas,  venecianos  lo  tomen  mal  y  les  parezca  que  es  faltar  á  lo  común  de  la 
liga,  paresco  eme  será  bien,  que  esté  prevenido  D.  Juan  Zúñiga  como  se  Le  ha  ad- 
vertido, para  cuando  se  entienda  que  no  cause  embarazo;  pues  no  es  justo  que  el 
tiempo  que  vos  estuvieredes  ocioso  dejéis  de  aprovecharos  del  que  hubiere  para  ha- 
cer alguna  cosa  particular  mia,  con  mis  propias  fuerzas  y  gente 

Cuanto  á  lo  que  apuntáis,  que  sucediendo  prósperamente  las  cosas  de  levante, 
se  podrá  atender  por  Agosto  á  la  de  Argel,  no  paresce  acá  esto  tan  fácil  que  se 
pueda  hacer  en  tan  poco  tiempo,  ni  con  sobra  de  fuerzas  de  otra  jornada;  sino  muy 
á  propósito  y  acabada  la  jornada  de  este  verano  se  verá  lo  que  converná  hacerse 
en  el  que  viene. 

Carta  descifrada  del  Comendador  mayor  á  S.  31. 
S.  C.  B.  AL 

Mándame  V.  M.  que  avise  lo  que  se  debe  de  hazer  de  Túnez  en  caso  que  se  to- 
mase, si  se  desmantelará,  entretendrá,  ó  si  se  entregara  al  Rey  desposeído,  ó  algu- 
no de  los  Infantes  que  lo  pretenden,  y  para  tratar  de  esto  quisiera  haber  visto  la 
Goleta  y  aquella  costa;  porque  sin  esto  he  de  hablará  tiento;  y  remitiéndome  al  pa- 
recer del  Sr.  D.  Juan  y  de  los  que  con  el  se  hallaren  en  esta  jornada  que  lo  mirarán 
de  mas  cerca,  diré  lo  que  generalmente  sobre  esto  se  me  ofrece,  por  cumplir  lo  que 
V.  M.  me  manda. 

Muchas  veces  he  oido  decir  que  el  sostener  la  Goleta  no  era  de  mucha  importan- 
cia por  no  haber  allí  puerto,  y  que  lo  fuera  pasar  aquella  fuerza  á  Biserta,  ó  Puerto- 
fariña,  pero  por  haberla  ganado  el  Emperador  nuestro  Señor  que  está  en  el  Cielo,  y 
metido  en  esto  tantas  prendas  y  después  en  sustentalla,  paresce  que  ni  se  puede  ni 
debe  abandonar,  y  presupuesto  (pie  aquella  placa  se  ha  de  sostener,  se  ha  de  procu- 
rar que  esto  se  haga  con  la  mayor  seguridad  y  menos  costa  que  se  pudiere. 

Dos  cosas  se  han  temido  siempre  en  la  Goleta;  la  primera,  las  fuerzas  que  el  Tur- 
co podria  enviar  por  la  mar  sobre  ella,  superiores  á  las  de  V.  M.J  \  la  otra,  el  a\  uda 
«pie  podria  dar  al  Turco  la  gente  de  la  Tierra,  y  así  se  tuvo  por  muy  mal  suceso 
el  ganar  el  Luchalí  á  Túnez  por  acercarse  los  Turcos  mas  á  aquella  plaza,  aunque  de 
los  Moros  se  podria  tener  muy  poca  con  lianza. 

Lo  de  la  mar,  á  Dios  gracias,  ya  esta  asegurado  por  algunos  años;  pues  Y.  M,  que- 
da superior  en  (día,  y  mientras  lo  fuere  tampoco  no  ha\  que  temer  mucho  del  daño 
<pie  á  la  Goleta  le  puede  venir  por  tierra.  Pero  porque  las  cosas  del  mundo  no  están 
siempre  en  un  estado,  y  porque  no  se  lia  de  cerrar  la  puerta  a  lo  que  Dios  puede 
abrir,  de  ganarse  mucha  parte  ó  toda  Berbería;  tanto  mas  si  el  año  (pie  viene  se  ha- 
ce como  se  espera  la  jornada  de  Argel;  me  paresce  que  si  Túnez  se  ganase  este  año, 
no  se  debe  desamparar;  pero  es  de  ver  en  la  manera  (pie  se  sostendrá. 

Si  ha  disposición  para  hacerse  en  el  alguna  l'uer/.a  con  la  cual  se  tenga  sujeta 
toda  la  tierra,  y  le  pueda  socorrer  por  el  estaño,  me  parece  que  se  debe  de  hacer  \ 
dejar  toda  la  tierra  en  pie  \  entregar  la  dicha  Ciudad  y  el  He\  no  al  Rey  ó  Infante  des- 
tos  que  mejor  partido  hiciere,  }  si  se  le  pudiere  sacar  tanto  tributo  que  bastase  á 
sostener  todas  aquellas  placas  ó  a  lo  menos  la  «pie  de  nuevo  se  hiciere,  seria  mu\ 


POSESIONES  HISPANO-  UllM.  \\  ^S 

conveniente,  j  presupongo  que  de  ningún  destos  se  puede  liar  nada  de  loque  prorai  - 
liaren  y  que  la  tuerca  que  se  hiciere  ha  de  ser  de  manera  que  tenga  subjeta  la  Ciu 
dad  para  hacérselo  cumplir  ó  asolalla  cuando  convenga,  y  esta  tuerca  podría  estar 

l,i  mayor  parte  de  la  gente  que  hoj  se  entretiei n  la  Goleta,  en  la  cual  bastaría 

que  quedase  mu\  poca  gente,  siendo  V.  M.  superior  en  la  Mar,  y  podiendo  ser  so- 
corrida  desta  nueva  fuerza  por  este  año. 

En  raso  (|iit'  no  se  pudiese  hacer  Fuerza  que  Uniese  ian  subjeta  la  (lindad  como 
he  dioho,  seria  de  parescer  que  desde  luego  se  allanase  toda,  \  que  se  hiciese  á  la 

boca  del  estaño  una  fuerza  que  bastase  á  estorbar  que  no  se  tornase  á  poblar  la  di- 
cha Candad,  \  en  ote  caso  se  podría  favorescer  para  cobrarlo  demás  del  Reyno  al 
Ki>\  (')  Infantes  destos  que  mas  parle  tuviesen  en  la  tierra  y  de  quien  mas  confianza 
se  pudiese  tener  que  cumpliría  el  tributo  que  ofresciese,  que  en  este  caso  no  podría 
Ser  tan  grande  como  sosteniéndose  la  (andad,  y  enando  no  se  cumpliese  no  se  ha- 
bría hecho  poco  en  asolalla  y  alejar  á  los  enemigos  destas  fuerzas. 

Esta  ¡ornada  de  Túnez,  m>\  de  parecer  que  se  haga  en  el  otoño  á  la  vuelta  de  Le- 
vante, si  ya  no  se  hubiesen  hecho  alia  tan  grandes  electos  que  fuese  necesario  pasa- 
llos  el  Yirvierno  adelante,  ó  hubiese  otro  justo  impedimento,  y  en  caso  de  ganarse 
Túnez  en  el  Otoño,  seria  de  opinión  que  toda  la  Infantería  Española  y  toda  la  demás 
que  se  hubiese  de  entretener  quedase  á  invernar  allí;  pues  con  esto  se  facilitaría  ansí 
<d  hacer  la  fueres  como  el  desmantelar  la  Tierra,  y  allanar  el  Reyno  para  el  Rey 
que  se  hubiere  de  meter  en  possesion,  con  el  cual  se  harían  mejores  partidos  que- 
dando allí  esta  gente  \  ella  estaría  ejercitada  para  el  verano  siguiente  y  habiendo 
habido  buen  suceso  en  Levante,  cuino  se  espera;  no  será  necesario  haber  mucha  gen- 
te de  guerra  en  los  Rgynos  de  Ñapóles  \  Sicilia.  Esto  digo  estando  las  cosas  de  Ita- 
lia quieta,  que  si  en  esta  hubiese  novedad,  todas  estas  fuerzas  se  habrían  di"  emplear 
en  tdla. 

En  fin  me  resuelvo  en  que  de  una  manera  ó  de  otra  meparesce,  si  Túnez  se  gana- 
se, se  debe  de  sostener,  ó  dejar  de  manera  rpie  no  sea  necesario  tornarla  otra  vez  á 
ganarla;  a  lo  menos  se  ha  de  sostener  hasta  ver  en  que  paran  las  cosas  de  la  liga  y 
la  jornada  de  Argel.  Mro.  Sr.  etc.  De  Roma  á  ¿G  de  Febrero  de  ]'ó~2. 

(Archivo  general  de  Simancas.) 

Instrucción  al  Señor  Don  Juan  sobre  lo  de  los  fuertes  de  Berbería  y  socorro 

de  Venecianos. 

lltrmo.  1).  Juan  de  Austria,  mi  mu\  caro  \  amado  hermano:  demás  de  lo  que 
por  otra  instrucción  nuestra  lle\  ais  entendido,  he  querido  aqui  aparte,  advertiros 

de  algunos  puntos  de  importancia  j  de  lo  que  en  ellos  me  paresce. 

bien  Lleváis  entendido,  (piantas  veces  \  quan  largamente  se  ha  tratado  y  platica- 
do sobre  lo  de  los  fuertes  de  Berbería  y  lo  que  se  entiende  por  todos  que  conviene 
hacerse:  todavía  como  es  menester  para  la  execución  desto,  províssión  de  tanto  di- 
nero \  otras  muchas  cosas  y  ver  lo  que  la  armada  del  Turco  emprende  este  año  \  el 
tiempo  que  queda  al  fin  del  para  poderse  executar,  y  si  de  aquí  alia,  con  tener  mas 
particular  información  de  la  calidad  del  sitio,  de  las  comodidades  del  y  de  otras  mu- 
chas cosas  en  cuya  noticia  consiste  gran  parte  del  acertamiento  de  tales  resolucio- 
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nes;  me  paresce  que  se  deve  yr  mirando  mas  en  loque  cerca  deslo  convenia  hacer. 
Pero  para  en  cualquier  caso,  será  bien  que  enhieis  á  reconocer  lo  de  Puerto  Fariña 
y  Biserta  con  persona  plática  y  que  lo  sepa  hazer  con  el  recato  que  conviene,  para 
que  no  abramos  mas  los  ojos  al  enemigo. 

Una  cosa  se  ha  advertido  acá,  que  me  paresce  de  mucha  consideración  é  impor- 
tancia, y  es  que  cuando  se  entienda  que  no  puede  bajar  la  armada  del  Turco  ó  des- 
pués de  vuelta,  si  baxase;  convenía  dando  el  tiempo  lugar  á  ello,  altender  primero 
con  toda  mi  armada  y  fuercas  que  estuviesen  juntas  y  lo  demás  necesario  para  tal 
effecto  á  yr  á  desmantelar  a  Tunéz  y  asolar  y  atalar  la  campaña,  y  que  podría  ser 
que  con  esto  el  tiempo  aconsejase  que  no  fuese  menester  hazer  tan  de  propósito  fuer- 
tes en  Berbería,  ó  lo  que  será  necesario  y  bastará  para  la  seguridad  de  aquello.  Pero 
esto  es  de  advertir  que  se  ha  de  hazer,  según  como  se  entendiese  que  está  lo  de  Tú- 
nez; porque  si  estoviese  el  fuerte  en  píe  ó  muchos  Turcos  dentro  del  y  quisiessen 
defender  la  alcaeava,  ay  que  mirar  si  seria  tan  fácil  que  fuesse  bien  emprenderlo, 
advirtiendo  también,  que  en  ninguna  manera  se  trate  de  sostenerlo,  ni  aun  de  ha- 
cerse lo  que  está  dicho;  si  no  no  viniendo  la  armada  del  Turco  y  estando  lo  de  ally 
de  manera  que  no  se  tenga  duda  de  que  se  pueda  salir  con  ello;  porqué  no  sucedan 
los  inconvenientes  que  podrían  suceder. 

Lo  de  Biserta  ha  parescido  acá  también,  que  si  se  pudiese  hacer  con  facilidad, 
seria  cosa  muy  conveniente  cegar  aquel  puerto  y  escusarcon  eslo  el  gasto  del  fuer- 
te que  allí  se  ha  apuntado  que  se  debía  hazer.  Pero  también  os  remito  allá  este  pun- 
to para  que  veáis  lo  que  mas  converná  en  ello,  y  me  vais  avisando  en  él  y  en  los 
demás,  de  lo  que  se  offreciese  y  el  tiempo  diere  lugar. 

Demás  de  lo  que  está  dicho,  os  he  querido  advertir  aquí  aparte,  que  en  caso  «pie 
la  armada  del  Turco  no  baxase  este  año  ó  á  la  vuelta  della;  si  para  los  electos  que 
después  se  hubiesen  de  hazer  con  nuestra  armada  no  hiziesen  notable  falta  alia*;  con- 
verná que  embieis  á  estos  Beynos  una  banda  de  Galeras  para  que  se  junten  con  las 
que  quedasen  acá  y  puedan  resistir  á  las  de  Argel;  pues  no  habiendo  armada  del 
Turco  ó  siendo  yda,  tanto  mas  será  menester  eslo,  por  venirse  acá  luego  los  navios 
de  cossarios  de  aquella  costa,  \  por  esto  es  muy  necesario  \  conveniente  que  em- 
bieis la  dicha  banda  de  galeras  y  assi  os  encargo  que  lo  hagáis. 

También  lleváis  entendido  lo  que  se  lia  tratado  algunas  veces  en  vra  presencia 
de  lo  que  convendría  y  se  debria  hazer  en  caso  (pie  la  armada  del  Turco  viniese  -li- 
bre Venecianos  y  estos  se  hallasen  con  tan  gruesa  armada  que  juntándose  con  la  es- 
pañola  se  pudiesen  oponer  á  la  de  los  enemigos,  se  les  debe  socorrer  por  el  mucho 
beneficio  á  la  cristiandad;  pero  no  siendo  anssi,  no  se  debe  aventurar  la  armada, 
pues  importa  tanto  para  la  defensa  y  conservación  de  misreynos.  Dato  en  Aranxuez 
AXX.I  de  Abril.  MDLXXV  i.  Yo  el"  Rey. —Antonio  Pérez. 


t     Sospechamos  (pie  cu  la  copia  que  se  nos  lia  proporcionado  esté  equivocada  la   focha, 
que  debe  ser  de  1572. 
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INSTR1  'M<>\|>  DEL  REY  FELIPE  3.°  Al.  MARQUÉS  DE  SANTA  CRUZ 
EN   >  I  DE  JULIO  DE  I  (¡os. 

«Tras  lo  elidió  es  bien  tengáis  entendido,  que  desdo  por  la  muerte  del  Xarifese  co- 
menzó la  guerra  sobre  querer  ser  cada  uno  Señor  de  todo,  so  ha  tratado  amigable- 
mente con  Ulule]  Seque;  assi  porque  el  mostró  deseo  de  retirarse  a  éstos  reynos  5 
fiarse  de  mi.  en  caso  (pie  la  fortuna  le  fuese  adversa;  como  porque  siendo  el  ma\  or, 
parece  que  favorecer  su  parte  era  favorecer  la  justicia,  \  assi  está  o!  descuydado  de 

recolarse  de  mi;  pero  porqué  del  humor  y  condición  de  los  moros  y  de  su  inconstan- 
cia im  se  puede  liar  nada,  \  por  Otra  parle,  no  se  tiene  seguridad  de  que  dicho  Mu- 
Ion  Seque  aya  de  preualecer  contra  Ulule]  (adán  su  hermano  tercero,  (pie  es  el  que 
ahora  posee  á  .Marruecos,  habiendo  echado  de  aquella  Ciudad  á  Bfuley  Boacon  que 
es  un  Moro  principal  de  gran  séquito  que  la  había  ganado  del  Príncipe  Ahílala"  hijo 
de  Muloy  Xequé;  antes  se  teme,  que  por  su  Qoxedad,  \  el  brío  que  el  Itfulej  Gidán 
ha  mostrado,  pierda  lo  que  tiene  \  sea  forzado  á  venirse  a  amparar  de  mi,  como  el 
mismo  lo  ha  dado  á  entender;  pues  me  ha  pedido  que  le  baga  acudir  con  dos  oai  io-> 
\  que  estén  prontos  para  en  caso  que  la  necesidad  le  obligue  á  retirarse;  ha  pareci- 
do, que  en  duda  de  Loque  puede  suceder;  se  done  preuenir  al  daño  (pie  resultaría 
al  mi  servicio  \  á  estos  reynos,  si  Alaraoho  cayese  en  manos  de  Mule\  Gidán,  que 
es  enemigo  capital  de  cristianos;  por  la  acogida  efue  en  aquel  puesto  tendrán  todos 
nuestros  enemigos  septentrionales,  con  los  cuales  el  ha  tenido  y  tiene  estrecha  amis- 
tad \  correspondencia;  con  apoderarnos  de  aquel  puesto  \  puerto;  pues  aun  el  ha- 
cerlo, redundará  en  beneficio  del  mismo  Mule\  \eque;  porque  demás  de  que  estan- 
do en  mi  poder,  le  servirá  (!«>  sigura  retirada  en  caso  que  la  fortuna  lesea  adversa; 
de  allí  podrá  tener  sus  ¡ntelligencias  para  boluer  á  recobrar  el  reyno,  y  (piando  bien 
lo  sea  favorable  \  so  quede  con  todo,  estando  seguro  de  mi  amistad  \  de  que  no  in- 
tentaré jamás  cosa  en  su  daño;  no  le  puede  ser  de  ningún  perjuicio  el  tener  \<>  aque- 
lla plaza,  .mtes  le  será  útil  asegurarse  (pie  en  ningún  tiempo  el  Turco  ni  otro  pueda 
poner  e!  pío  en  ella.  V  para  (pie  Hule]  Xeque  entienda  todo  oto  \  se  aquiete,  ha 
parecido  escribirle  la  caita  que  va  con  ota,  cuya  copia  se  os  envía.  Conviene  (pie 
al  punto  «pie  con  la  gracia  de  Dios  os  apoderaseis  de  AJarache,  se  la  anuléis  con  al- 
gún moro  de  los  que  allí  hubiese,  juntamente  con  otra  carta  que  llevareis  del  Du- 
que de  Medina  Sidonia  con  quien  el  se  ha  correspondido  siempre  >  nos  le  escribi- 
réis en  l,i  misma  conformidad. 

«Para  que  los  Moros  comarcanos  se  aquieten  \  aseguren  (\o  «pie  se  ha  de  tener  bue- 
na amistad  \  correspondencia  con  ellos,  daréis  orden  (pie  no  solo  no  se  use  con  ellos 
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ningún  acto  de  hostilidad,  ni  en  las  personas  ni  en  las  haciendas;  pero  se  les  hagan 
obras  de  amistad  no  tomándoles  ninguna  cosa  y  pagándoles  lo  que  truxesen,  para 
que  con  ello  se  aseguren  y  aí'íicionen;  pues  lo  que  conviene  es  el  estar  en  buena  paz 
con  ellos;  demás  de  lo  cual,  será  bien  darles  á  entender  quan  en  beneficio  suyo  es 
que  yo  tenga  aquella  plaza  y  puesto,  por  el  peligro  que  pudiera  correr  de  caer  en  po- 
der de  Muley  Gidán;  que  es  cosa  cierta,  que  por  lo  que  han  servido  á  Muley  Xeque, 
executaria  en  ellos  su  crueldad  de  que  ya  tienen  experiencia.» 

La  carta  á  Muley  Xeque  á  que  hace  referencia  la  anterior  Instrucción,  decia  así, 
según  la  copia  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia: 

«Aunque  de  uuestra  amistad  fio  yo  tanto,  que  si  estuuiera  cierto  de  que  la  for- 
tuna os  hauia  de  ser  tan  fauorable  que  quedárades  con  la  posesión  de  todos  esos  rey- 
nos,  como  los  tuuo  el  Xerife  uuestro  padre,  no  tratara  nunca  de  asegurarme  de  las 
fuercas  y  puesto  de  Alarache;  pues  lo  que  á  mi  y  á  nuestros  reynos  nos  importa,  es 
que  no  se  haga  señor  del  y  dellas  ninguno  de  nuestros  enemigos;  pero  considerando 
la  variedad  de  los  subcesos  de  la  guerra,  pues  aunque  el  Príncipe  Abdalá  uuestro 
hijo,  ganó  dos  veces  con  mucho  valor  la  Ciudad  de  Marruecos  de  Muley  Cidan  uues- 
tro germano,  al  fin  la  volvió  á  perder,  y  que  uos  mismo  habeys  siempre  mostrado 
recelo  de  perder  el  reyno,  pidiéndome  mandase  al  Duque  de  Medina  Sidonia  os  asis- 
tiese con  nauios  en  que  pasaros  á  estos  reynos  con  uuestras  mujeres,  hijos,  criados, 
thesoros,  en  casso  que  la  necesidad  os  obligase  á  ello,  y  uiendo  que  aun  en  medio 
de  las  uictorias  que  haueys  tenido  haveys  insistido  en  esto,  y  que  si  el  turco  ó  Muley 
Cidan  uuestro  hermano  ó  otro  enemigo  nuestro,  se  apoderase  del  dicho  puesto  y 
fuerzas,  quedárades  en  peligro  de  no  poderos  salvar  y  de  todo  punto  desahuziado 
de  poder  recobrar  uuestros  reynos;  y  los  mios  expuestos  al  daño  que  podrían  recibir 
siendo  Señor  de  aquel  puesto  y  fuercas,  qualquier  príncipe  enemigo  mió,  y  en  par- 
ticular Muley  Cidan  que  siempre  se  ha  declarado  por  tal;  entendiendo  también  que 
aquello  cstaua  a  tan  mal  recaudo,  que  con  facilidad  se  pudiera  él  apoderar  dello  en 
cualquier  casso  de  disgracia  que  os  sucediera,  y  descando  prevenir  á  estos  inconve- 
nientes y  asegurar  uuestro  negocio  y  el  mió,  por  el  bien  común  de  los  dos;  me  pa- 
resció  obligación  mia  procurar  la' posesión  do  aquel  puesto  y  fuerza,  por  todos  los 
medios  posibles,  y  assi  embio  al  Marqués  do  Sania  Cruz,  mi  capitán  General  délas 
galeras  de  Ñapóles,  para  que  con  ellas  y  las  de  estos  reynos  de  España,  Sicilia  y 
Genova,  la  tome;  y  esperando  en  Dios  que  conseguirá  el  fin  que  desseo,  <;  querido  ai  i- 
saros  de  las  causas  que  á  ello  me  han  movido,  que  son  las  arriba  referidas,  y  asegu- 
raros debaxo  de  mi  palabra  Real,  que  assi  como  en  esto  no  ha  habido  otro  fin,  assi 
podeys  estar  cierto  de  mi,  que  no  solo  no  pretenderé  jamás  cossa  en  offensa  y  daño 
uuestro;  pero  os  seré  verdadero  amigo  y  enemigo  de  los  que  pretendieran  offende- 
ros;  correspondiendo  nos  de  nuestra  parte  con  esta  amistad,  \  si  la  fortuna  [lo  que 
Dios  no  quiera)  os  fuese  contraria,  hallaréis  en  Alarache  la  raysma  acojida  y  cortesía 
que  quando  estava  en  uuestro  poder,  \  desde  allí  estaréis  á  la  mano  para  tratar  de 
recuperar  uuestro  Reyno,  y  para  que  veáis  cuan  Realmente  trato  con  nos,  holgaré 
que  tenga  effecto  el  concierto  que  el  Hoy  mi  Sr.  Padre  hizo  con  el  Xerife  nuestro  pa- 
dre de  darle  á  Mazagán  en  trueque  de  Alarache,  lo  cual  no  llegó  á  conclusión  por 
hauerlo  contradicho  sus  Alcaydes:  yo  os  ruego  mucho  os  aquietéis  y  os  contenteys 
de  ipie  nuestra  Amistad  continué,  \  que  la  haya  entre  uuestros  subditos  y  los  mios, 
que  con  este  intento  é  mandado  al  Marqués  de  Santa  Cruz,  (pie  no  solo   no  use  con 
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ellos  de  hostilidad,  en  las  personas  ni  en  las  haciendas;  pero  los  acaricie  j  haga  bue 
ñas  obras]  l"  mismo  he  mandado  á  I).  Fernando  de  añasco  á  cuyo  cargo  ha  de  quedar 
el  gobierno,  cargo  y  defensa  deAlarache;  con  quien  espero  babeys  de  tener  mucho 
gusto  por  la  prudencia,  valor  \  buenas  partes  que  en  su  persona  concurren;  \  junio 
con  esta  os  aseguro,  que  Joanetin  ftfortara  no  a  tenido  ninguna  noticia  de  esta  re- 
solución, antes  a  tratado  nuestras  cosas  con  mucho  zelo  de  nuestro  servicio,  J  assl 
no  merece  recibir  ningún  daño,  sino  antes  mucha  merced.  \  será  mu\  buen  medio 
para  Lo  que  de  aqui  adelante  hubiésemos  de  tratar,  \  quedo  aguardando  con  mucho 
desseo  la  respuesta  de  esta,  para  saber  la  resolución  que  tomays,  que  confio  será  la 
que  de  nuestra  prudencia  se  deve  esperar:  De  Lerma  á  24  de  Julio  de  1608. » 
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Mucho  se  criticó  al  Marqués  de  San  Germán  por  su  inútil  tentativa  contra  Lara- 
che,  y  en  boga  estuvo  entonces  el  siguiente 

Soneto  burlesco. 

— ¿De  donde  venís,  Joan,  con  pedorreras? 

— Señora  tia  de  c Larachc. 

— Sobrino,  ¿fuisteis  muchos  á  Alfarache? 
— Treinta  soldados,  con  tres  mil  galeras. 
— ¿Tanta  gente? — Tomárnoslo  d<;  veras. 
— ¿Desembarcasteis,  Joan? — Tarde  piache 
Que  en  dando  un  santiago  de  azabache 
Dio  la  playa  mas  Moros  que  veneras. 
— ¿Luego  es  de  Moros? — Si,  señora  lia: 
Mucha  algazara,  pero  poca  ropa. 
— ¿Hicieron  os  los  perros  algún  daño? 
— No,  que  en  ladrando  con  su  artillería 
A  todos  nos  dio  cámaras  de  popa. 
— Salud  sería  para  todo  el  año. 
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Pág.    2-35.) 


I  Mil  \  DE  D.  LUIS  FAJARDO  AL  SU.  PRESIDENTE  DON  FRANCISCO  DUARTE 
EN  6  DE  AGOSTO  DE    l'il'.,   SOüllL'  LA  TOMA  DE  LA  MAIIAMORA. 


Toda  osla  obra  se  deue  á  Dios  y  á  su  bendita  madre,  do  que  doy  á  V.  S.  mil  pa- 
rabienes, como  tan  interesado  en  ello  y  dueño  de  los  buenos  subcesos  que  yo  tuuiere. 

El  lunes  »lia  de  Santo  Domingo  me  \  i  desconfiado  de  poderla  conseguir,  en  peli- 
gro de  perder  toda  la  armada,  como  subeediora  si  passara  mas  adelante  con  la  reso- 
lución, y  tan  desesperado,  que  diera  todo  cuanto  tengo  y  lo  (pie  puedo  sperar  del 
mundo  por  no  me  hauer  encargado  de  la  jornada,  considerando  los  juicios  que  se 
Mielen  hazer  desde  una  ventana;  sin  creer  que  contra  el  mar  no  hay  tuercas,  ni  áni- 
mo que  baste  \  que  mis  pecados  deuian  de  ser  mayores  que  los  de  los  enemigos; 
pues  el  cielo  les  l'avorescia  tanto. 

En  medio  de  este  desconsuelo,   que  no  podré  encarecer  á  V.  S.  á   lo  (pie  llegó 

uiendo  La  narra  cerrada  con  cadenas,  \  que  en  la  playa  no  era  tratable  desembar- 
case ninguna  persona,  ni  se  tiene  noticia  de  que  nadie  lo  baya  hecho  en  la  berueria 

de  mas  de  veynte  leguas.  Junto  al  opósito  está  un  fuerte  y  otras  tres  trincheras  con 
artillería  guardando  la  entrada.  Amaneció  el  dia  de  nuestra  Señora  de  las  Nieves; 
que  sea  bendito  y  loado  para  siempre,  y  dentro  de  tres  horas  tuve  desembarcados 
mas  de  dos  mil  hombres,  el  agua  á  la  cinta,  sin  que  muriesen  mas  de  dos,  uno  aho- 
gado y  otro  que  allí  mataron  los  enemigos;  ni  se  perdiese  ningún  vareo,  eossa  es  que 
con  averia  estado  mirando  no  lo  acabo  de  creer.  De  quinze  navios  que  ania  se  han 
lomado  los  diez,  porque  los  otros  se  echaron  á  fondo  y  quemaron  \  el  puerto  es  el 
mejor  que  yo  conozco  y  se  pudiera  dezir,  que  no  lo  ania  bueno  ninguno  en  la  Euro- 
pa, si  tuuiera  la  narra  fondo  para  galeones  muy  grandes.  Pueden  entrar  de  trezien- 
tas  toneladas,  y  urcas  de  mas  de  cuatrocientas,  como  lo  es  esta  en  que  estoy  embar- 
ca l'>  y  muy  lucido  vajel  con  mas  de  veynte  piezas  de  artillería.  El  tocar  arma  en 
Salé  tan  apretadamente,  al  punto  de  la  desembarcacion,  nos  dio  la  vida;  porque 
luego  se  retiraron  la  gente  de  esta  banda  al  socorro  y  era  la  mayor  parte. 
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APÉNDICE  NÜM.  15. 

(Pág.  252.) 
BANDO  PARA  QUE  TOMEN  SEGURO  LOS  ALARBES. 


D.  Antonio  de  Zúñiga  y  de  la  Cueva,  Marqués  de  Flores  Dávila,  Sefior  délas  Vi- 
llas de  Arenillas  y  Cdsla,  el  Aldehuela,  Castillejo,  Villarrubio,  el  Acebrón  y  Solera, 
Comendador  de  Reyna,  de  la  orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M.,  que 
por  su  mandado  sirvo  el  cargo  de  Gobernador  y  Capitán  General  destas  piaras  de 
Oran  y  Mazarquivir,  Reinos  de  Tremecén  y  Tenes  etc.  etc. — Por  cuanto  habiendo 
considerado  lo  que  importa  al  servicio  de  su  Magestad,  beneficio  de  su  real  Hacien- 
da y  buen  gobierno  de  los  Alarbes  deste  rey  no,  poner  orden  en  el  exceso  que  al 
pressente  ay  en  disimular  y  ocultar  los  Xeques  que  toman  siguros,  gran  cantidad  de 
tiendas,  demás  de  las  que  se  le  permiten  tener  por  los  dichos  siguros;  á  que  es  jus- 
to no  dar  lugar  por  muchas  consideraciones  del  servicio  de  su  Magestad  \  beneficio 
de  su  real  hacienda;  he  resuelto  dar  á  los  Xeques  los  dichos  siguros  en  la  forma 
siguiente: 

Por  cuanto  por  parte  de  vos se  me  ha  hecho  relación  que  deseáis  servir 

al  Rey  nuestro  Señor  y  vivir  debajo  de  su  real  hamparo,  y  que  para  ello  me  aueis 
pedido  que  os  de  siguro  para  un  aduar  de tiendas;  que  prometéis  y  ofre- 
céis de  guardar  la  fidelidad  que  se  deve  á  el  servicio  de  S.  M.  y  á  toda  la  gente  de 
guerra  que  militan  debaxode  sus  reales  vanderas,  y  porqué  de  vuestra  persona  me 
hallo  informado  que  cumpliréis  con  nuestra  obligación;  lie  resuello  de  concedérosle, 
y  assi  os  doy  licencia  para  que  tengáis  el  dicho  aduar  de  vuestros  deudos,  escuderos, 
pastores  y  gañanes,  con  que  no  crescan  ni  recibáis  sobre  el  dicho,  ningunas  tiendas 
de  cualquier  calidad  y  condición  que  sean,  ni  de  los  calinas  de  Nafa  y  Gamayan  I, 
(pie  estas  no  las  aveís  de  poder  admitir  por  ningún  caso  sin  expresa  licencia  mia.  \ 
queriendo  algunos  de  nuestro  linage  ó  aparcialidad  agregárseos  con  sus  tiendas, 
los  podáis  recibir;  con  (pie  dentro  de  cuatro  dias  primeros  siguientes  me  deis  a\  is>.> 
dello,  traiendo  este  mi  siguro  para  que  se  cresca  coo  el  número  (pie  se  crece»  \  te- 
néis en  buestro aduar,  que  de  ordinario  haveis  de  tener  iodos  juntos:  y  si  por  algún 
casso  combiniere  que  se  dividan,  aveis  de  avisarme  para  que  tenga  noticia  de  los 
sitios  y  partes  donde  están  y  que  número;  porqué  se  excusen  los  daños  é  ynconve- 
aientes  que  podrían  resultar  de  no  tenelín  entendido:  con  declaración,  que  lo  con- 
trario haciendo,  en  todo  ó  parle  faltando  á  las  condiciones  de  este  siguro,  no  es  mi 


i    Gamayan  ó  Amayan;  pues  de  ambas  maneras  se  encuentra  escrito. 
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ánimo  concedérosle,  ni  <>s  1<»  concedo;  sino  que  os  dexo  en  tal  estado  que  estabais 
¡mies  que  me  lo  pidiórades  \  os  le  concediera,  j  como  tal  enemigo,  .1  vos  j  á  todos  los 
de  vuestro  aduar  os  deolaro  desde  luego  por  de  guerra,  sin  que  para  teneros  por  ta- 
les seha  neoessarío  bazer  otra  deligencia  mas  que  la  comprobación  que  yo  mandare 
se  baga  de  aquello  en  que  bubiérades  faltado  contra  l.is  condiciones  deeste  misi- 
guro,  las  cuales  os  son  notorias  por  el  vando  que  por  mi  está  mandado  publicar  en 
esta  sacón  j  la  noticia  que  os  lian  dado  doliólos  Interpretes  de  la  lengua  arábiga.  V 
por  la  gracia  que  os  bago  do  concedéroslo,  habéis  de  pagar  por  ufa  de  contribución 

de  round,  ó  rarón  de  sesenta  doblas  por  cada  treinta  tiendas,  de  las  cuales  se  os  re- 

servan  diez  para  las  personas  privilegiadas  entre  vosotros,  que  son  cinco  mas,  que 

por  lo  passado  se  os  concedían  francas,  y  os  bago  esta  gracia,  por  aver  sido  ynfonna- 

do  de  los  oficiales  reales  destás  plazas  \  de  las  lenguas  vntérpretes  de  la  arábiga  el 
seceso  que  babia  en  tener  mas  tiendas  de  las  permitidas  que  no  pagaban  romia  \ 

re  lundaba  en  fraude  \  menoscabo  de  la  Real  Hacienda,  viniendo  á  ser  por  esto,  me- 
llo, el  numero  de  los  aduares  \   lia\  cries  parecido  (pie  eomhiene  remediarlo  en  esta 
forma,  preliiniendo  los  dichos  yncon\  ementes  y  daños  con  esta  nueva  permisión  \ 
gracia  que  os  bago,  para  mas  obligaros  \  justificare!  castigo  que  en  vosotros  oombi- 
niese  executar  en  el  dicho  ecceso  (le  tiendas  demás  de  las  permitidas;  y  al  respecto, 
si  fuesen  de  mas  número,  habéis  de  pagar  las  dos  partes  de  trigo  y  una  de  cebada, 
,1  los  precios  que  biciere  La  cosecha  venidera  del  año  del  Señor  de  mili  y  seiscientos 
treinta  y  tres,  á  mí  ó  á  quien  me  subcediese  en  este  cargo,  que   habéis  de  entregar 
en  los  magacenes  reales  con  ynterbencion  de  veedor  y  contador  de  Su  Magostad  en 
estas  placas;  \  porque  aceteys  el  dicho  siguro  con  las  condiciones  referidas  y  aveis 
prometido  de  cumplillas  todas,  sin  que  por  vos  ni  por  la  gente  de  vuestro  aduar  en 
cu\  o  nombre  lo  pedis,  en  ningún  casso  de  los  evpressos  pueda  alegar  jnoraneia  y  que 
el  dicho  Xeque  no  os  pudo  obligar  á  las  penas  )  daños  que  lo  contrario  haciendo  os 
puede  sobrebenir  por  culpas  generales  ó  particulares  de  la  gente  de  vuestro  aduar; 
por  tanto  ordeno  \  mando  á  los  alcaides,  sargento  mayor,  capitanes  y  soldados  de 
guerra  destas  placas  y  a  los  Ministros  de  su  Magostad  en  ellos  y  demás  personas  á 
mi  sujetas;  no  hagan  molestia,    vejación  ni  agravio  en  vuestra  persona,  ni  daño  en 
los  ganados  y  haciendas;  antes  todo  buen  tratamiento,  comoá  vasallos  del  Rey  nues- 
tro Señor,  en  cuyo  nombre  os  doy  este  mi  siguro,  que  es  mi  boluntad  que  os  valga 
hasta  lin  de  Agosto  del  año  del  Señor,  primero  venidero,  de  mili  seiscientos  treinta  \ 
tres;  y  si  de  los  delitos  y  causas  que  entre  bosotros  se  ofrecieren,  quisiéredes  ser 
juzgados  por  mi  á  buestros  fueros  \  costumbres;  os  lo  ofrezco  assi,  y  de  tomar  por 
acesor  un  cadi  de  vuestro  linage  ó  de  los  aduares  mas  sircunvozinos;  pero  se  os  ad- 
vierte, que  en  los  casos  de  crimen  en  que  incurrieredes.  a\eis  de  ser  castigados  con- 
forme las  leyes  (pie  su  Magostad  tiene  establecidas  en  Castilla  y  porque  tengáis  en- 
tendidas las  condiciones  con  que  os  doy  este  siluro;  ordeno  y  mando  á  uno  de  los  in- 
térpretes de  la  lengua  arábiga,  lo  tradulgan  en  ella  \  que  se  lome  raeón  en  los  libros 
de  la  veeduría  y  contaduría  de  su  Magostad,  que  assi  conviene  á  su  real  servicio.  Dado 
en  ( taran  á  veinte  de  Octubre  de  mili  y  seiscientos  treinta  y  dos. 

Y  porque  oombiene  que  lo  contenido  en  el  dicho  siguro  sea  mas  general  y  cum- 
plidamente notorio  ,1  los  dichos  moros  que  lo  tomasen,  los  quales  an  de  guardar  su> 
condiciones  sin  yr  ni  contravenir  (Mi  todo  ó  parte  á  ellas;  porque  al  punto  que  lo 
hicieren,  quedará  anulado  \  de  ningún  valor  ni  fuer 9a,  por  no  ser  mi  intención  el 

o  I 


402  APÉNDICE  NÚM.   13 

concedérselo  si  contrabienen  á  lo  que  en  el  va  expressado;  por  tanto  ordeno  y  man- 
do al  Capitán  y  Sargento  Mayor  D.  Carlos  Ramírez  de  Arellano,  lo  haga  publicar  en 
forma  de  vando  en  los  postes  y  lugares  acostumbrados  ante  el  escribano  del  Cabil- 
do que  dará  fee  de  ello  y  á  el  Capitán  D.  Gil  Fernandez  de  Xavarrete  y  Sotomayor 
y  Aron  Cansino  lenguas  intérpretes  de  la  arábiga,  lo  tradulgan  en  ella  y  lo  hagan 
fixar  en  los  puntos  de  Tremecén  y  Canastel  y  de  todo  se  tomará  la  racón  en  los  li- 
bros de  la  Veeduría  y  Contaduría  de  estas  placas.  Dado  en  el  Alcacaba  real  de  Oran 
á  veinte  y  uno  de  Octubre  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años.  El  Marqués  de 
Flores  Dávila.  Por  mandado  del  Marques  mi  Señor,  Gabriel  Pérez  del  Varrio  Ángulo. 

Certificación  de  seguro. 

Doy  aman  y  siguro  á  Mostafa  Ben  el  caleb,  Alcayde  de  la  Mahala  de  Tremecén,  pa- 
ra que  libre  y  seguramente  pueda  estar  con  ocho  tiendas  y  quatro  gaytónes  de  maha- 
la, en  Jazela,  onze  leguas  de  las  placas;  aziendo  lo  que  tiene  que  azer,  sin  causar  yn- 
quietudes  ni  revueltas  en  el  Reino,  y  es  mi  boluntad  le  balga  por  veinte  días  desde 
la  fecha  de  este  aman,  con  condición  que  no  a  de  bajar  á  Meleta  con  la  mahala 
(ni  parte  della)  donde  están  los  matamares  de  los  de  Uled  abdala  y  las  zafinas  de 
Jafa  y  amayán  sin  horden  ó  permisión  mia,  de  que  tomarán  razón  los  Oficiales  rea- 
les: en  Oran  á  ¿1  de  Agosto  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  seis  años. — Señalado  con 
la  rúbrica  del  Marqués  de  Flores  Dávila. — 

Nota.  Según  certificación  original  de  D.  Thomásde  Silva  y  Sotomayor,  Veedor 
de  las  plazas  de  Oran  y  Mazalquibír,  Reynos  de  Tremecén  y  Túnez,  dada  en  Oran 
á  1  de  febrero  de  1637,  concedió  el  Marqués  de  Flores  Dávila  en  el  año  anterior  168 
cuartos  y  5  tiendas  de  seguro,  inclusos  en  ellos  30  cuartos  'de  lo  tiendas  cada  uno' 
que  tuvieron  las  zafinas  de  Jafa  y  Amayán,  que  algunos  años  no  tomaban  seguro, 
«reputándose  villanos  de  la  plaza.» 

Según  otra  certificación  del  mismo,  de  19  de  Enero  de  1610,  en  1639  dejó  el 
Marqués  77  cuartos  y  cinco  tiendas  aseguradas:  cinco  cuartos  eran  para  Morabitos, 
(pie  computándose  cada  cuarto  á  razón  de  30  tiendas,  pagaban  150  doblas  de  oro 
moriscas,  reguladas  á  8  reales  de  plata  cada  una.  Los  72  cuartos  \  cinco  tiendas 
restantes,  de  Caballeros,  Escuderos  y  villanos,  pagaban  ramio  en  trigo  y  cebada  por 
valor  de  2.170  doblas. 

Para  el  año  1640  habían  lomado  seguro  1 7í  cuartos  y  10  tiendas.  Un  seguro 
comprendía  60  tiendas  y  lo  dividían  en  medios  y  cuartos,  que  se  miraban  como  la 
unidad,  siendo  las  tiendas,  fracciones  de  ella. 
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APÉNDICE  NÜM.  16. 

(Pág.  888.) 
ARB1TRAGE    ENTRE    LOS    ALARBES. 


I'.l  Marqués  de  Flores  Dávila  de]  Consejo  de  Guerra  de  su  Magostad,  etc.,  etc. — 
Por  cuanto  estando  las  parcialidades  de  Uled-muca,  Ben-Audalá  y  Uled-aruia  desave- 
aidas  \  cdii  enemistades  muchos  dias  babia,  \  considerando  lo  que  conviene  al  ser- 
vicio de  su  Magostad  por  el  bien  común  de  estas  plagas,  que  sehan  amigos;  mandé 
llamar  á  los  caberas  y  algunos  cavalleros  de  las  dichas  parcialidades  para  hacerlos 
amigos,  J  a\  ¡endose  convenido  en  mi  presencia,  con  asistencia  de  los  oficiales  rea- 
les \  los  interpretes  de  la  lengua  arábiga,  se  hicieron  las  amistades  conformes,  en 
que  el  Moro  ó  moros  ó  aduar  (pie  diese  principio  á  nuevas  discordias  y  disensiones 
entre  dichas  parcialidades,  \  que  sin  orden  mia,  diere  favor  y  ayuda  á  ninguna  de 
la  de  Uled-Soliman  y  Ben-muca,  que  han  empezado  á  tener  entre  si  diferencias  \  ene- 
mistades, les  diese  yo  por  de  guerra;  \  porque  de  más  de  averio  pedido  ellos  assi  por 
conbeniencia  suya,  paresce  servicio  de  su  Bfagestad  hacerlo;  por  tanto,  desde  luego 
lo  doy  y  declaro  por  de  guerra  á  cualquiera  moro  (pie  contraviniese  á  lo  que  que- 
da sentado  en  mi  presencia  en  conformidad  \  cumplimiento  de  lo  referido.  V  para 
que  lleulle  á  noticias  de  todos  y  nadie  alegue  falta  della,  ordeno  y  mando  al  Capi- 
tán D.  Carlos  Ramírez  de  Arellano,  Sargento  Mayor  destas  placas,  lo  haga  publi- 
car en  la  forma  \  partes  acostumbradas,  en  presencia  del  Escribano  de  cabildo  que 
de  ello  haga  feo,  y  los  interpretes  de  la  lengua  arábiga  lo  traduzgan  en  ella  \  futen 
en  la  puerta  de  T remecen,  deque  tomarán  razón  los  oficiales  reales.  Dado  en  el  Al- 
cazaba real  de  Oran  á  2 i-  de  Febrero  de  mili  \  seiscientos  y  treinta  \  cuatro  anos. 
I'.l  Marqués  de  Flores  Dávila. — 
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APÉNDICE  NÜM.  17. 

(Pág.  252.) 
BANDO  EN  QUE  SE  DECLARA  LA  GUERRA  Á  UNOS  ALARBES. 


El  Marqués  de  Flores  Dávila  del  Consejo  de  Guerra  de  su  Magostad,  etc.,  etc. 

Por  quanto  teniendo  líamete  B.  Caid,  caballero  de  la  parcialidad  de  Uled-sayer  y 
cabeca  della,  diferencias  y  enemistad  con  los  caballeros  de  la  parcialidad  de  Uled- 
inussa-ben-Soliinán,  turcos  de  Tremezén  y  muchos  moros  de  Uled-Talha,  contra  el 
dicho  líamete  B.  Caid  y  teniéndole  oprimido  y  despojado  de  sus  tierras,  muy  cerca 
de  echarle  del  Reyno;  me  bino  á  pedir  le  amparase  y  favoresciese  con  las  armas  di' 
su  Magestad,  no  habiendo  entrado  en  estas  plazas  desde  el  tiempo  que  las  gobernó 
el  Sr.  Duque  de  Maqucda  hasta  el  presente  que  ha  entrado  algunas  veces,  y  pares- 
ciendo  bien  por  el  estado  en  que  respecto  de  lo  dicho  estaba  el  reyno. — Entonces, 
y  por  hacerle  merced  al  dicho  líamete  B.  Caid,  por  haberse  venido  á  baler  de  mi  en 
esta  forma  dicha;  sali  con  la  mas  parte  de  la  gente  de  guerra  de  estas  placas  á  los 
hamues  (sic)  de  Moleta,  contra  los  dichos  sus  contrarios,  los  quales  habiéndolo  sa- 
bido, antes  de  llegar  yo  al  dicho  sitio  con  las  vanderas  de  su  Magestad,  se  rehala- 
ron  fsicj  I  huiendo  con  sus  aduares  de  Gabel,  que  es  el  sitio  donde  estaban,  la 
vuelta  de  Caidor,  quedando  el  dicho  llámete  B.  Caid  ocupando  el  lugar  que  ellos 
dexaron  y  sustituido  en  lo  que  pedia  y  deseaba,  y  habiendo  continuado  el  ampara- 
do y  tratádole  con  demostraciones  de  particular  favor  y  voluntad  y  el  mostrádose 
obligado  y  reconocido,  y  estando  en  esle  estado  sali  á  hacer  jornada  en  unos  adua- 
res de  moros  de  guerra  de  Ben-imahagal,  dependientes  del  Morabito  Ci-elí-Belheb 
deli,  cfue  estaban  16  leguas  destas  plazas,  en  un  sitio  que  llaman  Tilua  y  passando 
por  los  aduares  del  dicho  líamete  B.  Caid  y  de  algunos  hermanos  suios  que  no  habían 
tomado  siguro  para  esle  año;  para  mas  obligarle  al  servicio  de  su  Magestad,  no  di 
en  ellos,  pudiéndolo  hacer  con  toda  justificación,  y  hice  la  jornada  en  uno  de  los 
dichos  aduares  del  dicho  Morabito,  y  debiendo  estar  el  dicho  llamóle  B.  Caid  reco- 
nocido y  obligado  por  todo  lo  referido;  no  solo  no  lo  ha  hecho,  sino  (pie  se  ha  decla- 
rado contra  estas  placas,  negándoles  la  obediencia  é  inquietando  al  Reyno.  solici- 
tando y  procurando  que  muchas  parcialidades  le  sigan  y  rompan  los  sigurosde  (pie 
gocan,  á  (pao  han  respondido  que  no  tienen  ni  han  visto  en  el  gobierno  presentí1  co- 
ssa  ni  racon  (pie  les  obligue  á  ello,  y  ansí  so  han  apartado  del  y  dio  en  las  Zalinas 
de  Jala  y  llamayan  que  estauan  ocho  leguas  de  estas  placas,  sembrando  en  las  pal- 
mas, juntamente  con  los  cavalleros  de  Uled-arvia  que  les  hacían  guardia  y  les  robó 
mili  y  ochocientas  cabecas  de  ganado  menudo  y  algunos  camellos  y  Inicios  \  mato  .1 

l     Uuizá,  recelaron. 
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Buxija,  moro  de  la  dicha  Zafína  de  Hamayan;  ruino  todo  consta  por  información  que 
por  mi  mandado  se  ha  hecho  ante  I).  Antonio  de  .Molina,  alcalde  mayor  \  auditor 
genera]  de  estas  placas  y  Luis  de  Cereceda  escrivano  público  de  ella,  que  aqui  se  ha  - 
liaron  presentes;  l>.  Diego  Ximenez  de  Vargas,  Contador  de  su  Magostad,  \  el  capi- 
tán l>.  Gil  Fernandez  j   liaron  Cansino,  intérprete  de  la  lengua  arábiga. 

Por  lauto,  para  castigar  al  dicho  llámelo  B.  Caid  con  la  justificación  \  demostra- 
ción que  conviniere  \  el  caso  pide,  para  que  assi  tengan  exemplo  y  escarmiento  los 
demás  Adarves  deste  Reino;  desde  luego  declaro  \  doy  por  de  guerra  al  dicho  llá- 
mete B.  Caid  \  a  todos  los  de  su  parcialidad  y  á  los  de  los  aduares  que  de  otras  cua- 
lesquiera se  hubiesen  juntado  ó  juntasen  eon  él,  en  desobediencia  de  estas  placas, 
faltando  al  siguro  que  de  ellas  tienen  lomado,  sin  que  para  tenerlos  por  tales  de 
guerra  seha  necesaria  otra  diligencia  mas  que  de  la  información  y  este  vando.  Y  assi 
justificado  y  precisamente  dado  por  de  guerra  al  dicho  II. únete  B.  Caid  y  por  ser 
moro  inquieto  reboltoso  y  presumido,  y  ya  por  esto  aborrecido  de  los  de  este  reino, 
\  ,i>si  niesnio  porque  se  le  ha  permitido  á  ningún  Xoque,  caballero  como  él,  que  es 
g09ar  siguro  sin  pagar  romia;  grande  y  sentida  diferencia  de  los  moros  caballeros  de 
este  reino,  \  que  se  hace  menos  útil  á  estas  plazas,  y  no  siendo  él  ni  sus  pasados  de 

los  que  mas  servicios  an  hecho  á  ellas,  antes  en  diferentes  ocasiones  y  tiempo  se  ha 
hecho  y  sido  de  guerra;  durante  el  tiempo  (|iie  ansí  lo  fuere;  como  por  tal  se  dá  y  se 
declara  en  este  bando;  á  qualquiera  persona  de  cualquier  nación  ó  calidad  que  sea, 

que  preso  lo  trajere  a  estas  placas  11  muerto,  su  cabera;  se  le  ofrecen  \  darán  mili  do- 
blas, y  al  (pie  habiéndolo  muerto  no  pudiera  traer  la  dicha  cabece  probando  ser  cier- 
to haberle  muerto  el,  se  le  darán  quinientas  doblas;  y  para  «pie  llegue  á  noticia  de 
to  los  \   ninguno  pretenda  inorancia;  ordeno  y  mando  al  Capitán  í).  Carlos  Bamirez 
de  Arellano,  Sargento  mayor  de  estas  placas,  lo  haga  publicar  en  la  forma  y  partes 
acostumbradas,    por  ante  el  Escri\ano  del   Cabildo  que  de  fec  de  su  publicación  y 
el  Capitán  1).  Cil  Fernandez  de  Navarrete,  \   Harón  Cansino  intérprete  de  la  dicha 
lengua  arábiga  la  tradulgan  en  ella  \  Bxese  en  las  puertas  de  la  ciudad,  y  á  los  Vee- 
dor \  Contador  de  su  Magostad,  tomen  la  razón  en  sus  libros  deste  dicho  vando,  (pie 
asi  conviene  al  servicio  de  su  Magostad,  y  hecho,  se  me  buelva  original;  para  cuyo 
efecto  lo  mandé'  despachar  firmado  de  mi   mano  y  sellado  con  el  sello  de  mis  armas 
y  refrendado  del  mi  infrascrito  Secretario,  en  Oráná  18  de  llenero  de  mil  y  seiscien- 
tos y  treinta  y  tres  años.  El  Marques  de  Flores  Dávila.  Por  mandado  del  Marqués  mi 
Señor,  Gabriel  Pz.  del  varrio  Ángulo.  —  Vando  en  el  que  se  da  \  declara  por  de  gue- 
rra á  II. míete  B.  Caid  cauallero  \  cabera  de  la  parcialidad  de  lie  d-Sayer  \   a  los  de- 
más de  ella  y  los  de  lo's  aduares  que  de  otras  qualesquiera  se  hubiesen  juntado  é>  jun- 
taron con  el. — Pee: — en  18  dias  de  Enero  de  mili  seiscientos  treinta  v  tros  años,  en 
cumplimiento  de  la  orden  atrás  contenida,  se  publicó  este  \ando  asistiendo  á  él  Don 
Carlos  Ramírez  de  Arellano,  Sargento  mayor  de  estas  placas  \  I).  García  de  Nava- 
rrete ajudantede  la  gente  de  guerra,  y  otras  muchas  personas,  xyanos,  moros  v  ju- 
díos y  io  el  escrivano  del  cavildo;  de  que  do>  fee;  siendo  testigos,  el  alcaide  Miguel 
de  Pedresa  y  Juan  Bautista  Garrastegui  y  Martin  Serrano  vecinos  de  Oran.— ante  mi 
—  Pedro  Serrano  escriuano  mayor  del  cabildo.  Tomóse  la  razón  del  vando  preceden- 
te \  de  su  publicación  en  los  libros  de  la  Veeduría  y  Contaduría  de  S.  M.  tiestas  pla- 
zas de  Oran,  en  20  de  llenero  de  M.  D.  C.  XX XIII  años.—  D.  Ximenez  de  Vargas.— 
Juan  García  Bonal. 
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APÉNDICE  NÚM.  18, 

(Pág.  253.) 
AJUSTE  DE  LA  ROMÍA. 


Según  una  relación  original,  del  Capitán  D.  Gil  Fernandez  de  Xavarrete  y  Yaho 
Zaporta,  Interpretes  arál)igos,  de  6  de  Febrero  de  1634;  habiéndose  concluido  las  di- 
ferencias de  las  parcialidades;  á  invitación  del  Marqués  acudieron  los  cabezas  en  20 
de  Julio  anterior  á  hacer  el  precio  de  la  romía.  Fueron  los  de  Uled-Muza;  Ben-Abd- 
Allah,  Uled-Arvía,  Uled-Jubara,  Uled-Brahen,  los  alajeses  de  las  Zafinas  de  Xafá  y 
Ga mayan  con  muchas  tropas  de  caballería  y  subiendo  á  la  Alcacaba  y  recibidos  ata- 
sajadamente por  el  Marqués,  hízoles  ver  las  ventajas  y  beneficios  que  les  proporcio- 
naba la  paz  y  lo  mal  que  les  iba  de  estar  en  guerra,  y  les  exhortó  á  que  señalasen  á 
precio  moderado  la  romía:  todos  le  respondieron,  que  harían  la  voluntad  de  S.  E.  y 
convinieron  en  traer  á  8  rs.  lastres  fanegas  de  trigo  y  las  seis  de  cebada,  «regalóles 
S.  E.  y  mandó  se  repartiese  entre  los  dichas  cabecas  y  demás  caballeros,  el  dinero 
que  en  semejantes  ocasiones  se  acostumbra  á  cada  uno.»  Al  cabo  de  poco  tiempo  lle- 
varon grandes  cantidades,  procurando  aventajarse  cada  parcialidad,  \  basta  la  de 
los  Uled-Muza-ben-Solimán  que  no  asistió,  y  era  la  de  mas  poder  y  estimación  entre 
los  Alarbes;  llevó  la  suya  al  misino  precio. 
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APÉNDICE  NUM.  19. 

(Pág.  Í53.) 
RENTAS  Y  PROVISIONES  DE  LA  PLAZA  DE  ORAN. 


Por  certificación  dada  en  28  do  Mayo  do  1632,  por  el  Veedor  y  Contador  <lo  Oran; 
cuyo  original  se  halla  en  la  Real  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia;  resulta  que 

las  rentas  d^  la  plaza  las  componían: 

I ."     Los  derechos  de  las  Rentas  Reales  pertenecientes  á  su  Magostad  en  la  ciudad 
de  Oran. 

2.°     La  contribución  que  llamaban  temín  que  pagaban  en  grano  los  Moros  villanos 
del  reyno,  a  quienes  so  daba  seguro. 

3."     Lo  (pío  procedía  de  las  ponas  en  que  eran  condenados  por  delitos. 

i."     El  servicio  llamado  extraordinario  que  pagaban  en  dinero,  quando  no  tenían 
trigo  ni  cebada,  con  que  llevar  sus  romías,  por  falta  de  cosecha. 

•i."    El  derecho  de  la  permisión  de  poder  sacar  trigoy  cebada  en  años  que  en  Ber- 
bería ay  abundancia. 

6."     El  Alcavala  que  paga  la  nación  hebrea,  de  las  mercaderías  que  contrata. 

7."     Los  estancos  de  poder  vender  por  menor  por  una  mano,  tabaco  en  rollo  y 
en  polvo. 

8."     El  poder  comprar  por  una  mano,  el  cerote  que  viene  de  Berbería. 

9."     Los  quintos  de  jornadas  y  presas  por  mar." 

10."     Los  rescates  de  los  cautivos. 

1 1 ."     El  premio  por  el  cambio  de  plata  por  oro. 

12."     La  venta  de  Moros  mostrencos. 

13."     Las  multas  que  se  imponen  á  varias  personas. 

I  í."     Algunos  donativos  de  Moros. 

De  otra  certificación  de  2i  de  Enero  de  1636,  librada  por  el  Veedor  y  Contador 
de  Oran,  aparece:  que  la  cáfila  de  Abra,  en  lo  del  mismo,  entró  en  la  plaza 645 car- 
gas de  trigo  y  cebada  y  1 18  cargas  de  higos  que  importaron  25,460  rs.  vn.;  que  se 
pagaron,  20,000  en  dinero  de  S.  M.  y  el  resto  prestado,  bajo  la  palabra  del  Gober- 
nador Marqués  de  Flores  üávila,  á  varios  vecinos  de  Oran,  Cristianos,  Moros  y  Judíos 
á  quienes  se  debían  ya  hasta  47,943  rs. 

El  trigo  se  compraba  á  12  rs.  fanega  y  la  cebada  á  8. 
La  guarnición  consumía  mensualmente,  1500  de  trigo  \  600  de  cebada. 
Entre  viudas  y  huérfanos  se  repartían  ademas  300  fanegas  de  trigo,  mensuales. 
Desde  6  de  Abril  de  1628  en  que  principió  á  servir  el  cargo  de  Gobernador  y  Ca- 
pitán general  el  Sr.  Vizconde  de  Santa  Clara,  hasta  9  de  Febrero  de  1632  que  tomó 
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posesión  el  Sr.  Marqués  de  Flores  Dávila;  se  trajeron  de  España  para  la  compra  de 
provisiones  de  trigo  y  cebada,  652,409  rs.  en  moneda  de  plata,  por  la  via  de  Málaga 
y  Cartagena. 

Durante  la  gobernación  del  Vizconde  murieron  76  caballos;  doce  de  ellos,  en  una 
salida  que  hizo  el  24  de  Diciembre  de  1629;  gastándose  en  la  remonta  40,469  rs.  vn. 

Se  pasaron  á  los  Moros  en  los  cuatro  años,  8o  soldados. 

D.  Tomás  de  Silva  y  D.  V.  Ximenez  de  Vargas,  Veedor  y  Contador  de  Oran,  cer- 
tilican  en  28  de  Mayo  de  1832,  que  ademas  de  lo  de  romía  y  temín,  se  enviaron  de 
España  á  Oran  para  la  compra  de  trigo: 

En  1618 43.644  ducados. 

En  1619 45.000 

En  1620 50.000 

En  1621 30.000 

En  1622 46.000 

En  1623 46.000 

En  1624 46.000 

En  1 625 46. 000 

En  1626  para  Oran  Melilla  y  el  Peñón 40.000 

En  1627  para  id.  id.  id 30.000 

Según  parecer  de  los  Veedor  y  Contador  Ximenez  de  Vargas  y  García  Bonal,  fir- 
mado en  26  de  Mayo  de  1633,  se  necesitaban  anualmente  para  Oran  y  Mazalquivir, 
unas  25,800  fanegas  de  trigo  y  12,500  de  cebada. 


POSESIONES  HISPANO-AFR1CANAS 


APÉNDICE  NUM.  20. 

(Pág.  153.) 
JUICIO  DE  RESIDENCIA  DEL  MARQUÉS  DE  VELADA. 

IBSPUBSTA8    Á    LOS   CAB60S    QDB    SE    LB    BICIBBOPi    Di:    SI     0OBSBNAC1ÓN    EN    0H\\, 
POR    BL    LICENCIADO    JI  AN    DB    MENA,    Y    ANTE    HERNANDO   GARCÍA     '  . 

I).  Antonio  Sancho  Dávila  y  Toledo,  Marqués  de  Velada  y  San  Aroman,  Señor  de 
1¡»  casa  de  Villa  Toro  y  Comendador  de  Manzanares,  Gobernador  \  Capitán  general  de 
las  plazas  «le  Oran  y  Mazarquivir,  rreynos de Tremecen  y  Túnez;  rrespondeá  los  32 

cargos  que  en  la  visita  general  a  hecho  el  Vizconde  (le  Santa  Clara,  de  su  Consejo 
de  Guerra,  á  cuyo  cargo  están  las  fuerzas  de  Oran. 

CARGO  2.° 

Que  prendi  á  Berroqueya,  caballero  moro  caveca  de  la  parcialidad  de  Mayinón, 
viniendo  á  pedir  siguro,  corno  lo  tenían  los  demás  de  su  parcialidad,  que  fué  preso 
á  dos  leguas  de  Oran  en  los  aduares  de  las  Zarinas  de  .Moros  de  paz,  con  lo  (pial  assí 
los  de  su  parcialidad,  como  los  demás  del  Ileyno,  sintiéndose  por  agraviados  se  pus- 
sieron  en  arma,  con  que  cerró  el  comercio  y  entrada  en  las  pro\  isiones:  que  le  res- 
caté en  dos  mili  y  novecientas  doblas  de  á  X  rs,  sin  averie  echo  cansa  ni  expresar 
la  que  tuve  para  acerle  esclavo. 

Rrespi  ksta.  — Kl  Berroqueya  era  ca vallero  hijo  de  Ximentel,  cávela  de  una  parte 
de  dos  en  que  se  divide  la  parcialidad  de  Uled-.Maymón,  la  que  mas  cerca  de  Tre- 
mecen tiene  sus  tierras;  y  habiendo  tomado  siguros  de  S.  M.,  no  solo  los  de  otras 
parcialidades  que  abitan  aquellas  tierras,  sino  muchos  de  su  linaje;  el  dicho  Berro- 
queya no  lo  quiso,  antes  obrando  con  inquietud  concitando  los  demás;  para  cu\  o  re- 
medio me  hallé  obligado  á  tratar  del  modo  con  (pie  aserie  á  las  manos.  Tuve  noti- 
cia que  enamorado  de  una  mora  con  quien  después  se  casó,  que  es  sobrado  indino 
para  saber  que  vino  á  esto  solo  con  el  secreto  y  el  cuidado  en  que  sus  delitos  le 
habían  puesto;  en\  ic  a  Aron  Cansino  hebreo,  lengua  de  S.  M.,  con  Almogataces  que 
le  prendieran  y  con  recelo  que  seria  pora  fuerza  fué  alguna  infantería,  que  solo  sir- 
vió de  traerle,  por  estar  ya  preso.  Admití  el  moro  por  mi  esclavo,  en  virtud  del  de- 

I  Ponemos  sólo  los  caraos  y  respuestas  (pie  revelan  la  administración  y  política  so- 
guilla por  los  Gobernadores  de  Oráu  con  los  Moros  de  pa/..  Kl  original  se  encuentra  en  la 
Heal  Academia  de  la  Historia. 
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recho  que  tuve  á  éste  género  de  esclavos,  sin  ponerle  yerros,  ni  á  el  ni  á  su  escude- 
ro y  sustentándolos  ambos  en  la  parte  donde  suelen  estar  los  que  son  de  estimación; 
honras  que  miraban  al  fin  que  tuvo  esta  prisión;  pues  dentro  de  pocos  dias  obligó  á 
que  los  Alarbes  tratasen  de  su  rescate;  plática  en  que  no  hablaran,  si  no  le  juzgaran 
por  ligítimo  esclavo  y  tan  de  guerra  como  en  el  cargo  se  refiere.  El  contrato  del  rres- 
cate  se  hizo  en  los  dichas  dos  mili  y  novecientas  doblas  y  un  dia  que  sali  á  campa- 
ña contra  los  Benarages;  en  cuya  sazón  Amete-ben-Caid,  el  moro  de  mas  séquito  de 
la  Berveria,  por  mano  del  Capitán  D.  Hernando  de  Navarrete  prometió  servicios 
á  S.  M.  y  fineza  en  ellos,  por  la  libertad  del  dicho  Berroqueya:  entregúeselo  á  él  y 
su  escudero  sin  algún  interés,  honrándole  tanto  que  le  di  un  capellar;  circunstancia 
en  que  miran  mucho  aquellos  alarves;  siendo  costumbre  en  aquellas  pla9as,  que  cuan- 
do alguna  parcialidad  ó  Moro  principal  del  reyno  pide  algún  esclavo,  se  compre  por 
la  rreal  cuenta;  pero  yo  no  seguí  este  ejemplar  en  esta  ocasión  ni  en  otras  muchas  de 
tal  calidad;  porque  atendí  al  servicio  de  S.  M.  en  la  quietud  del  rreyno;  especial- 
mente cuando  consestia  en  el  desprecio  de  mi  utilidad:  desle  caso  no  se  siguió  daño 
en  general  ni  en  particular  á  la  real  Hacienda  ni  á  ningún  vecino,  ni  cesó  provisión; 
antes  el  dicho  Ametc-ben-^aid,  que  por  la  distancia  que  está  de  Oran  y  los  muchos 
que  le  siguen  de  su  parcialidad  y  de  otras,  tiene  particular  rrazón  de  estado  de  no 
entrar  en  las  pla9as,  tratando  todas  las  materias  de  los  suyos  con  soberanía;  enton- 
ces la  prisión  del  dicho  Berroqueya  le  obligó  á  ceder  en  estas  atenciones  y  á  dispo- 
ner, que  muchos  que  estaban  de  guerra  tomasen  siguro,  y  lo  mesmo  hizo  el  dicho 
Berroqueya;  de  lo  cual  aumentaron  los  asuntos  rreales  y  quedó  todo  el  rreyno  en  gran 
sosiego  y  quietud,  y  estuve  tan  lejos  que  se  me  pudiera  hacer  cargo  de  este  suceso, 
que  entre  los  servicios  que  hice  en  las  dichas  placas,  fué  uno  la  prisión  del  dicho 
Berroqueya  y  darlo  graciosamente  en  aquella  ocasión,  sin  que  de  las  dichas  dos  mili 
y  novecientas  doblas  hubiese  cobrado  mas  de  trescientas,  siendo  mas  la  costa  que 
tuve  en  sustentar  á  él  y  su  escudero  y  cavallos. 

CARGO  26. 

Que  en  la  administración  y  cobranca  de  la  rromía  y  tomín,  derechos  que  los  Mo- 
ros pagan  á  S.  M.  por  los  siguros  que  se  les  dan,  por  estar  en  los  contornos  de  las 
plagas  y  sembrar  en  ellos;  no  se  tuvo  el  cuydado  que  se  debía  en  su  cobranga;  poi- 
que teniendo  cada  aduar  de  quarenta  á  cincuenta  tiendas,  solo  se  cobran  á  de  doce, 
poco  mas  ó  menos,  y  que  la  diferencia  que  iba  de  un  número  á  otro  era  en  mucho 
daño  y  pérdida  á  la  Rreal  Hacienda. 

Ríiesi'Uesta. — Este  cargo,  le  coníiesso,  mas  yo  me  le  debía  hacer  á  mi;  pues 
usando  de  calumnia  de  tiendas  de  más,  podia  Legítimamente  por  mi  interés  en  las 
cabalgadas  y  salidas  augmentar  en  mas  de  cuarenta  mili  ducados  \  desacreditar  \ 
disminuir  el  caudal  que  S.  M.  tiene  en  aquellas  partes  totalmente:  que  esto  sea  assí, 
se  conosce  de  las  provisiones  que  yo  luce  en  mi  tiempo,  quitándome  este  progreso  y 
de  las  que  se  han  hecho  después  acá  y  la  de  este  presente  año;  y  con  esto  solo  le 
queda  al  cargo  que  se  me  hace,  de  realidad;  que  me  quité  lo  que  me  podia  tomar, 
porque  S.  M.  tuviese  lo  que  tenia  menester,  y  tuve  tanto  desvelo  y  cuydado  en  esto, 
que  para  que  se  vea  mi  mucho  celo  en  servicio  de  S.  M.  \  el  desprecio  de  mi  inte- 
rés, no  puedo  dejar  de  decir,  que  habiendo  cobrado  de  muchos  aduares,  cavalleros  \ 
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villanos  la  rromfa,  \  a\  [endóseme  becho  ruertea  alguna  parte  de  aduares  de  la  par- 
cialidad de  Uled-Zaher  j  retiradose  é  tres  leguas  de  Tremecén,  sagrado  que  ellos  lo- 
maron para  eximirse  de  la  paga,  como  lo  suelen  \  acostumbran  acer  \  an  echo  en 

muchas  ocasiono  que  se  les ;  tuve  noticia  del  retiro  y  guardando  mu- 

cho secreto,  di  orden  de  mochil. i  por  cuatro  días,  salí  c  >u  la  gente  de  guerra,  mar- 
ché La  vuelta  del  puesto  que  estaban,  sin  saber  nadie  mi  ctisinio,  llegué  al  sitio  en 
que  les  alié,  siguros  de  que  nadie  les  pudiese  enquietar,  sería  dos  oras  antes  de  la 
mañana,  cerquelos  con  la  gente,  hice  que  diferenles  soldados  plálicos  les  reconocie- 
sen  \  visasen  sus  asientos,  entretuve  la  gente  que  estaba  deseosa  de  saco  y  mormu- 
r,i\an  muchos,  que  perdían  \  yo  les  quitaba  el  mayor  interés  que  avian  tenido,  vino 

amaneciendo  \  la  gente  oresciendo  la  desesperación  de  malográrseles  tan  lucida  oca- 
sión, llegó  el  dia,  los  moros  alborotados  del  caso  impenssado,  se  [)usieron  en  huida, 
cubrióse  la  campaña  de  eavallos  que  hacían  guardia  al  retiro  de  sus  mujeres  y  hijos; 
yo  tuve  la  gente  oprimida  sin  dejar  «pie  ninguno  llegase  á  las  tiendas,  llamé  a  los 
moros  alterados,  con  la  usada  señal;  no  se  sosegavan  ni  alreviyan  á  venir  á  hablar- 
me; en\  ieles  Mogataces  que  les  digesen  podian  llegar  á  la  gente  sin  recelo,  pidiéron- 
me con  estos,  les  diese  un  guante  por  siguro;  cosa  de  que  ellos  se  lian;  dísele  n  \i- 
nieron  á  verme  y  estando  juntos  en  presencia  de  la  gente  de  guerra,  les  dije:  Bien 
aviéis  echado  de  ver  por  este  suceso,  que  he  podido  cautivaros  y  rrobaros  sin  que 
nadie  me  lo  haya  podido  estorbar,  y  que  lo  teníais  justamente  merescido,  pues  no 
habéis  cumplido  con  las  obligaciones  de  nuestro  siguro;  y  yo,  teniendo  mas  atención 
á  vuestra  conservación  que  á  mi  interés,  he  querido  daros  á  entender,  que  no  os 
puede  valer  contra  las  armas  de  S.  M.  ninguna  fuerza  ni  retiro,  y  que  pueden  llegar 
á  las  partes  que  vosotros  tenéis  por  mas  siguras.  Quedaron  convencidos  y  temero- 
sos en  tanto  grado,  que  pagaron  con  mucha  puntualidad,  rretireme  dellos  y  la  gen- 
te mal  contenta  por  el  trabaxo  que  habian  pasado,  sentían  el  interés  perdido,  y  por- 
que en  tales  ocasiones  desfalecen  y  no  marchan  con  el  ánimo  que  quando  traen  pre- 
ssa;  se  le  puse  con  decirles,  que  yo  había  salido  á  castigar  á  alguna  parle  de  aquellos 
moros  \  que  eran  en  tan  poco  número,  que  quando  se  lograse  el  suceso  no  les  podia 
locar  á  ocho  reales  de  parte,  que  yo  se  los  daría  por  vía  de  socorro:  animáronse, 
llegué  ala  plaza,  busqué  dineros  y  cumpliles  la  palabra.  Kste  discurso  he  echo  para 
que  se  entienda  lo  que  miré  por  la  conservación  de  aquellos  alarbes:  y  por  dar  sa- 
tisdación a  lo  que  me  queda  de  cargo,  digo:  que  el  modo  de  tributos  que  alli  ussan 
tiene  dos  partes;  la  una  es  que  los  caballeros  toman  siguro  para  un  aduar  de  tan- 
tas tiendas,  de  cada  una  de  las  quales  tienen  obligación  de  dar  á  S.  M.  en  su  maga- 
sen,  tantas  doblas  de  trigo  y  tantas  de  cebada,  las  (piales  no  son  graciosas,  sino  que 
se  las  pagan  de  dinero  de  S.  M.,  al  precio  que  se  a  echo  con  ellos  aquella  cosecha; 
el  otro,  pagan  los  villanos  y  es  demás  del  que  pagan  los  cavalleros,  como  que  dan 
en  feudo  t. mtos  celemines  de  pan,  Be  cada  arado  de  los  que  siembran,  y  á  este  tribu- 
to llaman  temió  y  el  liquidarlo  \  a  justarlo  toca  alas  lenguas  \  la  cobranza  á  losotli- 
ciales  del  sueldo;  con  que  queda  entendido  que  el  General  no  tiene  en  esto  parle:  de 
lo  que  de  el  cargo  mira;  si  rreservo  de  larromía  no  cobrando  por  entero;  esto  se  sa- 
tisfTace  con  lo  que  queda  dicho  y  con  decir  que  el  Gobernador,  á  estos  alarves  no  se 
ajusta  como  el  cobrar  las  alcavelas  y  erbajes  de  España:  es  gente  que  puede  mu- 
cho con  ellos  el  agasaxo  y  que  de  no  acersele,  en  una  ora  no  son  vasallos;  por- 
que cargan  sus  aduares  \  se  retiran  al  Turco  (pie  siempre  procura  quitarlos  á  los 
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Cristianos  y  muchas  veces  con  las  armas,  y  es  mejor  con  el  buen  trato  fixar  qua- 
tro  derechos,  que  no  aventurar  ciento  dudosos;  demás  que  llega  un  Xeque  y  pide  un 
siguro  para  veinte  tiendas  y  tiene  quarenta,  paga  de  las  veinte  y  se  reserva  las 
oltras.  Por  esta  causa,  aunque  lo  cita  la  condición  del  siguro  hubiesen  de  hacer  jor- 
nada, nadie  le  tomaria  y  assi  se  ha  experimentado  después  que  yo  salí  de  aquella 
ciudad;  pues  por  falta  de  atención  se  le  ha  siguido  á  S.  fif .  en  su  rreal  hacienda  gran 
daño;  pues  siendo  la  cosecha  de  aquel  ano  mucho  mas  aventaxada  que  la  de  los  dos 
años  de  mi  gobierno,  no  han  podido  dar  las  rraciones  de  trigo  á  la  gente,  si  no  es 
aviendolo  traído  de  España,  á  tan  subidos  precios,  que  si  se  le  hubiera  de  acer  las 
cuentas  que  el  me  a  echo  para  hacerme  cargos,  se  conocería  la  diferencia;  pues  hice 
dos  provisiones  con  mucha  falta  de  dineros,  á  precio  la  primera  de  57  mrs.  la  ffanega 
de  trigo  y  á  28  mrs.  la  de  cevada;  que  los  moros  estuvieron  con  temor  y  respeto  á 
las  banderas  de  S.  M.  y  la  plaza  estubo  muy  proveyda  de  todo  lo  que  oy  le  falta. 

CARGO  27. 

Que  llevé  á  la  plaza  dos  Moros  rrehenes  de  paz  de  los  de  Uled-avdala  llamados  el 
Abaz-ben-Hamú  y  Mahomete-ben-Belgasén,  soltando  otros  dos  de  guerra  que  hi- 
rieron en  el  campo  al  Alférez  Benito  Hernández  y  Salvador  Rrubio  soldado;  los  cua- 
les rrehenes  vendi  a  S.  M.  en  mil  rreales  de  á  ocho,  suponiendo  que  eran  de  Yaho 
Caportas,  no  siendo  esclavos,  sino  rrehenes,  y  tocando  la  pena  que  debían  tener,  a 
S.  M.;  no  los  hice  proceso  y  que  los  di  con  los  de  guerra,  para  que  la  Zaffina  pagase 
la  ganancia  al  Turco,  en  que  intervinieron  paños  y  otras  cossas,  y  que  esta  cantidad 
se  cubro  de  su  Magestad  en  plata  doble. 

llimsi'UESTA.^-A  este  cargo  se  contesta  confessando  el  número  de  las  personas  y 
negando  el  de  las  calidades.  No  fueron  rrehenes,  siendo  esclavos  y  atribuyeseme  ac- 
cidentes en  la  paga  que  me  son  de  alabanza  y  no  de  culpa,  como  se  verá  en  lo  que 
sigue.  Entre  los  Capitanes  generales  que  an  governado  aquellas  plazas,  ávido  dife- 
rente opinión,  concediendo  unos  permisión  á  los  alarves  de  siguro  para  que  toma- 
sen la  xequia  del  Turco,  en  su  caveza  y  se  obligasse  por  ssi  a  cobrar  un  genero  de 
tributo  (pie  ala  se  llama  garrama:  el  General  que  no  lo  consiente,  dará  su  rrazon;  pe- 
ro yo  lo  alié  permitido  por  mis  antecesores  y  no  solo  lo  seguí  por  esto;  mas  soy  de 
parecer  que  conviene,  y  en  mi  tiempo  fué  necesario. 

Este  tributo  se  paga  por  cantidades  rrepartidas  en  todas  las  parcialidades  del 
llreyno  cargando  la  mayor  suma  á  los  villanos,  que  son  dos  parcialidades  por  nom- 
bre las  Zaíinas  de  Xa  fia,  y  Amayán,  los  más  vecinos  y  domésticos  á  Oran  y  que  or- 
dinariamente meten  todos  los  bastimentos  para  el  sustento  de  aquellas  plazas.  \ 
tan  afectos  á  ellas,  que  conservándolos  con  esta  atención,  rrara  vez  dexan  de  ser  tan 
leales,  que  se  pueden  reputar  por  vasallos.  V  al  de  al  de  la  ciudad  pagan  por  su  rre- 
partimienlo,  como  queda  dicho,  cierta  cantidad.  Supongamos  que  sean  dos  mili  do- 
blas: este  año  de  628  quisieron  los  que  tenían  la  Xequia  que  pagasen  (res  mili;  no 
tenían  caudal  como  dar  satisdación,  de  que  era  fuerza  moverse  inquietudes  en  el 
Hreyno;  porque  los  cavalleros  avian  de  ser  obedescidos  de  los  villanos  ó  les  orían 
guerra;  con  que  era  fue  rea  que  los  villanos  se  rretirasen  «Mitre  Oran  y  Mazarquivir, 
sitio  corto  para  ellos  y  sus  ganados,  perdiéndolos  por  la  falta  de  pastos  y  otros  mu- 
chos accidentes  que  se  siguen  á  estos  inconvenientes,  que  uno  dellos  se  levantara, 
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para  poner  mucho  cuidado  en  escusar  tantos  daños,  que  era  faltar  enteramente  el  eo- 
meroio  \  la  provisión.  En  fin,  suponiendo  que  los  villanos  no  tenian  con  que  pagar 
\  que  era  fuerza  j  convenía  que  pagasen  j  que  los  cavalleros  me  pedían  graciosa- 
mente estos  <los  esclavos  j  se  les  avian  de  dar  por  el  servicio  de  S.  M.;  no  se  ofreció 
otro  modo  de  com posesión,  que  la  que  lome  contra  mi  en  materia  de  maravedíes  y 
fin*  poner  estos  dos  esclavos  en  poder  »lc  Jfaho  Caportas  y  mandar  á  los  officialesde 
sn  Magostad  los  comprasen  por  su  ELreal  cuenta  >  les  diesen  .1  los  cávelas  del  rreyno 

por  merced  que  en  sn  nombre  se  les  hacía,  y  el  dinero  que  procedió*  ilc  estOS  escla- 
vos, di  permisión  a  dicho  Vaho  (,'aporlas  que  el  porssi,  le  diese  á  las  Zalinas  gracio- 
samente por  acedas  amistad;  con  que  quité  el  mal  sonido  que  tuviera,  si  de  las  ár- 
eas rivales  diera  a  los  villanos  moneda  con  que  pagar  el   tributo  al  Turco:  con  esto 

se  consiguió  l.i  quietud  que  se  deseaba  y  quedaron  contentos  los  cavalleros  y  villa- 
nos y  yo  solo  el  perdidoso  en  los  esclavos  con  que  he  satisfecho  al  interés.  Ama  I  ra- 
ían'' de  ligitimar  el  derecho  que  tuve  á  estos  dos  esclavos,  y  es  que  estando  en  cam- 
paña haciendo  guardia  á  los  moros  de  paz  en  sus  mismos  aduares  la  infantería,  y 
conmigo  la  cavalieria,  una  Legua  apartados  dellos;  me  avisaron  que  Aron  Cansino, 
lengua  de  S.  M.,  había  topado  dos  moros  de  guerra  en  uno  de  dichos  aduares  \  de- 
fendiendosse  por  no  ser  pressos,  se  mostraron  tan  de  guerra  que  puestos  en  defensa, 
hirieron  un  Alférez  y  otro  soldado  aveiitaxado  antes  que  les  prendiessen:  llegué  con 
la  mayor  brevedad  que  pude,  rrecoxí  los  dos  moros  trayendomelos  por  esclavos;  a 
cuya  sazón  los  dichos  dos  que  cita  el  cargo  se  offrecieron  por  esclavos  a  toda  su  vo- 
luntad, porque  dexase  libres  á  los  dos  referidos  delincuentes  y  de  guerra:  estose  trató 
conmigo  por  mano  del  Capitán  l).  Hernando  de  Navarrete,  viniendo  marchando  todos 
juntos  la  vuelta  de  Oran  y  persuadiéndome  los  morosa  ello,  y  para  que  estos  dos  no 
ignorasen  nada,  les  dixe  muchas  veces:  que  se  entregaban  por  tan  esclavos  mios  y 
tan  á  mi  dispossicion  y  voluntad,  que  «piando  quisiosse  los  enviaría  á  vender  á  Espa- 
ña; condición  que  ellos  aceptaron  voluntariamente  expuestos  á  todo  rrigor;  y  en  esta 
conformidad  di  libertad  á  los  dos  primeros  y  llruve  los  sigundos,  sin  forma  de  rres- 
cate  ni  sombra  de  rrehen.  Este  es  el  echo  y  el  modo  como  hube  estos  esclavos  y  si 
son  Ligitimamente  mios  ó  no,  toca  generalmente  al  cargo  que  se  me  ace  de  aber  apli- 
cado para  mi,  los  mostrencos;  á  que  se  a  satisfecho  y  respondido  en  su  lugar. 

CARGO  31. 

Que  siendo  venido  á  la  plaza  un  moro  cavallero  de  los  Vled-Brahen  á  pedir  si- 
guro  para  dos  aduares  de  los  del  Xeque  Buseid-de-Beniagub  que  estaban  sentados 
en  Tájela,  aviando  entrado  en  la  ciudad,  con  siguro;  no  solo  no  se  lo  quise  dar  para 
los  dichos  dos  aduares,  sino  que  dexandole  detenido  salí  con  la  gente  de  guerra,  di 
en  ellos  á  los  7  de  Junio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  y  truxe  cautivos  du- 
cientos  cincuenta  y  dos  esclavos  y  mucho  ganado,  no  deviendo  lo  hacer. 

Rresi'L'esta el  siguro,  es  poder  entrar  en  la  jurisdicción  sin  peligro;  pero 

entrar  en  ella  y  por  ser  descubierto  pedir  siguro,  es  maniffieslo  fraude  y  dolo  á  la 
soberanía  de  S.  M.  y  de  su  hacienda;  siendo  permitido  para  el  buen  gobierno,  al  Ca- 
pitán general  la  elección  de  los  siguros,  por  aber  mostrado  la  espiriencia  cuanto 
daño  se  sigue  de  aduares  que  con  esta  maña  gozan  y  no  pagan;  \  todo  se  entiende 
fácilmente  en  esta  manera:   mas  de  mes  \    medio  antes  de  que  se  hefetuasse  esta 
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jornada  procuré  traer  espías  de  moros  confidentes  sobre  algunos  aduares  de  Benia- 
gub,  creyendo  que  retirados  de  los  de  Benarax  por  no  pagarles  algunos  tributos,  se 
arrimarían  algo  á  Oran,  y  teniéndolos  espiados  por  mano  de  D.  Juan  de  Navarrete  y 
con  inteligencia  de  Yaho  Caportas,  di  orden  de  cerrar  las  puertas  y  de  mochila  por 
tres  días,  estando  dentro  de  la  ciudad  muchos  moros  assi  esclavos  como  libres  de 
paz,  que  es  cosa  muy  ordinaria  en  tales  casos;  porque  no  solo  se  pueden  dexar  salir 
entonces,  antes  se  suele  inviar  infantería  á  las  torres  para  que  los  que  llegasen  no  de- 
xen  de  entrar;  porque  desde  allí,  con  el  rumor  de  la  ciudad  ó  en  otra  señal  que  les 
ha  dado  la  costumbre,  conocen  que  la  gente  sale  y  con  que  un  moro  de  Berbería,  dé 
esta  noticia,  basta  para  perderse  la  ocasión;  y  siempre  que  esto  se  executa  assi,  discur- 
ren los  moros  que  se  alian  en  Oran,  assi  los  que  á  poco  entraron,  como  los  de  más 
asistencia,  á  que  aduares  parece  ser  la  salida,  y  como  mas  pláticos  en  la  Berbería  y 
de  noticias  mas  ffrescas  y  mas  ciertas,  pocas  veces  dexan  de  rreconocer  la  parte  á 
quien  se  encamina  el  General  y  para  estorbarlo  suben  al  punto  al  Alegaba  á  pedir 
siguro,  diciendo  que  vinieron  á  este  efecto  y  no  á  otro  ninguno;  y  muchas  veces  co- 
mo estas  salidas  se  tratan  con  los  Judíos  y  Moros  esclavos  suyos,  les  llegan  á  los  de- 
más moros  tratantes  en  Oran  algunos  indicios  del  casso;  con  que  en  viendo  que  se  va 
dispuniendo,  intentan  la  misma  diligencia;  como  ha  sucedido  con  otros  Generales, 
que  yendo  á  salir,  an  llegado  á  pedir  el  siguro  y  los  an  mandado  detener  en  la  Ciudad 
y  marchado  la  buelta  de  los  aduares  determinados  y  echo  la  jornada:  demás,  que  en 
este  casso  el  Moro  que  dizen  intentó  el  siguro,  como  lo  acusa  el  cargo,  no  abló  con- 
migo; entendí  después,  que  las  lenguas  rreiendose  del,  por  el  conocimiento  que  tie- 
nen de  semejante  cautela,  le  despidieron  y  que  no  tan  solamente  les  apretó  en  la 
plática,  sino  (pie  deseó  ser  partícipe  del  interés  de  la  venta  de  la  jornada;  y  si  el  Vi- 
sitador busca  modos  interesados  en  la  Berbería,  podrá  hacer  el  cargo  que  quisiere,  y 
más  enbiandolos  a  llamar  y  agasajándoles  para  este  efecto,  y  el  interés  propio,  les  acen 
decir  lo  que  quieren,  y  nadie  vale  por  testigo;  y  en  caso  que  pidiessen  el  dicho  sigu- 
ro, le  deben  pedir  desde  su  tierra  y  parte  donde  no  esté  en  otra  voluntad  la  de  su 
daño;  y  el  cargo  confiessa  fué  en  Tájela,  la  parte  de  mas  aprovechamiento  por  el  pas- 
to para  los  Moros,  y  la  razón  de  conveniencia  que  tienen  en  pastar  la  jurisdieion 
de  Oran,  en  que  no  pueden  entrar  sin  consentimiento  del  General,  rrimíte  que  ponen 
las  armas  de  su  majestad  en  la  Berbería,  más  ó  menos  poderosas,  conforme  quien 
las  maneja  y  fuerzas  con  que  se  alian. 
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(Pég.  154.) 
M  \\K!{  \  DE  REPARTIR  LAS  PRESAS. 

La  forma  *  i  tu*  se  tiene  en  el  asimiento  de  Las  pressas  que  en  las  placas  de  Oran  se 
aoen  en  loa  Moros  de  guerra,  así  en  el  veneficio,  reconocimiento  y  venta,  como  en  el 
[repartimiento  y  oirás  diligencias  tocantes  á  ellas: 

1.a  Hecha  la  pressa en  el  campo;  como  se  ofrécela  comodidad,  algunas  veces  á 
dos  leguas  de  la  ciudad,  otras  á  menos  y  cerca  de  ella;  se  toma  muestra  á  la  gente 
de  guerra  \  bentureros  por  una  lista  sacada  de  los  oficios  del  sueldo,  que  lleva  uno 
de  los  Oficiales  reales,  listando  por  compañías,  resignando  quien  pasa  á  cavallo, 
quien  moxquetero  y  los  de  á  pió,  borando  en  aquella  lisia  los  que  no  parecen  á  ella, 
que  se  quedaron  en  aquellas  placas  y  notando  todo  lo  que  allí  se  ofrece  que  sedaba 
advertir. 

2."     La  cavallería  pocas  veces  se  le  toma  muestra;  unas,  por  faltado  tiempo,  y 

otras,  por  mala  introducción:  conviene  que  todos  la  pasen  porque  algunos  den 

con  justificación,  aunque  para  esto  se  loma  por  dos  ó  tres  manos. 

De  tiempo  á  esta  parle  no  se  recoxe  el  ganado  mayor  6  menor,  como  se  acos- 
tumbrava  y  queda  para  pressa  y  robo  de  los  aire\  idos  ó  licenciosos,  sin  que  venga  á 
colación  ni  partición  con  lo  demás  de  la  pressa;  en  que  se  defrauda  gran  cossa  y  su- 
ma considerable  cossa,  que  no  se  debe  permitir  y  reducir  á  borden  y  ajustar  tan  de- 
pravada manera  de  rovar,  con  grandes  penas  que  se  executen. 

3."  Lo  mismo  subcede  en  las  bestias,  cavallos,  yeguas  y  bagaxes,  que  en  algu- 
nas jornadas  se  trae  buen  número,  y  al  juntarle,  no  se  halla  la  decima  parle  yestos 
se  venden  á  precios  baxos. 

i.°  Llegados  á  la  Ciudad  se  entrega  la  pressa  al  Thcssorero  poniendo  las  perso- 
nas en  un  baño  que  es  corral  fuerte  en  el  alcacaba,  con  quenta  y  razón:  la  forma 
que  se  tiene,  es  la  que  so  deve  guardar  por  ser  lisa  y  sin  dolo  y  alli  se  les  provó  de 
lo  neeessario  á  sus  oras  con  puntualidad.  Desde  aqui  se  encierran  y  entriogan, 
hasta  que  se  aoava  la  venia  dellos. 

Luego  se  traía  de  nombrar  quadrilleros  para  beneficiar  la  pressa  por  bolos,  en  lo 
(pial  se  guardava  la  borden  que  se  dio  al  Conde  de  Aguilar  en  el  año  de  608,  (piando 
vino  a  servir  este  cargo,  ques  la  (pie  se  sigue 

En  cada  compañía  de  cavalleria  bota  el  Capitán  Alférez  y  tres  quadrilleros,  los 
dos  de  placa  y  uno  sin  ella. 

En  cada  compañía  de  infantería  bota  el  Capitán,  Alférez  y  Sargento. 

En  los  castillos  y  tuercas  «pie  ay  banderas,  los  mismos  batos. 

En  el  castillo  de  Sant  Gregorio,  bota  el  Alcayde  y  su  teniente. 
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Entran  á  botar  estas  personas  estando  el  Capitán  General  y  elescrivanode  pres- 
sas:  en  ocasiones  se  han  elixido  por  caudillos,  personas  que  no  han  ydo  á  las  jorna- 
das, contra  la  hórden  general  de  pressas  y  lo  que  da  la  ley  de  la  partida,  y  se  llevan 
el  provecho;  no  pasando  el  rriesgo  y  trabaxo;  en  daño  de  los  que  van  á  la  facion, 
dando  ocho  partes  á  cada  quadrillero  sobre  la  que  le  toca  en  razón  de  sus  (sueldos). 
Esto  se  solia  acer  en  el  campo  y  quedava  al  cuydado  de  los  quadrilleros  reco- 
xer  el  ganado  y  bestias  y  ponerlo  en  cobro:  devese  mirar  por  mucho  acuerdo  como 
se  hayan  de  nombrar  quadrilleros,  porqué  ay  persona  que  en  todas  las  pressas  lo  es 
sin  rreserva  alguna;  y  algunas  veces  los  que  les  devieran  hacer,  les  falta  suerte;  pero 
sobre  todo,  es  cosa  rrigurosa  que  lo  sea  quien  no  va  personalmente,  y  en  esto  se  rrom- 
pe  ley  y  horden  en  conformidad  della. 

5.6  Luego  que  se  llega  á  Oran,  otro  dia  se  hace  un  aucto  que  dicen  baluacion  ó 
aprecio,  más  por  uso  que  por  necesidad,  dividiendo  las  cosas,  listando  por  nombres 
sexos  y  edades  los  prisioneros:  esto  último  conviene.  El  aprecio  no  sirve,  sino  que  al- 
guna bez  hay  quien  pida  esclavos  por  lo  apreciado  ques  siempre  corto,  y  si  se  pue- 
de escusar  este  aprecio,  será  conviniente. 

0."  Solía  señalarse  luego  la  xoya  que  lleva  el  Capitán  General:  hácese  algunas 
veces,  y  otras  excoje  lo  que  se  ha  vendido  por  mayor  precio;  esto  es,  dos  cabecas  de 
personas,  una  blanca  y  otra  negra;  no  embargante  que  la  horden  dice  una  sola,  por- 
qué se  ha  interpretado  assí,  que  es  género  diferente  el  de  los  negros. 

7."  Assi  se  vende  siempre  al  fiado  por  seis  meses  más  ó  menos,  si  no  es  poco  el 
número  de  los  prisioneros,  que  en  tal  caso  se  vende  al  contado;  y  por  asegurar  la  co- 
branza de  quintos  quando  es  á  fiado;  se  pone  por  condición,  que  al  placo  cada  com- 
prador pague  la  quinta  parte  de  lo  que  debe  en  dinero  y  los  demás  en  seis  partes,  y 
las  que  adquiere  de  otros:  ase  experimentado  conviniente  conservar  este  modo  de 
pagamento  y  forma  en  la  venta. 

8.°  Béndese  en  las  presas  que  son  al  fiado,  algunos  esclavos  de  contado  para  pa- 
gar la  costa  que  hacen  y  para  satisfacer  á  los  moros  vendedores,  lengua  y  truxaman, 
en  que  se  pierde  la  tercia  parte  de  como  si  se  vendieran  al  fiado;  ultra  de  que  si  esto 
viene  á  sumar  en  una  buena  jornada  16  ó  18000  rs.  se  excede  al  doblo  en  cada  una 
rrespectivo  de  ser  grande  ó  pequeña:  parece,  que  solo  para  los  moros  y  gastos  es  jus- 
to vender  de  contado;  pues  no  hay  para  que  sea  lo  demás;  porque  las  lenguas  co- 
bran al  plago  como  por  lo  pasado  se  acia:  conviene  a  justar  y  hordenar  lo  (pie  en 
esto  se  a  de  guardar. 

Acavada  la  venta  de  la  pressa  se  trata  de  sacar  el  caneo  y  de  lorrestante  se  saca 
el  quinto  y  lo  demás  se  rreparte  entre  la  gente  en  la  orden  siguiente: 

0."  En  el  Aleagava  Hreal,  hace  llamar  el  Capitán  General  á  los  quadrilleros,  ofi- 
ciales, tliessorero  y  escrivano:  este  lleva  un  quaderno  dispuesto  de  ledo  punto,  don- 
de consultado  con  el  Capitán  general,  antes  de  yr  allí  lleva  puestas  todas  las  parles 
y  no  lo  puede  hacer  con  propiedad  é  ynteligencia  por  sí:  porqué  no  tiene  razón  de 
los  sueldos  que  cada  persona  gana,  para  darles  las  que  le  locan,  ó  se  lo  a  de  pre- 
guntar á  los  ynteresados  ó  á  los  oficiales  del  sueldo,  á  quien  derechamente  compete, 
como  S.  M.  lo  tiene  mandado:  abuso  digno  de  enmienda  como  se  verá  en  la  instruc- 
ción (pie  se  dio  al  Conde  de  Aguilar  el  año  608,  en  los  capítulos  della  «pie  atañen  á 
este  particular  >  las  partidas  de  ganen  en  blanco,  donde  el  Capitán  General  va  man- 
dando poner  á  las  personas  que  en  el  an  de  aver  parte  á  su  albitrío;  y  por  último 
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la  lista  de  las  personas  entre  quien  se  an  de  rrepartir  a  su  adbitrio  la  pressa,  que  ha 
hecho  el  esorivano,  par  lo  que  se  lomó  en  el  campo,  romo  queda  dioho,  j  esta  lista  de 
la  muestra,  el  Capitán  General  manda  entregar  ¡il  esorivano:  abusoymplalioable;  que 
donde  a\  hórdenes  de  su  Magostad  hechas  para  rremediar escesos,  se  mande  obser- 
var costumbre  que  Lo  han  sido  tan  contra  su  sen  ycio  introducidos,  quedando  sin  co- 
pia los  oficiales  do  su  lista;  la  qual  do  buelben  a  ver  ni  conferir,  \  por  esto  so  pasa: 
no  embargante  que  diversas  veces  lo  han  advertido  y  pedido,  se  ha  bordenado  se 
guarde  la  costumbre  yntroducida  por  lo  pasado  desde  el  ano  de  600,  poco  mas  ó 
menos,  á  esta  parte,  contra  el  derecho  j  rrazón,  \  se  deve  advertir  que  el  esorivano 
de  preseas  so  crió,  solo  para  que  ante  el  se  hicieran  los  auctos  judiciales  \  no  para 
(pie  tome  las  muestras  ni  haga  las  partes,  ni  repartimientos,  como  los  que  sirven  en 
el  harmada  y  otras  partes;  pues  oy  su  Magostad  tiene  determinado  con  distinción 
\    claridad  en  la  borden  citada  que  se  dio  al  Conde  de   Aguilar,   lo  que  a  de  acer 

en  el  exeroicio  de  su  oficio;  pues  es  cosa  desusada  que  a  viendo  oficiales  del  suel- 
do, aya  de  tomar  muestra  á  gente  de  guerra,  esorivano;  por  ser  oosa  agena  de  su 
profesión.  Y  assí  acordó  en  la  dicha  borden,  (pie  el  Veedor  ó  Contador  vaya  á  la  jor- 
nada, lleve  una  lista,  tome  la  muestra,  haga  Libranza  para  que  el  Tesorero  en  con- 
formidad del  ¡repartimiento,  de  satisfacion  á  cada  persona  de  lo  que  le  toca  y  á  do 
aver  de  la  cabalgada:  no  se  hace  y  assí  en  est;i  ocasión  se  escusan  de  los  abusos  \ 
escesos  que  se  hallan  en  los  (repartimientos,  por  la  falta  que  tienen  Ar  rrazón  y  poca 
mano  que  se  les  da  en  ello. 

10.  En  los  daños  que  rreciven  los  que  van  á  la  pressa, de  harinas  que  rrompen, co- 
sas que  pierden,  se  a  prevertido  el  borden  antiguo,  que  hera  hechor  bando  que  pa- 
recieran los  que  algo  pretenden,  y  en  las  cosas  de  A\  untamiento,  juntos  los  quadri- 
lleros  y  oficiales  y  oscriuano  i-representaban  y  manifestavan  su  daño  y  les  rrecivian 
juramento  y  era  yendo  testigos  de  vista  examinados  sumariamente,  sin  escrivir  é  in- 
formados del  valor  de  la  cosa  como  y  donde  se  perdió,  escrivian  su  nombre  y  lasa- 
ban lo  (pie  avia  de  dar  con  toda  justificación;  aora  no  se  ace  assi,  sino  como  queda 
rreferido  en  el  capítulo  prezedente:  parece  se  debe  observar  la  costumbre  pasada  y 
enmendar  la  pressente,  (pie  se  hacen  muchos  engaños  y  cosos  no  devidas. 

Lo  que  se  á  podido  entender  por  el  último  [repartimiento  que  se  hizo  de  la  pressa 
de  30  de  Diziembre  pasado,  de  que  nos  se  ha  dado  copia  el  esorivano,  por  borden 
del  General,  aviendole  prevenido  se  tenia  necesidad  del  para  dar  quenta  á  su  ma- 
jestad de  algunos  particulares  que  deseaban  entender  en  esta  materia,  avíase  escu- 
sado  y  aviendole  dado,  por  él  se  a  advertido  y  entendido  lo  siguiente: 

1  I.      Que  la  parte  de  un  sueldo  de  plaza  sencilla  de  I  1.280  mis.  de  sueldo  al  año, 

es  la  inedia  (medida  que  rregula  á  todas  las  otras,  \  no  Le  azen  bueno,  sino  solo  1 1000 
mrs.  y  á  cada  parte  sencilla  La  quitan  2  por  100  \  devese  ajuslar  en  el  ["repartimien- 
to por  lo  que  gocan  la  gente  de  placas  mayores  j  acerse  [respecto  de  los  1 1880  mrs. 

de  placa  sencilla  por  parte. 

Personas  á  quienes  se  dá  mas  partes  de  las  que  le  tocan  por  rraeón  <h'  su  tueldo. 

12.  A  todos  los  Capitanes  de  eavalloria  é  infantería  se  lo  pone  una  parle  mas 
para  un  criado  y  se  la  lleva:  suelo  pasar  debajo  del  nombre  (pie  tiene  entre  ven- 
tureros. 

■>.} 
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13.  A  los  dos  trompetas  que  sirven  con  plaga  de  escuderos  se  les  da  una  parte 
mas  á  cada  uno,  que  tocándoles  dos  por  rragon  de  sueldo,  se  le  asientan  tres:  dicen 
que  una  por  la  trompeta. 

14.  A  todos  los  Alféreces  assi  de  cavallo  como  de  infantería,  se  les  dá  una  parte 
mas  á  cada  uno  á  título  de  su  cavallo,  debiendo  tenerla  por  rragon  de  sus  placas. 

A  los  sargentos,  se  les  dá  una  parte  mas  á  cada  uno  de  las  que  les  toca  por  rracon 
de  su  sueldo,  por  la  misma  causa  que  se  refiere  en  el  capítulo  prezedente,  y  si  al- 
guno se  queda  en  Oran  con  orden  del  General  ó  por  otra  causa,  se  le  da  lo  mismo 
que  si  fuera  á  la  ocupación  y  llevara  su  caballo. 

A  los  sustenientes  de  los  quadrilleros  de  cavalleria,  que  sirven  en  las  dos  com- 
pañías; se  les  da  á  cada  uno,  media  parte  mas,  á  título  de  que  sirven  de  tenientes 
de  quadrillas;  no  obstante  que  no  les  toca  por  rracon  de  su  sueldo,  y  la  misma  rregla 
se  tiene  con  algunas  personas  que  van  sirviendo  de  cavos  descuadras  de  la  infante- 
ría, que  llaman  unientes,  á  quien  se  dá  media  parte  mas,  como  á  los  de  cavalleria. 

15.  A  todos  los  mosqueteros  que  ban  á  las  cabalgadas  se  les  dá  muy  de  atrás  dos 
partes,  no  tocándoles  por  rragon  de  su  sueldo  parte  y  inedia. 

1 G.  A  los  acompañados  de  adalides  que  son  seis,  se  les  dan  á  cada  uno  dos  partes 
por  yntroducion  y  costumbre,  tocándoles  una  por  rragon  de  su  sueldo. 

17.  A  los  adalides,  se  les  da  á  quatro  parles,  tocándoles  por  rragon  de  su  sueldo 
poco  mas  de  dos:  el  origen  devió  de  ser,  quererles  satisfacer  por  este  camino  lo  que 
en  tales  ocasiones  travaxan,  abiendo  el  de  las  ventaxas,  que  es  el  derecho  lijítimo. 

18.  Algunas  personas  suelen  salir  con  sus  harinas  á  la  puerta  por  donde  se  a 
de  yr  á  la  pressa  y  por  diferentes  causas,  unas  de  enfermedad  y  otras  de  dibersos  gé- 
neros; el  Capitán  general  los  manda  bolber  y  que  se  queden,  y  se  les  dá  sus  partes: 
siendo  contra  lo  dispuesto,  y  como  es  negocio  acidental,  son  mas  y  menos  sigun  los 
acaescimientos. 

19.  A  otras  personas  que  han  sido  oficiales  en  diferentes  partes,  que  aquí  no 
ganan  sueldo,  antes  sirven  con  placas  hordinarias,  bordona  el  Capitán  general  se 
les  den  las  «pie  pudiera  tocarles  si  aquí  eslubieran,  y  a  algunos  que  con  su  licencia 
están  en  Castilla,  se  les  manda  dar  por  causas  que  allí  se  mueven;  siendo  contra  lo 
hordenado. 

20.  A  todos  quantos  ventureros  van  a  la  ocassion,  que  ssean  útiles  o  su  contra- 
rio; si  ban  á  caballo  se  le  dan  dos  partes  y  si  á  pie  una:  (pie  se  deve  mirar,  pues  que 
no  se  dan  mas  al  soldado  de  cavalleria  qne  por  su  sueldo  le  tocan  y  le  sustenta  á  su 
costa  todo  el  año  para  el  efeto;  y  los  demás  que  se  ofrecen,  aunque  vayan  en  caba- 
llos moriscos,  que  subceile  haber  algunos  de  moros  que  se  alian  en  Oran  el  día  que 
se  va  á  la  ocassion,  asi  de  silla  como  de  carga,  y  sabrase  por  lo  pasado  escusar  que 
ninguno  de  estos  tales  fuesen  ¡i  ellas  por  ser  de  ynconveniente,  rrespecto  (le  estre- 
narlos nuestros  cavallos  y  por  esta  causa  i-relinchar;  bastante  para  perderse  una  jor- 
nada por  ser  sentidos,  como  a  acontecido;  y  assi  se  debí1  rremediar,  mandando  que  no 
vayan  en  ellas,  pues  estos  tales  no  salen  á  mas  de  á  llevar  dos  partes  y  á  oeassionar 
algún  rriesgoy  á  que  se  defrauden  partes,  a  título  de  que  fueron  en  cavallos  mo- 
riscos ó  que  los  llevaron  de  silla  ó  carga,  á  quienes  se  les  da  parte  como  á  las  acé- 
milas de  Oran. 

21.  A  los  criados  del  Capp.  general  se  les  dan  dos  partes  á  cada  uno  desde  el 
superior  al  inferior,  y  esto  dicen  ques  por  bia  de  \enta\a  \  si  gogan  de  algún  suel- 
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do,  se  les  dan  prespective  por  ella;  que  an  de  aver  gracia  que  biene  de  atrás  y  co- 
mo al  Gapp.  general  oo  se  le  Limita  la  mano  para  dar  ventaxas,  tiene  este  medio  \ 
camino,  \  no  podemos  dar  auctor  de  la  yntroducion,  por  la  falta  que  tenemos  en  rra- 
coo  de  lo  locante  al  particular  de  pressas,  desta  rrelacion  de  personas,  su  mayor- 
domo   Sir  . 

29,      VA  galleo,  este  título  ([lie  dan  á  la  rrelazion  donde  se  ponen  los  gastos  \  COStaS 

de  la  jornada  j  se  pagan  los  menoscavos  \  cosas  perdidas  en  ella,  lengua,  espia, 
truxamán  \  Lo  que  se  saoa  para  ventaxas,  j  assimismo  lo  que  el  Alcalde  mayor,  Doc- 
tor \  otras  personas,  por  el  ejercicio  de  sus  oficiosa  quienes  se  les  da  además  de  las 

partes  que  les  tocan  por  racta  de  su  sueldo,  que  aviéndolas  de  llevar  como  las  lle- 
\an  sin  obligación  de  ir  á  la  jornada,  parece  que  es  esceso  darle  al  Alcalde  mayor 
por  los  pleytos  questán  por  sobrevenir,  ningún  interés;  demás,  (pie  cuando  los  ay; 
se  les  paga  mis  derechos  y  al  Doctor  por  lo  que  a  de  curar,  y  á  este  rrespecto  todo 
lo  demás,  y  suele  ymportar  loque  se  suca  de  esta  calidad  i. 000  rreales  en  cada  pressa. 
¿3.  übo  en  esta  última,  07  moros  á  pié  que  viven  en  la  ciudad  y  en  Vfre,  gen- 
te que  no  captiva  moros  y  solo  sirven  de  rrobar  y  deshordenar:  libráronles  ú  me- 
dia parte. 

Gente  que  no  ba  á  las  pressas,  á  quien  se  da  parte  por  costumbre. 

•2í.  Al  Gappitan  Gaspar  de  Mondragon  entretenido  con  cuarenta  escudos,  que 
sirve  de  sárjenlo  mayor;  tócanle  por  su  sueldo  I  I  partes  y  8  catoi^abos;  dieron- 
le  18,  llevó  mas,  seis  parles  y  seis  catorzavos;  no  obstante  que  no  goga  el  sueldo  de 
tal;  en  virtud  de  una  zedilla  de  su  majestad  en  que  manda  al  Conde  de  Aguilar,  rre- 
COmendando  SU  persona,  le  favorezca  y  honre  pues  le  conoce:  el  qual  a  ordenado 
que  se  le  den. 

¿■'i.     Al  Doctor  Attes  médico,  o  partes  y  10  catorzavos  por  su  sueldo.  A  los  Alfé- 
reces Pedro  Hernández  y  Pedro  Palomares  jubilados,  4  partes  \  5  catorzavos,  por 
borden  cuando  la  jubilación. 
26.     Al  Capitán  de  la  Milicia,  cuando  le  ay,  5  partes,  por  costumbre. 
A  la  persona  que  sirve  de  Alférez,  ¿  partes,  por  costumbre. 
A  la  persona  que  sirve  de  Sárjenlo,   I  otra. 

A  cinco  cavos  de  escuadra  de  la  milicia,  2  partes  y  inedia,  por  costumbre. 
87.     A  los  Alcaydes  de  la  puerta  de  Tremecén  y  Canaslel,  las  partes  que  les  to- 
can por  rrazon  de  sus  sueldos. 

Al  Alcayde  de  la  Toregorda,  se  le  dan  dos  partes  por  costumbre,  tocándole  una 
y  8  catorzavos  por  el  sueldo:  á  los  de  la  tore  de  Ma  trigal,  lo  mismo. 
Al  de  la  Tore  de  los  Sanctos,  se  le  da  conforme  á  su  sueldo. 
\1  de  la  Tore  de  la  l no  tocándole  dos  partes,  se  le  dan  enteras  por  cos- 
tumbre. 

2H.  Al  Teniente  de  Gappitan  de  bartj  lleria,  lo  mismo  que  ú  los  Alcaydes  de  To- 
regorda y  Madrigal. 

¿0.  A  los  oficiales  del  Veedor  y  Contador,  les  dan  una  parte  y  dos  catorzavos  mas 
de  lo  que  les  toca  por  rracon  de  su  sueldo,  por  costumbre. 

\     Quizá  la  torre  de  la  (.alimaña  de  la  Vela. 
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30.  Al  que  sirve  del  Ayudante  del  Bfay.m0   Mayordomo  quizá)  del  artillería  y 
al  del  pagador,  á  cada  uno,  una  parte,  por  costumbre. 

31.  Al  Teniente  de  la  puerta  de  Tremecén,  se  le  dá  parte  y  media,  tocándole  una 
por  rragon  de  su  sueldo,  por  costumbre. 

32.  Al  sillero,  una  parte,  por  costumbre. 
Al  harinero,  otra. 

Al  portero  del  Alcacava,  otra. 

A  la  persona  que  sirve  de  cavo  de  la  puerta  del  Alcagava,  otra  por  costumbre. 

Al  lancero,  otra. 

A  las  tres  atalayas  de  la  tore  de  la  campana  de  la  vela,  otra. 

33.  Al  Ayudante  del  Sarjento  mayor,  3  partes,  por  costumbre;  demás  de  las  que 
se  le  dan  por  rrasón  de  su  sueldo. 

34.  Al  solicitador  en  corte  de  la  gente  de  guerra,  4  partes  por  costumbre. 

35.  Al  canciller  1  de  la  Ynfanteria,  2  partes  por  costumbre. 

36.  (solia  ser  una)  Al  canciller  l  de  la  ynfanteria  que  sirve  en  m.r  (quizá  Ma~ 
zalquivirj,  lo  mismo. 

37.  Al  canciller  l  de  hartilleria,  una. 

38.  (solia  ser  una)  Al  canciller  1  de  lacavalleria,  dos. 

39.  Al  mazmorero  del  baño,  una. 

40.  (dásele  raneo)  Al  aposentador  de  los  moros,  otra. 

41.  (iden)  A  la  persona  que  lleva  del  coral  a  la  plaza,  los  moros  á  vender- 
los, otra. 

42.  Al  maestro  mayor  de  obras,  dos  partes  por  costumbre,  tocándole  mas  por 
su  sueldo. 

43.  Al  alcayde  de  la  aduana,  las  que  le  tocan  por  rracón  de  su  sueldo. 

44.  A  la  persona  que  tiene  cuydado  de  los  condutos  por  donde  se  purga  esta 
ciudad,  una  parte  por  costumbre. 

45.  Al  calafate,  otra. 

Al  Alguacil  de  la  mar,  otra. 

A  los  soldados  de  la  guardia  del  Capp.  general  que  se  quedan  aciendola  en  el 
Alcagava  se  les  dan  partes  enteras:  parece  fuera  justo  militara  con  ellos  lo  mismo 
(pie  con  los  que  quedan  en  guardia  de  la  muralla. 

46.  A  los  cavos  descuadras  que  se  quedan  en  guardia  de  la  muralla  de  Oran  y 
sus  plagas,  se  les  dan  dos  parles,  como  si  fueran  y  aliaran  en  la  ocassion:  algunos 
tienen  por  grangeria  quedarse,  porque  se  escusan  del  riesgo  y  travajo:  convenía  (pie 
á  los  tales  se  les  dé  rrespectivo  que  á  la  gente  que  queda  para  el  mismo  efeto. 

47.  Al  Capellán  mayor  y  capellanes,  se  les  dan  sus  partes  rrespetivas  de  su  suel- 
do, sin  que  tengan  obligación  de  ir  á  las  pressas. 

48.  Al  Hospital  se  le  dan  veinte  y  ocho  parles  para  los  oficiales  \  sirvientes  del, 
por  costumbres  é  yntrusas;  que  eran  menos  por  lo  pasado  \  sean  ydo  creciendo  en 
diferentes  tiempos  y  ocassiones. 

I     Ks  duiloso  si  dice  el  original  canciller  ó  camiller. 
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Ygleaúu  //  ( 'ofradicu. 

19.     A  la  Yglesia  mayor,  3  partes. 
Sancto  Domingo,  2  partes. 
Sant  Francisco,  2. 
El  Convento  «lt>  la  Merced,  2. 
A  la  Iglesia  de  M.r   quizá  MazalquivirJ,  2. 
a  la  yglesia  de  Santiago,  2. 

Cofradías. 

Al  Sandísimo  Sacramento,  quatro. 

A  la  bera  cruz,  dos  partes. 

Al  nombre  de  Jesús,  :'. 

A  la  de  S.  Juan  de  letrán,  2. 

La  de  la  Concepción,  2. 

Nuestra  Señora  del  Rrosario,  2. 

La  Cofradía  del  Carmen,  2. 

La  de  Sant  Sevastian,  2. 

La  de  la  Victoria,  -;. 

La  de  Sancta  Lucia.  2. 

La  de  Sant  Joséf,  2. 

La  de  Sanl  Anión,  2. 

La  del  cordón  de  S.  Francisco,  2. 

La  de  Santa  Lucia  de  m.r  (quizá  Mazalquivir\  2. 

La  de  Ifa  S.a  de  las  inrds.  (María  Santísima  de  las  Mercedes),  2. 

La  de  la  Soledad  de  liaría  Santísima,  2. 

A  Sant  Francisco,  por  la  letanía,  2. 

A  la  hermandad  de  S.  Crispin,  2. 
50.     A  las  tres  lores  atalaya,  Sánelos,  gorda  y  madrigal,  para  las  centinelas  de 
noche,  tres  partes;  conforme  á  la  hórden  de  sn  Magostad. 

54.  Para  la  muralla  de  Oran  se  sacan  45  partes  que  se  dan  á  los  que  velan  en 
ella;  estas  se  juntan  con  las  que  se  sacan  para  este  efeto  de  los  castillos  y  fuercas,  y 
el  sárjenlo  mayor  las  treparte;  y  no  dañaría  que  interviniesen  mas  personas  á  ello, 
aunque  lo  hace  de  muchos  años  á  esta  parle. 

52.  A  los  ministriles  se  le  dan  12  partes:  esto  tubo  principio  el  año  584  que  lo 
hordeno  el  Marqués  de  Cortes;  cesó,  y  el  año  598  el  Conde  de  Aleaudete  lo  bolbió  á 
introducir:  son  quatro,  tres  partes  á  cada  uno  y  han  á  las  jornadas. 

53.  Algunos  hebreos  que  tienen  aqui  sueldo  y  moros  que  no  le  gocan  y  otras  per- 
sonas, se  les  dan,  sin  yr  á  las  pressas,  las  partes  siguientes: 

A  Jacob  C'aportas,  hebreo,  i  partes  y  \2  catorcavos,  por  su  sueldo. 
A  Yaho  Caportas,  hebreo,  cinco  partes  y  8  catorcavos,  por  rracón  de  su  sueldo. 
A  Yuna  Canssino,  hebreo,  dos  partes  y  quatro  catorcavos,  por  su  sueldo. 
A  Ahrahen  (lanssino,  hebreo,  i  partes  y  •">  catorcavos  rrespective  del  sueldo. 
5L      A  Caid,  Xeipie  de  VlVe.  una  parte  por  costumbre. 
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A  Mulao,  moro  de  Yfre,  otra. 

Al  Alférez  Je  Yfre,  otra. 

A  otro  moro  que  llaman  sarjento  de  Yfre,  otra. 

Jacob  Canssino,  hijo  de  ayon  canssino,  otra. 

A  Juan  Díaz,  borachel  de  campaña,  otra. 

Al  Contador  Doctor  Ximenez  de  Vargas  que  está  sin  sueldo  y  á  suplicación  suya 
su  Magestad  hico  merced  á  Diego  Ximenez  de  Vargas  su  hijo,  del  dicho  oficio,  y  está 
aguardando  remuneración  de  50  años  de  servicio;  con  satisfacion  se  le  libraron  las 
partes  que  se  le  davan  quando  servia. 

A  dos  personas,  que  uno  saca  el  Estandarte  real  y  otro  el  guión  que  acompaña 
la  del  Gap.11  general:  al  del  estandarte  se  le  dan  diez  partes  y  al  del  guión  b  por  cos- 
tumbre. 

56.  Sacanse  para  ventaxas,  conforme  á  la  ocassion;  y  en  la  última,  fueron  8,000 
reales  vellón,  de  los  quales,  repartió  el  Gapp.  general  3585  rs.  por  costumbre,  gene- 
ros  de  gentes,  oficios  y  plagas  con  igualdad;  y  los  44 1  5  rrestantes,  mandó  entregar 
á  su  Secretario  para  darlas  secretas ;  estando  resuelto  se  den  en  mano  propia  á  los 
que  se  ubiesen  aventajado, 

57.  A  las  lenguas  se  les  paga  lo  que  su  Magestad  tiene  mandado,  ques  diez  rrea- 
lespor  cada  cabeca  mayor  de  los  esclavos,  y  cinco  por  las  menores,  y  á  los  espías, 
lo  que  concierta  el  Gapp.  general:  de  hordinario  son  40  rs.  y  aun  questá  acordado  por 
borden  de  su  Magestad  que  quando  se  les  haya  de  dar  satisfacion  sea  en  presencia 
del  Veedor  y  Contador;  no  se  hace  assi,  porque  hasta  hoy  no  los  a  llamado  para  que 
intervengan  á  semejante  paga. 

58.  Las  partes  de  excesso  ó  yntroducion,  no  se  puede  decir  al  justo  quantas 
sean,  ni  las  que  se  dan  á  algunas  personas,  demás  de  lo  que  por  su  sueldo  les  tocan, 
ni  quien  ayan  sido  sus  auctores;  por  la  falta  que  tenemos  de  papeles  que  áesto  to- 
quen, sin  las  que  no  se  an  podido  advertir  por  no  tener  rracon,  y  otras  que  se  dan  á 
personas  que  se  hacen  enfermos,  y  deviendose  de  acer  lo  contenido  en  la  borden 
de  su  Magestad,  en  la  forma  questá  acordado  por  los  Ofiziales;  se  escusará  la  que 
ahora  pueden  dar  de  falta  de  noticia  de  cosas  que  devieran  tenerla,  y  aciendo  ellos 
el  libramiento  como  está  mandado,  á  cada  uno  se  le  diera  por  rata  de  su  sueldo,  las 
partes;  y  las  que  se  dan  á  personas  que  no  se  alian  en  las  ocassiones,  fuera  con  con- 
sulta de  su  Magestad  para  que  se  hiciera  con  mayor  justificación. 

59.  Las  deudas  y  pleytos  de  la  jornada  pasada  parece  fuera  justo  que  se  paga- 
ran por  rala  y  no  se  ace  aora,  sino  á  advitrio  del  Gapp.  general,  y  como  todo  está 
subordinado  á  la  saya  en  virtud  de  su  título,  se  obedece;  aunque  do  los  eseesos  se 
ha  dado  quenta,  en  conformidad  de  lo  que  su  Magestad  tiene  mandado  cerca  deeste 
particular. 

60.  El  balerse  los  soldados  de  la  parle  que  an  de  acor  de  las  pressas  es  por  cé- 
dulas (pie  les  da  el  Thessorero  y  son  tantas  y  tan  menudas,  que  por  ynposible,  los 
officiales  no  han  hallado  modo  como  tomar  rracon  dolías:  lo  mas  que  se  ha  hecho, 
os  una  señal  del  (pío  interviene  á  la  pasaquenta  y  son  de  la  forma  do  la  (pie  se  rre- 
mito,  y  de  qualquier  mediana  jornada  so  hacen  mas  de  9000  cédulas,  y  si  es  gran- 
de, el  doble. 

64.  Conviene  que  so  oxéente  lo  que  está  acordado  sobre  l.i  tropa  que  mercaderes 
dan  á  los  soldados  liada,  para  que  sea  útil  y  por  su  justo  valor;  porque  hacen  lo  con- 
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trario,  que  so  Ladansia  yntervencion  de  la  persona  que  su  Magostad  liene  mandado 
que  asistan  j  agan  precio:  dánles  lo  que  no  les  sirve,  demás  de  venderla  luego  para 
valerse  del  dinero,  por  las  «los  tercias  partes  menos  de  lo  que  se  la  cargan  y  cobran 
enteramente  en  las  ocassiones:  la  gente  de  guerra  tiene  puco,  como  de  muj  gran  des* 
perdido,  y  Los  mercaderes  excesiva  ganancia. 

Kn  las  pressas  que  se  hicieren  por  mar,  se  guardará  la  misma  liorden  que  en  las 

de  tierra,  aunque  no  ay  ejemplar;  porqué  como  aquí  no  av  báseles  de  su  Magos- 
tad para  hacerlas,  si  se  ofrece  alguna,  es  acaecimiento  con  navios  libres  y  no  saho- 
rnos (pie  se  a  rrepartido  ninguna,  en  forma  y  modo. 

Del  principio  \  origen  del  criarse  el  officio  descrívano  de  pressas,  que  su  Magos- 
tad pretende  savor  lo  (pie  pasa,  es  (pie  no  consta  que  su  Magostad  le  aya  vendido 
v  que  aviendo  Martin  López  Navaro,  escribano  de  pressas  renunciado  el  officio  en 
Antonio  Prieto  (pie  le  suheedió  el  año  de  560  \  acudido  á  S.  M.  el  Prieto  para  que 
se  le  despachase  titulo;  se  le  dio"  cédula  de  diligencias  dirixida  al  .Maestre  de  Monto- 
sa, que  en  la  sacón  gobernava  estas  placas,  para  «pie  se  informase,  si  el  dicho  Martin 
López  Navaro  hora  eserivano  de  cabalgadas  y  quanto  tiempo  avia,  y  si  el  tal  oficio 
se  acostumhrava  á  pasar  por  renunciación  ó  hace  merced  del  (piando  baca  va,  y  (pie 
informado  de  todo  lo  sobredicho,  ymviase  relación;  la  (pial  con  su  parecer,  cerada  \ 
sellada,  la  entregasse  á  la  parte  de  dicho  Martin  López  Navaro,  para  que  la  presen- 
tase en  el  Consejo  de  la  guerra  de  su  Magostad; 

Paresee  quel  negocioso  reducid  á  información  de  testigos  y  probó  lo  siguiente  con 
siete  (pie  presentó:  haber  sido  \  tenido  el  dicho  Martin  Lope/.  Navaro  eserivano  de 
presas  10  as  (años)  por  renunciación  de  Bartolomé  García  de  Villoslada,  este  a  .luán 
de  Molina  \  sigun  el  tiempo  fué  desdo  que  se  ganaron  estas  placas  ó  poco  después,  y 
que  se  rreferian  al  título  que  tenían,  so  de \  ió*  Ar  perder  su  origen;  que  asi  paresee  por 
la  cédula  dirigida  al  Maestro  y  por  la  deposición  de  los  testigos  que  ninguno  bido  el 
titulo:  que  al  dicho  Navaro  ó  á  las  personas  que  servían  por  él  en  los  repartimien- 
tos de  pressas,  se  le  libravan  doze  partes,  quatro  por  su  persona  y  ocho  por  el  officio, 
un  rreal  de  cada  esclavo  ó  esclava,  un  quartillode  plata  por  caballo,  yegua  ó  bagaxe, 
\  que  abian  oydo  decir,  que  del  ganado  vacuno,  so  lo  pagava  á  quatro  mrs  y  del  me- 
nudo á  tros  blancas  por  caneca,  y  quesse  hora  su  derecho  y  aprovechamiento  y  (pie 
no  tenia  otro  medio  alguno,  como  hoy  no  Le  goca  ni  consta  do  lo  que  ymformó  el  Maes- 
tro, y  paresee  que  so  despaché  título  de  eserivano  de  pressas  al  dicho  Antonio  Prieto 
y  por  él,  a  los  demás  que  le  an  subcedido. 

Áselo  adjudicado  al  que  al  presento  sirve,  que  demás  de  los  derechos  declarados, 
lleve  un  rreal  por  unas  obligaciones  que  acen  los  compradores,  que  hasta  de  pocos 
años  á  esta  parte  no  so  usaván;  sino  tan  solamente  los  rromatos  de  la  almoneda,  que 
firman  los  que  sacavan  esclavos  dolía,  rrecaudos  ejecutivos,  hasta  aqui;  con  esto  \ 
con  la  mano  queso  le  dá,  son  dueños  de  las  pressas,  quitándola  á  quien  paresee  (pie 
por  mayores  obligaciones  hiciera  lo  (pie  lo  tocara,  con  mayor  justilicacion. 
(Relación  que  existe  en  la  Biblioteca  de  la  ¡leal  Academia  de  la  Historia.) 
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EXPULSIÓN  DE  LOS  JUDÍOS  DE  ORAN. 

Carta  deD.  Fernando  Faxardo,  Marqués  de  los  Velez,  Gobernador  de  Oran;  á  Don 
Juan  Everardo,  Confesor  de  S.  M,  la  Reina  D.a  Mariana  de  Austria. 

Excelentísimo  Sr. 

Señor  mió:  llega  mi  zelo  con  suma  coníianca  á  la  atención  de  V.  Excelencia  y  la 
materia  que  propondré,  la  discurro,  tan  precisamente  digna  de  su  Religioso  fervor, 
que  á  deverse  preferir  los  reparos  de  Religión  á  otros  humanos  respetos;  por  los  que 
á  V.  Excelencia  professo,  le  ministrara  estas  mismas  noticias,  por  darle  la  ocasión  de 
que  obrando  en  esto  lo  que  me  prometo,  conociera  el  mundo  su  Christiandad,  los 
Reynos  de  España  lo  que  le  devian,  y  el  Rey  nuestro  Señor  (que  Dios  guarde);  quan- 
do  llegue  á  la  dichosa  edad  que  aguardamos  de  empuñar  el  cetro;  hallase  sus  Católi- 
cos Reynos  (donde  tan  acendrada  está  sembrada  la  semilla  pura  del  Evangelio)  JUm- 
pios  déla  cizaña  que  el  demonio  ha  querido  introducirles. 

Hállase  en  el  corto  circuito  de  esta  Ciudad,  sita  en  lo  mejor  della,  una  Judería 
con  su  Sinagoga  y  Escuela  de  letras,  ritos  y  costumbres,  tan  asistidas  como  pudie- 
ron estar  quando  la  ley  de  Moyses  y  el  Pueblo  Hebreo  merecieron  llamarse  de  Dios: 
la  introducción  de  este  (oy  nefando  culto),  empezó  luego  que  este  lugar  se  ganó  de 
los  moros,  a  título  de  que  esta  nación  (como  quien  vivía  entre  ellos)  podían  ser  de 
alguna  utilidad  para  la  comunicación  y  comercio,  que  se  empezó  á  introducir  oon 
los  Alarbes  del  Reyno  y  lugares  de  su  comarca.  Porqué  entre  los  ganadores  \  per- 
sonas que  le  poblaron  no  avia  quien  entendiese  la  lengua,  ni  supiese  escribirla, 
permitiéronse  doze  casas  de  Hebreos,  (pie  oy  pasan  de  ciento,  y  componen  el  nú- 
mero de  mas  de  quinientas  personas  de  todas  edades,  y  oreóse  dellos  un  olicio  que 
se  llamó  de  intérprete  de  la  lengua  Arábiga,  con  \ointe  y  cinco  escudos  de  plata  al 
mes,  de  sueldo:  después,  naturalizados  ya  los  Españoles  en  el  Pais  y  comerciando  con 
los  Moros,  se  hicieron  prácticos  en  el  hablar  y  oserivir  la  lengua  Arábiga  y  devíon- 
do  cesar  la  asistencia  de  tan  dañosa  gente,  aviendo  cesado  la  causa  tic  su  yntrodu- 
cion,  pudieron  su  maña,  astucia,  sumisiones  y  otros  medios  de  (pie  se  valen,  conse- 
guir que  á  la  Christiana  representación  que  entonces  se  hizo,  se  acallase  con  crear 
otro  intérprete  Ghristiano,  á  quien  se  diferencia  con  el  nombre  de  maj  or;  si  bien  con 
menos  sueldo,  aunque  con  igual  concurrencia  á  los  negocios  cerca  de  La  pArgnna  del 
Capitán  General.  Aviendo  muerto  el  (pie  servia  el  olicio  destinado  para  esta  nación, 
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yo,  ' 'i i  continuaoion  de  l.i  costumbre  \  aunque  ya  se  me  avia  ofrecido  mucho  <lc  lo 
que  en  esta  diré*  á  V.  Excelencia);  por  no  parecer  raro  en  mis  dictámenes  \  que 
presumía  mas  de  mi  que  mis  antecesores,  propuse  á  su  hijo  mayor  del  Hebreo  in- 
térprete  muerto,  por  bailarse  graduado  en  virtud  <le  cédula  «le  S.  M.  que  Dios  tie- 
ne) para  servir  las  ausencias  3  enfermedades  del  Padre;  pero  aviendo  recibido  un 
despacho  de  la  Reyna  nuestra  Señora  que  Dios  guarde)  de  30  de  Novre.  pasado,  en 
que  es  servida  de  mandarme  represente  que  inconvenientes  se  siguirán  de  elegir 
un  Español  y  no  Hebreo  por  intérprete,  en  Lugar  del  que  faltó,  digo  a  S.  \i.:  que  bou 
muchos,  respeto  de  que  \  iendose  esta  nación  sin  aquella  honra  del  puesto  á  Ululo  de 
•  pie  se  admitieron;  todas  sus  noticias,  cavilaciones  \  ardides,  ipie  hoy  a  su  despecho 
aplica  en  favor  de  esta  plaga,  los  convertirán  en  su  contra,  y  que  siendo  este  mu\ 
reparable,  los  que  reconozco  tocantes  a  la  Religión,  para  que  esta  unión  no  se  man- 
tenga aquí,  los  represento  por  el  Tribunal  á  quien  loca  y  cumpliendo  con  ésto  \  mi 
obligación,  digo:  Que  esta  Judería  puesta  en  este  rincón,  donde  á  pesar  de  la  vio- 
lencia mahometana  prevalece  el  Santo  Evangelio,  con  tanta  gloria  como  gasl  >  de  la 

Bfagestad  Católica,  es  un  lunar  feísimo  en  la  pureza  de  nuestra  Sania  fé;  siendo  mas 
notable,  porque  le  padece  a  la  \  isla  de  unos  Alarbes  infieles,  que  con  su  confusa  ce- 
guedad \  confesión  del  Ucorán.  tienen  por  cierto  que  el  buen  Christ  iano  se  salva  \ 
esceptuan  de  este  indulto  al  Judio,  á  quien  desprecian  ignominiosamente;  admiran- 
do que  siendo  esta  gente  descendiente  de  quien  crucilicó  á  1  Ihristo  nuestro  Redentor 
,de  que  ellos  se  jactan,  entre  los  mismos  Moros),  les  admitamos  entre  nosotros,  di- 
ziendo  para  mas  confusión  nuestra),  que  si  con  su  Bfahoma  huvieran  hecho  lo  que 
con  nuestro  Dios  Christo",  los  buscaran  ellos  por  todo  el  mundo  para  vengar  su  muer- 
te, baziendo  (aunque  con  alarbes  términos)  irrisión  do  nuestra  paciencia. 

No  se  templa  la  perfidia  de  esta  nación  en  el  conocimiento  de  su  abatimiento  y 
como  aquí  le  padecen  mas  suave,  viéndose  reduzidos  á  vecinos,  gozan  lo  muchos  j 
crecidos  sueldos  de  su  Majestad  (cosas  de  que  están  privados  en  lodo  el  mundo),  abu- 
san de  la  moderación  Christiana,  haciendo  vilipendio  de  nuestra  Sagrada  Religión, 
ritos  y  ceremonias,  siempre  que  se  le  ofrece  oportunidad. 

Las  noches  del  Jueves  y  Viernes  Santo  del  ano  pasado  de  1663,  al  mismo  tiempo 
ipie  la  devoción  Christiana  se  hallaba  asistiendo  á  los  Divinos  Olieios  y  procesiones, 
los  Hebreos  desta  Judería  cogieron  una  Judia  llamada  en  su  idioma  Merien,  que  en 
el  nuestro  quiere  decir  María  y  llevándola  en  ombros  en  forma  de  procesión,  con  so- 
najas, bayle  \  algazara  por  las  calles  de  la  mesilla  Judería,  iban  llamando  a  las  puer- 
tas y  los  Judíos  y  Judias  se  asomaban  á  las  ventanas,  celebrando  con  risadas  aquel 
género  de  mofa:  esto  duró  hasta  (pie  echándola  en  un  rincón  asqueroso,  la  escupie- 
ron y  oprobiaron  todos,  diziendo  que  tratarían  así  á  la  que  los  Christianos  llamaban 
Madre  de  Dios,  á  serles  posible:  oyéronlo  algunos  soldados  que  estaban  de  centine- 
la desde1  las  murallas  contiguas  á  la  Judería  y  corriendo  con  alboroto  á  las  puertas 
por  donde  se  entra  en  ella;  era  á  tiempo  que  estaban  cerradas;  divulgóse  lo  execra- 
ble de  este  suceso,  y  así  la  Milicia  como  toda  la  Ciudad,  se  tumultuó  para  pasarlos 
á  cuchillo:  quiéteselos  con  empezará  escrivir  el  Vicario  Eclesiástico,  prometiendo 
un  exemplar  castigo,  prendiéronse  culpados,  juntóse  papel  á  la  causa  hasta  hacerla 
de  mas  de  cuatro  dedos  de  alta;  intródujose  competencia  con  el  Tribunal  del  Santo 
Oficio,  sin  averse  passado  en  tanto  tiempo  á  otras  demostraciones;  soltaron  los  reos, 
y  solo  quedó  el  proceso  original,  fulminado  en  la  apariencia  contra  los  Hebreos; 

Sí 
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poro  en  la  verdad  testigo  perpetuo  de  la  omisión  Chrístiana.  liase  sabido  de  algunos 
Moros  que  han  sido  esclavos  de  Judios,  y  de  algún  Judio  convertido  siendo  muy 
raro  el  que  con  verdad  lo  haze),  el  escarnio  que  de  nuestro  verdadero  culto  hazen, 
las  maldiciones  queá  los  sagrados  Templos  echan  quando  pasan  por  ellos;  última- 
mente no  habrá  corazón  católico  que  no  se  estremezca,  considerando  tan  de  cerca, 
que  al  mismo  tiempo  que  en  la  Parroquia  y  Conventos  se  están  celebrando  los  Di- 
vinos Oficios,  en  su  Sinagoga  se  ofende  á  Dios  con  la  celebridad  de  sus  réprovas  ce- 
remonias; que  arden  lámparas  delante  de  las  tablas  de  su  Ley,  y  se  predica,  no  me- 
nos que  contra  el  Sagrado  Evangelio. 

Discurrióse  en  la  introducion  de  esta  malvada  gente  en  este  palmo  de  tierra,  que 
las  Católicas  armas  quitaron  á  la  tiranía  Agarcna;  podrían  ser  de  algún  fruto  para  la 
conquista  de  los  Reynos  á  que  entonces  se  aspiró;  cesó  esta  consideración  y  la  causa 
porqué  se  permitieron;  pues  como  de.vo  dicho,  los  Christianos  se  han  habilitado  en 
su  lengua  y  noticias  del  Reyno,  lo  que  basta  para  la  conservación  de  las  plazas  y  no- 
ticias de  las  tierras  capaces  de  conquistarse,  si  Nuestro  Sen  >r  lo  permite  a  nuestro 
gran  Monarca:  túvose  entonces  á  suma  felicidad  haber  demolido  una  Mezquita  y  eri- 
gido en  su  lugar  una  Yglesia;  pero  á  la  verdad  quedó  mejorado  el  Demonio  en  el 
trueque;  logrando  al  mesmo  tiempo  al  lado  de  un  Santuario,  la  fundación  de  una  Si- 
nagoga: mas  se  perdió  en  esto  (si  bien  se  discurre)  que  se  ganó  en  lo  otro.  Entró  este 
daño  con  visos  de  conveniencia;  no  se  entendió  crecería,  como  oy  se  reconoce:  pero 
no  es  verisímil  que  los  Señores  Reyes  de  gloriosa  memoria,  (pie  tan  á  costa  suya  se 
dedicaron  á  purgar  sus  nobles  Reynos  de  las  dos  Españas,  de  las  inmundas  reliquias 
Hebreas  y  Mahometanas,  creando  (para  acrisolar  la  escoria  que  estos  errores  pudie- 
ron dejar  derramada  en  los  naturales)  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición;  avian 
de  permitir  radicase  Satanás  en  esta  nueva  profesión  de  la  Yglesia,  un  árbol  ve- 
dado tan  aborrecible  á  los  divinos  ojos,  introduciendo  su  cultura  al  cuidado  de  los 
profesores  de  la  Ley  Evangélica,  que  por  naturaleza  devian  evelerle  quando  le  ha- 
llaran ya  plantado. 

Utilidad  á  la  Real  hazienda,  no  la  dan  estos  Hebreos;  pues  siendo  tantos  como  dexo 
dicho,  no  importa  lo  que  pagan  á  S.  M.  doscientos  reales  de  a  ocho  al  año,  siendo  lo 
que  gozan  de  sueldo  algunos  particulares,  mas  de  mil;  con  (pie  no  les  queda  la  vana 
escusa  con  que  algunos  Potentados  los  permiten  en  sus  tierras,  de  que  el  interés  hu- 
mano se  prepondere  á  la  causa  de  Dios:  razón  que  jamás  ha  podido  vencer  los  áni- 
mos de  nuestros  Monarcas  á  abrazarla.  No  lia  quedado  maldad  en  que  no  se  ha- 
yan gozado,  así  en  el  menosprecio  de  nuestra  Sagrada  Religión  y  aborrecimiento  al 
nombre  Christiano;  único  objeto  de  su  odio;  como  en  infedilidad  á  estas  Reales  \  Ca- 
tólicas armas:  muchos  son  los  procesos  que  so  les  lian  hecho,  ya  de  aver  avisado  á 
los  Moros  la  estrechura  de  la  plaza,  aconsejándoles  no  trajesen  trigo;  ya  dándoles 
otros  avisos  muy  dañosos,  no  aviendose  librado  la  moneda  Real  determinada  para  el 
comercio  de  esta  plaza,  do  que  la  hayan  sacado  y  dado  á  los  .Moros,  por  hallar  en 
ello  grangeria:  lodo  lo  ha  compuesto  su  astucia  y  su  hipocresía  en  el  rendimiento,  y 
el  sagaz  modo  que  tienen  ili>  negociar.  Sus  servicios  á  la  Real  Corona:  aunque  mu\ 
ponderados  de  sus  presentaciones;  tienen  de  poco  seguros  y  obrados  á  mas  no  po- 
der, lo  (pie  sus  corazones  de  pravedad,  vicio  y  dureza  que  le  conserva  la  nación  en 
augmento;  aun  desde  (piando  escogidos  y  beneficiados  de  Dios  correspondieron  tan 
ingratos. 
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M  ¡s  debe  cautelarse  el  Capitán  General  de  estos  domésticos  enemigos,  (jue  de  los 
Alarbes  fronterizos;  pues  para  estos  ay,  quando  menos,  de  por  medio  ana  muralla, 
y  para  ellos  no  vale  aun  el  resguardo  del  silencio;  porqué  su  astuto  genio,  lodo  lo 
inquiere,  todo  lo  escudrina  j  de  los  mas  leves  acasos  hazen  juicio.  K]  remedio  único 
¿Tantos}  tan  conocidos  inconvenientes  de  la  Dación  Hebrea  <mi  esta  Ciudad  es  3 
ste  en  expelerlos  de  ella,  nomo  inmundicia  de  la  naturaleza;  limpiando  este  pe- 
queño  miembro  del  Cuerpo  de  la  Iglesia,  que  p  >r  su  retiro  ó  su  desgracia  ha  padeci- 
do sus  accidentes  tantos  años;  a\  iendo  permití  lo  Dios  por  sus  justos  juicios,  que  don- 
de mas  sin  mancha  debe  confesarse  la  Fó,  á  \  isla  de  lautos  infieles,  padezca  este 
achaque  tan  contrario;  que  qo  solo  se  contiene  en  mantener  á  sus  descendientes  en 
su  error,  sino  que  pasa  á  estorbar  (pie  los  .Moros  (¡¿ente  (pie  con  mas  facilidad  se  con- 
vierte) no  lo  hagan,  y  así  no  se  ha  visto  jamás  que  Moro  esclavo  de  Judio  se  aya 
Convertido. 

La  mudanza  y  expulsión  desta  gente,  es  de  tan  poco  embarazo,  que  bastan 
tres  navios  para  conducirlos  á  algunos  lugares  de  el  Levante  como  Livona,  Saloiii  • 
que  u  otros,  con  sus  liaziendas:  aquí  no  tienen  otras  raices  de  que  salir,  que  las  ca- 
sas de  SU  morada  y  dolías  ay  muchas  de  Christianos,  3  las  que  fueren  suyas,  yo  me 
prefiero á  que  luego  las  compren  \  paguen  los  vecinos;  demás,  quesi  llega  el  caso, 
es  mu\  importante  á  su  Magestad  tomar  algunas  de  ellas  para  alojamientos  de  sol- 
dad >s  de  que  se  carece  mucho,  lio  propuesto  á  Y.  Excelencia  los  reparables  daños 
de  la  asistencia  de  esta  gente  en  este  Presidio,  asi  para  el  servicio  de  Dios,  como  de 
su  Magestad,  omitiendo  otros  muchos  \  sucesos  particulares,  tan  nefandos  como  los 
dichos:  porqué  no  parezca  quiero  acumularlos  culpas,  (piando  en  los  que  incluye  la 
persistencia  de  su  Ley  cabe  mucho  mas  de  la  que  yo  podia  referir.  Resta  solo  aora 
cpie  V.  Excelencia  admita  mi  representación  como  la  merece  mi  Católica  coníianca  y 
que  se  sirva  de  aplicarse  á  su  remedio,  como  deve,  por  tantas  razones;  que  aunque 
Y.  Excelencia  no  las  ignora,  yo  las  he  discurrid  1  todas  para  entrarme  por  sus  puer- 
tas é  manifestarle  mi  reparo,  para  (pie  puedan  contar  las  historias  futuras  que  de- 
vieron  á  la  Reyna  nuestra  Señora  [que  Dios  -nardo  estos  Reynos,  tan  Católica  re- 
solución asistida  del  Consejo  de  Y.  Excelencia,  en  el  .Ministerio  que  cerca  de  Su  Ma- 
gestad se  ocupa  de  su  brazo  en  la  jurisdicción  Pontificia  y  Real  que  tan  dignamente 
overee  de  Inquisidor  General.  Yo  me  contenió  con  la  menor  parte  de  esta  obra,  (pie 
6S  -  ir  fiscal  en  causa  tan  del  servicio  de  Dios  \  de  nuestro  lle\  \  executorde  las  (')i'- 
denesque  Y.  Excelencia  me  diere:  lo  que  importa  es  el  secreto  hasta  la  execucion, 
porque  esta  astuta  gente  conserva  á  costa  de  sus  regalos  \  dadivas,  sus  Angeles  pro- 
fanos de  su  devoción,  en  todas  partes;  \  aquí  algunas  personas  que  mirando  esta 
materia  superficialmente,  no  es  mucho  digan,  conviene  conservar  los  .ludios,  porqué 
en  cada  uno  mantienen  un  contribuyente. 

No  sea  reparo  el  que  los  Señores  Reyes,  de  gloriosa  memoria,  hasta  su  Magestad 
de_Ph£bj)ojQuarto  (que  Dios  tiene),  los  han  permitido;  porque  es  mu\  posible  que 
a\  iendo  callado  quien  debia  representar  lo  que  yo  saco  á  luz,  sus  Magestades  corrie- 
sen con  la  buena  feé  de  que  siempre  eran  tan  necessarios  aqui  como  se  discurrieron 
al  principio:  ó  que  nuestro  Señor,  por  sus  incomprensibles  juicios  aya  permitido  este 
castigo  en  este  su  pueblo,  por  tiempo  limitado,  concediendo  á  mi  corla  capacidad  el 

reparo  «pie  fué  servido  de  ocultar  a  las  grandes cabecas  que  han  tenido  este  govier- 
110:  lo  cierto  es.  «pie  si  en  su  introducción  parecieron  necesarios,  oy  no  lo  son,  an- 
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tes  bien  de  embarazo  por  lo  que  dexo  dicho;  que  en  vez  de  utilidad  augmentan  gas- 
to á  la  Real  hazienda  en  los  sueldos  que  gozan,  y  porqué  en  un  año  necesitado,  gas- 
ta mas  un  Gobernador  en  tenerles  pan  que  al  resto  de  la  plaza.  Concluyo  (Señor) 
con  decir  á  Y.  Excelencia,  que  milagrosamente  no  pervierten  á  los  Católicos  con  su 
trato  y  comunicación;  pues  con  observarles  sus  celebridades,  ayunos  y  comidas,  sa- 
brá el  mas  ignorante  lo  que  le  conviniera  ignorar  de  la  Ley  de  Moysés. 

Espero  de  la  atención  de  V.  Excelencia  al  servicio  de  ambas  Magestades,  el  re- 
medio de  tan  introducida  dolencia  y  que  yo  pueda  quedar  con  el  consuelo  de  aver- 
ie obedecido  en  tan  Santa  obra;  creyendo  firmemente  que  solo  por  ella  ha  de  pre- 
miar la  Magestad  Divina  la  Monarquía  del  Rey  nuestro  Señor,  guardándonosle,  dan- 
do á  la  Reyna  nuestra  Señora  felices  aciertos  en  su  gobierno  y  á  V.  Excelencia  el 
justo  premio  de  ser  la  persona  á  quien  se  deva  la  aplicación della.  Guarde  Diosa  V. 
Excelencia  muchos  años,  como  deseo.  Oran  27  de  Marco  de  1667.  B.  L.  M.  de  V.  E. 
su  mayor  servidor  El  Marques  de  los  Yelez  y  Adelantado. 


En  28  de  Abril  de  1668  recibió  el  Marqués  una  comunicación  de  S.  M.  expedida 
por  el  Despacho  universal  en  que  se  le  dezia,  que  se  le  habían  representado  algu- 
nos motivos  que  concurrían  para  tener  por  mal  segura  la  permanencia  de  los  Judíos 
en  esta  Ciudad,  y  que  antes  de  tomar  resolución,  quería  saber  la  forma  mas  propor- 
cionada á  conseguir  el  fin  de  expelerlos,  y  así  le  mandava  dijese  su  parecer,  solo  en 
(pianto  á  este  punto;  y  así  mismo,  si  para  disponerlo  mejor,  seria  menester  intro- 
ducir en  estas  plazas  alguna  geme  de  guerra,  de  más  de  la  de  su  guarnición;  que 
lo  executase  luego,  poniendo  cuanto  antes  en  su  Real  noticia  lo  que  viere  por  mas 
conveniente. 

El  Marqués  representó  á  S.  M.,  que  convenia  mandase  por  su  Real  cédula  (que  se 
había  de  publicar  con  toda  solemnidad),  hiziese  salir  de  estas  plazas  á  todas  las  per- 
sonas de  esta  nación,  hombres,  mujeres  y  niños,  dentro  de  un  breve  término;  sin 
admitirles  réplica,  ni  súplica;  negándoles  qualquier  prorrogación  de  tiempo,  por 
(pianto  su  astucia' y  cabilacion  era  de  calidad,  que  se  podia  temer  con  la  menor  dila- 
ción, no  se  malograse  el  religioso  zelo  de  su  Magestad,  y  que  en  el  concedido  espa- 
cio se  ajustasen  las  cuentas  que  tuviesen  con  los  Christianos  y  Moros  vendiendo  lo 
que  buenamente  pudiesen  de  sus  casas  y  demás  posesiones  de  que  estaban  bien  ala- 
jados  algunos;  y  que  para  lo  restante  podrían  dejar,  á  su  voluntad,  dos  personas 
con  poderes  para  el  ajuste  con  las  condiciones  que  adelante  se  verán;  sí  bien  des- 
pués de  resuelto  el  quedarse  los  nombrados  por  ellos  misinos,  no  quisieron  acetar  la 
comisión,  sino  seguir  la  fortuna  de  los  demás,  como  lo  hizieron.  V  en  quantoel  acre- 
centar las  fuerzas  á  este  importante  Presidio,  divoá  su  Magestad:  se  sirviese  deman- 
dar conducir  •{<»<),  ó  í 00  [ufantes  con  que  se  podría  (Mitrar  en  el  empeño  de  la  expul- 
sión, sin  recelos  de  la  malicia  y  rabia  que  avia  de  introducir  su  sentimiento,  con  de- 
seos de  salísfacion;  como  también,  (pie  se  fletarían  embarcaciones  competentes  a  costa 
de  los  mismos  Hebreos  para  su  conducción  á  las  partes  donde  mas  bien  Les  estuviese 
de  Italia,  eseluiendo  el  parar  en  parte  alguna  de  Berbería;  porqué  en  Argel  é  treme- 
cén  <>  en  otra  qualquiera  población  de  estos  Reynos,  sequedavan  en  su  fuerza  y  vi- 
gor los  inconvenientes  referidos  y  representados  a  S.  M.  Aunque  la  Reyna  nuestra 
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Señora  quedó,  al  parecer,  satisfecha  oon  la  respuesta  del  Sr.  Marqués,  se  estendió  su 

justificación  á  quererse  informar  de  las  condici s  con  que  esta  gente  fué  admitida 

en  ratas  plazas,  desde  el  tiempo  del  Sr.  Emperador  Ciarlos  Quinto;  si  avian  faltado 
al  cumplimiento  dellas,  j  si  avia  bastante  prueva  <!<•  lo  contrario:  que  si  bieo  el 
principa]  motivo  desta  resolución  era  el  servicio  de  Dios  diestro  Señor  \  zelo  de  su 
Sagrada  Religión,  era  preciso  atender  al  cumplimiento  de  la  Real  palabra  que  I"  ha- 
via  permitido;  por  Lo  qualleencargava  y  mandava  por  la  vía  de  estado,  supiese  to- 
do con  secreto  y  recato  lo  «pie  en  esto  se  pudiese  ajuslar,  y  con  el  misino  y  por  la 
propia  vía  la  Informase  Individualmente  de  tolo,  para  con  mayor  conocimiento  de 
l.i  causa,  resoh  iese  S.  M.  lo  que  tuviese  por  conveniente  al  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor  y  del  Rey:  mandándole  asimismo,  cautelar  con  su  prudente  advertencia  y  va- 
lor, quanto  fuese  posible,  la  astucia  y  desesperación  di;  los  Hebreos  en  la  seguridad 
de  la  plaza,  por  los  tratos  que  con  los  Moros  se  pudieran  recelar;  y  que  para  que  es- 
tuviesen promptas  las  embarcaciones  de  su  remisión,  daría  las  órdenes  sin  que  se 
peí', Hese  tiempo  ni  sazón;  rematando  esta  carta  (cuya  data  fue  de  22  de  Agosto  del 
mismo  año'  con  particulares  honras  (pie  dan  á  entender  la  satisfacion  con  que  su 
Magostad  quedava  del  zelo  del  Marqués,  y  lo  que  se  prometía  en  esto,  como  en  to- 
das las  grandes  obligaciones  de  su  sangre.  Al  mes  de  la  fecha,  después  de  la  de 
S.  M.,  respondió  cumpliendo  con  su  precepto  con  toda  distinción  y  claridad,  dizicn- 
d  ile:  que  avia  procurado  inquirir  las  noticias  mas  esenciales,  valiéndose  para  ello 
de  sacar  de  los  Archivos  de  la  Ciudad  diversos  papeles,  suponiendo  otros  fines;  y  que 
aviendolos leído  todos,  hallo  solamente  en  razón  de  Hebreos,  una  cédula  del  Señor 
Re\  D.  Fernando,  despachada  en  Burgos  a  30  días  del  mes  de  Enero  del  año  I'>I2,  á 
I).  Diego  Fernandez  deCordova,  Alcayde  de  los  Donceles  que  governava  estas  pla- 
gas: en  que  le  manda,  que  los  repartidores  señalen  una  casa  para  que  el  Rey  de  Trc- 
mecén  recogiese  en  esta  Ciudad  los  derechos  que  á  él  pertenecían,  según  las  Capi- 
tulaciones <pie  en  aquellos  tiempos  se  ajustaron.  Y  que  asimismo,  porque  los  Emba- 
jadores del  referido  |5.«\  de  Tremocén,  avian  suplica  I"  a  su  Magostad  se  les  diese 
otras  cinco  para  que  sus  hacedores  morasen,  lo  tenia  por  bien  y  (pie  asi  era  su  Real 
voluntad  se  (  ventase,  mencionando  en  la  dicha  cédula  las  personas  que  avian  de 
venir  para  este  efecto,  entre  las  (piales  son  dos  Hebreos  cuyos  nombres  nosedizen, 
sino  los  apellidos,  (pie  el  uno  es  Qausino  \  el  otro  Ifaben  Semerro,  y  cumpliendo 
con  esta  orden  el  Capitán  general,  como  los  repartidores  determinaron  señalar  di- 
chas casas  en  la  antigua  Judería  (pie  tenían  en  tiempo  de  los  Moros,  donde  le  ha- 
vian  dado  otra  a  (¿ubi  Salorra  que  se  quedó  aquí  por  lengua  interpreto  de  la  Ilara- 
hjga,  (piando  las  Católicas  armas  tomaron  esta  Ciudad:  quedó  por  tradieeión  aunque 
incierta  que  avian  sido  siete  casas  las  de  la  permisión;  no  aviendo  tenido  otro  fun- 
damento que  el  referido  desde  su  principio,  donde  no  se  hallan  mas  que  tres  cas  is 
de  judíos,  dos  para  los  dichos  Cansino  \  Habón  Semerro  y  otra  para  Salorra,  que, 
como  tengo  dicho,  era  el  interprete;  sin  haber  tenido  mas  fundamento  la  Judería  de 
Oran;  y  que  los  motivos  que  para  ello  travo,  avian  cesado,  supuesto  que  los  Reyes 
de  Tremecén  no  tenían  aquí  rentas  que  recaudar;  y  para  el  oficio  de  intérprete 
avia  muchos  Españoles  espertos  en  la  lengua  y  letras  Arábigas  que  entonces  fal- 
taban, que  seria  el  motivo  porqué  Salorra  quedó  en  este  exercicio;  y  prosiguien- 
do con  el  informe,  hizo  el  Sr.  Marqués  saber  á  su  tf a  gestad,  (pie  las  condiciones 
con  que  fuesen  admitidos,  no  constaba  de  instrumentos,  ni  era  menester,  según 
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parece,  no  siendo  su  introducción  para  mas  de  lo  referido;  pero  la  esencial  con 
que  se  ha  de  ejercer  este  oficio  de  interprete,  que  es  la  fidelidad,  se  dá  á  enten- 
der faltó  pocos  años  después;  porqué  el  Duque  de  Cardona  governando  estas  pla- 
zas, á  un  nieto  del  dicho  Satorra,  de  su  misino  nombre,  que  tenia  osla  ocupación 
y  oficio,  le  sacó  á  un  sitio  llamado  Mazarguio,  distante  dos  leguas  de  esta  Ciudad  y 
en  llegando  á  él,  le  mandó  ahorcar,  sin  que  se  escriviese  una  letra  en  la  causa;  con 
que  sin  duda  fué  materia  de  tal  calidad,  que  no  permitid  dilación  en  el  castigo; 
y  según  el  oficio  que  exercia,  es  lo  mas  probable  ser  falto  de  fidelidad,  y  que  des- 
pués del  caso  referido,  se  avian  executado  en  diferentes  tiempos  otros  destie- 
rros de  personas  desla  desconocida  nación,  á  Italia,  á  Ceuta  y  otras  partes,  sin  que 
precediesen  autos,  ni  órdenes;  porqué  los  delitos  eran  públicos  y  constantes;  como 
fueron  aver  inducido  á  los  moros  á  que  no  metiesen  trigo  ni  cebada  en  el  lugar,  en 
tiempos  de  necesidad  apretada;  que  no  vendiesen  jornadas  en  los  Moros  de  guerra, 
desbaratando  las  que  no  corrían  por  sus  Trujamanes;  como  también  hazer  ausentar 
á  los  Mogatazes  de  la  Plaza,  con  tanto  riesgo  della,  cuino  embiar  hombres  plálieos  y 
noticiosos,  á  vivir  con  los  enemigos,  donde  los  avia  de  persuadir  á  que  obrasen 
como  tales  en  los  menores  descuidos  de  nuestra  gente,  y  otras  de  este  genero:  ra- 
zón, porque  siempre  era  preciso  vivir  sobre  rezelos  de  que  no  perderían  ocasión 
de  lograr  el  odio  que  naturalmente  nos  tienen  los  pérfidos  desla  nación,  de  quien 
estava  creyendo,  que,  si  (lo  que  Dios  no  permita)  se  viesen  eslas  Plazas  en  al- 
gún aprieto  y  ellos  conociesen  alguna  conbeniencia  en  execular  alguna  traycion; 
la  pondrían  por  obra;  como  también,  el  abstenerse  dellas,  era  mas  por  gozar  de 
la  libertad  con  que  viven  entre  nosotros,  y  lo  poco  que  contribuyen  y  pagan  a 
Su  Magestad,  en  comparación  de  lo  que  rinden  en  Argel  y  Tremeceé  á  los  Tur- 
cos, las  Juderías  de  aquellas  Ciudades;  con  que  no  viene  á  ser  fidelidad  y  respe- 
to, ni  amor,  sino  necesidad;  y  (pie  del  tiempo  del  Sr.  Emperador  Carlos  5.°  no  avia 
hallado  ni  tenido  noticia  de  ningún  despacho;  mas  que  tan  solamente  se  decía  co- 
munmente, que  se  les  dio  permisión  para  aumentar  esta  Judería  á  número  de  ca- 
torce casas,  pero  que  nadie  sabia  si  fué  en  tiempo  de  su  Magestad  Cesárea  ó  en  otro; 
porque  si  vino  despacho  para  ello,  le  llevaría  el  Capitán  General  que  entonces  era, 
ó  avria  pasado  donde  estuviese,  con  toda  reserva,  y  el  solicitar  inquirirlo  podría  en- 
gendrar alguna  sospecha  de  que  resultase  inconveniente  dificultoso  de  remediar;  y 
también,  que  si  hubo  condiciones,  serian  (pie  pagasen  pechos  y  alca valas  deque  están 
libres  los  vezinos  de  esta  Ciudad,  y  (pie  no  se  excediesen  del  número  de  catorce  ca- 
sas; obligación  á  que  han  faltado,  por  quánto  son  oy  muchas  mas  las  crecidas:  pues 
pasan  el  número  de  la  gente  de  450  personas  de  todas  edades,  siendo  las  (pie  pue- 
den tomar  armas,  según  las  listas  y  nóminas  que  de  ellos  se  han  sacado,  cerca  de 
noventa:  que  no  podía  dexar  de  dezir  á  su  Magestad,  mandase  premeditar,  quan 
pernicioso  \  arresgado  era  tanto  número  (Mi  tan  corto  Presidio,  de  le\  y  costumbres 
tan  opuestas  á  nosotros;  \  también,  que  si  mandava  mi  Magestad  se  espeliesen,  me- 
nos las  siete  ó  las  catorce  familias  de  la  segunda  permisión,  que  no  tendría  efecto 
el  echar  á  nadie,  por  quanlo  lodos  provanan  proceder  de  ellas  ó  estar  casados  con 
hijos  ó  nietos  de  los  que  obtuvieron  el  privilegio.  Une  el  pecho  ó  alca vala  (pie  paga- 
van  se  arrendava  todos  los  años,  \  el  que  mas  importava,  no  llegava  jamás  a  í 00  rs. 
de  á  ocho;  con  que  la  utilidad  no  alcangava  á  pagar  los  sueldos  que  gozavao  diferen- 
tes Hebreos,  pues  estos  pasavan  de   I  ¿DO.  Que  el  tener  Sinagoga  donde  al  tiempo 


POSESIONES  HISPANO-AFM  itiAS  131 

que  en  nuestras  Iglesias  Be  estavan  celebrando  los  ofioios  divinos  y  predicando  la 
Lej  Evangélica,  estuviesen  ellos  nsan  I"  de  los  ritos  \  ceremonias  que  la  contradi- 
jesen, no  avia  sido  mas  que  tolerancia  ;i!  parecer;  pues  no  avia  despacho  ni  dios 
le  i  ienen,  en  que  se  les  concediese  cosa  tan  mal  permitida.  Que  si  sobre  esto  y  otras 
exorbitancias  que  se  han  notado  en  esta  malvada  gente,  no  temiera  el  alargará  dis- 
cursos dilatados,  fuera  proceder  en  infinito  y  ocasionar  en  H  <  ¡atólico  ánimo  de  su  Ma- 
gostad Minio  dolor  y  sentimiento;  pero  que  no  obstante,  no  po  lía  dexar  de  dezir  uno 
que  estaba  llamando  la  justicia  de  Dios,  contra  esta  pérfida  y  escomulgada  naoion, 
el  coa!  fué:  c[ue  pasando  la  procesión  de  .le>us  Nazareno  por  una  calle  donde  tienen 
ventanas  algunas  casas  d  •  Judería,  al  llegar  á  igualar  con  una  dellas  la  imagen  de 
nuestro  Redentor,  escupieron  sobre  su  caveza  y  estuvo  tres  dias  la  saliva  sin  enju- 
garse, \  aun  el  estar  de  aquella  forma,  parece  que  era  aguardar  a  que  los  Juezes  to- 
masen por  suya  la  causa  \  diesen  el  castigo  devido  á  tan  nefanda  culpa:  las  compe- 
tencias que  entre  ellos  huvo,  \  otras  circunstancias  de  dilación  que  se  ofrecieron, 
fueron  parte  para  que  quedara  sin  castigo  delito  tan  horrible;  con  que  viendo  ellos 
que  se  pasaba  asi  por  él,  avian  cometido  otra  infinidad,  de  que  tenia  dadoquenta 

al  Tribunal  á  quien  tocava  su  conocimiento,  \  que  en  todo  lo  demás  se  ajustase  con 
su  parecer  á  las  órdenes  (pie  su  Magostad  se  sir\  ¡ese  de  dar,  como  tan  atenta  y  bien 

informada  de  sus  ¡leales  Consejos,  á  cuya  justificación  y  católico  zelo  haría  mucha 
fuerza  lo  referido.  V  que  en  loque  tocava  a  la  parte  donde  avian  de  irá  parar  es- 
tos Hebreos,  le  parecía  que  á  qualquiera  república  ó  Potentado  de  Italia  era  conve- 
niencia el  remitirlos  por  la  utilidad  que  los  dueños  de  ellas  sacan  de  las  Juderías 
<pie  en  bu  jurisdicción  permiten.  Que  contra  estas  dudas  podría  su  Magestad  man- 
dar se  repartiesen  á  diversas  partes,  con  cargo  de  que  no  fuese  á  Berbería,  pues 

solo  en  ella  pudieran  dar  cuidado.   Que  liabia  entendido  que  Jacob  /aportas  estaba 

en  Carta  xena  que  fue  desterrado destas  placas,  á  Genova,  por  el  Marqués  de  Aslor- 
ga  (piando  governó  estos  Reynos]  con  pretensión  de  pasará  la  Corte:  que  era  de  sen- 
tir, «pie  su  Magostad  se  la  mandase  negar,  con  orden  de  (pie  se  viniese  luegoá  este 
lugar,  donde  estaría  mas  seguro  que  en  otro  alguno  para  correr  la  fortuna  que  los 
demás,  si  se  llegase  a  exocular  la   ospulsion  de  todos;  porqué  nunca  era  bueno  se 

detu\  ¡ese  en  España  donde  su  mañosa  cavilación  pudiese  adquirir  algún  pliego  que 
redundase  en  deservicio  de  su  Magestad:  que  esto  era  quanto  se  le  ofrecía  en  esta 
materia,  suplicándole  así  mismo,  mandase  tomar  quanto  antes  fuese  posible,  la  úl- 
tima resolución  en  esta  materia;  porqué  con  algunos  casos  que  podrían  suceder,  se 
arriesgaría  el  publicarse,  y  hecho,  aunque  se  quedasen  aquí,  avian  de  ser  de  nota- 
ble perjuicio,  constituidos  en  esta  desconfianza;  y  por  la  misma  causa  seria  de  pare- 
cer que  no  aviendo  de  ser  espelidos,  no  saliese  delios  el  oficio  de  intérprete,  en  cu- 
\a  vacante  avia  hecho  proposición  de  personas  á  su  Magestad,  por  su  Consejo  de 
guerra. 

Bando  para  la  expulsión  de  los  Julios  d<'  Oran  leído  el  31  de  Marzo  de  1GG9  por 
el  eserirano  mayor  del  Cabildo. 

D.  Fernando  Joaquín  Paxardo  de  Requesens  y  Zúñiga,  Marqués  de  los  Veloz,  Mo- 
lina y  Martorell,  Señor  de  las  Baronías  de  <  lastelví,  Rosares,  Sfolins  de  bey  y  otras  en 
el  Principado  de  Cataluña.  Señor  de  las  Villas  de  Muía,  Albania  y  Librilla  y  de  las 
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siete  del  Rio  de  Ahnancora,  las  Cuchas  y  Portilla,  Alcayde  de  los  Reales  Alcázares 
de  las  Ciudades  de  Murcia  y  Lorca,  Adelantado  y  Capitán  mayor  del  Reyno  de  Mur- 
cia, Marquesado  de  Villena,  Arcedianato  de  Alcaráz,  Campo  de  Montie*l,  Sierra  de 
Segura  y  sus  partidos  etc.,  Governador  y  Capitán  General  de  las  Placas  de  Oran  y 
Mazarquivir,  Reynos  de  Tremecén  y  Túnez  y  su  Justicia  mayor  por  su  Magestad  etc. 

Aviendo  sido  en  todo  lo  que  toca  al  Real  servicio  de  su  Magestad,  bien  de  esta 
República,  alivio  de  sus  vezinos  y  seguridad  de  Plazas  tan  importantes;  igual  mi 
desvelo  y  cuidado,  á  las  obligaciones  con  que  nací  y  á  las  en  que  honrándome  la 
Reyna  nuestra  Señora  (Que  Dios  guarde)  con  el  puesto  de  su  Governador  Capitán  Ge- 
neral y  Justicia  mayor,  me  constituyó;  he  procurado  lo  conozcan  todos  así  en  mi 
obrar;  mas  no  contento,  pensé  en  que  debia  con  una  grande  demostración  manifes- 
tar á  su  Magestad,  mi  celo;  al  mundo,  el  deseo  de  mi  desempeño,  y  á  esta  Ciudad, 
el  cordial  amor  con  que  la  estimo;  y  discurriendo  en  comprehenderlo  todo  con  una 
acción,  se  me  vino  á  los  ojos  la  Judería:  vañómelos  en  lágrimas,  el  ver  lunar  tan 
feo  en  cuerpo  tan  hermoso  como  el  de  la  Católica  Monarquía  del  Rey  nuestro  Se- 
ñor y  el  ser  aquí  más  notable,  porque  le  padece  á  vista  de  unos  Alarbes  infieles,  que 
en  su  ceguedad  y  confesión  del  Alcorán,  tienen  por  cierto  que  el  buenChristianose 
salva  y  esceptuan  de  este  indulto  al  Judio.  Consideré  que  las  racones  (pie  á  ávido 
para  tolerarla  han  cesado,  y  aunque  entró  este  daño  con  visos  de  conveniencia,  no 
se  creeria  había  de  crecer  tanto;  pues  no  era  verosímil  que  los  Señores  Reyes  de 
gloriosa  memoria,  ascendientes  de  su  Magestad  (que  Dios  guarde)  que  tan  á  costa 
suya  se  dedicaron  á  purgar  los  Reinos  de  las  dos  Españas  de  las  inmundas  reliquias 
Hebreas,  criando  (para  acrisolar  la  escoria  que  sus  errores  pudieron  dexar  derra- 
mada en  los  naturales)  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición;  avian  de  permitir  radi- 
case Satanás,  en  esta  nueva  persecución  de  la  Iglesia,  un  árbol  vedado,  tan  aborre- 
cible á  los  Divinos  ojos:  por  todo  lo  cual  y  ynstado  del  deseo  de  la  mayor  honra  y 
gloria  de  Dios  nuestro  Señor,  y  aviendo  hecho  pedir  muy  de  veras  á  su  Divina  Ma- 
gestad, que  me  inspirase;  en  la  representación  que  me  resolvía  hazer  á  la  Reyna  nues- 
tra Señora,  ó  sus  Supremos  Consejeros  y  Ministros,  para  que  se  sacase  esta  mancha 
de  tela,  donde  (á  pesar  de  el  poder  Otomano)  brilla  la  doctrina  Evangélica;  aquello 
(pie  fuese  mas  de  su  Santo  servicio,  del  de  el  Rey  nuestro  Señor,  lustre  de  esta  Ciu- 
dad y  general  consuelo  de  los  que  militamos  debajo  del  estandarte  de  nuestra  Sania 
Madre  la  Iglesia  Católica  Romana;  emprendí  esta  materia  fiado  en  que  á  los  peque- 
ños reserva  Dios  muchas,  que  á  los  sabios  oculta  y  abiendo  hallado  en  el  Real,  pia- 
doso, Santo  y  Católico  ánimo  de  la  Reyna,  nuestra  Señora,  la  acogida  que  me  prome- 
tí siempre;  para  logro  de  fin  tan  justo,  conseguí  en  breves  dias  suma  esperanca,  y  pa- 
sados los  precisos  para  (pie  su  Magostad  reconociese  los  informes  que  le  parecieran 
forzosos  á  su  Real  justificación;  mandar  se  le  hiziosen  antes  de  la  resolución,  en  :}| 
de  Octubre  del  año  pasado  de  lf>68;  se  sirvió  de  tomarla,  de  que  todos  los  Judies 
que  hay  en  esta  ciudad  sean  espelidos  della,  mándemelo  executar  en  carta  de  la  fe- 
cha referida  que  traducida  de  la  cifra  es  como  sigue: 

La  Reina  Governadora=Marques  de  los  Velez,  Primo,  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  las  Plazas  de  Oran,  liase  recibido  vuestra  carta  de  2\  de  Setiembre  en  res- 
puesta de  lo  que  os  mandé  dezir  en  2\  de  Agosto,  sobre  que  informarais  las  condi- 
ciones con  que  fueron  admitidos  en  essa  plaza  los  Judies,  desde  el  tiempo  del  Señor 
Emperador  Carlos  5.",  en  (pie  dais  quenta  por  menor  de  las  calidades  con  (pie  se  in- 
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Lroduxeron  en  ella  j  quan  perjudicial  es  su  asistencia  en  essa  plaza,  assi  para  lo  que 
mira  .il  servicio  de  Dios,  oomopara  1<>  qu«*  toca  á  la  causa  pública;  juzgando  por  las 
consideraciones  que  referís,  se  debe  exeoutar  su  espulsion,  sin  Limitación  alguna,  j 

qUfl  QO  Be  conceda  licencia  para  venir  á  esta  Corte  á  Jacob  /aportas  que  se  llalla  en 

Carta xena,  sino  que  vaya  á  Oran  para  ir  con  los  demás  á  la  parte  donde  fuesen  ha- 
chados; a  que  lia  parecido  responderos:  que  Biendo  la  residencia  destos  Hebreos  en 
Oran  de  tan  malas  oonsequencias  para  todo;  lie  resuelto  sean  espelidos  de  la  plaza, 
dejando  á  \  uestra  elección  la  forma  \  tiempo  de  bazerlo  por  la  satisfacción  que  ten- 
go deque  estas  materias  las  tratareis  con  la  prudencia  y  acierto  que  se  lia  de  VOS  J 
con  el  secreto  \  seguridad  que  eon\  iene;  para  lo  «pial  ordeno  en  las  cutas  iixdu^.i- 

al  Gobernador  de  Cartaxena,  \  al  General  Marques  del  Viso,  os  asistan  con  300  o 
LOO  Votantes  del  tercio  de  Toledo  o  bien  de  las  Galeras  de  España;  como  veréis  en 

las  copias  de  dichas  carias,  de  que  usareis  cuando  convenga;  teniendo  entendido, 

que  el  avio  de  estos  Hebreos  ha  de  correr  á  vuestro  cuydado,  fletando  los  navios  ne- 
cesarios en  Alicante  ó*  en  otras  parles,  á  costas  dellos  meamos,  para  que  puedan  ser 

Mesados  a  Salonique  ó  donde  eligiesen  que  sea  tierra  de  Clirislianos,  haziendo  BX6 
CUtar  su  salida  con  la  mayor  brevedad  que  se  pudiere,  sin  permitir  que  ellos  reci- 
ban bexación  alguna  y  dejando  solo  dos  ó  tres  en  la  plaza  con  término  de  dos  meses 
para  que  en  el  executen  las  dependencias  que  dexaren  \  siganá  los  demás;  y  en  cuan- 
to a  lo  que  dezis  de  /aporta,  lie  mandado  al  Consejo  de  guerra,  no  leconceda  la  licen- 
cia que  pide,  sino  que  se  le  haga  pasar  ai:  de  que  estaréis  advertido  y  ejecutareis 
esta  resolución  cuanto  antes  fuese  posible  de  que  na»  daréis  cuenta.  De  Madrid  á  31 
de  Octubre  de  1068. =Yo  la  Reyna.=D.  Pedro  Fernandez  del  Gampo  y  Ángulo. 

En  cumplimiento  de  lo  (pial  y  de  mi  obediencia;  ordeno  y  mando:  que  todos  los 
.ludios  que  habitan  en  esta  t  lindad,  con  sus  familias,  hijos  y  mugeres,  dentro  de  ocle» 
dias  primeros  siguientes  á  esta  publicación,  que  se  cumplirán  el  lunes,  ocho  del  mes 
que  viene;  salgan  della  a  hacer  viage  en  las  embarcaciones  que  para  este  efecto  ten- 
go Meladas,  que  los  han  de  llevar  á  la  parte  que  yo  les  ordenare,  después  de  confe- 
rida con  los  mismos  Judios  en  esta  Aleacaha  Heal  para  resolverlo  y  para  por  votos 
de  todos  en  mi  presencia,  se  elijan  los  dos  que  han  de  quedaren  poder  de  los  demás 
para  el  ajuste  de  sus  dependencias  \  cobranza  de  débitos  y  todas  las  otras  cosas  que 
en  el  término  de  dichos  ocho  dias  no  pudiesen  ajustar;  en  el  qual  y  en  el  de  los  dos 
meses,  ordeno  al  Licenciado  I).  Francisco  de  Buendia  Mesia,  Alcalde  mayor  de  esta 
Ciudad  \  Auditor  general  de  la  gente  de  guerra,  les  haga  breve  y  sumariamente  jus- 
ticia en  las  demandas  que  ante  el  pusiesen,  no  permitiendo  que  nadie  se  les  quede 
con  nada,  ni  tampoco  que  en  los  bienes  que  vendiesen  aora,  se  les  usurpe  de  su  va- 
lor cosa  alguna;  y  aunque  por  su  título  tiene  valor  para  todo,  no  obstante,  para  ma- 
yor fuerza,  le  doy  comisión  particular  para  lo  contenido  en  la  Real  orden  referida  \ 
en  este  bando;  y  mandoá  todos  los  vecinos  de  esta  Ciudad,  de  cualquier  estado  a  ca- 
lidad <pie  sean,  no  hagan  vejación  alguna  ni  maltraten  de  obra  ni  de  palabra  á  es- 
tos desdichados,  ciegos  en  su  herror  \  abatidos  por  su  culpa;  pena  de  que  la  per- 
sona de  puesto  le  perderá,  y  la  que  no  le  tuviere,  siendo  de  calidad,  será  llevado 
á  Melilla  por  diez  años;  \  de  otra  esfera,  por  otros  tantos  á  galeras;  además  de  que 
si  el  daño  que  se  les  hiciese  mereciere  mayor  pena,  se  les  impondrá;  pues  la  refe- 
rida solo  se  entiende  por  las  cosas  que  por  ley  no  la  tuviesen  señalada:  y  á  todos 
los  oficiales  de  guerra  ordeno  y  mando,  cuiden  mucho  de  sus  subditos  cumplan  la  ob- 
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servancia  de  este  vando  y  el  que  se  hallare  presente  á  cualquier  vejación  ó  mal  tra- 
tamiento que  se  hiciere  y  no  prendiese  ó  hiziese  prender  al  que  lo  executare,  será 
suspenso  de  su  puesto  y  si  estuviere  de  ronda,  por  lo  mas  que  le  incumbe  la  obliga- 
ción, privado  del;  y  para  que  esto  se  zele  con  clcuydado  que  conviene,  daré  las  ór- 
denes que  me  parezcan  necesarias.  Y  ora  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  la  Ca- 
tólica y  Real  resolución  de  la  Reyna  nuestra  Señora  (que  Dios  guarde  y  todo  lo  que 
en  su  virtud  dispongo  en  este  vando;  ordeno  y  mando  al  Capitán  de  cavallos  y  sar- 
gento mayor  D.  Alfonso  de  Ángulo  Montesinos,  lo  haga  publicar  con  toda  solemni- 
dad en  la  plaza  alta  de  la  ciudad,  en  la  Puerta  de  la  Judería  y  la  plaza  de  esta  Al- 
cacaba,  y  hecho  se  pondrá  un  tanto  en  el  libro  Capitular  del  Ayuntamiento,  otro  se 
entregará  al  dicho  Alcalde  mayor  para  que  le  ponga  por  caveza  de  los  autos  que  so- 
bre esto  hiciere,  y  tomando  la  razón  D.  Miguel  de  Zufre,  Veedor  por  su  Magostad  en 
estas  Plazas,  y  Miguel  de  Campo  que  sirve  el  oficio  de  Contador  en  ellas;  se  volverá 
original  á  mi  Secretaria;  para  todo  lo  cual,  lo  manda  despachar  firmado  de  mi  ma- 
no, sellado  con  el  sello  de  mis  armas  y  refrendado  de  mí  infrascrito  Secretario. 
Dado  en  la  Alcazaba  Real  de  Oran  ;'i  _3 1  de  Marzo  de  1669  años.  =El  Marqués  de  los 
Velez  y  Adelantado. — Por  mandado  del  Marqués  mi  Señor — Don  Mateo  Román. 
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(Pág.   -273.) 
SOBRE  LA  PESTE  DE  ORAN. 


De  un  romance  que  existe  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
muy  mal  versificado,  pero  que  refiere  minuciosamente  los  sucesos  ocurridos  duran- 
te la  peste  de  Oran,  tomamos  los  siguientes  datos.  A  mediados  de  Mayo  de  l<¡77  en- 
tró la  peste  en  Oran:  atribuyóse  por  unos  al  contagio  general  «pie  afligía  entonces  á 
varias  tierras;  por  otros,  al  trigo  averiado  (pie  se  repartió*  á  la  población  y  á  unas 

lupas  traídas  dt>  Cartagena.    Levantóse  un  hospital  en  unos  almacenes  ipie  había  en 

la  orilla  del  mar,  se  quemaron  las  ropas  \  se  tomaron  las  posibles  providencias  para 
atajar  el  mal.  Certificábase  por  el  pueblo  que  de  las  imágenes  de  Jesús  Nazareno, 
San  Francisco,  San  Antonio  de  Padua  y  Virgen  del  Rosario,  había  manado  abundan- 
te sudor,  \  aun  se  afirmaba  asimismo,  que  de  una  espina  de  la  corona  de  un  Ecce- 
Homo  que  tenía  en  su  casa  el  Alférez  García,  había  brotado  sangre. 

Hallábase  el  pueblo  falto  de  medicinas  \  alimentos;  tan  abatido,  (pie  ni  aun  para 
esperar  remedio  le  quedaban  fuerzas,  cuando  el  Doctor  Murillo  venido  de  Cartagena 
logró  inspirarles  aliento  \  confianza,  y  con  medicinas  compradas  a  su  costa  devol- 
vió la  salud  á  los  consternados  habitantes.  Pero  oigamos  lo  que  dice  el  romance: 

.Mas  Dios  que  en  las  aflicciones 
Está  asistiendo  v  mirando 


Fué  servido  que  viniese 
ün  médico  á  consolarlo; 
Este  fué  el  Doctor  Murillo 
Médico  mii\   afamado  I 

Y  práctico  en  el  curar 

í.a  peste  \  contagio  bravo: 

Luego  (pie  llegó,  dispuso 
Antídotos  5  remedios 
Tan  eficaces  j  varios, 
Que  trajo  de  Cartagena 

A  sii^  expensas  comprados. 


1     Medico  espiritual  y  corporal  ha  sido  en  este  contagio,  curando  las  ánimas  y  junta- 
mente los  cuerpos. 
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Y  para  que  estas  piadosas  acciones  no  mueran  olvidadas,  nos  ha  parecido  conve- 
niente mencionar  la  caridad  del  Doctor  Murillo,  que  gastó  su  fortuna  y  expuso  su 
vida  por  socorrer  á  sus  infelices  hermanos.  Gracias  á  sus  celosos  esfuerzos  y  á  la  na- 
tural declinación  de  la  peste,  el  lo  de  Agosto  principió  á  mejorar  la  salud  pública  y 
el  día  de  San  Mateo  se  declaró  libre  la  Ciudad;  aunque  á  fin  de  asegurarse  más,  se 
señaló  el  día  de  San  Miguel,  29  de  Setiembre,  para  cantar  el  Te-Deum,  que  se  dilató 
por  accidentes  hasta  el  4  de  Octubre. 
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(Pág.  Í8í.) 
EXTRACTO  DEL  DIARIO  DEL  SITIO  DE  ORAN  l. 


El  15  de  Febrero  le  llegaron  cartas  á  Brahem  .locha  del  Baxá  Messo  Morte  encar- 
gándole mucho  se  restituyera  á  Argel  con  la  brevedad  posible,  para  cuydarde  aque- 
lla ciudad  y  defenderla  de  Las  hostilidades  con  que  le  amenazaba  la  armada  de  Fran- 
cia. Partió  con  cien  caballos  retirando  el  campo  al  rio  lla\ra,  á  cargo  de  Hascén, 
Mcayde  de  Tremecén  j  con  intención  de  traer  Artillería. 

El  dia  2  de  .Marzo  tenia  30.000  peones  \  í. 'ion  caballos,  dueños  del  campo.  El 
Maesl iv  de  ('.ampo  I).  Octa\  io  Merr\  a\  udó  al  Gobernador  y  se  fortificaron  las  mu- 
rallas. 

El  19  de  Marzo  por  la  mañana  se  arrojan  hacia  la  plaza  700  callados:  descubier- 
tos desde  el  Castillo  de  San  Felipe  sale  tropa   que  á  poeo  se  pronuncia  en  retirada. 

basta  llevar  á  los  Moros  á  los  Sfatamares  de  San  Felipe,  donde  una  rociada  de  una 
manga  de  Infantería  emboscada,  les  hizo  huir. 

El  dia  28  se  adelanta  el  ejército  moro:  nuestros  .Mogataces  de  á  caballo,  recogi- 
dos los  ganados,  escaramuzan;  pero  apretados  por  el  contrario,  los  refuerzan  con  la 
compañía  de  caballos  d(>  1).  Baltasar  de  Villalba  y  la  artillería  de  la  plaza  desordena 
el  grueso  del  ejército  enemigo,  que  se  retira. 

En  los  (lias  posteriores  procuran  los  Moros  cebar  á  la  gente  con  escaramuzas  para 
sacarles  del  resguardo  de  la  artillería;  pero  el  Gobernador  prohibe  que  se  desman- 
den en  la  persecución. 

El  15  de  Abril  entran  en  el  puerto  de  Mostagán  ocho  bajeles  y  dos  galeras  arge- 
linas que  desembarcaron  siete  piezas  gruesas  y  tres  morteros  con  munición  v  2.000 
Turcos.  Un  confidente  da  la  noticia  de  que  Jocha  venia  por  tierra  con  el  resto  del 
ejército.  Con  estas  noticias  se  pasan  á  los  enemigos  los  aduares  de  las  Zalinas;  menos 
cuatro  Seques  cu  solas  sus  personas  \  los  aduares  de  Onear  \  Vadmud  (pie  se  fue- 
ron a  Almarza. 

Hasta  el  22  de  Abril  hubo  algunas  escaramuzas  de  corta  importancia.  Al  ama- 
necer ile  este  dia  el  ejército  turco  sienta  sus  reales  en  los  pozos  de  Ben-Zulán,  dos 
temías  de  l.i  plaza.  Viendo  los  Turcos  que  por  no  tener  caballería,  no  les  impedía- 
mos las  correrías,  se  descuidan  \  dejan  sin  freno  los  caballos. 

El  í  de  Mayo  sale  el  Capitán  de  caballos  I).  Francisco  Ramírez  de  Arellano  con  50 

4     Sacado  de  una  relacióu  impresa  que  existe  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la 

Historia. 
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Mogataces,  poco  más  de  media  noche,  y  encontrando  una  partida  turca  de  40  caba- 
llos; pero  ignorando  entonces  cuantos  eran;  huyó  perseguido  por  aquellos,  quedan- 
do cautivo  D.  Antonio  de  Paz  y  Nieto. 

El  15  de  Mayo  por  la  mañana,  protegidos  de  espesa  niebla,  se  arrimaron  á  la  pla- 
za gruesas  partidas  de  caballería,  llegando  hasta  querer  llevarse  el  ganado  que  es- 
taba junto  á  la  rambla  de  Gámez,  debajo  del  canon  de  Rosalcazar.  Los  Moros  ami- 
gos y  algunos  Cristianos  lo  impiden,  hasta  que  á  las  dos  se  disipó  la  niebla  y  se  reti- 
raron los  Turcos. 

El  1G  de  Mayo  llega  un  barco  luengo  con  el  Ayudante  D.  Juan  de  Yilches,  en- 
viado de  Málaga  por  varios  Señores  que  deseaban  pasar  á  Oran,  con  las  compañías 
de  la  armada  de  D.  Pedro  Navarrete. 

El  30  se  sabe  que  el  Dulati  estaba  en  Havra  con  500  arcabuceros  y  tropas.  Fon- 
dean en  Mazalquivir  seis  galeras  del  Duque  de  Veraguas  con  los  aventureros,  volun- 
tarios y  tropa. 

El  31  se  van  las  galeras,  entran  los  aventureros  en  Oran  y  el  Dulati  en  su  cam- 
po, donde  es  recibido  con  salvas  y  regocijos. 

Los  aventureros  eran,  de  los  Grandes,  el  Marqués  de  Valdefuentes,  primogénito 
del  Duque  de  Abrantes;  D.  Manuel  de  Silva,  hijo  del  Conde  de  Cimentes;  D.  Alonso 

Pineli,  hermano  del  Duque  de  la D.  Luis  Ibañez  de  Segovia,  hijo  del 

Marqués  de  Mondéjar  y  el  Conde  de  Urs. 

Los  voluntarios  mas  señalados  eran,  D.  Francisco  Ibañez,  hermano  del  Marqués 
de  Mondéjar;  D.  Francisco  de  Vega  y  Menchaca,  hermano  del  Conde  de  Grajal; 
D.  Luis  Galindo,  Capitán  de  Caballos;  D.  José  Marin,  electo  Gobernador  de  Tepca- 
ca;  D.  Luis  de  Rosas,  Gobernador  de  Turania  en  el  Perú;  D.  Silvestre  de  Briñas,  Go- 
bernador de  Truxillo  en  el  mismo  reyno,  y  D.  Domingo  Caracciolo,  hijo  del  Príncipe 
de  la  Torela. 

El  1 .°  de  Junio  aparece  el  Dey  de  Argel  en  la  Señuela,  á  tres  cuartos  de  legua  de 
la  plaza,  con  su  exercito:  la  artillería  los  aleja. 

El  19  de  Junio  se  enreda  una  escaramuza  entre  los  Mogataces  y  sitiadores,  á  tiro 
de  cañón  del  castillo  de  San  Felipe.  Son  rechazados  los  Turcos,  distinguiéndose  ex- 
traordinariamente Rabeh-ben-Rabeh,  Hebabo-ben-Dcja,  Cabo  de  los  Mogataces  y 
Lasca m,  famoso  tirador  de  Y l're. 

El  21  de  Junio,  unas  partidas  turcas  se  apoderaron  del  ganado  que  pastaba  en  el 
campo  de  Almarca:  los  Moros  de  Oncar  y  Yadmud,  que  tenían  su  aduar  entre  la  ma- 
rina y  Oran,  caen  sobre  los  robadores  y  rescatan  el  ganado. 

El  23,  tres  galeotas  de  Argel  con  í  piezas  y  dos  morteros  grandes  \  munición  de 
artillería,  Fondean  en  el  punto  de  Arceo,  siete  leguas  de  Oran. 

En  Mazalquivir  fondea  D.  Gabriel  Corada,  con  tres  galeras,  una  tartana,  y  un  na- 
vio, con  97  caballos  y  2000  fanegas  de  trigo. 

El  27,  deja  á  Oran  el  aventurero  Mr.  de  Prú.  El  Marqués  de  Torrecusa  grave- 
mente enfermo,  se  niega  á  reembarcarse;  pero  el  Gobernador  le  obliga  y  se  marcha 
en  las  galeras. 

El  28,  desde  la  colina  de  Abreojo,  bajan  dos  Turcos  con  bandera  blanca,  para 
tratar  del  rescate.  Eran  renegados  y  se  quedan  en  la  plaza.  El  Dulati  escribe,  que 
si  no  le  entregan  á  los  desertores  haría  freír  en  aeo\  te  á  todos  los  cristianos  cautivos 
y  el  primero  á  I).  Antonio  Paz.  El  Gobernador  se  niega  a  la  devolución. 
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El  \\  de  Julio  Llegan  5  galeras  coo  *;<><><>  Fanegas  de  trigo. 

El  6  de  Agosto  se  marchan  los  aventureros  en  las  galeras,  escondense  en  ellas 
I  2  soldados  de  la  guarnición;  pero  descubiertos  son  destinados  á  los  castillos  ex- 
tramuros. 

El  10,  gran  multitud  de  Alárabes  con  500  Turcos  tratan  de  quemar  el  pueblo  de 
Y  tro,  resistense  los  habitantes,  socórrelos  el  Gobernador  Conde  de  Guaro,  portándose 
bizarramente  la  manga  <lo  Juan  de  Roxas.  Después  de  (los  horas  de  fuego,  retiranse 
los  Turcos. 

El  Ií»  se  pasa  á  los  lloros  el  soldado  de  á  caballo  Ignacio  Rodríguez,  cosa  que 

puso  en  CUydado  a  la  plaza. 

El  20  niicv  a  escaramuza. 

El  2\  vuelven  á  atacar  á  Yfre;  pero  se  defienden  con  tanto  brío  que  los  llevan  á 
balazos  espaldas  Michas.  Llega  el  De\  ^\r  Argel  con  200  arcabuceros  turcos  de  á  ca- 
ballo. Grandes  salvas  en  el  campo. 

El  28,  .i  las  tres  de  la  tarde  empieza  á  moverse  el  ejército  por  la  colina  y  cabeza 
de  la  Rambla  honda:  el  Dey  colocó  su  pabellón  azul  celeste  junio  al  ribazo  que  cae 
a  la  marina,  fuera  del  tiro  de  canon  de  Mosalcazar. 

El  20  amanece  una  batería  de  dos  cañones  gruesos  en  la  punta  del  mar,  batiendo 
,i  Hosalcazar.  Al  lado  izquierdo  de  la  batería  pusieron  dos  morteros.  Los  aventure- 
ros que  quedaron,  piden  al  Gobernador  los  destine  á  Rosalcazar. 

El  30  apareció  colocado  otro  mortero  en  la  Rambla  del  Agua  del  medio,  escara- 
muzandose  este  día  muy  fuertemente. 

El  31  sale  la  manga  de  I).  Luis  Ro\as  contra  las  avanzadas  enemigas;  después 
la  de  D.  Miguel  Sánchez,  que  pasa  a  \anguardia.  Pícanse  ambas,  y  no  queriendo  ce- 
der, siguen  adelante.  Fingen  los  Alarbes  retirarse  \  destacan  un  grueso  pelotón  de 
caballería  para  cortarlos.  Lo  observa  el  Moro  Rabeh  \  a  escape  llega  \  avisa  á  los 
Gefes.  Emprenden  la  retirada,  vivamente  cargados  por  los  sitiadores.  Muere  D.An- 
drés Narvaez  y  recibe  I).  Luis  Roxas  dos  balazos  en  el  muslo;  debiéndose  al  aviso 
de  Rabeh,  que  no  fueran  cautivados  todos. 

Nota:  es  caso  digno  de  repararse  que  siendo  el  dicho  Rabeh  cerradísimo  de  len- 
gua, pudiese  expresar  claramente  en  la  castellana:  Cristianos  que  os  cortan  los  Tur- 
cos, como  lo  afirman  lodos  los  que  se  hallaron  en  esta  manga. 

El  I."  de  Septiembre  una  bomba  derriva  un  trozo  de  parapeto  de  la  muralla  de 
la  carrera. 

El  3  plantan  los  sitiadores  una  batería  de  dos  cañones  sobre  la  ceja  de  la  rambla 
y  Torre  de  Maagon,  á  un  tiro  de  arcabuz  de  Rosalcazar;  y  un  mortero  en  la  rambla 
de  Gámez  desde  donde  se  descubre  la  plaza  de  N.  á  S. 

La  Gobernadora  sale  de  la  plaza  por  la  noche  y  se  refugia  en  el  puerto  de  Almarca. 

El  í  colocan  los  enemigos  ¿  morteros  en  la  Rambla  de  Gámez. 

Al  amanecer  (Mitran  en  el  puerto  de  Almarca  tres  galeras  y  tres  saetías,  con  6.000 
fanegas  de  trigo. 

El  24  desembarcan  en  Almarca  350  hombres,  al  cargo  del  sargento  general  de 
batalla  I).  Antonio  de  Heredia  Vazán,  Gobernador  de  Cartagena;  y  el  Bargento  ma- 
yor D.  .luán  de  Cárdena. 

El  ¿7  desde  Rarcelona  trae  una  saetia  300  quintales  de  pólvora  v  al  Capitán  Don 
Jorge  Blasco,  que  se  queda  de  aventurero  hasta  el  fin  del  sitio. 
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El  ¿9  unos  fuegos  fatuos  que  se  paraban  en  las  armas  de  los  soldados  que  esta- 
ban en  los  parapetos,  asustaron  mucho  á  la  guarnición. 
El  14  de  Octubre  se  levantó  el  sitio. 

Relación  de  la  caballería  que  tiene  el  excreto  turco  y  de  las  parcialidades 

que  le  asisten. 

De  Turcos  arcabuceros  de  á  caballo 800 

Del  lugar  de  Borx,  que  también  son  de  paga o0 

La  parcialidad  de  Ecuzaura  de  los  Yenerages 500 

La  otra  parcialidad  Emjamin  de  los  Venerages 500 

La  parcialidad  de  Ulad-Talja,  que  vinieron  de  Poniente 1 .500 

La  parcialidad  de  Unchajan 250 

La  parcialidad  de  Ulad-Juzidán 250 

Las  parcialidades  de  Bcni-Chográn  y  Zuzufrahagara 60 

La  parcialidad  de  Beni-Agadú 50 

Las  Zafinas  ó  villanage  de  Tremecén 200 

Los  Uadres  ó  vecinos  de  Mostagán  y  Mazagrán 100 


1.560 


Parcialidades  de  nuestro  Reyno  que  estaban  con  el  Turco. 

Las  parcialidades  de  Ulad-Addala 280 

La  de  los  Alafefes 300 

La  de  Llad-Yalfa 60 

La  de  Ulad-Soltán 100 

La  de  Ulad-Garral) 25 

La  de  Ulad-Exbara 25 

La  de  Ülad-Brahem 30 

La  de  Ülad-Zayer 1 00 

La  de  Ulad-Maymón 60 

Las  Zafinas  de  Yafa 200 

Las  Zafinas  de  Hamayán í'i 

Las  Zafinas  de  Ilavra 10 

1 .  260 
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MISIONES  EN  BERBERÍA. 


Pandada  la  Orden  de  Menores  Franciscanos  en  los  primeros  años  del  siglo  \m, 
bien  pronto  fué  el  África  ('1  objeto  de  sus  desvelos.  San  Francisco  do  Asís,  funda- 
dor, determinó  pasar  á  Marruecos,  sin  poderlo  verificar,  por  una  grave  enferme- 
dad que  sufrió  en  España,  \  destino  a  Fray  Bernardo  de  Corbio,  como  Superior,  \ 
á  Fray  Pedro  de  San  Geminiano,  Fray  Otón,  Fra\  Adyuto  y  Fra\  Aeursio,  todos 
Italianos.  Hospedóles  en  su  casa,  1).  Pedro,  Infante  de  Portugal,  que  allí  se  hallaba 
por  desavenencias  con  su  hermano  el  Rey  Alfonso  II.  Pronto  fueron  los  .Misioneros 
víctimas  de  su  apostólico  celo.  El  16  de  Enero  de  1220,  predicaron  delante  del  Em- 
perador, quien,  irritado,  desenvainó  su  cimitarra  y  Les  cortó  la  cabeza;  siendo  ca- 
nonizados por  Sixto  Y  en  1484,  conservándose  sus  restos  en  Coimbra,  donde  los 
transportaron  los  Portugueses. 

En  1221  arribaron  á  Ceuta,  Fray  Ángel,  Fra\  Samuel,  Fray  Dónulo,  Fray  León, 
Fray  Nicolás,  Fray  Ugolino  y  Fray  Daniel,  (pie  iba  como  Superior;  todos  proceden- 
tes  de  Calabria;  quienes  en  el  misino  año,  según  unos,  y  según  otros  en  1227,  fue- 
ron degollados  y  arrastrados  sus  cuerpos  por  orden  del  Gobernador  Arbaldo,  con- 
servándose  sus  reliquias  en  el  barrio  de  la  Alhóndiga,  habitado  por  los  comercian- 
tes extranjeros,  y  de  allí  trasladados  al  comento  de  Santa  .María  de  Marruecos,  ca- 
beza de  las  Misiones.  El  Pontífice  León  X  inscribió  sus  nombres  en  el  catálogo  de 
los  Santos  en  1516. 

Fu  1  227  llegaron  otros  Misioneros,  presididos  por  Fray  Agüelo,  compañero  de 
San  Francisco,  siendo  electo  Obispo  de  Peí  \  Marruecos  en  1233,  y  el  primer  Fraile 
que  sobre  el  sayal  franciscano  vistió  las  insignias  episcopales.  Muerto  en  1243,  le 
SUCCedióen  1246  Fray  Lope,  ó  Lupo  Fernández  Dain,  Aragonés.  Logró  éste  penetrar 
en  lo  interior  del  país,  y  de  tal  modo  se  captó  las  simpatías  de  los  Gobiernos,  que 
el  Emperador  de  Marruecos  le  coníió  la  comisión  de  proponer  la  paz  á  los  de  Fez, 
con  quienes  peleaba:  tan  bien  la  desempeñó,  que  se  aceptaron  las  proposiciones,  y 
en  recompensa,  se  les  permitió  predicar  libremente  y  edificar  conventos  en  Fez  \ 
Mequinez;  cuyas  ruinas  se  ven  aún  hoy,  y  las  II. unan  los  Moros,  las  casas  de  los  sa- 
bios de  los  Cristianos. 

Durante  las  guerras  entre  Almohades  \  Merinitas,  apenas  quedó  un  Religioso  en 
el  Mogreb.  Fu  el  reinado  de  Mohamed-ben-Oataz,  llegó  á  Fez  el  Y.  P.  l'ray  Andrés 
de  Espoleto,  a  quien  Torres,  en  su  Historia  de  los  XerifeS,  llama  Fray  Martin:  el 
cual  obró  tantos  milagros,  que  la  plebe  mahometana  le  mató  á  pedradas  en  Fuero 
de  1532,  por  hechicero. 
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En  1631  la  provincia  franciscana  de  San  Diego  en  Andalucía  se  encargó  de  pro- 
veer de  personal  á  las  Misiones  africanas,  enviando  primeramente  al  Beato  Juan  de 
Prado,  con  sus  dos  compañeros,  Fray  Matías  de  San  Francisco  y  Fray  Ginés  de  Oca- 
ña,  que  fueron  atormentados  por  Muley-Luelid  ó  Yalid. 

El  Sultán  de  Marruecos,  Muley-Abd-el-Kerím,  les  derribó  el  convento  é  iglesia 
que  reedificaron,  y  que  volvió  á  destruir  Muley-Arxid  en  1670. 

También  les  derribaron  el  convento  de  Fez;  pero  lo  reedificaron  en  1673,  cuan- 
do Muley-lsmael  trasladó  á  esta  ciudad  todos  los  cautivos  que  tenía  en  Marruecos, 
permitiéndoles  después  que  construyeran  capilla  en  Tetuán;  y  en  Mequinez,  dos  igle- 
sias y  cuatro  capillas,  dos  de  Franceses  y  dos  de  Portugueses. 

Curios  II,  queriendo  favorecer  el  establecimiento  de  las  Misiones,  que  hasta  en- 
tonces se  habían  mantenido  con  sus  propios  recursos,  les  señaló  2228  pesos  fuertes, 
con  cuyo  auxilio  llegaron  á  tener  á  principios  del  siglo  xviu;  iglesias  con  hospicios 
en  Fez,  en  Rabat  de  Salé  y  en  Tetuán.  EnMogador  hubo  también  iglesia  desde  1760, 
y  en  Mazaghán  y  en  Saffi,  y  en  Larache,  además;  se  conservó  un  convento,  aun  des- 
pués de  perderse  la  plaza  por  los  Españoles. 

En  tiempo  de  Sidy-Mahomet,  fué  tal  la  consideración  y  respeto  que  disfrutaban 
los  Misioneros,  que  en  uno  de  los  artículos  del  tratado  que  se  ajustó  posteriormen- 
te, se  decía:  «que  el  ministerio  y  operaciones  de  los  Misioneros,  lejos  de  causar  dis- 
gustos á  los  Marroquíes,  les  habían  sido  siempre  agradables  y  beneficiosos,  por  sus 
conocimientos  prácticos  en  la  medicina,  y  por  la  humanidad  con  que  habían  con- 
tribuido á  sus  alivios.»  Los  privilegios  concedidos  por  varios  Emperadores,  les  fue- 
ron reconocidos  solemnemente  en  el  artículo  l.°  del  Tratado  de  l.°  de  Marzo  de 
1799  y  en  el  10,  del  de  26  de  Abril  de  1860. 

Con  la  supresión  en  España  de  las  Ordenes  religiosas,  la  provincia  de  San  Diego 
no  pudo  ya  mandar  más  personal  á  Marruecos;  si  bien  esta  misión  había  perdido  ya 
gran  parte  de  su  importancia  desde  que  Muley-Solimán,  en  1816,  dio  libertad  á  to- 
dos los  cautivos,  y  abolió  en  1817  el  corso  y  la  piratería. 

En  11  de  Julio  de  1856  se  inauguró  en  la  villa  de  Priego,  provincia  de  Cuenca,  un 
Colegio  de  Misioneros  Franciscanos  de  la  Observancia,  con  el  objeto  de  enviar  á  Tie- 
rra Santa,  Religiosos  que  sostuvieran  allí  los  derechos  correspondientes  á  la  Corona 
de  España.  En  10  de  Julio  de  I859,  Llegaron  á  Tánger  varios  Religiosos  de  este  con- 
vento. Con  motivo  de  la  declaración  de  guerra,  hubieron  de  dirigirse  á  Algeciras,  \ 
de  allí  á  Ceuta,  donde  fueron  destinados  á  los  hospitales  de  sangre.  La  Sagrada  Con- 
gregación De  propaganda  fide,  nombró  Superior  de  las  Misiones  católico-francisca- 
nas al  R.  P.  Fray  José  Antonio  Sabater,  y  los  servicios  de  los  Misioneros  en  los  hos- 
pitales de  coléricos  y  en  los  de  heridos  fueron  imponderables.  También  bendije- 
ron la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  las  Victorias,  en  Tetuán.  Concluida  la  guerra, 
la  Misión  quedó  definitivamente  asentada  en  Tánger  y  en  Tetuán;  con  autorización, 
en  virtud  del  Tratado  de  Cuad-Ras,  para  establecerse  en  fez  ó  donde  mejor  le  pa- 
reciese. Hoy  hay  iglesias  en  aquellas  dos  ciudades,  en  Casa-blanca.  Mazaghán  \ 
Mogador. 

Las  Misiones,  (pie  antes  sellando  con  su  sangre  su  celo  por  la  predicación  evan- 
gélica, se  ocupaban  en  consolar  á  los  cautivos,  y  en  socorrerlos  material  \  espiritual- 
mente,  y  en  mantener  en  su  le  á  los  cuerpos  españoles  que  asoldaban  los  Sultanes 
para  su  defensa;  hoy  día  sostienen  las  iglesias  y  su  culto,  establecen  escuelas  gratín- 
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i¡is  \  públicas  de  primera  enseñanza,  \  en  la  de  Tánger,  además,  pagan  clases  de 
música,  ingl< !s,  francés,  árabe,  latín  \  español. 

aunque  lentamente,  la  cía  ¡lización  cristiana  va  por  estos  medios  infiltrándose  en 
el  Rfogreb;  asi  es  que  el  eminente  político,  el  Excmo.  Sr.  I).  Francisco  Merrj  \  Co- 
lom,  representante  de  España  en  Tánger,  solía  decir:  «Las  actuales  pequeñas  capi- 
llas de  la  Misión,  serán  con  el  tiempo  las  iglesias  matrices  y  catedrales  del  país  ma- 
rroquí regenerado. » 

El  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  agregó  la  Agencia  de  Pre- 
ces á  la  Obra  Pía  de  Jerusalem,  que  desde  IK77  ha  atendido  con   bastante  esmero  á 

las  Misiones  marroquíes,  sufragando  los  gastos  de  la  iglesia,  que  el  2  de  Octubre 
ile  1884  se  inauguró  en  Tánger,  \  ayudando  á  la  construcción  de  la  capilla,  queel  ¿i 

de  Junio  de  1883  se  abrió  al  culto  en  Yebel  Kibir,  de  la  misma  ciudad. 

(Extracto  del  Apéndice,  del  P.  Fray  Manuel  de  Castellanos.  Las  Misionrx  franciscana*  en 
Marruecos.) 
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PÉRDIDA   Y  RECOBRO  DE  ORÁ\. 


A  tan  poca  costa  se  recobró  Oran,  cuya  pérdida  en  1708  cuentan  así  los  Árabes: 

«El  Dey  de  Argel  Bakdaché  encargó  á  Sid  llusún  ílassán.  Atacaron  primero  el 
Fuerte  de  las  Fuentes  (Bordy  el  AiounJ  l.  Dirigieron  la  artillería  contra  las  puertas 
de  la  plaza  y  acometieron  á  los  Españoles,  que  sin  duda  estaban  fuera;  los  derrota- 
ron y  los  persiguieron  hasta  el  pie  de  la  muralla;  pero  los  que  allí  se  habían  refu- 
giado y  la  guarnición  fusilaba  á  los  perseguidores,  hasta  que  dado  fuego  á  una  mina 
se  desplomó  gran  parte  de  la  fortaleza,  y  al  día  siguiente  el  presidio  se  rindió  á  dis- 
creción. Al  cabo  de  -36  días  de  sitio,  545  cristianos  quedaron  esc  avos,  sin  contar  mu- 
jeres y  niños. 

»Á  seguida  pusiéronse  á  atacar  el  fuerte  de  la  montaña  (Bordy-el-Dgébel)  -  con 
artillería  y  minas  peleando  la  mitad  de  los  sitiadores  y  descansando  la  otra  mitad  y 
reemplazándose:  los  defensores  tuvieron  que  entregarse  al  tercer  día  quedando  pri- 
sioneros I0(i  hombres  y  G  mujeres. 

»En  posesión  los  Musulmanes  del  Castillo  de  Santa  Cruz,  pudieron  hacer  ya  un 
vivo  fuego  contra  los  otros  castillos  y  contra  la  plaza  de  Oran. 

»l)e  allí  pasaron  á  sitiar  el  Fuerte  de  Hocen- Eben-Zahwa  3.  El  ejército  se  colocó 
de  modo  que  pudiese  ofender  al  fuerte  por  todas  partes,  creyéndola  fácil  presa:  pero 
de  tal  modo  se  defendieron  los  Españoles  que  hicieron  retirar  á  los  Árabes,  muertos 
muchos  de  ellos  y  desanimado  todo  el  ejército.  Entonces  el  Kalifa  recurrió  á  las  mi- 
nas, y  después  de  dos  que  no  causaron  daño,  la  tercera  abrió  un  ancho  boquete  que 
permitió  montar  la  brecha:  37  días  duró  este  sitio.  Los  Españoles  fueron  pasados  á 
cuchillo;  algunos  prisioneros  cargados  de  cadenas  fueron  enviados  á  Muley-Ismael, 
Emperador  de  Marruecos. 

«Tornado  éste,  cercaron  el  Fuerte  de  la  Mona  Bordj-el-Yahudi  :  otra  mina  que- 
brantó los  muros,  y  por  la  brecha  fué  entrado  por  asalto  v  toda  la  guarnición  pasada 
á  cuchillo.  Los  Españoles  de  Oran  que  estaban  mirando  desde  las  murallas,  queda- 
ron desanimados  completamente. 

I  VA  fuerte  de  San  Feruaudo,  obra  avanzada  del  Castillo  de  San  Felipe  que  substituyó 
á  la  antigua  torre  de  los  Santos,  y  que  defendía  las  aguas.  Probablemente  la  conocida  eu 
nuestra  historia,  por  Torre  del  Nacimiento  del  Agua. 

-2     Al  parecer  el  Castillo  do  S;vnta  Cruz. 

3  Quizá  el  Fuerte  de  Sm  Gregorio  al  que  últimamente  llamaban  los  indígenas  Bordj- 
Topana. 
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^Emprendióse  entonces  el  sitio  de  Oran:  é  la  rama  acudieron  tantos  trabes,  que 
parecía  aquello  un  inmenso  campamento  de  peregrinos  en  la  estación  de]  \raiat  i,  ó 
una  nube  de  langostas. 

Sm  esperar  órdenes  Be  derramaron  por  los  alrededores  de  la  plaza  j  la  circun- 
valaron y  asaltaron,  rechazados  ron  pérdidas;  pero  al  son  de  las  fanfarrias  j  al 
grito  de  la  guerra  santa,  volvieron  al  asalto  j  entró  el  ejército  victorioso.  Muchos 
de  los  Cristianos  habían  huido  antes,  \  todos  puesto  en  salvo  sus  bienes.  Los  Cris- 
tianos  que  quedaron  no  tu\  ieron  valor  para  defenderse,  \  los  Musulmanes  no  tu\  ie- 

ron  que  hacer  uso  de  sus  armas. 

Sólo  quedaba  el  Bordj-el-Ahpiar  6  Bordj-el-Djedid  l  que  entregada  Oran,  resis- 
tió un  (lia  \  capituló  quedando  cautivas  560  personas. 

eLa   parte  de  la  guarnición   que  no  había   quedado  en  los  Inertes  se  refugió  en 

lloinn-al-Marsa  ó  plaza  de  Mazalquivir,  creyendo  poder  escapar  por  mar;  pero  á 
lin  de  evitarlo,  vino  una  escuadra  argelina. 

sYarias  veces  atacaron,  aunque  en  vano,  tratando  de  apoderarse  primero  de  un 
pequeño  Tuerte  que  tomaron  al  poco  tiempo.  No  podiendo  Lograr  la  plaza,  la  mina- 
ron, y  después  de  tres  minas  inútiles,  la  cuarta  derribó  un  trozo  de  las  fortificacio- 
nes, \  asaltada  y  tomada,  pasaron  á  cuchillo á  tres  mil  hombres.» 

(Crónica  árabe  titulada  ocEl  Tefat-el-Mardhia»  El  Bomenaje agradable),  traducida  por  Al- 
phonso  Rousseau.) 

i     luí  Je  las  estaciones  que  hacen  los  peregrinos  cuando  van  a  la  Meca. 
2    Castillo  nuevo,  ó  nueva  Casbah  Alca/, iba  . 
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EMBAJADA  DE  D.  JORGE  JUAN. 


Habiendo  cautivado  las  fuerzas  españolas  algunos  Marroquíes,  solicitó  su  re- 
dención el  Emperador  Sidy  Mohammed,  y  para  conseguirlo  comisionó  a  dos  Frailes 
españoles,  encargados  de  presentar  como  regalo  á  Carlos  III,  varios  tigres  y  leones. 
Accedió  el  Rey  y  mandó  además,  que  se  pusiera  en  libertad  á  todos  los  Marroquíes 
que  estuvieran  presos  en  España;  retornando  el  regalo  con  otro  de  géneros  de  las 
fábricas  del  reino.  Agradecido  Sidy  Mohammed,  dio  libertad  á  todos  los  cautivos 
españoles  é  italianos,  mandando  á  sus  corsarios  y  buques  de  guerra,  que  no  moles- 
tasen á  los  barcos  españoles;  orden  que  también  por  su  parte  dio  el  Gobierno  de  Ma- 
drid á  los  navios  de  la  Real  armada. 

A  poco,  Sidy  Mohammed  indicó  á  los  Frailes  Franciscanos  de  la  Misión,  su  deseo 
de  entablar  relaciones  mercantiles  con  España,  y  sabido  en  ésta,  el  Gobierno  comi- 
sionó reservadamente  á  Fray  Bartolomé  Girón  de  la  Concepción,  para  que  con  maña 
procurase  lograr  ante  todo  una  tregua  de  Hostilidades,  y  luego,  permiso  para  fundar 
un  establecimiento  en  la  costa  africana:  procurando  mantener  siempre  viva  la  aver- 
sión (pie  Sidy  Mohammed  profesaba  á  los  Ingleses. 

A  últimos  de  1765  marchó  el  P.  Girón  á  Marruecos;  captóse  las  simpatías  de  la 
Corte,  logró  audiencia  en  2  de  Febrero  de  I7(>fi,  leyó  al  Emperador  un  discurso  tra- 
ducido al  arábigo  por  un  Talbe  de  singular  habilidad,  en  el  que  expresaba:  la  com- 
placencia que  tendría  el  Rey  Carlos  en  que  se  acordase  paz  en  I  re  ambos  Impelios, 
y  la  que  experimentaba  por  el  buen  trato  que  recibían  sus  subditos:  que  le  envia- 
ba  algunos  regalos,  y  si  llegaba  el  caso  de  un  convenio,  nombraría  un  Embajador 
especial  con  mayores  presentes,  y  concluirían  un  tratado  de  comercio,  con  el  cual. 
los  Españoles  dejarían  en  Marruecos  considerable  cantidad  de  pesos  fuertes  redon- 
dos, del  cuño  mejicano,  que  era  la  plata  más  apreciada  de  toda  Europa. 

Gustó  la  proposición  á  Sidj  Mohammed,  que  envió  como  Embajador  a  Sidy 
Ahined-el-Gacel,  acompañado  del  P.  Girón,  quien  trajo  relaciones  de  las  fuer/as 
marítimas  de  Marruecos,  que  consistían  en  16  buques  con  306  cañones;  de  los  pesos, 
medidas  y  precios  de  frutos  y  ganados  en  Marruecos;  de  las  tarifas  de  importación  y 
exportación  en  Larache,  Mogador  \  Aghadir,  y  una  apuntación  del  Emperador,  en 
<pie  solicitaba  se  le  enviasen  algunos  marmolistas,  carpinteros,  albañiles,  cerraje- 
ros, plomeros  y  vidrieros,  cuatro  fabricantes  de  azulejos  y  dos  pintores. 

En  cuanto  el  Gobierno  supo  la  llegada  de  El-Gaeel,  envió  al  Aposentador  Te- 
niente de  Carabineros  Reales.  1).  Pablo  Asensio,  para  que  cuidase  del  alojamiento  \ 
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gastos  do  la  Embajada  marroquí,  que  entró  en  la  Corte  por  la  Puerta  de  Atocha 
el  II  de  Julio  de  I7ii().  alojándose  en  el  Retiro.  Señaló  el  Rej  á  El-Gacel,  cuarenta 

duros  diarios  para  el  gasto,  y  uu  cocho  \  cuatro  caballos  de  silla. 

\  poco  indic  i  El-Gacel  que  ora  costumbre  regalar  á  los  Embajadores,  que  como 
(•I  traían  una  misión  extraordinaria,  una  vajilla  de  piala:  suspendióse  el  hacerlo 
hasta  que  concluidas  sus  gestiones,  so  resolviese  si  se  le  daría  la  destinada  para  su 

USO,  Ó  mas  hicn  el  relíalo  del  Hoy,  guarnecido  de  diamantes. 

Pidió  y  obtuvo  El-Gacel,  por  medio  del  P.  Girón,  la  libertad  de  un  Talbe argeli- 
no, j  el  indulto  de  siete  presidiarios  desertores,  lo  que  se  le  conce  lió,  y  además,  e> 
pontáneamente,  la  libertad  de  tres  Marroquíes  captura  los  en  presas  he -has  á  Ar 
gel;  en  cambio  Sidy  Mohammed  permitió  á  los  Españoles  pescar  por  toda  la  costa, 
desde  Tetuán  hasta  Santa  Cruz;  pudiendo  los  pescadores  saltar  á  tierra  con  sus  re- 
des, y  por  añadidura  dio  libertad  á  nueve  Catalanes. 

Recibido  El-Gacel  en  audiencia  el  2 1  de  Julio,  y  acordadas  las  bases  del  convenio 
con  el  Marqués  de  Grimaldi,  despidióse  el  í  de  Octubre  en  la  Granja,  y,  visitado  el 
Escorial,  se  restituyó  el  7  á  su  alojamiento  del  Buen  Retiro,  desde  donde  hizo  toda- 
vía algunas  peticiones,  y  muy  ahincadamente,  y  como  especial  favor;  la  de  que  se 
le  entregasen  unos  libros  del  Corán,  (pie  es  probable  fuesen  de  los  tomados  al  Re\  Ci- 
dán;  é  I  »  que  c  mtestó  Grimaldi:  que  lo  tendría  presente  y  procuraría  complacerle. 

Para  formalizar  de  un  modo  solemne  lo  convenido,  se  nombró  en  10  de  Noviem- 
bre de  I7()li  á  I).  Jorge  Juan,  Jefe  de  escuadra,  Embajador  en  Marruecos,  sin  seña- 
larle suelda;  pero  consignándole  30.000  reales  para  ayuda  de  costado  los  gastos  de 
\  iaje.  Diéronsele  minuciosas  instrucciones,  firmadas  por  el  mismo  Rey  en  .'JO  de  Di- 
ciembre, previniéndole  que  trabajase  para  Lograr  (pie  en  el  tratado  se  estipulara 
paz  perpetua  y  no  tregua;  cambio  de  géneros  \  frutos;  modificación  de  los  arance- 
lo marroquíes;  devolución  de  desertores*;  ensanche  del  radio  de  las  plazas  españolas 
en  África;  libertad  de  pesca  para  los  Canarios,  con  un  establecimiento  en  el  Atlán- 
tico; Señalamiento  de  una  zona  neutral  en  los  maros  que  bañan  ambos  reinos,  don- 
de no  se  pudieran  hostilizar  Españoles  y  berberiscos;  auxilio  á  los  Españoles  náu- 
fragos, en  las  costas  de  Marruecos,  v,  sobre  lodo,  que  procurase  fomentar  la  animad- 
versión dtd  Emperador  contra  Inglaterra,  y  la  benevolencia  con  Francia,  coadyuvan- 
do al  buen  e\ito  del  tratado  que  ésta  negociaba;  aunque  sin  mezclarse  en  el  porme- 
nor de  los  artículos;  \ ,  por  fin,  sacar  un  plano  de  la  ciudad  y  defensas  de  Mogador, 
con  un  proyecto  de  ataque,  por  precaución  de  futuros  sucesos. 

El  l'.  Girón  llevaba  orden  de  comunicar  toda  su  anterior  correspondencia  con 
Grimaldi,  a  I).  Jorge  Juan,  y  éste  había  de  entregar  en  Marruecos  los  regalos  com- 
prados, según  las  instrucciones  de  aquél;  consistentes  en  tisúes,  damascos,  tercio- 
pelos, paños  de  colores,  telas  de  holanda,  pañuelos,  quitasoles,  cinturones,  armas, 
vajillas,  espejos,  arañas,  cristalería,  loza,  los  libros  pedidos  por  El-Gacel,  varias 
tiendas  de  campaña,  algunos  canarios,  diez  cardenales,  dos  osesnos  domesticados, 
cuarenta  \  cinco  perros  de  castas  distintas  y  un  anillo  con  un  magnífico  brillante, 
que  con  las  credenciales  había  de  presentar  1).  Jorge  Juan  al  Emperador,  como  espe- 
cial demostración  del  afecto  que  le  profesaba  el  Rey.  Después  se  le  autorizó  para 
aumentar  los  regalos  y  distribuirlos  entre  los  hijos  del  Emperador  y  los  Gobemado- 
i  es  de  las  provincias,  según  uso  y  costumbre. 

Antes  de  zarpar  de  Cádiz  Ü.  Jorge  Juan,  me  litados  los  puntos  de  su  comisión,  di- 
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rigió  al  Marqués  de  Grimakli  en  6  de  Febrero  de  1767  un  despacho  acerca  de  la  dudo- 
sa utilidad  del  establecimiento  de  pesca  para  los  Canarios  en  la  costa  de  África.  «La 
•  pesca,  decía,  ni  es  ni  puede  ser  como  se  pinta;  porque  ni  es  déla  calidad,  ni  de  la 
«abundancia  de  la  de  Terranova,  á  más  de  hacerse  en  mares  muy  profundos;  lo  que 
«la  otra  sobre  un  banco,  cuya  circunstancia  facilita  mucho  la  pesca.  Para  mayor 
«prueba  de  ello  no  es  menester  sino  considerar,  que  cuantas  costas  hay  desde  Ma- 
rruecos, por  España  hasta  Inglaterra,  tienen  la  misma  cantidad  y  calidad  de  pesca, 

»y  aun  con  más  exceso  las  de  más  al  Norte Las  pescas  de  allí    en  la  costa  de 

«África)  son  como  las  de  estos  alrededores  de  Cádiz  y  Lisboa:  se  coge  para  mante- 
»ner  los  lugares  circunvecinos,  pero  no  para  comercio  de  toda  Europa:  son  mu\  pe- 
»queíios  y  pocos  los  barcos  que  la  hacen,  no  son  navios  como  en  Terranova.  Toda  la 
«pesca  de  la  costa  que  hacen  los  Isleños,  remontará  quizás  á  la  carga  de  un  solo 
«navio.  No  estribaba  en  la  voluntad  de  Glarr  el  aumentarlo;  es  preciso  que  el  mar 

»dé  el  pescado,  y  no  se  han  encontrado  aún  medios  para  obligarle  á  ello Se  dirá 

»que  aunque  la  pesca  sea  poca,  se  hace  precisa  para  los  Isleños  que  tienen  necesi- 
»dad  de  un  establecimiento  para  salar.  Es  este  un  pensamiento  equivocado,  que  re- 
»sulta  de  lo  que  se  practica  en  Terranova,  y  no  porque  allí  se  hagan  precisos,  lo 
»han  de  ser  también  en  África.  En  Terranova  se  pesca  con  embarcaciones  menores 
»y  se  va  salando  y  guardando  hasta  completar  la  carga  del  navio;  y  en  África  no 
»hay,  sino  sólo  el  barquillo  en  que  se  pesca.  Para  prueba  de  la  poca  necesidad  que 
^tienen  los  Isleños  de  semejante  establecimiento,  y  que  les  basta  para  salar  el  mis- 
amo  barco,  es  que  puesto  que  ellos  salan,  ya  sea  al  Norte  ó  al  Sur  de  sus  islas  á  iO 
»ó  60  leguas  de  ellas,  tan  fácil  les  es  arribar  á  la  costa  de  berbería  como  al  Lan- 
garote: no  lo  hacen  á  este;  luego  es  evidente  la  ninguna  necesidad No  siempre 

«pueden  pescar  en  el  mismo  sitio;  deben  alargarse  ya  á  un  lado  ya  á  otro,  y  por  con- 
«siguiente  cualquier  establecimiento  (pie  se  les  dé,  será  como  si  se  les  diera  la  isla 

«de  Lanzarote Si  ningunas  ventajas  se  logran  por  establecer  á  los  Isleños  en 

«África,  tampoco  se  puede  por  ello  conseguir  que  los  Ingleses  dejen  de  ejecutarlo 

«Si  no  lo  hacen  en  el  puerto  de  Vocid  ó  de  Santa  Cruz  del  Mar  pequeño,  porque  los 
«Españoles  lo  hayan  ocupado;  lo  harán  en  otro  más  ó  ohmios  (lisiante,  y  el  perjuicio 
«siempre  sería  el  mismo  imaginado.  No  pudo  ser  la  pesca  lo  «pie  indujo  á  Glarr  á 

«sus  solicitaciones;  más  bien  parece  que  lo  sea  el  comercio  interior  de  África 

«Supóngase,  sin  embargo,  que  fuese  de  alguna  utilidad  á  los  Canarios  el  establo  i 
o  miento  pretendido,  en  los  términos  expresados:  ¿de  qué  gasto  no  le  sería  al  Rey? 
»Es  preciso  fortificarse;  ponerle  un  Gobernador  y  tropa  que  lo  cusió, lie.  y  en  tiempo 
«de  guerra  con  mucha  más  fuerza.  Yo  creo  que  aún  fuera  mas  barato  comprar  el 
«pescado  en  Terranova  y  llevarlo  á  los  Isleños.» 

No  convencieron  estos  razonamientos  al  Marqués  de  Griinaldi,  quien  conteste  a 
D.  Jorge  Juan  en  9  de  Febrero,  diciéndole:  e  El  asunto  es  en  si  tan  grave  y  serio,  (pie 
«parece  justo  tomarse  tiempo,  y  adquirir  cuantas  noticias  se  puedan  antes  de  plan- 
tificar el  proyectado  establecimiento;  pero  de  todos  modos  tiene  S.  M.  por  preciso 
«que  se  pida  y  logre  el  permiso  del  Emperador  de  Marruecos  para  hacerlo,  dejando 
«así  á  nuestro  arbitrio  practicar  lo  que  más  nos  convenga.  Nunca  se  ha  creído  que 
«la  pesca  en  aquella  parte  del  África  pudiese  llegar  á  comparación  con  la  de  Terra- 
«nova,  ni  aun  remotamente;  pero  sentando  «pie  á  veces  no  tiene  otro  alimento  la  gen- 
»te  pobre  de  Canarias,  y  que  los  Moros  bravos  de  dicha  costa  impiden  sus  manió- 
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obras  .1  los  pescadores,  do  oabe  más  arbitrio  que  establecerse  allí  con  algún  poder 
suficiente  .1  contenerlos.  Es  cierto  que  sería  inoportuno  formar  una  fortaleza,  que 
•emplease  bastante  tropa  y  causase  mucho  gasto,  sin  estar  seguros  de  unas  ventajas 
•equivalentes;  pero  por  esta  misma  consideración  no  ha  habido  hasta  ahora  más  de- 
signio que  hacer  en  el  paraje  que  se  juzgue  más  á  proposito]  un  pequeño  fuerte 
'Me  tierra  »'»  de  faginas  que  bastase  á  precaver  los  insultos  de  los  Moros  bravos  erran- 
otes;  dejando  que  el  tiempo  \  la  experiencia  indicasen,  si  convenía  aumentarlo  ó 
«abandonarlo.  Verdaderamente  puede  atribuirse  á  empresa  de  un  aventurero  la  ten- 
otativa  del  Inglés  Jorge  Glarr;  pero  como  esto  no  nos  consta,  cabe  n-rw  también  «pie 
'cuando  Imbo  comerciantes  que  franquearon  sus  caudales,  sus  ganancias  Be  prome- 
tían. V  lo  (pie  no  admite  duda  es,  (pie  la  idea  se  siguió  con  noticia,  aprobación  v  aun 
estimulo  del  Gobierno  británico;  el  cual  pasó  con  nosotros  oficios  inu\  Inertes  sobre 

ola  prisión  en  Ganarías  del  citado  Glarr,  y  autorizó  esta  empresa  con  un  acto  del 
» Parlamento.  Suponiendo  que  la  pesca  se  puede  verificar  en  la  costa  de   Lírica,  no 

•debe  retraernos  de  la  idea  de  intentarlo,  la  reflexión  de  (pie  no  sería  tan  abundan- 
te como  la  do  Terranova;  pues  á  lo  menos  en  la  parte  «pie  alcanza,  se  disminuiría 
•el  consumo  de  bacalao  inglés,  y  consiguientemente,  la  extracción  de  nuestra  nione- 

»da Es  evidente  que  nunca  podemos  impedir  á  Los  Ingleses  que  se  establezcan 

•cuando  quieran  en  las  costas  de  África,  aunque  preceda  un  establecimiento  nues- 
•tro;  pero  es  igualmente  cierto,  que  en  este  caso  no  lo  intentarían  ellos  sin  llevar 
hecho  el  ánimo  á  hacer  uno  considerable  \  costoso,  por  respeto  al  nuestro.  Y  para 
•plantificar  uno  de  esta  especie,  podrían  tener  mil  reparos V.  K.  reflexione  so- 
mbre este  punto  y  busque  cuantas  noticias  pueda....  Entre  tanto,  arréglese  V.  E.  á  la 
•instrucción  \   al  contexto  de  esta  carta.» 

A  tan  terminante  mandato,  nada  podía  replicar  I).  Jorge  Juan;  \  el  I  i  de  Febre- 
ro, \  previo  el  consentimiento  del  Emperador  para  que  desembarcase  en  Tetuán, 

salió  de  Cádiz  la  Embajada  española,  en  Los  jabeques  de  guerra  Gaviota  y  Cuervo, 

con  otro  jabeque  y  dos  tartanas  mercantes;  llevando  consigo  á  D.  Tomás  Bremond 
y  Pacheco;  al  Ayudante  I),  Francisco  Juan,  Alférez  de  navio;  D.  Gonzalo  Cañas  y 
I).  Rafael  Orozco,  muy  diestros  en  el  dibujo:  á  1).  Francisco  Canibel,  Ayudante  del 
Cirujano  Mayor  de  la  Armada;  a  I).  Carlos  Costa,  encargado  de  armar  las  tiendas 
de  campaña  del  Emperador;  cuatro  músicos  y  mas  de  ¿01)  esclavos,  á  los  que  se  ha- 
bla concedido  libertad.  Kl  temporal  (pie  corría  impidió  á  la  escuadrilla  embocar  el 
Estrecho,  viéndose  obligada  á  volver  á  Cádiz;  hasta  el  19  en  que  salió  de  nuevo, 
dando  fondo  el  30  en  la  rada  de  Tetuán,  saludándola  el  fuerte  con  tres  cañonazos. 
El  ¿I  metióse  la  escuadrilla  en  el  río  Cuad-el-Jelú,  y  entre  las  salvas  de  la  arti- 
llería desembarcó  la  Embajada,  á  corta  distancia,  en  el  punto  donde  la  esperaba  el 

Gobernador  en  dos  pequeñas  tiendas  de  campaña,  donde  tenían  dispuestos  unos  ta- 
zones con  le, 'lie;  símbolo  entre  los  indígenas  del  gusto  \  amistad  con  que  se  recibe  á 
una  persona,  y  también  de  la  dulzura  y  sua\  idad  de  la  tierra.  I).  Jorge  aceptó  el  ob- 
sequio \  tornó  á  embarcarse  en  la  casa  de  la  Aduana. 

Kl  Gobernador  y  la  escolla  marchaban  por  la  orilla,  precedidos  por  dos  negros  COD 
lanzas:  detrás  un  Moro  con  un  estandarte  de  lana  blanca  como  de  dos  varas  en  cua- 
dro, con  una  bola  de  latón  por  remate:  Luego  la  caballería  \  una  música  de  cuatro 
grandísimos  alambores  tocando  con  lentos  y  acompasados  golpes:  una  trompa  del- 
gada y  Larga  de  ásperos  sonidos,  \   tres  chirimías  semejantes  a  las  galli 
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En  la  Aduana,  á  media  legua  del  mar,  desembarcaron  los  Embajadores,  y  sin  de- 
tenerse por  la  lluvia,  continuaron  el  viaje  á  caballo.  La  caballería  mora,  cuando  el 
terreno  lo  permitía,  corría  la  pólvora.  A  un  cuarto  de  legua  de  la  Ciudad  forma- 
ban 1.500  hombres  con  seis  banderas;  una  de  las  del  centro,  blanca,  con  media  luna 
dorada;  encarnadas  y  azules  las  restantes.  Hizo  la  tropa  dos  descargas,  y  al  grito  de 
viva  el  Rey,  tomó  puesto  delante  de  los  Embajadores.  Con  grandes  muestras  de  jú- 
bilo y  algazara,  unos  10.000  espectadores  acompañaron  á  D.  Jorge  Juan  hasta  su  alo- 
jamiento, en  donde  le  saludaron  el  Alcaide  y  los  principales  de  la  población,  que 
no  le  permitieron  que  pagase  ningún  gasto. 

Esperando  órdenes  de  Marruecos  permaneció  la  Embajada  allí,  hasta  que  en  los 
primeros  días  de  Abril  llegaron  300  acémilas  de  Marruecos,  Fez  y  Mequinez,  para 
el  transporte  del  equipaje;  12 caballos  parala  comitiva,  y  uno,  présenle  del  Empe- 
rador, para  D.  Jorge. 

El  13  de  Abril,  regalados  los  Gobernadores  primero  y  segundo,  el  Almocadén,  el 
hermano  del  Alcalde  de  Tánger,  dos  Arráeces,  el  Mayor  de  la  tropa,  y  todos  los  que 
directa  ó  indirectamente  habían  hecho  algún  servicio  á  la  Embajada,  salió  de  Tetuan 
con  el  Alcaide  y  40  ginetes,  andando  dos  leguas. 

El  1í  llegaron  á  Zinat,  á  tres  leguas  de  Tánger;  cuyo  Alcaide  le  recibió  con  has- 
ta 2.000  soldados  que  corrieron  la  pólvora,  y  regaló  á  D.  Jorge  Juan,  uno  de  sus  me- 
jores caballos. 

El  1.6  prosiguió  el  viaje  con  el  hijo  mayor  del  Gobernador  de  Tánger  y  100  gine- 
tes, á  los  que  se  incorporaron  en  el  camino  400  soldados,  acampando  por  la  noche 
en  Bolita  del  Carina,  donde  tuvieron  que  detenerse  por  estar  impracticables  los  ca- 
minos y  vados  con  las  continuas  lluvias. 

El  18  llegaron  al  campo  de  Risana,  donde  los  recibió  el  Alcaide  con  50  ca- 
ballos. 

El  19  se  detuvieron  en  la  orilla  del  Mi  jasen;  invadeable  á  la  sazón;  hasta  el  20, 
en  que  llegaron  á  la  ciudad  de  Alcázar,  acampando  en  las  cercanías  por  falta  de  re- 
gular alojamiento;  haciendo  una  especie  de  honores  militares,  la  guarnición  com- 
puesta de  1.600  hombres. 

El  21  se  empleó  en  pasar  el  rio  Cus;  las  cargas  y  gente  en  barcas,  y  las  caballe- 
rías á  nado. 

El  22  entró  la  Embajada  en  Larache.  luciéronlo  los  honores,  maniobrando  L000 
hombres;  con  salvas,  además,  de  la  plaza  y  de  dos  buques  de  guerra,  que  consumie- 
ron 15  quintales  de  pólvora.  El  Embajador  y  su  comitiva  se  alojaron  en  casa  del 
Alcaide;  El-Gaeel  y  los  suyos,  extramuros. 

El  2í  siguió  la  marcha  con  50  Negros  de  la  Guardia  y  pernoctaron  en  el  campo 
deSefián,  donde  con  500  caballos  aguardaba  el  Alcaide  Saslmun.  \oque  de  la  kabi- 
la  de  Sebú,  hermano  de  una  de  las  cuatro  mujeres  principales  del  difunto  Empera- 
dor .Muley  Ismael,  y  dos  sobrinos  suyos,  cuñados  del  actual  Emperador  Sidy  Mo- 
hammet. 

El  25  llegaron  al  campo  de  Benimelí.  Detuviéronse  el  ¿0  en  la  orilla  del  Sebú, 
pernoctando  el  27  en  Salé. 

El  20  salió  el  Alcaide  con  3.000  ginetes  y  acompañó  a  I).  Jorge  hasta  la  orilla  del 
río,  para  pasar  á  Kabat  ó  nueva  Salé  en  la  opuesta  orilla.  A  punto  estuvieron  los 
Moros  de  ambas  ciudades  de  venir  á  las  manos,  por  querer  unos  y  otros  transpor- 
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lar  en  sus  barcos  .1  la  Embajada;  li¡ist;i  que  1).  Jorge  determinó  ir  él  en  las  de  los 

UnOS  \    El  (¡acel  en  las  de  lOS  otros. 

I*d  M)  acamparon  en  el  sitio  de  Busneca. 

El  l.°de  Mayo  caminaron  hasta  el  de  Xasar:  el  i  hasta  el  de  Gayo:  el  •'{  basta  el 
de  Temsna,  j  el  i  basta  el  río  Morbea,  que  pasaron  el  5  sobre  unas  balsas  construi- 
das con  tablas  y  odres,  haciendo  alto  á  im¡is  dos  leguas  más  allá. 

El  i)  se  trasladaron  á  la  alcazaba  de  Duquela;  el  7  al  campo  de  Smira:  el  s  al 
de  la  Cejera,  \  el  '.>  á  un  jardín  del  Emperador,  distante  un  cuarto  de  legua  de  Ma- 
rruecos; tardando  en  t'l  \  iii.jt*  á  ota  ciudad,  desde  Tetuán,  ¿7  días. 

El  lo,  fue  El-Gacel  á  buscar  al  Embajador,  pasando  por  delante  de  la  tropa,  que 
por  una  media  legua  estaba  formada  en  tres  ó  cuatro  lilas  y  saludó  con  fuego  gra- 
neado. 

Cumplimentó  á  D.  Jorge,  Mule\  Dris,  acompañado  de  varios  Bajaes,  manifestán- 
dole de  parte  del  Emperador,  «que  aun  cuando  le  hubieran  llenado  el  reino  de  oro 
\  diamantes,  no  lo  habría  estimado  tanto,  como  el  regalo  de  los  cautivos.»  Presen- 
ciaba la  entrada  Sidy  Mahommed;  primero  desde  una  torre,  y  Luego  desde  el  mirador 
de  palacio,  disponiendo  en  obsequio  especial  de  la  Embajada,  (pie  escaramucease  \ 

corriese  á  caballo  el  Príncipe  Muley  Maimún,  hijo  segundo  del  Emperador. 

Se  acomodo  la  Embajada  en  unas  tiendas  de  madera  construidas  al  electo  en  el 

jardín  de  palacio.  \  en  las  que  de  Cádiz  traía:  al  entrar  en  el  jardín,    un   jabequillo 

amdado  en  un  estanque  hizo  salva  con  seis  pedreros.  A  poco  presentóse  el  Ca- 
marero mayor  diciéndole  á  D.Jorge:  «que  S.  M.  no  había  recibido  nunca  mayor 
satisfacción,  j  que  viviese  en  la  inteligencia  de  que  ya  estaban  concedidos  los  asun- 
t  >s  ,i  que  venía.»  De  allí  a  un  rato  llegó  un  segundo  recado  de  S.  M.  pidiendo  los 
libros  del  Corán,  que  se  entregaron  inmediatamente;  remitiendo  á  seguida  como 
obsequio  varios  platos  de  su  mesa  imperial. 

Al  siguiente  día,  Sidy  Mahommed  en\  ¡ó  por  Los  pájaros,  perros  \  osos,  agrádándo- 
le  particularmente  los  guacamayos  y  los  perros  de  presa,  cuya  bravura  probó, azu- 
zándolos contra  un  lobo  que  mataron  en  cortos  momentos. 

El  18  se  armó  la  tienda  grande  de  campaña  que  se  eolocó  en  el  sitio  donde  el 
Emperador  daba  audiencias,  llamado  incnsnor,  \  fué  tan  de  su  gusto,  que  declaró, 
que  sólo  serviría  para  los  Talbes  ó  primeros  ministros  de  su  iglesia  en  las  funciones 
á  que  él  asistiese. 

El  16  tuvo  efecto  la  audiencia  pública  y  solemne  en  el  mensuar,  llevando  el 
Embajador  Los  demás  regalos  y  acompañado  de  El-Gacel,  del  personal  de  la  Emba- 
jada y  de  la  música.  \1  acercase  D.  Jorge  le  dijo  Snl\  Mahommed:  Bono  Embaja- 
dor del  Rey  Car/os  bono:  más  le  quiero  que  á  todos  /os  Reyes  ilcl  mundo  ¡unios.  He- 
gracióle  al  Embajador  encareciéndole  la  amistad  de  su  Rey,  siendo  prueba  la  cre- 
dencial \  sortija  que  le  entregaba.  Con  atención  la  miró  el  Emperador  y  dijo  á  los 
.le  su  corte:  Esto  y  cuanto  nos  enrío  el  Rey  ('orlos.,  es  menesh  r  estimarlo  y  (¡(/nuli1- 
cerlo  mucho:  Luego,  dirigiéndose  a  I).  Jorge,  le  manifestó:  «pie  había  mandado  .í  sus 
Arráeces  que  á  las  embarcaciones  españolas  que  navegaren  sin  pasaporte,  las  con- 
dujeren á  puerto  español  para  «pie  las  juzgasen  SUS  tribunales;  en  vez  de  conducirlas 
a  un  puerto  del  Imperio,  como  á  las  de  olías  naciones.  Después  de  asegurarle  que 
le  concedía   cuanto  traía  en  el  pecho,»  le   indicó  «pie  podía   retirarse  \    mandó  que 

se  le  regalasen  como  presente,  un  ja  barquino  j  una  jabarquina,  que  estaban  cautivos 
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Al  siguiente  día  pidió  El-Gacel  los  regalos  para  el  Príncipe  heredero,  y  el  18  le 
visitó  el  Embajador  y  entregó  á  Muley  Dris  los  que  para  él  traía  I. 

Había  llegado  á  Saffi,  el  28  de  Abril,  el  Embajador  francés  con  una  escuadra,  y 
D.  Jorge  Juan  se  apresuró  á  escribirle,  ofreciéndole,  con  arreglo  á  sus  instrucciones, 
sus  servicios;  a  las  gestiones  de  aquél,  y  probablemente  á  los  buenos  oficios  de  éste, 
se  debió  que  el  20  de  Mayo  diese  Sidy  Mohamined  libertad  á  lodos  los  cautivos 
franceses. 

Desde  el  día  siguiente  á  la  entrada  en  la  capital,  D.  Jorge  Juan  y  El-Gacel  comen- 
zaron á  discutir  los  términos  del  tratado:  la  mayor  resistencia  la  opuso  el  Marroquí 
¡il  establecimiento  para  la  pesca  en  la  costa  de  África,  porque  el  Emperador  no  con- 
sentiría que  se  fortificase  punto  alguno  de  su  territorio.  También  creyó  El-Gacel 
difícil  que  se  obtuviese  la  rebaja  de  los  derechos  de  entrada  y  salida  en  los  puertos 
de  Marruecos,  porque  las  otras  naciones  la  reclamarían  igualmente.  Parecíale  tam- 
bién que  los  Argelinos  se  opondrían  á  reconocer  zona  marítima  neutral,  en  que  no 
pudiesen  dañar  á  los  Españoles.  Gonvino  en  la  petición  de  socorrer  á  las  guarnicio- 
nes de  las  plazas  españolas  en  África,  cuando  hubiese  necesidad,  y  en  que  el  radio 
del  campo  neutral  de  las  plazas  se  determinase  por  comisionados  especiales. 

Siendo  costumbre  que  los  Embajadores  extranjeros  sólo  permanezcan  en  Marrue- 
cos el  tiempo  preciso  para  firmar  el  tratado,  El-Gacel  indicó  al  de  España  que  debe- 
ría marchar  al  puerto  donde  fuese  á  buscarle  el  buque  que  enviasen  para  su  regre- 
so; señalándole  el  de  Saffi,  y  no  permitiéndole  que  fuese  á  Mogador,  según  deseaba; 
pero  después  accedió  el  Emperador  á  los  deseos  de  D.  Jorge  Juan. 

El  28  de  Mayo  se  firmó  el  tratado.  Aun  cuando  fué  unánime  el  parecer  de  los 
Talbes,  aconsejando  que  en  nada  se  cambiase  la  situación  de  las  plazas  españolas, 
logró  al  cabo  D.  Jorge  que  se  nombrase  al  Alcaide  de  Tetuán  para  la  designación  del 
campo  neutral.  No  pudo  conseguir  el  permiso  de  abastecer  de  víveres  á  los  presi- 
dios, ni  el  (pie  los  Argelinos  conviniesen  en  la  zona  neutral,  no  contestando  siquiera 
á  la  carta  de  Sidy-Mohammed,  en  que  se  lo  proponía;  amenazándoles,  de  no  acce- 
der, con  que  concedería  permiso  á  los  Españoles  para  apresar  sus  buques  en  los  puer- 
tos marroquíes. 

I  Según  el  despacho  de  D.  Jorge  Juan  al  Marqués  de  Grimaldi  de  23  de  Mayo  de  I7t¡7, 
hizo  los  regalos  siguientes:  al  Emperador  la  sortija  del  brillante;  uua  tienda  de  damasco 
carmesí,  galoneado  de  oro;  seis  espejos  grandes;  seis  cajones  con  cristales;  dos  quitasoles, 
bordados  el  uno  de  oro  y  el  otro  de  plata;  dos  fusiles  y  dos  pares  de  pistolas  con  pedrería; 
dos  cinturoues  bordados  de  oro;  dos  alfanjes  con  vainas  de  plata  \  pedrería;  una  vajilla 
de  china,  cinco  piezas  de  paño  grana,  \  erde  y  celeste;  todos  los  pájaros  y  perros,  y  los  dos 
osos.  Al  Príncipe  heredero,  Gobernador  de  Fez:  una  tieuda  de  damasco  verde,  galoneada 
de  plata:  dos  espejos,  un  fusil  y  un  par  de  pistolas  con  pedrería;  dos  cinturoues  bordados; 
una  pieza  de  tisú,  una  de  holanda,  una  de  damasco,  una  de  terciopelo  \  una  de  paño.  A 
Muley  Maiiimn.  hijo  secundo  del  Emperador,  (loheruador  de  Marruecos:  dos  espejos,  un  fu- 
sil y  un  par  de  pistolas  a  la  española;  uua  pieza  de  tisú  \  otra  de  cada  uua  de  las  demás  es- 
pecies. \  Mulé)  Abderrahamán,  tercer  hijo  del  Emperador,  Gobernador  de  Saffi:  un  fusil  y 
un  par  de  pistolas  á  la  española,  y  uua  caja  con  una  pieza  de  cada  genero.  A  Mule\  Kliasid, 
cuarto  hijo  del  Emperador:  una  caja  con  una  pieza  de  cada  género.  A  Mulé)  Dris,  primo 
hermanó  del  Emperador:  una  tienda  de  tafetán  con  galones  de  seda;  dos  espejos;  un  servi- 
cio de  china  para  cafe.  \  una  caja  con  una  pieza  de  cada  genero,  id  Emperador  regaló,  a 
sus  hijos  v  primos,  algunos  de  los  pájaros  \  perros  del  presente, 
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ajustada  1¡i  paz,  \  Brmado  el  convenio,  no  estimó'  prudente  I).  Jorge  procurar  que 
se  prolongase  su  permanencia  en  Marruecos,  \  el  9  de  Junio  se  despidió  del  Empe 
rador,  al  que  entregó  el  segundo  regalo,  \  un  ouadro  en  que  se  había  pintado  el  na 
vio  Princesa,  que  tuvo  á  bordo  á  El-Gacel,  y  la  escuadrilla  de  jabeques  que  les  ha- 
bía conducido  a  'l'ciuaii.  El  Emperador  le  repitió  varias  veces  el  grande  amor  que 
profesaba  á  darlos  III.  \  la  estimación  con  que  conservaba  los  retratos  de  Felipe  \  é 
Isabel  Parnesio,  enviados  por  aquel  Monarca  á  Mulej  Ismael;  aprobóla  residencia 

en  I. aradle,  como  Cónsul  de  España,  de  1).  Tomás  lirciuond,  \  se  despidió  del  Em- 
bajador, mandando  que  se  le  regalaran  dos  avestruces .  Despidióse  I).  Jorge,  de  Mu 
lej  Maimún  \  Muley  Dris,  y  regalándoles  también  i,  preparó  su  vuelta  con  Ahmed- 
ei-Gacel  para  el  17  de  Junio. 

Escribió  antes  al  Marqués  de  Grimaldi,  que  creía  que  el  comercio  de  España  ha- 
bía de  reducirse  á  la  extracción  de  ganados  y  harinas  y  trigo  si  lo  permitía  el  Em- 
perador; aconsejando  se  nombrasen,  con  el  sueldo  que  acostumbraban  señalar  las 
oirás  naciones  -,  un  Cónsul  en  Laracbe  \  dos  Vicecónsules  en  Tánger  \  en  Tetuán, 
puntos  acostumbrados  de  los  buques  españoles;  que  si  bien  no  visitaban  los  puertos 
de  Salé,  Sal'li  y  Mogador,  no  impedía  esto  que  el  comercio  español  fuese  el  que  más 
importase,  según  lo  demostraba  que  estos  tres  últimos  puertos  arrendados  á  los  Di- 
namarqueses, sólo  habían  producido  ¿0.000  pesos,  y  los  tres  primeros  que  solo  re- 
dituaban antes  de  la  paz  con  España,  10.000  pesos,  subían  ya  á  más  de  70.000. 
Propuso  para  aquellos  cargos,  y  el  Gobierno  nombró,  á  I).  Tomás  Bremond,  para  el 
Consulado  de  Larache;  á  I).  Francisco  Pacheco,  Alférez  de  caballería  del  Regimiento 
de  Ceuta,  muy  conocedor  del  país  y  de  la  lengua  árabe,  para  el  Viceconsulado  de 
Tánger,  y  para  el  de  Tetuán  á  I).  Jorge  Patisiati,  Griego  educado  en  Cádiz,  aficio- 
nadísimo á  los  Españoles,  que  estaba  ejerciendo  el  cargo,  por  autorización  de  los 
Gobernadores  de  Ceuta. 

El  17  de  Junio  salió  1).  Jorge  Juan  de  Marruecos  con  El-Gacel,  y  el  ¿2  llegó  á 
Mogador,  sin  tocar  en  ninguna  población.  Salió  á  recibirle  el  Bajá  de  la  provincia 
con  más  de  1.000  soldados,  que  lucieron  tres  veces  fuego  graneado,  y  saludando  la 
plaza  con  una  salva  de  100  cañonazos. 

I  (lomo  regalos  de  despedida,  entregó  D.  Jorge  Juan:  al  Kmperador,  dos  piezas  de  ter- 
ciopelo, ilos  de  damasco,  dos  de  holanda,  dos  de  tisú  y  el  cuadro  de  la  marina.  A  Mule\ 
Maimún  una  pieza  de  terciopelo,  una  de  damasco  y  una  de  holanda.  A  Muley  Dris  una  pie- 
za de  terciopelo  y  uua  de  damasco.  Pretendía  éste  que  además  se  le  dieseu  1 .000  pesos  fuer- 
tes; pero  El-Gacel,  á  quien  se  lo  había  indicado,  le  respondió  que  no  se  atrevía  a  pedirlos, 
porque  sabía  que  con  ello  desagradaría  al  Kmperador;  mucho  más  cuando  no  había  tenido 
intervención  en  las  negociaciones.  Para  no  apartarse  de  la  costumbre,  D.  Jorge  tuvo  que 
hacer  regalos  á  varios  Alcaides,  empleados  de  Palacio  y  criadosdel  Kmperador  que  le  acom- 
pañaron o  sirvieron  durante  su  estancia  en  Marruecos:  estos  regalos  consistieron  en  I  22  co- 
dos de  paño  liuo,  172  del  ordinario,  53  pañuelos  de  seda,  seis  libras  y  media  de  thé,  I'.'  pi- 
lones tic  azúcar  \  2.20o  pesos  fuertes. 

•2  Francia  pagaba  á  su  Cónsul  general  14.000  libras,  Holanda  7.000  florines,  Inglate- 
rra 1.000  libras  esterlinas:  á  los  Vicecónsules  se  les  señalaban  700  duros,  y  uno  de  derechos 
porcada  embarcación  siu  cubierta,  y  de  seis  á  ocho,  según  la  cabida,  á  los  cubiertos.  El 
Gobierno  español  señalo  al  Cónsul  de  Larache  V">.000  reales  de  sueldo  y  13.000  para  rc.M- 
los.  y  á  los  Vicecónsules  12.000,  siendo  de  su  cuenta  los  regalos. 
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El  20  de  Julio  entro  en  Mogador  el  navio  Triunfante,  que  traía  algunos  otros  re- 
galos I;  pero  soplando  los  vientos  con  violencia  tuvo  que  hacerse  á  la  mar  el  ¿I,  y 
no  regresó  hasta  el  10  de  Agosto,  partiendo  al  siguiente  día  el  Embajador,  lleván- 
dose 30  cautivos  y  30  desertores  de  Ceuta  que  se  le  habían  entregado,  arribando 
el  27  á  la  bahía  de  Cádiz.  En  Madrid  mereció  un  lisonjero  recibimiento,  por  lo  muy 
satisfecho  que  había  quedado  el  Rey  de  su  conducta  durante  toda  la  Embajada  2. 

(Extracto  de  los  artículos  titulados  la  Embajada  de  D.  Jorge  Juan  en  Marruecos,  publicados 
por  el  Sr.  Vizconde  del  Pontón  (hoy  Conde  de  Casa  Valencia)  en  la  Revista  de  España, 
tomo  VIII.) 

I  Cousistían  eu  3  cardenales  y  30  canarios  para  el  Emperador;  7  perros  de  presa  para 
Muley  Abderrahamán,  que  los  había  solicitado  con  grande  empeño,  y  1. 000  libras  de  cho- 
colate para  oíros  dignatarios  de  la  Corte. 

2  Los  gastos  hechos  por  el  Embajador  español,  en  los  seis  meses  que  duró  la  Embajada. 
scíj;úu  cueuta,  ascendieron  á  290.523  reales,  habiéndose  pagado  de  ellos  los  sueldos  del 
personal,  los  muebles  y  efectos  para  la  casa  del  Embajador,  los  regalos  y  gratificaciones  en 
dinero  dados  en  las  ciudades  del  Imperio,  20.000  reales  anticipados  á  D.  Tomás  Bremond 
para  trasladarse  de  Mogador  á  Larache,  y  la  pensión  señalada  á  Sidy-Ahmed-el-Gacel, 
mientras  permaneció  en  España. 
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CESIÓN  DE  ORAN. 


CONVENCIÓN  ENTRE  EL  REÍ  DE  ESPAÑA  Y  KL  DKY  DE  ARGEL,  SOBRE  \AHIOS  PUNTOS  CON- 
CERNIENTES \  LA  CESIÓN  DÉLA  PLAZA  DB  ObXn  \  PUERTO  DE  MAZALOUVIR,  PIHMADO 
KL   12    DE  BEPTIBMBBB  DB   I79i  • 

D.  Culos,  por  l.i  gracia  de  Dios,  Ke\  de  Castilla,  de  León,  etc.  (siguen  los  de- 
más títulos  .  Por  cuanto  el  presente  Dej  de  Vrgel,  Hassán-Bajá,  á  su  exaltación  ;il 
Deyato  por  rallecimiento  del  Bajá  Dey  ftfohamet,  ha  confirmado  en  el  día  I  i  de 
Agosto  de  este  año  el  tratado  de  paz  y  amistad  que  con  el  citado  Dey  Mohamet,  hi- 
zo el  Rey  mi  augusto  padre,  que  de  Dios  goce,  en  el  año  de  I7N(>,  según  se  manifies- 
ta por  el  escrito  y  sello  de  dicho  nuevo  Dey,  puesto  al  principio  del  misino  tratado, 
cuya  traducción  se  ha  colocado  al  frente  del  texto  turco;  y  por  cuanto  posterior- 
mente y  en  el  día  13  de  Septiembre  último,  se  ha  hecho  por  el  mismo  Dey  Hassán- 
Bajá,  una  convención  con  mí  Vicecónsul,  D.  Miguel  de  Larrea,  compuesta  de  nuc- 
\e  artículos,  la  cual  se  ha  escrito  en  turco  á  continuación  del  mismo  tratado  y  de  su 
confirmación,  y  se  ha  firmado  por  el  Dey,  cuyo  tenor  traducido  al  castellano  es  el 
siguiente: 

Varias  estipulaciones  que  pertenecen  á  la  plaza  de  Oran  y  con  el  ayuda  del  Al- 
tísimo Señor  Todopoderoso,  se  han  ajustado  y  concluido  á  los  principios  de  Muharem 
de  este  año  1206  \2  de  Septiembre  de  1791),  por  medio  de  D.  Migual  de  Larrea 
residente  en  estas  partes,  como  Vicecónsul  y  encargado  de  negocios  del  Rey  de  Es- 
paña, el  Sr.  D.  Carlos  IV,  con  el  De\  de  Argel,  Hassán-Bajá: 

Artíci  lo  I." 

Al  ingreso  del  próspero  Hassán-Bajá,  nuestro  Señor,  al  mando  y  gobierno  «le  La 
regencia  de  Argel,  el  Rej  de  España  abandona,  libre  y  voluntariamente  y  restituye 

á  los  principios  de  Muharem  de  este  año  de  1306,  la  plaz.i  de  Oran,  (pie  ahora  tiene 
bajo  su  dominio  y  por  lo  pasado  pertenecía  á  la  regencia  de  Argel. 

AllTÍClLO    ¿." 

Para  que  SO  destruyan  todos  aquellos  fuertes  que  se  fabricaron  en  dicha  plaza  de 
Oran  por  los  Españoles  desde  que  fue  lomada  por  la  España,   \   se  saquen  de  ellos 
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todos  los  cañones  y  morteros,  excepto  los  que  voluntariamente  se  regalan  al  próspero 

Hassán-Bajá,  nuestro  Señor,  y  enteramente  quede  evacuada  toda  la  plaza,  no  se 
permitirá  á  los  Árabes,  ni  paisanos  entrar  dentro  de  dicha  plaza,  ni  acercarse  á  ella. 

Artículo  3." 

El  Rey  de  España,  por  atención  y  afecto  á  Hassán-Bajá,  nuestro  Señor,  abandona 
también,  como  la  plaza  de  Oran,  el  Liman  Burgi,  ó  sea  el  puerto  de  Mazalquivir,  en 
donde,  ó  en  Oran,  según  convenga  á  la  España,  por  orden  del  Bajá,  nuestro  Señor, 
constituirá  el  Bey  de  Mascara  algunos  almacenes  y  una  casa  para  los  comerciantes 
(pie  han  de  establecerse  allí  para  hacer  su  comercio,  tanto  en  aquella  plaza  como  en 
Oran . 

Artículo  i.' 

El  Dey  de  Argel,  por  su  parte,  en  correspondencia  á  esta  cesión  voluntaria  que 
el  Bey  de  España  hace  á  la  Regencia,  de  las  plazas  de  Oran  y  Mazalquivir;  apropia 
únicamente  á  la  España  el  derecho  exclusivo  del  comercio  por  las  mismas  plazas, 
en  donde  los  comerciantes  españoles  podrán  comprar  el  grano,  las  cebadas,  las  ha- 
bas, los  garbanzos,  los  carneros  y  las  vacas,  y  otras  cosas,  como  cera,  cueros  y  la- 
nas; sin  que  pueda  ningún  otro  comerciante  de  cualquiera  otra  nación  hacer  allí 
ningún  comercio. 

Artículo  o." 

El  Bajá  nuestro  Señor,  por  lo  que  hace  á  las  10.000  medidas  de  grano  y  100  cán- 
taros de  cera  que  el  Bey  de  .Mascara  tiene  obligación  de  dar  cada  año  á  Dar-cl-keri- 
me,  ó  sea  el  erario  público,  y  que  el  Bajá  nuestro  Señor,  es  arbitro  de  venderlo 
á  quien  quiere;  promete  preferir  á  los  Españoles  respecto  de  todas  las  demás  nacio- 
nes para  su  compra,  siempre  que  ellos  quieran  pagar  los  precios  que  se  les  pro- 
pongan. 

Artículo  6.° 

Habiéndose  considerado  preferible  fijar  una  cantidad,  por  equivalente  de  los 
derechos  que  habrían  de  pagar  los  comerciantes  españoles  en  los  efectos  que  com- 
pren y  extraigan  de  Oran  y  Mazalquivir;  se  ha  convenido  en  (pie  sea  la  de  1.000  se- 
quíes  argelinos  al  mes,  y  así  no  se  exigirá  de  dichos  comerciantes  ningún  derecho 
de  aduana,  ni  impuestos,  por  todos  los  efectos  que  compraren  y  extrajeren  por  di- 
cha plaza  de  Oran  y  puerto  de  Mazalquivir;  y  además  el  Bajá,  nuestro  Señor,  les  con- 
cede la  facultad  de  comprar  cada  año  10. 000  medidas  do  grano,  al  precio  que  corre 
en  el  mercado  del  país,  y  no  se  exigirá  ancoraje  de  todos  aquellos  bastimentos 
que  vengan  á  cargar  esta  cantidad  de  grano,  debiéndose  dar  por  ancoraje  55  pala- 
cas  chicas,  que  hacen  seis  zequíes  y  una  pataca  chica   \. 

I  Ka  el  texto  árabe  lia\  ana  adición,  que  hecha  traducir  por  el  Cónsul  Ortiz  de  Zugas- 
ti  en  isi  i,  hallo  expresar,  que  habiendo  cambiado  los  precios  de  la  moneda,  deba  pagarse 
cu  el  valor  de  la  corriente.  El  Cónsul  cree  (pie  esta  adición  se  lii/o  subrepticiamente;  al 
menos  se  ignora  cuando  y  por  quién. 
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\ini(  i  LO   7." 

Desde  este  día  queda  anulado  el  art.  22  del  tratado  antiguo  que  dice:  que  los 
bastimentos  sean  de  corso  ó  mercantes  de  España  do  podrán,  sin  licencia,  entrar 
en  los  puertos  de  la  Regencia;  \  asi  de  ahora  en  adelante,  siempre  \  en. nulo  Lo  ne- 
cesiten, podrán  Libremente  todos  los  bastimentos,  sean  de  guerra  ó  mercantes,  entrar 
en  nuestros  puertos. 

Aitríci  LO  8." 

En  el  tiempo  que  se  empleare,  el  cual  sera  el  más  breve  que  fuere  posible  para 
la  c\  acuación  y  transporte  de  todos  los  decios  de  las  plazas  <le  Oran  \  &fazalqui\  ir, 
no  so  permitirá  á  ninguno  que  se  oponga,  moleste  ni  contravenga  á  lo  estipulado, 

Artículo  9." 

En  aquella  parle,  esto  es,  en  Oran  \  su  puerto  de  Mazalquivir,  no  serán  moles- 
tados sin  motivo  jurídico  los  comerciantes  españoles,  y  ni  en  Oran  \  en  ninguno  de 
los  demás  puertos  nuestros,  se  les  hará,  sin  causa,  ningún  agravio  ni  maltrato. 
Muharein  de  l¿OI>. —  llassán-Hajá. —  Por  lanío,  habiendo  visto  y  examinado  las  es 
presadas  confirmación  del  tratado  \  convención;  he  \  enido  en  aceptar  \  aprobar  am- 
bas, como  en  virtud  de  la  présenle  las  acepto  y  apruebo,  en  la  mejor  y  más  amplia 
Forma  que  puedo;  prometiendo  en  fe  y  palabra  de  Rey,  cumplirlas  y  observarlas, 
hacerlas  cumplir  y  observar  enteramente.  V  para  su  mayor  validación  y  firmeza, 
he  mandado  expedir  la  présenle  firmada  de  mi  mano,  sellada  con  mi  sello  secreto 
\  refrendada  del  infrascrito  mi  Consejero  de  lisiado,  primer  Secretario  de  Estado  y 
del  despacho.  En  .Madrid  á  !)  de  Diciembre  de  1791. — Yo  el  Rey.— José  Mouino. 
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GOBERNADORES  DE  ORAN   DESDE  LA  CONQUISTA  HASTA  LA  CESIÓN. 

El  Conde  Pedro  Navarro,  desde  23  de  Mayo,  hasta  fin  de  Agosto  de  1509. 

Rui  Díaz  Álvarez  de  Rojas,  Alcaide  de  Mazalquivir,  desde  4  de  Septiembre  de  1 509, 
hasta  Enero  de  1510. 

D.  Diego  Fernández  de  Córdova,  desde  Enero  de  1510,  hasta  fin  de  Diciembre  de 
1512. 

I).  Martín  de  Argotte,  desde  Enero  de  1513,  hasta  1517. 

D.  Diego  Fernández  de  Córdova,  con  el  título  de  primer  Marqués  de  Gomares, 
desde  Septiembre  de  1517,  hasta  Marzo  de  1522,  que  falleció. 

D.  Luis  Fernández  de  Córdova,  segundo  Marqués  de  Comares,  desrle  Marzo  de  1 522, 
hasta  Septiembre  de  1523. 

1).  Luis  de  Cárdenas,  desde  15  de  Septiembre  de  1523,  basta  21  de  Mayo  de  1525. 

D.  Luis  Fernández  de  Córdova,  segundo  Marqués  de  Gomares,  desde  H2  de  Mayo 
de  1525,  hasta  Febrero  de  1531. 

D.  Pedro  de  Godoy,  desde  Febrero  de  1531,  hasta  I."  de  Junio  de  1534. 

D.  Martín  de  Córdova  y  Velasen,  primer  Conde  de  Alcaudete,  desde  í  de  Junio 
de  1534,  hasta  4  de  Diciembre  de  I545. 

1).  Alonso  de  Córdova  y  Velaseo,  desde  i  de  Diciembre  de  1 5  55,  á  7  de  Julio  del  16, 
por  ausencia  de  su  padre  1).  Martín. 

1).  Martín  de  Córdova  y  Velaseo,  primer  Conde  de  Alcaudete,  desde  7  de  Julio 
del  i6,  hasta  26  de  Agosto  de  1558,  que  murió  en  Mostagán. 

I).  Alonso  i  de  Córdova  \  Velaseo,  segundo  Conde  de  Alcaudete,  desde  21  de 
Diciembre  de  1558,  hasta  12  de  Junio  de  1564,  en  que  fué  nombrado  \  irre\  de  Na- 
varra. 

Andrés  Ponce  de  León,  interino  hasta  17  de  Julio  de  1564,  y  en  propiedad  hasta 
Noviembre  de  1 565. 

Hernán  Tello,  desde  20  de  Noviembre  de  1565,  hasta  !>  de  Julio  de  1567. 

D.  Pedro  Luis  Gareerán  de  Borja,  Marqués  de  Navarros,  desde  !)  de  Julio  de  1567, 
a  3  de  Noviembre  di'  1571. 

D.  Felipe  de  Borja,  hermano  del  anterior,  desde  3  de  Noviembre  de  157!,  a  12  de 
Marzo  de  1573. 

1     En  otro  manuscrito  se  le  llama  I).  Alonso  Fernández  de  Velaseo. 
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I).  Diego  Fernández  de  Córdova,  tercer  Marqués  de  Comares,  desde  13  de  Marzo 
de  l">7 3,  .1  i  di'  Febrero  de  I  >7  í. 

I>.  Luis  de  Bocanegra,  desde  B  de  Febrero  de  1574,  basta  8  de  Diciembre  de  1575. 

l).  .Maiiin  de  Córdova  j  \ elasco,  Marqués  <l»'  Cortes,  de  8  de  Diciembre  de  1575, 
.i  24  .1(«  Julio  de  1580. 

I).  Pedro  Padilla,  interino  desde  85  de  Julio  de  1580,  ó  23  de  Abril  de  1584. 

1).  Martín  de  Córdova  y  Velasen,  Marqués  de  (lories,  desde  23  de  Abril  de  1584, 

á  25  de  Agosto  de  1585. 

1).  Pedro  Padilla,  desde  25  de  Agosto  de  1585,  á  I  í  de  Noviembre  de  1589. 
D.  Diego  Fernández  de  Córdova,  Duque  de  Cardona  \  tercer  Marques  de  (loma- 
res, desde  I  i  de  \o\  iemhre  de  1589,  á  15  de  AgOStO  de  1594. 

1).  Gabriel  Niño  de  Zúñiga,  interino  desde  17  de  Agosto  de  1594,  á  ¿o  de  Mayode 
1596. 

I).  Francisco  de  Córdova  y  Yelasco,  Conde  de  Alcaudete,  desde  ¿"  de  Mayo  de 
1596,  á  5  de  Diciembre  de  1604. 

1).  .luán  Ramírez  de  du/.mán.  Marqués  de  Hardales,  Conde  de  Telia,  des  le  (¡  de 
Diciembre  de  1604,  á  í  de  Julio  de  1607. 

1).  Diego  de  Toledo  y  (iu/.mán,  desde  i  de  Julio  de  1607,  á  I'»  de  Agosto  de  I  (¡UN. 
I).  Felipe  Ramírez  de  Arellano,  ('-onde  de  Aguilar,  Señor  de  los  Cameros,  desde 
1 1  de  Agosto  de  1608,  á  :>.'i  de  Octubre  de  1646. 

1).  Jorge  de  Cárdenas  Manrique,  Duque  de  Maqueda,  desde  25  de  Octubre  de  1646, 
á  8  de  Abril  de  1622. 

I).  Juan  Manrique  de  Cárdenas,  interino,  desde  !)  de  Abril  de  1622,  á  9  de  Mayo 
de  l(>2i. 

I).  Jorge  de  Cárdenas  Manrique,  desde  lo  de  Mayo  de  1624,  á  II  de  Octubre 
de  1625. 

I).  Antonio  Sancho  Dávila,  Marqués  de  Velada,  desde  I  I  de  Octubre  de  1625,  á 
(¡  de  Abril  de    1628. 

I).  Francisco  de  Andiaira  Razabal,  Vizconde  de  Santa  Clara,  desde  7  de  Abril 
de  I  (¡¿8,  á  (i  de  Febrero  de  1632. 

D.  Antonio  de  Zúniga  y  de  la  Cueva,  Marqués  de  Flores-Dávila,  interino,  desde  !* 
de  Febrero  de  1632,  á  l<¡  de  Junio  de  1639. 

I).  Alvaro  Bazán,  Marqués  del  Viso,  interino,  desde  1 6  de  Junio  de  1639,  á  2  de 
Diciembre  de  1643. 

1).  Rodrigo  Pimentel,  Ponce  de  León,  Marqués  de  Viana,  desde  2  de  Diciembre  de 
I  un,  a  28  de  Noviembre  de  1647. 

D.  Antonio  de  Zúñiga  \  de  la  Cueva,  Marqués  de  Flores-Dávila,  en  propiedad, 
desde  28  de  Noviembre  de  D>í7,  á  -'5I  de  Enero  de  1652,  en  que  falleció. 

Nombróse  una  Junta  para  el  gobierno  de  la  plaza,  que  rigió  desde  '51  de  Enero 
de  1652,  á  *  ile  Octubre  de  1653. 

I).  Antonio  Gómez  Dávila,  Toledo  y  Ossorio,  Marqués  de  San  Román,  desde  i  de 
Octubre  de  1653,  a  30  de  Junio  de  K¡G0. 

D.  Gaspar  Felipe  de  Guzmán,  Duque  deSanLúcar,  Marques  de  Leganés,  desde  30 

de  Junio  ile  1660,  á  22  de  Mayo  de  I (¡(¡(5. 

1).  Fernando  Joaquín  Fajardo  de  Requesens  y  Zúñiga,  Marqués  de  los  Veles,  des- 
de 22  de  Mayo  de  1666,  a   i  de  Mayo  de  1672. 
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D.  Diego  de  Portugal,  desde  i  de  Mayo  de  1672,  á  19  de  Mayo  de  167o. 

D.  íñigo  de  Toledo  Ossorio,  desde  19  de  Mayo  de  167-5,  á  1 1  de  Junio  de  1678. 

D.  Pedro  Andrés  Ramírez  de  Guzmán,  Marqués  de  la  Alga  va  y  Bardales,  Conde 
de  Teba  y  de  Buendía,  desde  1 1  de  Junio  de  1678,  á  9  de  Marzo  de  1681;  muerto  en 
la  rota  que  á  la  caballería  de  la  plaza  dieron  los  Moros  Benarajes  y  otras  parcialida- 
des de  Levante. 

Doña  Mariana  de  Velasco,  viuda  del  Marqués  de  la  Alga  va,  proclamada  por  la 
guarnición,  interinamente;  desde  9  de  Marzo  de  1681,  y  aprobada  por  S.  M.  en  18, 
hasta  el  12  de  Abril  de  1681. 

D.  Gaspar  Porthocarrero,  Conde  de  la  Monclova,  desde  1 2  de  Abril  de  1 68 1 ,  á  18 
de  Septiembre  de  1682. 

D.  Pedro  Félix  José  de  Silva  y  Meneses,  Conde  de  Cimentes,  Marqués  de  Arcon- 
chel,  Alférez  mayor  de  Castilla,  desde  18  de  Septiembre  de  1682,  á  2  de  Septiembre 
de  1683. 

D.  José  do  Villalpando,  Marqués  de  Osera  y  Castañeda,  desde  2  de  Septiembre 
de  1683,  á  18  de  Marzo  de  168o,  en  que  falleció. 

Doña  María  Leonor  de  Monroy  y  Aragón,  nombrada  interinamente  por  el  testa- 
mento de  su  difunto  marido,  Marqués  de  Osera;  desde  18  de  Marzo  de  168o,  hasta 
el  2  de  Mayo  de  168o. 

D.  Antonio  Paniagua  y  Zúñiga,  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Paniagua,  desde  2  de 
Mayo  de  168o  á  o  de  Enero  de  1687,  en  que  falleció. 

Doña  Beatriz  María  Antonia  de  Escobar  y  Ovando,  viuda  del  Marqués,  nombra- 
da interinamente  en  el  testamento;  desde  6  de  Enero,  hasta  i  de  Abril  de  1687. 

Frey  D.  Diego  de  Bracamonte,  desde  i  de  Abril  de  I0N7,  á  9  de  Julio;  en  que  le 
mataron  en  la  rota  que  el  Turco  dio  á  la  infantería  y  caballería  de  estas  guarniciones. 
á  media  legua  de  ellas. 

Una  Junta,  compuesta  del  Veedor,  D.  Miguel  de  Zufre;  D.  Diego  Merino,  Sargento 
Mayor,  y  D.  Francisco  Ramírez  de  Arellano,  Capitán  de  caballos;  proveyó  a  las  co- 
sas de  la  guarnición,  desde  9  hasta  el  14  de  Julio  de  1687. 

Evcnio.  Sr.  1).  Pedro  Manuel  de  Colón  de  Portugal,  Almirante,  Duque  de  Vera- 
guas, se  encargó  el  lí  de  Julio,  y  tomó  posesión  el  30  por  título  del  20.  interina- 
mente, hasta  19  de  Septiembre  de  1687. 

D.  Félix  Nieto  de  Silva,  Conde  de  Guaro,  desde  el  19  de  Septiembre  de  1687.  .i  10 
de  Febrero  de  1691,  en  que  falleció. 

Fl  Sargento  General  de  batalla,  I).  Lorenzo  de  Ripalda,  Cabo  subalterno  de  los 
señores  Capitanes  Generales;  interino,  desde  lu  ih>  febrero  de  1691,  á  27  de  Julio. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Luis  de  Orliens,  Conde  de  Gharny,  desde  :>7  de  Julio 
de  1691,  á  2-2  de  Junio  de  1692,  en  que  falleció. 

El  Sargento  General  de  balada,  1).  Lorenzo  de  Ripalda,  ('.abo  subalterno  de  los 
señores  Capitanes  Generales;  desde  el  22 de  Junio,  a  21  de  Septiembre  de  1692. 

El  Excmo.  Sr.  1).  Andrés  Cópula,  Duque  de  Ganzano,  Marques  de  Robledo,  desde 
25  de  Septiembrede  1692,  á  I  í  de  Julio  de  1697. 

Fl  Excmo.  Sr.  Arias  Gonzalo  Dávila  \  Pacheco,  Marqués  de  Casasola,  desde  11 
de  Julio  de  I (¡97,  á  31  de  Mayo  de  1701. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Francisco  Manrique  Arana,  desde  31  de  Mayo  de  1701,  á 
¿i  de  Octubre  de  I  70  i. 


POSESIONES  HISPANO-AFR1CANAS  164 

El  Exorno.  Sr.  D.  Frej  Carlos  Carrafa  l,  desde  21  de  Octubre  de  1704,  á  7  de 
Septiembre  de  1 707. 

Id  Excmo.  Sr.  D.Melchor  de  avellaneda,  Sandoval  j  Rojas,  Marqués  de  Valdeca- 
ñas,  desde  1  de  Septiembre  de  1707,  á  2\  de  Enero  de  1708;  que  por  el  abandono  de 
(  >imii  pasó  .i  España  sobre  una  <l<'  las  galeras  de  la  escuadra  que  partieron  del  puerto 
de  Mazalquh  ir  el  mismo  día. 

[R$lación  manuscrita  existente  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.) 
GOBERNADORES   I>¡:   ORAN    DESPUÉS  DE   LA   RECONQUISTA  i . 

Id  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado,  desde  l<>  de  Julio  de  1 7 32,  hasta  21  de 
Noviembre  del  mismo  año,  en  que  fué  muerto. 

El  Marqués  de  Villadarias  era  Gobernador  en  1733. 

I).  .!«)>('•  Vallejo,  en  1 7:5i>. 
D.  .1  >sé  Aramburu,  parece  que  lo  era  en  1 7-iN . 
I).  Alejandro  de  La  Motthe,  des  le  1742,  hasta  I7isc¡i  que  falleció. 
I).  Pedro  Algaín,  Marqués  le  la  Real  Corona,  hasta  Febrero  de  1752. 
I).  Juan  Antonio  Escoique,  desde  1752,  hasta  23  de  Marzo  de  1738,  en  que  fa- 
lleció. 

D.  JuanMartín  Zermeño,  desde  1758,  hasta  1765. 

I).  Cristóbal  de  Córdova,  des  le  tde  Junio  de  1765,  hasta  ¿s  de  Julio  de  I7C.7. 

El  Cuide  de  Bolognini,  ora  Gobernador  en  I7(>7. 

I>.  \.  Zermeño  5,  en  177o  \  7(i. 

I),  .luán  de  Courten,  parece  e-taha  en  I7'.)l  al  cederse  la  plaza. 

i     Carrasca,  dice  otro  manuscrito. 

2     No  liemos  podido  encontrar  relación  exacta  tic  ellos;   pero  de  algunos  datos  sueltos 
parece  inferirse  eran  los  que  se  mencionan. 
.'!     Quizá  el  mismo  D.  .luán  Martín  que  estuvo  hasta  1765. 
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(Pág.  340.) 
EMBAJADA  DE  D.  JUAN  GONZÁLEZ  SALMÓN. 


Los  detalles  de  los  sucesos  de  esta  embajada  varían  poco  de  los  que  dimos  al  na- 
rrar la  de  D.  Jorge  Juan.  Llegado  á  Tánger  D.  Juan  González  Salmón,  fué  recibido 
con  salvas  de  los  buques  y  de  la  plaza,  cuyo  Gobernador,  con  multitud  de  Alcaides, 
el  Cónsul  general,  D.  Antonio  González  Salmón  y  Cónsules  extranjeros,  le  acompa- 
ñaron á  su  alojamiento,  hallándose  la  guarnición  sobre  las  armas  y  siguiendo  al 
acompañamiento. 

El  13  de  Enero  de  1799  se  recibió  comunicación  del  Sultán,  mandando  que  se 
obsequiase  al  Embajador  español  en  un  todo  y  haciendo  cuanto  dijera  y  pidiera,  y 
le  acompañaran  en  el  viaje  á  la  corte  100  caballos  de  la  guarnición,  además  de  otros 
100,  y  400  peones  de  la  Guardia  negra  que  enviaba,  con  300  acémilas  y  30  tien- 
das de  campaña;  debiendo  agasajarse  á  los  soldados  de  la  guarnición  que  acompa- 
ñasen al  Plenipotenciario,  con  200  rs.  á  cada  uno,  que  era  lo  percibido  ya  por  los 
que  iban. 

El  27  de  Enero  salió  la  Embajada  para  Mequinez,  haciendo  alto  á  tres  leguas  de 
Tánger,  en  una  llanura  llamada  Laindelia. 

El  28,  pasado  el  río  Jasef,  se  entró  en  la  Garvia,  cuyo  Xeque  esperaba  al  Emba- 
jador con  loO  caballos,  que  en  su  honor  jugaron  la  pólvora. 

El  29  entraron  en  la  jurisdicción  de  Tleguí  \  Jolot,  cuyos  Alcaides  se  presenta- 
ron con  200  caballos. 

El  30,  el  Bajá  de  Larache,  que  por  su  enfermedad  no  pudo  salir  á  cumplimentar 
al  Embajador,  envió  doce  Alcaides  con  300  caballos.  Al  divisar  la  comitiva,  los  ha- 
bitantes de  Aleazarquivir  salieron  al  camino,  inclusas  las  mujeres  (cosa  inaudita 
entre  los  Moros),  que,  puestas  en  primera  lila,  gritaban  con  demostraciones  inequí- 
vocas de  jubilo.  Pasó  la  comitiva  por  fuera  de  la  ciudad,  y,  vadeado  el  rio,  acampó 
en  una  llanura  inmediata  al  punto  donde  se  dio  la  batalla  en  que  fue  muerto  el  Rey 
I).  Sebastián.  Sólo  anduvieron  cuatro  leguas,  teniendo  (pie  atravesar  los  ríos  Maja- 
sen, Guarua  y  Alcázar. 

El  31,  la  jornada  fué  de  tres  leguas  el  itinerario  estaba  marcado  por  el  Empe- 
rador), llegando  á  la  kabila  de  Esliani,  donde  esperaba  el  baja  con  300  caballos. 

El  I."  de  lebrero  se  reunieron  al  Bajá  hasta  2.000  caballos,  (pie  no  cesaron  de 
correr  la  pólvora  en  todo  el  día.  Por  la  tarde,  al  concluirse  la  jornada,  entraron  en 
el  término  de  la  kabila  de  benimelek,  cuyo  baja  se  presentó  con  otros  2.000  caba- 
llos, que  corrieron  la  pólvora  en  grupos  de  80  6  mas  caballos  juntos,  con  tanto  or- 
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den,  firmeza  \  agilidad,  que  do  era  posible  mayor.  Se  vieron  dos  Vrabes,  que  co- 
rriendo de  pareja  á  toda  brida,  se;  suspendían  sobre  el  arzón  delantero  de  la  silla, 
poniendo  la  cabeza  abajo  y  los  pies  arriba,  j  después  de  hacer  en  esta  posición  al- 
gunos  Unid  is  o  »n  las  piernas,  volverse  á  colocar  en  la  silla,  prosiguiendo  siempre 
su  carrera.  Anduvieron  este  dia  seis  leguas,  acampando  en  la  altura  de  Get  Chafa- 
roch.  Lo  que  más  embelesaba  á  los  Vrabes  era  la  música  española,  y  tanta  impor- 
tancia dan  á  este  detalle,  que  públicamente  decian  los  Alcaides:  «Que  en  la  exce 
lencia  de  aquella  música  se  conocí;'  la  sinceridad  y  buena  fe  con  que  vente  el  Pleni- 
potenciario español. 

Kl  día  2  n<>  se  piulo  caminal-  por  el  mal  tiempo. 

El  •{  fué  la  jornada  tic  cuatro  leguas,  pasándose  el  rio  Buerga,  á  ciñas  inmedia- 
ciones acamparon,  Fuera  ya  de  la  jurisdicción  del  Bajá  de  Bsfiani. 

El  i.  cid, i  uno  de  los  Bajaes  presentí'»  al  Embajador  [como  lo  había  hecho  el  de 

I. araclic  .  un  caballo,  \  le  acompañaron  hasta  el  ríoSohú,  límite  de  la  provincia  de 
Garbi,  que  vadearon,  acampando  al  pie  de  la  montaña,  donde  se  levanta  el  Santua- 
rio de  .Muley  Dris,  después  de  una  marcha  de  siete  leguas. 

I.a  del  -i  fué  de  una  legua,  haciendo  alto  en  una  altura,  á  dos  leguas  de  Moqui- 
llo/, esperando  órdenes  para  la  entrada. 

Kl  (i  so  emprendió  la  marcha,  \  á  media  legua  de  la  corte  salió  á  recibir  á  la  Em- 
bajada un  Genera]  marroquí,  con  50  Alcaides  en  soberbios  caballos  y  ricamente 
vestidos.  I.a  entrada  en  Moquinoz  fin'1  ostenlosa,  y  tal  el  efecto  que  producía  la  mú- 
sica española,  que  el  pueblo  se  apiñaba  por  oírla,  sin  que  bastasen  razones,  ni  aun 
palos  para  separarlos  \  que  dejasen  el  paso  libre.  Apenas  Llegado  Salmón  al  aloja- 
miento, recibió  una  felicitación  del  Emperador  y  una  carga  de  exquisitos  dátiles, 
como  muestra  del  gran  alecto  (pie  le  merecía.  A  los  tros  días  se  anunció  al  Embaja- 
dor queS.  M.  le  recibiría  en  mensuar  ó  audiencia  publica  el  II. 

En  este  día,  precedido  de  un  gran  destacamento  de  infantería,  de  la  música  mon- 
tada y  de  una  bandera  trabajada  al  gusto  marroquí,  y  una  primorosa  silla  de  mon- 
tar, regalo  para  el  Bey,  salió  el  Plenipotenciario  y  tola  la  Embajada  en  magníficos 
caballos,  \  detrás  216  ínulas  cargadas  de  regalos.  En  un  gran  descampado,  dentro 
del  recinto  de  palacio,  donde  había  de  tener  lugar  la  audiencia,  estaban  unos  1.000 
hombres  en  dos  lilas:  el  Plenipotenciario  se  apeó,  \  a  pocos  minutos  se  presentó  el 
Sultán,  acompañado  de  los  dignatarios  de  la  corte.  S.  M.  se  adelantó  algo,  con  solo 
su  primer  Ministro,  Sidj  -Mohainet-bon-Otoinan;  el  Alcaide  que  limaba  la  insignia 
Real  o  parasol,  cuatro  o  seis  que  con  pañuelos  blancos  hacían  ademán  do  quitarle 

las  moscas,  \   los  soldados  de  ,i  pie  con   lan/as,   que   se  quedaron  á  corta  distancia. 

En  esta  disposición,  el  Ministro  se  acercó  al  Embajador  a  decirle  «que  podía  llegar 
\  acercarse  a  S.  Rf.s  I.a  audiencia  fué  larga,  el  recibimiento  al  Embajador  el  más  li- 
sonjero, y  sus  ofertas  dignas  del  mayor  reconocimiento.  Knlre  otras  cosas  dijo:  tQue 
prefería  y  anteponía  la  amistad  de  España  á  la  de  las  demás  naciones  europeas;  J 
<|iio  si  su  padre1  había  distinguido  y  particularizado  siempre  á  la  española,  él  lo  ex- 
cedería en  esta  parte  y  lo  haría  manifiesto.» 

Acabada  la  audiencia,  IS  músicos  marroquíes  tocaron  en  honor  de  la  Embajada, 
\  el  hermano  del  Sultán,  el  Príncipe  Muley  Gaddor,  acompañó  á  caballo  á  Salmón, 
hasta  dejarle  fuera  del  recinto  ih>  palacio.  Por  la  noche  fué  a  visitar  al  primer  Mi- 
nistro, \  en  los  otros  días  se  ocupó  del  tratado. 
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En  este  intermedio,  llegó  el  Príncipe  Muley  Taih,  hermano  del  Emperador,  á 
quien  visitó  el  Plenipotenciario;  el  Príncipe  permitió  á  toda  la  Embajada  que  se  sen- 
lase,  cosa  desacostumbrada  en  Marruecos;  además,  recibió  de  éste,  el  Comisionado, 
un  excelente  caballo  y  dos  del  Alcaide  delmensuar.  También  el  Emperador  le  envió 
dos  para  él  y  para  su  hermano,  el  Cónsul  general;  con  la  advertencia  de  que  eran 
de  los  que  él  montaba,  y  de  los  mejores  que  había  en  el  Imperio.  Otro  día  envió  al 
Plenipotenciario  un  animal  particular,  conocido  en  África  por  vaca  del  Desierto  de 
Sahara,  y  al  P.  Salmón,  su  hermano,  una  arrogante  ínula. 

El  22  de  Febrero  le  avisó  Sidy  Ben-Otomán  (pie  S.  M.  había  convenido  en  todo 
cuanto  deseaba  el  Rey  de  España.  Señalado  el  día  26  para  la  audiencia  de  despedi- 
da, dijo  el  Emperador  al  Plenipotenciario,  «que  sentía  fuese  la  estación  de  invierno, 
pues  que  en  otro  quedaría  en  su  corte  más  tiempo,  según  él  deseaba;  y  (pie  asegu- 
rase de  su  parte  al  Rey  Católico,  estimaba  tanto  á  los  Españoles  como  á  sus  propios 
vasallos.»  Presentada  la  comitiva  á  Sidy  Ben-Otomán,  en  son  de  despedida,  di  jóle 
éste  al  Plenipotenciario:  «Si  estaba  contento;  si  tenía  más  que  pedir;  que  él  no  de- 
seaba más  que  complacerle.»  Al  siguiente  día  se  despidió  del  Príncipe  Muley-Taib, 
y  conformándose  con  los  deseos  del  Emperador,  recorrió  á  caballo  los  jardines  de  pa- 
lacio. El  28  le  envió  S.  M.  seis  caballos  y  una  leona,  para  que,  juntamente  con  un 
león  y  un  tigre  que  había  en  Tánger,  los  presentase  al  Monarca  español:  regalando 
á  los  músicos  óOO  duros. 

En  la  tarde  del  3  de  Marzo  se  puso  Salmón  en  camino  para  Tánger,  conveniente- 
mente escoltado,  donde  llegó  el  12,  siendo  recibido  con  gran  solemnidad,  salvas  de 
artillería,  formación  de  tropas,  visitas  de  Cónsules  y  acompañamiento  numeroso, 
dándole  el  Gobernador  un  banquete  servido  á  la  española,  que  pagó  el  Plenipoten- 
ciario con  otro.  El  20  de  Abril  se  embarcó  para  España,  y  á  las  tres  horas  llegó  á  Ta- 
rifa, desde  donde  marchó  por  tierra  á  Cbiclana,  entrando  en  esta  villa  el  21),  á  los 
cuatro  meses  de  su  salida,  concluyendo  su  comisión  como  decían  los  Monis  en  Me- 
quinez:  «(pie  ésta  era  la  Embajada  dichosa,  la  Embajada  de  la  felicidad.» 

(Extracto  del  Diario  de  la  Embajada  de  la  corte  de  España   al  Rey  de  Marruecos 
en  el  año  de  1790,  escrito  por  un  individuo  de  lo  comitiva.] 
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(Pág.  3*0. 
DATOS  COMERCIALES. 

ESTADO  NUM.  1." 
COMEKCIO  DE  ESPAÑA  CON  MARRUECOS. 


Años. 

Importación. 

Exportación. 

Años. 

Importación. 

Exportación. 

I849 

1  t.849 

1866 

1 84.902 

5.680 

I850 

1 1 1.651 

170.802 

1867 

128.878 

1.395 

1 85  4 

B3.392 

120.746 

1868 

12.7:2 

00 

1 852 

lio.  150 

52.  (tu:; 

1869 

94.300 

9.790 

1 853 

78.029 

: .  296 

1870 

55.658 

16.224 

I854 

67.  165 

87.798 

1X7  1 

395.535 

8.346 

19.645 

8.663 

1X72 

772.  158 

20.394 

1 856 

1    1.347.618 

3.  129 

1873 

i<i  i.  1  II 

16.236 

I857 

1 ,740.537 

t.354 

1874 

120.700 

fc5.383 

1858 

1.877.264 

5  i   805 

1875 

.-{'.17.  150 

24.270 

I8S  1 

fc5.068 

L595 

1876 

639.686 

134.057 

1860 

692.554 

175 

1877 

799.570 

24 .  2ü2 

1864 

177.368 

17.760 

1878 

275.342 

1 >29 

1861 

i -".'.007 

'.hi.780 

1879 

1.  l'.i'.i.m  i 

303.545 

1863 

114.868 

:¡.23l 

1880 

332.244 

50.646 

1864 

III. 767 

000 

1884 

336.703 

68.007 

1865 

132.820 

28.170 

1882 

746.529 

1.2.674 

Estos  datos  están  lomados  del  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  D.  Gabriel  Rodrí- 
guez, en  La  .lanía  celebrada  por  la  Sociedad  de  Africanistas  y  Colonistas  en  30  de 

Marzo  de  1884. 


i     Las  crecidas  cantidades  que  figuran  en  el  estado  de  importación  de  4856,  1857  j  1858, 

se  deben  á  la  crisis  de  subsistencias  que  hubo  en  España  y  que  aconsejó  la  libertad  de  im- 
portación de  cereales. 
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ESTADO    NÚM.   2.° 

COMERCIO   DE    MARRUECOS   CON   LAS   PLAZAS   ESPAÑOLAS   DE    ÁFRICA,    DESDE    1864    Á    1888 

Y    DESDE     1876     Á     1882. 


tQr.  í  Ceuta.. 

1804 I  Melilla. 


1865. 


1866. 


(  Ceuta.. 

(  Melilla. 

í  Ceuta.., 

i  Melilla. 


(■  Ceuta. 

186: ]   Melilla. 

(  Chafar  i 


i  Ceuta 

1868 ]  Melilla.  ... 

(  Chafarinas. 

(  Ceuta 

1878 Melilla.  ... 

(  Chafarinas. 


Ceuta. 


1879 Melilla.  ... 

(  Chafarinas. 

í  Ceuta 

1880 '  Melilla.  ... 

I  Chafarinas. 


1881, 


(  Ceuta 

'   Melilla.... 
(  Chafarinas. 

t  Ceuta 

'  Melilla.  ... 
(  Chafarinas. 


Importación. 
Pesetas. 


17.782 
56. 425 

9.050 
102.570 

35.860 
25.092 

16.970 
7.343 

» 

17.547 

2.310 
47 

93. 4H 

7.049 

850 

20.459 

19.721 

» 

27.063 

45.889 

» 

18.324 

42.667 

» 

9.295 

7.678 


Exportación. 
Pesetas. 


543.780 
11.894 

374. 120 
142.520 

673.530 
I  10.745 

472.265 

59.925 
9.078 

573.505 

106.255 

1.135 

37.077 


5.340 
766 

» 

12.300 


28.290 

» 
63.788 


Estos  datos  están  tomados  del  discurso  antedicho  de  Rodríguez. 
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ESTADO    NÚM.    3.° 
AL80N0S  DATOS  DEL  COMERCIO  DI  IMPOSTACIÓN  DE  EUROPA  CON  MARRUECOS. 

Bo  el  puciti)  de  (Iasa  Blanca  entraron  desdo  el  año  IHT.'i  á  1878,  los  buques  si- 
guientes: 


Número  de  buques. 

Bandera. 

Í78 
746 

57 

Inglesa. 
Francesa. 
Portuguesa. 
Española. 

1 .  276 

En  el  puerto  de  Mazarían  en  solo  el  año  1877: 


Número  de  traques. 

Toneladas. 

Bandera. 

116 
61 
51 

•2  7.567 

23.77»; 

4.30S 

Inglesa. 

Francesa. 

Española. 

138                        55.648 

En  el  puerto  de  Larache  en  solo  el  año  1881: 


Número  de  buques. 

Toneladas. 

Bandera. 

149 
21 

■ix  1 
SO 

25.519 

15.008 

466 

7.901 

Portuguesa. 
Francesa. 

Española. 
Inglesa. 

218 

48.894 

I     Creemos  que  ha  de  haber  error  en  el  numero  de  toneladas  ó  en  el  de  los  buques. 
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En  el  puerto  de  Mocador  desde  1875  á  1882: 


Número  de  buques. 

Toneladas. 

Bandera. 

42 

30 

Ü 

3 

34. 134 

13.065 

744 

213 

Inglesa. 
Francesa. 
Portuguesa. 
Española. 

81 

48. 198 

Datos  tomados  del  discurso  que  pronunció  D.  Gumersindo  Azcárate  en  la  Junta 
celebrada  por  la  Sociedad  española  de  Africanistas  y  Colonistas,  en  30  de  Marzo 
de  1884. 

ESTADO  NÚM.  4.° 

En  todos  los  puertos  de  Marruecos  entraron  en  el  año  1882: 


Número 
de  buques. 

Toneladas. 

Valor 
de  los  efectos. 

En  metálico. 

Bandera. 

í-8'.l 

» 

13. 188.825 

283.500 

Inglesa. 

255 

)) 

7.050.925 

658.400 

Francesa. 

215 

)) 

290.000 

I2L500 

Española. 

G8 

» 

244 . 850 

» 

Portuguesa. 

6 

» 

194.82b 

12.500 

Belga. 

5 

» 

25.000 

)> 

Italiana. 

3 

» 

25.575 

» 

Alemana. 

3 

» 

50.000 

» 

Dinamarquesa. 

2 

» 

200 

» 

Austríaca 

2 

r> 

» 

» 

Sueca. 

1 

» 

» 

» 

Holandesa. 

1 

» 

» 

» 

Americana. 

1.050 

3U.794 

21.067.200 

1.078.900 
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Mil 


ESTADO  NÜM.  5." 

De  todos  los  puertos  di>  .Miirruecos,  salieron  para  Europa  en  1882: 


N  Amaro 
do  buque*! 

Toneladas. 

Valona 

de  los  efectos. 

En  metálico. 

Bandera. 

kfl  i 
258 

64 

6 

(i 
3 
3 

2 
2 

4 

» 
» 
» 
» 
n 
» 

» 

D 

)> 
» 

8. 154.978 

5.555. i"" 

980.450 

480.500 

102.475 

185.850 

75.000 

37.500 

5.300 

54.900 

84.000 

2.949.878 
3.331 .575 

75.000 
850 

75.000 

» 

» 

» 

[nglesa. 

Francesa. 
Española. 

Portuguesa. 

lick-a. 

Italiana. 

Dinamarquesa. 

Alemana. 

Austríaca. 

Sueca. 

Holandesa. 

1.041 

3  15. 559 

15.955.350 

6.402.300 

Los  datos  de  estos  dos  últimos  estados,  se  encuentran  en  la  obra  del  Udo.  P.  Fray 
Manuel  1'.  Castellanos,  que  los  lomó  del  periódico  Al  Moyreb-al-Aksu. 

Gomo  se  notará,  existen  grandes  diferencias  entre  el  valor  de  las  importaciones 
hedía-,  en  Marruecos  con  bandera  española  en  el  año  1882,  que  supone  el  estado  nú- 
mero I,  y  el  que  consigna  el  estado  núm.  i.  Según  éste,  las  importaciones  en  efec- 
tos se  apreciaron  en  290.000  pesetas,  y  según  aquél  en  746.539;  y  las  exportacio- 
nes, según  el  estado  núm.  I,  fueron  en  valor  de  42.G7I  pesetas,  y  según  el  estado 
núm.  5,  de  980.4'50. 

| Para  que  nos  fiemos  de  estadísticas  incompletas! 


FIN  DF  LOS  APÉNDICES. 
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ADVERTENCIA. 

Premiada  esta  Memoria  en  el  certamen  público  que  para  el  año  1861 
abrió  la  Real  Academia  de  la  Historia,  no  se  imprimió  entonces,  según 
lo  ofrecido  en  el  programa,  por  dificultades  materiales,  que,  con  el  na- 
tural abandono  en  que  dejan  los  negocios  propios  los  que  tienen  á  su 
cargo  los  ajenos,  no  procuré  que  se  venciesen,  como  se  hubieran  ven- 
cido á  emplear,  por  mi  parte,  una  mediana  diligencia.  Olvidada  tenía  ya 
mi  obra  completamente,  cuando  el  movimiento  africanista  que  hoy  con- 
mueve á  Europa,  fué  ocasión  para  que  me  la  recordasen  personas  queri- 
dísimas, y  me  asediaran  con  sus  instancias  y  me  arrancaran  la  palabra 
de  que  haría  algunas  gestiones  para  lograr  que  se  imprimiese,  y  que  de 
no  conseguirlo,  la  imprimiría  á  mis  costas.  Cumplí  mi  empeño;  acudí  de 
nuevo  á  la  Academia,  que  me  oyó  benévolamente,  y  resolvió  darla  á  la 
estampa  en  este  año  de  1884. 

Al  corregir  las  pruebas,  he  añadido  apresuradamente  algunas  notas, 
y  ya  casi  concluida  la  impresión,  recibo  carta  del  erudito  joven  D.  José 
de  Liñán  y  Eguizábal,  animado  por  mí  á  escribirla  para  fijar  el  punto, 
harto  dudoso,  de  quién  mandaba  la  fuerza  que  derrotó  y  dio  muerte  á 
Horruch  Barbarroja,  atribuida  á  Martín  de  Argote  por  el  común  de 
los  historiadores  '.  La  abundancia  de  datos  que  en  la  carta  se  exponen, 
y  el  ingenioso  criterio  con  que  el  autor  los  analiza,  me  han  movido  á  in- 
sertarla para  deleite  de  los  aficionados  á  esta  clase  de  estudios,  con  que 
lenta,  pero  seguramente,  se  va  reconstruyendo  la  historia  de  nuestra  pa- 
tria. 

CARTA 

SOBRE  LA  CÉDULA  DEL  EMPER  VDOR  CARLOS  V  CONCEDIENDO  UN  ESCUDO  DE  ARM  LS 
Á  ALONSO  DE  VELASCO,  VENCEDOR  DE  BARBARROJA. 

Su.  I).   León  Galindo  y  de  Vera. 
Mi  respetado  y  querido  Maestro:  El  privilegio  de  que  hablé  á  V.  el  otro  día, 
cuando  tuvo  la  bondad  de  enseñarme  los  pliegos  de  su  Memoria  histórica  de  las  po- 
sesiones hispano-a fricarías,  es  el  publicado  por  los  señores  Marqués  de  la  Foensan- 

i    Véase  la  Parte  3.a,  cap.  6.°,  pág.  1 16  A?  esta  Memoria. 
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t.i,  Rayón  \  Zabalburu  en  el  tomo  81  de  su  Colección  de  documentos  inéditos,  pá- 
gina 29,  de  tanta  importancia,  por  lo  monos,  como  el  otorgado  .1  García  de  Tinco  ó 
Garci-Fernández  de  la  Plaza,  que  \.  inserta  ron  el  núm.  6  en  bu  apéndice  1.  Am- 
bas cédulas  son  mu\  semejantes,  pues  refiéranse  al  mismo  suceso  \  el  premio  que 
se  concede  es  casi  idéntico,  pero  liarlo  distinta  la  suerte  que  han  corrido,  yaciendo 

olvidada  la  una    hasta   hace   un   año,    y  eso   que  de  ella  habla  en  su  edición  de  /;'/ 

Conde  Lucanor,  impresa  en  1575,  Gonzalo  Axgote  de  Molina.  Olvidada  continuaría 
.mu,  si  no  fuese  por  la  preferente  atención  que  dedica  á  estos  estudios  su  actual  po- 
seedor D,  Fernando  Fernandez  de  v. -lasco,  en  cuyo  palacio  de  Villacarriedo  (de 

quien  [Hiede  decirse,  como  de  Barcelona  Cervantes,  que  es  archivo  de  la  cortesía, 
albergue  de  los  extranjeros,  correspondencia  grata  de  firmes  amistades),  existe  j 
tuve  el  gusto  de  ver  hace  pico  admirablemente  conservada.  Cerca  de  siete  años 
después  de  la  de  lineo,  que  lo  fué  á  los  pocos  meses  de  muerto  Barbarroja,  se  firmé 
la  de  Velaseo,  en  lo  muy  noble  ciudad  de  Toledo  á  treinta  y  un  (lias  del  mes  de  .)/"- 
1/0,  año  del  nuscinüento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  ¿quinientos  ó  veinti- 
cinco años,  y  á  su  pie  dice  lo  siguiente:  «Las  armas  que  V.  M.  manda  dar  al  (lomen- 
dador  Alonso  de  Velaseo,  que  fué  General,  teniente  de  Capitán  General  en  el  des- 
barate de  Barharroja.)»  listas  armas,  que  se  ven  pintadas  con  la  misma  viveza  de 
colores  que  hace  tres  siglos,  son  en  campo  de  oro  la  cabeza  de  Barbarroja,  en  la 
parte  inferior  del  escudo  unos  cautivos  y  por  timbre  exterior  siete  banderas. 

Del  texto  del  privilegio,  resulta  que  Alonso  de  Velaseo,  Caballero  de  la  Orden  de 
Calatra\a,  acudió  al  Emperador  y  á  su  Madre  con  una  relación  acompañada  de  do- 
cumentos que  decían  \  acreditaban  haber  servido  á  Don  Fernando  el  Católico  en  las 
guerras,  de  lírica  desde  que  se  gané  Mazarquivir  1 1505),  y  en  las  de  Navarra  c  al 
tiempo  que  Barbarroja,  Rey  que  se  nombraba  de  Argel  e  Túnese  Troneren,  se  apo- 
dero de  la  cibdad  de  Tremeccn.  Besulta  asimismo,  que  cuando  fué  la  armada  espa- 
ñola á  reponer  al  Bey  de  este  último  punto,  el  Capitán  general  Marqués  de  Gomares 
el  célebre  Alcaide  de  los  Donceles,  Don  Diego  Fernández  de  Córdoba  y  Velaseo^,  le 
>  por  su  Teniente  de  la  gente  que  para  ello  enrió,  y  que  como  ¿al  Teniente  de 
nuestro  Capitán  general  habla  el  Emperador)  cercó  á  Barbarroja  tres  meses  en  la 
dicha  cibdad  hasta  que  le  desbarató  á  la  salida,  matándole  mucha  gente  y  tomán- 
dole muchos  caballos.  Lo  que  sigue  conviene  copiarlo  al  pie  de  la  letra.  «E  que  se 
»salvó  el  dicho  Barba  Hoja  con  muy  pocos  turcos.  E  que  vos  (Alonso  do  Velaseo)  eui- 
»biasteis  en  su  seguimiento,  alguna  de  la  dicha  gente  que  con  vos  estaba.  E  que  por 
«ella  fué  alcanzado  é  muerto  é  trajisteis  e  metistes  por  la  cibdad  de  Oran  su  cabeza 
«e  siete  banderas  que  le  tomasteis  é  sesenta  españoles  que  tenia  cativos  como  lo  po- 
odiamos  mandar  ver  por  una  información  hecha  ante  juez  é  signada  de  escribano 
«publico  que  ante  Nos  presentasteis.»  Sigue  el  privilegio  hablando  de  la  súplica  que 
á  los  Monarcas  había  dirigido  Velaseo,  de  que  para  que  quedase  memoria  en  su  li- 

1  Envióle  á  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  179(5,  D.  Ignacio  de  Meras  y  Queipo  de 
Llano,  con  una  Disertación  sobre  el  verdadero  nombre  del  vencedor  ó  matador  de  Aruch  Bar- 
barroja y  con  un  poema  en  octavas  reales.  (Biblioteca  de  la  Academia.  — Discursos  aca- 
démicos.—E.— 178.)  En  1827  se  publicó  por  D.  José  María  de  Meras,  hijo  del  D.  Ignacio, 
como  prólogo  á  su  tragedia  Iloruc  Barbarroja,  y  en  el  tomo  6.°  del  Memorial  histórico  espa- 
ñol se  insertó,  siguieudo  á  la  Crónica  de  los  Barbarrojas,  por  Francisco  López  de  Gomara. 
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naje  le  concedieran  las  armas  que  le  concedieron;  habla  después,  de  la  costumbre  de 
éstos  de  hacer  parecidas  mercedes,  y  termina  como  el  de  García  de  Tineo,  firmando 
solo  «Yo  el  Rey  y  Francisco  de  los  Cobos  secretario  de  sus  Cesárea  y  Católicas  Majes- 
tades.» 

Como  ve  V.,  mi  querido  Maestro,  si  no  tuviésemos  más  noticia  de  la  muerte  de 
Barbarroja  que  estas  dos  cédulas;  si  nada  dijesen  los  historiadores,  la  relación  de 
aquellos  sucesos  resultaba  clara  y  evidente.  Alonso  de  Velasco,  Teniente  del  Ca- 
pitán general  Marqués  de  Comares,  es  decir,  segundo  Jefe  de  aquel  ejército,  fué  con- 
tra Barbarroja;  cuando  huye  éste,  manda  alguna  gente,  la  compañía  del  Capitán  An- 
drada  ó  Andrade  en  su  seguimiento,  y  cuando  llegan  al  corral,  albarrada  ó  ruinas, 
donde  se  había  hecho  fuerte  Barbarroja,  el  Alférez  García  de  Tineo  ó  Garci  Fernán- 
dez de  la  Plaza,  mata  á  aquel  «amigo  de  los  mares,  enemigo  de  los  navegantes.» 
Alonso  de  Velasco  fué  el  que  dirigió;  García  de  Tineo  el  que  realizó.  A  Velasco  di- 
cen los  Reyes:  «embiasteis  en  su  seguimiento  (de  Barbarroja)  alguna  fie  la  dicha  gen- 

»te  que  con  vos  estaba por  ella  fué  alcanzarlo  e  muerto.»  A  García  de  Tineo:  «fuis- 

y>teis  el  primero  del  ataque peleastes  persona  por  persona  (con  Barbarroja)  le 

amatasteis  L» 

No  hay,  pues,  entre  estas  cédulas  contradicción  ninguna:  la  dificultad  nace  del 
relato  de  los  historiadores;  en  la  intervención  que  dan  á  Martín  de  Argote,  á  quien 
ninguno  de  los  privilegios  nombra.  Los  autores  que  describen  con  detención  tan  im- 
portante suceso  (algunos  como  Robertson  y  Lafuente,  nada  dicen),  atribuyen  á  Mar- 
tín de  Argote  la  gloria  del  desbarate  de  Horruch,  añadiendo  Argensola:  que  Argote 
fué  el  que  presentó  la  cabeza  del  corsario  al  Marqués  de  Comares,  y  con  ella  la  aljaba 
que  llevaba  puesta,  y  que  enviada  al  Monasterio  de  San  Jerónimo  de  Córdoba,  con- 
virtióse en  capa  de  coro,  según  el  testimonio  de  Mármol,  que  afirma  existía  en  su 
tiempo  y  se  llamaba  de  Barbarroja.  Sin  detallar  tanto,  escribe  lo  mismo  Forreras, 
refiriendo  que  Argote  puso  aquella  sangrienta  cabeza  en  la  punta  de  una  lanza,  en- 
trando de  este  modo  en  Oran,  en  lo  que  no  sigue  á  López  de  Gomara,  según  el  cual, 
Garci  Fernández  fué  el  que  realizó  este  hecho.  Ortiz  de  la  Vega,  no  dice  quién  llevó 

la  lanza;  y  Cavanilles,  relata  la  hazaña  del  soldado  asturiano  y nada  más.  Viola 

contradicción  de  Gomara  y  Ferreras  y,  en  la  duda,  se  abstuvo.  Según  el  privilegio 
de  Velasco,  éste  fué  el  que  llevó  la  cabeza  á  Oran:  no  dice  que  la  llevó  materialmen- 
te, por  lo  que  muy  bien  pudieron  llevarla  Argote  ó  Garci  Fernández,  ó  los  dos,  que 
para  ambos  había  lugar  y  tiempo.  Como  ve  V.,  huyo  de  las  antinomias,  y  hasta  tal 
punto  me  gustan  las  concordancias,  que  he  procurado  armonizar  la  relación  de  los 
historiadores  con  la  oficial  de  los  privilegios,  Llegando  á  convencerme  de  que  lo  que 
existe  es  una  omisión  sencilla,  harto  común  en  la  historia.  En  efecto,  el  continuador 


4  Quizás  crea  aliíuieu,  que  estas  ultimas  palabras  no  se  rofierco  sólo  á  Garci  Fernández, 
sino  también  á  sus  compañeros  de  armas  mandados  todos  por  Andrade;  quizás  no  sea  ex- 
traño que  se  diera  otro  privilegio  semejante  á  los  dos  que  couocemos,  pues  como  parecen 
indicar  y  como  en  tales  casos  sucede,  varios  se  atribuirían  la  gloria  de  aquel  becbo  y  soli- 
citarían recompensas,  siendo  necesaria  información  ó  expediente,  como  hoy  se  diría,  lo  que 
explica  la  diferencia  cutre  la  fecha  de  ambos  documentos.  Nada  nos  importa  de  todo  esto, 
bastando  quede  acreditado  que  las  dos  cédulas  en  nada  se  oponen,  antes  bien  se  explican  y 
completan. 
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de  Zurita,  después  de  referir  el  asesinato  de  loa  cristianos,  dice:  (La  nueva  del  es- 
•  entristeoió*  >  oonmo>  íó  tanto  los  ánimos  en  Oran,  que  sin  detenerse  los  Espa- 
ñoles en  consultas,  salid  el  Coronel  Martín  de  Argote  [natural  de  Córdoba  ,  con  al- 
gunos de  á  caballo  \  dos  mil  infantes con  aquel  Qaco  reparo  de  tierra,  se  defen* 

di.i  [Barbarroja]  \  ofendía  j  muoho  más  á  los  soldados  del  Capitán  Diego  de  An- 
drade  que  los  tenía  mas  carca,  hasta  que  García  <1»'  Tinco,  su  Uférez,  Le  derribó  de 
una  pedrada  •.»  En  mi  sentir,  sólo  falta  á  esta  relación  d  nombre  < l«l  General:  dí- 
gase  que  fué  Velasco  el  <|uc  mandó  á  argote,  y  documentos  ó  historiadores  concuer- 
dan.  De  este  modo  queda  completa  La  gerarquía  militar.  Velasco  era  el  que  unía  á 

Martín  de  Argote  con  el  Jefe  supremo,  Marqués  de  <i ares.  Gomo  si  ayer  hubiera 

Bucedido,  está  \  ¡endose  Lo  que  acaeció  entonces.  Derrota  el  Coronel  Martín  <lo  Argote 
.1  M  ahomat,  hermano  de  Horruch  Barbarroja,  \  se  incorpora  al  ejército  sitiador  de 
Tremecén  que  mandaba  Velasco:  rompe  Horruch  el  cerco,  escapando  con  algunos 
Turcos:  envía  Velasco  en  su  persecución  á  Argote,  que  alcanza  á  Horruch:  se  hace 
este  fuerte  detrás  de  unas  tapias.  Las  asalta  la  compañía  del  Capitán  Andrade,  y 
BU  alférez  García  de  Tinco,  concluye  con  aquél  en  noble  lid.  ¿Por  qué  no  dar  á 
las  cosas  una  explicación  sencilla.'  Esta  que  doy  y  que  V.  se  dará  seguramente  no 
está  fundada  sólo  en  su  sencillez;  tiene  á  su  favor  un  testimonio  irrefragable.  Parlo 
del  supuesto  de  que  Velasco  y  Argote  tomaron  parte  en  aquella  hazaña:  el  siste- 
ma de  poner  a  éste  en  Lugar  de  aquél,  no  me  parece  serio;  para  todos  hubo  gloria: 
lo  (pie  ha  de  averiguarse  es  cuál  de  los  dos  era  el  Jefe.  En  mi  sentir,  hasta  leerlos 
privilegios  para  convencerse  de  que  fué  Velasco.  Así  como  en  el  de  Garci  Fernán- 
dez se  dice  que  su  Jefe  inmediato  era  Andrade,  en  el  de  Velasco  se  dice  (pie  era  el 
Marqués  de  Contares,  liste  era  el  Capitán  general,  el  Virrey  ó  Generalísimo;  luego 
entre  el  y  VelaSCO  no  había  ningún  .lele  inmediato.  ¿Serían  los  dos  de  igual  catego- 
ría? No  lo  oreo,  porque  entonces  sobre  ser  más  difícil  que  los  dos  mandasen  la  ex- 
pedición, á  los  dos  debía  atribuirse»  la  gloria.  Ahora  bien;  el  testigo  de  ma\  or  excep- 
ción á  que  me  he  referido,  que  no  es  otro  que  el  Cordobés  insigne,  el  ilustre  genealo- 
gista  Gonzalo  Argote  \  de  Molina,  historia  antiquee  totius  Hispanice  ínter  ¡muros 
gnarus,  la  atribuye  únicamente  á  Velasco. 

Como  sabe  V.,  en  1575,  es  decir,  medio  siglo  después  de  la  muerte  de  Barbarro- 
ja, se  imprimió  en  Sevilla  (reimprimiéndose  en  1642),  con  buenas  añadiduras,  se- 
gún  el  decir  de  Morales,  El  Conde  Lucanor.  Futre  esas  añadiduras  (todas  de  Argote) 
vése  después  del  prólogo  y  de  la  vida  de  I).  .luán  Manuel,  el  «Principio  y  succesión 
de  ¡o  Real  casa  de  los  Manueles'»,  \  aquí  lo  siguiente:  «VIII.  Doña  Francisca  de  Saa- 

vedra casó  con  I).  Alonso  Fernandez  de  Mesa  hijo  de  I).  Andrés  de  Mesa  \  de 

Doña  Andrea  de  Argote  y  nielo  de  Alonso  Hernández  de  Mesa  \  de  Doña  Catalina 
de  Ángulo  hija  de  Alonso  de  Velasco  \  de  Doña  Beatriz  de  Ángulo,  el  cual  Alonso 
de  Velasco  después  de  muerta  su  muger  tomó  el  Abito  de  Calatrava.  Fué  este  Co- 
mendador el  que  venció  á  Barbarroja  siendo  general  en  Tremecén,  yendo  desde  Oran 
contra  él  y  le  gano  siete  banderas  que  entregó  al  Marqués  de  (lomares  su  General, 
que  se  ven  hoy  en  el  Monasterio  de  San  Gerónimo  de  Córdoba,  las  cuales  le  dio  el 
Emperador  por  orla  d(>  sus  armas,  con  la  cabeza  de  Barbarroja;  como  consta  por  su 
privilegio;^  y  al  margen:  (Privilegio  dado  por  el  Emperador  Carlos  \ 

1     Argensola.— Primera  parte  <le  los  Anales  de  Aragón,  etc.,  capítulo  56. 
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Resulta,  pues,  que  un  escritor  casi  coetáneo,  peritísimo  en  estas  materias,  Cordo- 
bés como  Yelasco  y  Argote,  quizás  próximo  deudo  de  este  último  (tal  vez  descendie- 
sen ambos  del  Señor  de  Lucena,  Alcaide  de  los  Donceles,  Hernán  Martínez  de  Argote, 
progenitor  de  Gonzalo),  atribuye  al  Comendador  Yelasco  la  gloria  de  aquel  hecho,  y 
hablado  ello  con  todo  conocimiento  de  causa,  muy  de  propósito,  en  ocasión  buscada 
por  él,  como  para  que  conste;  porque  la  verdad  es,  que  al  caso  no  venía;  y  habla 
dando  detalles  y  puntualizando  circunstancias.  Que  los  historiadores  no  hayan  hecho 
hincapié  en  estas  palabras  de  Argote,  probará  el  injusto  desdén  con  que  las  miraron, 
pero  no  que  sean  inexactas;  mucho  más  cuando  ha  parecido  el  privilegio  á  que  se 
refieren.  Como  ve  V.,  ni  el  privilegio  ni  Argote  hablan  nada  de  laaljuba:  ésta,  como 
cosa  de  menos  importancia,  la  dejaría  Yelasco  para  su  Coronel,  tomando  ello  im- 
portante, lo  que  indica  el  mando  supremo:  las  banderas. — Por  no  convertir  en  libro 
lo  que  quiere  ser  carta,  y  porque  no  lleguen  tarde  estas  noticias,  no  le  doy  algunas 
del  Comendador  Yelasco  I.  Para  mí,  éste,  Comares  y  Argote  eran  parientes,  y  de 
esto  quizá  nazca  la  confusión  ú  omisión  de  los  l^toriadores. 

¿Por  qué  habrá  estado  tanto  tiempo  oculto  el  privilegio  que  motiva  esta  caria? 
Para  mí  no  cabe  duda  que  porque  los  succesores  ó  descendientes  de  Yelasco,  si  los 
tuvo,  no  le  dieron  importancia  ni  usaron  nunca  esas  armas  nuevas,  olvidándose  de 
ellas  por  las  antiguas  y  conocidísimas  de  los  veros  equipolados  azules  y  plata  en 
campo  de  oro. 

Con  pesar  termino,  pues  compláceme  sobremanera  hablar  con  Y.  y  de  estas  co- 
sas; ello  es  preciso,  y  será  en  este  instante;  pero  no  sin  dar  á  V.  las  gracias  más  ex- 
presivas por  haberme  invitado  á  escribir  esta  carta  que,  como  apéndice  de  una  obra 
que  no  ha  de  morir,  será  lo  único  de  mi  pobre  pluma  que  sobreviva.  Y  á  fé  que  no 
me  duele,  pues  si  probará  mi  poco  valer,  probará  asimismo  cuánto  fué  de  Y.  admi- 
rador entusiasta,  verdadero  amigo  y  respetuoso  discípulo  Q.  B.  S.  M. 

José  de  Liñan  y  Eglizabal. 
Diciembre  de  1884. 

I  Al^ún  trabajo  ha  de  costar  buscarlas,  pues  ui  el  bibüólilo  D.  Fernando  .lose  de  Ve- 
lasco,  que  escribió  de  su  noble  familia,  dice  nada  de  nuestro  Comendador  en  sus  papeles, 
que  con  los  de  la  Biblioteca  de  la  Romana  conserva  la  Nacional  (K-237  ).  Supongo  que  per- 
tenecería á  la  linea  de  Córdoba,  cuya  representación  lleva  ho\  el  Marqués  tic  los  Castcllo- 
nes,  ó  á  la  de  la  Rcvilla,  pues  Salazar  y  Castro,  en  su  Historia  de  la  casa  de  Loara,  cita  a  va- 
rios de  ese  nombre,  entre  ellos  á  un  Continuo  de  la  casa  del  Emperador  Carlos  V.  Quizás 
sea  nuestro  Alonso  de  Yelasco  el  caballero  cordobés  que  con  Juan  de  Argote  >  el  Alcaide 
de  los  Donceles  resistió  en  1501  á  los  Moros  de  la  serranía  de  Ronda.  (Zurita,  Bist.  del  Hnj 
I).  Hernando:  11b.  IV,  cap.  31.)  No  es  tan  probable  que  lo  sea  chine  contestó  en  nombre  del 
ltcy  al  Embajador  de  Francia,  Cardenal  de  Albi,  cuando  estuvo  en  Córdoba  en  I  ít>'.»  (Gari- 
bay,  Crónica  general:  lib.  XXI,  cap.  73),  y  si  no  el  mismo,  equivocado  el  uombre.  debió  ser 
deudo  muy  cercano  suyo  el  Antonio,  que  en  1510  fue  de  Capitán  cu  la  armada  contra  el 
Turco.  (Zurita,  obra  cit.,  lib.  VIH,  caps.  22  \  II.) 
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